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SOBRE LA PASIÓN DE JESUCRISTO 


Judai aigua petrnt el Graves rapientiam 
quacrunt: nos autem pruaficamus Chris 
tum ervcifizuss, Judacía quideia seonda- 
hum, Gentidua cuécn stultiticam; ipeis au 
tem vocatis Judasio, atque Graecia, Chris 
tim Dei virtutem el Dei sapientism. 

Los judíos pi a 

hascan sabidaría: paro nosotros pre 
ficado, que es 
mataria de escándalo á los judíos, y pa 
reco necedad á Jos griegos: mas para los 
Mammudos, sesn gentiles 6 jod 
misma fortaleza y sabiduría de Dios. 


(5, Pano. Coñrstu. 1, y, Y, 2 y 24) 


Esta es la idea admirable que voncehia el Doctor de las gentes, 
hermanos mios, representándose siempre el misterio de la Pasión co- 
mo misterio de poder y sabiduria; y esta idea he de seguir, porque 
me hu parecido la más propia para vuestro provecho, y más digna 
de Jesneristo, cuya pasión y muerte he de referir en este día. No es 
abora el asunto llorar la muerte de:este: Hombre-Dios; si hemos de 
derramar lágrimas, las hemos de reservar park Otro empleo; Y nO po- 
demos ignorar cuál ha de ser, después que Jesucristo 108 lo enseñó 
tan resuelta y distintamente, cuando dijo á las hijas de Jerusalén en 
el camino del Calvario: «No loréis por mi, sino por vosotras mis- 
mas.» No es el asunto, digo, orar su muerte, sino meditarla, ahón- 
dar en el misterio que encierra, reconocer el designio, ó, por mejor 
decir, la obra maravillosa de Dios, y descubrir el fundamento y hr- 
meza de nuestra fe; y esto és, com la gracia divina, lo que intento. 
Los discursos ljernos y afectuosos que habréis oido han enternecido 
muchas veces vuestros corazones; poro puede sor que no fu mas 
que una compasión estéril, o una breve Compunción, Ineficaz pura 
hacer mudar vuestras costumbres. Mi asunto es convencer yuestro 
entendimiento, y deciros alguna cosa más sólida, que cn adelante 
sirva de fundamento para todos Jos afectos de piedad que pueden ná- 
cer de este misterio. En dos palabras veréis explicadas la división de 
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este discurso; hasta aquí puede ser que no haváis considerado la 
muerte del Salvador sino como misterio de su humillación y flaque- 
ZA; Pero yo 05 he de mostrar que en este misterio ostentó á lo que 
llega su poder; y ésta será la primera purte. El mundo ha mirado 
hasta aquí este misterio como una necedad; y yo os he de mostrar 
que en este misterio ha ostentado Dios más descubiertamente la luz 
de su sabiduria: ésta será la segunda. 

Dadme, Señor, para tratar un asunto tan asombroso, aquel celo 
de que estaba eno vuestro Apóstol, cuando le escogisteis para lle- 
var vuestro nombre 4 los Reyes, y hacer que adorasen €n la misma 
humillación de vuestra muerte la divinidad de vuestra persona. 

Yo os pido, Señor, esta gracia, y la espero alcanzar por los mere- 
cimientos de vuestra Cruz misma; porque olvidindome hoy de vnes- 
tra Madre, pongo la vista en vuestra Cruz, única esperanza nuestra; 
y empiezo con rendirla el. culto que la de solemnemente toda la lg 
sia: O Cruz, Aves. Marta 


Que Dios, en enanto Dios, se dé 4 conocer como Señor y Sobera- 
10'/en sus acciones: que crigse el cielo y la tierra con una sola pal 
bra; que haga prodigios en el universo, y que no baya cosa que pue- 
du hacer resistencia 4 su poder, es una cosa lan natural á su gran- 
deza, que casi no es motivo para nuestra admiración; pero que Dios 
padezca, que Dios expire entre tormentos, que Dios, como dice la 
Escritura, llegue á gustar la muerte, siendo él solo el que posee la 
inmortalidad, esto es lo que jamás comprenderán los hombres ni los 
ángeles. Puedo, pues, exclamar de espanto con el Profeta: Obstupes- 
cito eli; espantaos. cielos, porque este misterio excede á todo lo que 
alcanza nuestra vista, y pide toda la sumisión y obediencia de nues 
tra fe; pero también es el misterio en que nuestra fe ha triunfado del 
mundo: 48 hac est vicloria, ques víncit mundim, fides nostra. Es ver- 
dad que Jesucristo padeció tormentos y muerte; pero al bablaros de 
su muerte y de sus tormentos, he de decir sin temor una proposición 
que tuvierais por paradoja, si las palabras de mi texto no os hnbie- 
ran dispuesto ya para oírla con respeto; intento persuadir, que pa- 
deció y murió ey algún modo como Dios, esto es, de un modo que 
sólo en Dios podia caber; de un modo propio de Dios, de tal suerte, 
que sin otra razón juzgó San Pablo que podia decir á los judios y 
gentiles: hermanos mios, este crucificado que predicamos, este honi- 
bre que os escandaliza, este Cristo sobre quien en el Calvario ha des- 
cargado Dios su mano, y á quien parece ha reducido á la última mi- 
seria, es la misma virtud de Dios. Lo que hace que le desprecicis 
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vosotros, es lo que le merece nuestras veneraciones y respetos. ls 
nuestro Dios, y no queremos más señal ni más prueba de lo quejes, 
sino.su Cruz. Este es el compendio de la teología de Sau Pablo, que 
puede ser no hayáis entendido bien jamás, y yo pretendo explicarla 
ubora, Procuremos entender estas divinas palabras: Choristum cir 
sum De vwrtutem; y saquemos de ellas el fruto que para nuestra edi- 
ficación deben producir co nuestras almas 

Digo que Jesucristo murió de un modo que sólo podía caber en 
un Hombre-Dios. La explicación sola. de estas palabras os ha de de- 
jar convencidos. A la verdad, un hombre que muere habiendo antes 
pronosticado clara y expresamente todus las circunstancias de su 
muerte; un hombre que muere haciendo los milagros más asombro: 
$0s, para mostrar que es sobre lo luinano, y que es divino cuanto en 
su mucrtesc-ve; un hombre en quien lu misma muerte, sí bien se 
considera, es el mayor de todos los milagros; pues está tun lejos de 
Inorir por falta de fuerzas, como los demás hombres, que antes mue- 
re 4 esfuerzos de su omnipotencia; y lo que es más, un hombre que 
por la infamia de su muerte se eleva 4 la más alta cumbre de la glo- 
fia, y expirando en la cruz triunfa por la misira cruz del principe de 
este mundo, doma-con ella lusoberbia del mundo, y levanta su/eruz 
sobre Jas ruinas de la ¡idolatría y de la infidelidad, ¿no es hombre 
que muere como Dios, ú como Hombre-Dios, si (s parece mejor? En 
esto. se fundó el Apóstol cuando dijo que este Hombre-Dios, muerto 
en la cruz, no solamente cra Ministro de la virtud de ios, sino la 
misma virtud de Dios encarnada; Cierístum crucifizam, Dei virtutem, 
No tomemos de por si estas cuatro pruebas, juntemoslas, y no po 
dréis dejar de confesar que no hay entendimiento racional, aunque 
obstinado, que no se dé por convencido. Descendamos en purti- 
cular. 

Sólo Dios puede penetrar lo porvenir, hasta tenerlo absolutamen. 
le en su mano, y poder decir infaliblemente, y como Señor de todo, 
esto ha de suceder, aunque dependa de un gran número de cansas li 
bres que hayan de concurrir para que suceda. Sólo Dios puedo cono» 
cer distintamente y por si mismo lo oculto de los torazones, y sacar 
á luz sus más intimos secretos, y las más escondidas ¡ulen iones, sa- 
biendo mejor lo que pasa y ha de pasar por el pensamiento del hom- 
bre. que el hombre mismo. Pues esto es lo. que en orden 4 su pasión 
y muerte hizo Jesucristo. Explicome. Al -oirle hablar de su pasión 
muelio antes de suceder, y aun antes que los judios hubiesen conce- 
bido designio alguno contra su vida, parece que hablaba de ella 00 
mo de un suceso pasado ya, y que referia la hustoria; tan exacta- 
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monte declara hasta las menores ciremnstancias. Al verle el día de la 
muerte sufrir los tormentos que padece, se creyera que los verdugos 
que le atormentan, antes son ejecutores de lo que Su Majestad habia 
predicho, que de la sentencia que habian dudo los jueces en su 
cansa. «En fin (decía á sus Apóstoles previniéndolos para este dolo- 
roso misterio), vamos 4 Jerusalén, donde se ha de complir cuanto 
esti escrito del Hijo del hombre. Porque este Hijo del hombre (este 
es el título que tomali), este Hijo del hombre que veis y os habla 
será entregado á los gentiles, ultrajado, injuriado, azptado y puesto 
en una cruz; su rostro será escupido, morirá con ignominia, y al ter- 
cer día resucitará 

Cuunto les había declarado. este adorable Salvador de los libros 
de Moisés y de los Profetas, que hablaban de Sn Majestad, se-ejecmtó 
muy poco después 4 la letra en la sangrienta catástrofe de su pasión 
y muerte. En cumplimiento de estas profecias que tenían por objeto 
á su persona, y en virtud de ellas, en Ingar de juzgarle los judios 
según su ey. pues era judio, le entregaron á Pilatos, que era gentil; 
los soldados, contra todos los procederes de la justicia, aumentando 
el escarnio y la crncldad sobre lo que contenía lu sentencia desu 
condenación, le escupieron el rostro. yv se lo ensangrentaron con ho- 
fetadas; hasta las más ligeras circunstancias del precio en que había 
de ser vendido, del ompleo que de este dinero se había de haver, del 
repartimiento de sus vestidos, de las suertes que se habian de echar 
sobre su túnica, la hiel que le ofrecieron, las Escrituras que él mis- 
mo se había aplicado; todas estas cosas parece que fueron ln regla de 
cuanto sus enemigos intentaron contra Su Majestad, como si no 
hubiera padecido sino para justificar los oráculos que se habian pro- 
punciado tantos siglos antes que viniese al mundo: Ut adimplerentur 
Seriptura:. Ut impleretur sermo, quens disit, Argumento tan sólido y 
Oficaz, que no fué menester más para la conversión de aquel célebre 
eunnco, tesorero de la reina de Etiopía, de quien se habla en el li- 
bro de los hechos apostólicos, al cual explicó San Felipe Diácono la 
maravilla que yo 0s predico. Todas estas y otras muchas profecias 
cumplidas general y puntualmente en la pasión de Jesucristo, le 
obligaron á reconocer este Mesias prometido de Dios, y enviado en 
la plenitud de loz tiempos; ¿y nos ha de hacer menos fuerza á nos- 
otros que estamos revestidos del carácter de cristianos? Lo que bastó 
para convencer á un hombre 4 quien uo había alumbrado aún la luz 
del Evangelio, ¿ha de tener menos fuerza para confirmarnosá nos- 
otros en la fe que profesamos? 


Pero debe hucer mayor impresión en vosotros lo que añado. Mue- 
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re éste Hombre-Dios haciendo milagros, ¡pero qué milagros! ¡Ay, 
eristianos! ¿los hubo jamás ni los habrá más ilustres? Aun estando 
pira morir hace temblar la tierra, abre los sepulcros, resucita los 
muertos, rasga el velo del templo y obsenrece el sol; prodigios que 
movieron tanto á los soldados, que volvieron 4 la ciudad converti- 
dos; pero en fin, como nota San Agustin, convertidos por la eficacia 
de la sangre que ellos mismos le. habían hecho derramar 41 Mijo de 
Dios. ¿Qué digo queno haya dioho San Mateo en términos formales? 
Viso terrormatu, el his que fbant, timuerunt valde dicentes: verd Altas 
Dei erat íste. Visto el terremoto v las cosas que pasaban, Huvieron 
grando miedo, y decian: verdaderamente Hijo de Dios es éste. Aquel 
eclipsé universal contra el orden de la misma naturaleza fué tan 
prodigioso, y se hizo reparar tanto, que dos siglos despues hablaba 
des -61 Tertuliano á los gentiles y magistrados de Roma, como: de un 
caso cuya memoria conservaban en sus archivos. El mismo caso, 
que se tenía por constante y averiguado, cansó tal novedad aquel 
sabio de la Gentilidad, Dionisio Areopagita (que después fué una de 
las más firmes columnas y uno delos inás ilustres ornamentos de 
nuestra religion), que aun von estar muy lejos de Judea, y aun mas 
lejos del conocimiento de nuestra fe, le hizo tanta impresión, que 
legó 4 reconocer que aquellas tinieblas habían sido para 6l un ima- 
nantial de luces, 6 por lo menos le habian dispuesto á recibir:con 
sumisión las verdades de la (is y las instrucciones divinas de San 
Pablo. ¿Qué diré de aquel famoso reo crucificado con Jesucristo, y 
repentinamente convertido por el mismo Salvador? Una wrudanza 
tan impensada, que de un hombre perdido bizo un vaso de elec» 
ción y de misericordia, ¿podia ser efecto de tina persuasión huma- 
na? ¿No nacía visiblemente de un principio sobrenatural y divino? 
Si Jesucristo no hubiera obrado como Dios, ¿hubiera podido al morir 
en la cruz hacer que vonociese y confesise su divinidad este hombre 
desgraciado? ¿Y no sirve también este milagro de lu gracia para con- 
firmar todos los prodigios de la naturaleza, con que el cielo yla tie- 
rra, obrando como de concierto, alorificaron á esto Dios yn sus 120 
mias y cuando estaba expirando? 

Un solo milsgro no quiso hacer Jesucristo en su pasión, y fué sal- 
várse á si mismo, como se lo propontan sus enemigos, ofreciéndole 
que le creerjan si bajuba de la cruz. ¿Y por qué no hizo este mila- 
gro? Es muy clara la razón, dice San Agustin; y es porque sólo este 
milagro hubiera destruido todos los demás, y hubiera impedido la 
obra soberana que habia emprendido, á hu cual se ordenuban todos 
los demás milagros como 4 su fin; conviene á saber, el asunto de la 
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redención de los hombres, que habia de toner su cumplimiento en la 
cruz. Fuera de es0, sus enemigos. prevenidos de su pasión, hubieran 
dado tan poco crédito d este milagro como al de la resurrección de 
Lázaro; porque si la evidencia del suceso, que les obligó 4 confesar 
que Lázaro, después de cuntro días difunto y sepultado, había resu- 
citado sin duda, en lugar de hacer que croyesen en Jesucristo, fué 
causa de que tomasen la resolución de quitarle la vida, porque no la 
razón, sino la pasión presidia en sus consejos; ¿se puede hacer juicio 
de quesi le vieran bujar de la cruz habian de estar de más huena fe, 
y más dispuestos para darle Ju gloria que se le debia? Poro, sin dete- 
nerme en los fariseos, respondedme, amados oyentes mios, y decid- 
me; ¿no fué cosa más prodiliosa-y más súperiorá la naturaleza hu- 
Mana, queen las circunstancias en que considero ú Jesucristo, uo 
quisiese salvarse ú si mismo, como indubitablemente podia, que si 
lo hubiera querido con efecto? Milagro por milagro taplicad aquí 
vuestra atención á lo que por ventura nunca habéis comprendido, y 
en mi juicio es de más edificación); milagro por milagro, aquella 
mansedumbre con que de licencia 4 los soldados para que le echen 
la mano, después de haber dado en tierra con ellossólo:con sa vista, 
y con decirles sola esta palabra: Yo soy; Ego sum; la reprensión que 
dió 4 San Pedro por la indiscreción de su celo, cuando saco la es- 
pada contra uno de los de la familia del sumo sacerdote, advir- 
tiendole que con sólo pedirselo á su Padre le enviara legiones ento» 
ras de ángeles que pelearian por defenderle; y sanando alli mismo 
milagrosamente al que San Pedro habia herido, para convencerle de 
que no hablaba en vano; aquel silencio tan admirable, y mantenido 
con tanta constancia delante de sús jueces, especialmente de Pilátos, 
que, convencida de su constancia, no le preguntaba con otro fin que 
por tener ocasión de darle por libre; el haber rehusado satisfacer la 
curiosidad de Herodes, cuya protección pudiera granjear tan fácil 


mente; el haber abandonadosu propia causa, y consiguientemente 
su vida; aquella tranquilidad y sosiego en medio de los desprecios 
mas injuriosos; aquella determinación 4 pasar por todo sin pedir jus- 
ticia de nada, sin declurarse enemigo de nadie, sin formular lá más 
leve queja; aquella heroica caridad, que le hace excusará sus mis- 
mos perseguidores estando para morir; todo esto, todos estos mila- 


gros de paciencia en um hombre de vida irreprensible, y en un pro- 
cedor lleno desabiduria, ¿no eran más portentosos que lo fuera haber 
pensado en librarse de Jos atormentadores, y haber bajado de la cruz? 
Obristum crucifiaión, Dei virtutem ¡ ] 


Murió, pues, porque quiso, y murió también como quiso; lo cual 


SOBRE La PASIÓN DE JESUCRISTO 11 


no conviene, dice San Agustín, sino á un HombreDios; y saca 4 Ju 
la soberania y la independencia de Dios, aun en las mismas sombras 
de la muerte. En esto me fundé para decir, que considerando bien 
en si misma la muerte de Jesucristo, no solamente fué milagro, sino 
entre todos sus milagros el más singular; porque si los demás hom- 
bres mueren por falta de fuerzas, por violencia, y necesariamente, 
Jesueristo murió, no precisamente por su elección, y por libre dispo- 
sición de su voluntad, sino por efecto de su absoluto poder. De suer- 
te. que jamás hizo como Dios, y como Hijo de Dios, mayor esfuerzo 
de su poder absoluto, que cuando. consintió en que su alma glorisa 
se separase de su cuerpo, Dos razones dan los teólogos de esta verdad; 
penetraos bien de ellas. Lo primero, porque habiendo sido exento 
de toda enlpa, y absolutamente impecable, era Lambién y debia ser 
naturalmente inmortal; de donde se sigue, que su cuerpo y alma uni- 
dos hipostáticamente con la divinidad, no podian separarse sin mila- 
gro; Juego fué necesario, para que Jesucristo hiciese este milagro, 
que violentase, por decirlo asi, todas las leyes de la providene 
dinaria, y quese valiese de tado el poder que Dios le había dado pa- 
ra destruir una vida tan excelente, que aunque humana, era támbito 
vida de un Dios, Lo segundo, porque siendo Jesucristo por excclen> 
cía sumo pontifice de la ley nueva en virtud de su sacerdocio, podía 
y debía €l solo ofrecerá Dios ul sacrificio de Ja redención del mun- 
do, y sacrificarle la victima que para ese efecto estaba destinada, 
Pues esta victima era su cuerpo; luego sólo él debía sacrificar este 
cuerpo, y tenia el poder necesario para sacrificarle.. Los verdugos 
que le crucificaban, es verdad que eran ministros de la justicia de 
Dios, péro no eran los sacerdotes que debían sacrificario esta hostia; 
era necesario un Pontífice santo, inocente, sín manclía, que no estu- 
viese mezclado con los pecadores, y estuviese revestido de un parti- 
cular carácter; y este carácter sólo á Jesucristo le podía convenir; de 
lo:cual infiere San Agustin, que con la unión más maravillosa que se 
puede pensar, «fué juntamente sacerdote y vicluma de su sacrificio: 
Idem Sacerdos, el hostia 

Fné, pues, él mismo quien se sacrificó, quien ejercitó en su per- 
sona misma el oficio de suocrdote y pontifive; el que destruyó, ú lo 
menos por algunos díss, aquel coipuesto admirable de un cuerpo 
pasible y nu alma eloriosa; en una palabra, él mismo se obligó a mo- 
sir; no fueron los verdugos los que le quitaron la vida; el la dejó 
porque quiso. Murió en lá cruz, dice San Agustin; pero si-se ha de 
hablar propiamente y en rigor. no fué el suplicio de la cruz el que le 
quito la vida. Y para que lo entendais, es cierto, aun por confesión 
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de los judios, que no era el tormento de la cruz el que bacía morir á 
los reos, sino el quebrarles los huesos estando aún vivos en ella 
Cuando quisioron ejecutar en Jesucristo este: tormento ya labia ex- 
pirado; por eso se admiró Pilatos de que hubiese acabado tan presto: 
Pilatus autem miradatur- si jam obíisset. Y lo que hace evidente que 
no habia muerto por desfallecimiento de la naturaleza, es que al mo- 
rir despidió un clamor grande hacia el cielo: Jesus autem emissa voce 
magra, expiravil. Cose tan extraordinaria, que el Centurión, que le 
estaba observando desde cerca, y le yió expirar de esta suerte, pro- 
testó publicamente que era Dios, é Hijo de Dios verdadero: Videns 
autem Centurio, qui ex adverso stabat, guía sic. clamans expirasset, aít: 
Veré hic homo Filius Dei erat. Si el Centurión hubiera sido uno de 
los discipulos del Salvador, y hubiera discurrido así, pudieran hue 
verse sospechosos su discurso y su testimonio; pero un infiel y pa- 
gano, al verle morir de esta suerte, infiere sin dudar al punto que 
muere por milagro, y saca inmediatamente por consecuencia de este 
milagro, que es verdaderamente Hijo de Dios. ¿Es menester más para 
justificar la sentencia del Apostol: Cluistum crucifzam, nytutem? 

Es verdad que al morir este Salvador divino sintió los desmayos 
y Naquezas de hombre; pero en primer lugar pudiera responder con 
Isaias, que los desmayos y Narquezas que manifestó £n su muerte, nó 
eran suyas, sino Muestras; y el mayor prodigio es, que ¿l'solo pudie- 
se lleyar lis dolencias y ¡cháques de todos los hombres. Pero porque 
este pensamiento, aunque sólido, parecerá demasiadamente sutil á 
los espiritus incrédulos y mundanos, respondo de otra suerte con San 
Juan Crisóstomo; y digo que es verdad que experimentó estas mise- 
rias:al morir; pero el prodigio es, quesos desmayos y desfallocimien- 


los fueron en el discurso de su pasión otros tantos tnilagros. Porque 


si suda en la oración del huerto, es un sudor de sangre lan copioso, 
que hastó para regar la tierra. Si poco tiempo después de haber 
muerto le abren el costado, con suceso no menos milazroso sale un 
randal de agua y sangre por la herida; y el que Je refiere asegura 
que fué testigo de vista, y que se debe crédito 4 su dicho: Et quí 
vidit testimonism perhíbuit. No diréis sino que padece y. muere por 
ostentar €n su persona lá virtud de Dios: Christum crucificum, Dei 
virtadem. 

Concluyamos con la prueba más esencial, y es, ver-un hombre, 4 
quien la ignominia, la confusión, el oprobio y el abatimiento sumo 
de la muerte eleva á toda aquella gloria que puede pretender un 
Dios; de suerte que, á solo su nombre y á la vista de su cruz doblan 


la rodilla las potestades más soberanas del mundo, y se postran para 
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tributarle vasallaje sus grandezas. Esto reveló Dios 4 San Pablo (es 
advertencia muy importante), cuanto todo parece que se oponía al 
cumplimiento de esta predicción; eo un tiempo en que habia de ser 
tenida por fantástica 4 todas las Inces de la prudencia humana, y en 
un tiempo en que era el horror del mundo el nombre de Jesucristo. 
Pero sucedió en efecto lo que el Apóstol habia dicho: y lo que era 
punto de fe para los cristianos de aquel tiempo, ha dejado en alguna 
manera de serlo para nosotros, pues somos testigos dela verdad. y 
no hemos menester comtivar nuestros entendimientos para creerla. 
Los:soberanos de la tierra doblan ahora la rodilla delante del Crnci- 
ficado. Los principes más augustos son los primeros que nos dan 
ejemplo; y nú depende sino de nosotros, al verlos en este santo dia al 
pie del altar adorando 4 Jesucristo en la cruz, eonsolarnos, y decir- 
nos á nosotros mismos: esto había pronosticado San Pablo; y loque 
en tiempo del Apóstol hubiera: parecido sueño, es lo que hoy veo, y 
no puedo dndar de ello. Pues un hombre cuya cruz (según la bella ex- 
presion de San Agustin), ha pasado desde el logar infame de lossp- 
plicios 4 estar sobre la frente de los monarcas y emperadores; un 
hombre que, sin plros medios, sin otras armas que la virtud sola de 
la ernz, ba vencido la idolatría, ha triunfado de la superstición, ha 
destruido cl culto de los falsos dioses, y ha conquistado todo el 
mundo, enando los mavores reyes del mundo necesitan de tantos-so 
corros para las menores conquistas; un hombre que, como canta la 
Iglesia, hallo el modo de reinar en donde. otros dejan de vivir, estu 
es, en aquel leño que fué el instrumento de su muerte; y lo que.es 
aún mayor porteulo, un hombre que habia declarado en su vida, 
que todo esto se había de complir, y que al ser levantado de la tie 
sra había de atraer á sí todas las cosas, queriendo con estos 1érmi- 
nos significar el modo con que había de morir, como lo observa el 
Evangelista. Un hombre tal, ¿no es más que hombre? ¿Noes hom- 
bre y Dios juntamente? ¿Qué virtud no ha tenido la cruz en que le 
contemplamos, para obligará los pueblos 4 que le adoren? ¿Cuántos 
Apóstoles de su Evangelio, cuántos imitadores de susvirtudes, cuán- 
los confesores, cuántos mártires, cuántas almas santas dedicadas 4 su 
culto, cuántos discipulos abrasados del celo de su gloria; digámoslo 
mejor, cuántas naciones, crántos reinos, cuantos imperios no ha con- 
quistado con el omnipotente atractivo de esta cruz? Christion erucifi- 
cum, Dei virtutem. 

¡Ay, hermanos mios! Los furiseos vejan los milagros de este Dios 
erucificado, pero no se convertían. Esto es lo que con dificultad en- 
tendemos; ¿pero es menos incomprensible lo que os pasa á nos 
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otros? Vemos actualmente un milagro como él de la muerte de Jesu- 
cristo, y mayor aun, un milagro permanente, un milagro averiguado 
y sin disputa, el triunfo de su ertiz, quieto decir, el mundo converti- 
do, el mundo hecho cristiano y santificado por la cruz; le vemos, y 
á pesar de este milagro esta siempre nuestra fe desmayada y yac 
Jante; esto es lo que debemos llorar, y de lo que nos debemos estro. 
mecer. Pero para sacar fruto de este misterio, no loremos con una 
devoción superlicial y momentánea, lloremos y temblemos en: ospiri- 
tu:con una saludable compunción. Jesucristo hizo milagros al morir, 
pero es necesario que haga in otro, que es el de nuestra convyer- 
sión, que ha deser la corona de todos sus milagros. Hizo que se par- 
tiesen las piedras, abrió de paren par los sepulcros, rasgó el velo del 
templo, Pues es necesario que la vista de su croz haga que se partan 
nuestros corazones, más daros que las piedras. Es necesario que abra 
de par en par nuestras conciencias, por ventura cerradas hasta aquí 
como sepulcros. Es necesario que rasgue nuestro cuerpo, digo este 
cuerpo de pecado, con los rigores santos de la penitencia. ¿Por qué 
no nos ha de convertir este Dios que muere, habiendo convertido ú 
los mismos autores de su muerte? ¿Y cuándo nos ha de convertir si- 
no en este día asombroso, en que corren raudales copiosos de su 
sangre para salvarnos y llenarnos de su gracia? 

Pecadores que me escucháis, aquí tenéis lo que os La de llenar de 
confianza. Mientras sos pecadores, sojs por ese lítulo enemigos de 
Jesucristo, sois sus perseguidores; ¿lo he de decir? ¿por qué no, des- 
pués de haberlo dicho San Pablo? Sois sus verdugos; porque enantas 
veces os dejáis vencer de la tentación, y cuéis en la culpa, crucificáis 
de nuevo á Jesucristo en vuestras almas. Pero acordaos que la san- 
gre de Jesucristo tuvo eficacia para destruir el pecado de los mismos 
judios que la derramaron, Esto es, dice San Agustin, en lo que se 
ostentó la virtud totalmente divina de lu redención de Jesucristo. En 
esto mostró que era Salvador. De sus enemigos hizo predestinados, 
líizo santos de sus perseguidores; pues por púcador que scars, ¿qué 
derecho no tenéis para solicitar sus misericordias? Acercaos al trono 
de su gracia que es su criz: pero artercios con corazones. contrilos y 
humillados; con corazones rendidos, y purificados de la corrupción 
del mundo; con corazones dóciles y capaces de recibir todas las im- 
presiones del espiritu del cielo: este es el milagro, que por medio de 
su erúz intenta este Dios Salvador hacer el día de hoy en vosotros; 
convertiros perfectamente, después de huber estado tan fuera de ca- 
mino; vuestra penitencia ejemplar después de tantos escándalos y 
delitos; la profesión que debéis hacer pública y á cara descubierta 
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de yivir como cristianos, después de Inmber vivido como quien no 
tiene fe, este es el milagro que ha de probar que el mismo Jesucristo 
ernvificado es personalmente la virtud y sabiduria de Dios. ¡All Se 
ñor: ¿seré yo tan feliz, que logre que este milagro se efectúe visible- 
ménte en mis oyentes, como se cumplió con efecto en los soldados 
que so hallaron en vuestra muerte, ontre los cuales muchos se entre 
garon á Vos, como á quien era el autor de su remudio? Vos, Señor, 
dardis tan eficaz bendición 4 mi palabra, que vea cumplido mudeseo. 
En vuestra yirtod puedo esperar, que habrá entre mis oyentes alun- 
nos tun movidos como el Centurión; quiero decir, que saldrán de 
este sermón convertidos; que no solamente se bañaran en lágrimas, 
sino que empezarán á glorificar á Dios con sus obras; no solamente 
persuadidos, sino santificados y penetrados de los afectos cristianos 
que esta primera verdad habrá infundido en-sus corazones. Escan- 
dalicese el infiel judio de la cruz; Jesucristo al morir es el poder y la 
fortaleza de un Dios encarnado: Christum crucifiaion, Dei cirtutem. 
Esto habéis visto. Maga el gentil escarnio de la cruz, y trátela como 
necodad; Jesucristo al morir es la misma sabiduria de Dios: Christun 
erncifizcim, Dei sapientiam. Esto habéis de ver ahora. 

El misterio de un Dios crucificado pasa por necedad en la opinión 
de los mundanos, no menos queen la de los gentiles: Gentibus stulti- 
fiam; pero San Pablo; por el contrario, es de sentir que para los pre- 
destinados y escogidos es el misterio de la sabiduria de Dios por ex- 
celencia: psís autem vocafís Christum crucificum, Dei sapientiom. Yea- 
mos, pres, entre estos dos, quién ba juzgado con más acierto, el 
Apóstol ó el mundano; el Apóstol después de haber aprendido con un 
modo muy prodigioso del mismo Salvador este misterio; 'ú el mun- 
dano, que ni sabe ni conoce de él. sino lo que la carne y sangre le 
han revelado. 

¿Cuál era el objeto del soberano misterio. que celebramos? Lo 
constituían dos cosas, dice San León Papa, igualmente dificnltosas, y 
necesarias; satisfacer 4 Dios ofendido é injuriado por el pecado del 
hombre, y remediar al hombre perdido y extraviado. Este fué el fin 
para que Jesucristo fué enviado, y todo el motivo de haber venido al 
mundo, Pues pregunto; para conseguir estos des finés ¿pudo, con ser 
Dios, echar mano de medio más poderoso, más elicaz, nimás infali- 
ble que la croz? Nosotros mismos, cou todo: lo que presumimos de 
nuestra razon, ¿podemos idear otro en que $e guardasen, no sólo más 
exactamente, pero ni uun tanto, las debidas y justas proporciones? 


d- 


Vamos al Calvario, y siendo testigos de lo que pasa en él, aprend 
mos lo que encierra nuestra fe, y veamos juntamente la altura y y 


»ro- 
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fundidad que tanto desenba poder comprender San Pablo: Sublimitas, 
et profundum. Era necesario satisfacer a Dios; pero quien no fuese 
Hombre-Dios, no podía conseguirlo; esto es en lo que la misma razón 
por fuerza ha de convenir, ¿Qué hizo, pues, este Mombre-Dios? ¡Ay! 
cristianos, ¿qué no hizo? Con lu mira de pagar nuestras deudas, ¿qué 
cuidado no tuvo de cehar mano de todo lo que única y soberanamen- 
te podía llenar la medida delas satisfacciones que Dios aguardaba, 
y tenia derecho de aguardar? ¿En qué consistia la ofensa de Dios? 
En que el hombre: olvidándose de si mismo había aspirado 4 ser se- 
mejante á Dios. Pues yo, dive el Hombre-Dios, que no solamente soy 
semejante, sino igual y consubstancial con Dios, con otro olvido moy 
diferente de mi mismo, me abatiré bajo de todos los hombres, seré 
el oprobio del mundo, y un gusano de la tierra, menos que hombre; 
porque esto es lo que en Lérminos expresos dijo por buca de su pro- 
feta en la oruz. ¿Imaginamos, ó podemos imuxinar satisfacción: más 
solemne? El hombre rebelándose contra Dios habia sacudido el yugo 
de su obediencia, y sido transgresor del mandamiento de su Sobe- 
rano, Pues yo, dice ul Hombre-Dios, anuque por mí mismo lengo una 
soberania ndependencia, me reduciré ala sujeción más penosa y 
abatida. Yo me reduciré 4 ser obediénte, y obediente hasta morir, y 
hasta morir en una cruz: Mortem autem orueís. No solamente obedece- 
ré á Dios, sino 4 los hombres, 4 Jos más p pres, á los más vicio- 
sos y más sayrilegos de todos, queson mis perseguidores y verdupos, 
No:solamente obedeceré 4 los deoretos del cielo, siempre justos y 
puestos en razón, sino á los de la tierra llenos de injusticia y cruel- 
dud. No solamente obedeceré á las potestades que no tienen autori- 
dad legitima sobre mi, sino:á las que se han confederado contra mi, 
y tienden 4 destruirme, y borraré el delito del hombre rebelde 4 la 
ley de en Criador con esta sujeción voluntaria, Por ésta misma razón, 
dice San Bernardo, no quiso descender de la cruz, queriendo mas 
(como ydvierte este Padre) dejar 4 los judios en sn incredulidad, que 
convencerlos con un milagro de su voluntad propia, y queriendo an- 
tes cumplir con el orden de su Padre, y obedecerle para salvarlos 
que salvarlos faltando á su obediencia. El bombre, al gustar con re» 
prensible destemplanza la fruta del árbol, había condescendido con 
sus sentidos, concediéndoles um deleite vedado; pero yo, dice el 
Mombre-Dios, que tenta derecho para gozar de todas las delicias de 
la vida, me presentaré delante de mi Padre como an Varón de dolo- 
res, como una victima de le penitencia, y como un cordero destinado 
al más sangriento sacrificio; pues en su Pasión sagruda fué cuando 
animado de un celo ardiente de la gloria y de los intereses de Dios, 
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trazó y ejecuto este designio. No 6s han gustado, Señor, dijo en lo 
interior de eu corazón, cuando fué crucificado, como lo habia dicho, 
según el testimonio de San Pablo, al éntrar en el mundo (reparad 
en estas palabras, que tin propiamente explican lo profundo y Us 
condido de este misterio); no fueron de vuestro gusto, Señor, al 
ofrendas, ni hostias; por eso me disteis un cuerpo formado por vues- 
tra mano. Los sacrificios de animales dejaron ya de ugradaros, y por 
eso dije: Veisme aquí, yo vengo, yo me sacrifico. Palabras dignas 
de veneración, que, según la letra misma, deben entenderse de lo 
que paso:en el Calvario; alli Jesucristo, como sumo Sacerdote, puso 
fina los sacrificios de la ley antigua con cl cumplimiento del sacrifi- 
cio de la ley de gracia; alli sirviendo su cruz de altar, ofreció solem- 

emente:su persona divina; allí ofreció, no sangre de cabritos y be- 
cerros, sino su propia sungre; y para hablar en términos más claros 
y precisos, allí se puso un estado de satisfacer á Dios, no por medio 
de personas extrañas, sino por si mismo, y á propia costa. Pues esto 
es lo que yo digo que es efecto de la sabidoria de un Dios. 

No es esto todo; este Salvador divino nos ha lecho comprender 
perfectamente lo que por sí mismo era incomprensible, y lo que nos 
otros sin el hubiéramos eternamente iguorado; ves, 16 que es Dios: 
lo que es el pecado, y lo que es la salyación. Tres cosas á las cuales 
se debía aplicar toda la sabiduría del hombre, y eoyo conocimiento 
asi para vosotros, como para mi, cra inseparable del misterio: de la 
muerte de Jesucristo en la cruz 

De este modo me babla Cristo crocificado, y esto solo me bastaba 
para inferir con San Pablo, que el misterio de la cruz es el misterio 
de la sabiduria de Dios; porque como discurre San Juan Crisóstomo, 
tn misterio que me da lan alta idea de Dios, un misterio que me in- 
funde un horror sumo al pecado, un misterio que me hace apreciar 
mi salvación sobre cuantos bienes hay, pasados, presentes, fultros 


y ánn posibles, 4 evalquiera luz que le .mire, le debo tener por mis- 


terio de sabiduria. Sentimientos tan conformes á la razón, tan eleva 
dos y tan sublimes no pueden nacer de principio falso ú engañoso: 
sólo la sabiduría de un Djos me los puede comunicar, Por esto el 
Apóstol penvtrado de la fe de este misterio, protestaba á cara destu- 
bierta no saber otra cosa sino á Jesneristo erncificado. Porque enJe- 
sús crucificado hallaba con excelencia y en compendio cuanto debía 
y le convenía saber; esto es, la ciencia soberana de Dios y la ciencia 
provechosa de si mismo: con estas dos ciencias creta, y con razón, 
que no debía eohar de menos las demás, 
Profundicemos una verdad de tanta edificación, y monifestemos el 
Musvrentos. Towo Il 2 
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segundo motivo de la venida de Jesucristo, y sn empleo de Salvador. 
Era su objeto, después de haber satisfecho á Dios, remediar al hombre 
que no solamente había caido cn la infelicidad de su vida desenfre- 
nada, sino en un sumo desorden y en el abismo de los males, Este 
desorden del hombre, dice el amado discipulo San Juan, procedió 
de tres principios: de la concupiscencia de los ojos, de la concupis- 
vencía de la carne, y de la soberbia de la vida; es decir, de una insa- 
ciable codicia de los bienes temporales, de una solicitud excesiva de 
las honras del mundo, y de una pasión ardiente de los delcites de los 
sentidos. (uiso curarnos de estas tres peligrosas dolencias: mas mirad 
los remedios que el Hijo de Dios nos trajo del cielo, y nos ofrece hoy 
en su Pasión: la falta de todas las vosus, y la desnudez con que mue- 
re, contra €l amor de las riquezas. y contra la codicia que nos abrasa; 
los portentosos abatimientos que padece, contra los designios de la 
ambición que nos consume; las austeridades de una carne virginal 
ensangrentada y despedazada con las heridas, contra la de 

y sensualidad que nos estrag emedios infalibles y seguros; de 
nosolrós depende que se nos apliquen para experimentar su utilidad 
y eficacia; y en ellos se manifiesta toda la providencia y sabiduría 
del Médico que nos los ha preparado. No nos preocupe la pasión; ha- 
gámonos na vez justicia para hacérsela eternamente á nuestro Dios. 
¿No es evidente que el misterio de la oruz tiene una oposición: esen- 
cial con estos tres principios que enusan todos los desórdenes de nues- 
tra vida? ¿No es evidente que este misterio solo condena todas yues- 
tras injusticias, violencias, odios, comercios escandalosos, yuestras 
libertades y desenfrenamientos? ¿No se sigue de esto, que es la sabi- 
duría de Dios la que en él preside? ¿Puede dejar de ser efecto del or- 
den racional, y consiguientemente de la suprema sabiduria de Dios, 
lo que refrona nuestros deseos, arregla uuestras pasiones, confunde 
nuestra soberbia, nos arranca del corazón el amor de nosotros mis 
mos, y, en una palabra, lo que corrige nuestros vicios, y nos contie- 
ne en los límites de la razón? ¿Qué sería si los hombres, unánime. 
mente, se conviniesen en vivir según los ejemplos que les dió Je- 
suoristo, y las lecciones que recibieron de Su Majestad en su Pa- 
sión sacrosanta, de suerte que este Dios crucificado fuese en la 
práctica regla universal por donde se goburnase todo el mundo? ¿A 
qué grado de perfección se hallara súbitamente clovado este mundo 
que hoy está tan corrompido? Mas ¿qué sabiduria no se descubre en 
liaber corregido los excesos de la malicia con Jos excesos de la per- 
fección, los de la maldad con los de lx suntidad, y los dela ingrati- 
tud con los del amor? Para sacar al hombre del abismo de los vicios 
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á que habia llegado, ¿no era necesario inclinarle al extremo de las 
virtudes opuestas? ¿Con la violencia de:sus pasiones hubiera podido 
mantenerse en un medio? ¿No era necesario hacerle amar la pobreza, 
la humillación y la austeridad, para apagar en €l el fuego de la avari- 
cia, de la soberbia y de la impureza? Porque para salvarnos perfecta 
mente, digo otra vez, no bastaba que Jesuéristo nos viniese á decir 
que nuestra perdición nacía dle éstas tres concupiscencias; era n6ce- 
sario que nos obligase 4 hacerlas guerra, 4 contradecirlas, y arran- 
carlas de nuestros corazones, ) eran causa de nuestra perdición, 
simo porque engañaban uuestro entenditiento y yiciaban nuestra 
voluntad; y si Imbiéramos siempre conservado el wismo amor y apre- 
cio de ellas, uo quedáramos remediados del todo; nego convenía que 
las virtudos contrarias 4 estas conenpiscencias infelices, no solamente 
se nos hiciesen tolerables, sino amables, preciosas y objeto de nues- 
tras veneraciones, ¿Pues qué medio más maravilloso podía hallar el 
Hijo de Dios para este fin, que consag en su persona, para que 
(como dice excelentemente San Agustin) la humildad del hombre 
hallase en la humildad de Dios apoyo y modo de resistir a los jusul- 
tos y alentados de la soberbia? 

Ved aquí, hermanos mios, más de lo que basta, no digo para de- 
jar convencidos, sino para confundir algún día, en el juicio de Dios, 
nuestros entendimientos, y plegue al cielo que no haya empezado ya 
para nosotros este juicio, en que nuestra razón ha de quedar conven- 
cuda y confundida de sus errores; porque desde hoy está el Salvador 
eu posesión de juzgar el mundo. La cruz fué el primer tribunal en 
que se dió 4 conocer por Juez, pronunciando contra los hombres, 6 
ásu favor, sentencia de vida Ó muerte. No es sentimiento particular 
que la piedad me dicta, sino verdad que la fome enseña, que empezo 
el juicio del mundo en la Pasión de Jesneristo, pnes él mismo se lo de- 
claro a sus Apóstoles; Nuno judicion est mundi. No son Lerrores vanos 
los que nos quieren infundir, cuando nos dicen que la cruz eu que 
murió éste Hombre-Dios se manifestará al fin de los siglos, para que 
sea regla del juicio que ha de hacer Dios de nosotros y de todos los 
hombres: Teno parebít signum filió hominis. ¡Terrible pensamiento 
para un wnndano! La ornz de Jesucristo me ha de juzgar, aquella 
eruz enemiga de mis pasiones, aquella cruz que nunca he venerado 
sino en especulación, y siempre he mirado cou horror en la práctica, 


aquella ernz de la cual no he sabido aprovecharme jamás, y cuyos 


merecimientos han sido para mi como: si no fuesen; con esta crnz me 
confroutarán. Todo lo que no se conformare con ella, Mevará el ca- 
rácter y sello de reprobación. Pues ¿qué semejanza puedo descubrir 
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entre esta oruz y mi vida desenfrenada, entre esta cruz y mis locas 
vanidades, entre esta cruz y mi vida delicic ¡Ah! Señor: ¿ha de 
estar mi condenación eu el mayor beneticio:vuestro, y en la pronda 
misma de mi salvación eterna? Lo que me había de poner en paz con 
Vos, ¿ba de servir para hacerme más cul lo y digno de yucstro 
odio? Pero, al contrario, ¡qué pensamiento de unto consuelo para ún 
alma fiel y justal La cruz de Jesucristo decidirá mi suerte, aquella 
cruz en que he puesto toda. mí esperanza, aquella cruz que me ha 
fortalecido y me fortalece todos los dias en mis trabajos, aquella cruz 
cuya imagen voy á adorar delunte de ese altar, y de la cual quiero 
Ser yo mismo imagen viva, Crucificado Dios, recibid mis reudimien- 
tos, aveptad los afectos demi corazón, y haced que vuestra cruz, des- 
pués de haber sido el objeto de mi veneración y de mi imitación, 
me sen señal de bendición eterna, Amén, 


cias. 
un modo portentolo 


15 


Con que en fin, oli clerno Padre, ¿estíis resuelto ¡4 sacrificar á 
vuestro Unigénito, á la figura de vnestra propia substancia, al esplen- 
dor de vuestra gloria? ¿Con que el santo é inocente por esencia ha 
de ser el objeto de vuestra justa cólera contra el pecado? Si, hermanos 
mios, tal es la escena trágica que hoy nos representa el Evangelio en el 
higubre teatro dela añisida Iglesia. Tal esta conducta sabía y admi- 
rable de la Providencia, incomprensible y adorable siempre, de nues- 
tro gran Dios. 

Job, aquel hombre justo, queen su virtud no Luyo semejante, y 
cuya rectitud y justicia fué encomiada por la boca del mismo Dios, 
del mismo Dios que le amaba con predilección y distinguida ternura, 
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también fué atormentado de un modo maravilloso, abatido y vilipen- 
diado. Este fué un milagro incomprensible del amor, que ya Águraba 
ávótro que había de ser el asombro de todos los siglos y de la eterni- 
dad, Este es el que hoy se celebra en la Iglesia sita con sentimien- 
lo espontáneo y casi innato En todos los que lo ven 

Hoy vemos á la Esposa del Cordero: inmaculado desnudarse de 
sus propias galas y vestirse de luto y amargura. Vemos suceder los 
himnos y cánticos de alegria, don que acostumbran: resonar las bó 
das del templo del Señor, las: lamentaciones, los gemidos, los ayes, 
¡los tristisimos ayos! signos todos del dolor más uterbo. Vemos í los 
fieles, hijos de la Iglesia, y hasta á los que no lo son, tomar parte:en 
la memoria de este suceso. Desde el monarca poderoso, que manda 
¿su arbitrio los pueblos, hasta el más humilde mendigo, participan 
del sentimiento que inspira un. recuerdo el más finesto, al. mismo 
tiempo que el más portentoso que vieron los siglos. Y si volyemos la 
vista trás, sin más que la fe humena que merecen 10s lwelos califi- 
cados de la historia, hallaremos repetidos: por el espacio de diez y 
nuevesiglos, los mismos extremos de: dolor, de tristeza y amargo 
Hanto, en todos ellos, y en cuantos nos lan precedido, Hallaremos, si, 
también al empezar la era, cuando tuvo lugar la horrenda catástrofe, 
tomar parte, y uo la menos principal para hacerla memorable, lista 
á los seres inanimados € insensibles. Avergonzado el sol, como lo 
habían anunciado los profetas, por no ver la barbarie é injusticia de 
los hombres, corre un obscuro velo sobre $n rostro y no quiere ser tes- 
tigo del deicidio horrendo, La luna se convierte en sangre, que des- 
tilu y lora en voz de lágrimas de dolor; los planetas salen de sus 


órbitas, suspenden el giro de se carrera y se paran, porque el cielo 


todo está suspenso y asombrado. Los montes y peñascos se conmue- 
ven y trastornan- La tierra se abre y lanza de su seno á los pacílicos 
durmientes, el aire se enfurece, y el már da espantosos bramidos. 
En vista de trastorno tanto y de escena tan desusada, la filosofia ob- 
servadora exclama imparcial por la boca de uno de sus sabios: 06, el 
Dios de la naturaleza padece, 0 se disuelve la máquina del mundo.» 

Para pintaros yo, pes, tn enceso tan espantoso, cual es debido 1 
la dignidad del asunto, y cual lo exige la misma piedad que os con- 
duce al logar santo, ¿A quién ucndiré por gracias hoy én éste mo- 
mento? El eterno Padre está justamente irritado, y mira con faz aí- 
rada á su mismo Hijo, porque ha tomado el hábito del pecador; la 
Virgen madre, anegada en un mar de sentimientos y amarguras; los 
ángeles se ocupan: en consolar á Jesús; los apóstoles timidos y cobar- 
des huyen y leabundonan; ¿4 quién, pues, acudiré yo? ¿Mas 4 quién 
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sino á ti mismo, oh buen Jesús mío, que 4unque triste, humillado y 
muriendo, te has quedado en ese augusto Sacramento, para ser la sar 
biduría, la ciencia y la gracin de tus ministros que te supliquen? A 
tj pues, oh Señor, me dirijo para que me ilumines, á fin de que pue 
da en algún modo hosquejar lo que ul amor le hizo. padecer por los 
hombres en tris , en afrentas y en dolores. O salutaris hostia! 


Jesucristo Lomb sobre sí y 4 su cargo el padecer por los hombres 
criminales todo lo que ellos debino para satisfacer á la justicia ofen- 
dida de su eterno Padre: el amor que Dios nos tuvo siempre, fué e) 
que pudo hacer esta conmutación ú sustitución de persona; porque á 
no ser asi, jamás pudieran los hombres dar una condigna satisfacción. 
Todo el hombre pecó, y todo Jesucristo padeció. Representado en 
aquel Samarilano, á quien dejaron por muerto los ladrones. y más 
bien en el justo Job, cuya pintura sigo desde luego, ni en su alma 
santísima y bienaventurada, niensu honor y gloria, y ni en su sa- 
erosanta humanidad quedó parte alguna sana, que no sufriese los 
más crueles tormentos. En su alma, por medio: de la tristezu y de- 
solación más aÑigente; en su honor, por las afrentas y humillaciones 
más degradantes; y en su cuerpo, por los tormentos más erúeles y la 
muerte más acerba, 

Entrad conmigo en esa populosa y memorable ciudad de Jerusa- 
lén, penetrad hasta el cenáculo, y empezartis á ver con vuestros pro- 
pios ojos la verdad de lo que digo. Sigamos á Jesús, y observaréis las 
pruebas. Acabada la cena legal, en da que este Señor echó por sí mis- 
mo los sólidos cimientos de su Iglesia santa, dando el más brillante 
y pasmoso ejemplo de humildad y amor a los hombres, sale con sus 
discípulos, pasando el torrente Cedrón y se dirige al huerto de Get- 
semani, en donde se interna seguido de sus tres discipulos más 
amados. Alli, puesto de rodillas ante su eterno Padre, pegado á la 

1 divino rostro, y derramando un diluvio de lágrimas, oraba 
y adre mío, si €s posible, aleja: de mi este cáliz tan amargo de 
mi pasión, ¿Pero qué cáliz y qué pasión es ésta? Ali! el espectáculo 
más 4riste, humillante y aterrador que presentaba á Jesús su ciencia 
divina en los sucesos de los pasados siglos, en las cosas presentes y 
que ya las locaba de cerca, y en las de los venideros que las veía 
como presentes: todo'se ofrecia con toda su extensión, circonstancias 
y Consecuencias, y lodo contribmía para ponerle en el estado más an- 
gustioso. Ya miraba cumplidas en st sacratisima humanidad todas 
las figuras de la antigua ley, y puestos en ejecución con el mayor 
rigor los tormentos que sólo en sombra habian sufrido los justos de 
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todas las edades, y que en él ibun á tener cumplido efecto. Por con- 
secuencia de esta iden, ya se vela sacado al: campo como Abel, y 
muerto á manos de la envidia y del odio más implo; cargulo cono 
Isaac con la leña para el sacrificio, en que él era la víctima desig- 
nada; vendido.como Josef y puesto en duras prisiones y cárceles; uti. 
do'á la columua como Sansón sufriendo nm diluvio de golpes y otro 
mayor de improperiós; hecho objeto de escarnio y de ignominia, y 


presentado por rey de burlas, herido de pies á cabeza, hecho un va- 
rón de dolores, y aun asi todavía insultado de sus amigos y favoreti- 
dos, muerto en in, y encerrado en el sepuloro v entregado al des- 
precio yal olvido, 

Para Mejgur cun fin tan trágico y doloroso, consideraba los me- 
dios que su eterno Padre permiliria 4 los hombres poner en juego, y 


los instrumentos y resortes tan desusados € injustos de que se habian 
de valer éstos. La negra traición de un discípulo, la envidia vil de 
sus enemigos, el falso celo «de los que más quebrantaban la ley, la 
ingratitud atroz de sus mejores amigos, la coguedad loca de un pue- 
blo umotinado, y la más.debil cobardía € injusticia de un juez, mons- 
tro el más horrendo del mundo, Reunidas de acuerdo tan Imjas pa- 
siones, veia Jesús sobre sí los insultos, los amenazas, das humillacio- 
nes, los tormentos y la muerte; y 4 sus enomigos valerse del perju- 
rio; de la blasfemia, del falso testimonio, y-abusar de la nimia 
credulidad de un pueblo necio, para conmoverlo € inshrreccionarlo 
en contra suya. De aquí'es que con la mayor viveza y toda su inten- 
sión se le presentaban las prisiones, los insultos, los menosprecios é 
injurias, asi como los dolores de golpes. empellones, espinas, azotes 
y erucifixión. Tan amargo, triste é inevitable porvenir, que veía ya 
próximo y aun presente, le sumergia co la agonía más angustiost, y 
hacía que su alma biénaventurada temiese sin aliento 

¿Pero qué es esto, oh buen Jesús mio? Poco hmeo que lleno de 
alegria dijiste tenías un gran deseo de que llegase este momento, y 
¡úhora que ya está próximo, lo temes, lo quieres evitar; y asi lo rue- 
gas y suplicas A tu eterno Padre! ¡Sulisto del cenáculo entonando 
himnos, que tan pronto se ban convertido en Hanto, lágrimas, tris- 
teza, desfallecimiénto y sudor de sangre! ¡Pobre Jesús! 

Noes extraño, hermanos mios, porque-.cortada ppr milagro la cp- 
municación de la parte superior con la inferior de su-alma, para su- 
frir asi más y más, quedo sin aquel soslén y poderoso consuelo que 
le venia de la bienaventuranza; y nada sino tristeza, abatimiento y 
desolación entontraba. Meditaba los dolores y angustias de todos los 
mártires, y eotejábalos con los suyos y los hallaba mayores sin com- 
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paración, y le parecian insufribles: no teniendo modo de evitarlos, 
se abandonaba ú la tristeza más alligente y á la pena más Sin consue- 
lo. Trata de buscarlo en sos queridos discipulos, los llama, pero los 
encuentra dormidos, y este nuevo y Íriste desengaño de verse solo, 
anmenta su tristeza y Meva hasta liv agonia su desconsuelo; ¿triste está 
wi alma hasta la muerte! exclama. Si, triste, porque voy 4 padecer 
más que todos los que me han precedido y figurudo, y con vuestro 
sueño me indicáis ya la indiferencia con que vosotros y el mundo ha 
de mirar mi pasión. Ese sueño me es ya un funesto presagio del des- 
precio que el mundo ha de hacer de. mis tormentos, y acaso los mis- 
mos, á quienes tenga dadas prosbas más evidentes de an amor, han 
de ser los primeros en hacerse indignos dela gloria que 4 tanta costa 
les voy á ganar 

Sin ser posible por entonces que Jesús apartase de su imaginación 
el obscuro cuadro de estas ideas, y la espantosa perspectiva de la in- 
gratitud de su pueblo, y más la. de los cristianos que se habian de per- 
der, estaba abatido y casi exvinime. Su misma sacrosanta humanidad, 
abrumada y violonta con el peso y fatiga de meditación tan Wwiste y 
cruel, empezó á presentar sintomas de muerte y completa disolución 
en un sudor de sangre, que corría por todo el cnerpo de Jesús y cála 
hasta bañar la tierra. Jesús sumido en la tristeza, ora se levantaba, 
ora:iba hacia sus discípulos, ya volvia atrás, andaba, giraba hacia to- 
dos lados, pero siempre dentro del cirenlo desu dolor. Pedia. soco- 
rrová sy eterno Padre, el cual aunque inexorable, le envio un ángel 
para que le confortase, pues sino, hubiera alli muerto Jesús, oprimi- 
do en su alma de la tristeza más profunda con que el amor por los 
hombres le atormentó milagrosamente, y milagrosamente le sostuvo 
también. para:obrar eu su honor un segundo milagro, atormentán- 
dole con las afrentas y humillaciones más degradantes. 

Ni él terror infundido en los ministros que fueron á prenderle, 4 
quienes con sola:su respuesta hizo caer en tierra el Salvador; mi el 
milagro obrado á vista de todos, cuando restituvó ul criado del pon- 
tífice la oreja, que Pedro en un momento de celo le habia cortado; 
mí la mansedumbre y dulzura de Jesús, capaz de enamorar a los más 

caribes, fueron bastantes estímulos para que abandonasen su 
injusta empresa, ni dejasen de atar 4 aquel manso cordero, y llevarlo 
comoá un facineroso, en triunfo de la codicia y del odio á la verdad. 
Un discipulo traidor, ladrón € iufame, apegado al dinero, fué el pri- 
mer instrumento de la muerte de Jesús. Unos escribas y, fariseos hi- 
pócritas y viciosos se valieron de el para deshucerse del Dios de la 
verdad, cuyas reprensiones les erao molestas y un obstáculo para 
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seguir en sus perversas y viciosas practicas, ¡Cuántos Judas que se 
prestan por codicia a vender a Cristo, hay en el dia! ¡Cuántos eseri- 
bas y fariseos, hipócritas predicadores de ls mentira, que se valen 
de aquellos pura oprimir la verdad! 

Entró Jesus preso en Jerusalén, en aquella ciudad donde debía 
ser vilipendiado y escarnec uel que pocos dias antes habra sido 
allí mismo recibido cn triunfo, Esta es la alternativa de las glorias 
del mundo. Aprended, miseros relumbrones, fiad poco de los mismos 
que más os adulen. Heunidos estaban en la casa del pontífice todos 
los jurados enemigos de Jesús, y 41 verle, como para salvar lar ritua 
lidades icrisorias de verificar la identidad de la persona y aprender 
el cuerpo del delito, despues de examinar falsos y discardantes lesti- 
gos que le acusaban de sedicioso, suductor, sacrilego y blastemo, el 
pontilice le preguntó sobre.su doctrina, Jesús respondió lo que con- 
veniaá la verdad; mas á una confesión Lan sincera y verdadera, jm 
pérlido criado, un ingrato soez, sin guardar decoro ni al tribunal, ni 
al acto, ni anenos 4 la santidad é inocencia misma del Dios de las 
yirtudes, levantó su furibunda maso, y dio una terrible bofetada en 
el rostro del Mijo de Dios. Aquel rostro divino, en quien desean con 
ansia mirarse los ángeles; aquel 4 quien alaban y saludan de £0%0 y 
júbilo los hijos de Dios; aquel rostro a quien adoran con santo temor 
los hienaventurados: aquel el más hermoso entro todos los hijos de 
los hombres; ahora desfigurado. ofendido, ajudo é iguominiosamente 
maltratado porn ser despreciable, ¡All mira, monstruo, recuerda 
que hace un momento que te ba hecho el beneficio decurarte la ore- 
ja; ten presente, párate, reflexiona... pero uo, Ja ingratitud es el pa- 
trimonió de las almas bajas; desde hoy hasta la eternidad serás teni. 


do por el más vil de los vivientes. Te. atreves á cometer ese ultraje 
humillante, cuando á no awdiar este buen Jesús, habria Pedro aca 
bado contigo y von todos. 

Pedro, aquel discipulo. privilegiado, distinguido sobre todos. y 
que eu la cena ofreció no ahandonar á su amestro, aunque hubiese 


de padecer la muerte; ahora le niega y jura que jamás le ha visto ni 
conocido. ¡Qué afrenta para Jesús! ¡basta so primer discípulo se aver 
gñenza de serlo! ¡Pedro, Pedro! ¿en esto han venido á parar aquellas 
lus promesas y valerosos ofrecimientos? ¿Dónde está aquel santo, im- 
pertérrito y decidido celo, con que poco antes liruste de la espada 
para acabar con los enemigos de Jesús? ¿Tan pronto te amilanas y 
abates? ¿Una eriada y dos miserables lacayos son bastantes para ha- 
cérte negar á Cristo? Pero, ¡ab! hermanos mios: humillémonos de- 
lante de Dios, considerando nuestras propias miserias; desconfiemos 
Muerixios, Tomo TI 
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de nuestra idelidad y constancia, v en yez de juzgará Pedro, ol que 
esté en pie, mire no caiga. Templemos nuestro celo contra el disci- 
pulo, no sea que entre tanto nos olvidemos de su Mass 

El Salvador va sulio de la presencia del concilio sentenciado como 
reo de muerte. Al oír de su boca el pontífice la sincura confesión de 
que era Mijo de Dios, respetándose poco á sí mismo yá la solem- 
nidad del acto, respétando menos 4 Dios, rasgó duspechado sus 
vestiduras y dijo: dote blasfema, ya lo habeis otdo: es reo digno de muer- 
te. ¡Asi se disolvió la impía reunión, y Jesús quedo entregado én má- 
nos de la soldudesca, metido en prisión el resto de la noche; ¡y 
qué noche para Jesús! En el dia terrible del juicio se nos hará ver lo 
que padeció en ella este Señor, para ponerla en cotejo con tantas 
olrás en que nosotros acaso hacemos renoyar las: injurias y ultrajes 
del Redentor, 6 las subimos de punto con nuestros desórdenes. En 
ella se le tomó por objeto de burla y pasatiempo, deshontando nada 
menos que hista la misma Divinidad. Los unos le vendaban los ojos, 
y dandole recios golpes, bofetadas y empellones, le decian: supuesto 
que eres Dios, profetiza y dí quién es el que te ha dado; los otros en 
mofa le hincaban la rodilla, para simular lingida adoración, y le sa- 
ludaban con improperios y desvergieozas. Fué tanto lo que Jesús pa- 
deció y sufrió de insultos y baldones, que bablando humanamente, 
no podría sobrevivirá penas tan grandes 

Aún no bien amanecia, cuando reunidos de nuevo sus jurados 
acusadores y enemigos, le arrastraron al pretorio ú tribunal de Pila 
tos, pará que confirmase la sentencia de muerte, que ellos ya habian 
pronunciado, y dispusiese la ejecución. Lo hicieron, como siempre 
lo hacen, los que maquinan pretensiones injustas. Conmovieron al 
populacho brutal, feroz y estúpido y fácil a dejarse conducir sin re- 
Mexion hacia lo que les inspiran los magnates, y de esta mantra á 


ser sobornado y corcampido, Como afectaban hápos ritas la observan- 
cia de la ley, se guardaban de entrar en el pretorio, por no 1man- 
charse en nna cansa criminal, haciendo de acusadores; pero andaban 
mezclados y confundidos en los grupos, insinuando Pilatos oportuna» 
mente 4 las tnrbas lo que más les convenía que pidieran al principio; 
von sangre friz e imparcial oyó los clamores del pueblo contra la yida 
de Jesús; oyó que le acusaban de sedicioso y blasfemo: le preguntó, y 


Jesus calló á todo, menos cuando fué necesario dar público testimo- 
nio de la verdad de ser Hijo de Dios. Alerta, cristianos, ú este ejem- 
plo: siempre debemos sufrir y cá ; pero no cuando es preciso con- 
fesar á Jesucristo, 

No hallo Pilatos méritos bastantes para condenar ú Jesus; antes 
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si, le declaro inocente. Mas para sosegar al pueblo, les propuso si 
querían que le indoltase en obsequio de su fiesta: ¿y cómo hubia de 
suceder esto? Ki pueblo infuno, ganado y seducido, pidió su muerte, 
y el indulto para un asesino, llamado Barrabás. ¡Dolorosa y humi 
Mante ignominia para Jesús! ¡El más inocente y santo de los hon 
bres, el Hombre-Dios pnesto en paralelo, cebado en suerte con un 
bribón, con un malvado, y pospuesto 4 61! El corazón lule con move 
mientos convulsivos, y no puede sufrir una obeccación y tamaña in- 
justicia, Pero Imnilde y paciente, Jesús mio, no será ésta la vez sola 
que el mundo haga público alarde de posponerte, y preferir antes 
queái lial demonio, a Tas pasiones y ú la locura. Y si o, pongamos 
cada cual la mano en nuestro pecho, rogastremos nuestra conca necia. 

Entro las voces que oyó Pilatos, lué la de que Jesús era galileo, 
y hullándose por fortuna en Jerusalén Herodes, que era juez de Ga- 
lilea, con quien estaba encmistado, se lo remitió, para que le juzgs 
se, y así reconciliarse mutuamente. No podía ser de otro modo, pues 
el Dios de la paz. amn en ocasión lan triste, á su costa la había de 
proporciónar hasta entre sus enemigos. Fné pues Jesús conducido a 
la presencia de Merodes: se alegró éste mucho, porque deseaba verle: 
le pregantó agerca su doctrina y sus discipulos; pero un hombre tan 
perverso era indigno de oir la palabra de la boca de Dios; y así Jesús 
no le respondió. Incomodado Herodes, hizo vestir á Jesús con ina 
túnica blanca, que era el traje de los locos, y le devolvió a Pilatos. 

Yo quiero, hermanos míos, que reflexionéis un momento sobre 
éste incidente, que aunque parece de menos importancia, mo lo erú 
nj por lo que se refiere á Jesús, ui por razón de las circunslancias, 
El Dios de las virtudes, de la prudencia y sabiduria infinita, el juez 
del universo, ¿Iratado de Josipiente y loco? y llevado ási por entre un 
pueblo conmovido para que le insultasen, ¿uo era acreditar Herodes 
su propia ¡afhuencia, imbecilidad y locura? 

Mas, pasemos adelante, que aún es poco; nuda hemos visto Loda- 
vía de las humillantes deshonras que sufrió Jesús, aunque van dichos 
tantas, Devuelto 4 Pilatos, otra vez le preseñto 3) pueblo y les dijo: 
me: habéis traido este hombre como sedicioso, y yo después de 
examinado, nó encuentro en él causa alguna para condenarle; y 0) 
Herodes, 4 quien le he remitido, la encuentra tampoco; así vo le 
rrogiré y le dejaré libre. ¡Qué contradicción tan loca, injusta y mons- 
trnosi ; abes, Pilatos, lo que te dices? ¿No encuentras en Jesús can- 
sa, y piensas corregirle? ¿De qué le tras de corregir, si tú mismo dices 
que es inocente? ¿Enmendado, le dejaré libre, dice? ¿Y de quése ha do 
enmendar? Ya no debera, según eso, curar los paraliticos, sanar los 
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leprosos, ni saciar otra vez la multitud hambrienta. ¿De qué se há de 
enmendar? ¿Será de dar vista a los ciegos, ngilidad ú los tullidos 
y vida á los muertos? ¡Oh juez inicno y perverso, por débil y misera- 
blo! Es la suma de la perversidad € injusticia conocer y confesar 
públicamente la inocencia, y castigaria; los judios tuvieron sobre 
sus ojos un obscuro velo, una losa para no conocerá Jesús, y así le 
condenaban por criminal: Pilatos Je conoció por inocente, y le 
quiso enmendar y corregir. ¡Monstruo horrendo! ¿qué enmienda ó 
corrección es la que piensa hacer este malvado? Ya la veréis 

El que condenaba al inocente violando todas las leyés € insultan 
do á la razón, no era de esperar fuese más comedido en la especie 
de corrección que el demonio le halna sugerido. Ási es que entrega 
Pilatos 4 Jesús 4 disposición de los satélites de su inicno tribunal, y 
sin hacer mérito que lo prohibía li ley, le manda azotar. Vióndose 
ellos en las suyas, le desendau y alan á una columna, como si fuera 
una era indómita, y sucediéndose pros á otros hasta rendirse Lo- 
dos, le descargaron tantos y tan crueles azotes, que en ellos hubiera 
muerto mil veces, si no fuera Dios. Ya tenéis al Dios omnipotente re- 
ducido4 la misera snerte de un vil esclavo, y en poder de la poles- 
tad de las tinieblas en aquello hora, que les había sido conocida. 
Aquel Dios y Señor del universo, cuya voz terrible troncha- los en- 
enmbrados cedros, que convierte en humo á los montes con sólo to- 
carlos, y que con tres dedos sostiene la pesada mole del mundo; 
aquel Dios y Señor de la majestad, ante cuya presencia los seralines 
se llenan de temor y espanto, y le adoran rendidas todas las Potesta- 
des del cielo, aquel Dios y Señor, ¡ah!... Pero, ministros crueles é 
infernales, decid, ¿cuántos azotes habvis dado 4 ese humilde y. manso 
cordero? Pero no lo diréis, porque el demonio os liene ciegos, y vues- 
tro diabólico furor atsabe 1. piensa más que en desahogarse y por 
eso no se cansa, Al menos vosotros, ángeles del ciclo, decid enántos 
azotes contastejs; ms dos ánxeles atónitos y confusos cubrieron sus 
rostros con sus alas de oro, y no pudieron hacerlo de vergtenza. En 
el libro de la etornidad están apuntados, y se nos dirán algún día 
para confusión buestra y en justa reconvención del nimio cuidado 
con que miramos por nuestros enerpos 


Cuando al monstruo Pilatos le pareció bien, mandó suspender la 
corrección, mucho más grave que mil suplicios, y vistiendo a Jesús 
con unos andrajos de púrpura, poniendo en su divina cabeza iquellos 
infames una corona de punzantes espinas y una caña por vetro, le 
presentó al pueblo. Creía y esperaba que se apiadaría ya al een 
estado tan Hastimoso, y para más llamar la atención, les dijo: Pad 
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aqué al hombre: Ecce homo. Miradie bien: examinad como le he corro- 
. sd cuál yo me he anticipado y aun excedido 4 vuestros deseos 
de quitarle la vida, porque asi es imposible que no muera: miradle 
como os le pinta el profeta, herido, humillado como un leproso, sin 
figura de hombre, sin belleza ni hermosura. Miradle bien; ya no os 
podrá infundir temores nj sospechas; asi, decidme, ¿qué es lo que 
hawxo? Crucificale, crucificale, responden.—¿Pero qué mal ha hecho? 
les repone Pilatos otra vez, confesando la inocencia de Jesús, y otra 
yez contradiciéndose.—Grucificale, erncilicale, repiten-—¡Ah, Sina= 
goga impia! ¡ab pueblo judio, inficl, ingrato y desag gradocido! ¡Ab, 
cristianos! el corazón desfallece, la imaginación se seca y la lengua 
enmudece al considerar un ultraje, qn encono y uni ingratitad tan 
cruel y escandalosa. Yo soy hombre cargado de defectos 4 millares, 
pero auvando veo á un ingrato, al ojgo referir ona ingratitud, nu soy 
dueño de mi mismo; me abate e) sentimiento y me duele más que mil 
muertes. ¿Cuál serja' la pena de Jesús, al oir clamar contra su vida 
á aquel mismo pueblo, cuyos enfermos había curado, cuyos desvali- 
dos había socorrido y cuyas necesidades todas habia remediado? Y 
en situonción Lan amarga, cuando estaba yu hueho un varon de dolo- 
res, Magado de pies á cabeza y sin poder vivir, ¿cuánta seria sii hu 
millación al yes que ni aun la compasión racional cabía eo pechos de 
tigres? Erucificale, erucificale, caiga: sn sangre sobre nuestra cabeza 
y sobre la de nuestros hijos. Pues sí. infame, cruel, brutal pueblo, 
asi será; ta lo quieres, tú impones la sentencia 4 tu revolucionaria 
barbarie; y deshonras, humillas, abates y desprecias á Jesús; caerá 
gota á gota sobre ti y sobre lodás tus generaciones su sangre salva 
dora del mundo y vengadora de ti 

Marto de oprobios y de humillaciones Jesús, envilecido y ultraja- 
do en su honor, sobreviviendo por ut urilagro patente del amor pode- 
roso que tiene: 4 los hombres, esscoudenado á muerte de cruz, para 
que el amor ejecute su martirio en do unico que ya de queda, acabán- 
dosela á la violencia de los más acerbos delorés. 

Alentaos, cristinnos, contra vuestros lemores, y ved salir á Jesus 
por entre la chusma furiosa de aquel pueblo fanático y sanguinario, 
cargado, como otro Isaac, con la leña para el sacrificio, en el em él 
mismo es la victima. Un juez el más intcuo € injusto que vieron los 

glos, por no disgustar 4 un pueblo loco, alizado por gente perversa, 
vondenó 4 aquel que () nusmo había declarado no ser culpalle; layó 
sus mános engañándose á si mismo, al pablicar que era inocente de 
li sangre de aquel justo é hizo cargar súbre los hombros de Jesus, 
entregado á Ja voluntad de los judios, la cruz en que iba 4 ser olaya- 
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do, y salir camino del patibulo entre dos ladrones. Llegad hasta 
aquélla calle verdaderamente de Amargura, Y Veis al Unigénito 
del Padre, ul engendrado en el esplendor de los santos, antes que el 
lucero de lá mañana, 41 más hermoso entre todos: los hijos de los 
hombres, agobiado con cl enorme peso de la.cruz, y más sun com el 
de los pecados de todo el mundo que en:ella iba expiar; veréis Su 
sangre divina correr ú rios de todo «u sacealisimo Cuerpo y regar con 
ella el largo camino: aqui desfallece, allí se desmaya allá cae en tio- 
rra, de la que una turla de inhumanos tigres le arrastran y levantan 
4 empellones. Animaos un:poco más, y subwd al sitio del suplicio, y 
veréis como es desnudado de sus vestidos aquel que puebla de estre- 
llas e) cielo, cobre los campos de Mores y frutos, y engalana 4 las 
aves y hasta 4 las criaturas más insensibles. Veréis más: clavarle de 
pies y manos en el madero, leyantarle en alto y dejarle pendiente en- 
tre el cielo. y la tierra porvespacio de tres horas, hasta dar el último 
aliento en medio del. mayor desamparo, en los'brazos de la muerte 
más cruel é infame, Yo, hermanos mios, cuando oigo pouderar la cul 
tura y sabiduria de la legislación romana, y hallo en ella este género 
de suplicio, digo, que la barbarie de los que no eonacian 4 Dios, se 
tiene: por ilustración entre los que nun hoy día le aborrecen. Pues 
qué, ¿no hay más que dejar viyo 4 un hombre en situación tan des- 
esperada? Meditadlo bien y comprendertis ilgo de lo que sufria Je- 
zús. Si, alli sufrió crneles tormentos; su vida fué destilándose con su 
sangre gota ie gota por las fuentes de sus: heridas, hasta que con la 
última expiró. Oyo blasfentias exccrables, insultos atroces, Impreca- 
viones y denuestoz los más groseros, con tanta longanimidad y pa 
ciencia, que en lagar de venganzas, pedía 4 su elerno Padre perdón 
¿indulgencia 4 favor de los que tan inlumanamente lo trataban 
Pecadorés, ya está consumada vuestra obra: ahi tendis la cruz de 
Jesús moribundo, que esla cátedra del verdadero miaustro que 05 
enseña. Mirudle clavado de pies y manos, y en ellos todos los vicios 


y concupiscencias; mirad su cabeza, que es lu del Dios de la gloria, 
de la grandeza y majestad, taladrado con' prozantes espinas, y 6n 
ella castigado el orgullo; Ja ambición y soberbia mundana; mirad su 
boca y lengua ercadora y omnipotente, que con una sola palabra sacó 
el universo de la nada, ahora seca, árida y sedienta por la salvación 


de todos los hombres. y en ellas castigadas nuestras blasfemias, l- 
viandades y escándalos, Mirad su corazón purisimo, tálamo de la di- 
vinidad, centro y acogida de todos los necesitados, traspasado con 
una cruel lanza, y en 6] martirizádos todos los proyectos impios de 
iniquidad € injusticia; mirad sos entrañas piadosas en favor del mun- 
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do, acibaradas con hiel y vinagre, y en ellas castigados los planes 
horrendos de crueldad y de venganza. Mirad su humanidad sauro- 
santa despedazada, y en ella castigados los deleites y regalos que 
los mandanos permiten 4 sus cuerpos; mirad su alma feliz y bien- 
aventurada, triste, añigida y desamparada hasta de su eterno Padre, 
enseñándonos á pudever las ristezas y miserias de la vida; mirad su 
honor, su gloria y santo nombre humillado, ultrajado y hecho.el es- 
carnjo y la parábola de us populacho feroz é ato. Miradle en se 
vida natural hecho un varón de dolores, herido de pies 4 cabeza, 5u- 
friendo los más imponderables tormentos y muriendo en los brazos 
de la muerte más ignominiosa, ernel E infame. Oid desu agonizante 
lengua ona lección la más importante. Padre, perdónalos, que no.d4- 
ben lo que se hacen, Esta es, cristianos, la suma y compendio de 
lá ley de Jesucristo, la caridad: si no la tenemos, no somos cristia- 
nos, Este divino ejemplo con los demás que dio Jesus €n la ertiz, sar- 
tió allí mismo en los que estaban presentes el prodigioso efecto de 
ser ya reconocido por verdadero Mijo de Dios. Asi lo confesó el cen 
turión, y asi se retiraban hinendo sus pechos de penitencia. arre 
pentimiénto y dolor muchos que habian presenciado aquel grande 
espectáculo; Verdaderamente era esto Hijo de Dios. 

¿Y nosotrus lo confesamos asi? ¡Ay, hermanos mios! va lo vere, 
mos; llegado es el tiempo de la: prueba. Hasta ahora quizá no laya 
entre nosotros uno que bon sus mulas obras, vicios y desórdenes no 
haya negado mil veces á Jesucristo; veremos quién le confiesa ó nie 
ga con la lengua, Veremos quién oye y sigue su voz en la del Evan- 
gelio. El que sigue otra, niega su fe; no aprende las luminosas lec- 
ciones de la cruz, y ni ama 4 Jesucristo, ui. es cristiano. Pues yo:0s 
conjuro ton el Apóstol: el que no ama 4 nuestro Señor Jusneristo, 
sea anatema, ses sepurado del pueblo cristiano, sea borrado del libro 
dela vida, 

No permitáis, Señor y buen Jesós mio, que tal suceda 4 ninguno 
de nús hermanos; en la ocasión presente ni janrás. Fortaleced nues- 
tra fe con vnestra santa pasión, animad niestra esperanza en vueslra 
croz, julumad nuestra caridad con vuestro divino ejemplo, Queden 
para Si0mpre borrados Nuestros Crimenes, y rociados con vuestra san- 
gre; fijense altamente en nuestras almas las virtudes que nos habéis 
enseñado; seamos vulerosos cristianos para imitarlas y seguir siem- 
pre impávidos los pusos de vuestra pasión adorable, peleando contra 
el error y el vicio, hasta merecer el premio en la Jerusalén de la glo- 
ria, Amén, 


nobis inorfuns est. 


MOROLrOR 


Almas tiernas y compasivas, ¿tendréis vulor para presenciar la 
escena mas trágica. el espectáculo más triste y lamentable que ha 
podido representarse en todos Jos siglos? ¿No os faltará el ánimo al 
esenchar la historia más sangrienta y horrorosa que puede imaginar- 
5? ¿0s permilira vuestra compasión ver cl medio de los más crue- 
les tormentos, de los mártirios más terribles, á aquel que tan de ve- 
ras 0s ama, á aquel cuyo amor excede al que os pueden profesar 
todas las criaturas juntas? ¿Vuestra ternura os dejará ver el déscon- 
suelo y las angustias del que alegrá 4 Jos cielos con su presencia, los 
dolores del que es impasible por naturaleza, las azontas crueles y la 
ignominiosa muerte del Autor de la vida? Disponeos, pues, prepa- 


rad vuéstro corazón, haced acopio de lágrimas, que por mucho que 
séa vuestro valor, no podréis menos de yerterlas en abundancia al 
oir una relación capaz de arrancarlas al más endurecido; una relá- 
ción que ablandaria sin duda alguna un corazón de bronce, y desha- 
rigonma piedra, xi estos seres fueran sensible: 


¡Miserables pecadores! ¿queréis saber hasta dónde llega el horror 
de la culpa? ¿Deseñis conocer los estragos que dl asiona? Venid, ve- 
md á dir esta sangriénta historia, y por mucha que sea vuestra per- 
versidad y obstinación, no podréis permanecer insensibles; huréis 
los más firmes propósitos de no cometer nuevamente un pecado que 
tan graves males ocasiora. Venid, no movidos de una vana enriosi- 
dad, $ sólo de la más tierna compasión, porque se trata de la muerte 
eruelisima del más inocente de los hombres, del Unigénito de Dios. 

No sabiamos, Señor, el terrible efecto que nuestros crimenes pro- 
ducen en vuestro santisimo' Hijo, Dádnoslo, pues, 4 conocer, para 
que los evitemos en lo sucesivo. Recurrimos á vos que sois el único 
capaz de infundirnos este conocimiento; y para más obligaros 4 que 
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nos voncedáis esta Eracin, 05 recordamos cuánto padeció por nosotros 
el inocente Jesús, y las angustias de su bendita Madre, viéndole cn 
lan lestimoso estado, Aye Marta. 


Ya conocia el Salvador cuán intensos habían de ser sus dolores, 
enán excesivos sus tormentos, puesto que pra sufcirlos se prepara 
con livoración; ejemplo digno de imilarse por cierto. ( onclnida la 
instructiva lección que dió á sus discípulos en lá institución del san- 
tisimo Sacramento de lá Eucaristía, y conociendo que era llegada la 
hora en que habia de dar principio su: pasión, elige tros de los que 
más amaba y se retira con ellos al huerto de Getsemani, donde apar- 
fándose un poco, se púsiró en tierra para: considerar despacio la es- 
cena que iba á desurrollarse; todos los tormentos, todas las circuns- 
tancias que hacian más sensible su pasión se presentan al prnto y con 
la mayor viveza á su memoria. En aquel momento ve a su eterno 
Padre sumamente irritado contra el hombre, y conoce que no se apli 
cará su indignación sino con el precio de su sangre, que era prociso 
derramar por lo mismo. Alli ve la prisión, las ignominias, los crue- 
les martirios que le esperaban; alli ve de croz afrentosa en que lubía 
de exdislar su último aliento; allí ve el desamparo de sus discípulos, 
el desconsuelo de su bendita madre, el menosprecio de los hombres; 
alli ve el escaso fruto de su pasión, y nuestros innumerables y cnór- 
mes pecados que habían de impedirlo; y esta consideración es sin 
duda la que le atormenta hasta el extremo de derramar por st cora 
zón lá más profunda tristeza, exclamando al mismo tiempo; Triste 
está mi alma hasta la muerte. Peúlre eterno; pase dde má, vi es posible, es- 
le cáliz de amargura y de dolor; pase, porque si sólo su recuerdo me 
pone 4 punto de morir, ¿que mu sucederá cuando lo beba? ¿Qué sen- 
timiento producirá ¿n mi alma la pérdida y condenación de tantos 
pecadores, cuando sola su representación me-coloca al horde del se- 
pulcro? ¿No habrá rémedio, amantisinio Padre mio? ¿Está resuelto 
en los decretos eternos que yo he de apurar este cáliz? ¿Vuestra yo- 
luntad es irrevocable en este punto? En tal caso cúmplase: venga, 
que yo lo apurare hasta las heces; vengan los tormentos, que yo los 
sulriré resignado. ¡Qué dolor tan agudo sentiria viendo que su Pa- 
dre desoye tin: justas súplicas, y se niega á prestarle el menor £oh- 
suelo ea tan penosa situación! Pero ¡cuánto se aumentaría también 
su tristeza hallando dormidos á los discipulos, 4 quienes volvió des- 
pués de su oración! 

Consideremos esto despacio, cristianos pecadores, porque en esta 
conducta de los apóstoles está representada la nuestra, ¡El Señor ve- 
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tando solicito por nuestro remedio, al tiempo que nosotros descuida- 
dos dormimos sin temor alguno! ¡El Mijo. de Dios padeciendo por 
nosotros agonías de muérte, y nosotros, olvidados de su pasión y.de 
nuestros intereses; nos entregamos al más profundo sueño! ¡Oh in- 
gratitud. oh ciega locurá de los mortales! ¿no conocéis que le obliga- 
réis de ese modo á que se vuelva á retirar, oprimido de dolor y des- 
consuelo? Asi lo huce von efecto viendo dormidos á sus discípulos; 
repite por dos veces la misma oración, y cada vez más angustiado se 
apodera de sn cuerpo una mortal congoja, que le produce un copió 
sisimo sudor de sangro, enyas gotas caían basta el suelo, Movido el 
eterno Padre de un desfallecimiento que jamás habia. sentido su Hi- 
jo, se ve, digimoslo así, en la precisión de enviarle un ángel de su 
gloria, para que confortase su humanidad y le animase á padecer y 
morir. 

Aqui. aqui es donde yo reclamo toda vuestra atención. ¡El omni- 
potente y criador universal es confortado por una de sus misas 
criaturas! ¡El consuelo de los afligidos es consolado por uno de sus 
siervos! Inferid de aquí cuán oprimido se ballaria su corazón; y per 
suadios 4 que la causa de esta aflicción no es otra que el recuerdo de 
nuestra ingratitud Jo mucho que iba. 4 padecer por nosotros, y-el 
presentimiento de nuestra desgrartí. 

Pero pasemos más adelante, y veamos que acabada su oración se 
loyanta animado y fortalecido, y espera con lirme resolución la turba 
de ministros armados que, capitaneados del más indigno de los hom- 
bres, del más infiel de los mortales, del más ingrato de los vivientes, 
del perverso Judas, Megan 4 prenderle con desapiadada furia, como si 
fuera el peor de los malhechores. Vedle con cuánta resignación sufre 
que el traidor imprima en su divino rostro aquellos labios. sacrilegos 
«impíos en señal fingida de amistad, pero verdadera de pertidia, 
pues ers la que tenía dada á los minisiros, para que pudiesen cono- 
cer á Jesús y prenderle en el acto, 

¡Ah monstruo horrible! ¿era acreedor 4 Lan infame conducta ese 
mismo que te había elegido entre tantos millones de hombres, para 
ser uno de sus apóstoles? ¿Es regular que correspondas de ese modo 
í los innumerables beneficios de tudo género que te ha dispensado? 
¿No le ayereñenzas de pagar tan mal el interesunte servicio de ha- 
herte lavado los pies con tanta humildad, y alimentado con su cuer- 
po y sangre, del mismo modo que 4 los demás discipulos que se le 
conservaban fieles? Tantos milagros como ha obrado ú tu presencia, 
y la provisión misma de tu:crimen ¿no te han podido convencer de 
que ese que vendes por tan vil precio y 4 personas tan inhumanas, 
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es el verdadero Mesias, el Hijo eterno de Dios? Si aún resislos 4 esta 
verdad, eres más irracional que los brutos, y si la crees, eres.el más 
horroroso de los monstruos, el peor de Jos demonios. ¡Vender 4 Dios 
que esiofinitamente apreciable, que da precio y valor á todas las 
cosas, por un vil: y maldito interés! ¡por Areínta dineros!!! ¡Ah deles- 
table codicial ¡ah interés abominable! ¡ab ingratitud monstruosa! 

Ved, cristianos, representada en esta venta toda nuestra vida. 
Cada yez que pecamos, vendemos interiormente á Jesucristo, no por 
treinta dineros, sino por un precio mucho menor; por un deleite mo- 
mentáneo, y ú veces de balde, que es aún peor, Je entregamos en 
manos de sus enemigos, como lo hizo Judas en las de las turbas, que 
con la mayor impiedad, sin hacer caso de que con sóla una palabra 
les echó á todos por tierra; sin atender á la benignidad con que res- 
tituyó 4 uno de ellos. la oreja que habia cortado Pedro, sin conocer 
por estas soñales su divinidad, se arrojan sobre él, le atan con la 
mayor inbumasidad las manos. le echan otra soga al cuello, y ti- 
rando de ella con una fiereza y crueldad punca vistas, emplezan 4 
caminar entre confusión y ia, como:si hubieran conseguido el 
triunfo más completo. 

¡Qué oprobio! ¡el Redentor de los hombres tratado de uste modo 
por los mismos que venia á redimir! Su figura lastimosa. la bárbara 
alegría de sus enemigos, la conducta de sus discipulos, de aquellos 
amados discípulos que €l había elegido para sus compañeros, y que 
apenas le ven perseguido y atado; le abandonan, huyen de él ocul- 
tándose porno sufrir su misma suerte; Lodo esto es digno de la aten- 
ción de los cristianos, principalmente esta última circunstancia, que 
esla que nosotros imitamos todos los días. Si: desamparamos á nues- 
tro Dios, después que nosotros mismos le hemos entregado; después 
que nosotros mismos le hemos atado las manos con muestra ingratitud 
y desconfianza, estorbando que nos dispense sus beneficios; se las 
alamos con nuestra soberbia y vanagloria, impidiendo que nús comu- 
nique los bienes y su divina gracia; se las alumos con la demasiada 
soltura de las nuestras para el vicio y para todos los desórdenes, y 
luego le abandonamos, le dejamos solo, como lo hicieron los. apósto- 
les, en modio de sus enemigos, que llenándole de injurias, dicterios 
y malos tratamientos, le Hevan 4 empellones por Jas calles, como si 
fuera un público mallechor, hasta presentarle en casa de Anás, dig- 
no suegro del malvado pontífice de aquel año. 

Este es el primero de los tribunales, en que es presentado como 


reo el juez de vivos y. muertos: aqui espera y sufre con la mayor 
resignación que le pregunten por su doctrina y discípulos, y respon- 
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de con una sérenidad, que daba bien d entender cuán tranquila y se- 
gura estaba su conciencia: yo siempre he hablado en público; mu 
doctrina es manifiesta 4 todo el mundo, porque jamás he enseñado á 
escondidas: preguntad 4 los que me ban vido, y esos daran testimo- 
nio de mie palabras. Esta respuesta tan humilde, tan cortés y come- 
dida, se recibió con muestras de la mayor indignación. Al oirla uno 
de aquellos impios, tuvo la osadía sacrilega de dar como en casligo 
una fuerte bofetada al Redentor. ¡Ob malaventurada maño que 45) 
has maltratado 4 /aquel, én cuya presencia se postran los ángeles y 
toda la naturaleza criada! ¿Por qué afeas de ese modo el rostro más 
hermoso de los hombres? ¿Te parece disna de esc castigo Una res 
puesta dictada por la Sabiduría infinita? 

Ofensa es por cierto atroz é injusta; mas por desgracia ni se la 
mayor-ni la última que reciba esta noche; este es el principio de sus 
tormuntos. Desde aquí es conducido á casa del pontifice Cuifás, donde 
le esperalvan juntos los escribas, sacerdoles y ancianos, los cuales 
preocupados ya contra él, no cuidan de averiguar la verdad de los 
crimenes que se le imputan; su empeño es hallar algún falso testigo 
que deponga contra él, para poder dar ú su sentencia visos de lega 
lidad. AM descargan sobre el Santo por esencia, no UNA, sin0 ¡MniL- 
merables bofetadas: allí, para mayor afrenta y vilipendio, se alreyen 
4 escupiie en aquel rostro, espejo lacidisimo de Jos cielos: alli cubren 

' an por jnguete y mofa: allí Je tratan de 
blasfemo, porque conties: nuamente la verdad que es el funda- 
mento de nuéstra Fé, el sostén: de nuestra Esperanza y la base de 
nuestra religión: allí pasa toda la noche sufriendo las más injuriosas 
afrentas v los más dolorosas tormentos: allí tiene el desconsuelo de 
ver que el discípulo más decidido, el que tantas veces y con tanta 
seguridad le habia dicho: que le amaba más que todos, el que habia 
sido testigo de su gloriosa transfiguración, empezando á Wer bienaven- 
turádo en esta vida, el que poto antes decia estar dispuesto paru mo- 
rir en. su compañia, este mismo, 4 una leve pregunta de una criada 
desenvuelta, le niega, se avergúenza de ser su discipulo, a 


cón un paño sis ojos 


jnrimento que no le condve; injuria que sintió mucho más que cuan- 
tas hasta entonces habia sufrido 

¿Qué haces, Pedro? ¿Ienoras que cón esa negación manifiestas 
aprobar todo cuanto los judios bacen:con 1u maestro? ¿No conoces 
que con esa conducta indicas'no creer en sus palabras, 10 recono- 
cerlo por hijo verdadero de Dios? ¡Qué! ¿tan mal concepto bas for- 
mudo de él, que te:ayergienzas ya aun de haberle conocido? ¿No ves 
qué Je condenas primero que los pontifices? ¿No adviertes que por 
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lo mismo que el Señor te aprecia tanto, ha de sentir más tu horrenda 
ingratitud? Asi es á la verdad; se olvida enteramente de los escarnios 
que Je han hecho los sayones, y atiende sólo á la conducta desleal de 
este apóstol, á quien mira compasivo, haciéndole conocer su culpa 
con esa mirada expresiva y retirarse de allí para Horaria amarga- 
mente, 

¡Ay de mi, que instenido en esta «cirounstancia de lo mucho que 
ofende:al Señor este modo de proceder, le he negado tantas veces, y 
me he avergonzado de parecer cristiano! ¿Quertis saber cuándo nos 
conducimos de este modo? Siempre que dejámos de bacer- las 
buenas obras que podemos y debemos, ú nos entregamos á la prácti- 
ca de las que nos están prohibidas; cundo nos negamos 4 recilir con 
frecuencia los sacramentos, no. 1os ¿partamos de las malos compañías, 
no perdemos la maldita costumbre de murmurar, antes bien bratamos 
de hncer más divertida la murmuración añadiendo algunos chistes 
picantes; en todas estas ocasiones y otras, que no me detengo á refe 
rir, hos avergonzamos de parecer discípulos de Jesucristo, asegura: 
mos no conocerle, le negamos y nos conducimos con las obras del 
mismo modo que San Pedro de palabra. ¡Insensalos! después de an- 
mentar increlblemente Jos tormentos del Salvador, mos hanemos 
acreedores 4 aquella terrible sentencia que €l mismo fulmino dicien- 
do: el que se avergonzare de porecer mi discígudo delante de los hom- 
Dres, el Hijo del hombre se averoonzará de reconocerle por suyo, cuando 
venga con toda su majestad y gloria. ¡Ay de aquéllos que se hallen in» 
cluídos ey este tremendo analema! ¡Ay de nosotros, si merecemos oir 
en aquel dia estas funestas palabras! ¡Terrible, pero bien merecida 
desgracia por. nuestra vergñenza! ¡Horrendo, pero digno castizo de 
nuestros desordenes; de esos chistes indecorosos, con Que tantas ve 
ces escupimos 4 Jesucristo on su misma caral ¡Croelisima, puro co- 
rrespondiente pena al descaro con que todos los dias ofendemos á 
Dios, como si luviera los ojos vendados para no ver nuestros orime- 
nes! Continuad, si os parece, esa vida desarreglada; fomentad cuanto 
os sea posible Ja desenvoltura, la sensualidad, la murmuración; dad 
de hofetadasáJesuoristo; obscureced con salivas su divino rostro: ayer- 
gonzaos de ser sus discipulos; hacedie el objeto de vuestros despre- 
cios é injurias; divertios con el toda la noche, es decir, todo el tiem- 
po de vuestra vida desarreglada, haciéndole sufrir cuantos malos 
tratamientos sea capaz de sugeriros su mayor y más encarnizado ene- 
migo: y si aun os parece que Je hubols atormentado poco, 
extudio serio por corromper cada día más vuestras costumbres; aña- 
did 4 vuestros vicios otros más groseros; levadie como por la mano 
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á Pilato, para que fulmine contra él Iinsentencia de una muerte afren- 


tosa; seguid la marcha. de aquellos malayenturados... ¿Pero qué os 
aconsejo? Seguidla, mas no con las obras, st sólo con la considera- 
ción, para que veáis que después de tantos baldones y menosprecios 
como hicieron sufrir al Hijo de Dios en aquella larga noche, le llevan 
4 eusa del adelantado Poncio Pilato. 

¡Dios mio! ¡con qué grilería y algazara, con qué voces y clamo- 
res, von cuánta confusion é jgnominia soÍs conducido á presencia del 
que ha de fallar virestra sentencia! Atado, cubierto de-oprobio y ro- 
desdo de una chusma insolente, llogúis de día 4 casa del presidente, 4 
quien no piden que substancia vuestra caísa, sino. expresamente que 
os condene 4 la lima pena. ¡Quánto dolor os causaría esta conducta 
de parte de un pueblo, que pocos días inles 08 había recibido en triun- 
fo! Sia embarzo, menos imprudente que los otros jueces, procura exi 
minar la verdad, escucha con atención vuestras admirables respnes- 
tas, se informa acerca de vuestra conducta, y hallándoos inocente, 
no se atreve á condenaros. Crucificale, crucificale, es la respuesta de 
los judios, 

¡Ob lenguas descomunales! ¿qué es lo que pedis? ¡la muerte del 
inocente! ¡la muerte del justo! ¡la muerte del que os ha dado la vida! 
la muerte de vuestro Dios! ¿qué motivo tenéis para pretenderlo asi? 
¿qué pecados la cometido? ¿de qué crímenes podéis ac usarle? 
tal vez de haber abierto los ojos 4 los ciegos, de haber hecho oirá 
los sordos, de habér restituido el uso de la voz ¡los mudos, de haber 
lanzado los demonios de los cuerpos, de haber dado movimiento á 
los paralilicos, de haber resucitado. los muertos, de que aún quiere 
resucitar á las almas, para que nunca vuelvan á morir? ¡Ob ingratitud! 
¡ob locura! Dicidme si no, ¿qué otra culpa halláis en él, para que 
sea condenado 4 muerte? Crucificalo, erucificale es la respuesta, 

¡Ah, maldita obstinación! ¡Ah ceguedad de los pecadores! En 
llegando á endurectrse un pecador, no se conduce de otro modo: 
desprecia las más sólidas razones; cierra los ojos para no ver la luz, y 
los vidos para no percibir la verdad; por más esfuerzos que hagan 
por convence erle de su error, por mas que le quieran hacer conocer 
«u locura, aunque le manifiesten el peligro que corre, todo lo despre- 
cia; responde como los judios: crucificale; crucifica 4 ese Señor que 
me impone la ley de contrariar mis orgullosos e imprudentes deseos. 

Esta era la respuesta de la plebe á las reflexiones de Pilato; cru 
cifieale, crucificale!—Pero, por qué razón? qué motivo hay? —Cruce- 
ficule!—Eso sería una injusticia, puesto que no hay cansa para fallar 

sentencia. ¿Es posible que desconozcáis su Inocencia, que altri 
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buyáis 4 delito lo que es una buena acción? —Crocificale, ernoificale! 
—No hay que esperar otra respuesta. 

¡Monstruosa obstinación, (ue de tal modo: cierra la puerta á las 
impresiones de la verdad y de la razón! ¡Funesto pecado que en tales 
términos perviertes el corazón de los hombres! No ha cuateo días que 
esos mismos celebraron con las demostraciones más puras de alegria, 
de gratitud y de reconocimiento la entrada del Nazareno en Jerusa- 
lén, siliendo ¡i recibirle con púlmus en lós nranos, tendiendo en el 
suelo sus vestiduras, para que pasara sabre ellas, exclamando sin 
vesár: Gloria sea dada al Hijo de David, Mijo verdadero del Dios de 
nuestros padres; y ¡ahora le maldicen, le colman de afrentas, y pulen 
ú grandos grilos su muerte: ¿Qué septiria aquél que en tan corlo 
tiempo había experimentado lan diversas acogidas? ¿Qué sentirían 
los santos ángeles, testigos de uno y otro suceso, y que oían tan dis- 
tintas voces? ¿Qné sentiria el mismo presidente, puesto que se obstina 
cada vez más en librarle de les manos de aquella chusma? 

Pero, veamos la impaciencia eon que caminan los urtules solda- 
dos 4 casa de Herodes, de quien esperaban conseguir la sentencia 
que el presidente se habia negado á darles: consideremos tanto más 
atentos esta conducta, cuanto queen ella está representada la aues- 
tra, Cuando obstinados en conseguir el logro de nuestros criminales 
deseos, se Teustran Jas primeras tentativas, no desistimos por eso; 
instamos cada vez más; recurrimos 4 la adulación, á la lisonja, á las 
más degradantes Numillaciones, 4 la más conocida injusticia; aumenta 
considerablemente nuestra impaciencia; en ninguna parte crcontra- 
mos sosiego; la luz del día se nos hace insoportable, el sueño huye 
de nuestros 0j0s, y todo sin otro objeto que el empeño de vencer 
aquella dificultad, Tal es nuestra conducta, en le que. procuramos 
por todos los medios posibles renovur la sentencia de muerte contra 
el Salvador. No podemos conseguirla en el tribunal de los roninos, 
y le conducimos al de los galileos; es decir, frustrado nuestro intento 
por un camino, recurrimos 4 otro. 

Orgulloso Herodes ex sumo grado, quiere satisfacer su curiosidad 
presenciando alguno de los milagros de Jesucristo; mas éste, queólo 
los hace cuando lo juzga oportuno, se niega en esta ocasión; por cuyo 
motivo aquél le desprecia, le califica de loco, y como á tal manda 
tratarle y conducirle de nuevo á Pilatos, No faltaba sino esta injuria 
para completar aquella horrible fiesta, Acusado de alborotador, de 
hechicero y endemoniado, de hombre malvado que se asocia con 
publicanos y pecadores, de hereje y blasfemo, restaba sólo que Je tu- 
vieran por loco, que es precisamente lo que hace Herodes. 
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Pilutos, teniendo: de nuevo en su presencia al supuesto reo, yá 
vista de la obstinación de sus acusadores, se considera en el úllimo 
apuro; 6 le absuelve como 4 inocente atra) ndose el odio de aquellas 
gentes y exponiéndose á los excesos de su furor, 6 le condena contra 
el dictamen de su conciencia y las leves todas de la justicia. En tan 
angustiosa situación cree hallar un término medio, imponiéndole un 
castigo, por el que sin privarle de la vida, satisfaga la inbumanidad 
de aquellos monstruos: al efecto manda que sea públicamente azo- 
tado. 

Alora, cristianos, es necesaria una particular alención; injurias 
y afrentas, aunque más sensibles tal vez que los. dolores corporales, 
pero monos perceptibles para nosotros, son las que ha padecido el 
Salvador; mas en lo sucesivo, presenciaremos los tormentos del cuer- 
po, más 4 propósito para excitar puéstra compasión: la rabía y el fa- 
ror van á descargar sus Lerribles golpes sobre la inocencia; el infierno 
satisfará completamente su ira, alormentando aquel cuerpo más puro 
y hermoso que todas las criaturas juntas; Jos bárbaros sayones van á 
azotar al Cordero sin mancílla. ¿Qué horror! ¡Imponerle un castigo 
de que por lu ignominia estaban libves los ciudadanos romanos! Al. 
mas compasivas, cerrad vuestros ojos por no presenciar Un es] 
táculo que llena de horrorá la naturaleza toda; mas abridlos vos- 
otros, pecadores obstinados. hombres mandanos y lascivos, abridlos y 
ved desnado al que viste los cielos de hermosura y resplandor, al 
qué cubre de pieles 4 los coadrúpedos, de plamas á las aves, de es- 
camas á Jos peces, de plantas á la tiorra; ved cobierto de ¡ignominia 
aquel rostro diyino, imagen la más viva del pudor 

¡Dios omnipotente! Vos que tintas veces cubrisleis repentina y 
milagrosamente lo desnudez de algunas puras virgenes que padecian 
por vuestro amor, ¿por qué no cubris ahora la vuestra? ¡Tantos mila- 
gros entonces, y ahora os negáis á hacer uno solo! ¿Será que con las 
injurias haya disminuido vuestra omnipotencia? 

No, no por falta de poder, sino de voluntad, dejó de hacerlo, 
Dueño de los tesoros de la naturaleza, pudiera vestirse del modo más 
decoroso ¡su dignidad, sin que nadíc en el mundo fuera capaz de ¿me 
pedirlo; pero no quiere hacerlo, para enseñarnos á ser humildes, 4 
despréciar el lujo, las galas con que tantos proguran atrace hacia sí 
los corazones apartandolos de su Dios; quiso conducirse de este modo, 
porque asi conventa y estaba determinado para nuestro remedio. Y 
con este objeto permitió que le atasen fuertemente á una colina, y 
empezaran 4 descargar sobre sus sagradas espuldas los más furiosos 
golpes. Estos se repitieron y abrieron una herida tan profunda, que 
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4 poto más se descubririan los huesos blancos entre lu carne colora- 
da. Arroyos de sangre brotaban de las heridas, regando aquella Gerra 
infame. que sostenia 4 los bárbaros ejecutores deasquells injusta sen 
tencia. La ley mandaba que los azotes conque se castigaln 4 los 
malbuchores, no legason-4 cunretta. porque no cayera delante del 
verdugo la esrne de <u hermano horrorosamente despedazada; pero 
no tienen fuerza las leyes cuuudo se trata de Jesucristo. Aquellos 
monstruos no desisten hasta que se ballan rendidos del cansancio, y 
el benignísimo Jesús se ve precisado a sufrir el dolor de miles de 
azules, ¿Es posible que sólo se ha de quebrantar la Joy para castigar 
ul Antor de todas las 

todos los malhechores 


¡Será porque sus delitos superen 4 Jos de 


No, Dios mio, no son vuestros pecados, sino los mios los que se 
castigan; mis liviandades merecen una pena Infinita, y esd es la que 
vos estis padeciendo. Yed, pe adores, el fruto de vuestras iniquida- 
dés; mas no creais que es esta solo; li cabeza, y donde no habian 
llegado los azotes, ahora será alormentada de un modo no visto hasta 
esta ocasión. Las punzantes espinas de una corona, tejida de juncos 
nrarinos; penetran por Lodas partes aquella sacratisima cabeza, ha- 
ciendo brotar abundancia de sangre que corria por todo su cuerpo. 
Vistiéndole otra vez la ropa encarnada, le pusieron una caña en la 
mano, y arrodillándose en su presencia le dicen para mavor escar- 
nio: Dios te salve, rey delos judios; Je esenpen en el rostro y le 
hieren con la caña que lehabien puesto por cetro eu las manos, (Ob, 
dulcisimo Salvador mio! ¿Cómo vo se parte mí corazón de dolor, 
cuando miro:ese espectáculo to doloroso? 

¡Miserable de mi! ¡Cómo habrán puesto 4 mi-alma mis pecados, 
cuando los ajenos desfiguraron de tal modo. 4 mi redentor, que juz- 
gando el presidente que histante su figura para aplacar la irá de 
aquellas fieras, se le presento diciendo: Ved aquí el que ducinis ser 
causa de los alborotos; mirad evn humilde y comedido se manifes- 
ta; ved al que queriais fuese condenado: 4 muerle; ya ha sufrido unos 
tormentos mayores que la muerte misma: ved alu un objeto capaz de 
mover á compasión á los más duros peder más insensibles que 
ellos seréis; si aún tratáls de atormentarle más! 

Mirad, almas cristianas, á vuestro Muestro y Rey; mirad, debiles 
pecadores, á vuestro Redentor; ved el resultado de vuestros crimenes 
y considerad sí es acreedor á tan infunes tratamientos el que con tal 
intensión os ama; «vedle, y decid simún puede hacer más por vos- 
otros. Considerad el modo con que venga Dios sus ofensas, y cnán 
rectísima es su justicia; pero no olvidéts, al mismo tiempo, que si esto 
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ha permitido en su Hijo por los pecados ajenos, permitirá mucho 
más en vosotros cargados de « ulpas propras 

Cada vez más obstinados los judios, lejos de compadecerse vien- 
do 4 Jesús en aquel estado, piden con mayor empeño su muerte. Co- 
nociendo el presidente cada vez más su inocencia, les propone un 
medio por el que juzga salvarlo. Un reo de muerte esperaba el mo- 
mento de la ejecución, justo castigo de sus homicidios y alborotos; 
éste era Barrabás, y como en: la solemnidad de la Pascua. acostum- 
braban á soltar 4 alguno, ¿4 quién queréis, les dice, que ponga en 
libertad, 4 Barrabás 6 4 Jesús Nazareno? Pero ¡oh maldad inaudita! 
todos á una claman, que sea libre Barrabás. ¿Y qué he de hacer con 
Jesuerislo? pregunta Pilatos, Responden enfurecidos: entregarle 4 la 
muerte, erncificarle, 

No de otro modo nos conducimos cuando queremos satisfacer 
nuestras pasiones. La conciencia reprende al ayaro, haciéndole ver 
yue no puede desear los bienes del prójimo, y mucho menos tomar- 
los sin apartarse de Dios; pero su perversa voluntad responde: Ié- 
nense mis arcas, tenga yo en mis manos el dinero, y vaya Dios lejos 
de mi. Siente el hombre vicioso una voz interior que le manda des- 
echar ideas perversas, é nstigaciones de la carne, que le arrastran á 
la satisfacción de sus pasiones. Mas repite su malvada voluntad: en 
esta vida no hay otra felicidad que la satisfacción de las pasiones; sa- 
tisfagámoslas pues. Dios no se acuerda ahora de nosotros; tiempo 1e- 
nemos de servirle; sirvamosal presente 4 nuestro cuerpo. ¡0h injuria! 
¡oh vilipendio! ¡preferir un vil deleite, un gusto momentáneo á los 
placeres de la virtud! ¡estimar en más la satisfacción de nuestros 
apetitos que ln gracia y amistad de Pios! ¡pedir la muerte de Jesú- 
ersto por conseguir un bien imaginario que ha de acarrear la muer- 
le á nuestras almas! 

Viendo los judios la intención del presidente, le amenazan con la 
autoridad del César: sí le perdonas, no eres amigo del César, le de- 


cían, Flaquea entonces su constancia, se dispone á firmar. la senten- 
ea más micua, condena á muerte al inocente. ¡Enfdiz! ¿qué has ht 
cho? ¿Tienes en más el favor del César que la tranquilidad de tu con- 
ciencia? ¿Sabes quién es ése cuya muerte has firmado? ¿Olvidas que 
es el mismo que+te ha de juzgar en el más terrible de Jos días, época 
fatal en que no se dejara vencer de respetos humanos como tú. no 


imitará lu injusto proceder, sino que observará una rignrosisima jus- 
ticia? 


Veamos por último las demostraciones de alegría con que es aco- 
gida la sentencia; escuchemos el gritorio y algazara: con que aque- 
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los infelices celebran su triunfo; véamos cuán diligentes se ocupan 
en inventar nuevos géneros de martirios para satisfacer su crtieldad. 
Colocan sobre los hombros del más inocente y'sunto de log hombres 
el pesado madero en que lrbía de ser orncificado, sin atenderá la 
costumbre, religiosamente observada hasta entonces, de ocultar al 
reo los instrumentos de su umerte. Veamos al divino Jesús Hevando 
sobre si el enorme poso de nuestras culpas, carga superior á las fuer. 
zas de todos los hombres; veámosle caminar á paso lento y caer opri- 
múdo en tierra, y entonces conoceremos lo que pesa el pecado 'mor- 
tal. ¿Todo in Dios no puede con él, y nosotros, insensatos, AI AUN 
sentimos su carga? ¿Nosotros, alegres, repetimos las culpas, añadi- 
mos pecados 4 pecados, que es lo mismo que llacer caerá Jesneristo 
segunda y tercéra vez, y levantarle 4 golpes, 0 tirando con furia de 
la soga que leva al cuello? 

Temible era que el Salvador no pudiese llegar al Calvario; por 
tanto buscan nno-que Je ayude a levar ln cruz, aparentando una 
compasión que no tienen, y ejercitando co realidad Ja mayor y más 
espantosa crueldad; tratan de aliviar sn cansancio, para que no mue- 
ra en el camino y los:prive del bárbaro placer de orucificarie vivo, 
¡Quién tuviera la satisfacción de poder aliviar á este Señor tan mál- 
tratado! ¡Quién se encontrara en el lugar del Cirineo! ¡Quién fuera 
tan feliz que mereciera ver abierta su mano con el duro clavo que 
atraviesa lus del Umnipotente! 

No: és posible detenerme ú referir todo lo ocurrido/en el Calvario: 
suplan el silencio y vuestra consideración loque mi dolor no permi- 
te expresar á mi balbuciente lengua Judios ingralos, ya tenéis cra 
viticado al objeto de vuestro odio; ya habéis conseguido saciur vues- 
tra rabia y Ínror para con él. ¿Vuestra perversidad será capaz de 
sugeriros nuevos medios de slormentarle? Levantadie en alto para 
que ses visto de todos; dejad caer de golpe ese madero en que está 
crucificado, para que se renueven las llagas y brote de nuevo es4 
sangre dispuesta í redimirnos. Colocadle, para mayor alrunta, entre 
dos ladrones; hucedle el objeto de vuestras burlas y menosprecios. 

Asi lo hacen: pasando delante de la cruz y moviendo la cabeza, 
¡ab! le dicon, tú que asegtrabas que habias de destruir el templo de 
Dios, y lo reedificarias en tres dias, cumple lo prometido: si eres Hijo 
de Dios, baja de la cruz; ¿con qué salvaste ¿ otros, y no puedes sal- 
yarte á ú misino? ¿Dónde está ese poder de que tanto blasonabas? 
¿Y cómo creéis que correspondia ú tan útroces insultos? Compade- 
ciéndose de los mismos que le insúltaban, pidiendo al eterno Padre 
que los perdonara, y disculpándolos alribuyendo á ignorancia su m- 
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fame conducta. Padre, perdónalos, dice, que no saben lo que hacen; pri- 
mera palabra que pronunció en la eroz 

¡Oh amor infinito! ¡oh caridad inimitable é incomprensible de mi 
Dios! ¡Pedir tan de yeras el perdón pará sus mismos enemigos, al 
licmpo que con sus ofensas y nltrajes cometian el mayor de todos los 
pecados! ¡Inventar nuevos beneficios para aquellos que, sin acordar- 
se de si mismos, están proyectando nuevo género de tormentos y 
afrentas para el mismo bienhechor! ¡Qué contraste! ñ 

¡Qué habéis hecho, judios ignorantes! ¿A quién habéis colocado 
en esa cruz afrentosa? ¿A quién injuridis con tan groseras ofensas? 


Al 
¡Ay! al mejor, al más amable, al más benéfico de todos los hombres; 


que es devorado de la sed más ardiente por vuestra felicidad. Así 
lo dice él mismo: sed tengo 

¡Cuánto puede el amor verdadero, Dias mio! ¡Vos sediento! ¡Vos 
que supisteis sacar agua de un dnro peñasco para refrigerar la sed 
de los israelitas! ¡Vos que con el mismo fin dulcificasteis las aguas 
del mar! ¡Vos que envias! 2l para que manifestase 4 Agar el 
pozo de donde sacó agna para su hijo, expuesto a morir de sed! ¿Pero 
cul es la sed que os molesta? ¡Ahi! no es de azua material, sino de 
la salud de nuestras limas; no deseáis vuestro refrigerio, sino la fe- 
licidad de todos los hombres, Estos agradecerán como es justo tan 
singular beneticio; templarán vuestro ardor presentándoos una bebi- 
da fresca y dulce. ¡Ay que no es asil lo que 0s presentan es un vind- 
gre mezclado con la hiel más amarga : 

Viendo nosotros que nuestro Redentor bebe un cáliz tan amarg 
¿tendremos valor para buscar licores exquisitos, manjares delicados? 


¿Nos esmeraremos... Pero oigamos esa tremenda voz que sale de la 
boca del Salvador: Dios mio, Dios mío, ¿por qué me has de samparado? 
exclama con el acento más triste. y 

¡Vos, Dios mio, desamparado de todos hasta del Padre eterno! 
¿A quién sino /á vos ha faltado hasta ahora un amigo, un pariente, 
un conocido, una alma compasiva, que le haya prestado algún co 
suelo en sus tribulaciones, que le haya reanimado en £us tormentos? 
Siendo usí que 4 la menor insinuación de vuestra voluntad se os en 
viarian innumerables legiones de ángeles que os ncompañaran y sir 
vieran, ¿porqué permilis tán general desamparo? O en otro CASO. 
¿por qué prorrumpis en esas quejas? 

Lo que.con esta conducta quiere demostrarnos Jesuoristo, es que 
el mayor mal que puede sobreyenir al hombre es el ser desamparado 
de Dios, y que la prueba eficaz de nuestra ingratitud es el abando- 
narle cuando está padeciendo por nosotros. Este desamparo, este 
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abandono es el que lamenta, éste es:el que le hace prorramprr en 


tin amargas quejas; éste es el que 


lo coloca A punto de morir; y con 


este sentimiento exhada el último suspiro. 


¡Ciremnstancia terrible! Ya con 
fué enviado el Salvador; ya se acá 
único capaz de aplacar la ira del P 

Ya un sudor frio se extiende po 
dece aquella lengua, cuya palabra 


16, cristianos, la obra para que 
y el sacrificio más doloroso y el 
adre eterno, 
yr todos sus miembros; ya enn 
salir de la nada ú toda la na- 


turaléza; yá se vuelve pálido y desfigurudo aquel rostro que era la 
hermosura de los cielos; ya:se cierran aquellos ojos clarísimos; la 


imagen de la muerte se pinta en 94 
se cubre de luto, los elementos se + 
luces, la tierra, las piedras, ol velo 
zón de Maria se rompe de dolor. 
Madre amantisima, apartaos é 


vella frente pura y serena; ol tiolo 
alteran, ol sol va ocultando sus 
del tómplo, todo, hasta el cora- 


* tan horroroso logar, que n6 po 


deis soportar la vista de vuestro Hijo difunto. ¡Difunto! sí, ya ex 


piro, cristianos; va murió nuesti 
bienhechor, nuestro Dios. Tiempo 


9 padre, nuestro migo, nuestro 
es ya de que lodas las ersaluras sé 


deshagan en Manto, habiéndoles fu 


es aloriosos, 


lHorad Jn muérte del que era vuestra gloria: Morad, ciclos, la muerto 
del que os coneudió vuestra hermosura: astros, lorad:la muerte del 
que os comunicaba vuestros resplandores: Morad, aves, la muerto del 


que os vestía de plumas: lorad, plantas, la mucrie del que conser 
vaba vuestras producciones: lorad vosotros principalmente, hombres, 
fonya vida ha sacrificado la su ¿Quién tiene más motivo para 
llorar que nosotros? nuestro amor, tinestro remedio, nuestra salod, 
nuestra eterna folicidad le han conducido á la wuerte. Las injurias, 
los desprecios, los azotes, la corona, la értz, Jus tormentos, Lodo se lo 
hemos proporcionado posalros; tosolros la hemos pospuesto á Barra- 
bás; nosotros le hemos crucificado: lloremos, pues. Pero ¿qué die 

¡llorar! yo me contentaria con que no repilierals 4 cada paso la sin- 
grienta escena del Calvario; me daria por satisfecho con que no rt 
novarais todos los diassus Hagas, con que no alravesarais su costado 
después de haberle muerto, como el bárbaro sayón Jrizo con su lanza: 
nada me importaria que no Morarais la muerte del Redentor, si em- 
plearais vuestras lágrimas en otro objeto no menos digno de ellas, 
evil es vuestra desgracia y la de vuestros hijos, que fué 4 lo que él 
mismonos exhortó, cuando iba cargado con la eruz por lus calles de 
Jerusalén: no loréis, dice, por mí; Hórad por vosotras y por vuestros 
hijos, purque sí -yú he sido tan fieramente atormentado y tan nfrento- 
samente muerto, ¿quién será capaz de comprender Ja inmensidad de 
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los tormentos y la erneldad de la muerte que os aguarda 4 vosotros? 
¡Ay de nosotros, si se verifica esta terrible amenaza! y 

Pero, ¡oh Dios de bondad! yx nos urrepentimos firmemente de 
haberos ofendido, y os decimos cada unode lo intimo de nuestro co- 
razón: Señor mio Jesucristo, criador y redentor mío por ser vos 
quien seis, y por lo mucho que me amais, os amo:con todo mi cora 
201, y me pesa en el alma no huberos atrado siempre; me pess de 
haberos ofendido; me pesa de haber aprobado y aun ejecutado vuestra 


muerte con mis enlpas, ¡Ojalá hubicra muerto yo mil veces antes! 
mi 


ms yu que lo.lice, me pes, y prometo no volverá pecar, no volver 
á ofi 


nderos, no haceros morir otra vez, Y pues habéis muerto para 
salvarme, salvadme por vuestra pasión, por vuestra sangre, por vues- 
tra muerte: hacedme participante de vuestros méritos, para que lo 
sea también de vuestros premios vlernos, Amén, 
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UN 
tim 
- Dóndo está tu tesón 
bién tu corizrón. 


murasa lia, dbi est el cor 


allí está tum: 


Mari, 6, 21) 


. ¿Cuál es, xermanos mios, en el orden de la salvación, 
le que habla el Evangelio, tesoro tan precioso, que si Mega á fijar 


nuestros pensamientos, cautiva al instunte mismo todas nuestras 
afepciónes? 


e tesoro 


el misterio de los sufrimientos y de los oprobios de 
Jesucristo, Mijo de Dios y Redentor del mundo; el misterio sublime y 
profundo:en el que ha encerrado Dios todas las riquezas de su sabi- 
duria, desa poder y de su bondad. Este misterio:es el que ha reno- 
vado la faz del universo, el que ha satisfecho 4 la justicia de Dios, el 
que há conquistado la salvación del hombre, e 


! 1 él que ha abierto el 
ciclo, santificado Ja tierra y é 


armado al infierno. Este misterio es 
el que ha producido una religión más sunta, un culto más espiritual 
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y una virtod mas pura, porque es más interior; este misterio es la 
manifestación brillante de todás las verdades, y la censura de lodos 
los errores; todos los vívios encuentran en él su condenación, todas 
las virtudes su principio y todos los mérilOs Su recompensa; ¿les, on 
una palabra, el Madamento de la fe, el sostén de la esperanza y el 
motivo más poderoso del amor de Ios. 

Asi, pues, la pasión del Salvador debe ser el primer estudio, el 
estudio continuo de tudo cristiano. Ella formaba el: principal asunto 
de la predicación de San Pablo, y formará también el de la mía. 
Consideraremos hoy 4 Jesús dirigiéndose al huerto de las Olivas, y ve- 
remos lo que significa el cántico que el Salvador dijo, et hymno dicto, 
y su salida de Jerusalén, «y el torrente Cedrón que alraveso, y el 
monte de las Olivas adonde se dirigió, y finalmente el Ingar llamado 
Gelsentani y el huerto donde se detuvo con sus discipulos. ¡De este 
modo desenbriremos un rico lesoro de misterios, de instrucciones y 
de ejemplos. oculto en las palabras más sencillas y más naturales. 
¡Dichósos nosotros si fijando en él nuestro espiritu, fijamos también 
nuestro corazón! ¡Dichosos si nos familiarizamos con fa pasión del 
Señor durante esta vida! pues que us el medio de obtener en la otra 
la participación de sn gloria. Pidamos esta gracia por la intercesión 
de da Virgen: Ave María. 


Cuándo se acabó la: cena, hermanos. mios, aquella grande y s0- 
lemne cena en la que, por la inefable institución de la Eucaristía, la 
sabiduría infinita, el Dios de amor había lijado para siempre su per: 
manencia en el mando y entre los hombres, en el momento miso 
en que los hombres formaban el iuicuo plan de arrancarle para sitm- 
pre del aundo, el Salvador, según refieren los evangelistas, antes de 
salir del eenaculo recito un cántico con:sus discipulos. Y hien, ¿cuál 
fué este cántico, y para qué lo revitó el Sulyador? 

AMjunos, fundados en los libros litúrgicos de la sinagoga, dicen 
á propósito de este himno 6 cántico que reciló entonees el Salvador, 
que fueron Jos siete salmos cuyas letras iniciales componen en he- 
breo la palabra aleluia, salmos que los hebreos acostumbraban cantar 
al fin de cada cena, y especiolmente de aquella en que coman el 
cóndero pascual. Asi pues, al recitar este himoo después de la ultima 
cena, en la que el cordero de Dios fué inmol: bajo una forma mis- 
tica, y ofreoudo después y dado por alimento 4 los discipulos en la 
comunión encaristica, quiso el Salvador enseñarnos con sul ejemplo 
que si después de tomar el alimento corporal, debemos tributar hu- 
mildes y fervientes acciones de gracia al Dios de bondad, que se dig- 
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ha reparar las fuerzas de nuestro vuerpo por medio de los alimentos 
que nos proporciona su Providencia, estamos todavía más obligados á 
ello después de haber asistido al banquete espiritual en que Dios da 
por alimento 4 nuestras almas el cuerpo y la sangre de su divino Hijo, 
Utros ereen que recitando Jesús aquel mismo himno quiso ma 
nifestarnos el deseo vehemente de su tiurno corazón, Ju amorosa TS 
paciencia, el 2ozo y el'ardor con que ¿ba 4 padecer y morir, 4 tin de 
enseñarnos que nosotros debemos también estar prontos abrazar los 
sufrimientos, á mortificár nuestras pasiones y á sacrificarnos por Je- 
sueristo con un corazón diligente, con una vor ta y santa alegria. 
Después de baber cantado este himno, salo el Salvador: de Jeru. 
salén con sis apóstoles. Yo me pregunto 4 mí mismo, con. que objeto 
him referido los evangelistas esta particularidad que, desde el punto 
de vista histórico, podria parecer superilua. Efectivamente, ¿no era 
fácil comprender, sin esta advertencia, que para iral monte delas 
Úlivas, situado fuera de Jerusalén, era. necusário salir de esta cite 
dad? Mas no, no es ociosa; no es superllua esta particularidad que 
recuerda y figura un profundo misterio. Jesmeristo forma cons 
apóstoles la verdadera Iglesia, Luego esta salida de Jesucristo y de 
sus apóstoles de la ciudud de Jerusalén, para irá dar principio á su 
pasión, 1105 representa de una manera sensible la verdadera Iglesia, 
la verdadera Religión, que por los sufrimientos yla muerte de Jesu 


¿risto, altandona desde este momento á los judios 4 su cegúuedad vo- 
luntaria, y yá 4 ilustrar á los gentiles. 


Jesucristo que sale de Jerusalén acompañado de sus apóstoles nos 
enseña timbién que para sor del número de sus discipulos, y para 
formar parte de su sociedad, desa familia y de su verdadera Ielesia, 
según el espiritu, no es bastante escuchar y prolesar su doctrina, no 
basta participar alguna vez de:sus santos misterios, recitar en su ho- 
nor algunas alabanzas estériles, ni dirigirle algunas débiles oraciones; 
100 que es necesario separarse del mundo, si no en realidad, al me 


nos por'el desvio del corazón; qui es necesario renunciará la comup- 


ción del mundo, á las máximas del mundo, 4 la opinión del mando, 
á esas costumbres, 4 esas modas, ú esas comodidades, á esas leves 
del mundo que están en oposición con el Evangelio, ú 
Los evunzelistas refiero % A 
vangelistas refieren también que despues de haber salido Je- 


ss de Jerusalén paso el torrente Cedrón, palabra hebrea que signi 


lica negruzco, obscuro, Asi pues, Jesucristo descendiendo hacia el to- 


srente de la obscuridad y de las tinieblas, es Jesteristo penetrando 


en la sombria noche, en el horror profumio de los negros pensamien- 


tos, del odio cruel, de las odiosás mentiras, de las utroces calumoias 
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de las injusticias, de lus trniciones, dela perfidia y de la hipocresia, 
para ser al fin la victima de sus enemigos: 

Tampoco eareco de misterio el cuidado que tienen los evangelio 
tas de decirnos que Jesneristosse dirige al monte de las Olivas. En 
esta circunstancia se encuentran fxurados los fentos saludables que 
nosotros debíamos recoger un día de la Pasión, enyos primeros dolo- 
res quiso él inaugurar €n la pendiente de aquel mente misterioso. La 
oliva es ul simbolo de la paz, y Jesueristo dirigiéndose al monte de 
las Úlivas es la figura simbólica de Jess que va 4 terminar, al pre- 
cio de'su sangre, la antigua guerra que remaba entre la tierra y el 
cielo yá estipular un tratado solemne de paz entre Dios y el hom- 
bre, La oliva, por el aceite que produce, es el simbolo de la miseri- 
cordin, y Jesucristo caminando Hacia el monte de las Olivas es Jesu- 
cristo que sube 4 la montaña de la misericordia y que eleva'su inofa- 
ble atwor al punto más culminante, á la más alta potencia y al más 
incomprensible exceso, ofreciéndoseá la muerte por nosotros. Jesu- 
eristo es el verdadero olivo, que se eleva majestuoso para regocijar 
el campo de la Iglesia. De este modo, Jesús dirigiéndose al monte 
de las Olivas, es el olivo fértil y fructifero: que por la: abertura de 
sus venas y la efusión de su sangre, ingiere en su propio trónco, 
une é incorpora ¡sí las olivas salvajes y estériles, que son nuestras 
almas, ú fin de hacerlas fructificar con su propia virtud, con la savia 

al de su gracia y de su amor, Finalmente, el monte de las Oli- 
vas á donde Jesús se dirige 4 ocultarse de las miradas de todos y st» 
frir allí los primeros dolores, la primera agonía, es el mismo monte 
desde donde muy pronto, vencedor de la muerte, se elevará 8 los 
cielos cargado de trofeos; para enseñarnos que debemos huir de la 
Corrupción de Jerusalén, ó, envotros términos, renunciar á todo con- 
tacto con el mundo, alravesar el pegro torrénte de las tribulaciones, 
de los sucrificios, de las humillaciones y de todas las penas insepura- 
bles de una vida verdaderamente cristiana, y entrar con Jesucristo 
en el Ingar del recogimiento, de la soledad y de la oración. Ved aquí 
el medio único; ved aquí el unico: camino; aprendamoslo bien pará 
triunfar de la muerte y del pecado y entrar en el ciclo que es el lu- 
gará donde conduce 

Mas, ¿por qué el Salvador, que queria orar en la pendiente de la 
montaña, y sufrir alli los dolores de una agonía cruel, se dirigió 4 
Gélhsenani y entró en el huerto que habia en aquel lugar? 

Si hubiera esperado 4 que hubiesen venido 4 apoderarse violenta: 
mente de él en público, hubiera olscurecido: en cierto modo Ja bri- 
lante y solemne verdad de la espontaneidad de su muerte. Cuantas 
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veces quisieron prenderle los judios antes del tiempo que €l mistmo 
habia fijado, se evadió de sus pesquisas por medio de la fuga, ú se 
hizo invisible 4 sus ojos por medio de un milagro, porque su hora no 
había llegado todavia. Mas, hoy que ha legado al fin esa hora por la 
que tanto la suspirado, esa hora tan afortunada. para nosotros, esa 
hora que él mismo había determinado en los consejos eternos de eu 
Padre, Jesús sale espontáneamente al encuentro de Ja violengía que 
se lo quiere hacer; y se relira 4 Gethsemani porque sabe que es un 
lugar muy conocido de Judas, y que su infiel discipulo lo encontra- 
rá allí con más facilidad. 

Además, no siendo la pasión de Jesucristo un suplicio, sino un 
sacrificio, y el más y e, el más augusto y el más meritorio de Lo- 
dos los sacrificios, no era conveniente que la santa victima destinada 
¿un sucrificio tan santo, fuese aprehendida enun lugar profano. Por 
consiguiente, el Salvador no debia ser aprehendido en medio del día, 
en las plazas, ni.en las calles públicas, ni eo medio de la cena, sino 
durante la noche y en el hnerto de las Olivas, es decir, á la hora de 
las preces y en el lugar donde el Hijo de Dios acostumbraba ir para te- 
ner sus coloquios con Dios su Padre, y que por lo mismo se había trans 
formado en un verdadero santuario, en un verdadero templo de Dios, 

En fin recordemos que Adán prevaricó en un huerto, Pues bien, 
en un huerto es también donde entra hoy Jesucristo, á fin de que sus 
padecimientos principien en un lugar semejante á en que había 
tenido principio el pecado. Jesús entrando en Gellisemani es el nue- 
vo Adán que va á expiar en un huerto con su obediencia la rebelión 
de que se hizo culpable el primer Adán en otro huerto. ¡Ol nuevo 
huerto! ¡ob.nuevo paraiso! ¡Cuán diferente es tu aspecto del de el 
antiguo Edén! Ali el primer Adán disfrutó del reposo, de los goces, 
de laz delicias y de las dulzuras dela vida; aquí el segundo Adán sólo 
experimenta combates, allicciones, tristezas, amarguras, angustias y 
agonía. Alli corrían rios de un agua clara y limpia; aquí sólo se per 
cibe un torrente humeante de la sangre que brota de Jas venas del 
Redentor. Albun ángel npóstata fué el instigador á la rebelión y al 
pecado; aquí un ángel fiel yiene á sostener la obediencia y el sacri- 
ficio. Allí la Majostad de Dios recibe un ultraje, y aquí recibe nná 


satisfacción. Alli se cometió el pecado, aquí se reparó. En el Paraiso 


terrenal, la humanidad fué precipitada hacia su perdición; enel lruer- 
Lo de las Olivas se le hace volyer 4 entrar en el camino de la salvas 
ción eterna. En el Edén, del seno delas Mores y de los frutos 


no 
salió otra 


2 que las espinas de la maldición y del castigo; en Gerh- 
semnis, sobre las espinas mismas de la dunargura y del dolor brotan 
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Mores y frutos de méritos, de: hendiciones, de gracias y de virtudes. 
Alli, en fin, nace ln muerte á la sombra del árbol de la vida; aquí, en 
medio de un aparalo de muerte, renace la esperaoza de la resurrec- 
ción y de la y 

Cristianos, sigamos á Jesús ul huerto, donde su corazón hos abre 
todos los tesoros que pueden santificar y atraer al nuestro. No per- 
damos en la molicie, ni en las enojosas vanidades del siglo, unos días 
que sólo se nos han concedido para que sigamos é imitemos 4 Jesu- 
eristo. El divino Redentor se dirige al huerto acompañado de:sus dis- 
cípulos; él mismo dirigesus pasos, €l los instruye cun-sus palabras, 
los edifica con su ejemplo, los consuela y los sostiene cón el esprola- 
culo de sus penas; él los santifica ofrocióndose por: ellos; él los asocia 
á sus preces de una manera especial, les aplica elicaamente el fruto 
de su sacrificio y de aquella sangre preciosa que vierte en presencia 
de ellos, y finulmente, con la virtud de sn poder se hace sn escudo y 
amparo contra el furor de los Judíos. Jesucristo, en una palabra, 
hace hoy quesus discípulos seas espectadores y compañeros de sus 
sufrimientos sobre el monte de las Olivas, adonde bien pronto los 
llamara para que sean compañeros y espectadores de su gloriosa as 
censión. Apresurémonos á confindirnos por medio de una santa 
unión con los apóstoles y discipulos, con todas las almas piadosas y 
fieles que caminan en pos del Salvador; Mera de cuya sociedad se- 
riamos excluidos para siempre del eterno gozo enya posesión ella 
sola puede asegurarnos, Para esto, escuchemos con Un espirtiu hu- 
milde y un corazón fiel el sublime y último precépto que Jesucristo 
nos da de recibir su fe y observar su santa ley; dirijamos frecuen- 
temente 4 Dios el himoo del reconocimiento y del amor; hnyamos 
del nire inficionado de Jerusalén; alejémonos de las asambleas pro- 
fanas, de los espectáculos corruptores y de la sociedad de los im- 
pios; bebamos de las negras aguas del arroyo Cedrón, aceptando con 
piadosa resignación las tribulaciones y Ja penitencia; alravescimos 
este torrente, sufriendo con fortaleza y constancia los desprecios del 
mundo por el amor de Jesucristo; retirémonos frecuentemente con él 
al huerto, us decir, al silencio de la meditación y de la oracion, Todo 
se puede, todo se vence cuando se camina en pos de Jesucristo. 
Reunidos en el monte de las Olivas con el Salvador agonizando, par- 
ticiparemos de la unción de su gracia, y sostenidos por su propia 
fuerza, nos volveremos á encontrar más tardo sobre esta misma m0n- 
taña, para participar del gozo de su gloriosa ascensión 

Sálo nos resta, hermanos mios, indagar los motivos por qué los 
evangelistas han querido conservarnos el nombre del lugar afortuna- 


5 JIRSUS SE DIRIGE AL HURRTO DE LAS OLIVAS 


do donde el Salvador fué 4 consagrar á la oración los últimos instan- 
les de su vida. Esto lugar, nos dicen, se llamaba Gefisemant, palabra 
hubrea, pe significa el valle del Aceite ú el molino de Aceituna ¡Y 
qué importaba al mundo cristinno saber el nombre de este lugar, si 
no estuviera encerrado en este nombre un misterio? Para comprender 
este: misterio, procuremos recordar la historia de aquella pobre viuda 
de quien se habli en el fibro cuarto de los Reyes. Reducida á la últi. 
ma indigencia y 4 la imposibilidad absoluta de pagar las deudas que 
su marido había dejado al morir, se voía amenazada de verá un 
acreedor infumano arrebatarle sus hijos y conducirlos á la esclavi- 
tud. El profeta Eliseo, compadecido de da suerte de esta madre de: 
solada, se presenta en su ensa, y multiplica. milugrosamente el poco 
aceite que le quedaba, de Lal modo que ella puede satisfacer 4 todos 
sus acreedores con el producto de la parte que vende, y reservar Jo 
bastante para subsistir ella y sus hijos. Pues bien, esta historia es 
una figura y una profecía del misterio de Getlisemuni, cuya explica. 
ción nos da ella misma. En-efecto, la viuda de Samaria representa á 
la humanidad entera, á quen la muerte espiritual de Adán, su ca 
beza y st esposo, había reducido 4 la último indigencia. Ella no te- 
nia con qué pagar la denda contraída. por su prevaricación, y veta 
Sus propios hijos expuestos 4 ser eternamente vos desgraciados 
del demonio. Entonces Jesucristo, verdadero Eliseo, pues que la pa- 
Inbra Eliseo significa Dios Salvador, se movió 4 compasión poresta 
desgraciada familia; hajó 4 la tierra, habitó con la pobre humani- 


dad, y derramó y multiplicó en ella el aceite de su misericordia y 


de su sangre. Por medio de este precioso Jicor hemos reunido nos- 
otros, mortales infortunados, Ja suma necesaria para pagar todas 
nuestras deudas, para librarnos de la esclavitud del demonio, para 
vivir la vida de la gracia y revestirnos de la iumortalidad. Y cómo 
Jesucristo ha. cumplido esta obra de su mor infinito por medio de su 
pasión, eligió para: dar principio 4 ella el huerto de Gethsemani, 6 
el valle del Aceite, 4 fin de que el nombre mismo del lugar nos ins- 
truyese del misterio que obrala en él. 

Esta es la causa por qué había anunciado David que el Mesias 6 
€l ungido del Señor seria cubierto del óleo misterioso de la alegria, 
á causa de la verdad de su enseñanza, de la dulzura que él mostraría 
en sus sufrimientos, de la justicia que bara brillar en sus juicios, de 
su amor á la virtud y su odio al vicio: Mas, Jesucristo no tenia nece- 
sidad de esta unción como hijo de Dios; 6l la recibe pues como hijo 
del hombre, como cabeza y representante de la humanidad, para de- 
rramarla sobre todos los hombres. En el huerto de Gethsemani fué 
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donde Jesucristo principió á comunicarnos este óleo divino. Alí fué 
donde se hizo verdaderamente nuestro Cristo 0 nuestro mngido; allí 
fué donde derramó sobre nosotros á manos llenas el úleo de su miso- 
ricordia para. hacernos renacer á la alegría, y el óleo de su virtud 
para darnos la fuerza suficiente para pelear, á ejemplo suyo, con el 
demonio y vencerle. 

Mas, ¡sí como el aceite multiplicado. por Eliseo no se vertia sino 
en los vasos que le eran presentados por la viuda, del nismo modo 
lnsangre de Jesnoristo no es recogida sino por los almas que la lrlesia 
le presenta després de haberlas purificado; y estas almas son las que 
escuchin Jas palabras de la Telesia, profesan su fu y participan de 
sus sacramentos. 

Eliseo pedia sin cesar á la viuda otros vasos para Henarlos de st 
acejte milagroso, y de este mismo modo es como Jesucristo, que de- 
sea colmarnos de sus gracias, mucho más que nosotros mismos de- 
seamos rucibirlás, pide continuamente d su Telesia nuevas almas 
para derramar en ellas el úlvo de su misericordia, y la Iglesia: se es 
fuerza en buscar estos vasos preciosos. Con este objeto envía sus mi- 
sioneros 4 los países idólulras y herejes, y aun en dos misntos pais 
católicos manda dá sus ministros que exhorten en su nombre á los fieles 
á que abran sus corazones para que el verdadero Eliseo pueda lenar- 
los de los dones desu amor. El óleo del profeta no cesó de correr 
hasta tanto que le vinda no Luvo vaso alguno que presentarle. Lo 
mismo sucede á la hondad de Dios: jamás es ella la que nos falta; los 
corazones de los hombres son los que rehmsan aprovecharse de la 
misma. ¡Ay! Temblemos por nosotros: porque el Señor, como él mis- 
mo nos ha amenazado, ¡rritado justamente de haber esperado en 
yano por lugo tiempo á nuestro corazón para derramar en él su gra- 
cia, detendrá el curso de este raudal precioso. Lo mismo que las 
virgenes necias del Evangelio, desearemos á la hora de la muerte 
proporcionarnos el óleo de su misericordia; mas no encontraremos 
entonces quien nos lo quiera dar. 

Asi pues, hoy que este manantial precioso de la misericordia de 
Dios secabre para derramarse sobre nosotros, renuncienos a nuestros 
vicios, purifiquemos nuestros corazones de los gustos profanos con 
las lágrimas de la penitencia, y recojamos en ellos la gracia que co- 
rre tan abundantemente: de la pasión de Jesucristo, á fin de que, si 
somos (n este momento vasos de cólera para Dios, en el momento de 
ser rotos por la muerte, nos hagamos vasos de elceción, vasos de ho- 
nor y de gloria, dignos de las complacencias, del amor y deja eterna 
sociedad del Señor. Así sea, 
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(Luo. 12, 45.) 


Llegada era ya la hora, hermanos míos, y sólo faltaba que Jesu 
cristo padeciera y muriera por nosotros. Acaba de instituir el adora- 
ble sacrificio de su Cuerpo y Sangre; había dictado á sus amados dis- 
cipulos su última voluntad en un testamento de amor. Pasa el Lo 
rrente Cedrón, sube 4] monte Olivete, y allien el huerto de Getlise- 
mani despide 4 sus apóstoles, diciéndoles: « Asentaos, mientras yo 
meretiro allí 4 un dado para orar.» Toma consigosolamente á Pedro, 
Juan, Santiago, es decir, á los mismos que habia escogido para ser 
testigos de su Transliguración en el Tabor; abora, en situación por 
cierto muy diferente, les dice: Triste está mi alma hasta la muerte; 
esperad; sostened conmigo la lucha; velad conmigo y orad, no sea 
calgáis en la tentación. 

Aléjase como cosa de un tiro de piedra, póstrase pegando su rog- 
tro/á tierra, y orando 4 Dios, le dice: «¡Ob Padre mio! si me amái 
alejad este cáliz de nu; sin embargo, hágase yuestra voluntad, no la 
mía.» Y reducido á la mas cruel agonía, repetía esta misma oración. 
Levántase, marcha. hacia sus discípulos, á los que se complace la- 
mar sus amigos; hallalos empero dormidos, y cómo abatidos por la 
tristeza. Dijo entonces á Pedro ; « ¿Simón, duermes? ¡Ni aun sk 
quiera. habéis podido velar conmigo nna sola hora! Velad y orad 
para no entrar en la tentación; porque si el espíritu parece estar 
pronto, la carne empero es muy flaca,» Retirase otra vez, repitiendo 
las mismas palabras, lan sentimentales como llenas de majestuoso 
misterio; «Padre, todo es posible; alejad de mí este cáliz; sin embar 
go, suceda todo en má, según vuestra voluntad, no según la mía.» 
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Vuelve seeunda vez 4 sus discipulos. encuóntralos también dor- 
midos, y los deja. Torna 4 orar por tercera vez, y por lercerá Vez re- 
pito á su Padre la misma súplica; «Alejud este cáliz,» renovando 
igunimente el mismo acto de conformidad 6 inmolación para cúm- 
plir su voluntad. Levántase en lin, vuelve 4 sus discipulos, que dor- 
mían un, mientras que él habia estado padeciendo tres horas de 
una agonía y unos padecimientos tan atroces, que sólo podia conoter 
zu divino entendimiento. Pero ahora les dice::» Dormid ya y descun- 
sad: ved que la hora ha llegado ya, y como se acerca el que me ha 
de vender: levantaos.» 

Amados hérmanos mios, vamos á contemplar Juntos por cortos 
momentos esta parte del relato evangélico. Reunidos en este santo 
logar, trataremos de escudriñur, en medio del recogimiento de la 
oración, con la majestuosa sencillez de la palabra evangélica, los 
graves y preciosas lecciones que-nos ha dejado escritas el suerado 
historiador. Moy, en presencia de este huerto y de este monte, tan 
dignos de nuestras más profundas admiraciones, por haber sido 
teatro de la divina agonía, me propongo, con la gracia del Señor, 
considerar £n esta actitud del mayor padecimiento y del mayor do- 
lor que conociera el «universo la valentia” de la Merza de Jesucristo, 
porque en esta circunstancia se muestra muy particolarmente su 00 
razón, esto.es, El corazón de un héroe divino. Veréis, herntanos 
mios, la fuerza de un Salvador en medio de esa apariencia de fla 
queza; y en esaagonía cruel observardis cuál hr sido su oración. 
para enseñarnos sobre todo que en ella sola encontramos nuestra 
fuerza y. salvación. Hablaremos, pues, del valor en la oración, y de 
la energía en su perseverancia, pnes qué ambas cosas son munester 
en alto grado para rogar a Lodo un Dios. Jesús, hecho presa del 
más profondo abatimiento, ruega; Jesús, constituido en un estado 
de la más completa abnegación, y en medio del acto de la inmpla- 
ción más entera, ruega; Jesús, en fin, reducido á la agonía más 
cruel, prolonga, extiendo, hace más intensa su oración. Tules:son 
los principales caracteres que presenta la sagrada escena del huerto 
de Gelhsemani; y estos mismos caracteres serán el objeto de nuestra 
común meditación. ¡Oh Maria, amantisima Madre! alcanzalnos el 
deseo de la oración, la perseyerancia en la oración; óbtenednos, en 
fin, la fuerza de seguir al Salvador divino hasta: la agonía en el mis- 
terioso Olivele. Ave Maria. 


Jesús, hermanos mios, se ve sumido en una suma tristeza y aba- 
timiento. Aquel, cuyas palabras son la verdad misma, decia ú sus 
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apóstoles: «Triste se halla mi alma hasta la muerte,a Es como si di- 
jera: osi no retuviera yo la vida, si no la impidiera escapárseme, me 
causará la muerto de mi cuerpo en este aismo instante e) vivisimo 
dolor que experimento Y en electo, nos lo representa el relato evi 
gélico, como abandonado ul temor, al abatimiento mas profundo, á 
la pena, 3 la tristeza, al más vivo dolor. ¿No lo veis en medio las 
tinieblas, solo, en un sitio. retirado, postrado? ¡bl aunque en apa- 
riencia sin fuerzas, ruega, sin embario, con profundisima Vranión. 
Pero he aqu que se lu representan ante sis 0J05 todos los motivos de 
dolor que habian de dar muerte á su corazón, ¡Ali, hermanos míos! 
el mundo, los siglos todos se descubren y desarrollan ¡4nte sus ojos 
de úna manera más aguda y penetrante que la misma muerte en pre: 
sencin de Dios, su Padre, anto el tremendo tribunal de su justicia, y 
cargado él con las iuiquidades del mundo, habiéndose revestido de 
todas nuestras laquezas, de todas nuestras debilidades, cargado, en 
fin, con todo el peso de nuestras deudas. Está viendo nuestro divino 
; or en ese espantoso y tremendo cuadro toda lá malicia, toda 

atitud, toda Ja abominación: que cubre el universo entero; 
póstrase, pg su rostro al polvo, ora, y conocéis bien por qué dica 
entonces 4 vista de un espectacnlo que le parte el corazón: «Que este 
cáliz se aleje de mi.» 

Y no se cerca, hermanos mios, que aunque Jesús baya querido en- 
tregar su humanidad santa á todas las impresiones del temor y de la 
tristeza, se aÑlija y se descónsuele al considerar los dolores y mulos 
que le azobian en extremo. A pesar de sentir en toda SU VIVEZA 05% 
repugnancia y esos horrores en la cercania de su muerte, porque así 
lo ha querido, son sin embargo las iniquidades do la lierra, mues: 
tros pecados y nuestros propios males los que le bian, y como que 
le abruman en tan gran manera. ¡Ab! Elba ido contado y pasando en 
revista vnestros años, vuestros días, todos vuestros instantes. ¡OI 
hombres que me escucháis, él va recorriendo entonces toda la carro: 
ra de yuestra vida: €l sube desde vuestra tierna infancia frasta la 
edad más avanzada, si es que habéis legado 4 ella; él va pasando 
todos los eslabones de la cadena de vuestros días desde la vejez has- 
la lajuventud; y en seguida, como sj cada uno de vosotros estuviese 
solo en el mundo, vosotras, almas que le habéis ofendido, él se allige 


y se desconsuela por cada una de vosotras. ¿Y por qué? ¿ ñl esel 
misterio de esta tristeza, y por que, pues, Jesucristo se ha sumergido 
en an mar de amarguras? ¡Ab, hermanos mios! porque Jesucristo c0- 
noe perfectisimamente lo que es debido 4 Dios. Y á este conoci- 
miento tan perfecto de lo que exigen la grandeza y lu justicia de 
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Dios, se unía en él un conocimiento no menos evidente y agudo de 
nuéstra naturaleza y de la gravedad del pecado, cosas que nusólrus 
no conocemos bien. Jesucristo pone ambos extremos de su conoci- 
miento divino.en parangón, en paralelo; cotéjalos. Compara los ul- 
trajes del hombre con la grandeza y justicia de Dios. Ahora bien; 
cundo Jesús, iluminado por la misma Juz divina, ex presencia de 
la conciencia y de la justicia divina, pesa una y otra en la balanza, 
cuando ve esle torrente de gracias que ha inundado (1 mundo tod 
cunndo tiende su vista desde el. benelicio de la Creación hasta el de 
la Redención; cuando ve que todo cuanto Dios dió con divina prodi- 
galidad-4 su pueblo y 4 la humanidad entera, se une 4 honra y glo- 
ria suya, pura darles el brio, la fuerza, el aliento de la fidelidad; 
cuando ye, en fin, que no ha sido pagado sino con ingratitudes; en- 
tonces, saturado de amargura, y viéndose vendido por uta traición 
no interrumpida, y desconocido por unz continua infidelidad, Je 
se alligo, se desconsuela. > 

Pero entretanto, hermanos: míos, ora, ora sin cesar; «Alejud este 
cáliz de mi, Señor, si es posible,» ¡Ob, católicos! ¡Y cuán lleno de 
nltrajes y amarguras se ve el dulce, el amornso Jesús! ¡Y cuán agu- 
do es el dolor en queso alma se halla profundamente sumergida! 
Y, sin embargo, se abisma un la oración más preferente, Merma- 
nos míos, es cierto que Jesús ha pedido que se aleje de él el cáliz; 
pero también pide. que ante todo se cumpla la voluntad de Dios: y 
podéis notar también que en su oración, en-su dolor y en su tristeza, 
si llora, si se desconsuela, ¿no es por si Juismo, no; es por vosotros 
mismos, por la humanidad entera; y asi os es may fácil penetrar todo 
el sentido de esta palabra divina: «hágase tu voluntad.» ¡Ah! sin 
duda slguna al cumplir la ley del sacrificio, él acepta el dolor, la 
agonia y la muerte; pero lo que entonces pide, en medio del descon- 
suclo y del dolor de la. agonia la mas cruel de su alma, es vuestra 
salvación, es vuestro perdón, amados hermanos mios. En presencia 
de vuestras iniquidades, á la vista de vuestros crimenes, no oiréis, 
no, salir de su boca ninguna palabra de ira, de justicia; él ruega hu- 
mildemente y conjura: Que vuéstra voluntad, ¡oh Dios y Padre mio! 
se cumpla; sed bendito, Padre; estulbllézease cu la ierra entera vues- 
tro reinado: estas almas que os han ofendido son más bien flacas que 
criminales; perdonadlas, Señor. Si; ai alo está jriste hasta la muer- 
te, cuando yo veo y considero todo lo que es es debido, ¡qué recom- 
pensa y qué justicia habian de subir hasta vuestro trono, como un 
homenaje, como un incienso de suave olor! Señor, Señor, estas almas 
extravindas son vuestros propios hijos, son mis hermanas; yo voy 4 

Misraxtos. Tomo IU 5 
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dar por ellos mi vida, y á derramar mi sangre; perdonados, y cúm- 
plase asi su salvación. 

Ved, hermanos mios, el sentido de las palabras de nuestro Señor 
Jesucristo; y así es como en esta tristeza misma, que es una prepara» 
ción para hacernos entrar en nosoleos mismos, á fin de que concibamos 


un verdadero dolor:de nuestros pecados; en esta tristeza, d NS 
contramos el apoyo, la confianza, la dicha, el consuelo de la oración 
de nuestro Dios, y la inteligencia de su amor y de su perdón, infink- 
tos uno y otro, Jesús ha interrumpido su oración por tres veces, É 
ido hacia sus discipnlos, como en ademán de buscar en ellos algún 
alivio para sus crueles angustiss. Paréce querer indicarnos cón esto 
nuestro Salvador que podemos buscar á su tiempo algún consuelo en 
derredor de nosotros. Tenia el diseipulos y amigos; haliales enoo- 
mendado reiteradamente rogasen y velasen con él; y, sin embargo, 
los encuentra dormidos. Seve, pues, solo, enteramente solo en la 

ación, y como abandonado de su Padre. Este parecia haber cerra- 
de el cielo de las bendiciones en torno de él, y el ciclo parece ser 
para 6l de bronce. Entonces es enviado un ángel, aparécesele; mas 
no para consolarle, sino, para confortarlo, Ási, pues, amados herma- 
nos mios, en medio de esta borrasca que de todos lados nos coge, en 
lo más actrbo de estas luchas, respecto á la santificación y salvación 
de nuestras almos, abandonudos á la tristeza, y como sumidos en un 
pielago de agudos dolores, podemos muy bien buscar entre amigos, 
oristianos y fieles algún consuelo, algo apoyo; pero ved la lección 
yr dla. Es necesario recurrir siempre á la oración. 

Por otra parte, decidme, pues que lo sabeis muy bien, ¿es por 
ventura siempre el el apoyo de Ja amistad humana? ¿No habéis ex- 
perimentado harto frecuentemente el abandono y desamparo al rede- 
dor de vosotros?¿No es verdad que en los dias de vuestra prosperidad 
y alegría 0s liabéjs visto rodeados y lestejados de muchos, y que, por 
el contrario, enel dia de vuestra pena, de vuestra adversidad, en el 
dia de vuestra tristeza y dolor, habdis visto separarse de vosotros tal 
vez vuestros 1116s íntimos amigos? Pero os quedaba Dios y por cuh- 
siguiente, podías acudir siempre al solo, al eficaz remedio de Ja ora- 
ción. En ciertos momentos y cirennstancias, el recuerdo de lo pasado, 
les solicitudes de lo presente, las aprensiones de lo porvenir, vienen 
ib veces 4 cargar sobre un álma un peso insoportáble.—Es dificil orar. 
—Convengo en ello; y por esta razón he venido 4 predicaros sobre 
el valor y la fnerza de la oración. Y bien, tristes, agobiados, flacos, 
débiles, hechos el blanco de agitaciones interiores, alormentados, en 
tin, de todos modos por el enemigo, jah, hermanos mios! ¡oh, almas 
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eristianas! recurrid á la oración, postraos como Jesús en el huerto de 
Guthsentani, rogad, rogud, y repetid la misma oración: «Señor, alé> 
jese de mi este cáliz; no permitús, Señor, estas caídas que me des 
consuelan y desaniman, este desamparo y abandono que erucifica á 
mi corazón; no puedo hacer frente 4 lantos combates: sin embargo, 
hágase vuestra voluntad, nó.la mia.» Entonces, amados hermanos 
mios, 0s sentiréls fuertes y animosos; entonces tendréis el secreto de 
este heroísmo divino del Súlvadot, que tán penosamente luchó en el 
huerto de Gethsemani. Sin embargo, va úsubir muy en breve ul 
Calvario y 4 comenzar su sacrificio, 

Por esta razón Jesucristo nos ha querido dar usta lección de valor 
y de fuerza en la oración, y si ébruega, es cabalmente en tiempo que 
su Padre le pide, le exige, por los pecados del mundo, nna inmola- 
ción ejtera de su ser(es cuanto hombre), de <u vida, desu voluntad; 
porque esto quiere significar en efecto esta frase de su oración: «cum. 
plase. Padre mio, tu voluntad; no da. mia; sucuda lo que quiéra, que 
en tudo se haga como: yos lu querdis, ho como yo quiero.» Por lo 
den nuy bien queel Hombre-Dios, nuestro divino Sulva- 
dor, no safris violencia, fuerza ni poder extraño: conocía muy clar 
mete desde el primer instante de su vida mortal, y lo conucia muy 
profundamente en su alma, todo lo que le estaba agusrdando. Ásices 
que San Pablo lo representa 4 la entrada de esta vida como teniendo 
que escoger entre el gozo y los tormentos de la cruz, escogiendo la 
rruz y llevándola anímoso. Jesús lo sabia, pues, todo; lo había dicho 
frecuentemente á ss discipulos, y acababa de anunciárselo de nuevo, 
diciéndoles: «Llegada es ya la hora, v.el Mijo del hombre será puesto 
n mnos de los pecadores para ser crucificado. o Hubíales prevenido, 
para que no fuesen sorprendidos y se escandalizasen de su Pasión. 
Iba, pues, 4l encuentro mismo del sacrificio que había libremente 
aceptado, y que decretado tenia él misnio de antemano. 

Jesús, sujetándose por su propia voluntad al temor, á la pena, ul 
horror de la muerte, contempla á ésta en toda su amargura, en toda 
sy crueldad: quiére en su santa humanidad que no descienda nada'en 
este momento de la divinidad que le está íntimamente unida, Es 
una humanidad debil, flaca, sensible, blanco de todas las ansias, dle 
todas Jas repugnancias. de todos los horrores que podemos nosotros 
concebir; exenta, sin embargo, de loda imperfección y sombra de 
pecado, y aquí mismo, amados hermanos míos, encontramos de nue- 
vo lu grandeza, la fuerza, el valoro del héroe divino, Jesucristo ya á 
Orar; ruega, hace oración, la prolonga en medio de las angustias y 
terrores; y ved, hermanos mios, la lección y ejemplo que nos da de 
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valor y aliento. Es muy cierto, católicos, que hay circunstancias en 
la vida, en que Dios pide y exige-un sacrificio cruel; hay aficiones de 
corazón que es preciso arrancar de enajo: preciso es que se cumpla 


la voluntad de Dios, ¡Ah! si en tan oportuno instante sabéis volvera 


encontrar el asilo y el lenguaje de la oración; si entonces os postráis 
ante el acatamiento del Señor; si abísmados y confundidos en yues- 
tra propia Maqueza, sabéis orar entonces para pedir lo que de vos- 
otros mismos no queréis hacer, lo que no sabéis hacer; si, hechos el 
blanco de pasiones violentas, en lucha contra inclinaciones que os 
tiranizan, fastidiados por las decepciones y engaños de una vida 
esencialmente falaz, fatigados por lus tristezas de una existencia mi- 
serable; si entonces, en el golfo de tan encontradas contradicciones, 
purseverais orando; si continudis en estaactitud para que se os abra 
la puerta del cielo, para conjurar al Señor us Olga 4 pesar de vos- 
otros mismos, contra vosotros mismos, ¡0h hermanos mios muy ama- 
dos! ¡seáis benditos nna y mil veces! esa es cabal y precisamente la 
lorción que Cristo os da. 

El quiso padecer en si mismo y en toda su viveza estás repugnan- 
cias; ved su agonía, en aquella misma actitud está; esos mismos é 
idénticos son: los sacrificios que no queréis hacer, porque os halliis 
sumergidos en lo más hondo de las Nuctuaciones de yuestra alma. 
¡Al, hermanos mios! vosotros padecéis así con exceso púrque Ó no 
sabéis 6 uo queréis orar.—Es muy dificil, —Convengo en ello. Me- 
nester es un aliento extraordinario, un gran valor para orar; ¡oh! si; 
un gran valor; pero en eso está nuestra fuerza, Dejad muy 4 lo lejos 
el humano orgullo que eres hallar en si mismo la fuerza, el valor. 
Y bien. en la escuela de Gethsemani, y oyendo la oración del Salva» 
dor agonizante, yo he comprendido cuales son la dignidad, la fnerza, 
el ánimo del hombre en las necesidades y tormentos de esta vida, en 
presencia de las amenazas de un fatidico porvenir y de las luchas de 
un presente sin cousistencia. ¿Seríamos tal vez tentados de conside- 
rar cual testimonio de Naqueza la acción de un hombre que se postra 
y hace oración? 

Estaba Jesús reducido á la agonin, hecho el blanco de los más 
atroces dolores; bañaba <u rostro y bumedecia sus vestiduras un co- 
pioso sudor de sangre. ¡Ab! contemplad á vuestro Salvador; ved allí 
la sangre de la Redención, la sangre del dolor, la sangre de la peni- 
tencia y arrepentimiento. Ese es, pues, hermanos mios, el dolor que 
hn de eonsolaros y bendeciros; mas permitidme haga todavia un re- 
paro. Pero ¿en dónde está, en dónde se ve aquí la fuerza y el valor? 
¿Y qué lección es ésta que nos dá Jesucristo mismo? Hermanos mios, 
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Jesucristo reducido 4 la agonía prolongaba su oración. ¡Ah! se levan- 
tó, no:solamente durante la primora hora, sino aun después de con- 
élnidas vic sus discipulos que encuentra dormidos; se postra, y oru 
postrado, y eso tna hora entera además; encuentra 4 5us discipulos, 
sus amigos que todavia estaban sumidos en la Lristeza y cogidos 
del sueño; vuelve 4 a tercera hora; arrásanso de un lorrente de li- 
¿rimas sus 0505, sSoMmérgese cu un piéluxo de angustias, amarguras y 
tormentos, cargando con todas las iniquidades del mundo, Morado 
nuestras faltas y Maquezas. Y bien: ¿qué have en tal coyuntura ¿dón- 
de está su fuerza? ¿en dónde su victoria? ¿en dónde su sacrificio para 
rescatar el mundo? En la oración 

¡0h! prolongad vuestra oración, si; olvidad toda solicitudes, 
aun hasta los deberes mismos por mn momento; olvidad las penas, 
los cuidados, las necesidades, los acontecimientos públicos y priva- 
dos; olvidadlo todo, y rezad, rezad; alargad vuestro rezo por más 
que estuviercis en el padecimiento y la agonía. Orad, orad; sabed 
úrár, y no os canséis de repetir la palabra de nuestro Salvador: +5 


dichoso sería yo, hermanos mios, si al salir de este sas 

cada mo de yesotros, despues de haber escue hado mi humilde pala- 
bra, encontrase en el seno desu hogar doméstico el coasuelo, la luz 
y la paz; si después de haber abandonado tal vez. por algún: liempo 
el camino de la oración, supiereis volverla á tomar eon valor unos y 
otros! ¡Ol fuerza dela oración, manantial fecundo de resoluciones 
¿enerosús, de esfuerzos heroicos y de espléndidos triunfos! ¡Oh vulor 
de lá oración, fuerza ymaguaninidad de la oración, secrelo. muy 
poco conocido del mundo entre los hújos de los hombres! ¡chánta ne- 
vesidad tenemos de ti! ¡Oh corazón de Jesús, nuestro divino Sulva- 
dor, agonizante en el huerto de Gethsemani! ¡Oh corazón inmaco- 
lado de su santísima Madre! dadnos esta fuerza, este brio, esta cher- 
gia; atorgádnoslos en este santo tiempo, en la hora en que Dios 
quiere que hagamos suspender quizá el rayo de su ira y de su justi- 
via; dadnos ese celo, ese rendimiento afectuoso y esa constancia en 
Ja oración, á fin de obtener la fuerza para perseverar hasta el fin de 
la vida y ser benditos 4 la hora de la muerte. Amén. 
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hacernos tributar un culto y 
Dis vivo? 


(Hrma. 1x, 13, 4.) 


El Salvador había dicho, hermanos míos, en cierta ocasión á sus 
apóstoles: Un bautismo de un género absolutamente nuevo, un ban 


tismo de sangre me esta reservado, y ¡cuán vivo.é impaciente es el 
deseo que tengo de recihirlo! Esta profecia se cumplió literalmente 
en el huerto de las Olivas, En efecto, según refiere San Lucas, des- 
pués de la agonia que habia suírido, un sudor de sangre manó de su 
Sagrado cuerpo, y con una abundancia tal, que no solo el mismo Je- 
sus fué todo bañado y como bantizado en su propia sangre, sino que 
la tierra fué regada en torno de él, 

Y bien: ¿cuál fué la causa, cuál fué el fin de extraordinario 
y maravilloso sudor? Algunos autores piensan que fué un efecto de 
li ansiedad violenta que el Señor experimentó 4 yista de sus tormen- 


los, Sus profundas angustias, su espantoso lerror, dicen, contraian 


todas Jas yenas y el corazón mismo, y de tal modo las hacían incapa- 
ces de contener la sangro, que ella se abría paso al través de los po- 
ros, y manaba por.todas las partes de un « 
puro. 

y 


el Salvador obró en:si mismo, no pareces la más conforme á la digni- 
dad de la persona del Redentor, 4 la gener: 


serpo tan delicado como 


esta explicación de uno de los más estopendos milagros que 


idad de sus sentimien- 


BL SUDOR DE -SANGHE 


tos y 4 la excélencia de su sacrificio. En efecto; no solo no hubo: j4- 
más en Jesucristo lucha alguna interior entre el espírito y la cárne, 
éntre la voluntad divina y la voluntad humana, sino que ni aun ex 
perimentó de una manera marcada repugnancia alguna 4 sufrir; no 
puede, pues, admitirse en él una repugnancia tan luerto y profunda, 
suliciente para extracrle la sangre de las venas, Además, siel Reden- 
tor no se hubiera sometido á beber el áliz amargo de sus penas sE 
no despues de haber estado en agonía hasta derramar sangre, sí 10 
se hubiera resignado á ello sino con una obedicucia forzada y v10- 
lenta, si habicra manifestado una volusitad contraria 4 la de su Pa: 
dre, si él no hubiera sucumbido sino 4 umi necesidad inevitable, no 
sería verdad lo que dice: San Pablo, que Jesucristo, considerando com 
un gozo santo él fruto de su muerte, despreció la vergñenza y el do- 
lor y voló apresuradamente al encuentro desu cruz, No seriw cierta 
esta olra rellexión de San Pablo; 4 saber, «que nosotros hemos sido 
santificados y rescatados por el ardor y la generosidad von que el 
Hijo de Dios,se ofreció por nosotros á su Padre. ¡No, no! exclama ol 
venerable Neda con la generalidud de los Padres de la Iglesia, 
efusión de sangre del Redentor no fué el resultado de la debilidad 
del hombre, fué un prodigio de la omnipotencia de Dios, pues por 
más que digan ciertos autores, sudar sangre por todas partes del 
cuerpo es un fenómeno contra la haluraleza. 

¿Cuales fueron, pues, los motivos y los misterios de este sudor mi- 
lagrosamente sangriento? Yo los voy á indicar, com la ayuda de las 
luces de la Escritura y de los santos Padres, Ave María. 


Entre los sacrificios. que el mismo Dios había prescrito en la ley 
antigua, el holocausto ocupaba el primer lugar. Se inmolaba una vi0- 
lima muy pura, que era ofrecida y consumida toda entera en honor 
de Dios, en reconocimiento de su majestad suprema y del alto domi- 
nio que ejerte sobre la vida y la muerte. de lodos los seres. Por esta 
razón se llamaba el sacrificio por excelencia; éste era el más agradi- 
ble á Dios y cuyo olor le era el más suave, 

Ved aquí, pues, el primer motivo del sudor de sangre que Jesús 
experimentó en Gethsomani; éste fné el deseo, dice Santo Tomás, de 
ofrecera su Blerno Padre en muestro nombre un holocausto perfecto, 
en el que la victima toda entera fué consumida por las Mamas de la 
caridad divina, en vez de serlo por. el fuego material. 

Efectivamente, nuestro Salvador había anunciado muchas veces 
que un día daria sn vida voluntariamente, pura volverla 4 tomar muy 
pronto. Habia declarado también por boca de David que su sacrificio 
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sería voluntario, y que esta cireanstancia formaría loda su: exce 
lencia y todo su mérito. Sin embargo, ¿cómo podía cumplirse este 
sabrificio de una manera sangrienta sin que la injusticia y la vio- 
lencia: tomasen parte en 617 Y tomando parte en él la violencia y 
la injusticia, ¿cómo podía ser mirado como enteramente puro y yo: 
luntarin? Pues bien, estas dos condiciones que parece que se exclne 
yen mutuamente, se encontrarón admirablemente unidas en el Imey- 
to de las Olivas, donde se ofreció un sacrificio sangriento sin el con: 
ourso de la violencia... ATi no hubo tormentos ni golpes; ninguna 
herida, ninguna causa exterior obliga 4 la singreá salir de las ve 
nas. Ni la traición de Judas, ni la injusticia de Pilatos, ni el odio de 
los judios, ni la crueldad de los gentiles tuvieron en ollo parte ale 
guna. 

Ningún crimen deshonra, ni aun en apariencia, un sacrificio tan 

nde. Ninguna infamia mancha una acción tan pora. Ningún sen- 
limiento perverso viene á ofuscar á nuestros ojos la generosidad con 
que Jesucristo se ¿nmola. Ninguna boca profana insulta aqui su amor 
romo sucedió en el Calvario, y no puede: atribuirse á la violencia ni 
4 la fuerza Jo que es un efecto de su bondad infinita. Aquí, Jesueris- 
to, verdudero pontífice, no tiene necesidad ni de ministros ni de ser- 
vidares pura complir:su sacrificio, pues él se basta 4 si mismo, Por- 
que siendo á la vez sacerdote; altar y víctima de su sacrificio, abre 
él mismo porsu propia voluntad sus venas sugradas, y deja salir 
libremente la sangre y la vida, de munera que sólo su omipotencia 
6s capaz de detener la muerte: Tristis est anima moa usque ad mortem, 

Este es, pues, un sacrificio completo por la entera destrucción de 
la victima; es asimismo el más -angusto de los sacrificios, porque él 
cuchillo que deztella está víctima es su: obediencia, el altar sobre 
que sy ofrece es su santidad, y el fuego que la consume no es otro 
que el de su amor. Asícomo la tierra mejor es la que produce en 
abundancia flores y frutos sin ser hendida por la: reja del arado y sin 
tener necesidad de cultivo alguno; así como la fiénte más pura es la 
que derrama por si misma el agua clara, sin necesidad del trabajo 
del hombre; asi-como la uvá más exquisita es aquella de que destila 
un dulee lioor:aun antes de ser pisada enel lagar, usi también la 
parte más noble del suerificio de Jesucristo en su Pasión es al pare 
ver la que se cumplió en el Muerto, Allísu cuerpo adorable, sin ha- 
ber sido labrado aún por los xotes, sin haber sido herido por los.cla- 
vos, ni por la lanza, sin haber sido prensado sobre la:cruz, derrama 
espontaneamente su divina sangre para el alimento, el consuelo y 
la salvación del hombre. ¡Oh amable Redentor! Me parece que os 0126 
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exclamar entoncl Mi sangre es exigida, es necosarit; el cielo y la 
tierra, Dios y los hombres tienensed de esta sangre. (Pues bien! Vedla 
ahí, yo la derramo por los que la reclaman.» ¡Oh puro y sublime ho- 
locausto, que hace “abolir y olvidar todos los Hholocaustos antiguos 
que sólo había prescrito y aceptado Dios en otro tiempo, porque eran 
la figura simbólica de éste! ¡Oh- puro y sublime holocausto! ¡Cómo 
desde el fondo del vallo de Gethsemaní hace subir su suaye perfume 
hasta el trono. del Eterno! ¡Cómo serena su semblante irritado! ¡Có- 
mo forma las delicias de su corazón! 

San Pablo exclama quo en: este holocausto se ofreció Jesucristo 
por nosotros y en nuestro nombre á Dios: se padre como una viclima 
de una suavidad infinita. 

Wed aqui, pues, cómo la humanidad entera ofrece á Dios, cn la 
persona de Jesucristo y por Jesucristo, un holocausto de tna exce- 
lencia y de tm mérito infinito, porque divina es la victima que sein- 
mola, y divino el sacerdote que la jiresenta. De esto modo recibe Dios 
de:parte de los hombres, en este misterioso imstante, un culto perfer- 
10 y digno de él, y la Esencia infinita.es honrada cuanto puede serlo, 

A decir verdad, Jesús nos había ya dejado adivinar sus genprosas 
intenciones y revelado este misterio de hondad y de misericordia por 
la humilde actitud que tomó desde el principio desu oración, Al in 
clinarse profundamente con el rostro en la tierra, nos dió 4 entender 
evidenteniente, dice A, Lapide, que había consentido en levar la in 
mensa carga de nuestros pecados, y que en este momento se veía 
obligado 4 encorvarse hasta la tierra, como abatido y cuasi aplastado 
bajo este enorme peso, Por otra parte, continña el mismo intérprete, 
Jesucristo en estu actitud es nuestro amable Redentor que, por 10s- 
otros, se presenta ante su Padre como un culpable arrepentido que 
viene 4 someterse al castigo que ha merecido, y que parece que le 
divo al mismo tiempo: Vedme aquí, Padre mio, yo me entrego á Vos 
por.los hombres; yo me ofrezco 4 sufrir solo toda lá pena en que 
¿llos han incucrido. Desde este momento entrego mi cuerpo para que 
sea desgarrado por los azotes; mi cabeza para que sea ceñido con una 
dolorosa corona; yo presento mis manos y mis pies 4 los clavos y todo 
mi cuerpo 3 la cruz. No uzotéss, Padre mio, más que á misolo; no 
corontis de espinas, ni clavéis-en lu croz más queá mí solo; perdo- 
nad 4 los hombres y volvedies vuestra amistad. 

Mas, ¿pur quéjunta Jesús á esta súplica una contrición profunda 
y un sudor de sungre? Para comprender esto, observemosque, según 
las palabras del mismo Salvador en el Evangelio, el pecado se forma 
en el corszón antes de que se consuma por la acción exterior. Por 
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mejor decir, no consiste, hablando con propiedad, observa el Doctor 
angélico, en la materialidad del acto, sino en la determinación de la 
voluntad. Por esta razón continúa el mismo Santo, antes de queel 
pecador ofrezca á Dios el sacrificio de su enerpo por medio de la si= 
tisfacción, debe ofrecerle por la contrición el sacrificio de su corazón; 
porque el dolor voluntario del pecado.con que se ha manchado es la 
primera condición indispensable al pecador para que pueda ohtener 
su perdón y reconciliarse con Dios, y ella es la que constituye esene 
¿ialmente la ponitencia verdadera, Ved aquí, pues, prosigue Santo 
Tomás, la cansa primera del dolor interior que Jesús sintió entonces; 
él quiso concebir y experimentar la. coutrición por todos los perados 
del género humano, supuesto que se había encargado de expiarlos, 
y el sudor de sangre que se esparció en abundancia sobre todo su 
cuerpo sagrado, fué, dico San Bernardo, el terrible efouto de esta pro- 
funda contrición que destrozaba su corazón. 

¡Cuánta maguificéncia hay en esta interpretación del sudor sur 
griento de Jesús, y cuán digna es de su augusto misterio! Ella orde 
ña de una manera admirable los misterios de Pasión, y nos hace c0- 
nocer toda su economia. Procuremos sin embargo ampliarla algo más. 
El pecado, observa Santo Tomás, tiene algo de infinito, si se consi 
dera con relación á la majestad infinita de Dios, contra la cual se 
subleva, ¿Más, cuál es el hombre que comprende todo:el mal que ha 
hecho-4 Dios y. 4 si mismo al cometer el pecado?... ¿Y quién puede 
detestarlo con la viva contrición con que merece ser detestado? 

1 El dolor de David, de Pedro, de la Magdalena y de otra mul 
litud de santos modelos de contrición sincera, de verdadera peniten- 
cia, estuyo muy lejos de llegar á la altura de la malicia del pecado, 
Por consiguiente, asi como las adoraciones de un Hombre-Dios son las 
únicas que podían tributar á Dios el culto que le es debido, así como 
los sufrimientos de un Hombre-Dios son los únicos que podían saus 
facer por el castigo del pecado, del mismo modo también la contri 
ción de un Mombre-Dios es la única que podía detestar y llorar díg- 
namente la mulicia del pecado. 

En efecto, si pudiésemos tener, hermanos mios, de la grandeza y 
majestad de Dios el conocimiento perfecto que tenía el Redentor, si 
el terror de la justicia divina produjese en nosotros la impresión que 
debiera producir, no hay duda que nuestro semblante se cubriría de 
confusión; un terrible espanto, una consternación profunda abatiria 
nuestro espiritu; el dolor más agudo y más intenso destrozaria nueé 
tro corazón; un frío glacial, un temblor convulsivo agitaría nuestros 
miembros; Un terror mortal se apoderaria de nuestras personas; nos 
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otros sontiríamos también abrirse nuestras venas, y no sólo sudaria- 
mos sángre como Jesús, sino que moriríamos de ángustia en el acto, 
porque nuestra Naqueza sería impotente para resistic un desborda: 
miento tal de dolores, 

Pues bien, Jesucristo, dice Santo Tomás, esperimento en st rénni- 
dos á ly vez todos estos sentimientos de amargo dolor y de terrible 
espanto, que deberían agitar el corazón de todos y de cada uno de 
los pecadores si viesen sus faltas con la claridad que Dios las ve. El 
sintió, pues, eb su corazón, más fuertemente añín, la ¿contrición que 
todos los hombres juntos han tenido y que debian tener; ya porque 
se afligió por los pecados de todos, y ya tembién porque su dolor na- 
cia del conocimiento claro que tenía de la majestad, de la grandeza 
y de la bondad infinita de Dios á quien el pecado ultraja y de su in- 
menso amor por los hombres, 4 quienes este mismo pecado precipita 
4 su eterna rilína. 

¿iuién podrá, pues, no digo medir ó expresar la intensidad del 
dolor que, según la expresión de Isiidk, molió el corazón de Jesús á 
vista de ens pocgulos, Aftritus est propler acelera nostra (Is. 53.), smo 
siquiera tener de él alguna iden? A este propósito, vhserva el Doc- 
lor angélico que, debiendo satisfacer por los pecados de todos los 
hombres, se vió poseido por la tristeza más profunda que puede ima- 
ginarse, y su dolor fué más fuerte que todos cuantos dolores podemos 
sufrir en la vida presente. En efécto, ved aquí cómo habla el mismo 
Salvador por boca de sus profetas; «Oh, vosotros, todos los que pa- 
sáis cerca de mí, espectadores insensibles é indiferentes: delengos un 
instante y ved si hay en el mundo un dolor que pueda igualarse 4 
mi dolor. 

Asi, pues, cenando los evangelistas dicen que Jesucristo sintió en 
el Huerto un pavor indecible, nna profunda melancolia, un temblor 
horrible, un inmenso espanto y una ansiedad capaz por si sola de 
causarle la muerte, Cinpit pavere, tindere el mastus esse... Tristis est 
anima mea usque all mortem, usan unas expresiones, que lejos de ser 
exageradas, se quedan muy inferiores á la realidad, supuesto que no 
existen palabras para pintar un dolor sia limites. 

¿Y es extraño, en vista de:esto, que el corazón tierno de Jesús, 
como David lo había anunciado, se derritiese y se liquidase en Goll- 
seman/, como la nieve á los rayos del sol, 4 como la cera al. calor 
del fuego? ¿Debe causar admiración que una contrición lan profunda, 
que un dolor tan intenso abriese su corazón y sus venas, y que, 
abiertos también por fuerza los poros de su delicada piol, dejasen si 

lir lu sangre en gotas tan abundantes, que corriesen en pequenos 
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hilos hasta llegar á regar la tierra? ¿Debo causar admiración que ex- 
perimentase un desfallecimiento tan extraordinario y lan excesivo, 
que sin un uuevo milagro hubiera sido bastante para causarle la 
muerte? Tristis est anima sea usque ad mortem. 

Ved aquí, pues, el profundo misterio de ese milagroso sudor de 
sangre, Este 0s el gran acto de cóntrición que el Mijo de Dios hizo 
por los pecados de todos los hombres, y que acompañó con sus lá- 
grimas, mas con unas lágrimas tan extraordinarias como el dolor que 
las produjo, es decir, con lágrimas de sangre. ¡Oh, dolor! ¡Oh, dá- 
grimas! ¡Cuántos tormentos causdis á Jesucristo, pero cuántos con- 
suelos derramáis sobre nosotros! Porque el Redentor se contristó por 
nosotros, Attritus est propler scelera nostra, nosotros estamos seguras 
al presente de poder obtener Ja gracia necesaria para arrépentirnos 
de nuestras faltas. Sin este exceso de amor, hubiéramos permanecido 
endurecidos y sumergidos obstinadamente en nuestros pecados, y 
hubiéramos puesto el colmo 4-ellos con la desesperación y la impe- 
nilencia. ¡Ah! ¿El dolor que ha quebrantado el corazón de Jesús ha 
ablandado el nuestro, y su sudor de sangre ha preparado el curso á 
nuestras lágrimas! Esta contrición «del Salvador es la fuente dela 
nuestra. De ella es de donde el arrépentimiento, el llanto y los ye 
midos del pecador reciben su origen, su mérito y eficacia, porque el 
precio infinito de la contrición tun viva y tan profunda del Hijo de 
Dios ha dado 4 la nuestra el poder de borrar en nosotros el pecado y 
conseguir nuestra reconciliación con Dios. Y de este modo se cumple 
el divino oráculo de que: La sangre que Jesucristo derramó en el 
huerto de las Olivas purifica nuestra conciencia de las obras muertas 
del pecado. 

Finalmente, cuando el faego habia consumido la victima, se mez- 
clabian las cenizas y la sangre de la. novilla roja con agua, y se for 
maba una especie de agua Instral 6 bendita, con la que se hacía sicje 
veces la aspersión al pueblo. De modo que este holocausto ofrecido 
en honor de Dios y por la expiación del pecado, era al mismo tiumpo 
un sacrificio impetratorio que obtenía una especie de santificación 
legal. Bajo este aspecto, fé también la figura del sacrificio de Guth- 
semani, en el que el Redentor nos alcanzó todas las gracias que pur 
medio de los sacramentos vienen 4 embellecer nuestras almas y lla- 
cerlas dignas de servir ú Dios y de vivir unidas con Dios! 

¡Oh, tierno y afectuoso misterio! dice San Bernardo. Las lágrimas 
que corrieron de los ojos del Redentor no bastaron 4 su imor; él 
quiso qne todos sus miembros se transformasen en cierto modo: en 
otros tantos ojos, y que toda su sangre se convirtiese en ligrimas; él 
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quiso verter lógrimas de sangre y asociar su cuerpo 4 esta manifesta- 
ción patética de dolor, 4 fin de purificar y embellecer en todas sus 
partes á la Iglesia su esposa. ¡Purificación prec observa San 
Agustin, que principió 4 hacer brillar en todo el cuerpo de la Iglesia, 
entre todas las virtudes, la paciencia de las almas alligidas y la cons- 
tancia de los mártir 

Ksta escrito también (que Ja sangre que salió de todas las parles 
del cuerpo adorable del Señor, después «de haber bañado su carne 
sagrada, corrió hasta humedecer el suelo: Sieut gutt» sanguinis decur- 
rentis in terram. Pues bien, por éste hecho nos quiso dar ú entender 
que desde este instante pertenecía su sangre á la tierca, 4 fin de que, 
según la profecia, todos los pecadores que vivieran eu la tierra pu- 
diesen entbriagarse con este sagrado licor. Quiso advertirnos también 
que la tierra, una vez empapada en este sagrado licor, 10 se secará 
jamás, y que la sangre del verdadero Abel, derramada, mo ya por la 
maño cruel de Caín, sino por la:caridad misma del Redentor, más 
poderosa que cl odio y la envidia de sus enemigos, 10 cesará jamás 
de elevar desde usta tierra, que ha: sido regada cun olla, gritos po- 
derosos hicia el cielo; que, sin embargo, estos gritos no llamarán el 
castigo ni la venganza, sino la misericordia y el perdón, y que nos- 
otros, aunque polvo, aunque tierra herida por la maldición y el ana- 
tema, abriremos nuestro seno ú los beneficios de este rocio divino, y 
seremos benditos y salvos 

La aspersión du la verdadera agua lustral se estableció para nos- 
otros sobre esta tierra; nosotros podemos disponer de la sangre de la 
verdadera víctima divina, como habla San Pedro, Con tal que usi lo 
queramos, podeinos ser lavados y purificiulos siete veces en los siele 
sacramentos de la Iglesia. 

Apresurémonos, pues, nosotros también 4 recurrir di los sacras 
inentos: este es el baño sagrado donde debemos ira mojar el vestido 
impuro que afea nuestras almas, seguros de que la sangre divina nos 

ará de todos muestros pecados; cla nos volverá la vida: con los 
adornos preciosos de la gracia suntificante, de tul modo que después 
de haber servido fielmente 4 Dios en la tierra, iremos á vivir eterna: 
mente con el en el cielo. Asi 


Uns quisque tenfatur al concupircentia 
mo. 

Cada uno es tentado porla propia con- 
expisccty 


Jas 1,14) 


Tal es, amados hermanos mitos, la triste condición de nuestra 
vita de probación aqui bajo, que nosotros hemos de ser tentados, 
experimentar asaltos, y sostener los combates de la tentación. Cada 
uno de nosotros lleva dentro de sí mismo esta funesta y calamitosa 
herencia de la conenpiscencia, consecuencia del pecado original, 
principio de desorden y desgracias, que jamás está destruido en nos- 
bros, y que nos queda, no sin duda para quitarnos la libertad del 
bien, sino para darnos el mérito de la conquista y del triunfo, 

Habiendo de considerar las diferentes cirennstancias de la Pasión 
del Salvador, és muy justo y úLI, hermanos mios, estudiar en ellas 
esto carácter del mal, estos progresos del pecado que el apostó] San- 
tiago os ha descrito de un modo sorprendente: «Cada uno de nosotros 
es tentado por su conenpiscencias: Onns quisque tentatur a concupis- 
centia sua. Esta como apegado á ella, seducido por ella, adstractús el 
illectus. Y en seguida continúa el mismo Apóstol: Deinde concupizcen- 
fía cum conceperit, parit poccatum; vcuando la conenpiscencia ha 0on- 
ecbido, cuando ha formado la idea del mal, engendra el pecado.» 

Para ofreceros en las páginas del relato Evangélico un ejemplo 
famentable de está consumación del mal en nosotros, yo escojo la 
traición de Judas. Estudiaremos juntamente en uste apóstol sacrilego 
la historia lamentable de los desórdenes é iniquidados del mundo. No 
nos contentaremos de una estéril indignación; pondremos, si, el ma- 
yor cuidado en marcar con el sello de la infamia, en este discipulo 
infiel á su Muestro, lo que quizá habremos realizado más de una véz 


en nuestra alma. Cuando menos, hagamos de suerte que estas senti- 
mientos de indignación y de santo extremecimiento, nos irrilen con- 
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tra nosotros mismos, y nos animen de un espiritu de venganza sulu- 
duble. 

Vamos á seguir paso á paso, hermanos mios, en lo que boca a esto 
taméntadle episodio, el mismo relato evangélico. Felices de nosotros 
si pudiésemos comprender asi lo que es el mal, verdadera traición 
hacin nuestro Dios, y una sacrilega infracción de los. empeños más 
ssgrados, Pondremos, como es justo, bajo la invocación de la Mudre 
de Dolores. nuestras meditaciones y razonamientos. Ave Marta. 


Cuando un aloía comete un pecado, y se huce á veces colpable 
de un gran orimen, no se ha de creer que no haya tenido en ella su 
itráctivo la virtud, y que no haya morado el bien en el alma pera 
dora. Había sido escogido Judas como los otros discipulos, habia en- 
trado en la compañia de sy Maestro, había sido marcado con el sello 
y titulo de discípulo suyo, de su hermano y amigo: así para él como 
para los otros, Jesús habia abierto todos los tesoros desu houdad y 
afecto; le había dispensado todas las luces del cielo; le habia prodi- 
gado los testimonios más inéquivocos de su confianza, de su aprecio, 
de su ternura; todavía más, este divino y amantisimo Salvador, que 
no vivia sino de limosnas presentadas 4 sus piés, había encargado á 
su apóstol Judas la administración, en verdad no muy complicada, 
de estos cortos intereses materiales, así como también el suministrar 
la subsistencia 4 sn compañía. Esto.es lo que nos dice el texto mismo 
del libro evangélico. Pero zab, hermanos mio to fué la ocasión 
de esta triste y cruel tentación, cuya historia he propuesto referiros. 
Estu dinero, estas interéses materiales de que Judas cra depositario, 
despertaron en su corazón los instintos mús tristes Y Vergonzosos. 

Mucho antes de hacer traición al Súlvador, Judas habia sido 
poco escrapuloso en dicha administración; el sagrado texto de los 
Actos de Jos Apóstoles lo ha dicho claramente y-en sus propios 
términos: en circunstancias diferentes va se había dado á conocer 
domo un ayaro, y presentado la medida y como la expresión precisa 
y neta de su alma sórdida é interesada. Traed á vuestra memoria 
aquella mujer pecadora de la cindad: tocada de arrepentimiento, wii- 
mada de confianza, gusada por un sentimiento de amor puro y res- 
petuoso, compra un perfume precioso, y postrándose á-los pies del 
Salvador los baña con el licor aromático que ella ha traído con el 
mayor cuidado. Indignase entonces el discipulo avaro, y exclama: 
MÁ qué viene este gasto, esta pérdida? ¿No era mejor vender éste 
perfume y añade irónicamente sin dudi) dar su precio los pobres?a 
Respóndele el Salvador: que ella había venido á honrar la Divinidad 
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én su persona, y queá este fin había derramado un perfume precioso 
sobre sus pies: él declara que esta mujer será honrada para siempro 
por el homenaje que acababa de ofrecerle tan candorosa y rendida- 
mente, por lu acción que había cumplido y llevado á pleno efecto con 
tanto desinterés. 

Ya sabéis, hermanos mios, que entonces se acercaban los días de 
la pasión de nuestro amabilisimo. Salvador, quien habia predicho 
frecuentemente las diferentes circunstancias de la misma. Ya desde 
muy largo tiempo, muchos siglos antes, los profetas habían sido los 
historiadores sagrados de este gran drama sagrado; y ahora, en estos 
momentos mismos, los Escrituras están al punto de realizarse, El Sal- 
vador, quericodo dar el último y más declarado testimonio del exce- 
so de su amor ú sus discipulos, a todos los hombres, quiere instituir 
el adorable sseranento de la Encaristia, Manda 4 sus discipulos jun- 
tarse para la ultima cena; Judas, como sabéis, estiba con los demás, 
en esta circunstincia memorable. Antes dela comida de caridad, an- 
les de uste momento solemne, en que el Salvador iba 4 ordenar sa- 
cerdotes suyos á los que había escogido para la conversión del mun: 
do, eu la hora misma en que iba á hacerlos depositarios del tre- 
mendo poder de hacer descender la victima 4 nuestros «lares; en 
esta hora misma, sabiendo que todo le pertenece en el cielo: y.en la 


tierra, se levanta, ciñese de una toalla, y se postraá los pies de esos 


misenos hombres que había recogido delas orillas de los mares, la- 


vando ens barcas y redes, para layarles 4 ellos sos pies. Vedlo a 
pies de Judas, ministrándole este humilde oficio: su corazón habla 
entonces al corazón del discipulo ingrato, desleal y pérfido 
Entretanto celébrase la misteriosa Cena, consúmose el Cordero 
Pasonal; Jesús da gracias á Dios Padre, toma el pan, lo bendice y lo 
consagra; haciendo lo mismo con el vino; distribuye uno y otro 4 
sus discipulos, entre ellos 4 Judas; institu ordena sacerdotes á 
sus apóstoles, entre ollos á Judas. «Vod aqui: este es mi cuerpo, mi 
Cuerpo MISMO; ved aqui: esta es mi sangre, esta sangre que Voy ú 
derramar por la remisión de los pecados del mundo,» Y en este mo- 
mento el ingrato apóstol realiza por la vez primera en la tierra el 
crimen de la comunión sacrileza. En tanto que los discípulos, atentos 
á las palabras de su Maestro, buscaban cómo penetrar todos sus pen- 
samientos, cuando andaban azarogoz dentro de si mismos para puri- 
licarsus almas de Jas menores, de Jas más ligeras faltas, el Salvador 
les había dicho para tranquilizarlos: «Si, purificados estáis vosotros: 
Et vos mundi estis... Si; y sois dignos de participar de mi carne y de 
mi sangre; no lo sois empero todos, porque todos no estáis purifica: 
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dos: sed non omnes: no sois fieles todos vosotros.» Y pocos momentos 
después pronunció aquélla palabra tan terrible, cupaz por si sola de 
conmover y llenar de arrepentimiento ii aquel corazón endurecido: 
uNo estais, cn verdad, todos vosotros ros: hay aquí mismo uno 
que me ha de vender.» Anúnciale, pues, su perlidia en términos evi- 
dentes y ante la asamblea de los apóstoles, de sus discípulos, sus com- 
pañeros. Todos preguntan cuál es el culpable; más todavía: ruegan d 
Juan pregunte al Maestro para que el traidor sea conocido, Jesucristo 
lo ha designada sin -nombrarlo; para darle todavia la libertad del 
arrepentimiento y de la enmienda, sin tener que sufrir afrenta pi 
bochorno, sin estar expuesto á la ignominia. Repite Jesús que el que 
está indicando va 4 venderle, cs el que está asentado con él....el que 
alarga su mano con él a el plato 

¡Ah, hermanos mios! nada le ha hecho mella, ninguna impresion; 
nada ha podido conmover esta extraña resolución. ¿Pero qué ha pa- 
sado, qué ha sucedido en este lamentable episodio? Aqui, hermanos 
mios, para conoces vuestra propia historia, escuchad el origen del 
mal y los progresos del mismo. Cuando se ha adoptado libremente ana 
tendencia apasionada; cuando se ha halagado una inclinación 41 mal; 
enando el corazón se hu entregado 4 las pasiones que llevan al des- 
orden, pasa entonces en. el alma del hombre una revolución que és 
verdaderamente una completa transformación. Y el Evangelio, para 
expresar la realidad de este imperio del mal. para mostrarnos la im- 
presión que se experimenta cuando se ha dado así la mano 4 Lorces, 
sin combatir la concupiscencia, 4 Ja codicia que nos ntrae, que nos 
arrastra, el Evangelio ba dicho, el Evangelio ha repetido dos veces, 
en dos cireunstancias diferentes, antes de la perpetración y:consu- 
mación del crimen: «Satanás eutró en El.» Introivit in cum Sutanas. 
Sí, amados hermanos mios; esto es sobrado cierto: el espiritu del 
mul entra como en $ C4sa cuando encuentra un vlma que ha con- 
cobido asi el pensamiento del crimen, la idea del ado, cuando 
encuentra un corazón que se ha. dejado arrastrar en pos del atracti- 
vo que presenta la iniquidad, la ingratitud, la infidelidad contra 
Dios. Satanás entra en el corazón; y entonces hay una lirania, hay 
una esclavitud tal, que nada puede pintarla con sus verdadoros c0- 
loridos: es necesario haber sondéado los senos del coruzón humano, 
y deshechosus plicgues; es menester, hermanos mios, como.el sá- 
rordote en su triste ministerio, haber oido esas lamentables historias 
del alma escapadas de las regiones dela jnocencia perdiéndose en las 
regiones del vicio, para conocer lo que es esta fuerza, este poderio 
del mal, este poderío. del espiritu del mal, de Sulanás, que está como 


Misrartos. Tomo U 0 
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de asiento en un alma. Allí se entroniza, alli reina, alli es el amo, el 
tirano; allí dicta sus leyes; y no hay ignominia, y no hay infamia, y 
no hay bajeza, y no hay acto de abyección y esclavitud que no orde- 
ne, impere, mande cual absoluto dueño, y que no se ejecute por el 
alma, su más rendida esclaya. 

Asi, pues, Judas fué seducido por ese móvil grosero del dinero, 
por esos intereses que á tantas almas y tantos corazones seducen loda- 
vía. Movido por la vil codicia, fué 4 avistarse con el principe de los 
sacerdotes, para concertar con él la venta de su Maéstro, Dijole pues; 

Si queréis, yo, yo mismo lo entregaré. tradam, 
Pero entendámonos: ¿qué queréis darme á mi? Es un trato, es-una 
venta, ya lo veís. ¿Qué es lo que pensáis darme? Pero en fin; ¿cuán- 
to ine valdrá este negocio? ¡Vender 4 su Maestro; hacerle traición, 
entregarlo alevemente; sacrificar al que le ba colmado de be neficios, 
iceste Salvador que le había anunciado, y muy minuciosamente, la 
historia antic ipada de su Pasión y de la Redención! ¡Entregar alevo- 
samente, vender al que le ha manifestado toda la efusión de su ter- 
mira, 4 fin de granjearle la gracia de que tenía necesidad para pre- 
survarse de este arrastramiento al mal, de esta esclavitud brotal, de 
este ciego vasallaje á una pasión yergonzosa que le aquejaba, que le 
atosizaba! «Pero eutendámonos, ¿qué me dartis por este hombre? 
¿Quid mihi vulhiz dare? — Ajustémonos, treinta piezas de plata... — 
Ve torminado el contrato sacrilego, horrible; treinta piezas de plata, 
Ochocientos años antes, un profeta del Señor, dejó escrito que la ea- 
beza del Salvador del mundo se ajustaria y compraria por ese mismo 
precio de treinta piezas de plata: lo que se ha verificado al pie de la 
letra. Y Judas ha sido el instrumento ciego de la pasión y de Sata» 
nás, para realizar la antigua profecía 

Quedó estipulada la venta, Ved pues abora, manos mios, ved 
en un corazón este vergonzoso engendramiento del pecado por la se- 
ducción, por el arraslramiento moral, aceptado por la obediencia 
ue sé presta tan servilmente á sus tendencias, 4 sus pasiones ná 
cientos, toda vez que se condescendió con ellas al despuntar cn 10s- 
oros, 

¡Ah! sin Jrablar aquí de estas tristes y miserables transacciones 
que deshonran á la vida humana, hablemos solamente de esta venta 
del alma pecadora. Desgraciadamente, amados hermanos mios, aquel 
precio del rescate, aquel precio de lá sangre redentora, pagado por 
nosotros en el Calvario, nos liberta, nos abre las puertas del cielo, 


nos vuelve los derechos herencia: universal; poro nosotros, con 


puestras iniquidades consentidas, con la aceptación de las condicio” 
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nes que nos ofrece el demonio, por esa seducción de la pasión y del 
pecado, abrazada carinosamente, cobijada en nuestro seno, por esa 
seducción de una pasión y de un pecádo resulta que hemos vendido 
muésten alma, que la hemos entregado, ¿por qué precio? ¿por qué te- 
soro? ¿por qué ventaja? Decidme francamente, ¿qué fruto habeis re- 
cogido del mal que habéis cometido? 

Pero volvamos 4 nuestro relato. El Salvador, viendo que hasta 
entonces resistia su apóstol 4 sus solicitaciones interiores, le dijo: 
"Pues bien: haz pronto lo que hubieres de hacer.» Satanás lo poseyó 
de nuevo; Entroivit ín eum Satanas. Concluida la cena, y después de 
la institución de la Eucaristía, cuañdo el pértido apóstol volvió 4 en- 
gontrarse con aquellos á quienes habia vendido á precio tan vil la li- 
bertad y lu vida de su maestro Jesús, conociendo bien lo que hubin de 
sucederle, se levanta, y se dirige 4 paso lento, atravesando el forren- 
te Cedrón, se dirige imocja la montaña de las Olivas, á donde aros 
timibraba ir 4 prolongar su oración. Allí tomando consigo solamente 
á tres de sus apóstoles, los más queridos suyos, se habia postrado en 
tierra, pegando su divino rostro al suelo; durante tres borús de una 
agonía mortal, habia ronovado su ruego penetrante orando á su eler- 
no Padre: le había pedido se alejase de él el efliz de la amargura; 
este cáliz que le representaba todas las iniguidades de la tierra, las 
pertidias y desagrad 
terminaba su oración en medio de los dolores y angustias más vivas 
de su corazón, con este acto de sumisión que nos hu legado cu un 
momento y en una corcunstancia lan Lorna; uPadre, hágase tu vo- 


ecimientos de los hombres. Y sin embargo, Jesús 


Inntad, no la mía,» Mabjan va transcurrido, hermanos mios, aquellas 
tros horas dela oración de Cristo en el huerto, y un copioso sudor de 
sangre había regado la Herra en torno de 
habia despertado ú sis tres apóstoles, 4 quienes tenia adormecidos 
el cansancio y la tristeza, en tanto que el divino Muestro volaba y 
oraba. Jusús, sí, había velado, había orado, habia padecido; había 


rado cuerpo: Jesús 


sufrido todas las tristezas, todas las displiceneias, todo el tedio por 
uste discipulo infiel que nos representaba ú todos los pecadores. Y 
cuando con aquella Inz divina que le baotá penetrar todo, conoció el 
aproximamiento de la cohorte que había de venirá apoderarse 

dijoáú sus discipulos: «Levantaos; vamos ahora,» En medio de las 
sombras de la noche, y entre un muslo de voces confusas, pero 
que expresaban bien el odio y la venganza, se adelanta Judas, al re- 
flejo de sombrins linternus, precedi á aquella cohorte de judios 
homicidas, coligados contra el Salva y de soldados romanos que 
se habian puesto 4 sus órdenes y servicio, Los ve acercarse Jesús sin 
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miedo, y con la benignidad y serenidad divina que jamás le fallo, 
pregúntales el Salvador: ¿A quién buscáis?o Y 4: esta sola palabra, 
todos cayeron en fierra como heridos. Era en efecto menester que el 
Salvador lés hiciese conocer $u poder, Alli estaban; podía segura- 
mente reducirlos 4 polvo, abrir los abismos de la tierra para precipi- 
tarlos: sin embargo, les restituye la libertad; y ellos se levantan, 
«¿A quién buscáis?» Jes pregunta Jesús. Ciegos no han visto fanta 
luz, y endurecidos no han sentido el podor y majestad del que asi 
podía aterrarlos como levantarlos. ¡Oh poder del ¡odio! ¡extraña ct- 
guera del furor y de la iniquidad! Toda luz desaparece, bórrase toda 
impresión feliz. «A Jesús de Nazareno», responden ellos. «Yo soy». 
dice Jesús. «Pero dejad se retiren los que están conmigo.» Para evi- 
tar loda equivocación, Judas les ha dado además una señal todavía 
más certera: estaba convenido con los soldados y con los sacerdotes 
que aquel 4 quien él diera un beso de amistad, seria el malhechor, el 
criminal de quien habían de apoderarse. Y tiene el monstruo hasta 
osadía: para acercarse a su Maestro con el insultante signo de su ter- 
nura parricida; salúdale: «Salyeos Dios, Maestro»; y abrazándole, le 
da un ósculo, A esta demostración del que To vendía asiá sus ene 
migos, os acordáis de aquella mansedumbre, de aquella blandura 
incomprensible del Salvador, de aquella tierna y sentida palabra que 
se desprende de sus labios, y que coamueve vivamente su corazón: 
40h, amigo mio! ¿4 qué has venido? Cómo, ¡con un heso de cariño 
vendes al Hijo del Mombre! El es, apresadlo, no se 05 escape... 
Judas está endurecido, endurecido más que la piedra, más rebelde 
que el tirano de los infiernos que lo oprime y esclaviza: «Vedlo ahí.» 
Y entonces se apoderan de J cargan du grillos y cadenas sas 
adorables manos, lo. atan con cordeles, lo arrastran como a) más vil 
milbechor por Jas calles de Jerusalén. Todavía no és tiempo de refe- 
riros las ignominias del Salvador y sus dolores, ¡Pero el apóstol!.., 


él ha ganudo el precio de su traición, las treinta piezas de plata, ob- 
joto de su ambición, de todas sus esperanzas, ¡Ya está contento! El 
ha entregado alevosamente 4 su Maestro, €l lo ha vendido, Ja servi- 


do á su pasión, ha obedecido 4 si codicia, ¡Ah! gózate, gózate, hont- 
bré soez, ingrato: gózule, pértido; gózate ea tus glorias! 

Pero no, hermanos mos, abora que su Maestro lin sido entr 
do; ahora que está ya en poder de sus enemigos, aliora comienza la 
carrera del dolor y de la ominia.. Parece que todos los golpes da- 
dos, que todos los tiros asestados contra Jesucristo deberían levar el 
contento y bienostar ul fondo del alma de su enemizo: el odio tiene 
también sus goces, la venganza sus satisfucciones y placeres... Pues 
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bien, no sucede asi con el infeliz traidor; el mal tiene: sus leyes; hay 
un orden de la providencia, que á pesar de todos los extravios, á pu- 
sar de toda la ceguedad del hombre, dehe cumplirse también: esto 
orden es el remordimiento después de la iniquidad; y ved aquí su 
historia. Judas entra en sí mismo; ha visto los efectos de su triste 
ajusto, y ahora Satanás es quien le insulta, Satanás quien le despre- 
cía. Eso sucede exactamente al que se someto al yugo de la ley del 
espírito de mentira, de este lirano de las almas. Os da terribles golpes, 
as hiere, os arrastra, os muestra todos los goces de la tierra. Le lu 
beis éreido, la habéis servido: y ahora que estájs caidos, ahora que 
le habéis obedecido, úl se ríe de vosotros, os menosprecia, os insul- 
ta, y con razón. Judas ha. recibido el insulto de Satanás; Judas se ha 
encolerizado por tales desprocios de Satanás; su orgullo:su resiente 
vivamente, se indigna, todo su interior se revuelve como un yolcán; 
y en fin toma au partido, Vase, con la suma de dinero que se:le ha: 
bía dado por la infame venta, en busca de los principes de los sacer- 
dotes; encuéntralos, y diceles: Vuestro dinero... nolo «quiero.» Y 
arroja á los piés de ellos las treinta monedas de plata. «¡Ah! yo he 
pecado, yo ho entregado, yo he vendido al Justo. dinero, precio 
de una iniquidad, vedlo-aqui...; os lo devuelvo, tomadlo; lo detesto, 
lo desprecio. Y los principes deJos sacerdotes von susorgullo le re- 
plicati friamente; «Pero nos parece que á t1 to tocaba ver lo que ha- 
cias. ¡A nosotros!... ¿qué nos va en ello? ¿qué nos importa? 

Jndas arroja este dinero; ahora es cuando siente que ha estado 
bajo el imperio de la pasión, de un verdadero delirio, que lo habia 
aturdido y cegado. ¡Con cuánta razón dice un Padre dela Telesia: 
«Nuestri fiebre, nuestra enfermedad, es la pasión; febriz nostra, 
libido est; muestra calentura, nuestro delirio, es la avaricia; febris 
mostra, avarifia est nuestra fiebre, el delirio que nos transporta, es 
la lujuria; febrís nostra, Juaruria est!» ¡Adi! hermanos os, sólo en el 
hien, sólo en la dolce y amable obediencia al Señor, se encuentra 
paz, orden, felicidad y gozo. Judas la conocido que el mal y el des- 
orden estaluin en él, y que lo urrasteaban; lenóse de furor contra sí 
mismo... esto no era, no, arrepentimiento. ¡Al! si hubiera esperado, 
si hubiera amado'á sn Maestro, después de haber echudo su dinero 
de iniquidad á aquellos sacerdotes prevaricadores, sl hubicra ido 4 
postrarse á los pies de su Maestro, de su Salvador, hubiera cneon- 
trado una mano divina que lo levantara, y regándole. con sus lúgri- 
más, hubiora experimentado todavia uquellos mismos beneficios que 
se lo habian prodigado, ubiera podido leer cien veces en aquel del- 
fico corazón, y habria visto todos los pecadores acogidos, y jamás no- 
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godo el perdón. Magdalena lo borró todo en un instante; 4 la Sari 
rilana, como sabéis, estando en el pozo de Jacob, bastó un solo mo- 
mento para cambiar el alma de esta mujer que se habia abandonado 
al desorden, En todo tiempo, en todo lagar, en toda ocasión, Jesús 
acogía amorosamente ú los pecadores, y les perdonaba, Judas debin 
saber, y estaba obligado a saberlo, que no habia pecado, por gravi- 
simo que fuera, que fuese irremisible; pero el desgraciado no quiso 
esperar, no quiso acordarse de aquella hondad infinita, de aquella 
misericontia. 

Sin embargo, Jesús había rogado por él especislmente en la céle- 
bre oración última que pronunció nute todos sus discípulos; había de- 
rramado por €l su sangre en el fondo de su corazón: todavia lo soli- 
citaba. Ved aliora, amados hermanos míos, la consumación de todo, 
las consecuencias del pecado; ved ahora sus efectos lamentables, que 
es necesario deplorar y evitar ante todo y á lodo trance. Judas deses- 
peró y ved aquí su mayor desgracia; la desesperación, católicos, es 
el mayor mal de nuestra alba, porque es un mal sin remedio, Judas 
se retira llevando la desesperación en su corazón: olvidase de que 
tine un Padre en los cielos, un Sulyador que está padeciendo cabal- 
mente por él, por su reconciliación: olvidase de que Jesús le había 
hecho su amigo, su confidente: todo lo olvida, y se ya taciturno 4 
un sitio retirado; la vida se le hace pesada, fastidiosa; y no quiere, 
y no puede sobrellevarla más tiempo; él se la quita con un horrible 

cidio. Vedlo al desventurado y pérfido discípulo; su cuerpo estaba 
abierto, y sus entrañas se habian derramado por tierra. Y aquellos 
hombres ¿qué barán con el dinero? Ellos estarán deliberando qué 
han de hacer de las treinta monedas tiradas á sus pies; no las quié- 
ren, las tienen en horror. Tan cierto es que la iniquidad lleva con- 
sigo su pena, muy lejos de dar una Mena satisfacción. A pesar de la 
corrupción del hombre, y por más protervo que ses, encuentra siem- 
pre en la maldad algo que le repugna al corazón y á la conciencia. 

He ahí, católicos, tan lamentable historia: en ella veis aquella 
concepción proterva de uma idea perversa, Juego un progreso que la 
desarrolla, el engendramiento, el parto, después la consumación del 
crimen, sus funestas consecuencias, y por fin, la desesperación y la 
muerte, Y vosotros tudos, ¡ol amados hermanos mios! que tal vez 
experimentáis en el fondo del corazón el peso de la inlidelidad y de 
la ingratitud; si habéis dudado alguna vez de la misericordia y de la 
bondad de Dios por la aglomeración de faltas añejas y nuevas, el es 
piritu enemigo os habrá querido sugerir, tal yez, como 4 Cain y 4 
Judas, que vuestro crimen es demasiado grande para obtener perdón: 
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huid, huid de estas pérlidas sugestiones; ahuyontadias, ahuyentad- 
las; lejos, lejos; y acordaos de que no hay ni puede haber nada en 
la tierra que pueda excedor la medida de la bondad y misericordia € 
indulgencia de vuestro Dios. Si Judas hubiera sabido esperar; si phe- 
deciendo un instante 4 la ley de la esperanza cristiana, se hubiera 
acordado que tenía un hermano, un Salvador, un amigo; el postrán- 
dose en oración, descargándose del peso de la iniquidad, y alivión- 
dose asi se hubiera levantado en seguida abjurando su ipgratitud y 
perfidia, y hubiera implorado su perdón, hermapos mios, en la mis- 
ma hora, en aquel mismo instante lo hubiera alcanzado. Y bici, 
amados hermanos mios, tomad, 0s suplico entrañablemente, la de- 
terminación de huir siempre dela perfidia y de la ingratitud: propo- 
ned no abandonar jamás el espiritu de su Evangelio, de no sacrificar 
jamás ante las arás de las preochpaciones y locas opiniones del mun- 
do, contrarias á la ley de yuestro Dios. Pero, si lo habéis hecho al- 
guna vez; si, en esta hora de propiciación y de salvación Dios habla 
A vuestro corazón, ¡ah! mo lo endurézctis, eó: humillaos. Aunque 
amontonaseis sobre yuestras cabezas montes de iníquidades, nume- 
rosas como las arenas del mar, recibiriais sin embargo el perdón con 
el arrepentimiento. Todas las gracias, pues, os están preparadas con 
esta sola condición: y es que espertis siempre, que loréis vuestras 
onlpas hasta que el Señor os lame para premiar vuestro 4rtepenti- 
miento en el ciclo. Amén. 
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Obiatus est, guía ¡poe voluit. 
El se ofreció, porque quiso. 


(ls. 09, 4-7) 


Estas breves y sencillas palabras de Isaias, mis amados hermanos, 
encierran la circunstancia más importante de la pasión y muerte del 
Rudentor. Porque su sacrificio no ba sido eficaz para nosotros 11 nos 
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ha rescatado, sino porque fué voluntario, y porque su muerte, más 
bien que el exceso de la malicia de los hombres, fué el misterio de 
su caridad divina. Guardémonos, pues, dice San Ambrosio, al ver 4 
Jesús en poder de sus verdugos, de acusar su propia Maqueza, 6 la 
fuerza y violencia de los hombres, No, 1o; la traición de Judas, la 
sucrilega audacia de los judios, no son más que instrumentos ciegos, 
aunque criminales, que contribuyeron 4 realizar los designios de la 
sabiduria y del amor ardiente de Jesús. No es la fuerza de las armas 
sino el misterio de la salvación del mundo lo que encadena al Salva. 
dor y le entrega 4 sus enemigos. Consideremos qmes hoy desde 
punto de vista el Gierno misterio de la prisión de Jesús en Gelhsema- 
ni, 4 fin de que tomemos la resolución de hacernos cautivos volun- 
tarios de aquel que voluntariamente se hizo caulivo por nosotros. Pi» 
damos los auxilios de la gracia. Ave María. 


Al derribar el Salyador con una sola palabra á la infame solda- 
desca amolinada para apoderarse de su persona, hermanos mios, n4 
lo hizo porque pensara escaparse de las manos de sus viles persegui- 
dores; sólo quiso manifestarnos, que sin su voluntad nuda podian so» 
bre él. Esta prueba no le basta y ha querido añadir á ella otras más 
palpables y más luminosas para convencernos cada vez más de su 
Divinidad y de la libertad de su sacrificio, 

Ved en primer lugar el tono de autoridad con que manda que de 
jeu libres ú sus amados disc ipulos, y les garantiza la vida. El se vuel- 
ve con un tono de soberano hacia los criados insolentes y crueles, 4 
quienes el mismo poder que los había derribado acaba de levantar, y 
añade: Ya os lo he dicho; yo soy Jesús de Nazaret. Si pues es á míá 
quien buscáis, os permito que os apoderéis de la persona del Maes- 
Iro, mas no toquéis 4 los discípulos. 

Por medio de esta orden, que sus enemigos siguen con una obe 
diencia tun pronta y tan perfecta, aleja Jesús la iden de que haya 
podido caer enmanos de los judios por Ja Merza. El demuestra á los 
más incrédulos la facilidad con que podía impedir que se apoderasen 
de su persona, supuesto que no tiene más que hablar para que sos 
discípulos conserven su libertad, y demuestra al mismo tiempo que 
es conducido á la muerte porque «si lo permite, lo consiente y lo 
quiere, 

¡Cuán patético es este rasgo de amor del Redentor! Olvidado de 
Si Mismo, no prensa más que en poner en seguridad 4 sus discipu- 


los. Pronto á aceptar para si la prisión y la muerte, se apresura A 
ASCRN ú sus amigos la libertad y la vida; mas en la conducta que 
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observa hoy: con respecto dos apóstoles que-le acompañan, ha dado 
una garantia de lo que hará un día: por todos Jos fieles cuya figura 
eran los apóstoles. Porque si él mostró en estas circunstancias Lanta 
solicitud por sulvar un número tan pequeño de los suyos, ¿cómo es 
posible qne no quiera proteger siempre: la innumerable multitud de 
los cristianos? ¡Dichosos, pues, los que lo pertenecen por la docilidad 
desu fe y el fervor de su caridad! El, como lo anunció por boca de 
su profeta, los rodea, los cubre, como un escudo, con su protección 
divina y con sn tierno mor. El los toma en sus brazos amorosos y 
los estrecha en su seno como una madre afectuosa hace con so lier- 
no hijo 

El Señor obliga á sns enemigos, no sólo á obedecer sus órdenes, 
sino también á oir sus reconvenciones. Dirigiéndose á los principes 
de los sacerdotes y los magistrados del pueblo que se hallaban pre- 
seutes, les dice: ¡Y quél ¿habéis venido armados de espadas y de 
palos para prenderme?» Con estos palabras queria decirles: ¡Cuán 
insensatos sojs en venir con un aparato tan formidable 4 prender un 
hombre sin defensa, que se pone él nismo voluntariamente en vues- 
tros manos. »Mespués añade Jesús: «Diariamente be estado en medio 
de vosotros, enseñando públicamente mi doctrina en el templo. ¿Por 
qué no me prendisteis entonces que podíais hacerlo con tanta facili- 
dad? Es como si les hubiera dicho; «Yo he enseñado en cl templo 
donde vosotros obráis como señores y donde tenéis á vuestras órde- 
nes una guardia numerosa, Yo os be enseñado doctrinas que bs eran 
odiosas. Muchas veces he arrojado de él los vendedores, enyos fratl- 
des y ungaños aprobabais. Vosotros bramabais de rabia; pero ningu- 
no de vosotros se atrevió 4 poner las manos sobre mi. Esto debería 
convenceros de que sólo tencis la pérlida intención de dañarme, 
pero que'os falta el poder para hacerlo. Sabed, pues, que lo que no 
pudisteis hacer entonces, porque yo no quise, no lo podriais lampoco 
ahora si yo no lo permitiese, si Yo no os ¿ntregase espontáneamente 
mi persona y me complaciese en hacer que vuestro odio impotente 
sirva al cumplimiento de mi designio.» Finalmente el Salvador con- 
eluye con estas grayes y misteriosas palabras: «Hacedlo ahora; esta 
lora es Ja vuestra, esta es la hora del poder de Jas tinieblas. 

Cuando Jesús dice: «Esta es vilestea hora; esta es la hora del po- 
der de los tinieblas;» da á los judios el permiso para acercarse y para 
apoderarse de él, y declara que desde aquel momento se abandona 4 
merced de su crueldad y de su furor. Ved aquí por qué los arqueros 
y los soldados todos bajan sus armas, preparan las cuerdas y se: dis- 
ponen para atarle. Mas como los satélites de los grandes y de los po- 
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derosos se señalan ordinariamente por su audacia, un cierto Mal 

esclavo vil del gran sacerdote, se adelanta el primero para apoderar- 
se del Salvador. A vista de esto, no pueden los apóstoles contener su 
celo. Señor, dicen 4 Jesús: ¿no nos permitis que hagamos uso de 
nuestras espadas? Domine, si percutimus in gladio? (Luc,) Pedro, más 
animoso y más ardiente que los otros, sin esperar la respuesta del 
Señor, y más veloz que la palabra, se arroja sobre el insolente cria» 
do, y quiere bendirle la cabeza con su espada; mas, por una dispo- 
sición secreta de Jesús, el golpe se tuerce, y en vez de abrirle la ca- 
bheza, le corta la oreja derecha. ¡0h! ¡cuán imprudente es el celo del 
príncipe de los apóstoles! ¡Quién puede calcular las consecuencias 
de la lucha desigual que se empeña entre los soldados y los npósto- 
les! Sin embargo, no temáis; apenas principia, cuando el Salvador 
pone fin á ella, Basta, basta, dice 4. sus discípulos, no opongáis más 
resistencia. Aunque se trataba entonces de una defeasa legitima, se 
negó Jesús 4 usar de las armas, ¿Quiso por ventura el Salvador 
prohibir 4 los principes y á sus soldados el uso de las 4rmas en uma 


guerra justa y en el caso de una defensa legítima? No sin duda; mas 
él quiso advertirnos que las persecuciones de los tiranos contra los 
cristianos (cuyo preludio y cuyo símbolo es la que Jesús sufre al pre 


sente por los judios), no debían ser rechazados por la fuerza material, 
que nos expone á perecer por la espada, sino que debían emplearse 
contra ellas la fuerza del alma, la dulzura, la humildad, la pación: 
cia y la oración. El quiso enseñarnos que en una guerra espiritual 
no son las armas visibles las que conviene emplear, porque sí con 
ellas podemos vencer, podemos también ser vencidos, sino las armas 
invisibles y espirituales, de que habla San Pablo; el escudo de la fe, 
el casco de la esperanza y la coraza de la caridad, que harán siempre 
triunfar la Iglesia en la tierra y asegurarán á los mártires uno corona 
de victoria en el cielo . 

Jesús vuelve á colocar milagrosamente en su lugar la oreja en- 
sangrentida de Malco, ¿Puede imaginarse algo más tierno ni más pa- 
tético, algo que nos pinte mejor el corazón tan noble de Jesús, qué 
verle curar amorosamente por sí mismo al primero que atenta contra 
su persona? Ved aqui cómo cumplió el Señor la ley que él habia dado 
á todos de hacer el bien 4 los mismos que nos odian. Él cura las he 
ridas de los criminales que vienen á arrastrar 4 la muerte al que es 
santo y justo por excelencia. 

Mas, ¡oh, furor maldito de esos monstruos endurecidos; oh, cori- 
zones más duros que Jas rocas, pues que no se ablandan por la mie 
jestad de un milagro tan grande, ni por las muestras de una caridad 
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tan extraordinaria! Ved aqui que ellos se preparan para prenderle y 
que ejecutan esta cruel y sucrilega prisión con todas las circunstan- 
cias deseritas por los profetas. En primer lugar, ellos le rodean, se- 
mejantes á perros rabiosos que acosan de cerca á una timida oveja, 
Ó á toros furiosos que persiguen ánna novilla cobarde. En seguida 
le echan sogas al, cuello como 4 una bestia feroz, y amarra fuerte- 
mente por los brazos y por la cintura al dulce Nazareno, «que volun- 
lariamente presenta sus manos ¿las ligaduras. ¡Hombres ciegos é 
insensatos! ¡Almas pérfidas y crueles! Asi cargáis de cadenas ul Dios 
autor de la vida y de la libertad, d aquel á cuyos pies deberíais urro- 
jaros suplicándole que os librase de lus ligaduras de vuestras iniqui- 
dades! ¡Deteneos por favor; pensad eu lo que hacéis y temblad! Por- 
que no se encadena impunemente á la sabiduria incarnada; no se 
aprisiona impunemente al que es la justicia incorruptible 

Mas, ¿por qué apostrofar á los judios? Jesucristo no so hace su 
prisionero sino porque estaba ya dispuesto á serlo, ni es cargado de 
cadenas sino porque así lo ha querido. El Salvador había ya probado 
por una serie de prodigios sorprendentes que nadie hubiera podido 
apoderarse de su persona si él no lo hubiera permitido, y que si en 
esta ocasión no lo hubiera consentido, como cn otras varias, los ju- 
dios se hubieran retirado en silencio sin realizar el proyecto cruel 
que les había conducido al Huerto, Mas tampoco Jesucristo hubiera 
cumplido el amoroso sacrificio para el que vio al mundo. Compren- 
damos, pues, este misterio, El verdadero Sansón no pudo ser preso 
sino cuando quiso serlo; €l se hizo traición en cierto modo á sí mis- 
mo, no pudiendo resistir ú su amor por estos hombres ingratos é in- 
justos que debia librar con sus propias ligaduras, asi como debia glo- 
rificarlos con sus oprobios, consolarlos con sis dolores y resucitarlos 
con su muerte, Y, en efecto, ¡oh, desgracia del pecador! El estado 
de pecado es para el alma un estado de triste cautiverio y de ver- 
gonzosa esclavitud. Y esta esclavitid es tan dura, que el alma, may- 
chada por el pecado, no sólo está en la servidumbre y en la depen- 
dencia, sino que también está cargada de cadenas que tienen encor- 
vada su frente hacia la tierra, y la impiden elevar sus miradas al 
cielo; degradada por el pecado, se halla como envuelta en los liga- 
duras que no la permiten moverse; de mudo que no puede dar un 
paso en el camino de la salvación, y se halla reservada para la muer- 
te eterna bajo el imperio del demonio. 

Pues bien; Jesucristo Inbia obtenido desu Padre, por sus súpli- 
cas y su agonía, la gracia de ser tratado como uno de nosotros y de 
ocupar nuestro Ingar, á fin de. que nosotros pudiésemos colocarnos 
en el sayo, y purticipar de sys méritos y de sus privilegios, 
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Si el velo que le cubría se hubiera descorrido entonces, se huhie- 
rá visto verificarse el cambio precioso que Jesús habia solivitado de 
tomar lo que nos pertenecía, y merecernos lo que era exclusivamente 
suyo. Entonces se hubiera visto que en tanto que unas manos sacrí> 
legas cargaban á Jesús de cadenas, otra mano misericordiosa $ ini 
sible rompa Jas nuestras; que en tanto que el demonio se apoderaba 
de la persona del Salvador por mano de los judios, nosotros mos 
emancipábamos de la esclavitud del demonio. 

Recibid. pues, oh Señor, el tributo de mi reconocimiento y de 
mis alabanzas, supuesto que os hubéis dignado romper: llevar vos 
mismo en mi lugar las: cadenas de mi esclavitud. Esta libertad es 
para mí de mucho precio, es un. rellejo de la gloria; porque al al 
yarme del infierno me asegura la rica y preciosa herencia del cielo, 
¡Oh, santas é inestimables cadenas de mi Redentor! ¡Quién me diera 
hesarlas con amor y respeto! ¡Quién me diera poder ponerlas en mi 
euello, y gloriarme como San Pablo de ser el prisionero de Jesucnie 
to! De este modo podría decirse de mí que el amor mo hacia cautivo 
de mi Salvador. del mismo modo que mi Salvador ha querido harer> 
se cantiyo por mi amor 

Nunca podrá admirarse bastante la generosidad, el anhelo y la 
caridad con que el Salvador presentó voluntariamente sus manos á 
las cadenas de sus enemigos; mas tampoco podrá delestarse bastante 
la nudacia impía y la infame crueldad de los judios que no se delie- 
nen en encadenar a Jesús, después de haberle visto obrar tinlos 
prodigios. Sin embargo, esto no debe sorprendernos. Los judios, que 
atan el cuerpo del Salvador, están ellos mismos envueltos con ligar 
risto habia dicho 4408 
judios poros momentos antes, que al apoderarse de €). obraban como 
sitilites del poder de las tinicblas que reinaba en ellos, El crimen: de 
que se hacen culpables al apoderars sin embargo de que 
estan infame en simismo, no debe sorprendernos, supuesto que 


duras más terribles. Porqgueel mismo 


ellos mismos son esclavos del demonio y obran bajo sus inspiraciós 
nes y preceptos 

Lo que es necesario dedneir de esto, amados hermanos, es que 
Dios liabita verdaderamente por su gracia en el alma justa, Mmiecntris 


que el demonio reina. por su malicia en cl alma manchada porel 


pecado. Por consiguiente, asi como las virtudes sublimes de los san 
tos, que salen de los limites ordinários de lá moralidad bumana, $6 
deben á las comunicaciones inefables, y al poderoso auxilio de Dios 
que fija. su morada en el corazón del hombre justo, asi los desórdo- 
nos y los pecados que llenan de admiración y de horror á los pocas 
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dores mismos, que escandalizan á los mismos escandalosos, y salen 
de los limites ordinarios de la purversidad humana, son el resultado 
del impulso formidable, de la infernal energía del demonio que reina 
en el corazón de los pecadores. 

Esos padres despaturalizados que, no contentos con ser ellos mis- 

ipios y libertinos, toman al parecer todos los medios para ¡no- 
cular en sus propios hijos la impiedad y el libertinaje del corazón 
esos amigos engañosos, esos pérfidos compañeros, esos mames con- 
fidentes en quienes la malicia iguala 4 la corropción, y que procuran, 
sin saber por que, iniciar en los impuros misterios de la voluptuosí- 
dad 4 lus virgenes inocentes, y ú los jóvenes que conservan aún la 
sencillez de la virtud; esos autores de libros impios y de poesius obs- 
conas que pierden con sus escritos aun á aquellos que Lo pueden 
perder con sus discursos; esos funestos autores de pinturas estando 
losas y de estatuas indecorosas, que llegan á insinuar el vicio repre- 
sentándolo en acción, que parecen dominados por una especie de fu- 
ror que Jes:arrastra 4 cometer pecados que les sobreviven, y con los 
que infestan 10 u generación presente. sino también las gene- 
raciones futuras; esos incrédulos, que después de haber abjurado loda 
Ereencia y toda religión, desplegan un celo infernal por arrancar del 
corazón de los pueblos todo sentimiento de fe y de piedad, y destruir 
en ellos todos los principios de religión; todos esos seres peryorsos, 
de quiénes no puede decirse que sean arrastrados por el placer 0 por 
la pasión, sino por un celo ardiente de propagar y de eternizar el pe 
vado; no obran tanto por sí mismos, cuanto por instigación del espi- 
rítu infernal; ellos son los verdaderos ministros, los verdaderos 1pos- 
toles y los verdaderos esclavos de Satanás; y según las palabras del 
mismo Jesucristo, el demunio es sí padre, y ved aquí por qué ellos 
cumplen los deseos y ejecutun las obras del demonio. 

Mas, ¡e ste es la recompensa que reciben de su docilidad 
saorilega y de su infame ministerio! ¡Ol! ¡Cómo sus cadenas se ha- 
cun cada vez más pesadas! ¿Cómo con el transcurso de los años se 
hace su esclavitud más dura y más irremediable! Ella comienza cn el 
tiempo, y no concluirá jamás, porque tendrá por duración la eterni- 
dul entera, Esos son los corazones perversos de quienes dice la Es- 
critura que su conversión es muy dificil: Perversi dificile corriguntur, 
Sin embargo, el número de esos hombres lan profundamente co- 
rrompidos no es tan grande. Mucho más numerosa es la multitud de 
pecadores por hábito, coya maficía no es tan profunda, pero que 
no por ezo dejan de estar bajo la dura esclavitud del demonio, y enva 
conversión presenta, por consiguiente, grandes dificultades. 
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¡Ah! ¡Desventurados cristianos! ¿De qué les servirá que el Re- 
dentor se haya dejado «atar por ellos, y que h roto una yez las 
cadenas de sus pecados, si ellos continúan en forjar otras nuevas 
con sus propias Manos? Porque nuestras obras de tinieblas, nuestros 
hábitos criminales son verdaderas cadenas preparadas por el infierno, 
y ligaduras pesadas con las que atamos muestra alma para hacerla 
esclava del más crnel de los tiranos; y ¡enán difícil es evadirse de 
estos hierros cuando se la acostumbrado á ellos! 

¡Ved, en efecto, ese pobre pecador cuyas rocuidas se han mult- 
plicado con tanta frecuencia, y que ha visto encanecer sus cabellos 
en una funesta esclavitud! Pues bien, ya sea por la necesidad intima 
que cl alma tiene de Dios, 6 por el temor de perderse 6 el deseo de 
salvarse; ya sea por Ja voz amorosa de la gracia que no cesa de dee 
jurse oir ú lo lejos del pecador que huye de ella, al más pequeño 
golpe con que se siente herido en su fortuna, en su persona ú en su 
familia; al más pequeño terror que le cansa una muerte repentina; 
il acercarse una solemnidad cualquiera, ese pecador forma propósitos 
de conversion. Mos, ¡ay! apenas los ha formado cuando los abu 
dona; y ¿por qué? porque así como la cadena que Nevan los esclavos 
durante muchos años penetra algunas vecés la carne y aun hasta lós 
mismos huesos, asi en los pecadores envejecidos en el servicio del 
demonio, la cadena infernal se insinúa hasta en la voluntad, que por 
lo mismo se endurece en ellos al igual del hierro, y bajo un peso tl 
que ellas no hacen otra cosa que suspirar, y las más veces en vano. 
Esos desgraciados quisieran, y no pueden; se levantan, y vuelven á 
caer; searrepienten, y cometen nuevos pecados; se agitan en el fan- 
go, y jamás salen de él; oyen la voz de la gracia, y obedecen los ins 
tintos verguuzosos de la naturaleza. Ellos no quisieran haber comen- 
zúdo, y jamás se resuelven á acabar, Ellos se echan en cara sus vi 
cios, y jamás se corrigen. Ellos gimen bajo el poso de sus cadenas, 
pero nunca las rompen. El pecado, que otras veces les causaba ho 
sror, se les ha hecho con el Bpo una costumbre inveterada. La 
costumbre se ha convertido en naturaleza, y la naturaleza se ha hecho 
para el pecador una necesidad de pecar. ¡Horrible necesidad, que 
produce cuasi la imposibilidad de corregirse! ¡Fatal imposibilidad 
que degenera en una fria desesperación de la: salvación! ¡Horrorosa 
desesperación, que consuma el terrible misterio de la condenación 
eterna! De este modo Jos pecadores por hábito continuarán lle- 
vando siempre las mismas cadenas; de temporales que son, ellos las 
harán eternas. En tanto que el alma del justo unida 4 Dios por la ca- 


dena de oro de la caridad, llevando á Dios en su corazón, y perma- 
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neciendo olla misma en el seno de Dios, se despierta en Dios á la 
hora de la muerte para reposar siempre con Dios; al contrario, el 
alma del pecador que ha vivido en lo esclavitud del demonio uni- 
da ú él por la cadena del pecado, que tiene al demonio eu su corazón 
y que ella misma hubita en él, se despierta 4 la hora de Ja muerte 
entre sus brazos para irá partic par eternamente de su sociedad en 
medio de un fuego devorador. ¡Teman, pues, los justos perder la 
dulce y preciosa libertad que hán adquirido; y giman los pecadores 
al yer la horrible esclavitud á que los ha reducido el demonio! 

Mas, ¿no queda ya esperanza alguna? ¿No hay medio alguno para 
romper las cadenas tan degradantes, y salir de nna esclavitud tan 
vergonzosa? ¡Ah! ¡Desventurados pecadores, vuestro estado me causa 
compasión! Mas, ¿qué queréis que os diga? 

Escuchad sin embargo lo que no habéis querido oír en otro tiempo, 
á saber, que no es lo mismo llevar al tribunal de la penitencia un 
solo pecado, que diez pecados; no es lo mismo confesar después de 
haber cometido una falta, que poner un intervalo de muchos años 
entre el pecado y la penitencia. Escuchad: si el mal es gravo, ¿quién 
es la causa? ¿por qué os internáis tanto en los caminos del desorden, 
á pesar de los avisos de la gracia y los remordimientos de la concien- 
cia? Al presente siento deciroslo; pero disimular el peligro no seria 
mejorar vuestra situación. El hombre habituado á cometer el mal, el 
hombre agobiado bajo el peso formidable de los hábitos eriminiles, 
dificilmente se levanta. Sin embargo no desmayéis; tened confianza 
Vuestra conversión es dificil, no lo niego; pero no es imposible, 
mérito infinito de la prisión que el Salvador quiso sufrir por vosotros, 
permanece en toda su virtud. Vosotros no tenéis que hacer más que 
aplicároslo; esto podréis conseguirlo por medio de la oración, de las 
lecturas piadosas y de las prácticas de devoción, con el uso de los 
sacramentos, Ja huida de Jas ocasiones, y tna separación pronta de 
todas las personas y de todos los logares donde comenzó vuestra es 
clavitud. Confieso que esto no.es fácil; pero es indispensable. ¿No os 
somettis á la prueba mistna del fuego y del bierro para prolongar 
gunos dias la salud de vuestro cuerpo? ¿Y qué es el sacrificio de los 
falsos amigos, de las sociedades disolulas y de las intrigas homicidas, 
cuando se trata de salvar el alma por toda la eternidad? Creed además 
«ue lo que os es imposible con Jas solas fuerzas de la naturaleza, se 
os hará fácil con los auxilios de la gracia. Lo que el hombre no puo- 
de, lo puede Dios. Si, vosotros veréis caer 4 vuestros pies los peda- 
zos de vuestras vadenas; vosotros recobraríis Ja verdadera indepen- 
dencia del espiritu, la verdadera libertad del corazón, y pasando al 
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presente de la esclavitud del demonio 4 la libertad «de: los hijos de 
Dios ús libertatem glorias filiorian Dei, daréis un dia gracias en el cielo 
á la bondad de nuestro Salvador, que nos ha conquistado estu liber- 
tad por el misterio de eu caulividad. Asi sea, 
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Prisicipes ejue quasi leones rugienten. 
Injunte «gerunt 
autem imiqua com 


so leones rugientes- 
y lobos noctarsos. Obra: 
el 


Uno de los juicios más inicuos, hermanos mios, de que se hace 
mención en la Escritura es la sentencia impia cuya inocente victima 
hné Nabotth. Para despojarle de su viña, tinica heredad que Je habian 
legado sus ascendientes, y transferir su propiedad 4 Acab que deseas 

con ansia unirla 4 sus dominios, ¿que bace lu injusta Jezabel? 
Digtá consorte de Un esposo tan infame, abusa del nombre y del sello 
real para reunir un tribunal extraordinario, compuesto de los hom- 
bres más malvados de entre los grandes y los ancianos del pueblo. 
Por su orden es presentado en él el desventurado Nabottl. Dos falsos 
testigos 4 quienes ella misma lama abortos del infierno, hijos de Bi= 
Val, le acusan de haber blasfemado de Dios e insultado 41 monarca, 
y en virtud de esta deposición hace ella condenar á la muerte más 
injusta al hombre más religioso, al súbdito más fiel que había en Je 
rael; después, para enriquecerse con sus despojos y hacerse dueña de 
su heredad, le hace quitar la vida (UL Rey. 21.) 

Esta fué si duda una sentencia funesta, pronunciada por un lr 
Imnal infame y desapiudado. Y sin embargo, este tribunal no era 
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btra cosa que la figura profética de aquel que la verdadera Jezabel, 
es decir, la sinagoga, debía formar para satisfacer a Caifás, verdade- 
ro Acab, con el objeto de hacer acusar por falsos testigos y condenar 
por jueces inicuos al verdadero Nabotth, Jesucristo, 4 quien se que- 
ria despojar de su viña, es docir, de la casa de Israel, de que el mis- 
mo Jesucristo se proclama heredero legítimo en la parábola de los yi- 
ñadores avaros y crueles. Esta es la razón porque ese tribunal 
sanguinario que se había reunido en cl palacio de Cuifas, adonde de- 
bemos seguir hoy las pisadas del Salvador que se halla en manos de 
sus pértidos enemigos, no puede mitarse como una ásambiea de jue- 
ces, sino más bien, según lo habia designado el profeta muchos st- 
glos antes, como una turba de leones rugiéntes, 6 de lobos acosados 
por el hambre, impacientes por devorar el cordero divino y saciarse 
de su sangre. La deposición de los testigos no presenta ni aun úna 
sombra de verdad; la sentencia de los jueces no deja ver ninguna 
apariencia de equidad; y jueces y testigos, todos son igualmente ini- 
cuos, y no se ruborizan de la infemja que recae sobre sus testimonios 
y su sentencia, Pues bién, este es el complimiento de la profecía que 
debemos consignar hoy en el tribunal de Caifás, por el carácter de 
los jueces que lo componen y por cl de Jos testigos que en él se ad- 
milen, como asimismo por las falsas acusaciones que se reciben con- 
tra el Salvador. Este espectaculo nos inspirará horror á la injusticia: 
enorme con que fué tratado Jesús, y nos guardaremos de ser injustos 
con los cristianos nuestros hermanos. Pidamos antes Ja gracia, Ave 
Maria. 


¡Quién lo hubicra creido jamás! Apenas los discipulos vieron á su 
Divino Maestro cargado de ligaduras, hermanos mios, cuando al mo- 
mento emprendieron todos la fuga. Antes de la tentación creyeron 
poder pasar sin los auxilios de Dios, y. omiticron la oración; en el mo- 
mento de la tentación, creyeron que todó estaba perdido, y sucum- 
bieron. Presuntuosos al principio, se hicieron al fo incrédulos. Dema- 
siudo confiados desde Juego en si mismos, acabaron por desconfiar 
del mismo Dios. Asi el primer exoeso Jes había ya dispuesto para el 
segundo, porque existe una relación secreta entre la presunción y la 
cobardía, entre la temeridad y la huida, entre las promesas pompo- 
sas y eb olvido total de las obligaciones. Sólo á la humildad sincera, 
según el pensamiento de San Pablo, pertenece cl verdadero valor, 
supuusto que cuanto más desconfía el hombre de si mismo y se apo- 
ya en Dios, más fuerte se hace con la fuerza misma de Dios. 

El Salvador preso faé llevado al palacio de Anás, que habia sido 
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gran pontifice. Este era un hombre soberbio, avaro, voluptuoso y 
cruel, y por lo tanto, enemigo encarnizado de la doctrina, vida y per- 
sona de Jesucristo. Esta prescutación fué hecha por instigación de 
los sacerdotes más jóvenes. Estos querían proporcionar á aquel 4n- 
ciano la bárbara satisfacción de ver agobiado bajo las cadenas un 
personaje tan importante como Jesús, que era desde mucho tiempo 
el objeto de un odio implacable para el pontífice, Pero hay otra. ra. 
zón, y es que, envejecido Anás en la malicia y cargado de años, po- 
dria imaginar algún delito secreto, y sugerir algún medio plausible 
para que el Nazareno apareciese digno de muerte 

Nosotros jgnoramos el reenrso de que se- valió el pontífice Anás; 
mas lo que sabemos es que este hombre, después de haber satisfecho 
su odio salvaje con el espectáculo de las humillaciones y de los in- 
sultos del augusto preso, le envió 4 Caifás, digno yerno de tal sue- 
gro y que había sido elevado para aquel año á la dignidad de gran 
sacerdote 

En virtud de ls institución divina sancionada por la ley de Moj- 
sús, la soberanía del sacerdocio era entre los hebreos una dignidad 
vitalicia, v al mismo tiempo hereditaria entre. los descendientes de 


Aarón. Mas en liempo de Jesucristo, la ambición y Ja avaricia de los 


jefes de las familias sacerdotales, á pesar de querer adquirir la repu- 
tación de ser observadores escropulosos de la ley de Moisés, habían 
hecho del soberano sacerdocio una dignidad temporal limitada al es- 
pacio de un año, y al mismo tiempo la habían hecho electiva, 6 por 
mejor decir, venal; porque el prefecto romano ls conferia ordinaria- 
mente al que más ofrecia, y San Jerónimo asegura, según el histo 
riador Josefo, cuyo testimonio no puede. ser sospechoso, que Cailás 
se había elevado á esta dignidad suprema del sacerdocio, sirviéndose 
precisamente de su oro como de para subirá ella. ¿Debe sor- 
prendernos en vista de esto, que este pontifice de iniquidad pronu 
“ase una sentencia mac na? 

El gran consejo se había reunido en la casa de este hombre tan 
malvado y perverso, y se había declarado en sesión permanente. 
Todos los sacerdotes, todos los doctores de la ley y todos los ancia- 
nos del pueblo esperaban alli con ansiedad el resultado de la expe 
dición de Judas. Pues bien; esta reunión era digna de figurar al lado 
de Caifós su jofe, compuesta como está de los mismos hombres que 
ltabian decretado en unión con él la muerte del Redentor. en el últi- 
mo consejo, Esta asamblea, por consiguiente, no se compone de jue- 
ces integros; Do encierra otra cosa que crueles verdngos, que ocul- 
tan un bárbaro furor bajo la toga de magistrados. Jesucristo no 
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es un acusado que va 4 syfrir la proeba del juicio de los hombres, 
sino un cordero que ya á ser devorado por los dientes de lohos hnm- 
brientos. 

Ellos quieren, sin. embargo, disimular su rabja sanguinaria bajo 
la máscara de la hipocresia; ellos procuran vestir su intriga de cier- 
tas formas jndie y dar al asesinato jurídico del inocente las apa- 
riencias de la legalidad. Solicitos por recoger las actisaciones más 
inicuas y prestar ojdosá las más atroces calumnias, mandan por to- 
dus partes emisarios y satélites para buscar testimonios; ordenan, 
asiurismo, en da imposibilidad en que se encuentran de hallirlos ver- 
daderos y fieles, que se presenten á su tribunal hombres sobornados 
y testigos falsos, Tin ciurto es que pura estos magistrados sin probi- 
dad y sin pudor, todos los caminos son buenos, tudos los medios son 
logitimos con tal que pnedan mandar al suplicio á Jesús de Nazaret. 

Cuando Ja antoridad hace pesar de una manera evidente el vugo 
de la opresión sobre el débil inocente; cuando la calumnia espera 
recompensas, en vez de los castigos que debía temer, el número de 
los valumuiadores y de todos aquellos que venden su conciencia sé 
multiplica infinitamente. Ved aqui por qué una turba de falsos testi- 
gos se presentó 4 este tribunal. de sangre, atraída por la seguridad 
desu impunidad y por la esperanza de halagar los deseos del San- 
hedrin 

Entre tantos calumniadores no se-.encontró mi uno solo que hicie- 
st pesar sobre: el Redentor una acusación de importancia. Lejos de 
eso, sus deposiciones eran evidentemente frivolus y despreciables, ó 
bién se destrufan mutnamente por una evidente contradicción. 

¡Oh triunfo magnifico de la inocencia de Jesús! En medio de tan 
numerosas deposiciones no. encuentra la calamnia “ni aun una són 
bra ni una apariencia de que pu valerse Contra él, 

Dos acusaciones, sin embargo, parece que debian cxceptuarso de 
entre tantas imputaciones calumniosas presentadas contra el Salva- 
dor; éstas son las de dos testigos falsos que declararon haberle oído 
decir: «Yo puedo destruir el templo de Dios y reedificarlo en tres 
dias.» Y, sin embargo, los evangulistos miran también esta deposi- 
ción como un falso testimonio; falso testimonio que consiste, no sólo 
en afirmar un hecho que no ha sucedido, sino también en dará las 
palabras un sentido diferente de aquel en que han sido dichas. Esto 
es precisamente lo que hicieron aquellos viles acusadores, En primer 
lugar, es cierto que Josús había hablado de la destrucción de un 
templo; mus, como los evangelistas han tenido cuidado de advertir, 
él hizo alusión al templo vivo de su sagrado cuerpo, y de ninguna 
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manera tuvo intención de designar el templo material. En segundo 
lugar, aquellos testigos, al referir las palubras del Salvador, las hn- 

an alterado, le habían añadido algunas expresiones, habían muda- 
do algunas otras, y de esta manera habían dado, ¿lo que era ua 
calumnia manifiesta, la apariencia de una acusación inspirada por la 
verdad. Jesus hubia dicho: «Romped las ligaduras de este templo», 
y los testigos alteraron esta expresión y le hicieron decir: «Yo des 
truiré el templo de Dios.» Nótese bien que Jesucristo, á fin de.no 
dejar duda alguna acerca de quesos palabras hacian relación á su 
cuerpo, no se sirve de las palabras destruir y edificar, sino que emplea 
las frases ¡per lvs ligaduras (desatar) y resucitar, las cuales signi: 
fican evidentemente un cuerpo animado, un templo vivo y alegórico, 
Finalmente, para dar más claridad á sus expresiones, mo dice; «Yo 
compuré las ligaduras de este templo», sino, por el contrario: «Rom- 
ped vosotros mismos las lizuduras»; giro de frase que hace resaltar 
más claramente la alusión que hacia 4 su cuerpo real. 

Los judios eran celosos hasta el fanatismo por la existencia y por 
la gloria de su cólebre templo, y era bastante hablar mal de aquel 


edificio sagrado para atruerse el odio del pueblo y ser reputado digno 


de muerte, Jeremias fué condenado á muerte por haber nciado 
que Dios destruiria un dia el templo, y San Esteban (ué apedreado 
por haber renovado la misma profecia. Esta acusación contra Jesu- 
cristo era en manos de sus enemigos un resorte poderoso para suble- 
var contra €l las pasiones populares, Ved aquí por qué una acusación 
de esta especio, que en ningún otro tribunal hubiera sido admitida 
en juicio como prueba, encontró favor en el de Caifás. Este pontifice 
no sólo la escucha, sino que la acoge al momento como una prueba 
legal, le da una grande importancia, la hace propagar y divulgar €n 
el pueblo por los emisarios que manda por todas partes. Con: estos 
odiosos manejos consiguió al fin que este mismo pueblo, que poco 
antes veneraba á Jesús como á un profeta, le delestase después como 
á un sacrilego; que las mismas voce que liabían hecho resonar en 
los aires su Hosanna, lanzasen cinco días después gritos de muerte 
contra el mismo Salvador, y que aun en el tiempo mismo en quees- 
tahá clavado en la cruz, ese pueblo extraviado viniese á echarle en 
cara con un insulto irónico la pretensión audaz que había manifesta- 
do: de querer destruir el lemplo de Dios: Vak! qui destruis templum 
Dei! ¡Infernal astucia de aquellos asesinos disfrazados: de jueces! 
Sin embargo, los judios mismos no se atrevieron ú presentar esta 
acusación en el tribunal de Pilatos, Si provocó entre ellos una ale- 
gría fantástica, fué principalmente por el efecto que podía producir 
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y que produjo realmente en el pueblo; pero no quedaron plenamente 
satisfechos de ella. Desesperando, pues, aquellos verdugos de poder 
fundar sobre las acusaciones de los testigos ni aun una apariencia 
de culpabilidad contra Jesús, quisieron encontrarla 4 sus mismas 
respuestas. Con este fin tan criminal, olvidando Caifas el respeto de- 
bido á la alta dignidad de que estaba revestido en cualidad de gran 
pontífice y de presidente del consejo, se levanta en medio de la 
asamblea, y descendiendo al oficio de juez instructor, se aproxima al 
acusado y le dice con yoz insolente: «¿Qué haces? ¿Por qué no ha- 

¿No oyes los grayes cargos que 4508 testigos hacen pesar sobre 
11? Miserable, supuesto que le obstinas en callar, es que nada lienes 
que responder.» Nada era más fácil al Salvador que destruir la 
acusación presentada contra €l de haber querido destruir el templo 
Para confondir á sus dos acusadores, no lenin más que repelir sus 
mismas palabras, cuyo sentido habian alterado aquellos criminales. 
Sin embargo, él no quiso hacerlo; él no opuso una sola palábra 4 la 
provocación insolente con que Caifas creyó haber herido su amor 
propio, y se encerró en su tranquilo y majestuoso silencio. Y, en 
efecto, ¿pará qué habia de responder? Sabía que, estando ellos obs- 
tinados, como lo estuban, en no abrir los ojos-4 la loz de las obras de 
su misericordia, mucho menos habian de prestar oidos 4sus palabras, 
Por otra parte, esta asamblea no tenía de tribunal más que la form: 
no era en realidad más que una reunión tenebrosa de asesinos, ávi- 
dos de la sangre de Jesús, y pura manifestarles que los había cono- 
cido, no se dignó responderles; su silencio era una elocuente recon- 
vención. 

¿Qué hacen Caifás y sus consejeros á vista de este silencio, ver- 
dadero triunfo para el Salvador? ¡Ay! ¡Una especio de vértigo: infer- 
nal se apodora de cllos; y lejos de haber podido comprender el gran 
de é inefable misterio de que eJlos mismos van á ser los ministros, ni 
aun aprecian las apariencias! Y ¡cosa sorprendente! es necesario con- 
fesarlo: Pilatos, á pesar de ser pagano, aquel hombre que no babía 
sido ilustrado por la fe, ni había nacido bajo el imperio de la Jey, se 
sorprendió del majestuoso silencio que Jesús guardó también en su 
presencia, sintió aumentarse su admiración y respeto, y redobló 
sus esfuerzos y su celo por librarle del suplicio. Y los judios, adora= 
dores del verdadero Dios, ese pueblo privilegiado que habia recibido 
una ley de justicia y de verdad, lujos de conocer que el silencio del 
Salvador hacia brillar su inocencia mucho más que sí les hubiese res- 
pondido, toman de él ocasión para odiarle más y para lenarle de 
oprobios, y su furor se alimenta, y sus persecuciones no cesan sino 
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después de su muerte, ¡Bárbaros' Ellos habían depuesto todo senti- 
miento de humanidad. , 
¡Ojulá, hormanos mios, el tribunal de Caifás hubiera sido, en la 
destrucción: de Jerusalén, enterrado pará siempre bajo sus ruinas! 
Mas, ¡ay nuestros dias principalmente paréce que ese tribunal 
infame renace de sus cenizas, y es demasiado cierto por desgracia 
que se multiplica en una proporción espantosa entre las pod 
cristianas, con menosprocio de la fe y de la ley de Jegueristo, ¿No ee 
tíimos viendo en efecto diariamente una nube de hombres, á po 
no recomienda mérilo ni yirtud alguna, Lu ' 


; e sobre los empleos 
públicos por los más yergonzosos caminos? 


sas almas bajas - 

abdicado todo instinto de conciencia y que jamás pon 
el “antuario de la ciencia, no solicitan los cargos públicos sino por la 
autoridad de que disfrutan, por los honores inherentes á ellos o 
los adelantos de fortuna que proporcionan y por la spatial qe 
aseguran. Poco les importan los deberes qu : 


mponen ni la respon- 
sabilidad que llevan consigo. A imitación de 


: fás y de los sacerdo- 
es, verdaderos sutélites de sus crimenes, más bien que ministros de 
su sacerdocio, los hombres á quienes alado llegan á le 
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la intra nosot 

y h y nosotros ta» 
nentos el dolor de verlos sostenerse en ellos «lo por medio de la in- 
justicia 


Sin fortuna, y lo que es todayia peor, sin mérito se levantan de 
las clases más obscuras y usurpan un lugar entre los grandes del 
puéblo, no apoyándose en el brazo de la justicia, sino asitadose al 
fayor 6 4 Ja intriga, Tan soberbios y altaneros al presento como viles 
y aduladores fueron en otro tiempo, parece que quieren idad] 
sobre el público y sobre sus desgraciados subalternos del largo 0 
ciado de humillaciones y de bajezas que sufrieron bajo e ñ 
Sus Superiores, y procuran explotar ss Naqueza, sorpres 
fianza y burlar su credulidad. 


dominio de 
der su con- 


¿Oñié EP 23 
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recompensas negadas 6 suspendidas, los méritos olvidados w los ino- 


ÓN LOS idos? ; podr: i 
centes oprimidos? ¿Quién podrá numerar las láerimas que por ésta 


4usa se vierten? e Ñ 
cansa se vierten? Y sin embargo, ¡contemplad los antores funestos 


z A af oa - 
de tantas desgracias! Apenas se dignan evbar una mirada desde- 


ñosa sobre las victimas desu insacís dicia 
E s desu msactable codicia y de su egoísmo ernel, 
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1 sobre ellas una mirada de indiferencia, mientras que por su 
parte hacen callar sus remordimientos al ruido de los festines. Tam 
descarados como injustos, ostentan ; 


á los ojos del público e: 

Í publico escanda- 
Li 5 e espect 
lizado el insultante espectáculo de una opulencia, fruto vergonzoso 
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de su rapacidad y de la fortuna que han levantado sobre la miseria 
ajena, 

¿Qué pensáis vosotros, hermanos mios, de esos hombres que pue: 
blan, sin embargo, todos los paises de la Europa civilizada y cristian: 
¿No creéis que, con todos los principios de moral y de religión, han 
abijurado también todos los instintos de humanidad? Sín duda alguna; 
el león que destroza, el lobo que devora el rebaño sin defensa, tiene 
más pudor y menos crueldad que esos hombres ile corazón de brouce 
que son la vergíñenza del siglo x1x, ¡Oh Caifás, qué turba de imita- 
dores y de discipulos cuentas todavía entre nosotros! 

Mas, ¿dónde está la cansa de esta plaga que consume el cuerpo 
social y que amenaza extender cada día más su horrible gangrena? 
Es necesario decirlo; Caifás, Jo mismo que los sacerdotes y los an- 
cianos de los judios, no estaban tan corrompidos, m eran lan avaros 
y tun crueles sino porque pertenecian la secta de los Saduceos. 
Descchando por lo mismo el dogma de la inmortalidad del alma, no 
tenían Já santa esperanza ni cl Lemor saladuble de la vida: futura 
se ocupaban únicamente en crearse, por todos los medios 10: 
bles, una felicidad material en este mundo. - Pues bien, los mismos 
efectos suponen Ja presencia y la acción de los mismos principios y 
de las mismas causas. El libertinaje que levanta ¡nsolentemente la 
cabeza, la avaricia que no conoce Ya freno, ese furor monstruoso de 
querer hacer st fortuna con los despojos de sus semejantes, todos 
esos vicios, espurcidos en las clases todas de la sociedad actual, prue- 
ban que los cristianos modernos bun desterrado de su memoria la le- 
ligión y sus leyes sitas, Dios y sus terribles juicios, la muerte y su 
saludable terror, la eternidad y sus terribles suplicios. 

No parece sino que en nuéstro siglo, el vapor, esa polencia nue- 
va ha lovado, en su rápido curso, la religión lejos de nosotros; no 
parece sino que el hierro, destinado en adelante 4 facilitar Jas coma- 
nicaciones de los pueblos entre sí por caminos nuevos, ha hecho ol- 

idar el camino que conduce al cielo. En medio de todas las invén- 
en medio de todos ésos admirables descubrimientos que se 

han hecho:para proporcionar el bienestar del hombre cu este mundo, 
nada se ha lecho para acelerar el progreso de la virtud, Y sin em- 
bargo no es el lujo, no es la elegancia en los todales ni los circulos 
brillantes lo que forma la verdadora: civilización de un pueblo. El 
humilde labrador de las campiñas que, instruido en sus deberes de 
ano, los cumple con fidelidad; que llono de piedad para con 
Dios. «s conserva casto en si mismo y. se muestra justo con su próji- 
mo; que acoge al huérfano y alivia iserias de la: viuda; que prat 
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tica la caridad con el pobre y la hospitalidad con el extranjero... Un 
hombre tal, á pesar de su exterior tosto, es mil veces más civilizado 
que el rico habitante de lus ciudades que, bajo formas hulagñeñas y 
distinguidas, oculta un corazón corrompido y un refinado egoísmo. 
El conocimiento y la práctica de la verdadera religión es lo que for- 
ma la civilización verdadera. i 

Redoblad. pues, vuestra vigilancia, padres de familia, maestros de 


la juventud, depositarios de la autoridad; redoblad vuestra influencia 
y vuestro celo para propagar en todas las: clases del Estado el cono- 
cimiento, el amor y la práctica de la verdadera religión. 
sociedad con vuestros esfuerzos en prevenirlos, el esc 


ivitad á la 

po isudalo, el opro= 

lo y todos los males que causaron la rúina de la antigua capital del 
ueblo de Dios. Saly e als 0 

p de Dios. Salvadla, en una palabra, de la desgracia de tener 


por magistrados y por administradores á esos hombres crueles puyo 


corazón está siempre abierto á Ja injusticia. y siempre cerrado á la 
compasión, y cuya frente jamás se ruboriza. 


em qui tale anatimait 
aduersa se 

dictionem, ut ne fat áni, amimls ver 

trin deficientes. 


o 6ufrió mb ran 
por párte 


y Todos los perseguidores de la verdad han sido siempre tan artifi- 
£losos é hipócritas como injustos y crueles. Ved 4 Acab, Ese monarca 
impío aborrece de muérte ál inocente y animoso Miqueas, ps ne 
este profeta le echa en cara $us vicios y le amenaza con mugen 
de Dios. Sin embargo, él hace comparecer un día ante su inicno wis 
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bunal, compuesto de cuatrocientos profetas falsos, animados todos 
por el espiritu del demonio, ul piadoso Miqueas, único profeta inspk 
rado porDios. El le ruega y le conjura que le descubra claramente la 
voluntad del cielo, mientras que en el fondo de su corazón sólo le 
pregunta con el fin de encontrar en sus respnestas una ocasión ó vn 
prelexto para hacerle morir. En efecto, apenas el profeta habla, 
cuando su discurso lleno de modestia y de sinceridad, es mirado 
como un audaz insulto; uno de los satélites del rey, seguro de que 
agradaráen ello á esta majestad indigna, imprime £n el rostro del 
profeta una insolente bofetada, y el rey y su consejo acaban por con- 
denar 4 Miqueas á lu pena de muerte. 

La palabra Miqueas significa: «Que es igual 4 Dios, 6 Hijo de 
Dios,» ¿Y cómo no reconscer, dicen los Padres y los inlérpretes, en 
este hecho acaecido en el tribunal de Acab, la historia anticipada, la 
profecía clara y terminante ¡le lo que sucedió al verdadero Miqueas, 
al Hijo de Dios, igual 4:su Padre, cuando se presentó ante: el tribu- 
nal de Caifás? Este Pontífice indigno, lo mismo que su tribunal com- 
puesto de infames, profesaba un odio profundo á Jesús, porque este 
divino Salvador no cesaba de censurar su vida escandalosa y de 
anunciar los castigos próximos á estallar sobre él. Sin embargo, por 
una artificiosa malicia, le excita á hablar no pura que se justifique, 
sino á fin de que sos palabras suministren un motivo de acusación 
contra él. Mas apenas abre la boca, cuando una hofetada sacrilega 
marchita su rostro sagrado, y jueces y pontífice se apresuran á con- 
denarle 

¡0h ultraje sangriento hecho dla majestad de Dios ante el tribu- 
nal de los hombres! Él nos recuerda, dice San Pablo, que sólo por 
nosotros sufre Jesucristo una contradicción tan grande y una afrenta 
tan cruelmente ¡gnominiosa, El nos enseña que no debemos entre- 
garnos al resentimiento ni al rencor cuando recibimos una injuria 
por parte de los hombres, sino que por el contrario debemos sufrirla 
con paciencia, en vista de lo que el Hijo de Dios, Lan santo y tan ino- 
cente, sufrió por nosotros. 

Animados de estos mientos, debemos meditar hoy todas las 
circunstancias de ta injuriosa bofetada, de lu afrenta cruel que reci 
bió nuestro Salvador, y examinar el misterio queen ella se enciorra, 
las instrucciones que nos da y Jas gracias que puede alcanzarnos. 
Pero antes pidamos la gracia. Ave Marta. 


A pesar de todos los medios de seducción, hermanos mios, á pesar 
de la autoridad suprema de que estaban investidos los magistrados y 
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los pontifices erigidos en jueces del Mesías, con todos sus esfuerzos 
y á pesar de haber mendigado y escuchado un gran número de fal 
sas suposiciones, no habían podido encontrar un solo testimonio que 
pudiese hacerle ulguna reconyención digna de aprecio. Aquellos jue- 
ces inicuos habian puesto al preso en el caso de justificarse de las im- 
pulaciones pre sentadas contra él, con la intención bárbara de sacar 
de sus respuestas un motivo de qe usación que en vano habian espe- 
rado encontrar en Jas deposiciones de los testigos; pero el Señor ha 
bía confundido sus culpables designios guardando un profundo silen- 
cio. ¿Qué hace entonces el astuto Caifás? Principja 4 interrogará 
Jesús sobre los discipulos de que se habia rodeado y sobre la natura: 
leza y el objeto de su doctrina. El infame pontific e se lisonjeaba de 
poder descubrir por este medio alguna cosa censurable en su doctri> 
na, supnesto que no habia podido encontrarla en su persona, y espe- 
raba hacerle pasar por un cindadano sedicioso, jefe de sociedades 
seorelas, é innovador peligroso en materia de religión, 

Si Jesucrislo, nuestro Redentor, no hubiera sido al mismo tiempo 
nuestro Maestro, hmbiera elodido también esta capciosa pregunta de 
Cuifás, guardando el. mismo silencio y manifestando el mismo des- 
precio, Pero importaba 4 toda la Iglesia, que había venido á fundar, 
saber que él no era autor de una doctrina oculta, que busca las di 
nieblas y aborrece la luz; y en este supnesto, pensando más bien en 
imstruirá los futuros oristianos que en satisfacer la insidiosa curiosidad 
de los judios presentes; responde con una voz grave y majestuosa: 

Yo he hablado siempre públicamente 4 todo el mundo; yo he ense 


ñado.en la sinagoga v en el templo, y las doctrinas que he e xplicado 
privadamente, no son diferentes de las que he anunciado en público, 


e 15 
Por consigniente, en vez de preguntarme imi, preguntad más bien 
algunos de los que me han vido 


ellos saben perfectamente y pue- 
den decir lo que Jes he enseñado, ¡Oh respuesta admirable! El que 
con un tono tan imponente asegura haber hablado públicamente al 
mundo, se: anuncia evidéntemente y se revela como el verdadero 
Maestro y:el verdadero legislador del mundo 


Por otra parte, no puede imaginarse una respuesta más dulcu, 
más sensata q más justa que ésta tomada en su sentido literal. El 
Salvador hizo alusión principalmente 4 los emisarios que los mis. 


mos sacerdotes habían enviado un día eon la comisión de prenderle, 
mientras que enseñaba en ol te mplo, y que se habian hacho sus ad- 
miradores y sus discipulos después de haberle oido. El dice que nada 
era más fácil que saber de boca de ellos lo que él habia enseñado, $ 
que el camino más sencillo y más legitimo en un juicio semejante, 
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er el de dirigirse 4 ellos más bien que 4 él. Porque ¿se ha oido decir 


jamás que cuándo se trata de doctrinas peligrosas 0 sospechosas se 


mience por interrogar á los que las han propagado, sín preguntar 
antes á los que las hn oido? 

Mas ¡ah. hermanos mies! á pesar de una respuesta tan digna, 
ved cómo un lacayo del soberano pontífice, aquel mismo Malco, 
cuya oreja habia curado Jesús milagrosamente in cl Huerto, se ade- 
lanta en medio de lucsala donde Jesús estaba en pie, y tan cruel 
verdugo, como vil y bajo adulador, leranta su mano sacrilega, y 00m 
la intención de agradar al pontífice, hiere violentamente el 
rostro de Jesús. En vez de mirar esta brutal acción como una ofensa 
hecha á la dignidad del tribunal, Lodo el Sanhedrin la aplaude; de 
modo que, animado:el insolente criado por estas señales de aproba- 
ción, añadiendo el insulto 4 la brutalidad, dice ul Salvador: «Temes 
rio, ¿es asi cómo te atreves á responder al pontífice supremo? 

¡Oh indignidad! ¡Oh ufrenta! ¿Puede imaginarse Un ultraje más 
sangriento ni un insulto más atroz? El rey de la gdoria es maltratado 
por el más vil de los esclavos; el hijo de Dios es vilipendiado por un 
hombre, desecho de los otros hombres. ¡Ay! la tierra tembló, los cie- 
los se llenaron de espanto, los ángeles se estremecieron de horror y 
se enbricran el rostro con las alas al ver á este ministro de iniquidad 
ultrajar de una manera tan cruel y bárbara al Dios de majestad. 

Ciertamente Jesús hubiera podido interpular a Caifás, y Monar de 
reconvenciones á este señor inhumano, cuyo odio manifiesto habia 
animado la insolencia de su erindo; €l hubiera podido decirle ¿on 
mucha más razón que Sau Pablo al gran sacuedote Ananíos: Dios te 

irá porsi mismo, muralla blanqueada, que sufres y apruebas que 
yo sea cobardemente herido en lu presencia Mas no; conservando 
Jesús hasta el Gn el respeto al sacerdocio en la persona de aquel que 
estaba rovestido de él, á pesar del abuso indigno y escandaloso que 
del mismo hacia, se vuelve hacia el hombre que le ha lierido, y sin 
muniféstar enojo alguno ni alteración, se contenta con decirle mo- 
destamente: «Si he dicho alguna cosn que no deba decir, muéstra- 
me en qué he hablado mal; y si nada he dicho que no sea justo y 
razonuble, ¿por qué me hieres? 

Pero, podrá preguntarse ¿pur qué:el Salvador, que siempre apo- 
yo su doctrina con su ejemplo, no ubservó aquí lo que había nconse- 

jado que se hiciese en semejantes circanstancias? ¿Por quéno presentó 
h otra mejilla al que le había dado.la bofetada, y sufrió silencioso 
el insulto que acababa de recibir? Si en esta ocasión el Señor no 
presentó la otra mejilla sin proferir una palabra, obró así por muchas 
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razones, lodas igualmente dignas desu sabiduria y de sú tierno amor 
para con nosotros. En primer lugar, Jesús fué acusado, apércibido y 
castigado por el infame Maleo en presencia del primer tribunal de la 
nación, porque habia faltado al respeto al gran sacerdote. Pues bien, 
si él hubiera disimulado y guardado silencio ante esta grave acusa- 
ción; si después de haber sido herido en la mejilla una vez, hubiera 
presentado la otra para recibir un segundo ultraje, hubiera podido 
creerse que sereconocia culpable, y que confesaba de una manera 
tácita haber faltado 4 la dignidad sacerdotal. Debió, pues, rechazar 
la acusación que se hacin pesar sobre él, quejarse con dulzura del 
tormento eruel que se le hacian sufric y pedir una prueba del crimen 
que se le imputaba, áfin de que la imposibilidad que había de aducir 
esta prucba, hiciese brillar su inocencia á los ojos de todos, y pusiese 
en evidencia la injusticia de sus enemigos. Estas respuestas, estas 
palabras admirables encierran también una sabiduria profunda. Sie 
puesto que Jesús se había colocado en lugar nuestro, era propio de 
su caridad infinita consentir en ser castigado como nosotros habiamos 
merecido serlo; pero convenía también ¿la sublime dignidad, 4 la 
excelencia de su ministerio y ¿la bumanidad misma, que su vida 
resplandeciese pura de toda mancha, y que nisu inocencia ni su 
santidad infinita quedasen un solo instante dudosas é inciertas, á 
fin de que fuese evidente 4 todos que e] pecado por que fué castigado 
era nuestro, y no suyo, y que si sufrió como uno de. nosotros, sufrió 
tan sólo por nuestro amor. 

Efectivamente; el Salvador no quiere sufrir una afrenta tan gran 
de delante de los hombres, sino porque había de ser más grande aún 
la vergiúlenza que nosotros debíamos experimentar en vista de nues- 
tros pecados 41 presentarnos delante de Dios. Lá hofetada iguomi 
niosa que Jesús recibe de los pecadores es, por consiguiente, á un 
tiempo mismo expiatoria y consoladora; ella es, por decirlo usi, el 
salvo-conducto concedido 4 los pobres pecadores para que pudiesen 
comparecer en presencia de Dios sin temor y sin afrenta. Porque €n 
el momento mismo en que el Hijo de Dios recibió como uno de nos- 
olrOs y aceptó por nuestro amor con tanta resignación un insulto tan 
imjusto y lan atroz, su Padre, en vista del mérito infinito de una ex 
piación tan grande, borró generosamente de nuestra frente la marca 


de la ignominia que habíamos contraído por. nuestras culpas, y 10$ 
sacó de la vergienza que debía hacernos ruborizar y Denar de espanto 
en su presencia. Ási, pues, al tomar el Redentor para si solo la des* 
honra qué nos pertenecía, nos mereció su propia seguridad y su pro 
pia confianza delante de Dios, así como por su muerte nos mereció 
su misma vida, 
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Luego, supuesto que el recuerdo de nuestros pecados y la cón- 
ciencia de nuestra ingrátitud y de nuestra indignidad nos cubren de 
confosión; supuesto que ál levantarnos para ir.cn husea de Dios, sen- 
timos delibitarse nuestras rodillas y estremecerse nuestro cozazón; 
sopuesto que nuestra lengua vacila y tarlamudea, y que el rubor se 
extiende sobre nyustra frente, hasta el punto de que no osamos lo- 
vantar los ojos hacia él, ni dirigirle la palabra; debemos figararnos 
en nuestra imaginación el ultraje infamante, el insulto oruel que 
Jésis experimentó por parte de los pecadores, para bien de los peca- 
dores mismos; este será un medio 4 propósito para no abatirnos ti 
perder nuestro ánimo y confianza, Y dirigiendo el corazón á Dios 
debemos decirle entonces con el profeta: Señor, mi hajeza y mi in- 
famia me hacen indigoo de que echéis sobre mi una sola mirada de 
misericordia; pero mirad el rostro sagrado de vuestro Hijo Jesús; ved 
en él la señal de la cruel bofetada que rocibió por ms; y por el mérito 
de su ignominia, borrad la mía, y volvedme yuestra copflansa, vues- 
tra protección y vuestro amor. 

Al manifestarse el Salvador sensible al insulto que había recibido 
en la ocasión solemne de que acabamos de ablar, y al preguntar 
jurídicamente el motivo, obró como nuestro Maestro y nuestro mo- 
delo; porque de este.modo nos dió ¿entender que los primeros mo- 
vimientos de impaciencia y de cólera que el hombre siente cuando 
recibe una injusticia d una afrenta, no son pecados, supuesto que 
preceden ú la reflexión y al juicio de la razón. El nos hizo compren- 
der que al sentir muchas veces, hermanos míos, encenderse la san- 
gre y agitarse el espirilu; al experimentar una repúgnancia, ona anti 
patia interior. en el- neto de encontrar á un enemigo personal, de oirle 
hablar, 6 de escuchar su nombre, sobre tudo si la herida está todavia 
eusangrentada y la ofensa es reciente; todos estos sentimientos que 
se elevan en nosotros sin nuestra participación, como movimientos 
de la naturaleza irascible, independientes de la voluntad, no nos ha- 
con culpables á los ojos de Dios, y que, por el contrario, pueden ser 
un motivo de mérito, si los alogamos en nuestro interiór y los repri- 
mimos ¿on prontitud. El nos ha enseñado que la ley del perdón de 
las ofensus y del amor de los egemigos no nos obliga á abandonar 
nnestra inocencia bajo el ¡eso de la caluninia, ni 4 condenarnos á un 
silencio tan absoluto que no podamos protestar contra la inicua per- 
secución que nos oprime; y que si ella quiere que hablemos con. sá» 
biduria y con diguidad cuando nos vemos inculpados 6 castigados 
injustamente, ella nos autoriza al mismo tiempo á pedir, 4 ejemplo 
de Jesús, la prueba y la razón delos crimenes que se nos imputan, 
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de los indignos tratamientos que se nos hace sufrir, yá poder decir 
iguilimente: «Si he hablado mal; manifestad en qué; y si he hablado 
bien, por qué me heris?» Y, compadecido de nuestra miseria y de 
nuestra Maqueza, ha querido endulzar así la severidad de la ley que 
ordena el perdón de las ofensas, y facilitarnos su observancia 

Sin embargo, cuando Jesús se quejo de ln afrenta que se le hacía, 
y pidió la razón de ella, habló, es verdad, con una admirable firmo 
za, pero también con mucha serenidad; el manifestó una majestuo- 
sa dignidad, pero al mismo tiempo una gran dulzura. Con esta con- 
ducta nos enseñó que nuestra paci ,4 pesar de ser noble, ma- 
jestnosa y magoánima, no debe dejar por eso de ser humilde y sin 
cera, lo mismo cuando perdonamos, que cuando somos el blanco de 
la injusticia. El nos enseñó á defender nuestra inocencia por las vías 
legitimas, 4 proteger nuestra virtud con lás únicas armas que le c0n- 
vienen, y á rechaxar la calumnia y la mentira, no con la cólera y la 
amargura, sinocon la paz en el corazón y la verdad on Jos labíc 54 
ho otorgar la razón á nuestros enemigos cón el espectáculo de nues- 
tra impaciencia y de nuestro furor; 4 uo volver amenazas por anje- 
trazas, dio por odio ni ofensa por ofens. como él mismo nos dice 
por San Pablo; No debémos dejarnos vencer por el mal, volviendo 
mal por mal, sino por el contrario, debemos triunfar del mil por el 
bien, volviendo hien por mal. 

En efecto, ¿con qué derecho nos atrevéremos, siendo pecadores 
como somos, a quejarnos, 4 entregarnos 4 los arrebatos de la cólera 
yá alimentar proyectos de venganza, si sufrimos alguna injusticia de 
parte de nuestros hermanos, cuando vemos al Hijo de Dios, que es 
la inocencia misma, sufrir con tanta paciencia por nuestro amor €l 
atroz insulto que le hicieron los hombres? ¡Ah! No seamos tan celo: 
sos del aprecio de nuestros semejantes ni tan susceptibles respecto 11 
hwnor, supuesto que Jesucristo consintió ser ultrajado por nosat 


tmitemos por el contrario su dulzura y su paciencia en sufrir las in- 
justicias que experimentamos de parte de aquellos que tienen con 
nosotros Ja misma naturaleza de hombres, la misma condición de us 
clavos y la triste enalidad de pecadores 


Si Jesucristo no presentó lu otra mejilla al que le abofetoó, como 
les habla dicho que debia hacerse, nos da claramente á entender por 
su conducta, que este prevepto 6 esti consejo del Evangelio debe to- 
inarse, lo mismo que otros muchos, más bien según el espíritu que 
según la letra; que el Salvador exige para el cumplimiento de este 
precepto sublime, más bien las disposiciones del corazón que la 0s- 


tentación material de las obras; que la acción de presentar la otra 
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mejilla puede omitirse, y que lo que nos importa en este precepto es 
perdonar al que nos injuria y nos ofende, aun cuando sepamos que 
está pronto á renovar contra nosotros las ofensas y las injurias. Por- 
que puede suceder, y sucede efectivamente con muclia frecuencia, 
que mientras que se manifiesta exteriormente calma y paciencia al 
recibir las injurias, se alimente en el corazón el resentimiento y el 
odio; y entonces ¿qué signilica á los ojos de Dios usa máscara de re- 
siguación? 

Muy diferente es la conducta del Salvador, Por una parte respob- 
dió con verdad sin manifestar resentimiento, y por otra se resigno 
con la mayor tranquilidad á dejarse abofetear olra yez y ú sufrir oLros 
insultos más bárbaros aún. Asl, pues, Jesucristo confirma en esto 

n su ejemplo el gran precepto que nos habia dado antes con 
estas palabras: Sabed que mi Padre celestial no ws perdonará, sino 
que por el contrario os castigará del modo más severo, si vosolros no 
perdonáis con toda la sinceridad del corazón á vuestro hermano que 
os ha ofendido. 

El nos enseñó que basta perdonar en el fondo del corazón, sin 
que sea uecesario hacerlo con cierta afectación exterior, y que no es 
suliciente tener con los que nos han ofendido un trato amable cn 
apariencia, si se conserva en el corazón el odio contra ellos: Es decir 
que Jesús condenó eon su ejemplo, no solo esas discordías públicas, 
esas enemistados manifiestas, esos odios brutales que estallán siempre 
en injurias sensibles, en riñas violentas, en traiciones horribles, en 
asesinatos cruele no que también condenó esos odios, que yo lla 
maría dulces y cultos, esas enemistades embozadas, esos rencores 
secretos que no ponea en la mano del ofendido un arma para derra- 
mar la sangre y quitar cruelmente la vida á su agresor, pero que 
aguzan su espiritu y sulengua para hacerles desgarrar la repotación 
y el honor, tesoros mucho más apreciables que lu vida misma; y des- 
graciadamente esi especie de enemistades se encuentran éntre los 
mismos que ostenta educación y afectan piedad. 

fo es cierto, en efecto, que sí nuestro prójimo tiene la desgracia 
de ofendernos, aunque sea una sola vez, por un solo acto que + 
lumnia inventa con frecuencia, ó que la muledicencia exagera, ano 
cuando:sea por broma ó por diversión, y aun por ignorancia 0 por 
distracción; no es cierto, repito, que se nos Jrace horriblemente anti- 
pático, molesto y odios ximos observando con él los miramien- 
tos debidos; no osamos prontmeiar en su presencia palabras oléusivas; 
pero en sil ausencia no dejamos de rebajar su mérito, de desacreditar 
sus talentos, de suscitur dudas acerca de su pudor, de su honestidad 
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y de su religión, de censurar su conducta y de calumniar sus inten- 
ciones; no cusamos de paralizar su industria, de desanimar su clien. 
tela, de detener la marcha de sus negocios y de sus intereses; no ce- 
samos de hacerle sospechoso á sus amigos, de introducir la descon- 
fianza en sus superioros y de excitar contra él el odio de sus parien- 
Les, Y ¿qué importa que sigamos visitando 4 la persona que nos ha 
ofendido, que le prodiguemos saludos € invitaciones, que le colme- 
mos de atenciones y de cumplimiento, si después le desgarramos cn 
secreto? En nuestro pecho se ubriga el odio, la envidia y la venganza, 
y lanto más odiosas, en cuanto al pecado de encubrir una cnemie 
lad positiva añadimos el crimen de la hipocresia y de la traición. Esa: 
falea generosidad, esas atenciones afectadas, á las que nos sometemos 
más bien por un prin: ipio de educación que por espiritu de religión, 
más bien por no ofender la vista delicada del mundo que por obede- 
cer la ley de Dios, no bastan para obtener el perdón del padre celes- 
tial, que lo ha prometido, no á las reconciliaciones aparentes, sino al 
olvido sincero de las ofensas y al verdadero afecto del corazón. 

No somos culpables, repito, al experimentar repugnancia respecto 
al que nos ha ofendido; péro pecamos en alimentar esta FCpugnan- 
cia, en secundaria y en manifestarla en nuestros pensamientos, en 
muestras acciones y en nuestras palabras; pecamos en abandonarnos 
úl las imprecaciones, 4 las maldiciones y á las injusticias contra el 
agresor, y este pecado es diametralmente opuesto 4 espiritu del Cris 
tanismo, supuesto que el cristiano, según la befía expresión de Ter- 
tuliano, es el hombre que no tiene enemigos, el. hombre que olvida 
y perdona, 

Asi, pues, cuando la pasión nos domina, cuando el amor propio 
nos excita 4 tomar venganza de las injurias recibidas, debemos de- 
cirnos: No puedo, no debo, no quiéro hacerlo: soy cristiano. De este 
modo, pues, nos sentiremos fortificados, y de tal modo superiores 4 


nosotros mismos, que podremos cumplir la ley del perdon y obtener 
la recompensa. Ási sea. 
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Antejuam illlus cont. ter me regúbie 
Antes que cante gallo, me lina de 


Mari. xv, Y. 


Jesús, acabada la oración en el huerto de Gethsemani, se pa le- 
vantado ya para salir al encuentro del traidor que lo habia de ven- 
der á sus enemigos. Los aterra, y da con.ellos en €l suelo. con solo 
una palabra; pero les permite Jevaritarse inmediatamente, ¡y entré 
gase en sus manos; entonces fué arrastrado en medio de un popula- 
cho vil, ebrio de rabía y odio, por las calles principales de Jerusa- 
lén, poco la testigos de su trinnfo y de las aclamaciones del pueblo. 
Es llevado desde Inego n Anás, suegro del pontifice Caifás, Pregun- 
tado acerca de su doctrina en presencia de testinionios que segura- 
mente po podian encontrar falta ninguna en este inocente y silo 
por esencia, Jesús responde con mode: y por lo común guarda 
silencio, Sin embargo, conjurado én nombre de Djus vivo por el pon- 
tifice de la antigua ley, que declare sí él es verdaderamente el Cris- 
to, Mijo de Dios vivo, esto es, Dios también como su Padre, respon- 
de: «Tú lo dices, lo soy»: y luego de haber dicho estás palabras, su 
boca divina so cierra para guardar silencio profundo. El gran so- 
cerdote rasga sus vestiduras: exclama que Jesús blasfema y que es 
diguo de muerte, 

Todos pronuncian esta misma sentencia; y entonces, como. la no- 
che estaba ya bastante avanzada, se le deja mientras es hora de sue- 
ño y descanso, entregado ¡4 una horda de forajidos, hecho blanco de 
los más crueles ultrajes é insultos de parte de los guardias y del soez 
populacho. Su, rostro es abofclcado y cubierto de salivas; véndansele 
los ojos, y se le pregunta adivine quién Je pega; y asi, aquel quien 
adoran los ángeles, aquel cuya inefable visión hará el gozo eterno de 
puestra inmortal vida, y nos servirá de gloría superabundante, este 
mismo Señor está hecho vil juguete de todo lo que el más insultante 


Miistrnios. Toyo TI 8 
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desprecio puede imaginar, de todo lo que la drrisión y el escarnio Go 
nen de más humillante y dañino, de todo lo que la injuria sugiere 
de más ultrajante, de todo lo que la indignación y Imalos tratamiene 
tos inventan de más grosero y ASQUELOsO, 

Y no solumente, en tma constitucion perfecta de su naturaleza 
sensible á más no poder. apta para todo sofrimiento, padece todos 
los dolores imaginables y más allá, sino queso alma quiso también 
saturarse de amurguras, y apurar husta la hez ese cáliz de aprobio, 
sin.que ina gota se perdiese, y sin que recibiese del cielo el monor 
consuelo y desapravio en tan criticos momentos, Pero lo que bay de 
más sensible para st corazón, y lo que servirá de asunto 4 nuestra 
mmstrucción de hoy, fueron la infidelidad, la traición misma de sy 
apóstol, la negación de San Pedro, Os suplico me estéis atentos, ama- 
dos hermanos mios. Conjuro al cielo penetre d vuestros curaxones de 
recogimiento y del espiritu de oración, para que en vista de este 
ejemplo de la Naqueza humana, que es cubulmente nuestra historia, 
como debe ser nnestea escuela, aprendamos a llorar de veras nues 


tros pecados, y 4 esperar en la bondad de Dios. Pidamos antes la 
gracia. Ave María. 5 

Sabéis muy bien, amados hermanos mios, que Pedro había sido: 
colmado de favores y privilegios por su Maestro, desde el dia mismo 
én que Jesús lo había encontrado en L: las del lago de Geneta- 
relh; mientras estaba luvando sus redes y su barca, porque era pes: 
cador. Habialo visto el Señor, y lo miraba cón umor, con este amor 
que constitave la elección y la vocación divina. Dijole pues: «Sigue 
me.» Llamados asi por Jesucristo, habian abandonado inmediata 
mente sus barcas v redes Pedro y Juan, en las orillas del lago, y se 
agregaron 4 su carrera apostólica. Desde entonces no lo dejaron ja- 
más, y fueron constantemente testigos de sus actos, como de sus de 
vinás instrucciones. Un día, entre otros; en que Jesucristo se dignie 
bi sondear 4 sue discipulos, Jes preguntó lo que pensaban de él las 
gentes; Quem dicunt esse Filivn homixis? «¿Quién dicen que es el Hijo 
del hombre?» Y ellos responden: unos dicen que sois Juun Banlista; 
otros dicen que sois Elias; los otros que Jeremias ú algún otro de los 


profetas; y se levanta Pedro, y pronuncia entonces por la primera 


vez en la tierra esta profesión solemne que se Jin estado repitiendo 
de edad en edad, y que ha fundado la Ixdesia: «Pues yo digo que vos 
sols el Uristo, hijo de Dios vivo.» Entonces foé enundo el Sulvador, 
para garantizar su fe por medio deun testimonio irrefragablo, y para 
dur camplimiento 4 uno de sus mayores designios, se dignó respon- 
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derle; ¡Y yo te digo que tú eres Pedro, y que sobre esta piedra edi- 
ficaré mi Iglesia, y Jas puertas del infierno no prevalecerán contra 
ellas Fué establecido entonces Pedro jefe de los apóstoles, vicario 
de Jesucristo, y revestido anticipadamente de todo este poder que 
acatamos Lodavía en sy suvesor el jele actual de la Iglesia católica. 
Acercábasc empero el momento más solemne y más crítico, y 
Pedro tenis que manifestar su Te y su 4mor, porque en verdad él 
amaba entrañablemente i su Muestra, El momento, pues, tan solem- 
ne como critico, iba-4 llegar, y Jesús, descando precayer 4 sus isei- 
pulos contra el escándalo de su Pasión, les dice: «¡Oh amigos wios! 
vosotros os escandalizaréis en esta nocheá causa de mi» Replica Pe- 
dro inmediatamente, y con ardor sineero, pero demasiado precipita 
do, y que tan caro le habia de costar, dice resueltamente: «¿Cómo?.,. 
¡Yo, aun cuando todos se escandalizaren cansa de vos. yo no me 
escandalizaré jumás; no, jamás)—Pedro, esta misua noche, 10 muy 
tarde, sino Antes que cante el gallo dos veces, 1d me: habrás ya ne- 
gado tros.—¿Cómo? ¡Señor! ¡Yo!... pronto estoy á seguiros en la cár- 
cel, y aun en la muerte, —Y por más que necesaro me fuera inorir, 
vunca jamás 0s negaró,—Y el Salvador vuelve otra yez a predecirle 
su triple negación.» Y todos los Padres han visto, amados hermanos 
ios, n esta presunción, que sin duda procedía den corazón sin- 
tero, pero también deunu excesiva confianza en su fuerza y volun- 
tud propia; han visto. dizo, el origen de esta caida deplorable que 
vamos 2 meditar juntos para nuestra instrucción y consuelo... 
Pedro era virtuoso; Pedro se: habia sacrificado en defensa de su 
Maestro; ya ló sabéis, eu la primera ocasión que se presentaba, puso 
al instante mismo mano 4 sy espada, € hirió 4 uno de los satélites 
del pontífice; solo, entre los demás, intentó ponerse resucltamente 
á la fuerza armada, resistiendo sólo ELá la opresión. Pero Jestis, con 
su mansedumbre y bondad acostumbradas, apela 4 un milagro para 
curar la herida que su celoso discipulo acababa de hacer. Pero:el 
moménto lega ya: Jesús es preso y manistado; arrastrasele como 4 
un amalbwchor por las calles en medio de la algazara y silbos de la 
soldadesca y de los criados del pontifico. Eu fal rovunlura, Pedro: 
¿qué haces? Pedro selnia de lejos: Seyuehatur « Tonge; no le: seguía 
sino de lejos, ¡Ved cuán pronto se va resfriando su ardor! Y sia cm» 
bargo, hermanos mios, no os engañéls: Pedro amaba entrañable. 
mente á su Maestro; lo seguia empero de lejos: y entra, por unwes- 
pocial protección que encuentra por casualidad, hasta el interior del 
atrio del gran saverdote, Y alli ¿qué hace? Se calicnta. Macia (cio, y 
nada más patiral y sencillo. que arrimarse a lo Jumbro, Pero entre 
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binto su Muestro padece, sufre; si Mnestro está hecho el blanco de 
todos los ultrajes é insultos de monstruos en figura humana. Pedro se 
está calentando muy quieto. haciendo corro con los enemigos de su 
Maestro. Se queda alli, oye sus propósitos, escucha sus discursos. 
Parece que advirtiendo su debilidad, y sobre todo acordándose de las 
palabras del Salvador, hubiera debido huir, desconfiar de su valor, 
Pero no; se está quieto, calentándose muy tranquilamente. 

Mas he aqui un acontecimiento temible que va á sobrevenir, y 
que Pedro ha podido y debido prever muy bien. Oyese a un lado del 
corrillo una voz acusadora, maliciosa, y se dirige 4 Pedro. Es la voz 
de una mujer, de una mujer esclava, de una mujer sirvienta en el 
palacio del pontifice, «¡Ah! yo te he visto. “Tú eras uno de sus disel- 
pulos.—¡Yo!... nosé lo que estás diciendo, —¡AhÍ si; yo:Le he visto, 
y tu lenguaje le desenbre, —¿Cómo? |y0)... nO conozco ¿ese hombre. 
Para un momento, El gallo canta por primera vez. Pedro se queda 
todavia. Lo que tiene de más debil la naturaleza, una mujer esclava. 
da al traste con ese valor, con ese ardor del jefe de los apóstoles y 
del fondidor de la Telesia. Si se hubrese tratado de una seducción 
de otro género; la condición de la acusadora no importaba nada; 
nada hacía ul c4so, 0 9] menos ers poca cosa; ciertas gracias exterio, 
res hubieran podido suplir 6 bastar. Pero el que triunfa aquí es el 
miedo, y una sola palabra salida de una boca débil sobra, á lo que 
parece, para derrocar esta coloma, este apoyo de la religión y de 
la Iglesia de Jesueristo. 7 

Entretanto Mani la crinda á otra compañera suya para asegurarse 
de haber tenido razón y dicho la verdad.—<Pues si; yo lo he visto 
también; yo lo reconozco may bien; £l es; € mismo. es Ni; replica 
vivamente Pedro, no; yo Le digo que no conozco ú tal hombre, + Y en 
seguida se pone á jurar y a hacer Imprer acIOnes para hacerse creer 
"No, no; yo no conozco á tal hombre.» La bulla de este altercado, el 
ruido y tumulto que naturalmente movía este alboroto, causado por 
las acusaciones y negaciones, laman Ja atención de los guardias y 
de los eriudos: veislos correr Hacía el logar dela disputa. Los vía 
exclamar: «Sí, si: por vida nuestra, es galileo; y estaba con esta gen 
te... yo lo he visto en el huerto con é y vo lo he visto desenvaimar 
la espada... y y0:..y "Pero, ¿qué haces? Tiembla todo su cuerpo. 
—a¡Yo! ¡yo!... ¡Pero:si os digo que ni aun lo conozco!»—, Cómo! ¿40 
es úl quien fué un dia á buscarte á Jas orillas del mar de Genezared, 
y te llamó para siempre «u discipulo, y te nontbró su amigo? ¡Cómo! 
¿Mu no conopes 4 ese hombre, Pedro? ¡Y durante tres años te hase 


| 
tado colmando de favores, acariciandote y Henándote de distinciones; 
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él ha abierto para ti todos los tesoros de su corazon, y Sobre ti ha 
esparcido todos los dones celestinles de la palabra y gracia divino. 
—«No, no; yo no conozco 4 tal hombrelo—;¡Pedro! ¿Mino conoces 4 
ese hombre? ¡Cómo! ¿No es 6l mismo: el que viste andar sobre las 
JS para venir lu encuentro y soslenerte en medio de la borrasca 
para que las lus embravecidas no te sumergieran? ¡Cómo! ¿tú no 
conoces á aquel cuyo maravilloso poder:leno. de peces lu barquilla 
en tanta abundancia que no podías volverá tierra? ¿No 


es por ventura 4 ti 4 quien dirigió aquella hermosa y sublime frase: 


En adelante, yo te luré pescador de almas»? 

No, no; ¡yoo conozco á tal hombre —Pero, si vote he visto en 
elilinerto con él, dicele uno dela ¡turha.—¡A mil ¡yo! no, jamás. 
Pedro, ¿tú no conoces dese hombre? ¡Cómo! ¿noes él quico muy 
poco ha, transligurado en el Tabor, te hizo testigo de su gloria y su 
poder, cuando teniendo 4 sus lados como representantes de-la anti 
EUA á Elias y 4 Moisés, de hizo oir aquella voz de lo alto de los 
cielos: «Este es mi hijo muy amado, “n quien he puesto todas mis 
complacencias», manifestando asi su glorlo y poderio? y cuando le 
dijiste, vá, Pedro, con Santiago y Juan: ¡Oh! ¡y qué bueno es estar 
aquil» Si, sí, MUY hueno era estás alli; pero en lu pasión, en modio 
de los insultos y ulhrajes von que se-agobia a lu Maestro; cenando éste 
<e ve humillado; menospreciado, maltratado, ¿cómo es que uo lo 
conoces tú? «Yo no donezco 3 tal hombre; jamás lo ho visto.» Pedro, 
¿no conoces Lía ese hombre? ¡Cómo! Pues ¿no es 61 quién alebla A 
todos los pobres, hambrientos de su palabra, qien imultiplicaba por 
miles los prodigios, quien con solos cinco panes alimentaba una mu- 
¿hedombre innumerable en ol desierto? Tú estabas alli, Pedro: 4 
eres el principal distribuidor del alimento miligrosó; ¿y 10 le acuer- 

Z6mo! ¿no es él quien hizo escuchar á tus oidos aquellos 

< llenos de sabiduria divina? ¡Pedro, Pedro! ¿ti no lo cono- 

cos? «No; no; yo no lo conozco; uo lo le yisto jamás; yo lo alirmo, 
juro, protesto. w 

'Ahh, hermanos mios! viendo estáis la. Maqueza huitána y nuestra 
debilidad en presencia de la verdiul, €n presencia de los peligros, de 
los milagrós, de la bondud, de la sabiduria, dela sóntidad y de la 
perfección divina del Salvador. Ved ali este hombro; ved este após 
tol, constituido jefe de la Iglesia; ved al que irá d llevar el Evangelio 
hasta los confines del mundo. ¡Abl en verdad, hermanos 11105, vOS- 
otros mismos convendréis eu ello: Hegará no día eo que Pedro irá 4 
plantar la ceoz de Jesús en la éima del Capitolio, en el seno mismo 
de Roma, de la Roma pagana, y á Inchar cuerpa a cuerpo contra el 
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poder y tiranía de los Césares. ¡0h! ul menos vosotros lo-confesaréis 
no podrá él atribuir: 4 su fuerza, vi 4sn valor, ni ninguna cualidad 
suya los prodigios que obren su palabra y su eelo MN vedia alí, á 
esta Naqueza, «$ esta debilidad humana! Vedle ali, deste hombre 
que cede al miedo, al espanto, á la palabra de una mujerzucla, 4 los 
grilos descompasados de unos cuantos miserables, de algunos criados 
rebelados contra. su Señor. El lo reniega; el dice: ¡Anatemo! enade- 
lante va á ser el objeto de su odio y de su olvido.. No, 10; yo me 
engaño. Pedro, tu amabas á lu Maestro. Es verdad que en esta ho 
£n esta circunstancia, a Ja vista del peligro, le amabas algo menos: 
Je anrabiás menos que á 1 vida, y era necesario amarle más queá tu 
vida pero, en fin, lú le amabas; y te quedaste alli, 4 pesar de lu 
debilidad, a pesar de tu flaqueza, para ver la continuación de todos 
aquellos acontecimientos que seguramentete HDegaban al corazón k 
Hermanos mios, todos deploranios amargamente esta faqueza 

esta debilidad humana, ¿Creéis vosotros que inbierais re spondido 
mejor que Pedro, resistido más que él, mostrado más fidelidad, más 
valor que ¿1? Cómo! jamás hubiera pronunciado yuestra: boca ES a 
Mas lumentables palabras: «No, no; vo.no lo conozco. OM us 
suplico, sl vuestra hoca no ' 


a pronunciado estas palabras o ha- 
cgi f ' palabras, si no ha: 


: ado asi de ynestro Matstro v Salvador, con vuestros labios 
Decidime: cuando el mundo ha pedido á vuestra conciencia y á vubs 
Iro corazón concesiones que reprobaba la loy de Jesu risto; criado 
se os li puesto en el aprieto, 6 de segnir el Evangelio y practicar 
sus mandamientos y doctrinas, ú hien de obedecer d exigencias > 
las, injustas, culpmbles, decidme: ¿qué partido habéis tomado? Si E 


interno en medio de vuestros hábitos y costumbres; si me pongo á 


tomar cuenta de cadiuna delas: horas de vuestra jornada: si pre- 


gunto 4. esta vida de molicie, de ociosidad, de dejar correr las rosas 


E u arbitrio; sí pregunto á esas conversaciones peligrosas, disolutas 
á esas malas lecturas, decidme; ¿es que declaráis entonces conocer 


bién á Jesús, repo 
jen á Jesús, re putaros por ss discipulos, y seanirlo hasta lá muerte? 


Decidme, decidme, si en tanto que se os ve sin embargo bastante 


atentos en lu oración, frecuentar los templos, campliendo con vues- 
tro deber de asistir al santo sucrificio de la misa , 


] una vez al menos 
por semana; si, os digo, soe 


dao se 05 preguntase en seguida, sien todo lo 
stante del tiempo, es Dios 4 quien servís, hombres de mundo 


Úuala ; id 
a) contrario vuestra vida es vans, enteramente fútil, impregna 


de proocupacione 
on cupaciones mundanas 6 pure 
riles ¡ah! en verdad nosé lo que podriais responder 


Deplorad, si deplorad la 1 


da de afecciones desordenada, « 


laqueza y debilidad del apóstol; pero 
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llorad. Morad mucho más sobre la vuestra; porque cu el curso de 
viestra vida, con vuestras acciones y por medio de vuestra e ondacia, 
habéis dicho más de una vez: «No, 10; yO 10 CONOZCO A ese hombre.» 
Decidme: cuuado se us está viendo; cuando se os pregunta; cando 
se consideran los ejemplos que dais; ¿se 0s reconocerá por verdaderos 
discipules de mi Salvador, de mi Maestro? ¿Es acaso el Evangelio 
caya pricbca lomáls a pus ho seguir, cuya doctrina os propontis como 
resla en vuestro Jujo desenfrenado, en vuestros placeres sensuales, 
en donde nanfragan muy de ordinario la virtud y el pudor? ( nando 
venis A ofender 4 los ángulos de Dios con vuestros adornos inmodes- 
tos; cuiindo prodigáis a vuestra vanidad tesoros que habrian podido 
alimentar por largo Liempo numerosas familias de pobres; cuando 
disipáis asi la substancia que Dios os conba, decidme: ¿es esa da vida 
deus discipulo de Jesucristo? No quisiéra seguramente que mu palabra 
en este recinto sagrado lastimase el corazón de quica quiera que Sea: 
no quisiera exagirar gado en-ol furvor de la franqueza de mi minis- 
terio apostólico; pero ¡al! abatido yo mismo Hrecuentemente por el 
recuardo de mi: propia Maqueza; interrogando, con la expericucia de 
mi ministerio, Já vida de la mayoria de los cristianos, 440 de los que 
á los jus del arundo pasan por muy arr due, vo me pregunto a 
la vez; ¿en qué hemos imilado al Salvador, reproducido so vida, 
profesudo su Te? ¡Al hermunos mios! me yeo obligado 4. confe- 
sar que hemos renegido de él muelas veces; que lo hemos nega- 
dono dos, no lres veces, sino diez, ciento, y aun mil y más voces, 
amados hermanos mios, Mabía dicho que sereconocería sis disti- 
pulos en la caridad, á la caridad en la disposición del corazón, 4 la 
caridad en la sobriedad y cordura en el iuiblar; decidme, 0s ruego; 
¿vuestras palabras respeten convenientemente la reputación ajena? 
¿No se os ve nlentos sin cesar á nolar las faltas de vuestros projÍmos, 
á encarecer deslices, extravíios en que ta] vez bayáis tomado vos- 
tros una gran parte y que bajo este supuesto 10:05 tocaba á vosolros 
evosurarlos tan acremente? ¿Es esta Ja caridad que Jesucristo ps pre» 
dica? Pues bien, ahora, reconociendo aqui mismo todos vuestra debi- 
lidad, vuestra Mlaqueza, viendo que vosotros habéis negado timbiét 
á vuestro Salvador, habéis abandonado sus leyes, adulterado su espi- 
ritu y menospreciado su amor; viendo que vosotros hubéis escanda- 
lizado quizás en vuestro corazón al mundo, y es] arcido en torno de 
vosotros tristes influencias; ¡al! humillaos y conjurad ul Señor os 
perdone en esta misma hora; pero para obrar mejor en adelante; 
pira seguirlo más de cerca y no abandonarlo en medio de los, des 
precios y ultrajes desu Pasión; meditad este episodio lamentable y 
aprovechuos de las instrucciones que encie 


LA NEGACIÓN DE PEDRO Á DERISTO 


Me dirigivé 4 las almas piadosas y fieles, y seguramente se ha- 
lan aquí en gran mero. Disimúladme; amados hermanos míos; ya 
no quiero hablar pura los que están ausentes, sino para vosotros para 
vosotros que me estáis escuchando, para vosotros que consoláis el vo- 
razón del Señor, que eo yuestra yida ponéis en primera linea el 
deseo de agradarle, respondedme: en este recinto mismo, en dos ejer. 
cicios de piedad, en la frecuencia de sacramentos, en vuestras Lántes 
siones asidias, que vo alabaré con tods mí ulma, en vuestras comu- 
niones frecuentes, que quisiera ver yo todavía más frecuentes, 
decidme: ¿tradis vosotros bien y debidamente todas las disposiciones 
del corszón, y en especial esa disposición, ese deseo de reformar ver- 
daderamente vuestra vids, de corregir y refrenar lo que Dios reprue- 
ba, y de desarraigar lo que él condena? ¿Sois fieles á la inspiración 
secreta de la gracia que habla en vosotros, á ese espirito de Dios que 
os cubre y ampara cop su sombra, y que sólo anhelá colmaros de 
hendiciones y dulzura? Decidme 1 ¿estáis aun lan puros cono 
al salir de la infancia, poco alejados todavía de las impresiones de 
piedad de la tierna edad, bnjo la influencia de la tendición de una 
madre cristiana y santa? ¡Ah! entonees vosotros os sentiais penetra- 
dos del amor de Dios; nada, nada había superior 4 e) en vuestros co- 
FOZOnes; nnguna otra cosa podía hallar Jugar en vuestro pecho; pero 
después, en medio de esta fascinación hechicera del mundo, de estás 
Fosas vanas y frivolas en el torrente que 0s nrrastra, decidme: ¿no 
habéis seguido también 4 ynéstro Señor, de lejos? Y aun alias ya: 
cesen vuestras púlabras y en yuestros actos, ¿no habéis hecho vér 
también que uo le conociais ya? ¡Ah, hermanos míos! En estos días 
de recogimiento y oración; cuando Dios tiene tánta necesidad de ex- 
pación y desagravios; os conjuro supiera descendáis á lo más pro- 
fndo de vuestras conciencias y de vuestros COPAZOMOS: preguntaos 
escrupulosamente si sojs efectivamente disc ipulos de Jesucristo, sí lo 
Feconoctis por vuestro Marstro, por vuestro Salvidor: si el Evangelio 
€s vitestra ley; decidme sí no es ya mundano vuestro espirito, sí 
vuesiro corazón toma sus inspiraciones y sentimientos en el OS 
W no. Pero al menos, si después de hala roÑi ndido 4 Dios pur más Mob 
liplicadas que hayan sido vuestras caidas y recaídas por enye 
que scan vuestros malos hábitos,; ah! creedme, si en el momento, en 
el instante mismo en que os habla Dios, 


jecidos 


béls recogeros y 1 3 

geros y humilla- 
JE, por pe ) . 10: D y 

rús, pedid perdón y después no vaciléis en levantaros mnediatanien- 

les y caminar por el bueo sendero!... Y a quí, hermanos mios, se nos 

presenta naturalmente la segunda Jerción que 


( San Pedro nos da... 


ULA el gallo tres veces; Pedro advierte el ávico soberano: y se 
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acuerda, aunque demasiado tarde, de sy Maestro; Jesñs ha quedado 
muy tral parado dle los soldados y criados. Estaba, pues, él alli; tal vez 
habria oido las palabras del discipnlo que lo negaba, aunque mala 10s 
dice el Evangelio ncerca de este incidente. Pero ved, hermanos mios, 
lo que nos relata el Evangelio. «Vuélvose el Señor hacia Pedro, y 
miralo; ú esta mirada Pedro vuelve en si mismo. sale del lugar, y 
Hora amarzsmente toda su vida. Angeles del cielo, ángoles del arre- 
pentimiento y de la paz, llorad también; pero tranquilizaos: este dis- 
cipulo debil é infiel. ¡ah! ese mismo será algha día el consuelo de 
los pecadores, No, no es sin gran motivo ul que en lo secreto de su 
misericordia haya permilido ln providencia del Señor esta esida y 
esta negación repelida tres veces. Pedro, 16 te asentaras allá en el 
trono de Jesús; ta promulgarás la ley al universo; tu serás e) repre- 
sontante de la verdad y del poder divino en la tierra. Pedro, tu has 
sido laco, tú has sido pecador; permiteme que lo diga, yo mo rego- 
vijo de ello, porque yo también he pecado, yal menos veo en Ul el 
ejemplo de la misericordia y de la: hondad del Señor ¡Ab, amados 
hermanos mios! ¡vosotros que gémis 6 podréis tal vez gemir bajo el 
yugo del pecado, que estáis forcejando entre la red del respeto hn- 
mano, que no os resolvéis á romper los lazos que os aprisionas! ¡4h! 
contemplad á este apóstol; el sale, vedlo; €l sile; salid también vos 
otros: él se aloja; alejaos también vosotros: y si tentís algana oca- 
sión de caída, si sc reproduce esa 4 vuestros ojos, en 19rno de yos- 
otros, salid de nuevo, huid, escapaos; si os quedais, cacréls, porque 
sois Mavos, y no lubéis comprendido esta palubra del Señor. 'Velad 
y orad para que no culgais en la tentación 

Alora bien; vosotros habéis huido, os habéis escapado del peli- 
gro, roto vuestras cadenas; Morais, Moráis amargamente; ¿no es ver 
dad que estas lagrimas son dulces? ¡Cuánta dicha y cuánta paz se e- 
cierra ¡oh wi Dios! enel arrepentimiento, cuando vos nos inspirals 
el sáanto deseo de la penitoncia! Asi aprendemos pues 4 amaros. 
¡Al Señor! en los recuerdos del pecado, en esa memoria Inmentable 
de una vida pasada lejos del Señor, y ex'esas horas interminables es 
tregadas á la iniquidad yá las pasiones, ¡cuánta alegría hucemos sen- 
tiral ángel de la paz y de la bendición, al ministro del sagrado arre- 
pentimiento, de la confesión y penitencia! ¿Os he ofendido, mí Dios? 
Vos lléno de bondad, vos mi Salvudor, mi hermano, mi amigo, vos 
que habéis llorado en el huerto de Gethsemant con dales nágustis 
que hasta derramasleís Un copr0s0 sudor de sangres vos que hubcis 
estado harto de oprobios, que habéis sido vendido, negado, desa 
parido; pero, mi Dios, me Ilimasteis un día, me toptasteis aparte, se 
arrepintió mi corazón y me bendijisteis. 
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Toduvia hay más, hermanos míos. Me tomaba Ja libertad de decir 
ún momento ha, que tal vez no conoceríais el Señor quien servis, 
No. 10; no lo conocéis; tengo mucha razón para deciroslo. No cono- 
otis al Señor que temóis: y bien, estadme atentos, quedaos 4qui Lo- 
davía algunos iustintes, y estoy seguro de que vnestros corazones 10 
dejarán este sagrado recinto sin bendecir la ocasión quese os ha da- 
do de conocer mejor á yuestro Dios, recordando muchos aconteci- 
mientos después que Pedro ha llorado. Va ¿4 cumplirse la pasión 
del Salvador; trausportémonos 4 ese venturoso instante en que Jesús 
resucitado sale del seyulero. Vedlo victorioso de lu muerte, dueño 
del mundo, Señor de:los infiernos: vedlo por todas partes resplande- 
ciente de gloria y poderio. Tiene, notad bien, 4 Pedro cerca de si; 
y era muy justo: Pedro le habia vendido, Pedro le había sido infiel; 
Magdalena estaba también con él. Jesucristo los escogió á ambos; at 
hos le hal fendido; Pedro está ante su Maestro; Pedro infiel; Pe- 
dro Naco, débil, en cierto modo apóstata; no porque haya renegado 
dela le de Jesucristo, no; Pedro lo ha amado siempre; pero vedlo 
ante Jesucristo resucitado, Ahora va 4 pronnaciarse la sentencia; ol 
gamos el castigo así como la pemiencia. Ved 4 ese Dios, vedlo rodea. 
do de sus atribntos, uun exteriormente lleno de gloria y poder. ¡Oh 
Pedro! ¿qué vais a ser ahora en presencia de vuestro Maestro resuci- 
lado y glorioso, vos, Pedro, que habéis llorado, en verdad, pero que 
le habtis vendido y abandonado? ¡Al, hermanos mios! yo me figuro 
á un padre, una madre cristiana dla faz de-un hijo prevaricador é 
infiel; ¿cuáles serían sus palabras? ¿qué reprensiones no le harian? 
Pues bien: Jesús va tumbién a dirigirá su disc ipulo sus reprensio- 
nes, va á imponerle sus castigos, infligirlo sus penas: ¿qué le dice, 
pues? «Pedro, ¿me ámas?o Y ved. hermanos mios. la pena, el castigo 
que Dios os impone, la penitencia que os pido. 

¡Oh almas llanas, que le habéis ofendido! ¿amáúis ahora mis- 
mo, Amis a vuestro Dios, 4 vuestro Salvador, inmolado por vosotros, 
sacrificado por vosotros? ¿Le amáis? Yo no os pregunto si le habéis 
ofendido durante muchos años, si vuestras cuidas y recaídas lan con- 
tristado su corazón: yo no os lo pregunto ¡oh almas pecadoras! aun- 
que tul vez tendria derecho de hacerlo: yo os pregunto solamente 
UNA cosa. ¿amis vosotros al Salvador Jesús? Pudro ha negado tres 
veves 4 su Maestro y Señor; pues bien, Jesús le dirigo tres veces la 
misma progunta, para recordarle la triple negación. Por lo demás, 
por toda reprensión, por todo castigo, le confirma su poder, su auto- 
ridad, su misión. Pedro queda siendo el sostén de la Jelesia, el jefe 


de la roligión y del existianismo; su nombre será bendito para siem- 
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pre jamás, será venerado en el altar, rodeado de venera ¡ÓN y honie> 
naje. ¡Abr hermanos mios! conoced por fin el corazón de vuestro Su- 
ñor y Muestro; y si habéis tenido la desgracia de ofenderle: si 
vuestro corazón se ha rendido por fin ya de tanto pena Y bien, 
todo lo podéis esperar en un instante. «¡Pedro! ¿me amas?y «¡Oh si 
mé amas, apacienta mis ovejas.» Lomo prueba de este amor, de esta 
ciridad, como re ión de su infidelidad, Jesús pide 4 Pedro qué 
ejerza el apostolado del cielo, que vaya 4 buscar las ovejas de su re- 
dil que se hubiésen extraviado, perdido. . : 

Ob hermanos míos mur amados! ¡admirable reparación de la pe- 
nitencia! Vosotros también los que habéis permanecido fieles, 0. que 
habéis vuelto al Señor, vosotims á quienes 10sp! tal vez la gracia 
divina el cumplir con la ley de la penitencia y avivar dentro de vnes- 
tros corazones ese verdadero amor del arrepentimiento; ¡uh! tened por 
cierto que Jo: mejor para repararlo todo, para borrarlo todo. para 
atraur sobre vosotros las más abundantes bendiciones de vuestro 
Salvador y dle vuestro Dios, es buscarle támbién almas, buscarle 00- 
taxones Lin desgraciados como hayan podido serlo los vuestros, lon- 
diéndoles nna muno caritativa, hacióndoles verla misericordia y la 
bondad de Dios. Noes seguramente una rizón para pertbanecer 
siempre hechos el blanco 6 la vietima de nuestras pasiones y malos 
hábitos. ¡Oh! no, mil veces no. Es menester que este amor verdadero 
del arrepentimiento, pasando y penetrando por toda nuesira vida, se 
manifieste en adelante por medio de una obediencia pronta, resuelta, 
generosá, úlos mandamientos de Dios, 4 las leyes de la Iglesia. 46. 
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Ántequam o ler me negibia. 


An to el gallo, mo has de 
negar tres ve: 


Mare. xv1, UA 


Para curar al hombre de una grande presunción y de ua orgullo 
excesivo, permite Dios, hermanos míos, dice Santo Tomás, que caiga 
en grandes pecados, ] 

Pues bien, tal vez ningún hombre tuvo mús necesidad que Pedro 
de este remedio tan triste y tan humillante para ser curado. Ll ama- 
ba liernamented su Divino Maestro; pero le imaba más pe vor 
simpalta natural puramente humana, observa San Agustin, que e 
él don de esa caridad sobrenatural que forma los mártires y sd 
apoyo tan frágol creyó que stis fuerzas ieualaban sus dei : 

Por otra parte, 4 pesar de las adverten , 
gusto Maestro, no cuido de forms 
las tentaciones: Por el contra 


las relleradas de su an- 
se con la oración un escudo contra 
crevendo poseer en si mismo fuer 
245 bastantes para triunfar de todo, Mevó la VEneridad Má ,l po 
mo de arrojarse voluntariamente ul peligro, en el que le había pe 
ciado el Salvador que purecería de la manera más Jamentable + 

Obcecado por su presunción, no conocia Pedro su 1) có 
Dios permite su cuida para convencerle de su fragilidad 
esta grande leeción que muchos siglos ante E 
profcta: «El hombre no tiene en si mismo 
derse; en Dios sólo es 


¡UJUeza: mas 
y darle 
había dado por boca del 
ás que el poder de per- 
le : su pos: su soslón Y 5H apoyo. El hombre, 
pue I ¡la asistencia de Dios. Esta importante verdad 
es el fandamento de toda la moral cristiana: Jesucristo dice San 


Agustin, ha querido enso 
z pan enseñar en la persóna de Pedro 
hmmiano. en la persóna de Pedro á todo el gónero 


Desde e 


e punto de vista debemos con 
y siderar en e 3 este 
Iriste episodio de la Pasión del Se llas io 
Ane asión del Señor, antes de salir de casa de Caifás 
' OS AYUdara e al y E 
Yudará a persuadirnos de que, abandonados á nostros mia. 


Mos, no podemos hacer otra eos: 
I otra cosa que correr á nuestra perdición: que 
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nuestro deber es poner auestra confianza. en solo Divs, y nu recurrir 
más que-á él, si queremos salvarnos, Imploremos antes el auxilio dle 
la divina gra Ave Marta. 


Cuando Jesús cayó en manos de:sus enemigos, todos sus aposto- 
les le abandonaron, y Pedro salió huyendo lo mismo que los demás, 
Sin embargo, animado: Pedro de un amor ú Jesucristo más ardiente 
que los otros, y más confiado también en si mismo, se volvió pronto 
atrás y se puso á:seguirle de lejos: Petrus autem sequebatur % longe, 
porque no podía resolverse 4 separarse enteramente de su Divino 
Maestro. Esta conducta excita n nosotros un sentimiento de admira- 
ción y de respeto hacia Pedro, pues que dá pesar del temor extraor- 
dinario que lo inspira el odio de los judios, noabandona enteramente 
al Salvador. El temor fué producido en este apóstol por La fragilidad 
de lu naturaleza; su empeño en: seguir los pasos de Jesucristo es la 
prueba de su herno amor Mas, pobre Pedro, exclama San Agustin; 
¡nh! ¡cuán diferente €s de loque fué antes! Tan goneroso como halbía 
estado en promesas, tan. tíntido se muestra, y binias precauciones 
toma cuanto se acerca el peligro! 

Con un corazón irresoluto y helado llega Pedro lu casa de Cai- 
fas. donde la soldadesca habia levado ya al Salvador. El consigue 
penetrar en ella por la mediación de uno de los discípulos de Jesu- 
cristo, amigo del pontifice, sim sospechar siguiera que él mismo se 
mete en ol lazo, Apenas entra en el patio de esta fatal casa, cuando 
se mezela con: la turba de soldados y de criados, se pone 4 conversar 
con ellos con la mayor familiaridad y franqueza, y se acerca al fuego 
para calentarse con ollos. 

Vedle, pues, reunido 4 on grapo de hombres del puéblo bajo, de 
los que cada eual habla todo lo mal que puedo de Jesús do Nazaret; 
él aparenta indifercucia, con la esperanza de que no será reco- 
nocido por discípulo suyo. Mas ¡úy! que esta frinldad que le impide 
defender 4 su Divino Maestro es un presagio muy triste. Es un pri- 
mer paso hacia la infidelidad. En efecto, la mujer encargada de la 
custodia de la tasa le reconoce y le señala 4 todo el mundo como uno 
de los discipulos del Nazareno. Lon una serenidad impertarbable que 
se asemejaba á la inocencia, levanta Pedro la voz de modú que pue- 
de sér oido de todos y responde sin turbarse; Mujor, yo no conbzco 
al hombre de quien me hablas, yo no sé siguiera lo que quieres de- 
círme, En seguida se retira de allí y se mezcla entre lu soldadesca, 
Mas ¿de qué le sirve? Apenas ha pasado una hora desde su primera 
infidelidad, cuándo niega 4 Jesus por segunda vez. Mira criada acaba 
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de reconocerle igualmente: por uno de los discipulos del Nazareno; 
ella lo hace notar a los que componen el mismo grupo, y todos cope 
firman su testimonio; ellos le habían conocido igualmente, En este 
momento se turba Pedro; «¿Qué decis? exclama, ¿qué decis? Yo no 
conozco d €se hombre, ni aun de oídas.» Y para apoyar sus palabras 
hizo un horrible juramento, 

Después de estas dos caidas tan lamentables, ¿quién no esperaría 
que Pedrose hubiera apresurado á alejarse de aquel lugar funesto? 
¡AD! ¿Cómo podia estar segura la fe del disc ipulo en el lugar en que 
el Maestro era condenado á muerte como blasfemo? Mas no; Pedro 
recorre desde el pórtico. hasta el patio, y pasa de la luzá la obscuri- 
dad, pero no puede resolverse 4 abandonar esta mansión homicida, 
Éntre tanto, uno de los soldados se acerca á €l y le dice: «¿Cómo es- 
Lús tú aquí? Yo te reconozco: tú eres de la comitiva del preso,» Pedro 
lo niega, y protesta alzaudo fuertemente la voz. Mas el soldado re- 
plica; «Es excusado que lo niegues; tu acento galileo es una prueba 
de que tienes una patria común con el Nazareno y de que has vivido 
von él.» 

A los gritos que dan durante éste altercado, acude, entre otros 
muchos, un pariente de aquel Malco á quien Pedro había cortado la 
oreja en Gelbiséemani, y le dice: «¿Como te atreves á negar que eres 
discípulo de ese hombre? Pues qué, ¿no te vi yo con mis propios ojos 
que estabas en su compañia encel huerto de las Olivas? Pedro no se 
acobarda ni se confunde con tantos testimonios. El insiste cada vez 
mas en su negación; él disimula la molestia, el disgusto y la-cólera, 
y no contento con ser perjuro, lanza contra si y contra los DLrOS 1M- 
precaciones horribles, repitiendo en alta yoz; «Yo no:soy discipulo 


de ese hombre, yo no tengo nada de común con él. ni amm siquiera 
le conozco,» De este: modo se cumple 4 la letra la predicción del mé 
dico celestis; el enfermo está convencido de presunción; porque Pé 
dro: se había ¿doriado de que daría su vida por Jesucristo, y lejos de 
esto, hace justificar por el resultado lo que había anune do Jesucris- 
to: que Pedro le negaría tres veces: 


Después de haber jurado y protestado muchas veces que nose 
sopuraria jamás de Él, recluza ahora como una odiosa calumnia el 
honor de ser-su discipulo, y aun se ruboriza de conocerle. ¡Ali! Ved 
aquí al primero de los discípulos de Jesucristo, exclama San Ague 
lin, aquel 4 quien el Salvador:amó kinto y distinguió entro todos 
las demás, vedle aqui renunciando publicamente su título de cristian. 
no, vedle haciéndose apóstata y abjurando la doctrina, la fey la 
Iglesia de Jesucristo: ¿Oh pecado monstruoso! ¡Oh espantosa caida! 
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Suspundamos nrestra admiración y nuestro dolor 4 vista de una 
falta tan grande, porque la infidelidad de este gran pecador es pna 
lección siludable para todos los justos. como observa San Ambrosio, 

La deplorable caida de Pedro so observa diariamente en 10: gran 
número de cristianos. Cada pequeño deseo es como una sirvienta as- 
luta que asedia al hombre, le teconviene y le hace cacr. En primer 
lugar, sorprendidos y aterrados á vista de tan gran caída, debemos 
temer continuamente por nosotros mismos, y pedir a Dios con el pro- 
feta que nos sostenga y nos salve, porque si el justo cae, ¿qué será 
del pecador? 

En segundo lugar Pedro no sucumbe, sino porque omite la vigi- 
tanció y la oración que Jesucristo lo: había recomendado especial 
mente. ¡Temblad, pues, oh vosotros 4 quienes el enojo, la indolencia 
6 la feinldad alejan del servicio de Dias! Temblad al ver, por el 
ejemplo de este apóstol. la fuerza y el poder que tienen sobre nl- 
mas tibias las asechanzas y las tentaciones del demonio. 

San Jerónimo hace 4 este propósito una reflexión, y es que el 
primer pecado de Pedro fué ama simple negación, una simple mén- 
tira; Mas:al perseverar este apóstol en su negación, pasó de la men- 
tira al perjurio, del perjurio á las imprecaciones, de las imprecacio- 
nes á los anatemas, y finalmente de los anatcmas lego hasta las 
blasfemias. ¡Qué camino tan horrible recorrió en el espacio de tres 
horas! De precipicio en precipicio, de abismo cn abismo fué cayendo 
hasta sumergirse en el fondo de la infidelidad. ¡Tal esta historia del 
corazón humano, continúa el santo doctor; tal es vuestra historia, 0h 
vosotros los que principidis la carrera del mall Si vosotros despre- 
ciáis las poqueñas faltas, ellas: os arrastrarán á una rápida pendiente. 

Acumalando continuamente pecados sobre pecado aumentando 
cada día más 0 número y se malicia, 0s precipituréls lien pronlo 
en el abismo de la corrupción y del endurecimiento, 

Pedro, según observa San Ambrosio, no niega 4 Jesucristo en el 
monte ni en el templo, sino en el pretorio de Cuifas, donde el Salva- 
dor-se halla cargado de cadenas, y donde, por consiguiente, la vet- 
dad se halla condenada y la justicia prisionera. No procuréis, ers 
tianos, introduciros en los palucios de los grandes, de donde la jus- 
licia v Ja religión se hallan generalmente desterradas, y donde 
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avergonzarse dde la devoción, á lisonjear el vicio, 4 aplaudir «el cri- 
men y hacer traición 4 la verdad. Huid de las reuniones profanas; 
guardaos de manifestar ligereza en medio de los enemigos de la reli- 
gión: y de la piedad. Si no, acabarcis por adoptar poco 'i poco sus 
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ideas, os acomodaréis á ens sentimientos, hablaréis su lengunjo e imj- 
laréjs sis acciones. ¡Y cuántos son, gran Dios, los que vencedores al 
principio de las más violentas pasiones, mientras permanecían en el 
retiro de sus casas, sucumben desgracindamente después bajo el 
arma terrible de los respetos humanos, desde el momento en que se 
hallan expuestos al contacto del mundo, E 
Finalmente, San Agustin observa que Pedro era una columna 
gue ero la piedra fundamental de Ja Iglesia. A pesar de esto, arto: 
Jándose en medio del peligro y exponiéndose a la ocasión de pecar 
vacila al primer soplo de la tentación, y «cae de la manera mis pe 
pantosá enel abismo de la apostasía. ¿Y ud) suerte será la a 
hombres del siglo, frágiles cañas, si os expontis 4 los peligros de mu. 
contagio capuz de corromper 4 los mismos santos? ¿No os manifiesta 
el ejemplo de Pedro:4) modo con que Dios, para castigar vuestra te- 
meridad, puede privaros de todas sus luces y quitáros toda vuestra 
fuerza? ¿No os muestra del modo más sensible la terrible prontitud y 
€l irresistible poder con que la ocasión acomete al corazón, lo sub- 
vuga, lo abate, lo arristra, y lo convierte en juguete H lo de 
todos los violos? ¡Al! hermanos mios: el angel del Señor mandó en 
Otro Mempo 4 Lot, no sólo que saliese apresuradamente de Sodoma 
para no ser consomido. por las Jlgmas que iban á devorar á:aquella 
cindad, sino también que se alejase de sus alrededores, que huyese 
muy lejos y: se sulvase en la montaña. Esto significa que no hasta 
huir las relaciones, las sociedades y los Ingares donde arde el fuego 
de la voluptucsidad, sino que es necesario durles un eterno adiós 
En vano nos lisonjearemos de no caer, si volvemos 4 las orasiunis 
que 00s habian vencido yá. ¡Ay! dice la Escritura $ 


y grada, perece 
siempre en el pelig bo 


PS ae co ca vez de huir prodentemente de él, 
Al ad de buscarlo, Seria nn milagro contra las re- 
glas comunes de la asistencia divina; si prolegiera una presunción 
como esta. Por fuerte, por virtuoso que se suponga al houibite no es 
cosa extraña verle caer, pero seria cosa extraña verle Soliancnie sn 
pecar en la ocasión peligrosa que él mismo hobrera buscado 
Puede negarse á Jesucristo de diversas maneras. En efec lo Cuán. 
los cristianos vemos que imitan la temeridad de Pedro, que haceme 
útil en ellos la. fe de Jesucristo que ban recibido de Dios tera: y 
que en tanto que confiesan á Dios con la-boca, valiéndome de las e. 


labras de San P. , 
as de San Pablo, le niegan con sus acciones! En efecto, el primer 


ácto de la fe cristiana consiste en cumplir los leyes de Jesucristo; 


Lodo el que viola estas santas leyes menosprecia y desconoce porel 


ertuliano no 


utismo hecho al legislador. Esta es )y razón porque 1 
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teme mirár como una verdadera apostasin: los desórdenes en que 
caen tantos cristianos con desprecio de las leyes divinas. Semejantes 
á Pedro, su temeridad en exponerse 4 la seducción, su ciega confian- 
za en si mismos, los conduce á negar exteriormente los ejemplos y la 
vida de Jesucristo, aun cuando en el fondo de sús corázones vonser: 
ven un resto de fe en su doctrina. Pero ¡desgraciados de ellos! por- 
que Jesucristo, como les amenaza en su Evangelio, les negará delan- 
te de su Padre, 4 finde castigarlos por haberle megado delante de 
los hombres en su fe ó en sus precoplos. 

Sin embargo, en este extremo ú que tal vez hemos sido arrastra- 
dos por nuestra imprudencia y tuesira malicia ¿qué otro medio hay 
para levantarnos, que el que nos olrece la misericordia de ese mis- 
mo Dios 4 quien hemos desconocido? ¡Ay! El hombre no tiene en sí 
la: luz del espiritu para: conocer la ve rdad, ni la fuerza del coruzón 
pura practicar la virtud. Abandonado á si mismo, no puede haver 
olra vosa que purecer. La fuerza la rovibe de aquel que le dió la exis: 
tencia; en Dios solo está su remedio, su:upoyo y su auxilio. Esta tris- 
te verdad la experimentó Pedro eu su: persona, y nosoires podemos 4 
ejemplo suyo experimentarla en nosotros mismos, upiiesto que el 
Señor se dignó elevar al lado del más tesrible ejemplo de la frog li- 
dad humana un monumento magnílico de su misericordia: 

La Ariple negación de Sau Pedro tuvo Jugar, como observa Sán 
Agustin, en el tiempo mismo en que Jesu fisto exa victima de todos 
los insultos y de todas las iguominias de que hemos hablado yu. Es 

eualmente cierto que esta infidelidad del principe de los apóstoles 
causoáso Divino Maestro más humillación y dolor que tudas las afren- 
tas que recibiera entonces de ses encnigos Mas si Pedro jura que 
no.conocé á su Jesús, Jesús porsu parte prueba «ue no la olvidado 
¿su Pedro tan amado, y 4 quien ama todavía. En tanto que se halla 
expuesto 4 mil ultrajes, mientras que los testigos falsos le calimnian, 
los jueces inicuos le condenan, y la infame é insolente soldadesca le 
destigura y le deshonta, abrumándole con golpes y con indignas ho- 
fotadas, Jesús, el tierno Jesús se vuelve, dice el Evangelista, mira 4 
Pedro, que á este Liempo nismo acaba de negarle por lercora vez, y 
arroja sobre él una de esas miradas que jamás puede olvidar el córa- 
zún. Conversus Dominus respexit Petrum. 

¿Qué significa, pues, esta mirada del Salvador? ¡Ad! dice San 
Agustin, estano fué una mifada de reconvención, sino de compa- 
sión; Jesús miró 4 su discípulo, no con 0J0s terribles para confundir 
le, sino con 0J0$ misericordiosos para convertirle, 

¡Oh, misterio inefable de misericordia y de bondad! El Evangelio 


Masrextos. Tomo 11 Y 
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encierra ciertos rasgos que mucho mejor los siente el corazón, que 
los explica la lengua. Jamás la divina misericordia se ha pintado 4 
sí misma con colores más vivos, Jamás Jesucristo ha expresado mejor 
la mansedumbre de su corazón. Jamás ha manif slado su bondad 
de ima manera más tierna. Este Dios Salvador, tan cobardemeénte 
negado porsu discipulo, lejos de tratarle von desprecio, echa todavia 
sobre 4 una mirada de tierno amor 

Esta mirada no es casual, estéril mi infructuosa: ino queá la 
gracia exterior añade ma gracia interior, abmndante y eficaz. Con 
esta inirada humilla Jesús á Pedro, mas 41 mismo hiempo le sostiene; 
él lo hace avergonzarse de si mismo pero al mismo tiempo le pené- 
tra de compunción: le mira á la cara, pero al mismo tiempo le 
atraviesa secretamente el corazón; él introduce la turbación en todos 
sus afectos, pero también abre sus ojos 4 las lágrimas del dolor, En 
tanto que le hace conocer el horror de sn pecado, le asegura sy pur 
dón; y si le invita al arrepentimiento, también le excita al amor. En 
una pulabra, él le entristece y le consuela; él le hiere y le cura ¡Ol 
mirada de misericordia y de amor! Sin ella, Jamás hubiera sentido 
Pedro la desgracia de su caída. Asi, pues, en estas palabras: «El 
Señor se volvió... y miró 4 Pedro. está encercada. toda la historia 
de la inlinila misericordia de Dios, y la de la miseria 6 ingrátitud 
del hombre. En ellas se ve a] hombre que cae por sí mismo, y que 
no se levanta sino con el auxilio de Díos, En ellas se descubre el cx- 
ceso de la Maqueza liumana y la necesidad de la gracta; ellas, fimal- 
mente, nos presentan en acción el misterio annociado por el profeta, 
relativo: 4 la fragilidad del bombre y á a necesidad de la y 
Dios, , 

¡Ah! Nosotros tenemos indudablemente la libertad funesta de su- 
pararnos de Dios y huir lojos de él: 


racia de 


pero no podemos volver á él si 
6l mismo no nos Mamá. si 41 no da los primeros pasos, 


si na sale 
él mismo eo busca mu 


estra! Nosotros podemos por nosotros thismos 
precipitarnos en el fondo del abismo, pero no podemos salir de él si 
Dios no nos tiende Una mano compasiva; Perditio tua, Israel; tantum 
modo in me owilitem tum 


Nosotros necesitamos, por consiguiente, que Jesucristo incline 


$us ojos hacia nosotros, pues que la mirada de Jesucristo, dice el ye 
nerable Beda, significa su gracia y su misericordia, 
aun podemos comenzar nuestra 60 
mucho menos consumarla 

Y para que no podamos dar por excusa 


a de nuestra tardanza y de 
nuéstra dilación, que no hemos alegnzado alo esa mirada de mise 


sin las que ni 
conversión y nuestra penitencia, y 
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a conversión y el perdón, el Santo Con- 


ricordia, 4 que están unidos | is de mi- 


ortirnos que esta mirad 

cilio de Trento tiene cuidado de advortirnos que he , O 
j ¡ y ásá quico la busca por medio de Ja oración, 
sericordia nose niega jamás a q o e 

ue la gracia está siempre, por este medio, 4 disposición de le : 

y que la gracia estás ] : : de 
, ES pues; pidamos á Jesucristo que eche sobre a : 
: 3 2stin; arkus de 

rirada de:misericordia.- Digámosle con San Agustin; Sivapar Ao 
ran adorable, perezco; mas un solo rayo de los que 


mi vuestro rostro Aura dis jos A 


len de vuestra faz me volverá a la es O 
p yv pora 105 un 8 
ivina orque yo no puedo elevar hac 
divina luz, porque y 


nocimiento Amor vos 10 Mmolinars antes mi una mirada 
nocimiento y de an 10 nals an 2 min 
ñ k 
7 » Digámosle 1 
de misericordia y de priodad. gu bunhién : 
amable Jesús; dignaos volver los ojos hucia nosotros los que sucufa- 
MIMOos 6 estamos er sd sucumbir; haced que vuestra mi uda nos 
Os 08 próximos . + haced q : 
ya e: DS SUS a sempre Hrmes l Siivos nOs Mmiráals, 10S 
levante y nos sostenga siempre fi . JAM Os m 
1 SUS De e : 
Sálvamos, rue podremós desde entonces lavar en las L32r pas e 
sulyamos, porque p «li desd 1 d 
una verdadera contrición los mlpas que hemos cometido, y recibir 
eo ella la fuerza necesariu a no cometer olras nuevas, n de 
y HL nec Jer 4 E 
que, pers verando en Ja gracia del Señor, y adamos alcanzar la eterna 
que, E 1 h 4 4 


salyación. Amén 


con la Iglesia: Si, 


LA SENTENCIA DE MUERTE 


EN EL TRIBUNAL DE CAIFÁS 


ve venido d este mundo pura al 
Juicio; d án de que aquellor que no vn 
veno, y loz que ven, queden ciegos 


(Joa», x5x, 92 


Este juicio, que el Salvador ha venido ¡ ejercer. en el mundo, 


hermanos má s un juicio de misericordia y de rigor, de bondad y 
hermanos mios, Es 


LA XEGACIÓN 0H SAN PORO 


encierra ciertos rasgos que mucho mejor los siente el corazón, que 
los explica la lengua. Jamás la divina misericordia se ha pintado 4 
sí misma con colores más vivos, Jamás Jesucristo ha expresado mejor 
la mansedumbre de su corazón. Jamás ha manif slado su bondad 
de ima manera más tierna. Este Dios Salvador, tan cobardemeénte 
negado porsu discipulo, lejos de tratarle von desprecio, echa todavia 
sobre 4 una mirada de tierno amor 

Esta mirada no es casual, estéril mi infructuosa: ino queá la 
gracia exterior añade ma gracia interior, abmndante y eficaz. Con 
esta inirada humilla Jesús á Pedro, mas 41 mismo hiempo le sostiene; 
él lo hace avergonzarse de si mismo pero al mismo tiempo le pené- 
tra de compunción: le mira á la cara, pero al mismo tiempo le 
atraviesa secretamente el corazón; él introduce la turbación en todos 
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del hombre. En ellas se ve a] hombre que cae por sí mismo, y que 
no se levanta sino con el auxilio de Díos, En ellas se descubre el cx- 
ceso de la Maqueza liumana y la necesidad de la gracta; ellas, fimal- 
mente, nos presentan en acción el misterio annociado por el profeta, 
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¡Ah! Nosotros tenemos indudablemente la libertad funesta de su- 
pararnos de Dios y huir lojos de él: 
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estra! Nosotros podemos por nosotros thismos 
precipitarnos en el fondo del abismo, pero no podemos salir de él si 
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E ea o 
abri jos 4 la luz; de rigor y de castigo 

para los que ven, 4 fin de que queden ciegos husta el punto de no 

poder distinguir cosa alguna. 

Los ciegos que debian ser iluininados con la Juz divina en este 
misterioso juicio eran los gentiles, Después de haber reconocí qe 
cegnedad espiritual y de habérla confesado humildemente 
recurrir al médico celestial que era el único que p 
Inego conocer á Jesucristo. y creer en: 61, 
conocer y hacernos creer en el. Por el 
esto juicio debian quedar realmente 


debían 
odía curarles, 
y, finalmente, dárnosle 4 
| contrario, los que veían, yen 
zos, eran los judios que te: 
en sus manos la ley y los profetas para ver y éonoc er en od apo 
Blas; pero que en castigo de su presunción y orgullo ' 
reconocerian, sino que le rechazarión y le hari 


no sólo no le 
an morir; de modo 
una ceguedad pro- 
dención y de la salvación 


que ellos y sus descendientes permanecerian en 
funda con relación 41 misterio de la Re 
¿terna 


Tal es la explicación dada porel mismo Jesucristo. En efecto 
pensando los judios que estas terribles palalr: ; 


e as so dirigian á ellos, le 
dijeron: «¿De quiénes hablais? ¿S pel 


'CTCIMOS NOSOLLOS por ye A es08 
que yen y que se quedarán ciegos, cómo devís?; ' el e ye 
responde afirmativamente, añadiendo estas palabras toda | ; 
rribles: «Si fuescjs ciegos y e 
culpables; ; 


avia más lo- 


ad, no serijis 
) MAS COMO SOS ciegos y en vuestro orgallo pretendéis ver 
mejor que los demás, vuestro pecudo permanecerá siempre e 
Bros, y con el pecado subsistirá también vuestro castigo; 3 
Pues bien, este terrible juicio de castigo se camplió soler mente 
en el tribunal de Caifás. Alli, a pesar de que el Salvador sei ' 
proclama en voz alta que dl es el Hijo de Dios, la sina col ás mes 
bre de toda la nación, se 0bstina en no reconocerle olla leni . ela 
le condena; y á medida que Jesús hace brillar sdolnz divi Ap Ez 
ojos de los judios, se aumenta su ceguedad, gs 
Consideremos, pues, en este dí 


'ODOCIESeis Vuestra cegre 


4 el santo terror e: > 
de la iniquidad de los hombres y de per pe dol 
mstruidos con el ejemplo de los judi 8, evitemos el prado di ; l piro 
linación y del endurecimiento para poder evitar tanibién , ; t Ls S =% 
fistigo que les esta preparado, Ave Moría. ; errible 


El silencio misterioso, hermanos mios, en q 
constantemente el Salv 


ve habia permanecido 
ador y que había hecho trinnfar su in 


y su divinidad mucho más que so 


si hubiera hablado largamente, había 


LA SENTENCIA DE MUERTE EN El. TRIBUNAL DE CAJYÁS 125 


reducido á la desesperación 4 sus jueves uienos, porque les qpuí- 
taba todo pretexto y motivo para condenarle. ¿Qué hace entonces 
Caifás para vencer un silencio tan extraordinario y que tanta inquie- 
tud Je cansaba? Imagina conjurar 4 Jesucristo por cuanto había 
de más santo y de más terrible en la religión judía, porel augusto 
nombre de Dios, persuadido de que el Salvador, 3 cansa de su pro- 
funda religión y de su piedad sincera, y por respeto 4 un nombre tan 
santo, habia de dar una respuesta. u Vamos, le dice, yn es tiempo de 
acabar. Yo te conjuro en el nombre del Dios vivo y elerno que nos 
digas claramente si eres el Mesias, el Hijo bendito de Dios.» Ub, 
hombre perverso, si deseas oir de la boca misma del Salvador esta 
verdad, es sólo con el ánimo de calomniarle y perderle. Porque si 
Jesús se encerraba en una negación absoluta, Caifús le hubiera con: 
vencido al momento de mentira, supuesto que el Salvador habia di- 
cho muchas veces que él era el Mesias y el Hijo de Dios, Y si el 
respondía afirmativamente, el gran Sacerdote le declaraba al momon- 
to culpable de profunación contra la religión y usurpación de la 
divinidad. La pregunta, pues, exa insidiosa. y de cualquier manera 
que el Salvador hubiera contestado ¿4 ella, hubiera puesto en manos 
de sos verdogos el cuchillo para inmolarle.. Por consiguiente, Caifás 
uo busca lá verdad para creer, sino tn pretexto para condenar. ¡Mom- 
bre implo! Invoca el santo nombre de Dios para hacer morir al 
mismo Hijo de Dios. 

Mas estos culpables designios, que una profunda hipocresia, cu- 
bierta con'el manto de la roligión, ocultabaá los ojos de los hombres, 
uo podian escapar á la vista del Hijo de Dios, que penetra el fondo 
de los corazones. En electo, Jesús responde ú esta pregunta, sugerida 
por el infierno, en estos Iúrminos: «Si os digo que lo soy, sé muy 
bien que no me €reerdis; si por el contrario os pregunto sobre los 
verdaderos caracteres del Mesias, sé de cierto que uu me daréis res” 
puesta alguna; de cualquier modo que sea, vosotros estáis resueltos 
á condenarme, 

¡0h palabras divinas! ¿Qué es Jo que en ellas debemos admirar? 
¿Es la sabiduria que descubre los pensamientos más secre ¿Es la 
dulzura que se abstiene de toda reconvención, y que omite toda te- 
Nexión sevéra oottra unos hombres envos infernales designios acaba 
de desenmascarar? Porque es como si Jesús hubiera dicho-al gran 
sacerdote: «Tí me conjuras, oh Caifás, para que te diga si soy el Hijo 
de Dios, el Mesias: tú finges un deseo: sincero de conocer esta im- 
portante verdad. Mas yo. que leo tu corazón, sé que si te revelo la 
verdad, has resuelto no creerla, sino combatirla y reputármelo un cr 
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men. ¡Desgraciado! Al hacer intervenir el santo nombre de Dios, 
le haces el ultraje más horrible, porque quieres hacerle cómplice de 
lu perfidia en la muerte de su Hijo 

¡Cuán sabía y cuán preciosa es la declaración que el Salvador 
hace preceder 4 st respuesta! Nosotros vemos claramente por este 
preámbulo que si responde no es porque espere ser creído ni porque 
lu perfidia de Caifis le baya envuelto en sus redes. Porque antes de 


responder ha descubierto ya Jos lazos que se le tienden, y hecho ver 


que conoce todo cuanto Caifis queria en vano ocultar. Luego sí res- 
ponde, no es porque obedece 4 una interpelación cuya malicia 6 
hipocresia conoce, siño al respeto que se debe al santo nombre de 
Dios, aun cuando esté en los labios del impio que le profana. Si res- 
ponde diciendo quién es, no es porque se deje arrancar imprudente 
ménte una verdad que sus jueces son indignos de creer, determine 
dos como están a hacer de ella e) más deplorable uso; sino porque 
cree deber esta revelación ú si mismo, 4 su Iglesia y 4 nosotros. ¡Ay! 
¿Qué hubiera sido de nnestra fe si en unas circunstancias tan s le Mm 
nes hubiera Jesucristo guardado silencio acerca de'su divinidad, ú si 
sólo la hubiera confesado con palabras anibiguas? La perfidia de los 
judios que no quisieron creerle, hubiera sido en cierta manera exu- 
sable, y la fe de los gentiles hubiera estado seriamente comprometi- 
da. Por esta razón Jesucristo responde á: lus dos preguntas que le 
hacé el sumo sacerdote: «Sí, vos lo habéis dic ho; yo sov verdadera 
mente el Mijo de Dios, el Mesías e 


1 


Mas no era propio de la dignidad del Hijo de Dios responder sint- 


plemente como un esclavo, como un disc ipulo, Ó como un aénsado 4 


Quien Se interroga; €l debía hablar como Señor que manda, como 
Muestro que enseña y como juéz pue condena, y hacer conocer á 
auuellos hombres inicuos ciertas verdades (ue 
Jesús añade, pues, con un tono majestuoso v se 
yo os declaro que leg 


1 querian conocer, 
y Sm embargo, 
un día, en que vosotros, que os arrogáis el 


derecho de juzgar al Hijo del hombre, serdis juzrados por él mismo: 
vosotros le verdis entonce ' 
diesira de Dios, 


las uwubes del cielo á la 


Í As lerribles! ¡Funesta revelación! No, en tales cirenns- 


lancias no puede ser éste el lengonje de un simple mortal. Sola la 


sabiduria incréada podía tr: ar el pensamiento y el espiritu de 


los que le escuchaban, «del tribunal de los hombres al tribunal de 


Dios, tnir la revelaci i j 
S, Unir la revelación de su divinidad al recuerdo del inicio uni 


Vers; es 0 1 
ersal que es la prueba de ella, olvidarse de si misma, pensar en la 


Salvación eterna de los hombres que meditan su muerte y conmo- 
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verlos cón palabras foliminantes á fin de convertidlos 0 de hacerlos 
inexcusables, En ofecto, es como si Jesús les hubiera dicho: «Que su 
condición era independicoto de sus crimenes, de sús preocupaciones 
y de sos errores; que él no dejaba de ser Hijo de Dios, porque ellos 
sw obstinasen:cn no reconocerle por tal; que si él comparechá ante 
ellos como su víctima, ellos, 4 su vez, comparegerian un dia ante su 
tribunal como colpables; que si él se hallaba al presonte entro sus 
manos para sor tratado como consentia serlo, elos mismos caerin 
entre sus manos para darle cuenta de su injusticia, desu obstina- 
ción y de su incredulidad; que hay una diferencia minita entre el 
juicio 4 que él se presenta libremente en este día, y aquel d que sus 
perseguidores se verán un dia obligados á comparecer; entre l aifás 
y el Rey de la gloria, entro la asamblea de los impios y el consejo 
de los ángeles, entre algunos falsos testigos y la inmensa multitud de 
los santos que pronunciarán con él su jusla condenación; que ellos 
mismos, tan orgullosos hoy, tan insolentes y tan crueles, serán en- 
tonces confundidos, humillados y anonadados por la desesperación, 
y reducidos 4 servir de pedestal 4 aquel á quien abruman en este 
momento con su desprecio; ftalmente, que ellos volverán 4 ver todo 
radiante de esplendor, de gloria y de majestad al que ven al presente 
caido en el último grado de humillación, y que sapuesto que no quie 
ren reconocorle por sn tierno Salvador, experimentaran entonces en 
él un juez inexorable.» 

Caifás aguardaba precisamente que esta respuesta suliese de la 
bota del Salvador; y para obtenerla habia hecho intervenir el nome 
bre de Dios. Al oirla, pues, experimenta un pértido gozo en el fondo 
de $0 corazón. Porque siendo la cunlidad de Mesias inseparable, se- 
gún las profecias, de la diguidad de rey. Caifás creyó que desde el 
instante en que el Nazareno se proclamase el Mesias, podría deducir 
de aquí que aspiraba 4 hacerse rey, y que por consiguiente ll odría 
derecho /á acusarle, como le acusó en efecto ante Pilatos de aspirar á 
la soberanía. Por eso entonces finge exteriormente honda tristeza 
mientras que se regocija en sn mter él lueo el papel de pontífice 
celoso por el honor de su Dios menospreciado, siendo así que sólo 
trataba de saciar: su odio, Para producir Caifis una impresión más 
profunda en el pueblo, y hacer más vivo con demostraciones exterio- 
res el horror que expresa en sus palabras, se abandona 4 movimien- 
tos violentos y ú todos los arrebatos de un hombre que estuyicra po- 
seido de un dolor vehemente. El desgarra con furor sus vestiduras y 
las insignias del suverdocio, como lo hación los judios cuando ofan 
blasfomar de Dios, y dando un: gran grito esulama: ¡Qué blasfemia 
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ha pri L¡Elmis ó 
% munciado! El miserable ha blasfemado! ¡Vosotros todos los que 
estas presentes hablé; j ' M0 
prest nles habéis oido la blasfemia! ¿Qué necesidad tenemos 
ú de pe rus co s E 
ón huscar pruebas ni desexanimar testigos para condenarle? 
Ay e a Cuilás, que no comprendió en su ceguedad el mista 
'0 Lerr E y] de 
erre que cumplía entonces por aquel acto de suerilego frendsi 
Or aguell: min 5 E 
por aquella pantomiora de dolor. Al deszarrar él mismo sus ve tidu 
rus, y pisar las insig ias 
+ y E las insignias del sacé rocio, se degradó con sus propias 
AOS 4 Isi pa 
E tizo dimisión voluntaria del honor v dela dignidad de gran 
Sacerdote, y. criminal y ye, mo ti ale E 
y y eduzo 4 un mismo + 
, y PS 5 Hmpo, ejecuto e 
persona esta jevominiosa sentencia db: e 
En efec ser : 
a RS observad «que Jesuoristo, antes de fundar su Iglesia 
Soure Pedro y de entregarle las llaves del reino de los cie j 


reconociera y confesara Pi qa 


e 1 E S Eyi h Í 

«Vos sois el verdadero CS Dios vivo pea El pp 
fe en la divinidad de Jesuerist o 
Pedro, y á la confesión que 1 
debió el ser elevado al sobe 
asi también lan 


asi como á la 
) que había sido revelada por Dios 4 
meo de ella públicamente, fuéá lo que 
rano sacerdocio de la: Iglesia cristina 
ación de este mismo dogm: Es 
A ? » dogma y la obstinación en te 
chuzarlo públicamente sogún las sugestiones de oo 


perder 4 Caifas el pontifie Oir > 


ado supremo de la sinagog; 
Útro rasgo de i d : co 
ro rasgo de la: malicia infernal de Cuifas. Después de todo lo 


peu e - y Ú sente por si 
Y 2 hecho y lo jue lia dicho, n pronuncia 4 ni A- por 
p 


MISMO, < * finge 

e : do que fngs (nherer recoger los votos de sus concolegas. El 
se vuelve hacia los mie: : Sap 
3 racta los miembros que componían el consejo, y les die 
"os 7 3 1 
6xue 05 parece? ¡Oh modestia. hipócrita! ; 


> ¡Aparentar que 5 
votos de los senadores después que les ia pr Neo 


¡pul O declarado y les ha impuesto 
O 14d ue quiere asegurarse si ellos piensan que el 
es digno de muerte, enando él mismo le ha condenad 

anticipadamente! ¡Ob astucia infernal! Después de haber ne - do 
Ae sus vestiduras, con todas las señales del más penes 
decir llenado, con un acto tal, á todos los presentes 
o s08 > dd después de haber calificado de horrible blasfo- 

respuesta del Salvador; después de haber deel 


había necesidad de nuevas prue IS 


has ni de . ps i 
lanzar contra él una sentencia de muert iS 
a de muerte, ¿no es una irrisión 
Pe vá a irrisión ame 
preguntar á los senadores su parecer? po 


La respuesta del j 
a 4 gran Consejo ex tal como d 
BE kh chía esperarse de unos 
viles tiluladores que rivaliz sd ie A e 


zaban con Caifás en odi 
par sail dro contra Jesús, 
que participaban de su furor y que, de concierto con él a 


dado pocos dias antes la muerte del pen 


era Salvador. Todos se levantaron 
7 5 ASHenios, y ext lamaron á Una Y0z; «Si, nosotros cres 
16n que merece la muer' oa 
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¿Cómo, verdugos, condenáis así, sin más examen, á la pena de 
muerte al antor mismo de la vida? ¡Cosa incomprensible! Pilatos, 
aunque gentil, no querrá, como veremos después, condenar al Nazare- 
no á ciegas. El exigirá acusaciones precisas, pruebas sólidas y vesti- 
monios sin - El vsari de todos medios, aun ¡licilos, pará salvar- 
le. Seis yeces declamrá que no encuentra en el crimen alguno, y al 
lavarse públicamente las manos, dará un testimomo solemue de la 
inocencia del Salvador. Y la sinagoga y los príncipes de los sacerdo- 

«. en esta cuestión capital, de Ja que depende la libertad politica, 
acia espiritual y Ja salvación eterna de la nación entera «que 


aguarda un Mesias después de tantos siglos, nose cuidan de exam 


nar la conducta, Ja vida, la doctrina y los milagros de Jesús de Na- 
zaret; no hacen indagación alguna para asegurarse de si.es ó noel 
Mesias, sino que confunden precipitadamente. las cosas divinas von 
las humanas, y burlándose de todo derecho y de toda justicia, sin 
motivos y sin prucbas, bajo Ja sola aserción de Caifás, tratan al Hijo 
de Dios de blasfemador de Dios; ellos le niegan, le condenan 4 muer- 
te, y, según la profecia, corren ciegamente a derramar la sangre 1n0- 
vente y divina del que babía venido para salvarles, 

Fijad también la atención en esta palabra: «Todos.» El Evange- 
lista no la expresa sin Mitación. 

Entre tantos personajes, todos distinguidos por su nacimiento ó 
por su saber, por su autoridad Ó por Sil rango, es admirable que no 
se encontrase uno solo que tuviese bastante conciencia y bastante 
valor para invocar la justicia y protestar contra la faltú de pruebas y 
contra Jas intrigas manifiestas. No; todos sin excepción ratifican y 
confirman éste sentencia de muerte, tanto más impusta cuanto más 
precipitadamente fué pronunciada. 

Sin embargo, este consejo, compuesto del soberano pontílice, de 
los principes de los sacerdotes y de los ancianos del pueblo, represen: 
taba toda la nación judía. Y ved aquí 3 todo el pueblo judio, por el 
órgano du sus representantes, negando al Mesias que le estaba pro- 
metido, que nuce de él, y que debía reconocer y adorar, Mus no se 
hace burla de Dios impunemente. Ved sino á ese mismo pueblo herido 
con mn castizo terrible en el momento en que se hace culpable de un 
crimen tan enorme. En el momento es despojado de todos sus privi. 

legios y detodas sus glorias, Entonces principia para él la horroro- 

serie de deseraciós que le han sido anunciadas por los profetas, 
por no haber conocido el tiempo de la: visita, mi al Salvador divino 
que se lia dignado venir á verle en persona Mas, en tanto que los 
judios desconocen al Mesías, €l se descubre a los gentiles. Jesucristo, 
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sondena A 
eu nado por e oburano po lilice de los jud und erdo- 
cio ele " a f de D a hs 
no. Condenad mo blisfemador de 1 á todas 
' +. MIA a sí 4 o 
As naciones de la tierra para q le reconozcan, le bendizan y le 
. e 


doren en es en verda ntrus E 
pirita y en verdad. Mientras figura como e ulpable, 01 
y h + Obra 


Como juez; pronuncia ua a de muer rna nela 
t 
la d tlerna contra el 
1 


ia que quieren quitarle la vida del cuerpo: y de esto mod 

mi di do que ha venido 4 ejercer en el mundo E 

ña Ae me Ye la vista ú los CIOgOs, que conocen sy estado 

Ae a Mente ser sluminados, y castiga con una ceguedad 
FMIe 4 los que tiénen la presunción de creer que ye po 
Esta sentencia del Salvador que y 


i vemos hoy cumpl a 

adios en Jerusalo . y hplirse contra Jós 
¡Jerusalen y 00 el tribunal de Caifás, contado los 
eulonees y continúa aún ejecntándose en todos ale 


A la hora misma en que nosotros habl 
generosos y sublimes d 
g Ñ s de los Misioneros católi 
j os católicos, envie 
sn PT 5. enviados 
rdade Iglesia, y diseminados por toda | dl 
fras, las regiones más bárbaras y 


los países del mundo; 
AMOS, gracias á los esfuerzos 
a tierra, los países idóla- 
ias imbospitalari 
E : pilarias, los pue 
nte nes sentados por muchos siglos 4 la sombra de la Es q. 
o mb 3 á de la muerte, en- 
: Aran la vista del alma y abren los 0jos á la luz del E sd 
L0S CIOZos ven á Jesnori de Sra 
ñ isto por el minister 
Ace n slerio de sus nuevo: 
Menos de su espiritu y fortalecidos con su Y 
desde lo alto del ejelo la mí 
y por la que 


angelio, 
apóstoles 
» gracia; Jesús continúa aún 
VINO 4 viv ir A e : ¡elos dd dd 
ÓN osotros, la de ¡uminar al mu 
o ptr Se su bondad, hace brillar la loz para e 
a gs sd 5 sepultados á otros muclos desgraciados 
bra MES bas ¡Ved, entre: otros; 4 los Hamados fi 
a z e ancia y de di erral A fuerza de estudios 
E my ; de estigaciónes, hu ohos deístas, panteist s, 
Ao a : Sl Ones tnás sencillas de Dios. 

y ral; han olvidado lus creencias más 
múnes de la humanidad, y agit Pi 
IDAS VETEONZOSOS, contradi Lori 


As O ales, 
de la religión y de 
' iversales y más c0- 
andose en un circulo funesto de siste: 
os y absurdos, des -p 
) + hn acabado 
titgación de toda verdad. ¡Ah! 


pués de haber pro- 
por morir en la duda 6 en la 
; ¡eoán dignos son de compasión! Su 
re dial ss doctrinas no són más que ho- 
la obscuridad: ellos piensan que me ei dei. 
ellos creen raciocinar, y no hacen mb en ari PE 

y 3 as que delirar; y á pesar del so. 


berbio titul 
1] * razionals 
jaa 0 de racionalistas que se dan á sí mismos, han perdi 
solimente la fe, sino también la ra , ban perdido no 


AÑ En emi Ñ 
¡ En cuanto 4 esos espiritus 


fesado todos los errores, 


Ciencia no es olra cosa que 


4 quienes una filosofía desarre= 
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glada 0 una orgullosa herejía ha Lecho salir de los waminos de la 
humilde fé, para lanzarse cu los senderos de todos los errores, cuán- 
to más preferible seria que no estuviesen dotados de razón, que 10 
que abusasen de ella: mucho más Jes valiera no haber aprendido cosa 
alguna, que haber adquirido una ciencia funesta; más útil les seria 
ser ciegos de nacimiento, que vor falsamente: más les valicra ignorar 
el Oristianismo. que combalirlo, y carecer de toda noción del Evan: 
gelio, más bien que interpretarlo 4 medida de sus descós y de sus 
pasiones. Ellos seria culpables indudablemente ante la ley natural, 
más no ante la revelación positiva. Su pecado, como el de los genti- 
les, suriá menos grave, y si ellos conociesen su ceguedad, si buscasen 
la luz de la verdadera fe con un espiritu humilde y un corazón dócil, 
la gracia que ilumina á tantos gentiles, los iluminaria á ellos, y 
harian ciertamente por no caer en ningún pecado Más ellos cononen 
el Cristianismo, y lo niegan; la Iglesia, y la persiguen; el centro de 
la unidad. y se alejan de él; la enseñanza católica, y la calumnian; 
las antiguas creencias de los pueblos cristianos, y las desechan buyo 
pretexto de que repugnan 4 su razón, siendo así quesólo combatea 
su orgullo: Ved aquí por qué son verdaderamente citgos; ved aquí 
por qué jamas curarán de la ceguedad, qué es culpable en ellos. por- 
que es voluntaria 
Esta sentencia divina se comple también, aunque de diverso mo- 
do, en esos catolicos que, presuntuosos Á Ja par que ¡guorantes 
greidos con la ciencia de los colegios, con la moral de las novelas y 
con lu erudición de los ulmanaques, se imaginan ser más ilustrados 
en materia de religión que los ccle iásticos mássabiós, los hombres 
más piadosos y las mujeres más instrnidas en la escuela misma: de la 
devoción. Así esque tratan el Evangelio con tanta ligereza como sé trá- 
taria la mitologia; declaran que sus dogmas son demasiado obscuros, 
sus misterios demásindo incomprensibles y su moral demasiado seve- 
1 Usan ellos este lenguaje porque crecn saber m- 
cho, y todo lo jznoran; imaginanse ver, cuando están ciegos, y Su 
coguedad ercco cada día. Mas éstos son ciegos inexcusables, porque 
cierran voluntariamente los:ojos al sol de la fe en su más brillante 
apogeo; éslos SO cg más culpables que los mismos herejes, por- 
que rechazan una loz que les ha alumbrado desde la cuna. Por 
consiguiente, su ceguedad, que es 4 la vez el pecado y el castigo de 
su espiritu soberbio y de su corazón corrompido, sera elerna 
La religión no es un negocio de orgullosa discusión, sino de hu 
milde creencia; Jesucristo no vino al mundo á establecer un colegio 
de sofistas, sino uny asamblea de creyentes. La oración «es el medio 
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por donde se instruye el hombre en su escuela; cuanto más humilde 
es. lanto más aprende, y los progresos son en ella tanto más rápidos 
cuento más dócil es el discipulo. Obligad, pues, á vuestra inteligen. 
ca á que tribute homenaje 4 la verdadera fo: bunillad vuestro pos 
lo, renunciad 4 la vanidad de vuestras Inces; descontiad de vOSOLrOs 
Mismos y de toda doctrina: que nu 05 sea ruseñada por la llosa 
depositaria única y fiel de las verdaderas ertencias, maéstra inefable 
y colunma sólida de la verdad; húmillaos y orad. Y en tanto que los 
imitadores de los judíos soberbios permanezcan en las tinieblas del 
orgullo, vosotros seréis milagrosamente iluminados, ¿ ejemplo de 
los primeros gentiles, nuestros padres en la fe, por esta luz divina 
que al ilustrar vuestro espiritu, enardecerá también vuestro coriaóN 
helado, y os comunicará la iuteligencia práctica de los divinos mis- 
lerios, el apego y el amor á las leyos divinas, y la: fuerza necesaria 
para cumplirlas. Desde entonces, tranquilos y felices durante Ja vida, 
lo seréis mucho más después de la muerte, y sobre lodo en el día 
solemne en que el Hijo de Dios renovará de una manera pública y 
brillante-el gran juicio que vino 4'ejercer, y que ejerce ahora en el 
mundo de una Mánera particular y oculta, iluminando á los ciegos 
dejando ciegos á los que ven, porque entonces los hombres que, Me» 
nos de presunción y orgullo, pretendieron durante su vida ser ilu 
nados con Ja antorcha dela ciencia profina, serán cegados y sumer 
gidos en las tinieblas exteriores, mientras que. los humildes los 
hombres sencillos y piadosos, que prefieren permanecer durante su 
vida en su feliz ceguedad y en medio de las santas obscuridades de 
la fe, gozarán en el ciolo de una vida bienaventurada, y ála luz de 


la gloria podrán contemplar 4 Dios con amor durante los siglos de 
los siglos. Asi sea. 


EL TRIBUNAL DE PILATOS 


Y LA REVELACIÓN DEL REINO DEL MESÍAS 
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El mundo religioso, cuando vino el que debía santificarlo, her- 
manos míos, estaba dividido en dos grandes familias, en dos grandes 
pueblos; el pueblo. judío y el pueblo gentil. El Sanbedrin, residente 
en Jerusalén y presidido por el soberano pontifice, cabeza de la reli- 
gión del verdadero Dios, representaba el pueblo judio. El pueblo 
gentil estaba representado por el Senado residente en Roma, y pre- 
sidido por el emperador, que reunia la soberania religiosa 4 la sobe- 
ranía política, y era asimismo, bajo el título de soberano pontífice, 
la cabeza de la idolatría. 

Mas como el Redentor debía ser inmolado por los dos pueblos, 
era necesario que los dos pueblos concurriesen unidos 4 su sacri- 
ficio. Ved aqui por que la sinagoga y el imperio, s y Pilatos, Có- 
sar y Herodes, los judios y Tos gentiles tomaron parte en la muerte 
de Jesús. David había anunciado este grande acontecimiento en tér- 
minos muy claros, cuando dijo: Los reyes de lu tierra y los principes 
de los sacerdotes se coligaron, cómo un solo hombre, y con una ho- 
rrorosa unidad de odio y de injusticia se levantaron contra el Señor 
y contra el Mesias su enviado. Pero el mismo profeta había anunció 
do igualmente que el Señor se burlaria. de esta impia conspiración 
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de los hombres; y que el Mesias, por lo mismo que todos le conde 
varian, se haría el verdadero rey de todos y reinaria sobre el santo 
monte de la nueva Sión, sti Iglesia, para publicar A todos el gran 
precepto de Dios, la verdadera religión y la verdudera ley de Dios, 

Pues bien, esta profecía empezó 4 cumplirse cuando el San- 
hedrin, después de haber condenado 4 muerte al Mesías, le citó ante 
el tribunal de Pilatos, gobernador romano y representante de César, 
para que €l le condenase 4 su vez vle hiciese orucificar, Mus Dios se 
burlo de la perfidia del uno y del otro, porque él se sirvió de esta 
ocasión para hacer reconocer la dignidad real de su Mesias y anuje 
ciar al mundo por él su religión santa 

Tal es el gran misterio que vamos 4 explicar, es decir, Jesucristo 
puesto por los judios en manos de Pilatos, y revelando ante-el mispio 
Pilatos su soberanía y.su ley, Nosotros comprenderemos en él cuán 
importante es.olservar esta ley para tener la gloria de pertenecer al 
reino celestial. Imploremos antes los auxilios de la gracia. Ave 
Maria. 


De todos las pasiones humanas, hermanos mios, el odio y la en- 
vidia son las que ciegan más el espiritu, las que ejercen sobre el ep 
razón el dominio: más violento, é impelen al hombre 4 hollar su 
propia dignidad y á desconocer lo que se debe 4 sí mismo. Ved ésa 
turba furiosa al rededor del pretorio; ¿crebis, por ventura, que se 
compone tan sólo de gente perteneciente ú la infima plebe? No; en 
medio de ella se balla el consejo supremo de la nación, tal como se 
encontraba reunido en la casa de Caifás; se encuentran los principes 
de los sucerdotes, los setenta senadores, los fariseos y los doctores de 
la ley, que se habían teasladado en enerpo, con el gran sacerdole 4 
su cabeza, ul palacio de Pilatos. Todos éstos hombres están domina- 
dos por un odio cruel que los ciega, los subynga y los transporta; Y, 
por consiguiente, así como no se ruborizaron de representar cl papel 
de esbirros en el huerto de las Olivas tampoco se avergñenzan abo- 
rá esos personajes tun respetables y tan graves de convertirse en ver 
dugos y acusadores de Jesús para hacerle morir. 

Los romanos, hechos dueños de la Judea, habían quitado al con- 
sejo supremo de la nación el derecho soberano de condenar á pena 
de muerte, Mas a) despojar al Sanhedrin de los judios del derecho 
de hacer morir á los culpables, les habían dejado, sin embargo, el 


juegarles según sus leyes, con li reserva expresa de que el presiden: 


te romano debía confirmar lu sentencia para que pudiese ser ejecu 
tada. ¿Por qué, pues, los sacerdotes y los ancianos, que habíno juz- 
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gado ya y condenado A muerte como blasfemo 4 Jesús de Nazaret, 
nose contentan con solicitar de Pilatos ln confirmación de su senten- 
cia? ¿Por qué le presentan el pretendido criminal cargado de ende- 
nas, le Jlevan la causa original, y quieren que él mismo proceda 4 
un nuevo juicio y condene á Jesús según las leyes romanas? Los ju- 
dios hicieron todo esto por diversas razones. Esto lo hicieron, en pri- 
mer lugar, pira salvar sy eeputación para con el pueblo, admirador 
de Jesucristo. Porque mostrándole que-no eran ellos los que conde- 
mabon-á Jesús, sino que era condenado por el tribunal de Pilatos, no 
como un mal judio, sino como un ciudadano sedicioso, podrían ha- 
cer ercer al pueblo con facilidad que ellos no habi tomado parte 
alguna en su sentencia de condenación. Esto fué en segundo logar, 
porque ellos querizn hacer morirá Jesús, más bien quecomo culpa: 
ble decrimenes contra la religion, como convencido de crimenes po- 
líticos, comoun sedicioso, un rebelde, un pertarbador de la franqui- 
lidiud pública, Pues bien, Pilatos era el único juez competente para 
pronunciar Úma sentenein en esta materia. 

Finalmente lo hicieron asi, porque no hastaba al odio de los jn- 
dios que el Salvador muriese, siño que exigia que sufriese la muerte 
de los esclavos, que era la muerte de eruz, a fin de que el oprobio de 
sy suplicio empoñase pára siempre la peputación de su persona y des- 
truyese enteramente Ja ercencia en que muelos estaban de que era 
el verdadero Mesías. Y cómo las leyes judaicas no admitinn el supli- 
cio de la cruz, que solo estaba adoptado en la Judea cuando se apli- 
caban las leyes romanas, quisieron que Ja causa del Nazareno se s0- 
metiese al juicio del magistrado romano, que era e) nico que podia 
imponerle esta pena. 

¡Oh judios tan insensatos como pértidos! Al entregar 4 Jesús en 
manos de Pilatos para que sea crucificado, no tentis otro objeto que 
el de saciar vuestro odio contra el Mesias, y sin embargo, ciegos como 
sois, no hacéis otra cosa que servir 4 su amor para con los hombres, 
Vosotros reunís todos vuestros esfuerzos para hacerle morir en la 
ertz, pero no hueéis más que ovoperar al cumplimiento de sus desig- 
nios y de sus predicciones, y proporcionarle el género de muerte que 
él mismo hn elegido independientemente de vuestra criminal volun- 
tad. Así, pues, los punsamientos que ocupan yuestra ¡imaginación son 
vanos. el odio que os agita es impotente, y Dios, el Mesías contra 
quien conspiráis de acuerdo con los gentiles, se burla de vuestro 
furor. 

El evangelista advierte asimismo que los magistrados judios, que 
leyaron á Jesús hasta el pretorio, le dejaron en la puerta; ellos no 
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pasaron el umbral, alegando que no querian contaminarse entrando 
en la casa de un infiel, sino conservarse puros pira poder comer las 
victimas que se inmolaban por espacio de siete días durante la pa 
cua. ¡Ob detestable hipocresia! Ellos temen contraer una impureza 
legal ontrundo en la casa de un pagano, y no temen Íncérse crimj 
nales yendo á solicitar la muerte del justo 

Pilatos, en esta circunstancia, verdadero modelo de jueces inte. 
gros, no quiere procederá ciegas, no giiere( ondenar por simples pre 
venciones, sino por herhos positivos. Antes de prontnciar su senten 
cia quiere conocer el proceso; él quiere juzgar, mas 10 oprimir; quie. 
re aplicar la ley, pero no servir 4. las pasiones de otros. El acusado 
está presente, les dice; ¿cuáles son los crimenes? yo quiero hechos y 
no palabras 

Esta pregunta imprevista los desconcierta y confunde. (cule 
tando bajo el manto de un orgullo fingido su engaño y sorpresa, 
responden: «Si este hombre no fuese un mulhechor, conocido publi: 
camente por tal, no le hubieramos truido nosotros en persona 4 tu 
tribunal.» ¡0h cielos, extremeceos de horror! Aquel cuya vida ha sido 
una serie continua de gracias y bendiciones, aquel que cifraba sus 
delicias en sembrar 4 su paso los beneficios, es Irataudo de mallechor 
por los más criminales de untre los hombres, Y sin embargo el sufte 
todo esto con una paciencia inalterable, y guarda el más profundo 
silencio. ¡Ob hombre, tan propenso a irritarte por la más inju- 
ria; antes de abrir tu corazón al odio y abandonárte 4 la venganza, 
ab! ¡acuérdate «que €l Hijo de Dios fué trutado de mulhechor para 
atraer sobre ti el perdón de tus: malas obras! Y vosotras, almas cris, 
tianas, almas justas, acordaos también de la horrible afrenta que 
vuestro Dios y vuestro Salvador sufre por vuestro amor, y consolaos, 
regocijaos de sufrir los insultos de los mundanos por el amor de 
Jesús. 

Sin embargo Pilatos, con su buen sentido, estuvo muy lejos de 
contentarse con una respuesta que nada probaba, por lo mismo que 
afirmaba demasiado. Quiere precisar sus acusaciones coutra el Sal: 
vador. 

Ellos le dicen: «Nosotros tenemos pruelas irrecusables de que 
este hombre siembra la discordia entre el pueblo; que prohibe qué 
se paguen al emperador los tributos que leson debidos, y que YA 
publicando por todas partes que €l es el Mesias y el rey de los judtos,% 
Nada habia más falso que estas acusaciones, La vida entera y el c3- 
rácter dulce y humilde del Salvadorsu más solemne refutación. Pero 
nada había tampoco más capaz por su gravedad de excitar el celo de 
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un hombre de Estado, supuesto que se trataba del crimen de losa 
majestad, acusando 4 Jesús de haber aspirado ú la soberania. Mas 
Pilaxos comprendió al momento que en estas acusaciones había más 
odio y mala fe de parte de los acusadores, que culpabilidad en el 
acusado. Mas para hacer ver que no permanecía pasivo en un: nego- 
cio que se presentaba con un aspecto lan grave, dejando á los juglios 
agitarse en tumulto fuera del pretorio, entra en la sala donde había 
hecho colocar al Salvador, cuando los judios le habian puesto en sus 
manos, y le hace comparecer en sa presencia. 

Pero ningún aprecio have de los dos primeros capitolos de acusa- 
ción presentados por los judios contra el Sulvador, porque sabía por 
experiencia que moguna acusación de este Eúnero hubia sido presto 
tada jamás en su tribunal contra Jesucristo. El se limita únicamente 
al tercer capitulo, es devir, a sus prelonsiones de ser rey. Sin embar- 
go, no da á conocer 4 Jesús que ésta era la queja principal que los 
judios, fuera del pretorio, tenivn contra él, y esto 4 fin de que se 
explicase con más libertad. Preguntale simplemente, más bien con el 
acento de un amigo que conversa, que con la severidad de un juez 
que interroga: «¿Eres tú el rey de los judios?» 

Mas, ¿que puede Ja prudencia humana contra la sabiduria divina? 
Pilatos pretende con estu sencilla pregunta penetrar mejor los pensa 
mientos del Señor, y Jesús le hace una pregunta que obliga á Pilatos 
a manifestar los suyos. Porque ella pracba que hu leido el corazón de 
Pilatos, y que ha conocido lo que los judios habían alegado en su 
ausentia contra su "person ¿Es verdaderamente como hombre, 0 
como amigo como procuráis saber, oh Pilatos, si yo soy rev? ¿0 me 
preguntáis más bien como juéz, porque mi soberanía os ha sido pre- 
sentada por los judios como un capitulo de acusación?» El gobernador 
se queda estupefacto al ver que su pensamiento es adivinado por Je- 
sucristo. y le confiesa con vlerto embrarazo que comp juez le ha hecho 
efectivamente esta pregunta, porque ella se refiere al crimen de que 
los judios le habían acusado. Pilatos, pues, responde: «Yo no soy 
judio, Los mismos de tu nación, los jefes. de tu religión son los que 
te han pousado de ambicionar la dignidad real y me han remitido el 
juicio de causa. Yo desco suber cómo has podido dar motivo para 
semejante imputación. ¿Eres, (0 no eres efectivamente el rey de Tos 
judios? ¿Y en qué sentido pretendes ser rey? 

Desde el momento en que Pilatos declara que no pregunta como 
hombre llevado por la curiosidad, sino como magistrado revestido de 
autoridad pública, el Mijo de Dios no se niega á responder; y de una 
manera clara, precis1 y que no deja lugar 4 dndá acerca de sus pala- 

Misrewos. Tomo U 10 
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bras, manifiesta y revela al universo el gran misterio de su sobera= 
nía. ¡Cuán hermoso es ver 4 nuestro Divino Maestro transformar 
todos los lugares y todas los cirounstancias de sus ignominias en 
otras tantas escuclas donde explica los oráculos de su sabiduria y 
desde donde gobierna al mundo! Ved aquí, en efecto, lo que dice: 
«Mijeino no es de este mundo. Si mi reino fuera de este mundo, mis 
vasállos sin duda pelcarian para que yo no fuera entregado en manos 
de los judíos; mas aliora mí reino no es de aqui.» Con esta respuesta 
ha destruido de un solo golpe la falsa idea que los judios habían fop- 
mado del reino del Mesías, Eu estas pocas palabras nos ha dado la 
clave de la Escritura Sagrada; él ha explicado todas las profecías; ha 
manifestado el verdadero espiritu de la nueva alianza; nos ha dicho 
¡ne el remo de Jesucristo noes político ni temporal, sino espiritual 
y divino; que se establece en los corazones por la fuerza de la gracia, 
se extiende por las armas de la paciencia y prospera por el menos 
precio de las cosas terrenas; que nada promete de cuanto la concu- 
piscencia mundana persigue sin descanso, sino que invita por medio 
de Jas humillacione con la cruz y recompensi con el martirio; 
que este reino no liene relación con el mundo presente sino para 
inspirar desprecio 4 él, y que descendió del cielo sin otro objeto que 
el de hacer felices elernamente en el cielo 4 sus súbditos, 

Es claro quecul hablar el Salvador 4 Pilatos de un reito propid, 
de in reino nuevo y exclusivamente suyo, seatribuia el titulo y le 
cualidad de rey. Pilatos, por consiguiente, le replicó: «Es cierto, 
pues, que tu cres rey. Y Jesús responde con modestia: «Tú lo has 
dichio; yo soy verdaderamen En seguida, dundo más fuerza á 
su voz y á sus palabrás, continúa diciendo á Pilatos, y á nosotros en 
la:persona del gobernador: «Yo he venido al mundo para dar testi- 
monio de la verdad, y:todo el que pertenece á la verdad escucha 
con docilidad wi yoz, liveonoce y la cumple 

La verdail en el sentido religiosó no es ola cosa que el conoci 
miento de Dios y del hombre, de las relaciones que deben existir 
entre los. mismos, y de las relaciones que deben unirá los hom- 
bres entre si. La verdad es la verdadera religión que abraza el dog- 
ma, la. moral y el culto; la religión que los judios no conocían sino 
en expectación y en estado de figura, y de la que los gentiles no te- 
nianidea ajenna. Luego si nosotros vonocemos al presente ú Dios, si 
conocemos el misterio de las tres divinas personas, si conocemos al 


hombre y su origen, su condición y su fin, sus deberes, su caida y su 


reparación; el mediador y sus misterios, sus gracias y sus promesas 


la ley divina y sus preceptos, sus amenazas y sus recompensas; si 
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tenemos la inestimable ventaja de profesar estas grandes é impor- 
tantes verdades que el mundo antiguo había obseurecido con sos fá- 
bulas, 6 perdido enteramente; estas verdades en cuya investigación 
había. agotado la sabiduría humana todos sus esfuerzos por espació 
de muchos siglos sio poder descubrirlas jamás; sí conocemos, repito, 
estas verdades, es porque Jesucristo, verdadero rey de un nuevo reino 
puramente espiritual, sentado cn el monte profético de Ja Ixlesta, 
como en un trono, nos las ha hecho creer por su enseñanza y nos 
las ha hecho anar por su gracia, y ved aqui cómo ha reimado, cómo 
reina todavía y reinará para siempre en el espiritu y enel corazón 
de los hombres. 

¿Y con qué objeto se ha hecho esta importante revelación? El 
Salvudor mismo nos lo ha declarado cuando añadió: «Todo el que 
pertenece a lo verdad escucha mi yoz. ¿Quiénes son los que perlene- 
cen ú ln verdad? son las almas humildes, sencillas y modestas que 
lienen un deseo sincero de conocer y un corazón inclinado á amar, y 
que están dispuestas á practicar la verdad. Pues bien, el Señor nos 
dice que esas almas escuchan la voz de Jesucristo y su enseñanza 
con docilidad y cón fruto, Mas los que pretenden conocer la verdad 
con un espirito de odio: para combntirla y ulogarla, como hicieron 
los judios; con un espíritu de desprecio para ponerla en ridículo, 
como hizo Herodes, y con un espiritu de indiferencia para condenar- 
la ú sacrificarlu á la política 0-4 los respetos humanos, como hizo Pi- 
latos, esos nada tienen de común con la verdad, ninguna simpatía 
seerota tienen con ella; ellos le son enemigos 6 extraños, y ved aqui 
porquése les niega la revelación divina. Esos-no merecen oir la voz 
de Jesucristo, ni comprenderla en el sentido que podria ¡lustrarles, 
justificarlos y salvarles; por el contrario sólo la oyen materialmente 
como nu ruido vano, como un sónido privado de sentido, «ue los deja 
en $u ceguedad y pronuncia <u condenación, 

En las cironnstancias de que se trata, Pilatos es ma prueba sen- 
sible de la verdad de profecia de Jesucristo, El no posee ése ee 
piritu humilde, ni ese corazón dócil que dispone al hombre á recibir 
In verdad y á practicarla, y que establece un verdudero parentesco, 
una afinidad secreta entre el hombre y la verdad. Así pues, mientras 
que el Salvador le revelaba cosas tan sublimes acerca de su soberania 
y de su reino, Pilatos oía el sonido de su voz divina, sin penetrar el 
sentido Es verdad que, sorprendido de la manera nueva con que el 
Salvador habla de la verdad, lu curiosidad le movió 4 preguntar, 
como preguntó en efecto, ¿qué cosá es la verdad? Mus esta era una 
curiosidad puramente excitada en €l por el espiritu filosófico, y no 
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por el celo de la religión. Eu efecto, en el moménto en que Jesurnis» 
lo parecia dispuesto 4 responderle y á instruirle, Pilatos se levanta, 
abandona su tribunal, deja en cierto modo á Jesucristo con la palas 
bra en la boca, y sin esperar la respuesta sale para arengar 4 los ju= 
dios. 

Ned aquí, hermanos mios, una pintura fiel de esos cristianos que 
tienen de tiempo en tiempo cierta veleidad, cierto deseo vano de oir 
la palabra de Dios y de conocer las obligaciones que su ley les im 
pone; pero qué en seguida, cuando esta palabra santa, esta augusta 
verdad comienza á sonar en sus oidos por medio de la predicación 
evangélica, se retiran, huyen y no quieren saber más. ¡Ah! Esto con. 
siste en que ellos temen su voz importana, su aución severa, su justa 
autoridad que ordena ciertos sacrificios, exige ciertas reformas, con= 
dena los injusticias y amenaza con el castigo, mientras que ellos no 
quiéren que se les altere en lo más minimo la vergonzosa felicidad 
que se han creado en el seno del vicio y del desorden, 

¡Cuán profundas son las palabras con que el Evangelista prinek- 
pia el relato que acabo de explicar! «Los judios, dice, entregaron á 
Josús en manos del gobernador Poncio-Pilatos, Este fué un acto s- 
lemne por el que el pueblo judio, representado por el gran consejo, 
renunció en nombre de todos los demás judios presentes y futuros al 
Mesias prometido á sus padres y esperado por Lanto tiempo, y se de 
elaró satisfecho de no pertenecer va al Salvador del muudo 

Desventurados judíos, ¡qué pérdida tan grande habéis sufrido! 
¡qué precioso es el tesoro de que os habéis despojado abandonando 
asi al Mesias, que era el único título de vnestra existencia y de vnes 
tra gloria! Pero vosotros expiaréis sin duda alguna esto gran crimen, 
y supuesto que habéis entregado á Jesús á Jos romanos para hacerle 
morir, vosotros caeréis también en poder de los romanos para ser hm- 
millados, abatidos y destruidos por ellos. 


Desde este día comienza para vosotros, infortunados, una serie de 
espantosas desgracias, Ya no habrá para vosotros luz ni profes ' 
ciencia de Dios ni conocimiento de sus misterios y de s 
escritura será para. vosotros un libro sellado, que leer 


prender, y en el que encontraréis 4 Jesucristo en cada página, y sin 
embargo no lo veréis. Desde este día no tenéis ya templo, ni altar, mí 
sacerdote, ni sivcrificio, ni ciudad ni reino, Este día fatal convertirá 
todas vuestras solemnidades en un amargo duelo y en un dolor 
eterno. ; 

Al recibir Pilatos, como romano y como lugarteniente del empe- 
rador y del mundo pagano, al Redentor que los judios le entregarón, 
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toma posesión de él en nombre de los romanos y en nombre de los 
judíos, En virtud de esta noción de los judios, nosotros los gentiles 
hemos venido á:ser los verdaderos hijos de: la promesa, la raza de 
Abrshán, la verdadera casa de Jacob. La Iglesia Católica ocupa el 
lugar de la sinagoga. A ella se transmite la ciencia de las Escrituras, 
á ella se confía el depósito de lá verdadera fo, á ella se ha trasladado 
el verdadero dacerdocio, el verdadero sacrificio, el verdadero culto, 
conocimiento du todas las Jeyes de Dios y la dispensación de todas las 
gracias de la salvación ctorna, Roma se hace la capital del nuevo rei- 
no espiritual, que sin ser del mundo, ha venido el Redentor á esta- 
hlecer en el mundo; y el Vaticano se hace, en luar de Sión. el ver 
dadero monte santo sobre el que el Hijo de Dios, constituido rey por 
su Padre, coloca su trono y desplega su soberanía, su autoridad y su 
imperio, anunciando á todo el universo desde lo alto de está montaña 
sagrada la verdadera religión y la ley divina, 

Reconozcamios, pues, nosotros que somos crislninos y descendien— 
tes de padres gentiles, reconozcamos con San Pablo el acto de inela- 
ble misericordia por el que Dios nos sacó, sin mérito alguno de nues- 
tra parte, de la gentilidad eo: la: que imbiéramos permanecido viles 
esclavos de todos los errores y de todos los vicios, para trasladarnos 
al reino de Dios, y havernos participantes del amor divino. HKéco- 
nozcamos este inmenso beneficio con la gratitud más sincera y la ad- 
hesión más afectuosa. Reconozcámoslo sosténicudo, con la pureza de 
nuestras costumbres, el honor de pertenecer 4 un monarca lan gran- 
de; manifestémonos llenos de celo por su gloria, Menos de un santo 
respeto por sus templos y observadores ficles de sus leyes, á fin de 
hacernos después participantes de sus recompensas eternas. Amén. 


Dios po nuestro amor trató d aquel 
que no hinbía conocido el pecudo, comú 
si hubiera sido el pecado mismo; á fin de 

stros fuésemos hechos justos par 


IL Coristar, y, 21) 


No hay convenio ni unión posible entre la luz y las tinieblas, en 
tre la inocencia y el crimen, entre la santidad y el pecado. Sin um 
harzo, habiendo Jesucristo obtenido de sa Padre la gracia de colocar 
seen nuestro lugar y cargar sobre sj todos los pecados del mundo, 
con objeto de expiarlos, estos pecados se hicieron en cierto modo pe 
Yos propios, como si él los hubiese cometido personalmente. Ási-se 
cumplió el grande é incomprensible misterio, predicado por San Pa- 
blo, que nos muestra la inocencia, aunque libro de la más pequeña 
culpa, sometida sin embargo en la persona del Redentor á todas las 
penas debidas al pecado, Aquel que jamás había conocido el pecado, 
se hizo 4 los ojos de Dios «como el pecado personificado, el pecado 
viviente, Ved aquí por qué él sufrió todos los castigos que habian me- 
recido los pecadores, á lin: de que, asi como el Salvador se había he- 
cho eb nosotros y por nosotros pecador en apariencia por nuestro 
propio pecado, nosotros nos hiciésemos también en úl y por él santos 


y justos por la santidad y la justicia misma de Dios. 


Uno de los castigos reservados á los pecadores era el de tener qué 
sufrir un día un juicio terrible. Habiéndose colorado el Redentor en 
la condición aparente de Jos pecadores, debió ser ignalmente juzga» 
do; mas no pudiendo tener por juez 4 Dios su Padre porque tiene la 
misma autoridad y la misma naturaleza que úl. debió ser juz ' 
los hombres. Tal es el misterio de la compare a 


0 por 
( : cencia de Jesucristo ante 
los tri munales, en los que, antes de ser inmolado como victima, fué, 
á pesar de su inocencia, acusado é interrogado como el hombre más 
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culpable, como el representante de muestra culpabilidad; porque así 
lo quiso su eterno Padre. Mas, supuesto qne hemos visto ya la injus- 
ticia, la desvergñenza y la mala fe con que fé. acusado, y que su- 
ministraron una prueba legal de que él no había cometido ni aun la 
sombra siquiera del pecado; véámosle hoy condenado al silencio y á 
lá confusión de un criminal; y esto con el fin de que nosotros nos 
librásemos de la horrible confusión que nos esperaba eu el tribunal 
formidable de Dios, y que pudiósemos comparecer en él rev estidos de 
su propit justicia. 

Entremos. pues, en está piadosa consideración, y iprendamos 4 
abrir los ojos para no volver á caer:en el horrible estado de que fui- 
mos sacados por la: misericordia divina. Ave María, 


Pilatos, educado en la idolatria, profano por su condición y sún- 
sualista por su filosofía, estuvo muy lejos de comprender la doctrina 
profunda de Jesucristo acerca de la naturaleza divina y puramente 
espiritual desu reino. Sin embargo, dotado de una gran penetración 
y de cierta rectitud de sorizón, comprendió perféctunente, por las 
respuestas del Salvador, y más aún por su majestuosa actitud en me- 
dio desu humillación, que Jesús no era un hombre de partido de 
quien debian temerse sediciones Ó molines; que nO £r4 un ambicioso 
que pudiese aspirar 4 wm poder soberano, que rivalizase con el del 
César: que si: él era roy, su soberanía era religiosa y no política, y 
que por consiguiente no: podía hacer <ombra al representante del 
emperador ti excitar sus celos, 

En esta intima convicción, lleva 4 Jesús fuera del pretorio al Ju- 
gar donde se habían detenido los príncipes de los sacerdolés, entre 
una turba iumensa de puéblo, «Yo he examinado cuidadosamente, 
les dice, al preso que me habéis presentado, y de mi examen, cón- 
frontado von vuestras imputaciones, resulta en mi juicio que las 
pruebas de los crímenes que le imputáis no existen ni aun en apa- 
riencia; que, por consiguiente, no hay moliro alguno de uensación, 
ni mucho menos de condenación. 

Ved aquí pues de parte de un juez sobre el que no puede caer la 
más leve sospecha de parcialidad, por chanto es extranjero, y porque 

ido por los acusadores mismos; ved aqui, repito; ma jus 

óncon regla que no puede ser más clara ni más prociss, que 

ha sido precedida de un interrogatorio y que es pronunciada eu pre- 
sencia del pretendido criminal, de los acusadores y del pueblo. Bur- 
lados los judíos en su bárbaro designio por esta declaración de Pila- 
tos, y tratados indirectamente de calumnindores, se entregaron abier- 
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tamente á todo:se faror, acumularon contra el Señor nuevos Agos 
y tueyas caluninias, y posteron tanta máyor energía en repetirlos, 
cuanto menos capaces eran de probarlos. ¿Qué hizo entonces el Hijo 
de Dios? A todas éstas mentiras inventadas por los más inicuos de los 


hijos de los hombres, opuso la única justificación que convenía d su 


inocencia, á su grandeza y a sudignidad: una calma modesta, un 


Severo y majestuoso silencio. Cuando en las causas criminales se lu: 


vanta una sospecha de calumnin, es obligación del magistrado poner 
lin inmediatamente á los debates, La tergiversación y continuación 


del interroxatorio no sirye más pue para aumentar la audacia de los 


calumnindores, Esta es la razón porque después de haber hecho Pj- 


Íntos una declaración tan terminante y solemne, debía mo- 


mento haber arrojado con indignación á los judios de su presencia, 
haberles impuesto silencio y haberles amenazado castigurles por lg 
ber osado calumniará un inocente en su tribunal. Pero su curáotor 
ño correspondía á su talento. Tuvo, sí. la debilidad de no sostener la 
sentencia justa que hábía pronunciado y de hacerla por el contrario 
dudosa en su efecto, interrogando de añevo al Salvador Y 


¿Y qué pre- 
lendía.con esto? Nada mis que hacer hablará Jesús. Con este objeto 
le dice: ¿No oyes los cargos que estos hom 


bres hacen pesar sobre 11? 
Vamos, respo: 


; pronuneja algunos palabras en tu defensa. 

Pilatos insiste en hacer hablar á Jo y le obliga á justificarse, 
porque tiene deseos de salvarle. Este magistrado, que ha reconocido 
y proclamado la inocencia del acusado, no de atreve á librarle, y pre- 


tende que el acusado se libre á sí mismo. Pero Jesús, 4 pesar de las 
vivas instancias de Pilatos, perma 


nece en el más absoluto silencio. 

En este silencio se encerraba una enseñanza sublimo. En primer 
lugar, dice Origenes; anunciaba una cosa maravillosa, grande y su- 
blime de que no había ejemplo entre los hombres, Porque jamás se 
vió un hombre colocado bajo el peso de una acuss 


ación capital, con 
la perspectiva de: una muerte ignominiosa y cruel, permaneceren 


una tranquilidad tan imperturbable, guardar silencio y manifestar 
en su fisonomía una serenidad tan grande, 
zura tan maravillosa, y 


El silencio del Señor 1 


en sus maneras una dul- 
su semblante una dignidad tan perfecta, 


sólo excitó la admiración de Pilatos; sino 
que le inspiró también la ¡idea de salvarle 


Ast, pues, ¡cuánto hizo 
Jesús brillar en esta circunstancia su] 


oder y grandeza, supuesto 
que se defendió sin responder, persuadió sin hablar, y con su silen- 


cio se hicieron más evidentes aún á los ojos de Pilatos «u propia Im0- 
cencia y la calumnia de sus enemigos Desesperando éstos de hacer- 
le pasar por un sedicioso, presentan su doctrina como subversiva; 
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dan gritos como frenéticos. «Es colpable, es culpable, « selaman; us 
una persona. peligrosa, un hombre turbulento, Que con su dociring 
subleva 4 todo el pueblo judio, desde los confines de Galilea hasta 
Jernsalén; su predicación ha sembrado la discordia en las provinc ds 
y la paz há cesado de reinar en ellas. ¿Y qué hizo entonces Jesús? 
Sin manifestar la más: pequeña emoción ni la menor turbación, les 
deja gritar y continúa guardando silencio. 

Por otra parte, los clamores furiosos, los gritos frenéticos con que 
proponían. las acusaciones, no un -otra cosa, dict-el venerable 
Beda, que poner más en evidencia, por una. parte, la ciega pasión y 
la perversidad de los aensadores, y por la otra, la inocencia del acu- 
sado. 

El Señor no tiene necesidad, añade San Ambrosio, de tomar la 
palsbra para su justificación personal, porque sus enemigos, en el 
modo y Torma de acusarle, le justifican ellos mismos de $us propias 
ini slpas iones, y le vengún de sus calumnins. Su silencio es su si 
bella apología; rehusando defendorse, da Jesús la prucba más evi- 
dente de que la defensa no le es nec ds 

Np sólo este silencio es una apología de sl propia Inocencia, sino 
también un silencio expiatorio de las faltas de Jos hombres. Porque 
cuando Jesucristo habló, lo hizo sientpre en cualidad de pastor que 
instruia:4 las almás; al presente, sn silencio es ol de un cordero lleno 
de mansedumbre quese inmola «por nosotros. Recordemos los peca- 
des y los innumerables excesos que los hombres cometen con la 
lengua. ¡Qué dé imprecaciones y de blasfemias contra Dios! ¡Qué de 
mormuraciones y de calumnias contra el prójimo! ¡Qué de impacion- 
cias y de maldiciones contra sí misuos! ¡Ah! Con la lengua us con lo 
que los hombres más frecuentemente pecan. Las personas mismas 
consagradas hi la religión yá la piedad, que viven lejos de los vicios, 
nosiempre pueden librarse del pecado de la lengua, y ofenden más 
6 menós gravemente en sus discursos á Dios y al prójimo, Pues bien, 
es multitud espantosa de pecados que se cometen con la lengua, es 
la que expió Jesucristo con el silencio que observó en el momento 
más solemne de su defensa, y por el mérito infinito de su expiación, 
senos ha prometido el perdón de los pecados de palalra, cuantas 
veces tengamos ¿m dolor sincero de ellos, 

Recordemos también que Adán y Eva agravaron su crimen al 
querer excusarse, y al eohar la culpa, €l 4 su esposa, y ella á la ser- 
piente. En el naufragio en que pereció su inocencia, se privaron así 
de la verdadera tabla de salvación, que es la penitencia. Este segun- 
de pecado de Adán y Eva debía ser expiado, porque añadía grave- 
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dad al primer pecado. Pues bien, Jesucristo, al guurdar el silencio 
de un culpable ante las falsas acusaciones que se hacian pesar sobre 
él, cumple precisamente esta gran expiación del pecado: verdadero, 
cometido por nuestros primeros padres 

Mas ¡av! los pecadores no tendrán parte alguna en el mérito de 
esta expiación de que los justos gozarán abundantemente en el día 
del juicio. Esta cizaña será arrancada, según la predicción de Jesde 
cristo, y atada en gavillas para ser quemada; es decir, que los hijos 
de la iniquidad serán separados por los ángeles, y reunidos por ellos, 
según las especies de sus pecados, en gripos de incrédulos, de here- 
jes, de tiranos, de sacrilegos, de adúlteros, de voluptuosos, de ladro- 
nes, de falsariós, de perjuros, de calumniadores y de incestuosos, que 
todos verán con igual estupor su propia: confusión y su propio silen- 
cio. Entonces será pasado ya el tiempo en que cuda uno excusaba sus 
mismos pecados 0 los ocultaba al conocimiento de los hombres. En 
ése gran día se romperá el velo de la imposturú, y caerá la máscara 
de la hipocresia, Cada uno llevará escrita en su frente la historia de 
su propia vida y la ignominta de su propio corazón 4 uno paro- 
cerá entonces lo que realmente es 

Ahora es tiempo, amados hermanos, de evitar una desgracia tan 
grande y de librarnos de una venganza tan terrible. Jesucristo, la 
mocencia infidita, por el mérito de su silencio y de la confusión que 
sufrio al comparecer ante el tribunal de los hombres como un crimi- 
nal, nos mereció ser libres de la confusión y del silencio á que nos 
habidmos de vor condenados en el tribanal de Dios. Sólo:se trata de 
aplicarnos el fruto de esta grande expiación. Pará esto, esforcémonos 
en vivir al presente unidos á (l por la confusión: de la verdadera (e 
y por la observancia exacta de sus preceptos: Procuremos participar 
de las ignomintas, de la vergñenza y del humilde silencio del Redes» 
tor; á fin de queen el último « 


la, en vez de ruborizarnos y de tem 


blar. entre dos réprobos, ante la terrible majestad del supremo Juez, 
podamos presentarnos entre los elegidos, justos por-su justicia y glo: 
riosos por su gloria, 


David habia anunciado que el Mesias, el justo por excelencia, 01 
denaria todás sus palabras con una sabiduría admirable y un juicio 
exquisito, Pues bien, el Salvador eomplió exactamente esta profecía 
ante los tribunales. Es digno de notar que él dió al menos algunas 
respuestas á Pilatos, que había tomado parte €n este juicio contra $l 
voluntad, y que se nezó 4 contestar 4 los principes de los sacerdotes, 
Juzgándolos indisnos de oir sn voz por oxusa de su odio y desu apos- 
tasia, 
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Mas en tanto que Jesús rastiga con su silencio á los judios de su 
tiempo, anuncia igualmente el terrible castigo de los futuros judios. 
En efecto, Jesucristo hablando 4 Pilatos con tanta majestul y tanta 
dulzura 4 la vez, reyelándole la naturaleza de su reino y el objeto 
de su misión enel mundo, es Jesucristo lleno de misericordia que, 
recibido por los gentiles en Ja persona del gobernador romano y 
hecho en cierto modo su propiedad, debe ser un día de una manera 
especial el maestro y el Salvador de los gentiles. Jesneristo que calla 
en presencia de Josjudios, es Jesucristo severo y terrible que no 
hará oir sus lecciones divinas á ese pueblo ingrato, on castigo de ha- 
ber renunciado á él públicamente y de haberle rechazado cutregán- 
dolce en manos de Pilatos. o 

Comprended esta amenaza vosotros los que resistis 4 Ju misericor- 
din divina con vuestra ciega obstinación. Si Dios os aflige con las en- 
formedades que amargán vuestra existencia, con lás desgracias que 
agotan vuustros recursos, con Jos golpes imprevistos que destruyen 
la humana protección en que os apoyiis como en una frágil caña; si 
Dios os prueba con esas mudanzas imprevistas que os hacen perdor 
la estimación de que gozúis 6 el cargo que ocupáis; si él pone obs- 
fácnlos 4 vuestros designios de fortuna y de engrandecimiento, y los 
hace desyanecerse en humo; si él hace estériles vuestras operacio- 
nes; si os allige en medio de vuestros frenéticos goces, y los con- 
vierte en luto; si derrama la amargura en las peligrosas dulzuras de 
viiestros place si emponzoña vuestras diversiones y cubre deves- 
pinas el camino de vuestros desórdenes sembrado hasta ahora de ro- 
sas mortiferas: si Dios, en lin, hace resucitar con frecuencia en vhes- 
tro corazón los remordimientos que 6s destrozan, los pensamientos 
terribles que os atormentan de noche y no os dejan descansar de día; 
$i os espanta con el peligro de una mucrle repentina, con la severi- 
dad de sus juicios y el temor de los eternos castigos, no ercáís que 
Dios está irritado entonces contra vosotros, ni le acuséis de seyeridad 
ni de rigor. Entonces és cuando, por el contrario, se muestra con 
vosotros como el Dios de clemencia, como el Dios Meno de ternura, 
afligido por la perversidad de vuestro corazón, de ese corazón que 
os precipita inevitablemente 4 la ruina. El procura hacer renacer 
en vosotros ese disgusto de una vida culpable que mata el pecado y 
salva. al pecador. El Dios que os humilla y os afligo es el Dios que os 
habla todavia; y el Dios que-os habla, aunque sea con un lono seye- 
ro, es el Dios que todavia os amu; su voz aguarda la voz de vuestro 
arrepentimiento que debe hisocerla callar; sus rayos a unrdan uno de 
vuestras lágrimas que debe apagarlos entre sus manos. 
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¡Ahi! comprended, pecadores, estas advertencias, y rendios á es- 
tas invitaciones en las que; bajo una apariencia de rigor, se oculta 
ima verdadera misericordia. Desde mucho tiempo há, que esta voz os 
lluma; evitad, pues, el momento terrible en que, hecha importuna á 
vuestros oidos, y cansada de dejarse oir, enmudezca para vosotros, 
y temud que Jesús no os deje ya oir su voz, como hizo com los 
judios. 

Resuene vuestra voz fuertemente en el fondo de nuestro corazón 
por vuestras inspiraciones, y fuera de él por todas las pruehas que os 
dignéis hacernos sufrir. Aterradnos, aligidnos, abrumadnos bajo el 
peso de vuestra mano; humilladnos y probadnos según os plazca, 
Esos castigos, por severos que sean, 00 serán. otra cosa que la correo: 
ción de un padre tierno:que leyanta la voz y castiga á su hijo extra- 
viado von el objeto de hacerle volver desu extravío y salvarle. Pero 
libradnos del formidable castizo de vuestro silencio, que es la señal 
terrible y el precursor funesto de vuestro abandono. 

Y vos, ¡oh Padre eterno! haced que las humillaciones á que quíe 
sisteis someler por nuestro amor á vuestro Divino Hijo, y la confú- 
sión que ól experimentó guardando silencio como un criminal, como 
un pecador, siendo así que jamás conoció el pecado, sean el princi: 


pio de nuestra enmienda, el medio de nuestra santificación y la pren- 
da de nuestra salvación. Asi sen, 


Dbstupencite vuelí et portar corn deso: 
lamini vohementer. Duo mala fecit pupulua 
meue Me dereliquerunt fontm equee vi 
due, et foderant sibi cisternas dissipatas. 

10h cielon! PASTMAOS, Y FOROÁTAE, PUNO 
tís dol ciolo, desolsos en gran nianora, 
porquo ral pueblo ha cometido dos grab 
des faltas: me ha abuidonado á mí que 
soy fuente de asun viva, y hn cavado 
park sí cistarsas iupuras. 


Ghirem. 1, 12, 18.) 


Si debiéramos juzxar el pecado según los principios y las máxi- 
iás de la filosofía del mundo y de las pasiones, seria necesario decir 
quie no es más que un síntoma de la fragilidad de una naturaleza 
desgraciadamente enferma; ún momento de ilusión y de error; un 
corto sueño de la razón y de la fe; un consentimiento, más Men es- 
capado á la veleidad del alma núturolmente inconstunte, que otor- 
gado voluntariamente; un olvido en fin más bien que una ofensa de 
Dios, 

Pero, según los ideas justas y verdaderas que la Escritura Sagrada 
nos da, el pecado es otra cosa muy diversa. Todo pecado encierra un 
desprecio de la ley de Dios; un desprecio de la justicia y del poder 
de Dios; un desprecio, una: deshonra y un insulto hecho:al mismo 
Dios 

Este desprecio de Dios, que el hombre manifiesta al cometer-el 
pecado, es tanto más injurioso 4 su infinita Majestad, cuanto que no 
sólo es un desprecio absoluto, sino un desprecio de preferencia. En 
efecto, porel pecado no se desprecia á Dios que es el bien supremo, 
el bien infinito, por otro bien supremo é infinito también, sino por 
wn placer de uu momento, por un interés de un día; se prefiere Já 
satisfacción y el goce de la criatura, al culto, á la obediencia y á la 
gloria del Criador. 

Pues biea, aunque todo hombre que se hace culpable de un 
pecado comete este doble ultraje contra Dios, los judios sin embargo 
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lo cometieron de nna manera especial y sensible, cuando con la ih- 
justicia más enorme dieron á Barrabás la preferencia sobre el Mesías, 
sobre el Mijo de Dios; cuando pidieron que Barrabás fuese presto ey 
libertad, y Jesús clavado en la cruz. Ya se había quejado. Dios de 
este terrible exceso por boca de su profeta, cuando dijo: ¡Oh cielos! 
estremeéccos de espanto, y vosotras, puertas de la mansión eterna, 
cubrios de luto, Mi pueblo ha cometido dos males á la voz: él ha 
consumado dos crimenes en un solo exc El primer pecado ha 
ado el de abandonarme, á mí que soy su Dios; el segundo ha sido el 
de haberme despreciado, á mí, fuente inagotable y vivificante, para 
beber en las impuras cisternas, j 

Meditemos en el día de hoy acerca de esta preferencia sacrileg: 
que los judios dieron.4 Barrabás sobre Jesucristo, y en el crimen de 
que ellos se hicieron culpables reconoceremos el que cometemos nos 
otros enando ofendemos 4 Dios por el pecado, á fin de que, si nos ho- 
rrorizamos á vista de los judíos que prefieren Barrabás á Jesucristo 
£n quen no crema, experimentemos un horrór todavía mavor á la 
sola idea de preferir por el pecado las crinturas y nosotros nismos 
Dios 4:quien adoramos, j 


Pidamos antes la gracia, Ave María. 


a 


La debilidad, hermanos míos, nas expone con frecuencia á come 
ler injusticias sin utilidad alguna, ¿De qué sirvió en efecto á Pilatos 
haber remitido á Herodes la consa de Jesucristo? El cometió á Tos 
ojos de Dios y de los hombres la falta de haber puesto en duda la 
inocencia del Señor, cuando él mismo la había va proclamado, y no 
pudo conseguir, como lo ha esperado, cortar esta dificultad tan ent 
barazosa para él. Porque habiendo devuelto Herodes á Pilatos el aco- 
sado y la causa en el mismo estado, volvió 4 poner al gobernador en 


€l conflicto embarazoso de que creia haberse librado. La Única yen- 


lija que sacó de este desgraciado recurso de su política, fué que 
acto de deferencia respecto á la autoridad de 


este 
Herodes produjo su re- 
conciliación; de modo que de enemigos mortales que eran por la 
rivalidad de sy posición, se hicieron desde aquel día amigos ná q- 


rables. 


¡Ol preludio! La reconciliación de estos dos personajes, el uno 
judio y el'otro gentil, obrada por medio de Jesucristo que se remi- 
licron mutuamente, es un gran precioso augurio. Ella anuncia que en 

5 fué anunciado después 
por San Pablo, de la reconciliación de los judios y de 


este día se cumple el gran misterio, que 


los gentiles, 
por la pasión de Jesucristo nuestro pacificador y: nuestro mediador; 
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que el odio que separaba 4 estos dos pueblos se apagó en su sangre 
adorable; y que en adelante no formarán más que una sola Jalesia y 
un solo pueblo. 

Mas el escándalo es contagioso. El desprecio con que Herodes, 
judio, había tratado 4 Jesucristo, produjo una fatal impresión enel 
espíritu voluble de Pilatos, quenl fin era gentil; debilitó mucho en 
él la ventajosa idea que había concebido del Salvador y Je hizo de- 
ducir que el Nazareno, lejos de ser el hombre extraordinario que €l 
se había figurado, no era. en el juicio mismo del astuto Herodes, más 
que un simple hombre, Un imbécil que no merecia consideración al- 
guna; queera, en una palabra, uno de aquellos esclavos considera- 
dos entre los romanos como cosas, y que por esta razón, sin el me- 
nor eserúpulo, se les hacia azotar por pasatiempo, y se les hacía mo- 
rir por capricho. 

Pilatos piensa, pues, que nose seguiría inconveniente alguno de 
mandar azotar 4 un hombre 4 quien Herodes, su. propio rey, habia 
reputado tan vil; ceci también poder asi librar por una parte al 
acusado de la muerte, y por otra apaciguar con esta satisfacción el 
odio de los judios, que temía irritar más, nogindoss 4 todo. Habiendo 
pues convocado á los principes de los sacerdotes, á los senadores y 
al pueblo, les dice: «Vosotros me habéis presentado este hombre 
como un sedicioso que subleya el pueblo; sin embargo, ya babéis vis- 
to que habiéndole juzgado en vuestra presencia no he encontrado en 
¿) ni año la sombra de los crimenes de que le acusiis; he remitido 
la causa A Herodes, quien mejor que otro alguno podía y debía co- 
nocer en ella; porque es judio como el acusado y rey de Galilea, y 
porque tiene por Jo mismo más interés que otro alguno en castigar á 
cualquiera que ose aspirar á la soberania, y Herodes tampoco ha en- 
contrado cosaalguna que pueda dar motivo 4 nna sentencia capital; 
yO deberia, pues, poner inmediatamente en libertad 41 acusado; sin 
embargo, para convenceros de que quiero en algo complaceros, voy 
4omandor que Jesús. sea azotado, y después le pondré en libertad. 

¡Oh cobardía! ¡ob injusticia de Pilatos! ¡Oh paciencia! ¡oh man- 
sedumbre de Jesús Salvador! ¿Quién es el que hubiera podido conte- 
nerssu indignación al verse condenado á la pena de azotes por el mis- 
mo juez que poco antes habia reconocido juridicamente su inocencia? 
Mas ¡uy! más injusticias se cometen por los magistrados débiles que 
por los que son imienos, pero firmes y resueltos. En el tribunal de la 
debilidad el crimen triunfa cuasi siempre de la virtud, y la calum- 
nia se sobrepone á la inocencia. Pilatos procede de la. flaqueza á la 
injusticia-al manifestar la intención de hacer azotar al Salvador, y 
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desciende despues á una injusticia más cruel y más injuriosa al 

ner ul Salvador en paralelo con Barrabás. É : 8 
Recordemos á este propósito que en la época solemne de la Pas 
cuna, celebraban los judios la memoria de dos grandes pr le 
emancipación de sus padres libres de lu tiranía de Egipto, y la liber. 
Aaa sus primogénitos. escapados del degúello del ángel éxtermi 
En memoria de este doble prodigio de Ja protección divina par: 

con los hebreos, era entre ellos una costumbre antigua que al q, 
sejo supremo, en la fiesta de la Pascua, 4 petición y me elección del 
pucblo, concediese la libertad y la vida 4 un preso que este s 
condenado á muerte; y como ésta costumbre formaba e d ms 
ligión, los romanos la habían dejado 4 los judios, con la sola diles 
cia de que no pertenecia ya al Sanhedrín pronunciar el indulto d q 
preso, smo al gobernador romano, como representante y deposita i 
de la antoridad suprema del César. "E 
Pues bien; mientras que Pilatos arengaba á los principes de los 
sacerdotes á fin de que se diesen por satisfechos con peer ¿ pe 
eristo á la vergonzosa pena de azotes, y que después le de de be 
libertad, se presenta súbitamente una diputación del pueblos 2. 
niza pedirle, según costumbre, la libertad de un reo coin hi 
muerte. Esta circunstancia, que Pilatos no había previsto, le eS ció 
que debía favorecer sus designios, porque si el pueblo o Pr le 
que el criminal que debía obtener su gracia quel año e x 
el juez se veja dispensado, por esta elección, de pronunciar AÑ pes 
tencia definitiva. yal mismo tiempo de hacer ejecutar la le pe 
que él había pronunciado con tanta ligereza y Par injusti be 
láis satisfechos, dice 4 los diputados del pueblo iquerdls a E 
minal-que la costumbre nos obligu:á librar pora ni. 8d 
sra Jesús, rey de los judios?» Los diputados se APRO De 
le en contestará esta proposición. SS 

En este tiempo tenia Pilatos en sus prisiones, entre ptros e 

nales qué merecían la muerte, un célebre malhechor lam 4 ml 
bás; éste era un insigne ladrón, y pura colmo de su indfami Lib 
convencido de asesinato y de sedición Habiendo coo de pe 
Pilatos que los judios dudaban en aceptar el partido « - . ya había 
propuesto de poner en libertad á Jesús, imagina pro nds de paso 
á la elección del pueblo el Nazareno en comparas dnde Ba ; Pi 
fin de que Jos judíos se avergonzasen de preferir á pate po 
pocos dias antes hubtan saludado con sus aclamas soma ol da pps 
y como profeta, un criminal tan insigne como Darrabás. E 
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¡Ob juez, no sé sl llamarle ínicuo 0 insensato! Pilátos es mjuslo, 
a lines áonn insigno malhechor conven: 
todos: ellos la pena de: muerte, y a 
wido y proclamado Pilatos mismo. 
xrque, según la: costumbre, el pueblo 
ve tenia el derecho de concederla; 
alteró é invirtió este 


porque voloca en una mis 
cido de crimenes que Merecian 

Jesús, cuya inocencia ha recon 
Se muestra también insensato, pl 
sálo podia pedir grácia, yoel princip 
pero. Pilutos, en su improdencia y cobardía, 
que representala al suherano y ejercía sus dere 


orden, porque 
del preso, y transGiere:al 


chos y su poder, és el que pide la gracia 
pucblo, que se hace más insolente y tnás feroz, ul derecho de conce- 
derla, 

Pero mientras Pilatos pr 
tifices y:4 los senadores para hi 
lusautoridad tan imponente del Sanbedrin. Por medio de sus 
s, que á layor de promesas 


ne y discile, de lugar 4 los pon- 
acer valer sobre el espiritu de los 


judios 
emisarios secretos urdieron tantas mtrig 
y le amenazas persuadieron 4 la inultitudá que pidiese el perdón de 
Barrabás y la mmerto de Jesucristo, Asi es que, á esta segunda pro- 
posición: de Barrabás, elévase del seno de aquel furioso. populacho 
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vblo. Si, por málo que sea Barrabás, es digno de indulgencia cn 
éste ser, Perdon, para Burrabús, y muerte para ésle. 

habia sospechado, nopuede resol- 


el pus 
comparación de 
Pilatos, que ni aun siguiera lo 


verse á creer que el pueblo quiera realmente condevar 41 inocente y 


alsolver al culpable, espe 
Vuelve, pues, ú interpelar por tervera vez ú los judios, y les dice: 


cialmente á un criminal como Darrabás, 


«¡Y bien! supuesto que queróis que Barrabás sea indultado, cun: 
8; pero Jesús no es culpable. La libertad del 
la condenación del otro. Responded, pues: ¿Qué 
haga de Jesús, que se lama Cristo; de Jesús, rey de los 

umos, antes de pasar adelante, que Pilatos no nombra 
11 


plunse vhestros deseo: 
uno no lleva consigo 
queréis que 
judios?» Obs 

Mistenios. Tomo 1 
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Jamás 4 Jesús sin darle el título de Cristo, que 
y no se lo de por burla, como un título que 
Sertimente en un sentido absoluto, y somo la expresión de una cuy 
lidad que le pertenece, El añade aún á esto augusto titulo el 
de los judios con la misma seriedad y la misma 
dar á entender de este modo que r 
rey diferente de los demás, roy 


quiere decir Mesias; 
Jesús hu usurpado, sing 


de re 
gravedad, queriendo 
ef reconoce por verdadero FUy, pero 
de un reino exclusivamente suyo, de 
un reino del que Jesús había dicho al mismo Pilatos: ; : 
nece á este mundo. 

Todas las dil 


Que no perte- 


zencias de Pilatos son: inútiles, y un 
se levanta más fuerte y más ervél: ¡Que se le quit del mundo, clas 
E) que e ra Mas, ¿cómo? ¿por qué? El infortunado 

atos no está tranquilo y | 
tido para merecer a batea 


Erito general 


va hecho? ¿Qué « ulpa ha como 
'an castizo? Los judios, sin embareo como 
demonio de la crueldad, 1 
solencia á la voz de Ja justicia: « 


pido razones, y con voce 


acometidos y poseídos por el pond 
/uden 
con la 

los oponen gritos: ul que 
lescompasadas y furiosas dicen: Si, que 
1 cede aim; toma la pila» 


ero cuál es sy ey 


sea erucificadols Pilatos, sin embargo, ne 


bra por última vez y les dice: ¿Y n? qu m 
X Y? que se me 
digo: ¿cómo puedo vo sentenciar a muerte 


hombre en 'n no 
| > om 0 guien no 
encuentro ni aun sombra de crimen ea : 


de 1! imponed silencio 4 
VUEStro encono, y renunciad á una exiser ' 


con verle azotar, y permitid que le pong 


mores sediciosos resue 


411 atroz; contentaos 
n libertad.» Pero los ela- 


Utada er 
an Cada yez más; el furor de los judios Je 
4:Su Apogeo; con el gesto y con 


la voz impiden que hable el gober- 
Jesús sea crucificado, tan «ó 
ren. De modo que Pilatos, arrastrad 


nador, y piden que 

b 1 O porque así lo quie- 
0 por su deb; 
vencido, consiente en un acto de lam ás odios 
los horribles deseos del puel 


ilidad, desanimaido y 
a Injusticia, y satisface 
Mo poniendo en libertad ¿ 


arrabrás, y 
crucificado, ¡Oh ferocidad de las 

¡Ob foror del infierno! El pueblo de Dios 
so un doble crimen: el 


entregando 4 Jesús pura que sea 


bestias salvajes! ¿Oh odi 
eomete en un solo exi 


de hi y ¡Qu y 
libertad á Barrabás, pere 


prefiriendo 4 Jesús y el de hal 
muerte al mismo autor de la vida. ol risto 
Pero, cosa extraña y idimirable; apenas J 
cuando Barrabás es puesto en libertad 
La injusticia de Pilar 


er entregado á la 


esucristo es condenado, 


y el'sacrilegio de 
que los instrumentos ci 


deseos de los justos, 


los judios no som otra 
28 que sirven al complimiento de los 
al timenso exceso de Ja 1 
só de la bondad divina. Pila= 
los y el pueblo judio cometen dos grandes excesos de inaudita ju 
' nandita injus- 


licta, Dios cumple , 
cumple dos excesos de inefable comprensible miserj- 


DARRADÁS De 


cordia; aquéllos desechin 4 Jesucristo, fuente preciosa dela vida, y 
reclaman la libertad de Barrabás; simbolo del pecado y de la muerte; 
Dios decreta, confirma y sella la muerte de sil Hijo único, y la vida 
eterna de los hombres. De modo que no tanto ez el Pretor romano 
como este Dios de infinita hondad quien, en la persona de Pilatos y 
por medio de 6l, cede y entrega su Hijo para Ja salvación del puun- 
do, :0h bondad! ¡oh misericordia! ¡oh amor de Dios! 
¿Qué ús lo que pndo inspirar á Jos principes de los sacerdotes y á 
los jefes de la nación judía un odio lan profundo y lan sjusto contra 
Jesucristo, que sin embargo de haber oido al juez proclamar su mo- 
cencia, quisieron á toda: costa condenarle 4 wugrte como un erimi: 
nal? Sin Juan nos ha revelado la cansa de este misterio de iniqut 
dad: Él nos refiere que, pocos días antes de que estos hombres po- 
seidos por el demonio se abundonasen ¿un exceso tal de injusticia y 
de crueldad, habian dicho, refiriéndose á Jesucristo, Un una asamblea 
convocada expresamente y reunida: en casa de Cuifs: «¿Qué haet- 
mos, porque este hombre, se hace cada día más celebre y aumenta su 
poder con la multitud de sus milagros; arrastra los pueblos en pos de 
sí y principis á dominarlos? Tomemos bien muestras medidas, porque 
si no contenemos este movimiento, los rómanos ar alaráu por quitar- 
nos al resto de autoridad que conservamos aun sobre el pucblo y uca- 
barémos de perder toda la jurisdieción y todo el imperio. ¡Muy poco 
les importa que Jesús sea Ó no el verdadero Mesias prometido á la 
nación; ellos no se inquietan por nada! ¡Las ensas de Ja religión y de 
la vida eterna les mueven muy poco! Por el contrario, entregados al 
lujo y sumergidos en los placeres de una posi ¡ón ventajosa, tomen 
perderlo. todo: y arrastrados por el desco desenfreuado de conservar 
las comodidades del tiempo, niegan Jesucristo, le hacen condenar 
4 muerte, y renuncian 4 las esperanzas de la eternidad. Pero muy n= 


sensato fué su ¿sIculo, porque perdieroa:á-un tiempo mismo el cono- 
uliniento de Jesucristo, la vida eterna y Ja felicidad temporal. 

Si, infelices, vosotros habéis conseguido lo que reclamabaíis con 
tanto furor, y después de tantos siglos como han pasudo, estáis expe- 
rimentando tolavía los efectos de vuestra culpable demanda. Por 
haber colocado 4 Burrabás en el lugar de Jesús, a un ladrón, a un 
homicida en el lugar del Salvador, habéis perdido la salvación yla 
vida; el demonio hace continuamente en vosotros. con tun furor cada 
día nuevo, los más horribles estragos tanto respecto al alma:como al 
cuerpo. Esto quiere decir, hermanos mios, que esos hombres sensua- 
les, que quisieron asegurar los hienes temporales á expensas de los 
bienes eternos, perdieron la vez los unos y los otros, 


DanrapÁs 


¡4d! ¡ojala quisiera Dios que el pecado de los judios no se reno- 
vase diariamente en el seno del Cristianismo! Pero ¡ay! todos esos 
cristianos desventurados que, á ejemplo de los judios, aspiran 4 la 
libertad de creer lo que les agrada, y vivir como creen; todos esos 
que prefieren el bienestar del cuerpo á-la pureza del corazón, la li 
cencia de las pasiones á la severidad de la ley, las máximas del mun- 
do á las doctrinas del Evangelio, los atractivos del vicio ñ la santa 
amargura de la virtud, las riquezas d la gracias, las ventajas del liem- 
po á los grandes intereses de la eternidad: todos vsos cometen en 
realidad el pecado de los judios, pretieren verdaderamente Barrabás 
á Jesucristo, la criatura al Criador, el demonio al mismo Dios. Y el 
pecado de los malos oristinnos es más detestuble aún que el de los 
judios. PorqueJa indigna proferencia que los judios dieron á Barrabás 
fos el resulíado de un momento de ciego faror, mientras que los cris 
lianos, entregados a sus pasiones, se forman tr: uquilamente an idolo 
de los honores, de la voluptuosidad y del oro; ellos consacrán á este 
idolo todos sus pensamientos, todas sus afecciones todos sus cuidas 
dos, todús sus acciones, su tiempo y su existeneja; ellos no viven 
0) por sus pastones ni respiran sino para sus pasiones. Y bien, ¿no 
es esto uma horrible apostasia, un homenaje de verdadera idolatría 
tributado á una vil criutura, en perjuicio del culto de 
razón que el cristiano debe-4:su Criador. 4 su Redentor y 4 si Dios? 

¡Ab no seamos dél número de esos insensalos, . 
puede repararse con una elérvidad de tormentos 
dolores. Procuremos, ahora que todavía es liempo. 
ción de nuestra alma, Escuchmos esar palabiro 
resonar en nuestros oídos: 


ma y de co- 


enya locura no 
de lágrimas y de 
segurar la salva- 
is que Jesucristo hace 
¿De qué nos servirá haber brillado un mo- 
mento en el mundo con unos honores inmerecidos é con una fortuna 
mal adquirida? ¿De qué nos servirá haber lezádo al goce de todos 
los honores, de todas las riquezas y de todos los placeres del mundo 
si perdemos nuestra alma? Apliquémonos, pues, al grando, al único 
negocio, ¡l negocio importante, preciso y Decesario de nuestra salya- 
ción. Prosigamos pestra peregrinación sóbre la tierra, con los ojos 
y el corazón fijos en el cielo, y ocupimonos en | 


de tal manera, que ño comprometamos nuest 
Amén. 


as cosas temporales 
ros intereses eternos. 


A PR 
Tune ergo apprehendit Pilatus. Jesum 


4 fagellacit sl 
) llos, pia s, tomó cntoncos Á Jesús y 


(S. Jvay, rx. 1 


¿Cuándo se enmplió literalmente, hermanos A 
cia de Isaías auerca de la pasión de nuestro A an ai 
Cuándo e verificó aquella laceración y ara elisa 
po adorable? Vere langores nosivos ipse tulil... ip N mes de 
praptes imiquitates wosfras, altritus est propter se són e Aia E 
dad tomó sobre si nuestras enfermedades; mas él on de 
nuestras iniquidades, Pro fué po e a 

ela edieción se verificó 4 la letra en dos crue 4 ñ ys 
e E en casa de Pilatos y por su orden, porque Li 
sangrienta ejecución el cuerpo adorable: de Jesús fué nj iia Y 
manera más bárbara y como despedazado por c3Usa de nuestros y 
da Mazelación del Señor, obra del odio infernal y de la Neg 
atroz de los hombres, es pues un grande É rc eno 
es que hoy, hernanos mÍ08, debemos asistir en as En de 
y ontuven el pretorio de Pilatos, considerano 


sangriento que sé re NDS 


con una piadosa emoción el modo con. que este divino Ss Sn 
[ nte da y . 
azotado por nuestra causa. Pidamos antes humildemente la gra 


Ave Maria, 


Aunque Pilatos hubiese dado ya libertad á Barri ni y min 
en que Jesús. fuese crucificado, hermanos mios, sin cu Jar % : $e 
sta sentencia inigua, y de ejecutarla, vuelve 4 
tan injusto como desgraciado. Manda, pues, 
rando que calmaría así el corazón de los ju- 
pgre, y que con ol espectúculo del oprobio 


de poner por-escrito 

su primer expodiénte 
azotur al Salvador, espe 
díos, tigres sedientos de sa 
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enya locura no 
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is que Jesucristo hace 
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Ave Maria, 
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sta sentencia inigua, y de ejecutarla, vuelve 4 
tan injusto como desgraciado. Manda, pues, 
rando que calmaría así el corazón de los ju- 
pgre, y que con ol espectúculo del oprobio 


de poner por-escrito 

su primer expodiénte 
azotur al Salvador, espe 
díos, tigres sedientos de sa 
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LOS AZOTES 


y dolor de esta 
Ñ sla ejecución cruel, los tracrí; 
ade plo y traería Á no solicitar ve p 
a eos ndido criminal, Asi 6s que el das Pilatos 1 a ap á: 
AS i F alos la orden de 
al Salvador, no fué por conformarse á la ] pps: 
7 ñ lo 


bia castigar á los escl; toniina que prescrie 


AY0S con varas > 
> as antes de cru 
un sentimiento de compasión TS dae 


evangelistas 19 
=aatobed, pocas palabras acerca de 1 
: 4 de a de loz 
aa : pe loloroso y humillante de los misterio le 
esucristo? ¿Por qué ln querido cul er 
nuestra piedad el conocimiento de tod da reads ae 
ra ] o de todas Jas circurist d 
cis pS incías que de- 
ola oh eri Y si nada han querido decir ni de li pe 
5 emplea MI rusa Jeli Aero di 
ni del e q en rasgar las delicadas carnes del Cordero li . 
si : E d ' £ro ( 
a ero de azotes que recibió, ni de la abundancia ph 
» E virtió, mi de la ferocidad brutal d e pda] 
arnos aun las disposiciones admirabl 
mientra ' P ! 
entras que de tan cruel manera se éstaba ¿mm 
Da 1DO: 


salvación? ¿Suhéi ) por nues 
¿Sabéis la razón de este silencio? Es por muestra 


20%: "hi3 porme 1 P 
costs se hallaban ya muchos siglos antes ral de E todas estas 
lan > erdas de un 


detallado en los libros del Antiguo T 
lamente las pred ni 


p , Sino por 
y cruel. Pero ¿cómo es que 
hayán escrito sino tan f Ie 


sus enemigos ¿por qué ocul- 
6s:en que se fallaba Ja victiora 


A modo muy 
estamento, que contiene = 
iccionus generales, a ] Mienen no so- 


019 = mo aun los relato E 
ciados de muchos hechos del ao] an los relatos circunstan- 


a estumento, 
Apenas fué puesto el Salvador divino il 


ca desenfrenada, arbitrio de una soldades 


EN a é insolente, azárranle eo 
Ú AÑOS $ vera 6 
la cti riegas, arráncanle violentamente «y vestida 
0 so ' pe £ns véstic a 
VErgOnzOSa q 1 una columna: del patio del pretorio, ¡011 E: 
sa confusión é ignominia pa 10, ¡Ob! y enán 


bre la tiorra una cortina de mu ra aquel Dios que extiende so- 
majestad esplendor tna de mubes, que cubre el cielo y la loria. co 
Aa sa, que viste las aves de vistosas plum As la 1 . 
pas] ' E 2 aromático, Y que rodess de ade] 4 ús lo- 
ampos! ¡Cuánta confisión, pues r lunz 


h extorsiones aque- 


ucena de 


de verse expuesto como esper- 


Láculo en una vergonzosa desnude 

sacrilegas bufovadas de todo + . 
dos espiritos, déscended á 
alas respetuosas este : 
sálvadlo de las mir 


jos del pecado.. 


41 
á las miradas licenciosas y á las 


1 ! a 
pueblo! Descended, bienaventora- 


toda j 
ada prisa; venid, cubrid eoñ vuéstras 


cuerpo sagrade 
grado, milagro de par 

dle do pureza y candor; 

o idas impudicas, delas borlas insolentes d los 1 

oia n vs de los hi- 

id vo no; suspended vuestro vuelo, ¡0h á zeles 

» ' | sito dolos le da het des , 04 angeles san 

graciados tine: a A q 

ae X nemos también necesidad de es mpasión ¿rt 

E pa Mpasión. ¡Somos nosotras 
nados sobr «dimos lao 1 105 1OSOL UE 

a pronunciado en su ir 


Justicia el anatema terrible a la divina 


ue nos condena á una confusión eterna! 
ca 4 32NOMINIA QUE € ; 
el santo y adorable hijo de Dios E 


Al liinda o Me 
¡34h sn Ja confusión; sin 1 'n est 
1 este momento cubre 


Mo podría ni borrarse ni expiarse la 


LOS TES 


nuestra. Dejad, pues, que se campa ese ran misterio de misericar- 


dia para con nosotros, porque ¡Use digna sobrellevar asi el oprobio 
usi lejos de nosotros 


dela desnudez, en Jugar de nosólros, para alejar 


la ignominia afrentosa que l niámos merecida 

Jesucristo expurimentase por la des 
ducido su cuerpo aquellos bárbaros, 
Jesucristo, Como 


Pero por más confusión quo 
nudez afreulosa á que habian re 
la experimentaba todavía mayor en su corazón. 
oquio sentimental con su Padre, 


nos lo asegura Duvid, tuyo un col 
a profondidad de sus afrentos, 


comio con el solo que conocia toda 1 
todo: el exceso de su rubor. Lu s is, Domihe, op, 
fusionem meam. «Tú solo, Señor, conoces el oprobio y confusión que 
me cubren.» ¿Y cuál es este oprobio secreto, esta confusión MÍA, 
hace olvidar el oprobio, confa- 
dice San Buenaventura, €s la 
los hombres 


probrium mem, el con= 


esta jenominia de su corazón, que le 
sión € ignominia de su cuerpo? ¡Al 
gado con todas las impudicicias de 


yergienza de verse cara 
v:de levar ante el acatamiento de Dios toda la responsabilidad, que 
ecado haya 


la sobre sí, sin que ni aun sombra de pe 
habido ni pueda haber habido en él. ¡Quéafrenta, en efecto, para el 
Dios de Jn pureza verse expuesto asi a los ojos del civlo y de lá tierra 
como culpable de todos los pensamientos, de todás las condezcenden- 
la santa virtud de castidad y pureza, de das 
las miradas: inmodestas, de 


merecen, tomán 


cñas interiores contra 
los:conversaciones licenciosas, de todas 
todas las familiaridades impúdicas, de todos los 
de que se ruborizarian hasta los irracio- 


hombres el hazmerrcir. el asusto de sus 
¡Uné verguenza, 


groseros y brutales 


transportes de los sentidos, 
nales, y de que lucen los 
triunfos satánicos, de sus infernales diversiones! 
qué afrenta para Jesucristo representindose envespirito, y trazando 
simo lus disoluciones con que deshyurarian 
Iglesia, y con las que 
llevando un cuerpo 


en su pensamiento puri 
los cristianos sí1 cuerpo muslio0, es decir, la 


los hombres mismos profanarian su Cuerpo real, 
bración del tremendo misterio de la san- 


y corazón inmundos á la cole 
se ye cargado, son los que le 


tidad y pureza! Eslos excesos, de que 
humillan más, y los que confunden y alraviesan sil corazón: y Mien- 
tras tanto, par expiarlos, se penolra más y más del sentimiento de 
la horrible y secreta ignominia que experimenta, 
ñ su Padre, á fin de oblivarle 4 recibirlo con agrado en 


y queofrece €n 


holocausto 
roda su intensidad, en todo si mérto, eu toda su virtud. 
wás cruel de todos los tormentos. 


Añádeseá esta ignominia el 
para los hiumbres y para 


¿Oh espectáculo de horror pará los áng 
niero! El autorde la libertad es castigado aquí, es dus- 


el universo € 
solavo, y del modo más bárbaro, por los viles es 


trozado como une 
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elavos del pecado. Pero ¡ol: misterio de bondad y amor infinito! En 
cate momento el Hijo de Dios toma la: forma de un esclavo mal 1d 
é indócil, que ha merecido seres tigado con azotes! Y despué . dle 
haberse sometido 4 María Y José, los mayores siervos de Dios. entre 
los grandes siervos del Señor. aparece como el esclavo de los mistos 
Judios, esto és, cómo el esclavo de los esclavos del demonio, ¿No 
pervibis, en efecto, en medio de esa insana algarabía, de esa alegría 
feroz, de esos aplansos crueles dados por los magistrados, por los 


soldudos por un pueblo, en fin, sonar los furiosos golpes de los ver- 
dugos azotadores? Han dado va ellos principio 4) más atroz suplicio 


que se pueda hacersufrir 4 un nierpo humano. Al través y 4 favor de 


lás Inces divinas lo han visto ya los profutás, como acabamos de in- 


dicár; y nos lo han descrito con todos sus pantosos detalles, sin que 


St4 necesario por nuestra parte otra cosa que recogerlos rasos y li- 


heamientos esparcidos por todas partes, para formar un enadro com- 
plelo de este misterio de compasión y horror. Dicenos David que 
cuando el Señor fué llevado á la columna para ser atado 3 ella. dl 
MUÚSIMO Se preparó, 4 pesar del indecible rubor que le costaba pol la 


desnudez, para recibir en aquel poste, de mano de los hombres la 


igrala recompensa de su amor, y como. un castigo por amárlos de 
masiado: Quorniam ego in Aogela paralus sum. El f 


n n i Magelatus; et ea 
patio du matulinis. Isaías . al 


de que él presenta á lo 
; 1-8 105 420165 su cue 
inmaculado con la misma e a 


alma y sera 3 

mansedumbre que había ofrecido sus ea pil Eno ] 
y bofetadas. Los instrumentos de que se: arpa 
ra azotar al Salvador, fueron Varas, 
tenían costumbre de azotar con ell 
cortase la cabeza; y por est 


ajes 
le se valieron en un principio: pa- 
porque los magistrados romanos 
as á los esclavos antes que se les 
razón Hevalian los Jictores 0 alguaciles 


inte los magistrados nn manojo de va en medio de las cuales so 
) S, ¿0040 de 145 cuates sO. 


bresalia tn hacha: Ahora bien: 4 Jos primeros golpes que «e die 
al Señor, nos dice Isaís y bare 
ce ; e Satas que todo su cuerpo delicado apareció surca- 
do de es mas . PIDO ; y 

de horri llagas que se cruzaban en- todos sentidos, y que se 
isto nos pone de manifie 
4 a I amhesto que 
los golpes llovian sobre 61 sIn.cuento, y que le he: : 


en la cabeza, en las espaldas, en los 
piernas, en los costados, 
de su enerpo dejó de 
dixor et playa Eucmd m8. 


hinehó todo él por Jas contusiones 1 


tino con igual furia 
os, en los. muslos, en las 
en el pecho; de suerte que ninguna parte 
quedar horriblemente maltratada; Vubmus ef 


Y asi, añade el mismo profeta, al fue 
azotes no interrumpidos, rásgase Ja piel 
de los cardenales en donde estaba tod 


rle sacudimiento de estos 
salta la sangre amoratada 
avia estancada, las carnes se 
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desgarran, descúbrense hasta lo vivo, desuerte que no era posible 
ver parte sana eu todo el cuerpo del Salvador, desde la planta de los 
pies hústa la coronilla de la cabeza. A planta pedis usque ad verticem 
capitis non est ín eo sanitas. Pero ni ann quedó satisfecha con estos ex- 
cesos la brutalidad de estos monstruos; va no quedaba Jugar donde 
pegar, y ellos, los bárbaros, no cesaban todavía de azotar, de sucadir 
erudos golpes. Y asi es que se abren nuevas llagas sobre llagas ya 
formadas; ahoudan sobre heridas va ensangrentadas otras heridas 
más anchos y más profundas; de suerte que se rompleron sus músen- 
los, se desimrraron sus venas, saltaban á pedazos las carnes, y po 
dian hasta contarse los huesos, Alora bien, ¿quién sería Capaz, 10 
ya de explicar, sino ni aun de comprender los atroces tormentos que 
experimentó nuestro Señor en este atroz suplicio 4 que fué condena- 
do, á que estuvo sometido un cuerpo tan delicado? ¡Ah! si; entonces 
fué cuando nuestro amable Salvador vino 4 ser en toda su realidad el 
hombre de los dolores, como estaba ya predicho por Isaías: Vir 
dolorum, Esto es: que él es el hombre herido y afigido en todas las 
partes de su enerpo inmaculado, el hombre «unegado en el dolor, el 
hombre que reune en si toda la amargura, todos los tormentos, 
toda la vehemencia del dolor y de la pena; yy, por consiguiente, el 
hombre de un dolor sin medida, sin ejemplar, y sin expresión. ¡Oh 
amabilísimo Jesús, y cuánto os ha costado mi pecado! 

Los profetas, al referirnos las cirounstancias de ésta terrible tra- 
gedia, nos han revelado el alto y grande misterio que encierra, ense, 
ñándonos que la Nagelación del Salvador ha sido tan útil para nos- 
otros como jgnominiosa y ernel qrara dl, Porque Isaías, descorriendo 
el velo que encubria este misterio, nos muestra, bajo las manos visi- 
bles de los soldados, puro sacrilegas y bárbaras, otra mano joyi- 
sible, pero muno sagrada, mano compasiva, Ja misma mano de Dios 
que hiere y destroza el cuerpo de su propio Hijo, objeto de todas sus 
complacencias, porque él le ve cargado de la maldición con que lo 
envuelven; á manera de vestido, todos los crimenes del mundo; ha- 
ciendo que sea el hombre de dolores. porque ha querido hacerse 
voluntariamente el hombre del pecado: Firum dolorum: propter scélms 
populi mei percussi emm. Contemplando á lo lejos el mismo profeta 4 
este manso y lierno cordero cómo si lo tuviese presente á su vista, y 
viéndolo en esp actitud de dolor tan grande, y de ignominia tan pro- 
funda, á que le había reducidosu excesivo amor por nosotros: «Vedlo 
aquí, exclama, vedlo aqui: yo percibo al Mesias Salvador: aunque 
tan puro, aparéceme inmundo y cubierto de Magas, cual un leproso. 
Siendo hijo de Dios, él se nos muestra como un objeto de aborreci- 
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miento para Dios, humilludo y herido por la mano del mismo Dios, 
Yo llego empero 4 penetrar por entre esos velos el misterio de ter- 
pura finita que se cumple en él, Esa fealdad que lo desfigura, ese 
dolor que lo acaba, esta laqueza que lo abate, son verdaderamente 
nuestra Maqueza, nuestro dolor, nuestra fealdad. $ golpes que lo 
abruman, esos azotes que lo destrozan, esas llagas que lo atormen- 
tan, son la obra- funesta de nuestros vicios y pecudos. Vero ¡oh per 
muta tan dolorosa para él como feliz para nosotros! Esos cardenales 
que recibe por nosotros, 10s curan a nosotros; esa sangre que vierte 
por nosotros, nos purifica á nosotros, ese trato horrible que aguanta, 
que sufre por nuestro amor, nos reconcilia con Dios. 

No es, pues, ya por saciar la ferocidad de los judios, no ya por 
hartar la: brotalidad de los aentiles que se destroza, se disloca, se 
descoyunta este divino cuerpo, sino por servir de remedio a nuestra 
salvación, ¡Misterio de horror de parte de los hombres que fueron si 
ciego instrumento en el exceso desu barbarie; peró misterio también 
de ternura de parte de Dios que lo dispuso asi en el exceso de su 
misericordia! Es azotado por el malvado, Aquel que es la bondad por 
esencia; el hombre enlpable fué quien mereció el castigo, y estl 
inocente Jesús quien lo paga, ¡Ah! exclama San Cipriano, ¿qué hu 
bierá sido de nosotros, desgraciados mortales, «sin este tormento del 
hijo de Dios, pues que nuestras Jlagas estaban ya tan ¡oveteradas, 
corrompidas y gangrenadas, que no podían ser curadas sino: en el 
precioso bálsamo de la sangre que Jesucristo ha derramado por todas 
los llagas de que fué cubierto su cuerpo? El se ba abajado volunta- 
camente ú lu condición y estado en que debíamos estar nosotros 
mismos; él ha consentido ser azotudo por los ministros de Satanás, 
porque nosotros debiamos ser azotados eternamente por los demo- 
nios; él ha querido que su carne pura é inocente pagase la deuda de 
nuestra carne manchada con crimenes; y por esta razón no debemos 


admirárnos de que las heridas del Señor sean sin cuento, pues que 


los azotes que merecia la carne del hombre pecador son también sin 
cuento. Después de unn expiación tan grande, no tenemos necesidad 
sino de aplicarnos su mérito por medio d aw penitencia verdade= 
ra, Lon sólo ésta, con pequeñas expiaciones voluntarias, daremos 4 
la justicia divina la satisfacción que le es debida por todos nuestros 
pecádos sensuales, No estamos va sujetos á la Nagelación de Satanás; 
aun hay más, dice San Jerónimo; estamos va libertados de la funesta 
necesidad enque nos habían puesto nue stras malas inclinaciones, 
de sufrir en esta vida los azotes y castigos temporales, 451; Como: 


hemos sido libertados también de los tormentos del infierno, quesin 
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remedio humano nos estaban aguardando eo la otra vida: durante la 
eternidad. 

Pero todos los misterios de Jesucristo han sido no solamente una 
expiación, sino además un remedio. Porque mientras que el Señor 
tomaba sobre sí todas las fragilidades y llagas de nuestra carne, 
se preparaba 4 enrarlas, comanicándonos la virtud y santidad de la 
suya. Y asi nosotros participamos por el misterio de la lagelación de 
la pureza de li carne inmaculada del Redentor, pnes que en este do- 
loroso castigo ha padecido las penas debidas á nuestra impureza; y 
que si hemos obtenido la gracia de poder domar nuestra carne, de 
repritnir sis inclinaciones sensnales, ha sido procisumente porque su 
carne divina fuó destroznda, como si hubiera sido carne do peca- 
do; y que en virtud de la pasión de Cristo y. por su gracia, podemos 
convertirla en una carne virginal y santa. Por lo que el espíritu de 
pureza, de virginidad «y. de candor, que para mayor adimiración de 
los voluptuosos gentiles fué tan comun y esparcido en todas las eda- 
des, en todos los sexos y en todas las condiciones, asi que se esta- 
hleció entre ellos el Cristinnismo; este espirita, digo, de castidad que 
reina todayia en las naciones católicas, es-el fruto y la gracia: de la 
lagelación de Jesucristo. 

Hermanos mios, llevemos en nuestro cuerpo Ja santa mortifica- 
ción cristinna, para imitar y ostentar reproducida en nosotros la 
vida pura y penitente de Jesucristo. Manifestémonos oyentes dóciles 
y fieles ejecntores de las elocuentes instrucciones que se sacun de 
este cuerpo todo magullado, de esta sangre acardenalada y salpican- 
do la tierra, de estas llagas, de estas contusiones, porque todo esto 
nos testifica en su mudo lenguaje que Dios Padro, que ni aun ha exi- 
mido 4 su lujo único y corisubstancial de un trato tan inhumano, no 
nos eximirá 4 nosotros, sus- hijos adoptivos, de la ley de penitencia; 
y que si el Hijo de Dios, aunque sin pecado, no está empero sin: do- 
lores, ninguno de nusotros con mucha más razón estará sin sufrir Jos 
azotes de su cólera, pues todos estamos lun cargudos de pucados, Es- 
tas llagas nos echan en cara nuestra molicie, unestra suma delicados 
ma, ese excesivo cuidado que tomamos 4 favor dé nuestro cuerpo; 
estas llagas nos dicen y repiten la dura y útil advertencia que nos 
hace el Evangelio. El que es idólatra de su propia carne, el que la 
consiente, la lisonjea, la acaricia en ln vida presente, la aborrece en 
realidad, pres que la prepara con esto á una ignominia profmda, y 
á dolores sin fin en la vida: futura. Qué amal animam suam, perdet 
cam; y al contrario el que li castiga, el que mortifica su propia carmé 
en este mundo, la ama en realidad, porque €l ln encontrará en la 
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otra vida, rodeada de una gloria eterna y de las más puras delicias: 
Qui odit animan suam in hoc mundo, in vitam elernam custodit como 
¡Ah, hermanos mios! no nos forjemos ilusiones; no puede entrarse 
en el cielo si no se lléya la preciosa divisa, la vestidura dis ina que 
nos hace semejantes al Hijo de Dios azotado por el hombre. Esta se» 
mejanza forma las armas de los predestinados; es el sello de los esco- 


) mostremos, pues, tanto desdén, tanto alejamiento por la mor- 

ión:corporal, porque es lu maestra de la humildad, la tmedia- 
dora de lv oración, la guardiana del pudor, la prueba de la contre 
ción, la disposición al 'armpentimiento y al perdón, la gala de Jesu» 
cristo, la cifra misteriosa de los escogidos, y la escala de salvación, 
Apresurémonos con la práctica de lu penitencia á llevar impresas en 
nuestros cuerpos, como de sí mismo lo decia San Pablo, algunts 
señnles de las llagas de nuestro Señor Jesucristo. Ego awten stigmala 
Domini Jesu in corp e meo porto, porque si con él padecemos, Iriun: 
farémos, y reimaremos algún día con él eternamente. Amén. 


HUMILLACIONES Y HOMENAJES 


EN EL PRETORIO 


ara de spiria, punié- 
a, curundinem an des 


ado uns corona de: espi 
U sobre la '» de Je 
: tumbién una cañs en 
lo mano. 


(Mar xvi, 20) 


Hermanos miós, quedamos atónitos siempre que contemplamos 
esa esquisita aplicación de todo suplicio inventado, para no dejar 
uno con qué atormentar al Salvador. Nunca, jamás, ley alguna pe 


HOMILLACIONES Y HOMENAJES EX EL PRETONLO 165 


nal, aun hajo los régimenos más duros, más severos, habia llevado 4 
Lal punto la barbarie de sus torturas y tormentos; jamás habían tra- 
tado de saciarse hasta un extremo tal sobre sus víctimas los furores, 
lus:iras, la refinada oualicia de los. tiranos. Mas para Jesús, para 
aquel de quien estaba escrito: «él será el hombre de los dolores, no 
hay vxceso en que no caiga y a que no llegue la rabía inhumana de 
sus verdugos, y vosotros acabáis de oir, amados hermanos míos, este 
pasaje que yo he sacado del relato evangélico: «Los soldados de Pj- 
latos entretejieron una corona de espioas, y la pusieron en la cabe 
za de Jesucristo y le pusieron también una caña en la mano. 

Este es el inisterio que vamos á contemplar juntos dirante cor- 
los momentos; y nosotros podemos, y aun debemos llamarlo el mis- 
terio de real majestad de Jesuc Estas palabras del Evangelio nos 
han hocho traer á la memoria esa corona, esa caña, ese cetro y los 
hurlescos homenajes quese le hacen, como el espiritu: y resumen de 
su miseria en la tierra. Si; este misterio encierra una doctrina asom- 
brosa que.es menester meditar con recogimiento y espiritu de ora- 
ción. Veremos desde Juego envilccida y profanada: desta majestad 
real de Jesucristo; ln veremos en seguida, en 1uedio y al través de 
los ultrajos, reconocida y wdorada. Tal será el asunto y división de 
este discurso. Imploremos la asistencia de la Madre de dolores. Ave 
María, 


Los padres de la Iglesia, y: entro potros San Juan Crisóstomo, pi- 
recen baber formado empeño en disculpar á los soldados romanos de 
la invención de este nuevo género de suplicio: la corona de espinas, 
la caña y los ultrajes del escarnio y el insulto. Han pensado que era 
también la 'w de este nuevo é imwudito género de tormento, la 
rabia de los fariseos y judios, que perseguia á Jesneristo aun hasta 
lo interior del peetorio; han pensado era el dinero derraumdo con 
profusión, el que había corrompido 4 los soldádos rómanos hasta el 
punto de insultar al infortunio y á la inocencia en su más respetable 
retrato. Pero cualesquiera que sean los antores de esta invención, 
estos hombres reunidos en el pretorio de Pilatos, y que oyeran 
decir que el Salvador mismo habia confesado su cualidad de rey 
que sabian además que Jos judios le habian acusado de tomar este 
titulo, y de atribuirse esta dignidad, concibicron desde Tuego el pen- 
samiento de hacerle burlescamente esos honores. Traen un mal 
asiento, que será su trono, despojan 4 Jesús de-sus vestiduras, que 
apenas acaban de ser puestas sobre las llagas erneles de la Mag 
ción, y echan sobre su sacratísima carne desnuda an manto ó sayón 
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de púrpura; aderezan con toda prisa una corona entretejida de és. 
pinas, se la ponen sobre su esbéza, se ln introducen y clavan en 
ella á puros sendos golpes; en seguida, yendo á buscar un simbolo 
de flaqueza, traen una e: 2 ponen en las manos del Salvador 4 
evisa de cetro real. y entonces, inclinándose sucesivamente todos 
é hincando delante de él la rodilla en tierra, le dicen: «Guirdeos 
Dios, rev de los judios» Ave, rex Juderorum 

Aun no es esto todo: como era necesario que padeciése el dolor 
más ccuel, al propio tiempo que el desprecio y la mofa, le arrancan 
esa mistna caña de las manos, golpean sobre la corona de espinas; 
para meter y clavar mejor sus agudas puntas enla cal la sangre 
imána hilo 4 hilo de cada una de ellas. Aun no se paran aquí; el 
Eyangelio nos dice que á los indignos homenajes y burlescas saluta= 
ciones, añadian los feroces, ultrajes los más soeces: escnpian sobre 
st cara, escupían sobre todo:su cuerpo, y con la más insolente algas 
riábis lo atronaban y escarnecian: exspuentes fu com, Amados hernias 

mios, majestad á la verdad vilipendiada hasta lo extremo, env 
lecida é insultada, era aquella del pretorio, quese habia reconocido 
y confesalo como rey. Es verdad, los profetas lo habían anunciado 
como el rey establecido sobre la montaña de Sión y ho aquí que 
aquellos hombres por insultar 4 esta dignidad, cuyo sentido no cont 
prendi im, amontonin todo li que pueden presentar de más amargo Y 
penetrante, la injuria, el ultraje y el dolor. Y el Salvador en su apa 
cible dignidad, en su indulgencia inalterable, se queda, escucha, rt 
cibe, aguanta todo sin quejarse, sia oponer jamás la injuria á la lh- 
jurin. Amados hermanos mios, este espectáculo excita sim duda algu 
nu en nosútros sentimientos de lástima y de COMPasión hace nacer 
también sin duda alguna movimientos de una legitima indignación 
contra Jos verdngos cebándose en su víctima ngo que deciros 
vo otra esa en cumplimiento de mi mumsterioó.. 

Vosotros, cristianos y marcados con el sello regenerador del santo 
bautismo, habéis reconocido esta majestad real de Jesucristo. Si; vos 
otros profesáis obediencia 4 sus Jeyes, respeto á su nontbre; se 06 
oye alabar sus preceptos, su moral. y no quisierais, ni Dios do per 
mita, abjurar este. titulo que os une á la gran familia. del Salvador. 
Permitidme sin embargo os diga; ¿acaso on vuestra misma vida cris 
tiana y profesando la religión de Jesucristo, no ha habido ocasiones 
én que habéis dejado de repetir debidamente los derechos de su: s0= 
berania y. tribmtarle «1 homenaje de vuestra obediencia? Los sol 
dados romanos le han preparado nna corona de espinas, la han pues 
to y elayado en su:cabeza sagrada; y vosotros, hermanos mios, cuando 
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en logar de vonsolar al Salvador con una vida alonta y afecta 
Sservició y amor; cuando eb lugar de establecer la regl 
conducta, de toda vuestra vida, según 


su 
a de vuestra 
sis documentos y doétring 
segun su espirito, según le autoridad y doctrina de la Iglesia, TS 
ve buscando sin cesar las vanidades y pl 

reses lemporales, buscando cómo satisface 


res del mundo, los inte- 


á vuestros gustos y de- 
seos, ¡ah! decidme: ¿no son ess otras tantas espinas que el 


uváls en 
la frente del Salvador, como para deshonrar su soberanía y majes 
tad? Entonces ¿sois aciso hijos suyos, dise ipulos, vasallos leales? ¿Es 


su ley la que dicta vuestros per 
cuando han penetrado sus gra en vuestro corazón; y cenando ha 
descendido 4 vuestras almas la palabra ovung ! 
en ollas todavia esas solicitudes, ésos añnes de 


Amiéntos, rige vuestras acciones? Y 


va, decidme: ¿no hay 

la vida, esos inlere- 
ses materiales, esas continmas distracciones que, según una parábola 
del Evangelio, vienen ¿sofocar la buena semilla eo: ' 


las espinas en 
el campo? ¿Nose parece acaso vuestra alma á ee campo del perezo 


so, 4 esa yiña del insensato, de quienes habla el Sabio? El 


ojo de 
Dios ha mirado despar 


detenidamento ha: recorrido ese campo de 
Vuestro corazón, esa tierra dde vuestras almas, Y os la ha confiado 
para que la embellezcáis con vuestro cultivo. r 
prosperar en ella frutos de bendición y de gloria y ved que Ja hn 
Henado y ocupado todos los úbrojos de vuestros de 


vara lioer nacer y 


sórdenes, las espi- 
nas de vuestras malas inclinaciones 

No, no, hermanos mios; está corona no es obra del soldado roma- 
10; es vuestra, ¡Ahi vosotros sois los (ue Imbéis ag 


bmerado todas 
esas umarguras en torno de la augusta enbeza de 


Sulvador: vosotros 
sois ¡ab! los que habéis levantado, erigido, con vuestr 


OS aÑunes y va 
nos desasosiegos, con vuestra vanidad, con vuestro or 


gullo, vo no sé 
«qué falsa sobérana mujestad que desmiente a buen 


Uro vuéstras 
palabras, vuestras acciones, viestra fe. 


y queno es el homenaje de 
bhido al Rey de los reyes, 4:aquel cuya voltintad se 1 


m de complir ph 
namente en la tierra y en el cielo. 1 


Par otea parte (tened á bien reco 


nocerlo y confesarlo asi), hav nn imperio de nuestro dueño vseñor 


Jesucristo que no podemos destruir; es un derecho a 


ollo, un do 
minio malterable; us $u reino 


intimo en nuestras almas, Hormanos 
mios, respetó el Señor, en su bondid é indulgencia imeserttables, 


vuestra libertad; os dejó) poder de honrurle libremente, de prestar- 


"or esto lim sido menester 
significar esa dulzura y esa condescendencia de 


le:una obediencia que pudieseis rebusarle, E 
su remado con la 
caña puesta en su mano, y que le sirve de cotro, Era sí, en efecto, 


en aquella cireunstancia y de parte del soldado romano, una burla, 
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tn escarnio: y en tal circunstancia era uni insignia de Maquoza, de 
Nojedad, de mis ria: todo esto us cierto, en verdad. Pero vosotros, 
cristianos, vosotros que cunocdis: Jesneristo, vosotros que Jo habéis 
reconocido por rey en vuestros corazones, en vuestras conciencias, 
én toda vuestra vida; vosotros que: formáis parte de su reno, de su 
Iglesia, que él ha conquistado con sn sangre, ¡ali! esta caña del Sal 
vador, la blandura de sus mandamientos, li indulgencia de su auto: 
ridad habian de ser para vosotros un nuevo motivo para respetarlo y 
obudecerle mejor. Y bien: ¿sabeis lo que sucede? Aun Loy día mismo 
en el mundo se: acusará la ley evangélica de Mojedad, el eristianismo 
de impotencia; y se dirá todavia con cierto tono de convicción que el 
cetro del rey Jesús noes sino una caña débil: porque si fuera más 
fuerte, dicen,-si fuera más poderoso, si la religión fuera divina, sl 
fuera: en realidad el imperio del Dueño: del cielo y de la tierra, ¿ha- 
bría en esto sociedad que lleva <n nombre, el nombre de cristiana; 
habria entro los que han participado de sus doctrinas y gracias lane 
las inconsecuentias? ¿Se verían sensb, como de hecho tristemente 
por desgracia se ven tantas imc ompatibilidules, tantas contradicció= 
nes con este mismo espiritu del Salvador? 

Guardaos, amados hermános mios, de oreér que 08 acuse más 
delo que murectis. ¡Al! sé muy bien que hay tiempos de grun bo- 
núnza espiritual en la carrera de vuestra vida. Más de una ves el 
fervor os ha revelado una inspiración divina; habeis acogido: la gra- 
cía en vuestras almas con amor, y vosotros no ya corréis, sino volils 
por.el camino de los mandamientos del Señor Ah! al considerar esta 
caña, este cetro puesto en la mano del Salvador, amáúis su Ñagneza y 
la admiráis: y entonces no tendis nevesidad de fuerza ni de amena: 
zas para oblizaros á seguir al que huce consistir su fuerza cu inspira: 
ros amor. Pero después de pasado un día 6 más de fervor y devoción 
pasajera, aunque tal vez hábreis reformádo momentáneamente vues- 
ira vida, y armádoos de generosas determinaciones, se 05 ye me 
tando esa caña del desierto, agitada por todos Jos vientos de la opÍ- 
nión y del placer, comenzar todavia de nuevo vuestra historia deplo: 
rable, mostraros inconsecuentes é inconslantes, y sin permanecer 
fieles y fijos bajo esta mano que sólo quería mandaros para bendec- 
rOs y salvaros. No, era sólo, pues, la cohorte romana, la que insul- 
taba á la majestad soberana de Jesucristo. En nuestra propia vid, 
amados hermanos mios, en la continuidad misma de las acciones de 
la muyor parte de los cristianos, se encuentra también esta soberania 


y majestad de Jesucristo desconocida, menospreciada, hoJlada, olvi- 
dando enteramente su autoridad: y asi se ve que los sarcasmos, los 


Y HOMENAJES MN HL PHETORIO 169 


ismas de los paganos y de los que se alejan del Evangelio. están 
sidos también contra el poder y majestad divina del Salvador. 
amados hermanos mios! Cuanto más vemos aquiá Jesucristo en 
estado de decaimiento, de Maqueza, debilidad aparentes; cuanto 
más es una burla de su soberania esta corona; enanti más apariencia 
faqueza y debilidad acusa esta caña puesta en su mano, tanto más 
debemos sentir en nuestros corazones una generosa resolución y de- 
cidida voluntad de establecer en todas partes su reino y su gloria. Si, 
nosotros debemos experimentar una santa robeldia, una indignación 
noble, no contra aquellos ciegos soldados, no contra aquellos judios 
extraviados por el odio, sino contra nosotros mismos, contra nuestras 
injurias, contra nuestras inconsecnencias, contra nuestros ultrajes, 
contra esa deshonra con que sin cesar insultamos á la majestad sobe- 
rana de Jesucristo, á <u ley. 4 au autoridad, á su reino, 4 su Evan- 
gelio. Na quiero insistir más. amados hermanos mios, acerca de este 
incidente de mi asunto; y me apresuro ¿llegar á li segunda reño- 
xión que os mostrará reconovida y honrada la soberania y majestad 
de Jesucristo, aun en medio de los ultrajes é insnltos. 
Efectivamente, amados hermanos mios, en modio de Jos 1ltrajes 
é ¡ignominias de la pasión del Sulvador, yal propio liempo que su 
majestad era vilipendiada y enbierta de oprobios, por una secreta 
disposición de la Providencia, y por un designio profundo de la vo- 
Inntad divina, descubrimos alli algo que ba de contribuir a que la 
majestad de Jesucristo sea para nuestros corazones una majestad y 
soboranía sagrada €: inofable, y su corona más excelsa que los cielos 
y la fierrá. Preguntasele si es el rey de los judios, y responde inme- 
dintamente y sin el menor embarázo ni reticencia: «Tú lo dices, yo 
lo soyzn Ti dicis. Sin embargo, para adoctrinar debidamente 4 Pila- 
tos, € ilustrarle acerca del sentido de estas palabras, ha puesto un 
enidado muy especial y muy notable en decirle que €l no crudo es 
Los reyes del mundo, que llaman y loruntan ejércitos ú su defensa, 
No queria:en este momento empuñar el cetro temporal, el poderío 
temporal y exterior; queria. dar á entender que su poder cra espiri- 
tual, y que él venia a establecer su imperio sobre las almas; y este 
es el sentido de aquellas palabras: Regrion meum non est de hoc min- 
do. Pilatos quedó sorprendido de la discreción de la respuesta: des- 
usosegado y revuelto en su conciengia más que Cmbarnzosa, 5e poo- 
senta y dice al pueblo: r¿He de crucíficar 4. vuestro rey? Y sabéis 
las palabras brutales con que respondieron: «Nosotros no lenemos 
plro rey sino al Césur., Había preguntado Pilatos 4 Jesucristo; lo 
había pedido tomase él mismo su defensa; quería moyer su celo, 
Mierr Tomo YI 12 
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de esta munera infindirle valor. «¿Pero no sabes, dicte Justs el pre 
Lor romano, no sabes que tengo el poder de crucificarle o de sulvar- 
10? Y el Salvador le respondió: «No tendrias ese poder contra mi, sí 
note se hubiese dado de lo alto.» 

Ya conocéis lo demás, queridos hermanos mios, No tengo ntoe 
sidad de referiros la sentencia y el suplicio; pero tengo precisión de 
deciros, antes de pasar más adelante, que Pilatos, un desjanio 
de la Providencia, hizo escribir para colocar sobre la cruz del Salva: 
dor, ese título que conpeéis todos: «Jesús Nazareno, rey de los jue 
dios.» Los judios, bien lo sabéis, se irritaron contra esta. inscripción 
lan extraña y pretendían que en tono de burla se leyera: yo soy el 
Rey de los judios, y Pilatos les respondió, para proclunar á la faz de 
los siglos la verdad de ese reino de Jesucristo: «Quede escrito lo que 
he escrito.» Y esta cualidad, y esta calificación permanece para siete 
pre jamás, y esta soberana majestad divina fué proclamoda cn la cruz 
y en medio de las ignominias y suplicio del Salyador. Tenía pues yo 
Fuzón en deciros, hermaños míos que la mujestad de Jesyeristo; 
aunque insultada, aunque menospreciada, aunque envilecida por el 
extravin de sus: enemigos, había sido declarada sin embargo por 
aquel 4 quien Dios había querido escoger entonces por Órgano suyo 
en tal circunstancia, por Pilatos mismo, wueque pagano, y goberni 
dor nombrado por un imperio extranjero á su pueblo de Judá. Por 
otra parte, como pola un santo Padre de la Iglesia, San Anubrosio, 
por mós que los soldados romanos hubiesen tenido una verdadera iu 
tención de burlarse: por más que tratasen de dará sus nociones todas 
las trazas y apariencio de ona insultante y ervel bufonería, noes 
menos cierto que ellos rendian y tributaban sin saberlo, y mal que 
les pesase, un honor soberano 21 Mijo de Dios, Ellos Je pusieron una 
corona en la cabeza, y un cetro endo mano, ellos se inclinaron de 


lante de ól, faese por burla, y mporty;- 4 pesar suyo, ellos expre 
saban con tales actos, en su foudo € independientemente de su 
perversa voluntad, y mor que era debido 4 Jesucristo. 


A pesar de esto, amados hermanos mios, pueden menos de 
volver de continuo al pensamiento aquellas jgnominias, aquella 'sa> 
liva infame, aquellas befas e insultos aquelta debilidad y Maqueza 
del rey do los reyes que estaba alli, en cierto modo, abandonado ¿de 
rabia y 4 los caprichos de sus enemigos, Esperad, hermanos mios. 
Malba en tal cirennstancia; discutíase realmento alli la consagración 
misma de la soberanía y majestad divina en aquel menosprecio, en 
aquel dolor, en aquel decaimiento mismo. Indiguábase, como vos 
otros, San Cirilo de Alejandria, contra aquellos desprecios, contra 
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aquellos uJtrajes, Recógose sin embargo en-$i mismo, y después, con- 
siderauda en el fondo de:su conciencia los dones de Dios que Jesy- 
eristo venta traerá Ja tierra, Jos caructeres que debían constituir 
su reino en las almas; exclama; «Que sólo lo convenía el menospre- 
cio.» Y vosolros sabéis muy bien por otra parte que Bossuet ha osudo 
decir'que no había en la tierra otra cosa más digna del Hijo de Dios 
que el desprecio y los ultrajes. ¿Y por qué? No seré yo. quien lema 
deciros la verdad cn toda su ermdez y seriedad. No hay: 00sa más 
digna del Mijo de Dios en la tierra que el menosprecio y los nltrajes; 
porque los homenajes, los honores, las riquezas, las dignidades, los 
goces temporales, los placeres, todo lo que forma aquí bajo el fin y 
objeto de Ja ambición de los hombres, era: muy inferior y no corres- 
pondía 4 la: dignidad del Mijo de Dios. Era necesario: é indispen- 
sable que su grandeza tnviese otros caracteres. Pues bien, si; convé- 
nia, menester era reinase por el menosprecio, por el dolor, 

Estadme todavia atentos. Vosotros á quien engric sin cesar el 
amor propio; vosotros que no vivis Sino de afectaciones de vanidad; 
vosotros que no sabéis andar sino en pos dela gloria mundana, qué 
os alimentáis de las Iristes sugestiones de la ambición humana: ved, 
ved á aquel'á quien adorán los Angeles, 4 aquel que reinaen los cje- 
los-y en lu tierra, 4 aquel que con una sola palabra sacó al mundo de 
la nada, á aquel que dispone del universo entero según el libre, el al» 
soluto, el independiente beneplácito: de su voluntad, y cuyas leyes se 
complen con la mayor exactitud en esas esferas y mundos superio- 
res, Ved, ved á aquel cuya josticio hará que su voluntad postrera 
reino sobre los perversos a su Mempo por medio de los cóstigos de su 
venganza justiciéra, pues que no quisieran aceptar las recompensas 
de st imisericordia; ved á aquel que sabrá como «coronar los justos, 
ácaquel que ha venido d enseñar á los cristianos la verdadera eran 
deza. Tened presente, amados hermunos míos, la grande y sublime 
lección del paganismo. Maliía buscado el sabio gentil, el filosofo pa= 
gano el perfecto ideal de la grandeza y de la glori ¡cosa prodigio 

Mevado por la fuerza del ingenio y de la jasticin en sus investi- 
gaciones hasta los últimos confines del humano saber, léga, por dis 
posición dle la Providencia, á la descripción del Justo per do, 
insultado, abatido, ultrajado, cubicrto de oprobios y saturado de 
menosprecios; y deleniéndose aquí, exclama que nada hay ni puede 
haber de más digno, de más admirable y glorioso, Ese es, hermanós 
mios, el Dios 4 quien servimos, ese Hey Señor que proclamamos, Si, 
aurado Salvador, yo.0s honro y venero; yo os amo y os quiero entra- 
ñablemente en estas humillaciones y Menosprecios; yO reconozco, 


172 RUMILLACIONES Y HOMENAJES EN El PRET 


Señor, en aquéllas y en éstos vuestra dignidad divinn, y en ambas 
cosas veo vuestra grandeza y poder, Tales nitrajes, tales afrentas, ta 
les desprecios escandalizarian entorabuena $ indignarian 4 almas 
vulgares; peso cuando es un Dios el que tales cosus pade e, enando 
es la grandeza misma, cuando es el poder mismo, tales aberraciones 
y ruindades de corazones bajos y sbeces se desprecian: es el pacien. 
te superior á los insultos, perdona las injurias, y reina por su bon+ 
dad, reina por su clemencia, Y ved, amados hermanos mios, la fa 
sublimo, el lado verdaderamente inefable de la soberania y majestad 
de Jesucristo; ved lo que nos enseña Y enundo se ciñe <u frente cdt 
esta corona, y cenando se pone en su mano esta débil caña, sabed 
bien, uh cristianos! cuál y cuán elevado es el Dios que hobráis, cuál 
es el espíritu que reina sobre vosotros, cuál es en lin la ley queos 
dirige y que arregla vuestra vida. Todo esto era necesario, si; y en 
esta suposición para consolaros, para alentarme yo mismo, debo de» 
ciros que uste Salvador que venía aquí bajo para ser sobre todo el 
rey de las almas pacientes y tentadas, debía de darnos él mismo-el 
primero un vivo ejemplo de dolor € infortunios. ¡Ab! vosotros gemis, 
vosotros os quejdis. Muchos contratiempos se atraviesan en el diseur- 
so de vuestra vida; sembrados están los senderos de la virtud de dí 
ficultades que podrían apurar vuestra paciencia, que parecen agotar 
á veces vuestras fuerzas, y absorber vuestro valor, Y bien, ¡miradi 
¡mirad! ved:al rey de dolores, ved al hombre del padecer, ved á la 
soberana majestad del sufrimiento y del infortunio! 

Sabéis lo que decia todavía Bossuet al referir desgracias iinstres? 
Ese grande ingenio Jas Jlama «um no sé qué de perfecto y acrisolado 
que el infortunio añade ú la grandeza.» Hermanos mios, examinaos 
bien, y reconcentrad vuestra atención: si tuvieseis que venerar an 
Salvador rodeado de glorias y honores, asentado en un trono resplidl= 
deciente distribuvendo y dispensando á todos riqueza, no prometiendo 
SINO regocijos Y goces, ó yo me equivoco, 6 lo apreciariais mucho me- 
nos. Pero enando lo veis reducido al exceso de la ignominia y del ie 
fortunio, anezodo en un mar de penas, aceptando los golpes de todas 
las amargoras y de todos los padecimientos, ¡ah! vuestro corazón s€ 
llena de respeto, porque nada hay más digno de veneración y resp 
to que la desgracia y el infortunio: lo adoráis porque nada hay Aquí 
bajo más digno de amor y deferencia que esos dolores sohrellevados 
tan pacientemente, sobre todo cuando es un sacrificio por la salvación 
del mundo. Decidmelo, umados hermanos mios; esas almas quese 
han hecho sobre la tierra los apóstoles de la caridad que tanto han 


sufrido por bendecit, por socorrer, por salvar á-sus prójimos, que nó 
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temen sus achaques. abrazan con amor todos los trabajos, se privan 
de toda posición y goce temporal, de todas las ventajas de la vida, 
decidme, ¿no es verdad que todo esto os parece desde huego mejor, 
más grande, más respetable para vosotros que esa vida loja, muelle, 
sensnal de los poderosos y ricos del siglo? ¡Ah! dejarán caer alguna 
limosna alguna que otra vez de sus manos en la del pobre; cree- 
rán huber hecho mucho, al wenos lo bastante: pero no le consagra- 
rán toda su vida, todas sus penas, todas sus fuerzas. Vedla, amados 
hermanos mios, ved y contemplad esta majestad soberana de Jesu- 
cristo en sus más sublimes rasgos; vedla proclamada y declarada á 
la faz del mundo. Ahora, volviendo en si mismo. cada uno de yos- 
útros, yo os conjuro de meditar bien en todo este misterio, y postrados 
ante el yuntamiento de esta majestad del menosprecio y del dolor, al 
venir á honrar conmigo esta consagración misteriosa del poder y ma- 
jestad divina en la coronación de espinas y. en esta fase de la pasión 
del Súlvador, ¿os estaría bien vivir siempre ciegos, esclavos de los 
sentidos é inclinaciones de la carne y no buscar entodo sino vuestros 
gustos y conveniencias? ¡Ab! por cierto que los martires no pensa- 
ba asi. Por cierto que los santos teniún sentimientos muy diferen- 
tes: ellos tenñan hambre: y sed de trabajos, de ultrajes, de privacio- 
nes. Verdad es que Dios no os los exige como una obligación: hay 
todavía hombres que experimentan esta necesidad, que ansian por 
la cruz del Salvador, para sufrir y para expiar los pecados del mundo; 
pero para vosotros, amados hermanos míos, para nosotros todos, él 
Señor conociendo nuestra flaqueza y puestros achaques, sabe muy 
bien ineerse cargo de nuestras necesidades y miserias, y acomodar- 
se con nosotros según Ja muchedumbre de sus misericórdias y los 
tesoros de su sabiduria. Podemos tal vez, en ciertos momentos de an- 
gustia, tachar de excesivamente rigorosas estas pruebas, esas enfer 
medades, esos reveses, esos comlradicciones, y algunas veces esas li 
jurias, esos errores que nos hieren en lo más vivo de nuestro ser, que 
nos albyiten profundamente; peco mirad, mirad á nuestro Salvador 
coronado de espinas y teniendo una cuña en su mano; vedlo, vedlo 
insultado, ultrajado, perseguido. Asi es como predica la paciencia; 
entonces l vosotros lo proclamaréis por vuestro rey, por vuestro 
Señor, y vosotros seréis iumbién reyes por la fuerza y poder que ten- 
dréis para sofocar las rebeldias del amor propio herido, para tmpo- 
ner silencio á vuestro espíritu, que quisiera en tal coyuntura destilar 
la hiel de la injuria. 

Si, vosotros sertis reves, sentis grandes, sertis fuertes á ejemplo 
de Jesucristo, cuando acogiendo de manos de la Providencia el infor- 
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tunio y la prueba, los sobrellevardis con paciencia, sabréis bendecir 
la mano que os castiga, veréis en ello un don, una gracia pura expit> 
ción de vuestros pecados y desagravio de vuestros desacatos, pura 
conseguir la victoria sobre vosotros mismos, para atraeros nuevas gris 
cias y bendiciones del cielo. Y he aquí la majestad y soberania de 
Jesucristo, que yo queria haceros recordar en pocas palabras y cuyo 
recuerdo fio 4 vuestras religiosas meditaciones. Ámados mios, entre 
nuestros hermanos acá enla tierra bay algunos queno tienen en dón= 
de reclinar la cabeza, que carecen de medios para sufragar 4 su frás 
gil existencia; que no tienen con qué satisfacer sus necesidades, con 
qué aliviar sus dolencias. Honraréis la soberana: majestad pobre y 
abatida de Jesucristo, socorriendo ¡estos desgraciados. ¡Socorredlos 
como sí tuvieseis presente en ellos al Salvador: coronado de espinas, 
últrajado, insultado, sumido en un mar de amarguras y dolores! De 
este modo acumularé ja nuevas gracias sobre vosolros encontra- 
réis más fuertes en los combates del Señor, más dóciles y faciles en 
la obediencia ¡'este rey de los reyes, y alcanzaréis no la corona de 
espinas, sino la corona de gloria en el cielo que os desco. Amén. 


islete regem 
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(Casr: 111, 11.) 


La Iglesia, hermanos mios, verdadera esposa del Mijo de Dios 
hecho hombre, es la que convida 4 las almas cristianas y fieles d cone 
siderar 4 Jesucristo su Rey y Señor, coromido dee espinas y colmado 
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de ignominias y de oprobios por la Sinagoga, su cruel madrastra. 
Mas, ¿por qué Hama la sagrada esposa día de bodas y de alegría para 
su divino esposo, este día que fué el de u muerte, el de su ignomi- 
niu y el de su dolor?-Porqne. por medio de estas humillaciones. de 
estos insultos y de estas penas ha expido grandes crimenes; porque 
ha purificado nuestras almas, «celebrando con ellas sue desposorios 
en el tiempo, para perfeccionarlos en la eternidad. Ved aqui por qué 
este día, martáado con tantas ignominias y tantos tormentos pará su 
persona, es un día de gozo y de delicias para su corazón. Es decir 
que el misterio dé la coronación de «spi do pará nosotros el 
misterio de expiación, de bendición, de gracia y de salvación. 
Valor, pues, ol cristianos Hijos dela verdadera Sión, hijos de la 
Salgamos de nosotros mismos, abandonemos esos pensamien- 
esas afecciones profanas, para elevarnos 4 la-altura de la fo. En 
esta. pura región de las cosas divinas consideremos el augusto miste- 
rio de muestro Salvador coronado de espinas, y abrumado por nues: 
tra'salvación, con los insultos de la infiel Sinagoga, á Gn de que pe- 
netrados de un sincero reconocimiento y entregándonos enteramente 
1: él, que tañto ha sufrido por nosotros, este día sep verdaderamonte 
el de nuestros desposorios espirituales con él, asi como el de la alegria 
y el trinnfo de su corazón sobre nosotros. Para alcanzar la £racia aen- 
damos ú la Virgen. Ate Marta 


El mal ejemplo delos que mandan es contagioso, hermános mios, 
porque desde luego:es imitado por los qué obedecen. Los soldados 
del pretorio se persuadicron que Pilalos, su presidente, no hubia dado 
sino por burla tantas veces á Jesucristo el titulo de rey de los Judios, 
y uo fué necesario más para que, no contentos con haberle azotudo y 
con huberle cubierto de heridas y de sungro, insullasen también esta 
soberania que ereían quimérica, Vistiéndole con todas las insignias y 
tributándole todos los homenajes de un rey de burlas, Despójanle 
luego por segunda vez de sus vestiduras, le hacen sentar sobre una 
piedra, figurando un trono, y prinejpian 4 remedar en torno de él 
las oficiosidades aduladorás de los cortesanos que se disputan el ho- 
nor de acercarse y de servirá su soberano. ¡Ay! jamás fué lu ernel- 
dad más fecunda En ingesiosos artificios para saciur su cjezo furor, 
que en la pasión de nuestro Señor Jesucristo. Ellos forman una tren- 
za de varias ramas de cierto junco marino qué trece en abundancia 
en las eostas del mur Rojo, y cuyas espinas son largas, duras y ugt 
das; con estas espinas así tejidas componen una horrible 4 iguomi- 
niosa diadema, no 4 manera de corona, sino en forma de casco; y se 
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la ponen en la cabeza, Concluídos estos prepurafivos, se arman de 
palos con los que lo clavan esta corona con una violencia tal, que 
muy pronto las espinas atraviesan Ju: piel, hieren el cráneo y penes 
trau hasta el cerebro. Algunas de ellas, de una longitud extraordina 
ría, desgarran los tejidos delicados de su cabeza, se abren paso al 
través de la frente y el puladar, por los ojos y los oidos, por las sip. 
nes y las mejillas. La sangre corre por todas partes, los cabellos y la 
barba se inundan, todo su rostro se cubre de ella, de modo que Je 
sus se pone desconocido y ni aun conserva la figura humana. ¿Quién 
podria por consiguiente, no digo expresar, pero ni aun imuginar el 
dolor atroz que esta coronación bárbara hizo sufrir á aquella adora- 
hle cabeza, herida asi á4 un tiempo con una multitud de enormes es: 
punas? 

¡Ab! aquí se verifica de la manera más sencilla y perfecta la pro: 
fecía que dice; Que el Salvador debía hacerse el hombre de dolor 
porque se habia hecho el hombre de nuestra enfermedad y de nues- 
tro pecado, Mas ¡ay! no. sólo es el hombre del dolor más ivtenso, sino 
que también es el hombre de la ¡gnominia más atroz y de la comfu- 
sión más profunda. En efecto, para un rey cuya dignidad real se que: 
ría poner en ridiculo, una corona de espinas exigia un manto Í£00» 
minioso y un cétro ridicalo, Asi pues, ellos le ponen en las espaldas 
por un manto real un harapo asqueroso de vieja púrpura, como prue 
ba de su extraña miseria; y por cetro le ponen ea sus manos fuerte. 
mente aladas una innoble caña, d fin de indicar la vanidad de su U- 
tulo de rey y la fragilidad desu poder, y también para echarle en cara 
al mismo tiempo su ambición y su impotencia. Finalmente, pará 
que los homenajes y los respetos. que se acostumbran tributar á los 
reyes fuesen conformes respectoá Jesucristo, á la corona que adornaba 
su frente, y al cetro que tenia en sus manos y al manto que Je cubría, 


los soldados se agrupan 4 su alrededor, é hincando primero la rodie 
lla ante él, aparentan adorarle como una falsa divinidad, burlándo- 
se de este modo de él por haber querido fingirse el verdadero 
Dios; después, en medio de risas inmoderadas y de gestos insultantes, 
le hacen reverencias ridiculas y le saludan irónicamente, diciéndole: 


Dios le sulve, rey de los judios, Durante esta escena, unos arrojaban 
st rostro impuras salivas, otros descargaban c0:sus mojillus enor- 
mes bofetadas; éstos le arrancaban la barba y los cahellos, aquéllos 
le Jeriau con los puños ú con los pies, y otros en fin le arrancaban 
la caña de las manos y se servían de ella para clavarle más lus espe 
ñas, y renovar asi todos sus dolores, desgurrando más sus heridas 
¡Ob escena de compasión y de horror, al mismo tiempo! ¡ol inocen- 
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cia ernelmente atormentada! ¡oh dignidad, oh majestad del Hijo del 
verdadero rey del universo, escarnecida y despreciada! ¡Ay! ¿de qué 
guarida han salido esas bestias feroces? ¿En qué escuela ban podido 
aprender unas invenciones tan bárbaras? 

No nos sorprendamos sin embargo, nos dice San Juan Crisósto- 
mo, de esos actos de ferocidad inundita, Lucifer, que había inspirado 
á esos seres criminales, de quienes había tomado posesión, la eruel: 
dad con que:azotaron al Señor, les inspiró igualmente esos Dueyos 
artificios de refinada barbarie para atormentarle y escarnecerlo, y 
ese sentimiento de horrible complacencia que experimentaron en 
sus iguominias y dolores, y que munifestaron danzaido alrededor 
de él como frénóticos. Así pues, el demonio no hizo cesar la Magola- 
ción del Señor ni detuvo los brazos de los soldados, instramentos 
ciegos de:su astucia cruel, sino para conservar á Jesucristo á fin de 
que sulriese este nuevo tormento, mucho más jgnominioso y cruel, 
En efecto, úl se lisonjeaba de que este exceso de ignominia y de do- 
lorle obligaria 4 «manifestar el gran secreto que quería descubrir, 
d'saber, si erá ó no el verdadero Mijo de Dios, secreto que el silencio 
y la resignación del Salvador habian conservado durante los azotes 
sin permitir que-el principe de las tinieblas lo penetrase 

Mas este segundo artificio, á pesar de ser tan bárbaro, no le fué 
más útil que el primero para descubrir el gran misterio. que la sabi- 
duria de Dios quería ocultarle. Jesueriáto, en medio de tan horribles 
tormentos no hizo prodigio alguno de los que podía: haber hecho un 
hombre Dios, ni dió señal alguna de impaciencia, de las que un sim- 
ple mortal no hubiera: podido abstenerse, Él se mantenía pacífico y 
tranquilo, como si tuviese una gran complacencia en los tormentos 
que sufria, porque la corona y Jos atributos que le cubrian de tanta 
ignominia, cumplían los grandes misterios de su misericordia para 
con nosotros, y aquel día, tan funesto para él, era el día de sus des- 
posorios espirituales con nuestra naturaleza, el día que colmaba de 
delicias «1 corazón. 

Procuremos profundizar boy para nuestra edificación y utilidad 
esos misterios de gracia y de sulvación que el Señor obró enton- 
ces con sus ignominias y penas; y que «el demonio uo comprendió 
cuando se obraban para su ruina, Y para comprender el misterio 
de las espinas, es necesario remóntarnos á la maldición terrible que 
Diós fulminó contra Adán, onando le dijo: La: tierra será maldita 
por ki, y no producirá más que abrojos y espinas. Esta muldición, 
pues, con que fué heridi:entonces la tierra material y visible no fué 
otra cosa que el velo y la figura de una muldición todavía más lerri- 
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ble con qué fué herida también la tierra invisible y espiritual del co 
razón humano. Los abrojos y las espinas, de que ha hirra comenzó Á 
ser tristemente fecunda desde aquel momento, no fueron otra cosa 
que el simbolo de la fecundidad todavía más funesta del corazón del 
hombre que, estéril desde entonces en virtud y en justicia, no pro- 
dujo más que vicios y pasiones, nada más que obras inútiles ú injus 
las, capaces de herir el alma con las espinas aceradas del remordie 
miento, y huenas sólo para ser arrojadas al fuego. 

Pues bien, Jesucristo, aunque se había sustituido á nosotros, no 
podia cargar con la realidad de esta maldición, porque era esencial 
mente santo, justo y bendito, autor de toda justicia, de toda santidad 
y de toda bendición. Por consiguiente, sólo tomó de ella el signo ex. 
turior y visible; sólo tomó la figura, es decir, las espinas materiales 
que traspasaron su cabeza y extendieron: el dolor y el sufrimiénto por 
todo su cuerpo. Asi, pues, la corona dolorosa con que el Señor per 
milo que ciñesen su cabeza, significaba nuestros pecados, cuva rese 
ponsabilidad y cuya pena había tomado sobre si, y que, semejantes 
á agodás espinas, son la ínica producción que germina en el terreno 
ingrato dde nuestro corazón. ¡Bendita sea esta preciosa corona! En 
ella y por. ella: ha borrado Jesucristo la antigua maldición: Y asi 
nuestra maldición, que babía comenzado por las espinas, concluyó 
también por las espinas, y la diadema de: ignominia, que nos espe 
raba en los infiernos, se convirtió para nosotros eu nná dindenia de 
gloria, que tenemos ya derecho árecibir.en el reino de los ciel “ 

¡Oh bondad del Padre celestial, de haber clegido la cabeza an 
gusta desu Hijo muy amado para colocar en ella el signo de nuestra 
maldición y de nuestra esterilidad, y con 
gen fecundo de bendiciones para nosotros 
suerist 


értirlo después en un ofi= 
¡Oh amor inmenso de Je- 
y UE CONSINtIÓ ser traspasado cruelmente por nuestras espi= 
as 4 fin de hacer descender sobre nosotros usa unción celestial de 
gracia y de salvación que ha obrado y obra continuamente en nues; 
tras almas tantos y tan señalados prodig En efecto, estu unción 
divina nos hace fecundos para el bien y cura la estorilidad del suelo 
de nnéstro espiritu y de muestro corazón: ella conviérte RS 


e su jugo em- 
ponzonado y amargo en una savia preciosa que hace germinar en 


nuestra alma las plantas saludables de los santos pensamientos, las 


Mores olorosás de los castos 


nas Obras. Ella hace que nuestro espiritu tan yano pueda experimens 
lar la suerte de humillurse delunte de Dios, de pensar en Dios, de 
meditar en la magnificencia y en la bondad de D -que 
nuestro corazón tán dur ; 


clos y los frutos exquisitos de Jas bue- 


ella: hace que 
o. sea sensible a las insinuaciones de la gri- 
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cia, que se embellezca: con: santos transportes del amor de Dios, y 
que se dilate yn obras de caridad para con el prójimo. 

Mas el Señor, cn su misericordia, hizo cumplir otro misterio no 
menos consolador, cuando permitió que los soldados movidos por su 
ferocidad numentasen su ignominia, colocando en sus espaldas 1n 
andrajo de púrpura, después de haberle despojado de sus vestiduras. 
Isnias había visto ya en espiritu al Mesias cubierto: con este manto 
de oprobio, y habia exclamado dirigiéndose 4 él: oSeñor, ¿por qué 
os veo con ese vestido rojo? ¿Por qué vuestros vestidos se parecen 4 
los delos viñadores que pisan la uva y exprimen el vino en el la: 
gordo Y el Señor le respondió: «La sangre de los hombres ha csido 
sobre mí, y mis vestidos han quedado manchados y empapados en 
élla:(Is. 62)» Para comprendor:el sentido de esta respnesta, es nece- 
sario revordar que mientras que ol Verho eterno estuvo. en: los cielos 
y en el seno de su pudre, no Luvo otra vestidura que el esplendor 
divino de su: gloria (Ps. 103), y que esta vestidura divina, siempre 
blanca y siempre pura, no podia recibir mancha alguna. Mas cuando 
al hacerse: honibre-se vistió en la tierra de nuestra carne mortal y 
enferma, este vestido corporal y terreno pudo recibir manchas exte- 
riores que' le: hiciesen parecer inmundo -4 los ojos delos hombres, 

etras:que ninguna cosa podía alterar su pureza interior. E decir 
que en cualidad de hombre pudo recibir en su humanidad. las mán- 
chas de sangre impresas por nuestros pecados, porque en cunlidad 
de Dios no había podido recibirlas en su vestidura de gloria. Ási, 
pues,:el girón de púrpura, con quese deja cobrir de un modo tan 
afrentoso para su divina persona, es el símbolo de la vergienza y 
del rubor que debia extendorse sobre la frente. de los hombres por 
los pecados que habían cometido y que cometerían aún con su lujo 
deseúfrenado y su vanidad escindalosa, Mas ul vestirse de un desho- 
nor que en realidad no: podía llegar 4:61, lo:expió, lo borró, y. nús 
aseguró la gracia de poder renunciar al lujo y: 4 las vadas pompas, y 
de amar Ta:sencillez y la modestia:en nuestros vestidos; él nos mere- 
ció el deseo sincero de adornar nuestro onerpo con las joyas precio 
sas de su abatimiento y de su pudor en la tierra, para podorlo vestir 
un día en el cielo con el brillante esplendor de su cuerpo glorioso. 

Mas ¿qué diremos deta vidicola: caña que Jesus consintió tener 
en sus manos? ¡Ah! ellá reprisenta nuestra fragilidad y nuestra 1n- 
constancia, así como las Espinas representan nuestra esterilidad, por- 
que el Salvador «quiso expiar por nosotros lo los estos vicios, Ningún 
otro simbolo más que la caña, plante hueca, frágil, movible y love, 
podia expresar mejor nuestra grondeza fugitiva como lasombra, nttes- 
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tra vanidad ridicula, nuestra fuerza prestada, nuestra ciencia rica de 
palabras y pobre de erudición, y además quimérica, orgullosa y sin 
solidez. ¡Ay! sobre esta caña de la grandeza del siglo y de la AAN 
puramente humana, fruto del delirio más bien que de la razón de las 
filósofos, es sabre la que se apoyan los hombres, y esta caña, impo 
tente para: si tenerlos, rompiéndose entre sus manos, los hiere y los 
deja cuer.en el fango de todos los yicios y en el abismo de todos ls 
errores. Porque, en efecto, la falsasabiduria unida 4 la presunción, 4 
la vana confianza en sí mismo, y al orgullo, que era en la ques 
apoyaban nuestros padres gentiles antes de hacerse cristianos, no 
hacia otra cosa que condensar nuestras linieblas en vez de disipate 
las, y aumentar nuestros vicios en vez de corarlos. 

Finalmente, la soldadesca insolente añade 4 todos estos ultrajes 
sus adoraciones burlescas y sus homenajes ridiculos; ella le estar 
nece como 4 un dios de burlas y á un rey de teatro. Pues bien, al 
someterse el Sulvador á los insultos dirigidos contra su persona a 
soberanía y su divinidad, expio las innumerables impiedades, el po 
to abominable y las impuras supersticiones con que los pueblos del 
gentilismo ultrajaron al verdadero Dios, doblando la ródilla ante las 
obras de sus manos y ante las pasiones de su corazón, y prostilayen: 
do á los vicios y 4 las criaturas la adoración suprema que inicamene 
le se debe al Criador. El expió los excesos de la hipocresia y del cab 
to material y aparente con que los Judios, alterando el espiritu: de la 
verdadera religión, insultaban al verdadero Dios en vez de boarazid 
El expió finalmente los sacrilegiós, la roligión afectada y la piedad 
fingida de que un gran número de cristianos había de hacers ul pas 
ble hasta el fin del mundo; y en tanto que, con el mérito de sus opre- 
bios, sutisfacia por todos los ultrajes hechos ú la majestad de Dios, 
alcanzaba los hombres Ja gracia del verdadero culto, del culto iu 
terior, del culto del espiritu y del corazón, Con este culto sincero y 
elicaz debían los verdaderos cristianos adorar un día en espiritu y 
en verdad un solo Dios en tres personas, un Hombre-Dios, Salvador 
del mundo, y gloriarse de pertentocr á como su lat ' 5, 
súbditos y sus discipulos. PR 

Das : 

Le pd grs am hoy de la misma manera por ana 
aaa sra >; de modo que pudiera quejarse tambiéx 
£spinas agudas aa cata AD otra, cosa find 
an á este Dios Salvador los incrédulos presule 
tuosos que en el seno mismo del Cristianismo, elevándose y perdilie 
dos» en las nubes de sistemas vergonzosos, sacrifican la fe sti : 
dica deme ota e ori in a fe cristiiba 
2 absurda y extravagante? ¿No son Lame 
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bién espinas lo que le ofrecen los herejes orgullosos que vagando de 


secta en secta, de extravio en extravio, prefieren sas opiniones á los 
«ne erroresá la verdad, su razón individual á la rovela- 
ebros enfermos á la fe 
No son finalmente es- 


dogt 
ción, y los abortos monstruosos de sus cer 
constante y uniforme de la verdadera Iglosia? ¿ 
pinas lo que le:propara esa multitud de malos católicos, cuyo espiri- 
tu y enyo corazón mudan en yu flujo y reflujo continuo de pensaMien- 
tos lascivos, de complacencias criminales, de afecciones voluptnosas, 
de sentimientos de odio, do deseos de venganza, de cálenlos de am 
bición, de ideas de vanidad, de proyectos de injusticia, de fraude y 
de opresión? 

Por otra parto, nuestro Redentor, sobre enya cabeza han colocado 
nuestros pensanentos licenciósos una corona de espinas, £ Lam- 
bién enbierto con wn vil andrajo de púrpura ensár entada, Y en 
efecto, ¿en qué ha venido á parar nuesica estola preciosa lavada en 
la sangre del Cordero y resplandeciente como ana purpura real, la 
estola de los méritos y de la gracia de Jesucristo y de las virtudes 
teologales con que fuimos revestidos en nuestro bautismo? ¡Ah, ape- 
nas ha quedado un girón desgarrado: por los vicios, ensangrentado 
por los odios, las injusticias y los escándalos con que hemos cansado 
la muerte de tántos almas inocentes! ¿Qué ha sido de nuestro cherpo, 
sintificado por Jesucristo y en el que Jesucristo us digna ser repre 
sentado, que recibio de él las vestiduras de la simplicidad, de la mo- 
destia, del pudor, de la «dificación y de esa morlificación de Jesn- 
cristo, que deben cdilicar-al prójimo? El manifiesta apenas alguna 
señal exterior de Cristianismo, debil recuerdo de su antiguo fervor; 
por lo demás, está cubierto de lujo, de molicie, de púrpuras afe- 
ss la inmodestia, envo objeto es la vanidad, 
que sólo son un escándalo á los ojos de 
deshonor á los ojos de Dios; manto igno- 


minadas cuvo principio e 
cuya regla son las modas, y 
los hombres y un manto de 
misioso, destinado á ser transformado 1 dia en vestidura de maldi- 


ción que nos rodeará de Hamás deyoradoras y nos cubrirá cterna- 


mente de deformidad v de vergienza. 
Se observan las leves de los soberanos, Se tenen sus castigos y 
gradecen sus Fecompensas. Piré más; ¿con cuánta ciactitud no 
bservan les costumbres, las conveniencias, los deberus, ¿n una 
ú lo que es lo mismo, del demonio que 


palabra, las leyos del mundo, 
corrupción? Y sin embargo estas leves son. 
« rigurosas que las del Evangelio. Y ¿cuántos gastos 
2ros no *e esponen y á cuantos 


es el pudre de este siglo de 
generalmente má 
no hacen los hombres. 4 cuántos peli 


sacrificios no tienen que resignarse para merocer la. aprobación del 
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mundo y librarse de su censura? Y bien. ¿Ho es esto reconocer en el 
demonio y en las: potestades de la tierra una autoridad posiliva y 
senl, un cetro de oro 6 de hiérro? Mas en enanto al rey del cielo ¡ay! 
se violin. sus leyes y sus pres cptos; los cristianos se hacen sordos 4 
su voz; desprecian sus invitaciones; no se mueven por sus ejemplos; 
son insensibles á sus gracias; no dan valor alguno ú sus recompen 
sus; profanan sus templos; menosprecian sus sacramentos; se ríen de 
Sus juicios y de sus venganzas. Sólo Jesucristo es tratado como un 
rey de quien no hay bien alguno Que esperar, ni mal alguno que le 
MEE; COMO UN rey cnyas promesas “on fabulosas y enyas amenazas 
son quiméricas, y que por lo mismo es tan unpolente para castigar 
al que le ultraja como para rec Ompensar al que lo honra. Y ¿noes 
esto no reconocer en él más que un poder vano y quimérico? ¿Nes 
esto ponerle en la mano, en vez de cetro, una caña fidicul y des 
honre 

Pinalmente, el homenaje que los malos: cristianos tributan á de 
sucristo es semejante d las insignias dolorosas y humillantes con que 
de visten. ¡Ay! si se exceptíta un pequeño número de almas piadosas 
y lieles que, no contents con cumplir exactamente las leyes del 
Evangelio, ofrecen cada día y aun muchas veces al día el tributo de 
sus adoraciones, de su culto y ile sue oraciones al Dios del Evangelio, 
la inmensa mayoria de los cristianos de nuestros dias no sólo pro: 
fanan las leyes de Jesucristo, sino que megan todo culto, Y ¿quién 
es el que, en el interior de su casa y entresu familia, dobla li rodi 
lá para tributar al Dios ¡utor de nuestro ser, árbitro de nuestra vida, 
señor, juez y rey de nuestras almas, la adoración que le es debida 
de rigurosa juetic Aun en los mismos templos, á los que general- 
mente se va obligado por la costumbre, por-el bien parecer, por la 
curiosidad ó por los respetos humanos, huy muchos que solo le tri 
zas vanús en las que el corazón 
no foma parle alguna, alabanzas que no están animadas por ningún 
sentimiento de religión ni de piedad. Otros muchos, cuando nuestro 
Dios y Señor está solemnemente expuesto ey 1 
pura recibir el home 


butan alabanzas Irércenarias, alaba 


2 Sagrada Encaristía 
naje de «sy pueblo, ú cuando se inmola por la 
gloria de Dios y por la salvación de ellos en el tremendo sacrificio 
del altar, permanecen en pie en su pre 


Sencia, con el espiritu distrai- 
do y el corazón disipado, sin hacerle ningún sulndo, sit diricirle nin 


guna súplica, buscando con sue mirad 


ás vagas Jos idúlos profanos, 
inclinándose apenas á la elevación del 


augusto sacramento, é insuk 
Hindole 4 su propia vista en ol liempo y en el lugar mismo que está 
destinado k adorarle. 
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Y bién, ¿no es esto tributar á Dios un culto CIÓN 
culto de simple ceremonia y de pura apariencia; un ca E arto 
irrisorio 6 ignominioso, un culto de adoración fingida 3 dl Pa 
ro wltraje? ¿No es esto adorarle como 3 un rey de burlas y 4d 


Ñ ñ du teatro? 

Spin icras hermanos, de tratar como á un dios de ena 
como á un rey de burlas, al Dios de majestad y de, gloria, al ri) dd 
mortal de lo: “siglos. No seamos tán temerarios ni lan Pap 
provoquemos contra nosotros la indiz jación y la AO E 
rano'enyo poder no se limita 4 la vida mi al ticmpo, [a Y A ee 
tiende más allá de la muerte y por toda la en roidud. espolí ; $ 
de nuestros malos hábitos de sacrilegio y de insulto a la mujos e d 
Dios, Unámonos á las verdadoras hijas de Sión, 4 las almas Y LE 
sas y fieles. Y en el Dios que adoramos es la Eucaristía, E 5 
mos con frovuericia al Dios coronado de espinas por los a SE 
de oprobios por nuestro amor. Meditémosie en este estado con a ño 
viva, adorémosle con una piedad sincera, honrimilsle un. Lio y 
mildad profunda, alabémosle con-una dexoción afectuosa , de EPA 
le:con el amor más ferviente, Convirtámonos EnecralM ple dd , A > 
de que uniéndonos 4 él por su gracia, el día de nueSSra a 
séa verdaderamente el día de las delicias desu corazon, EE E mn 
será tumbién el de nuestros desposorios espirituales con El y el de 


nuestra salvación élerua. ÁS] Sex. 


LAS INSIGNIAS DE LA DIGNIDAD REAL 


DE JESUCRISTO 


12: cujus cult deide 
rat imivrsa terra. 


is pacifico 


(ix Vas». Nariy.zormi Ko.10. e 99) 


El rejno de Jesncristo no es politico, simo religioso; mo es terreno 
sino oxlestial; nó es humano, sino divino: 
no: El reino de Jesucristo es su Fe 


ñanse 


no es temporal, sino eler- 
su Iglesia, su Religión. Enga- 


, £omo los judios, acerca del carás tee y la naturaleza de su reje 


no, es lo mismo que eng 


añarse acerca de la verdadera Religión, 
acerca de la verdadera Tel 


esa; es perder la verdadera Fe; es perder 
ul verdadero camino de la salvación elerna, 


Pues bién, como era. de la mavor im 
el Salvador del mundo nos diese 
no enta tierra, 


Amportancia para nosotros que 
una idea clara y precisa de su Ter 
lo bizo no sólo c0n palabras sino también con sus 
Obras, Porqué no contento con haber declarado solemnemente que 
su reino espiritual, establecido en el mundo, se distingue dé los 
Olros reinos en:sus principios, en sus medios, en su fin y en sus ro- 
Compensas, Rega mean nos est de hoc unido, consistió también en 
tener, como lo vimos va, espinas por corona, un andrajo de pur 
pura por manto real, una vil caña por vctro y las burlas por home- 
aye; de este modo nos hizo conocer de una manera sensible, nos hizo 
ver cón nuestras propios ojos el verdad 


lero carácter de su dignidad 
real. El desplegó, en una púlal f 


: toda la magnificencia de su reiho, 
tanto más pacífico, dulce, humilde, pobre y miserable 
cuanto en realidad excede al de los reyes de ] 
atormentado y escarnocid ¡ 


eo apariencia, 
a lierca; y cuando fué 
opor los judios de la manera más ¡gnomi- 
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niosa y más cenel, se mostró cual grande y excelso monarca, objeto 
de los deseos y de las esperanzas del uni ¿ 

Desde este punto de vista nuevo € importante, debemos considerar 
hoy el inefublé misterio: de la coronación de espinas de nuestro Sal 
vador, misterio de magnificencia y de gloria para él, misterio de ex- 
piación y de salvación para nosbtros. 

Nosotros veremos en é) como en tanto que los satélites de la in- 
justicia y dela tiranía insultim, profanan y ponen en ridiculo la 
dignidad real de Jesucristo, no hacen ptra cosa que estableoerla 
consiguarla y dirnosla A conocer en toda su grandeza y magnif- 
cencia. 

Esta consideración tendrá por objeto decidirnos 4 tributar el ho- 
menaje de nuestra fidelidid y de nuestro amor al divino monarcá 
que arrebata todos los corazones. Ave Maria, 


Sida horrible aglomeración de tormentos y ultrajes que Jesñs 
sufrió en su coronación de espinas hubiera recaído sabre el más ini- 
cuo y el más vil de los hombres, no podría, sin embargo, leerse él 
relato que de ellos: huven los Evangelistas sin estremucerse de ho- 
rrór y sin moverse 4 compasión. ¿Qué será, pues; sl se reflexiona 
que el que fué. tratado de este modo tun hárbaro era el inocente y 
adoráble Mijo de Dios? Terrible espectáculo, hermanos mios, el ver 
al Mijo de Dios, objeto de las complacencias clernas de: su Padre ce- 
lestial, de Jas adoraciones de Jos angeles y de Jas esperanzas del uni- 
verso, sentado aliora sobre una innoble piedra, todo cubierto de he- 
ridas y vertiendo sangre. ¡Contempladie! Su frente está ceñida con 
mita horrorosa guirnalda de uendas espinas que traspasan por todas 
partes sn cabeza: un andrajo insultante de vieja púrpura cubre ape- 
nas sus espaldas; una caña ignominiosa, simbolo de la Naqueza, des- 
honra sus munos; se hulla rodeado de ua turba de soldados y de 
srqueros que. con todo el furor que les inspira su ferocidad infernal, 
le dan los más terribles golpes; clavan cada vez más las espinas en 
su caboza, hieren sus mejillas adorables con crneles hofetadas, man- 
echan su rostro con salivas, y se acercan después unos tras otros á 
vfrecerle de rodillás el tributo de sus adoraciones borlescás: después, 
con mil impuros sarcasmos, se mofan de 6l, saludándole como rey. 
¡0h envilecimiento! ¡0h degradación de la majestad de Dios! Las ini- 
quidades que cometieron contra 1 Hombre-Dios en estas cireunstan- 
,Megaron á su colmo; dl sufrió las ienominias más atroces que 
pueden imaginarse, y bebió hasta la ltima gota del terrible: cáliz 
del dolor, Entonces se cumplió 4 la lvtra el oráculo del Rey Profeta. 
Misrertos. Tomo TL 13 
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Que el Mesias sería cubierto de oprobios; que sería tratado como la 
afecuta de la humanidad, como el desecho del mundo, que le abri= 
marian con ultrajes y con insultos tules, como jamás se hicieron dá 
ningún hombre, ni aun á ningún gusano de la tierra 

Mas no nos detengamos en las apariencias. Oliservemos que del 
mismo modo que Caifás, aunque pontífice impio, profetizó la muerte 
de Jesús sin saber lo que decía, también los soldados del pretorio 
le lleuan ahora de oprobjos y dolores sin súber lo que hacen, y mien 
tras que ellos ereen saciar su sacrilego furor, ejecutan ciegamente 
los designios admirables de Dios, y nos preparan á nosotros Jos cris: 
tanos el cumplimiento de los más consoladores misterios; porque 
esas horribles invenciones de crueldad sirven, contra la voluntad de 
los que la practican, para darnos una verdadera idea de la naturale- 
zu del reino de Jesucristo, cuya gloria cclipsa 4 Ja de todos los demás 
reinos, Esos actos ejecutados para poner en ridiculo su diguidad real, 
son por el contrario los signos más expresivos, las pruebas más cier 
tas, los atributos más fieles de ella; de modo que cuanto más ridicy= 
lizada y menospreciada esosta dignidad divina, tanto más se descu= 
bre á los ojos.de la verdadera fe en toda su magnificencia y en todo 
su esplendor, 

En efecto, Jesnoristo es rey; mas un rey que 10 promete á sus 
súlililos durante esta vida otras recompensas de su felicidad y de su 
amor que Jgnominias, persecuciones, sufrimiuntos y eruoes. El 68 
rey; pero no concede el honorde su presencia ni el favor de su amis 
tad sino 4 los que renuncian ¿si mismos y están prontos 4 sufrir por 
su amor todos los dolores, todus las imjurias y todos los martirios. Él 
es. rey; pero lo:es con especialidad de las ulmas afigidas por late 
bulación. El es rey; pero lo es de aquellos que caminan por la seuda 
estrecha de la salvación, donde nose encuentra otra cosa que los 
vestigios de su sangre, los abrojos de la mortilicación y las espinas 

penitencia. Por consiguiente, siendo necesario colocar en la cas 
beza de este rey ana corona que indicase á primera vista el carácter 
de una soberanía tan nneva y diferente de la de otros monarcas, 
¿qué corona podía imaginarse que fuese más conveniente, más ade- 
cunda y más expresiva que una diadema de espinas? Una corona de 
oro le hubiera asemejado a un rey de la tierra; una corona de Ñores 
le imbiera hecho parecer un rey voluptuoso; una corona de laurel le 
hubiera representado como un rey conquistador que hubiera somelí- 
do los pueblos por las armas. Todas estas coronas más honoríficas en 
apariencia, le hubieran deshonrado en realidad; ellas hubieran hecho 
de él un rey hombro, un rey de este mundo. La corona de espinas 
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por el contrario le proclama un rey de dolores, que sin embargo en- 
cuentra súbditos que le adoren, le sirvan y le amen y se crean di- 
chosos en sufrir cón él y morir por €l. Asi pues, mientras «que esta 
corona le degrada y le envilece al parecer, no obstante al indicar el 
verdadero carácter desu dignidad real, le honra, le ensalza y le hace 
parecer lo que es. en realidad, es decir un: rey nievo, un rev singn- 
lar, un rey superior 4 los demás, un rey del cielo, un Rey-Dios, 

En segundo lugar, Jesucristo vino-4 fundar su rrino, no por la 
fuerza de las armas, sino por los atractivos: de sm gracia: no espar- 
ciendo el terror, sino trayendo la: paz; no lalagando los sentidos, 
sino arrebatando los corazones; no empleando la violencia, sino pres 
eribiendo el amor. Jesucristo vino 4 someter los sabios por la locura, 
los robustos por-la debilidad, los fuertes por la Maqueza, todo cuan- 
to:el mundo tiene de más grande, sublime y de más poderoso, por 
lo que hay en 6l de más frágil, de más vil, despreciable y nulo:4 los 
ojos del múndo; en una palabra, él vino 4 vencerá sus enemig 
muriendo por ellos. Pues bien, ¿qué otra posa mejor que una caña. 
el más vano, Mexible y frágil de todos sus vegétales, podia figurar 
la debilidad aparente de su poder, la nulidad visible de «u imperio, 
el carácter especial de:st reino, en el que el rey se basta á si mismo, 
y que se extiende y triunfa de todo por los medios nismos que debie- 
ran al parecer destruirlo? 

Los judios, de"espirita grosero y de corazón carial, instruidos por 


los profetas de que vel Mosjus debía ser rey, y un rey grande, creyo. 


ron que este rey, prometido tantos siglos antes, debía, como los otros 
soberanos de la tierra, imponer tributos, amontonar riíuezas, levan- 
tar ejércitos, alcanzar victorias, destruir ciudades, conquistar jmpe- 
rios, $ubyugar naciones, hacer temblar la tierra y extender su poder 
político por todo «*l mundo. Y como habíán notado que Jesucristo no 
hacta nuda de-esto, sino que porel contrario le veían humilde, pobre 
manso, pacílico, mortificado y penit lejos de reconocerle por Me- 
sias y Salvudor, le negarony le crucificaron como á un vil esclavo, Es 
decir, que aquellos insensatos le desp claron por Ja misma rázón que 
tenian pura reconocerle y hacerle el objeto de sus adoraciones, Per: 
donad, Señor; si hubierais venido al mundo como los judios varnales 
os aguardaban y os aguardan todavía, rodeado de pompa, esplendor, 
riqueza y de todo el prestigio del poder real, nosotros, cediendo á la 
fuerza material, os hubiéramos temido como á nuestro conquistador, 
pero no os hubiéramos amado como 4 nuestro Salvador. lobierals, 
si, logrado externas manifestaciones de respeto, pero no hubierais 
obtenido el homenaje de nuestro corazón. Nosotros os hubiéramos 
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obedecido como á un rey, pero no os hubiéramos uldorado como 4 
wr Dios, Por el contrario, al veros desnudo y abatido, sin fuerza mí 
defensa, sin otras armas ni otro cetro que una caña iguominiosa, sim- 
holo de la ex: al yer que convertis, cuando os agrada, Usa caña en 
outro de hierro, y los cetros de hierro de Jos reves de la tierra en fri- 
giles cañas, que reducis 4 polvo los tronos m poderosos como si 
fueran vasos de burro, y que derroláis 4 Jos monarcas más fornida- 
bles que osan tasultar la hamildad, la Daqueza, la mansedumbre y la 
paciencia de vuestra Iglesia; entonces concebimos la más alta idea, 
la all miración más grande oy el respeto más profundo ¿terca de vyee 
tra persona y de vuestro poder, 

En tercer logar, la púrpura fé siempre y en todas partes el die 
tintivo de los reyes, Por consiguiente, si hubieran puesto sobre las 
espaldas de Jesucristo una pú 2 nueva, brillante por la viveza de 
su color, y espléndida por la riqueza de sus adornos, esta púrpura, á 
pesar de que le hubiera honrado y distinguido en apariencia, le hue 
biera sin embargo presentado al mundo cómo un rey semejante á los 
demás reyes, cuya púrpora está enrojecida muchas yeces con una 
sangre derramada con injusticia y con furor, y este formida- 
bles. Mas cuando se le cubre de un girón de púrpura desechada comb 
inútil por los reyes de la tierra, enrojecidn solamente con la sangre 
de sus heridas, este andrajo tan despreciable y tan vilnos anuncia 
claramente que Jesucristo es el verdadero y el finico rey, ungido y 
consagrado con su propia sangre, y que derramando su sangre pre 
ciosa y dejando desgarrar st carne inocente, es como debía fundar y 
extender su reino, Esté harapo nos anuncia nn rey único, que debía 
ir seguido de una multitod inmensa de mártires generosos, los cua 
les triunfarían con él, no dando la muerte 4 sus semejantes, sino sa 
erificando su propia vida; y ved aqui por qué este es el verdadero 
manto , el único que conviene á su dignidad soberana, el que de 
honra y le distingue entre todos los ri yes. sin embargo de degradur- 


le al parecer; el único qué le colora sobre todos los monarcas, mánk 


festándonos claramente la extensión de su poder, la magnificencia y 


la ternura de su caridad. 
Notad también que en el momento mismo en que él se adorii 
con esta vestidura de ¡gnominja, figura el misterio de su reino, En 


efecto, el Evangelista observa que los soldados, antes de cubrirle con 


este extraño vestido, le despojaron de sus propias vestiduras. Las 


vestiduras que tenía Jesneristo eran el emblema: de la mación judia, 
en cuyo seno habia nacido; mas la púrpura. que los soldados romanos 


echaron sobre sus espaldas fué el simbolo de la Iglesia de los genti- 
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cómo el múrice de donde toma su volor de púrpura, 
en medio de los mares y de los escollos. Asi, pues Jesucristo, que 
permite se le despoje de sus vestiduras tejidas por manos de sus par 
dies los judios, y que se deja cubrir con la púrpura por manes de 
los gentiles, representa al Salvador que se despoja en este mismo 
instante de lausinagoga y se viste de la Jelesia, destchando 4 Jos 
judios y adoptando 4 los gentiles. ¡0h graudo y delicioso misterio! 
¡Quién hubiera creido jamás que este muevo motivo de vergilenza 
para él fuese un secreto de su misericordia para con nosotros! 

Finalmente; el reino de Jesucristo se distingue por el menospre- 
cio de los bienes del mundo; su imperio. esel de la humildad, de la 
dulzura, dela paciencia y del perdón en presencia de los insultos, 
de las injusticias, de las blasfemias y de las persecuciones: del mundo. 
Y ¿por qué otro medio podía nuestro Rey y Señor hacernos compren- 
der mejor el espiritu de está lesislación sublime que recibiendo ho- 
fetadas y anlivas por tributos, adoracionos hurlescas, Imprecaciones, 
sarcasmos y blasfemias por homenaje, y sufriendo. todas estas ¡prite- 
bas con uña mansedumbre inalterable y una paciencia divina? 

Por consiguiente, sólo con verle usi: humillado y despreciado sa- 
hemos al momento quién es, y lo que ha venido 4 hacer y enseñar 
en el mundo; nosotros conoremos que.es soberano de un reino que 
no pertenece a esto mundo; nosotros conocemos al momento las con- 
diciones con que podemos ser admitidos en este reino misterioso y 
divino, las leyes que es necesario observar enél, Jas obligaciones 
gue es necesario cumplir, las virtudes: que es necesario practicar, y 
las recompensas que deben esperarse. El espeoticulo de Jesucristo, 
reducido ú este miserable estado de humillación y de dolor, nos 
predica su Evangelio, y este ejemplo. nos instruye tan eficazmente 
como-sis palabras. 

¡Acontecimiento nueyo y extraordinario! Si todos los sabios y 
todos los filósofos del mundo, reunidos eu congreso despues de haber 
conocido el espirito de la religión de Jesucristo, hubiesen tratado de 
determinar las 1NSIEDIAS COn que convendría anunciar su soheránit 
no hubieran podido seguramente encontrar otras más perfectas mi 
más expresivas que Jas que le confiricron sus imstuos verdugos. 
Porque las invenciones de su viuzo furor tienen el sello de una Pro- 
videncia superior y secreta que preside ¡sus consejos crueles pura 
hacerlos servir deus misericordiosos designios. Ellas nos demuestran 
que en todo cuanto ellos hacen, obedecen ciegamente á una iuspira- 
ción divina, que uo comprenden, y que concurren sia saberlo 4 
hacernos ver en Jesneristo un res 2 par su propia Mnqueza, 
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que se hace adorar en: sus oprobios mismos, y cuyo imperio, queno 
es de este mundo, triunfará desde luego del orgullo del mundo, no 
por la fuerza de las armas, sino por la paciencia y Ja humildad de 
los sufrimientos, d 

Al darnos á conocer Jesucristo que es verdaderamente rey, ha 
querido indicarnos también la clase de súbditos que deben ser los 
cristianos, y por lo que ha sufrido: por nosotras, nos ha mostrado lo 
que nosotros debemos hacer por él. Su corona es de agudas espinas; 
y en vista de esto, ¡qué monstruosidad, qué vergúenza que los sil 
ditos de un rey coronado de espinas sean flojos, afeminados y volu 
tuosos! Es necesario, pues, que depongamos 4 los pies de di 
amado: monarca la córona de rosas profanas, tejida por Jos pens 
mientos lascivos, por los deseos ambiciosos, con la que los partidariós 
del mundo, los súbditos de Satanás están tan dispuestos 4 adornarsé 
en los fogaces días de esta vida mortal, diciendo COrOMÉMONOS CON: 
las rosas de los placeres. Arrojemos lejos de nosotros la corona de 
corrupción y de orgullo que Dios ha maldecido por bota de Isaías, 
cuyas flores, muy pronto marchitas, ocultan yenenósos insé r 


3 b 4 POLOS, y 
cuya gloria efimera se conve . 


rtirá un día en una ignominia: eterna. 
Apresurémonos, por el contrario, á colocar en nuestra cabeza la 
guirnalda dolorosa de nuestro Rey y Salvador 
nos de los espinas de nna vida guste 

Cinamos nuestra frente, santi 


S procurando coronar 
era, mortificada y pura. 
á a por el bantismo y adornada 
por la confirmación, con las espinas de santos pensamientos medi. 
tando frecuentemente sobre: los horrores de la muerte del pecador la 
severidad de los divinos juicios, el rigor de las venganzas de Dios 
la eternidad de las penas y lo horrible de las mismas. Si, estos pene 
sanibntos son dolorosos y AMALzos; estos pensamientos son espinas 
pero espinas que enran el espiritu mortificando la carne espinas que 
105 propor lonan la paz del corazón, conduciéndonos 4 la santa tris- 
teza de la penitencia; espinas, que al mismo liempo que reprime 
pasiones, hacen germinar en nosotros los lirios de ] 
los frutos de todas las virindes, 

En s 


A santa pureza y 


¡ndo lugar, Jesucristo está desnudo: todo su vestido cop: 
siste en un andrajo de púrpura que cubre apenas sus espaldas. Por 


Ooasiguiente, no es muy decoroso que los súbditos de un rey tan 


De Broca a 

ponre procuren con tinto ardor brillar por el lojo y la pompa de sus 
vestidos. puede ; o " 

estidos, que pueden muy bien «listinguirnos á los ojos del mundo, 
pero que nos hacen más pequeños y despreciables á los ojos de los 


ángeles, € indignos de figurar en la comitiva y en la corte de Jesu- 


cristo. Procuremos sie 
Islo. Procuremos sie WMpre en nuestros vestidos la gravedad y la 
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decencia; pero jamás-el Injo, el brillo ni la impudencia. Procuremos 
vestir nuestro cuerpo con la sencillez y la modestia cristiana, y con 
la púrpura del santo pudor que nos hace agradubles á los ojos de 
Dios, y que es un adorno tanto ¡más precioso, cuanto más rara es hoy 
exta virtud y más despreciada de los hombres. 

En tercer Jugar, cn las monos de Jesús ponen ú manera de cetro 
nna frágil caña, emblema de la locura y de la flaqueza, y sin entbar- 
go él no la rechaza, ni la arroja lejos de:si, sino que la estrecha 
entre sus manos como un cetro de glorja. Asi, pues, nosotros que. s0- 
mos sus stibditos, no debemos ruborizarnos de presentarnos ante el 
mundo armados con la-caña de la locura aparente de Dios. No debe- 
mos avergonzamos, sino por el contrario edoriúenos de ser mirados 
por amor de Jesucristo como hombres débiles. El destino del justo en 
la tierra es serridiculizado porel mundo á causa de su simplicidad. 
Pues hien, nosotros, súbditos de un rey, que lleva ca sus manos el 
emblema de la debilidad, debemos cuidarnos poco de lales burlas y 
de tales censuras. Que el mundo nos desprecio todo cuanto quiera, 
por causa de nuestra fe. y por nuestras obras de piedad; que diga 
que el defecto de luces y la falta de fuerza y de valor nos tiene bajo 
el imperio de las preoenpaciones; que se ria de la delicadeza de mues 
tra conciencia, de lá austeridad de muestras costumbres, de la modes- 
tia de nuestras miradas y de la gravedad de mnestros discursos; que 
nos confunda entre la turba de necios, y nos llame, sj quiere, perso- 
nos toscas, insensibles, escrmpulosas € hipócritas; que nos reconven- 
ga por muestro espíritu de retiro y nuestro aislamiento del siglo pro- 
fano; que nos trate como insensatos porque hacemos á la humildad 
y 4:1a mortificación de la ervx el sacrificio de la hermosura, de la ju- 
ventud, de la fortuna, de todas las delicias sensuales y de todas 
comodidades de la vids; que nos desprecie, en fin, como frágiles 
ñas: nosotros debemos hacernos Superiores d estas injustas censuras, 
y repetir con San Pablo: «¿Qué me imporla el mundo y sus jui jos? 
Dios ve mi cormzón. Dioses el que debe decidir sobre mí clerno des- 
tino, yo no temo más que sus juicios.» (L Cor. 4.) A vista de esta 
santa fortaleza, ¿quién no reconoce en ¿lla la verdadera fuerza de 
espiritu, la elevación y la nobleza de sentimientos, la grandeza de un 
alma libre, y esa independencia de corazón qhé la verdadera religión 
inspira? 

Finalmente, Jesutristo es insultado con homenajes fingidos y ado» 
raciones burlescas; su soberanía es vilipendiada y su divinidad ridi- 
enlizada; y 6l sufro estos ultrajes con una calma inalterable, con una 
paciencia invencible. Asi pues nosotros súbditos de un rey cubierto 


157) 
192 LA SENTESCIA DE -MUNKTE DE JESUCHISTO 
de tantos -oprobios y sin embargo tan pacífico, sujeto á tantos tormene 


los y no obstante tan resignado, debemos coprimr en muestro inte 


rior la sed devoradora de honores, de distinciónes, de alabanzas y de 


títulos. Nosotros debemos ahogar en nuestros vorazones el deseo un 
bicioso y desenfrenado de elevarnos sin múritos; de dominar á nues 
tros infuriores y de eclipsar á nuestros iguales. Debemos también 
renunciar á ese espíritu de altanerta que hace que no podamos sufrir 
ni perdonar, no sólo las ofensas, pero ni sixuiera los daños involna- 
tarios que nos hacen nuestros hermanos, 


Ved aquí, amados hermanos, las condiciones vón que podemos 
ser reconocidos por verdaderos súbditos de un rey pobre y afligido; 


ved aquí los tributos que él exige de nosotros, los homenajes que él 
agradece, y á los que dará sus recompensas clernas Amos, pies 


7 " A: 
nuestras obras en harmonía con nuestra fe. No nos contentemos con 


adorar á Jesucristo como Dios, con saludarle como rev con nuestras 
palabras; sino, porel contrario, representemos en unestra conducta 


sus Iumillaciónes y dolores, y Jesucristo nos recibirá, en el día de 


nuestra muerte, en su remo, donde nos hará participar de sus'con- 


suelos y de su gloria, Asi sea, 


LA SENTENCIA DE MUERTE DE JESUCRISTO 


«e snagió 


contra la 


n la sangre 


La verdad encuentra ordinariamente tres clases de enomigos en 


las. personas que tienen la misión de defenderla: los unos la pe 
guen con furor, los otros la tratan con de sprecio, y los olros en fin Ja 
sacrifican 4 su debilidad, Los primeros se ; 


mueven por el interés, los 
segundos por el orgullo, y los últimos por 


política. Y auoque las 
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causas sean diferentes, el efecto es sin embargo igualmente funesto; 
es decir que la verdad encuentra más perseguidores que mártires en 
los hombres que debieran defenderla, y que ella esinmolada con fre- 
cuencia por las manos de los mismos que debieran hacerla reinar. 

Ved, pues; esto triste destino de la verdad cn la angosta persona 
de Jesucristo, que ha dicho de si mismo que no sólo es el maestro y 
cl oráculo de Ja verdad, sino que también es la verdad subsistente y 
personificada. Su causa se presentó on tres tribunales diferentes: en 
el de Caifás, en el de Herodes y en el de Pilatos. En todos ellos fé 
proclamada legal y públicamente la santidad y la inocencia de su 
vida. Y sin embargo el Mijo de Dios, la verdad por esencia, €s per 
seguido en el Santredrín cón una crueldad inaudita, es orgullosamen- 
te ridicalizado en la Corte, y coburdemente sacrificado en ul Pretorio. 
Estos tribunales infames conspiran todos tres reunidos 4 cumplir esta 
profecia de David: Que hombres diversos, von un mismo objeto, a1n- 
que por diferentes causas, se coligarian contra la vida del Justo por 
excelencia 6. del Mesias, y que condenarian ó harían: derpamar la 
Sangre reconocida pur mócente y pura. 

Ya hemos visto cómo se cumplió esté horrible misterio de iniqui- 
dul en el tribunal de Caifás y en el de Herodes; dirijamonos hoy al 
tribunul de Pilatos. En él veremos cómo la sangre del Mijo de Dios 
es condenada cobardemente a sor derramada, y la vida de Jesucristo 
dustr sacrificada. Llenos de horror al verla enorme injusticia con 
que los judíos quiten la vida 4 Jesús por medio de sus calunmias, 
nos guardaremos bien de desgarras Ja reputación de nuestros próji- 
mos con puéstras Murmuraciónes. Marla. 


Es necesario convenir que Pilatos se valió de todos los medios 
posibles para librar al Salvador de las manos y del furor de los ju- 
dios, á excepción del medio único que podía producir efecto, es di 
cit, la firmo resolución de preferir la verdad á la política, y la justicia 
á los respetos lumanos. Kn efocto, después de haber agotado inútik 
mente todos los recursos, hacé el último esfuerzo. Toma á Jesús de 
la mano, y le éonduce al balcón desde donde acostumbraba hablar al 
pueblo: Ved aqui, diceá los judios que estaban en tumulto, ved aquí, 
yo us lo presento por última vez, para que os acabéis de convencer 
de qué yo no enchontro en él crimen alguno. ¡Y en este mismo ligm- 
po apareció en lo alto del palacio «el Redentor!,.. El tiene en suicá- 
beza su horrible diadema de espinas; el girón de púrpura con que le 
habian vestido por inrisión cubre'sus espaldas; tiene en sus manos 
una yil caña; su rostro está todo :acurdenalado y manchado con las 
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impuras salivas, y de todo su cuerpo, desgarrado por los axotes y 
acribillado de heridas, corre la sangre: en abundancia. ¿Qué corzo 
nes no se hubieran enternecido, qué bestias feroces no se hubieran 
amansado á vista de este espectáculo? En efecto, la esperanza de 
ablandar aquellos duros corazones fué la que hizo 4 Pilatos presen 
tará Jesús al pueblo, exclamando: Ved aqui el hombre. Ved aqui el 
hombre euya muerte solicitáis con una obstinación tan ciega y tan 
bárbara, ¿No estáis todavia satisfechos? Ved el estado lastimoso 4 que 
le habéis reducido. 

¡Qué demencia la de suponer que podría desarmar la injusticia 
de los judios al presentarles el ejemplo de su propia crueldad, y de 
ereer que contendria su ciego furor, después de haber condescendido 
hasta aquel punto! ¡Qué locura la de creer que el odio rebelde de los 
judios se extinguiria, cuando por el contrario se habia enardecido 
con el ejemplo de barbarie que Pilatos les: había dado cubriendo de 
heridas al Salvador del mando; y que unos enemigos tan feroces des 
jarían de pedir la muerte de Aquel 4 quien habian hecho sufrir tags 
tos tormentos! El pueblo, que no estaba poseido por las pasiones de 
sus jefes, pareció conmoverse ¡ vista de la paciencia inalterable que 
Jesús mostraba hajo el peso de tantas ignominias y de tantos dolores; 
más los pontifices, los magistrados y los farise os, verdaderos perros 
rabiosos y ávidos de sangro, insolentos y bárbaros, al ver abogar en 
él los movimientos de mua compasión naciente, se adelantan, y le: 
VAntan su voz gritando antes que todos con nuevo furor: Lejos de 
nosotros ese criminal; quitalo de nuestra vista; erucificale, erncifien: 
le. No, resporide Pilatos, (me no conocia ba e el odio de los jue 
díos, ni su propia debilidad; no, yo nome resolveré jamás 4 erncife 
cará un hombre á quien reconozco inocente: tomadle vosotros, sí 
tenéis valor para ello, y crucificadie. Él debe morir, replican con in. 
solencia los judios, porque dl se ha supuesto el Hijo de D id 
gún nuestra ley, un crimen como éste merece la muerte, Sí, hombres 


CIegos, injustos y crueles, según vuestra ley, Jesús debe morir. Vues: 
tra ley es la ley de Moisés ; 


, Vuestra lev son las profecias y los salmos 
donde la muerte y 


o del Mesias:en la erpz.se encuentra anunciada clara 
mente. Esta ley Ja hizo el mismo Jesneristo de acuerdo con su Padet. 


El morirá pues; es más, él debe absolutamente morir porque. os Jm 
posible que lo que 61 mismo hizo escribir en la ley, y Jo que hizo 
anunciór pardos profetas, no se compla. El morirá, él debe morir; 
más en virtud de sus decretos, emanados de su libre voluntad, y 
no á consecuencia de vuestro odio. El morirá, y dehe morir, nO 
porque se dice el Hijo de Dios, sino porque siendo verdaderamen- 
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te iijo de Dios, se hizo al mismo tiempo hijo del hombre pará salvar 
á los hombres. Asi pues, mientras que vosotros blusfemáis, hombres 
impíos, habláis como profetas. Vosotros anunciáis esto gran misterio: 
Jesucristo, porque es Dios y Salvador de los honibres, debe morir en 
la cruz, como ha sido anunciado, para dar la vida a los mismos que 
preparan su muerte. 

Al oir esta nueva acusación contra el Silvador: «El se ha supues- 
to el Hijo de Diosa, ¡quién lo creyera! Pilatos se Jlenó de wn lumor 
respetuoso. En efecto, el silencio de Jesucristo, la sabiduria profunda 
de sus respuestas, dl milagro evidente de sn mansedembre y de su 
paciencia, su grandeza y majestad, y aquel esplendor divino que 
brillaba siempre en su semblante, sugirieron á Pilatos la ides de 
que lo que echaban eu cara los judios al Salvador como un crimen, 
fuera realmente ina verdad; que aquel personaje tan estraordi- 
nario fuese verdaderamente el Hijo de Dios, y que por consiguiente 
él mismo se haria culpable: de una impiedad enorme al pronunciar 
una sentencia de muerte contra un hombre que tenin por padre á 
Div la es la causa por que tiembla Pilatos; esta es la cansa por 
que se llena de espunto. 

Asi, pues, poseido Pilatos de estu agitación interior vhelve 4 6n- 
trar en el pretorio con Jesús, y con tono respetuosó y afable le pre- 
unta: Dime por favor claramente: ¿de dónde eres? ¡Oh dichosa 
mudanza verificada en el espíritu de Pilatos! No pregunta ya al 
Salvador, como la primera vez: ¿De qué le san? ¿Cuáles son los 
crímenes que hus cometido? sino que se limita 4: preguntarle: ¿De 
dónde eres? Con estas palabras queria decirle: ¿Pertendees á la tie- 
rra, ( desciendes del cielo? ¿Eres solamente hombre, ó eres aeas 
Dios? El Señor le había hablado ya muchas veces, pero sia ntilidad 
alguna. Por consiguiente, haciéndole oir de nuevo su voz no Je Ju- 
hiera hecho más celoso ni más fuerte para sostener la justicia, ni mé- 
nos débil y cobarde para snorificar la inocencia á los respetos hu- 
manos, Y supuesto que la gracia, después de haber amado largo 
tiempo en vano, acaba por guardar silencio, Jesús por dichos motí- 
vos mo dió respuesta alguna 4 la pregunta de Pilatos. 

Como no hay cosa más irritable que el orgullo, Pilatos se ofunde 
del silencio que Jesucristo guarda: deja pues entonces de hablarle 
con el respeto que antes, y con un tono altanero le dice: ¿Quién eres 
tó pura no querer responderme? ¿Ignorás- quién soy yo? ¿No sabes 
que tu vida y tu muerte están en mi mano? ¡Oh juez insensato! por 
esas palabras descubres tu injusticia y pronuncias 1ú mismo lu con- 
denación. Si es cierto, como te jactas de ello, que tienes el poder de 
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absolver y de condenar, ¿por qué no has librado, por qué has hecho 
azotar al acusido, enya inocencia has reconocido y proclamado? 

Lá Sabiduria incarnada no creyó sin embargo que debia dejar 
pasar esta réplica sin revelir Jo que tenía de inocente. ¿Qué de 
Pilatos? le contesta Jesús. ¿Por qué tanto orgullo en hacer vuestra 
autoridad superior á la mia? Sabed que no tendrinis poder alguno 
sobre mi, sí no se os hubiera concedido de lo alto; nada podriais 
sobre mí si 15 Padre no me hubiera sometido 4 vuestro juicio, y yo 
mismo no hubiese aceptado este juicio de mi propia voluntad. Vos 
cretis ser el árbitro y no sois más que un instrumento ciego, Sin 
embargo, á fin de que Pilatos no se forjase ¡husión ha el punto de 
no creerse onfpable de injusticia por haber sometido 4 Jesucristo 4 
los azotes, y por querer, condenarle 4 muerte, el Salvador añade: 
Sabed, sin colbargo, ol Pilatos, que el pecado del que me ha catre: 
gado á vos es mucho más enorme que el vuestro. Y en estas pocas 
palabras descubre Jesús 4 Pilatos el horrible atentado: que los judios 
cometieron ul entregarle á €l y que tampoco él era inocente y spsil 
common, triste fruto de la limidez y de la debilidad, era munos graye 
que el de los judios, no por eso era menos positivo, que-él debía, 
como aquellos, ser castigado por las venganzas celestiales, 

Pilatos sintió toda la fuerza de esta reconvención, y comprendió 
que esta amenaza hecha con la dulzura de un amigo y la majestad 


de sun soberano, eráins por ha equidad y estaba Mena desabe 


duria. Desde entonces trató Pilatos de buscar otro medio para: poner 
al Salvador en libertad. Mas la infame malicia de los judios conoció 


bien pronto las nuevas disposiciones del presidente en favor de la 
compasión y la just y volvieron 4 comenzar el tumulto y ls 
gritos, diciendo: Subed, Pilatos, que si dais libertad 4 este hombre, 
será pura nosotros uná prueba de que no sois amigo ni representante 
del César, sino su enemigo y rival; porque todo el que se hace ny 
como éste, se dectura contra el Cósur; y lodo el que protege á un fe 
belde, se muestra también rebelde al César. Asi, pues, los saverdos 
les y los magistrados judios comenzaron por condenar al Salvador en 
sn Sanhiedrio como colpable de blasfemia; ellos le acusaron ense 
guda de rebelión cn el tribunal de Pilatos; después, renunciando d 
acusarle de alla traición, le inculpuron de nuevo: como blasfemo y 
como usurpador sacrilego de la divinidad; y ahora, dejando á un lado 
el crimen contra la religión, renuevan contra él la acusación door 
men de estado. Por la variación de estos testimonios, que se destrik- 


yen al mi y iempo que se suceden, manifiestan ellos que sus Act 


saciones no 


nen fundamento alguno, y que en esta causa no hay 
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otra cosa evidente y cierta sino la debilidad del fuez y el furor infer- 

nal de los acusadores. 

Pero lejos de intimidarse Pilatos por estás anter y de mitar 

al Salvador como enpable por huberse llamado rey, de los judios, 
désde su tribunal procháma él mismo solemnemente la soherania de 
Jestis. diciendo al pueblo: eAquí lenéis á vuestro rey. A esta de- 
cluración inesperada de Pilatos, los judios no fueron ya dueños de 
contener su furor; ellos se creyeron mas «ue burlados, 50 el nsidi- 
raron insultados; y Janzando todos ú la vez in grilo famenso de 
ferocidad. exclamaron: ¡Haced desaparecer al momento ese monstrno 

¡mutadle! ¡cencificadle! Pilatos replica: Jesús es vuestro rey; Y ¿me 
exigis que evucifique á vuestro rey? Más furiosos, más terribles 
que nunca responden los judios ¿Qué roy es eso? ¿de qué: rey nos 
habláis? nosotros no reconocemos mts rey «que el César, El sylo es 
nuestro legítimo soberano. ¡Oh ceguedad! ¡oh blasfenual El Mestas 
prometido 4 los judios debia tener. segin las profecías, el titulo de 
rey de los judios. Aun cuando su soberania debía ser de una natura 
leza diferente de Ja de los ultos monartis, sio embargo los judios le 
esperaban y lo esperan tdivid como rey. Docir en vn sentido eno 
val y absoluto: Nosotros no querciios Feconocer mas <nherano que el 
Désar, era'excluir, no sólo cualquier otro rey contemporáneo, Sno 
también enalquier otro monarca futuro; era repudiar di un manera 
explicita aun al mismo Rey-Mesias, el rey que les Inbía sido prome- 
tido de la raza de Abraliam, de Ja casú de David, y entreg ara 
siempre en manos de un roy gentil, de un rey estranjero, enemigo de 
su ley y de su nación; erá desechar el reino y los heneficios del Mo- 
diador, del Redéntor y del Autor de la salvación elerna; era final 
mente, abandonar el punto capital de su fe y abjurar la vendadera 
religión. ¡ 

Pues bien, una impiedad tan erande sufrirá su justo castigo; 
Dios concederá á los judios lo que han pedido; ellos tendrán el sobe- 
rano que han elegido, Por haber preferido su dominación 4 la dle Je» 
sueristo; por haber proferido el reinudo del hombre al de Dios, ellos 
“endrán, en dugar del Rey-Mesías que debia salvarles, el rey hrano, 
el César que han invo: lo: bos tendrán 4 Vespasisno. que vendrá 
á degollarlos, á dispersarlos y á destruirlos. 

Por fin Pilatos suscribe la sentencia de muerte de ¿quel cuya 
inocencia había ruconocido y proclumado, y entrega á Jesns 4 los s0l- 
dados para que erucilicado. ¡Oh debilidad! ¡Oh yjustic ña! Así 
debia: cumplirse esta profecía. La vida del justo será ss rificada de 
wa manera inicun, y la sangre inocente será imjustamente conde- 
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nada. A pesar de esto, 


cumpli nto literal de esta profecía, al entregar á Jesús para sep 
conducido á Ja muerte, practica í 


tamente nueva en los anales dela ' 
ani €la justicia, haciendo que li loyase 
agua al balcón donde se halláby, se E 


4 hacer más auténtico y más solemne e] 
una ceremonia misteriosa y absolt> 


lava las manos en pr ¡ 
ava las manos en presencia 
del pueblo, y exclama con voz Sonora: : ( 


Sabed, ob judios, que vo 
Sp ; 7 me 
declaro inocente de la sangre de este ca 


6 tos esto Os pnenece 

Dirús, y vosotros responderéis un día de la a o 
Indudablemente, los judios responderán tn día ante la justicia de 

Dios por haber provocado la muerte de Jesuc msto por un sentiwieds 

to de injusto furor; pero 1ú también Pilatos, tendrás que responder 

de haber cooperado, ¿con una: debilidad inexcusable, 4 un otentad 

lan enorme, y 
¡Qué espectáculo tan bello para lu fe 0) ver 


: á Jesús declara 
mocente, , A 


Í 

con una solemnidad tan extraordinaria y tan imponente 

por boca del mistnw juez que le e le y 3 
M9 Juez que le condena 4 muerte y en el 


. lo mis 
de condenarle! 1 Fil 


' ste acontecimiento, único y maravilloso, nos prueba 
Yue la persona. que es objeto del mismo, és sin dúda un ser maravillo: 


único. Todas estas declaraciones, todas estas pruebas lan multj- 


$0 N 
plicadas y tan públicas de la santidad del Mesías eran necesarias 
pura refutar las calumnias futuras de los herejes y de , 


lósinardiaia 
para quitar A la e 


PS UA muerte de Jesús cl escándalo, para alejar y hacer 
imposible la sospecha de que su castigo fué me h 


, srecido, y probar que 
su muerte fué un sacrificio puro . a. 


e fu y voluntario. ¡Ob sabiduria! ¡oh po 
der de mi Dios, cuán visible os mostr el 


Pb: is en todas las cosas! Vos solo; 


podíais inspirar al juez ese nuevo valor de 


ernizar él 
Mismo di memoria de su injustic 


de la inocencia de vuestro Hijo, 
lo podixis preparar cl encaden: end 
a adenamiento de todas estas circuns 


esta complicación de hechos extraordinarios y contradicto- 


pero que tan bien se harmonizan en la muerte del Redentor, que 


brarle, que rinden homenaje 4 su santidad sin im- 


iican sin li 
pedir su sacrificio 


No hubía acabado Pilatos de pronunciar estas palabras justifica 
liyas; aYo estoy inocente de la sangre de « ; 
gue respondertis de ella,» e 


justo; vosotros sois los + 
ido el pueblo todo entero, dando un 


de ! ama: Caiga su sangre sobre nosotros y sobre 
nuestros hijos. ¡Petición criminal! 


grilo unánime, ex 


Imprecación iblet 
¡¿Lmpr impia y horrible 
aa a > d 
Pues que estas palabras podian enter 


aderse asi: Nosotros respondere 
y ; $pondcre- 
1105 votuntariamente de : 


po le csá sangre que vos lamáis la sangre del 
JusHo. Nosotros consentimos, si. és que debe sér vengada, en que da 
gúnza cajga loda entera sobre nuestr: 


4 cabeza y las de nuestros 
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hijos, Si es un crimen derramar esta sangre, nosotros queremos que 
este crimen sen nuestro, nosotros lo aceptamos, y lo uceplamos como 
uéstro, nosotrós cargamos con toda su responsabilidad y-su odiosi- 
dad; yvon tal que sea derramado, estamos dispuestos á que.el castk 
go pese sobre nosotros, sobre nuystras familias y sobre toda nuestra 
posteridad. 

¡Impios! sucederá lo que queréis. ¡Ay! estu imprecación infernal 
tendrá un eco terrible en toda la lierra, este deseo sacrilego será si- 
tisfecho. La única parte que pedis de esta sangre es el placer cruel 
de derramarla; esta parte os serí concedida. Esta sangre divina cáe- 
rá sobre vosotros, pero será pura perderos en vez de salvaros. Tam- 
bién caerá, según vuestras imprecuciones, sobre vuestros hijos, que 
por muchos siglos se verán envueltos en vuestro crimen y maldición. 
Ellacimprimira en su frente la marca del deshonor y de la infamia, 
de modo-que, sin nacionalidad, diseminados y fugitivos por toda la 
tierra como Caín, serán «aborrecidos de Dios y de los hombres. A 
vieta de ynústros desvendientes, cómplices de vuestra apostasía y de 
vuestra impiedad, todos los pueblos de la tierra se llenarán de horror 
y desprecio para con cllós; volverán sus ojos para no verlos, por- 
que leerán escrita en su rostro con caracteres de sangre esta palabra 
indelchle: Deicida. 

Por nuestriv parte, amados lermanos, vonvirlumos el insulto en 
homenaje, la impreración en súplica, y digamos á nuestro Salvador, 
con los sentimientos de una humilde piedad. y de una viva confiun- 
za; Señor, haced que vuestra sangre preciosu descienda sobre nos- 
otros y sobre nuestros hijos. Derramadla cn nuestro espírila para 
ilustrarlo, en nuestro corazón para convertirlo, en nuestra carne para 
purificarla, en nuestras familias para santificarlas y en nuestras ca- 
sas para protegerlas Haced: que esta sangre divina nos libre de los 
castigos temporales y elernos que hemos merecido por nuestras cul- 
pas, como en otro tiempo lu sangre del cordero, con que fueron seña- 
Iudas las casas de los israelitas en Egipto, las salvó de la cólera de 
aquel ángel exterminador. Sanguis ficus super nos et emper filios n0s- 
tros, Wacod que sen. nuestra santificación, nuestra defensa y nuestro 
consuelo en la tierra, á fin de que podamos repétiros un día en los 

ciclos este himno de reconocimiento. Us damos gracias, »h Dios de 
inlinita bondad, por haberos dignado redimirnos con vuestra sangre, 
dándonos de ese modo un derecho sagrado á ynestro reino celestial. 


Asi señ. 


PROCLAMADO POR 


REY Y MESÍAS 


Bali, aquel rey impío de los mohabitas, había « ipleado en vano 
las amengzas más terribles, lis promesas 1 lisonjeras y las más 
brillantes ofertas para obligará Balaam á maldecir al pueblo de Israel. 
aciones Y analemas, promun ió sobre el 
pueblo elegido palabras de paz y le amunció suq 


> prosperidad futura 
diciendo; Que una estrclla maravillosa ee elevaría un día sobre este 


pueblo, y que ella sería el signo del nacimiento y dela dignidad real 
del Mesías. Reconviniéndole entonces 01 rey faríoso por haber cum- 
plido su misión de una manera contraría 4 las órdenes que le había 
dado, es decir, por haber bendecido 4 su enemigo común, y hecho 
volos por sn ventura y gloria, en vez de llamar sobre él la maldi- 
ción del ciclo, le responde Balaam: «Príncipe 


pe, es-envano que hayóls 
estallar vuestro furor contra mí, Yo no pued 


El profeta, en vez de imy 


o decir más que lo 
el Dios de los Mebreos me ha ordenado : . 


y lo que él mismo ha puesto 


en mi boca. Ese Dios me ha conducido 14 


: y tu para que bendiga 4 su 
pueblo; y un impulso scoret 


16 irresistible ha arrebatado mi espirittt, 
ha cambiado mi corazón y ha forendo mi lengua de tal manera que 
no he podido articular más que palabras de 


bendición y de prospt= 

ridid. BES 

Pres bie Ára mn 3 

Pues bien, Dios, para hontar la muerte de Jesucristo, renovó el 

prodigio que había obrado para dustrar su nacimiento. Del mismo 
s Ral 

modo que Balaam, que púrtenecia 4 la familia de dos gentiles, que 
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profesaba lareligión idólura y ejercia la profesión de adivino y deim- 
postor, fué forzado por Dios á proc lamar contra. su propia voluntad 

4 Jesucristo Hombre y Rey en su nacimiento; así también Pilatos, 
salido ignnlmente del pucblo gentil, macido en la religión pagana, y 
ejerciendo una profesión militar y política, fué obligado por el miso 
Dios á proclamar á Jesucristo Hontbre y Rey de los judios antes de 
condenarlo 4 muerte. Ei efecto 6l bahía pronunciado estas pala- 
bras: «Ved aqui al hombres; y luego escribe ¿l mismo este título: 
Este es Jesús de Nazaret, roy de los judíoso. De modo'que Pilatos 
hubiera: podido responderá los bárbaros judíos que esperaban una 
sentoncia de infomia contra Jesneristo, y ño un himno de gloria: que 
Dios había dirigido su lengua y conducido su mano, que habia pues- 
to en su boca estas palabras, y las habia hecho salir de su pluma, 
y que el no había podido hacer olrá-cosa que glorificar al Señor en 
el tiempo mismo en que los judios querian que le deshonrase. ¡Qué 
grande y magnifico espectáculo para nuestra feel ver 4 nuestro 
Salvador condenado 4 mnerte por el juez que le proclama al mismo 
tiempo de la: manera más clara, más auténtica y mús solemne Hom- 
bre-Dios, verdadero Mesias y Salvador del mundo! 

Considéremos, pres, este primer evangelio, esta primera predica: 
ción hecha por un gentil, de las onalidades, del ministerio, de la gran- 
deza y de la glorja de Jesucristo, remitendo y explicando uniilal estas 
dos grandes y misteriosas declaraciones de Pilatos; «Ved aquí el hom- 
bro; ved aquí el rey de los judios;s y aprendamos por «| ejemplo de 
an pagano d reconocer en Jesucristo no sólo con las palaliris, sino 
también con las:obras, nuestro verdadero Dios, nuestro rey y Salva- 
dor. Are María. 


Pilatos, :a) presentar d Jesucristo ú los judios, en el estado deplo- 
table á que le habia reducido uns ferocidad brutal, con una 
desgurradora en lo cabrera, una caña en la mano y na andrajo de pur 
pura en los hombros, desfignrado por las salivas, cubierto de heridas 
y de sangre, no Livo otro ubjeto que el de movér el pueblo 4 compa- 
sión. Cunudo después, alzundo la voz, dijo 4 les judios: «Ved aquí al 
hombre,» quiso decirles: Ved aquí el estado en que se encuentra el 
hombre á quien queréis hacer morir. ¡Ah! si el Ulolo de rey que El 
se lim arrogudo excita vuestra envidia:e indignación, que al menos la 
abyección profunda á que se ve reducido, pues que nada tiene ya 
de humano, excite vuestra prviga sobre él vuestro perdón. 

Mas esto expresion: Ved aquí al hombre, está fuera de todas las re- 
alas ordinarias del lenguaje humano. El título de hombre que Pilatos 

Mistrmos. Tomo U 14 
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da á Jesucristo en su sentido universal y absoluto es evidentemente 
Misterioso, y supone que se ha hablado va de este hombre. Y bien 
¿cuándo y dónde se ha anunciado jamás que debia yenir al mundo 
este hombre extraordinario que Pilatos declara hoy haber venido ya? 
Para. comprender la significación estas sublimes palabras 20 
demos que desde el instante que el hombre desobedeció á Dios el 
lemor y el miedo de Dios se apoderó de los corazones de todos. Los 
antiguos, al solo nombre de Dios, temblaban como tiembla el vasallo 
al oir. el nombre del soberano contra quuen se lra rebelado, 6 comal 
culpable al oir el del juez que debe condenarle. La alegría estaba 
entonées desterrada du las fiestas religiosas. La gión esa el ll 
del temor, pues por medio de ceremonias Iigubres y de ritos bárha 
ros se apresuraba el género hunano 4 aplacar á la divinidad Er 
jada. Los hebreos, más familiarizados ¿on Dios, no experimentaban 
in terror tin grande, pero sus corazones se abrían más fc ilinciión) 
temor y al miedo que á la confianza yal amor. La desgraciada huma 
nidad conocía que tenía necesidad de que el mismo Dios descendiese 


á salvarla; pero necesitaba un Dios bueno. dulce, humilde pobre y 


misericordioso, un Dios semejante al hombre, hijo y hera no del 


hombre, y que fuese verdadero hombre, á fin de que padiese calmar 
su temor, inspirar la confianza y exntar el amor, Ved aquí por qué 
la hamanidad, representada en la Sión lloros suspiraba continua 
mente por la venida del Salvador, y en sus sentidas preces 20 a 
de Mamar al Hombre que la reconciliase con Dios. % 

Pues bien; este hombre tan descado «y prometido tantos siglos 
antes, habia venido al fin; este tra Jesucristo, que se llamó 4 si pes 


mo-el hijo del hombre, su 4 


o y su hermano, y que se hizo verda» 
deraménte hombre para salvar al género humano. Y aunque este 
hombre tan lleno de ternura, de compasión y de amor se hava eS 
pado en la salvación del hombre desde su nacimiento, st muestrl 
e e el hombre salvador del hombre en medio de dos 
dniores de los azotes, de la coronación de espinas y de las demás 
le presenta en este estado 
á los judíos yá los gentiles que asisten á tan triste espectáculo 
cuando Je presenta así al mundo entero, cuando finalme ale exclama: 
Ved aquí al hombre, Eece-Homo, es, uo sólo el representante del 
Vésar, sino también el yicegerente de Dios. No sólo un hombre mo- 
vido 4 compasión, sino un profeta Inspirado por el Espiritu Santo 
que en nombre de Dios y por su orden dice á la humanidad paciente; 
Hombres, enjugad vuestras lágrimas; cesud de elevar preces al Señor 
para oblener de él el hombre de quien tentis novesidad, Esto home 


¡gnominias de su pasión. Cuando Pilatos 
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bre, objeto de tantos descos, ha venido ya; vedle, yo-os le presento. 
Ved aquí el verdadero hombre que tiene la naturaleza. humana sin 
tener sus mánchas, que tiene la cárne sin la concupiscencia, y la 
miseria sin el pecado, Ved aqui, por consiguiente, el hombre que es 
la imagen perfecta de Dios, ol hombre tipo, el hombre modelo, el 
hombre perfecto, el único que puede rebabilitar al género humano, 
porque es verdadero Dios, sin embargo de ser verdaderamente lo 
que aparece; el verdadero hombre. ¡Ah! si la justicia de Dios, que 
habéis provocado lantas veces con vuestros extravios, os aterra, si la 
majestad de Dios-os espanta, si la grandeza de Dios os-amedrenta y 
os hace temblar; ahora que este Dios se presenta 4 vosotros cn la 
actitud amante y misericordiosa del hombro, y que en este Dios que 
os rescata no veis más queel hombre que.os ama, desterrad el temor 
de vuestros corazones para dar lugar en ellos 4 la confianza yal 
4mor. 

Pilatos recibió de Dios la misión de proclamar, uo sólo la dulzu- 

su, li bondad y el amor que caracterizan á Jesucristo, sino también 
su dignidad y su grandeza; misión que cumplió á pesar suyo y sin 
comprenderla, con la fidelidad de un profeta, con. el celo de un após- 
tol y de un evangelista, Desde el principio. hasta el fin del proceso, 
jamás dejó Pilatos de dara Jesús el titulo de Cristo, es decir, de un- 
gido y de rey de los judios. Su lengua jamás se detuvo al darle esta 
calificación; su juicio en este particular jamás fué incierto, Eu vano 
los judíos le amenazan cón la desgracia del César, si pone en libe: 
ú Jesucristo, que habia dicho en presencia del representante del em- 
perador: «Sí, vo soy rey.» Esta amenaza, que debia al parecer alerrar 
á un desgraciado gobernador que curecia de valor y de firmeza; está 
amenaza, que debía al parecer impedirle que diese el título de rey 
al pretendido criminal, y reconociese en él una: dignidad tan emi- 
nente; esta amenaza, repito, lojos de obligará Pilatos 4 retirar sus 
expresiones y 4 mudar de lenguaje, le inspira un nuevo valor, No 
«blo no considera ya el título de rey de los judios como una nsurpa- 
ción de parte de Jesucristo, sino que él mismo se lo da como su pro- 
pio nombre, como una cualidad que le pertenece; y no contento con 
haberle llamado mue veces rey de los judíos, de una manera acci- 
dental y como de paso, le confirma este titulo y se lo confiere de una 
manera auténtica, juridica y solemne. 

El evangelista San Juan dice que después de los gritos amenaza 
dores de los judios, los que debieron al parecer haber intimidado á 
Pilatos, éste, por el contrario, entra en el pretorio, toma á Jesús de 
la mano, le conduce de nuevo al balcón de palacio que dominaba la 
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plaza donde estaban reunidos todos los judios; en seguida hace 
ladar la silla de piedra en la que acostumbraba pronunciar las se 
leneras; «e sienta en ella como un magistrado que va 4 decretar uy 
fallo importante; y presentando 4 Jesucristo al pueblo reunido en 
masa en aquel Insar, con voz majestuosa y sonora, pronuncia estis 
palabras: «Pueblo judio, ved aquí vuestro rey p 
A decir Pilatos á los judios: «Ved aquí vuestro ro , 10 hablo 
como hombre privado, sino como juez; no emitió una opinión; sino 
que formuló una sentencia; no dijo una lisonja, sino que pronunció 
co última instancia, como juez supremo, uta sentencia verdadera, 
justa é inape Jable. Y ¿qué fué lo que motivó esta sentencia? Just 
eristo había declarado muchas veces que él era el verdadero Mesias 
5 el verdadoro rey de los judios. Los judíos no querian reconocerle 
como tal; lejos de eso, le acusaron de haber usurpado esta eralidad 
eminente necesitaba, pues, un juez, extraño ú la religión, al 
pueblo, á las preocupaciones y á las pasiones de los judios, para que 
decidicso solemnemente esta importante cuestión. Puex bien Pilatos 
es un juez romano y gentil, elegido: por los mismos acusadores, y 
por lo tanto, no pnede ser sospechoso. El observa en este gran pro: 
reso todas las formalidades de un verdadero 


icio, Oye á Jest- 
0, que afirma que es el rey de los judios; 


los judios que lo 


megan absolutamente. Después de liaber cido 4 las pártes en sas 
debates contradictorios, y de haber sometido el asinte 


: ; á un maduro 
examen, decide en favor de Jesús, y declara en forma de sentencia; 
Que Jesús es el verdadero rey de los judios, ú el Mesias que se les 
había prometido y que ellos esperaban. 


Ma 


ésto no os bastante. en los consejos de Dios; esta grande de 


olaración, esta magnífi nte j 
ración, esta magnífica sentencia, esta verdud importante, salida 


le la hoca d 
de la boca del supremo juez, debía sér consignada por escrit 


locada sobre el trono del nuevo rey en caracteres inteligibles á todos 
los pueblos de la tierra, á fin de que los que no habian pi 


¡ dido oir, 
pudiesen al menos leerla y comuni : 


los demás, de modo que 


nadie pudiese alegar ignorancia con re spuuto á ella. Esto es just 


mente lo qu ce Pilutos en la insoripción « 


ic ca que debia ser colocada 


en estos lérminos: «Ksto ps el rey de los jus 


dios.» Á la vista de este titulo de rey de los judtos, titulo augusto y 


zrado que constituía la soberanía de Ju suoristo, y que 


del Mesías, mo podia dio 


? “mecomeler un gran crimen aplicarse Ad DIDZHn 
hombre, aun cuando fuese rev ó emperador; los principes de los. sde 
cendoles se escandalizaron y se llenaron de confu horror 


El Sanliedrin se presos ye 
drih se presenta en cuerpo ú Pilatos, y con un acento de 
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rabia y/un tono de amenaza lu hace observar que según costumbre 
debía escribirse sobre el patíbulo de Jos sentenciados los crímenes 
que los habían Nevado nl suplicio; que la inscripcion que él habia 
puesto sobre la cruz daba á entender que Jesús era verdaderamente 
rey de los judíos, debiendo expresar por el contrario que 61 había 
usurpado este título; que ella indicaba la soberanía de Jesucristo ño- 
bre los judios como ua derecho legítimo y no como nn ¿lentado; que 
por consiguiente debía reformar. esta inscripción, escribiendo en su 
lugar que Jesucristo pretendió injustamente «serel rey de los judios, 
pero que en realidad no lo. era. Pilatos responde decididamente 4 las 
instancias, al furor y ú las amenazas de Jos judios: Vosotros Oxigis 
dumas A pesar de vuestros clamores, el título permanecerá tal 
como lo he trazado; no se hará en 6) la más pequeña alteración. Lo 
que yo he dicho está dicho, cy lo que he escrito está escrito, 
Observemos con respecto 4 esta sentencia misteriosa, que, lenten: 
do los romanos la costumbre de escribir ea latin las sentenciós que 
se fijaban. sobre el patíbulo de los eriminales, la sentencia de Josu- 
oristo se escribió en latín. en hebreo y en griego, és decir, en las Ires 
lenguas más conocidas entonces en el mundo. Y esto sucedió por una 
disposición particular de Dios, á in de que fuese notorio desde aquel 
momento que todas las naciones debían sujetarse un día á Jesucristo. 
Los crimenes de los dos ladrones estaban expresados sobre sus cruces 
en una sola lengua; mas la cruz en que estaba suspendido el Salva- 
dor se distinguía de las otras dos por una inscripción en tres len- 
gnas, la cual, lejos de mencionar un delito ó ima cualidad usurpada, 
indicaba por el contrario una dignidad personal é inamisible, un U- 
tulo de honor que le pertenecia verdaderamente; porque en ella se 
decín en un seslido positivo y absoluto; Este es el rey de los judios. 
¡Ob grande-y sublime misterio! Cuando Jesús nació en la gruta 
de Belén, los santos reyes magos se presentaron diciendo; Nosotros 
sabemos que el verdadero rey de los judros ha vacido. Decidnos dón- 
dese halla; porque queremos reconocerle y adorarle. Y ahora que 
Jesucristo muere en el Ealvario, Pilatos atestigua también que Jesús 
es el verdadero rey de los judios. Luego si, como ya hemos dicho, 
Rey de los judios significa Mestas, es claro que Jesucristo fué recono- 
cido y proclamado como M y Salvador del mundo en su uno! 
miento y en sn muerte, cuando era todavia un niño en Belén, y cuan- 
do fué crucificado en el Gólgota.. Los tragos revelaron á los judios 
que Jesucristo, que acababa de nacer, ero el Mesias, cuando los ju> 
dios intrigaban con Herodes para degollar al mismo Mestas en su 
cuna; y Pilatos les huce la misma revelación en el momento en (que 
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ellos obligan 4 éste gobernador, por medio del temor, á que haga 
morir al Mesias en la cruz. Los judios procuran. evitar que los gentio 
les reconozcan 'al Mesías, y los gentiles son los primeros en predicar 
el Mesias 4. los judios. Los extranjeros le confiesun como Redentor 
en tanto que su pueblo Je niega y le desprecia, , 
Pilatos, sin: saberlo, ejerce el ministerio más noble, el más sánto 
y el más augusto; anuncia el triunfo, lu soberanía, la edoria y la 
grandeza de Jesucristo. Es verdad que él no conoce la alta dignidad 
ni Ja noble misión de que Dios le ha revestido; mas no por so deja 
de cumplirla con fidelidad. Y ¿qué importa la intención con que h4- 
bla ú obra? Cuanto menos reflexiona, más evidente es que en estas 
graves circunstancias es el instrumento de los profendos misterios de 
Dios. Pilatos nuda comprende de cuanto dice y hace; mas no por eso 
es menos cierto que sus palabras y sus obras son sublimes, marayj 
losas y llenas de verdad; porque Dios es el que mueve la lengna de 
este nuevo Balaam, como “una madre hace pronunciar á su tierno 
hijo palabras cuyo sentido le es desconocido; Dios es el que guía sn 
mano como un maestro guia el brazo de su discipulo y le hace escri- 
bir lo que todavía ignore y con una asistencia Lil, bajo esta inspira- 
ción divina no. puede errar Pilatos, ni puede hacer” otra cosa que 
anunciar á Jesucristo. ¡Ob amados hermanos, cuán grande y cuán 
magnifica es la religión! y 
de Pilatos en proclamar en alta voz y por escrito 4 
Jesús rey de los judios y Mesias, y esto contra todos los eálcolos hu- 
manos del interés, del honor y de la politica, fué seguramente un 
admirable prodigio de la: inspiración divina pero también fué un 
prodigio terrible de la inspiración del demonio la ciega obstinación 
de los judíos en despreciar á este mismo Jesús, su rey y su Me A y 
en negarle 4 vista de un gentil, de un extranjero que lé revela yl 
ánúncia tan solemnemente. ¡Mas ay! ¡desgraciados de ellos! Cuán 
horrible es la venganza que este rey, este Mesias lan odiado y lan 
despreciado por ellos ya á descargar sobre sus cabez Apnas con- 
sumaron su decidio en tiempo de Tiberio, cuando comenzaron, bajo 
el imperio de Calígula su sucesor, 4:ser repelidos de una manera 
espantosa, Procuraron después sacudir este yugo de hierro; más 
Nerón los castigó por su rebolión, llevando la desolación por toda 
la Judea. Finalmente Vespusiano puso. sitio á Jerusalén, y sufrieron 
ellos entonces unos tratamientos tan bárllaros y unos males té exoe- 
sivos, que no se puede leer sin estremecerse la relación que de ullos 
hace el historiador hebreo Josefo, testigo de estos Sucesos. 
Y para no dejar duda alguna acerca de la causa que acarreó so- 
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bre:ellos tantas desgracias, el mismo historiador nos dice que fueron 
tratados dde la misma manera que ellos habian tratado 4 su Mesias, 
¿su rey y/ú su Señor Jesucristo; habian querido someter al Salya- 
dorá una lagelación barbara, y hacer caer 4 pedazos su carne vir- 
ginal, y ellos también, 1 momento que saltan de la ciudad y caían 
en poder de lo<:romanos, eran cruelmente azotados y desgarrados de 
la manera más atroz. Á los tormentos inauditos que ellos hablan he- 
cho sufrir 4 Jesucristo, habian añadido todas las jenominias y todos 
los insultos; y ellos d:su vez, obligados á sufrir los tormentos inven- 
tados por el odio de los vencedores, tuvieron que devorar en silencio 
todo género deafrontas, de burlas y de -oprobios. Finalmente, con 
«us clamores tumultuosos. y. con sus amenazas de sedición habian 
obligado 4 Pilatos á crucificar á Jesús, y ellos perecieron ignilmento 
en el soplicio de la cruz, 4 pesar de la costumbre que los romanos 
habian observado hasta entonces de cortar la cabeza 4: sus prisióne- 
rós de guerra, 6 de atravesarlos con su latiza. Además, las cruces en 
que se les suspendia fueron colocadas en frente de los muros de la 
ciudad, de la misma monera que ellos hablen colocado la criz de Je- 
sucristo. Cada día, durante esta guerra de extcrminio, más de qui- 
ientos de aquellos infortunados cran entregados ñ este horroroso su- 
plicio, y no se encontraban ya maderos bastantes para erucificar los 
esterpos ni terreno suficiente para colocar las cruces. ¡Ob espectáculo 
terrible! ¡olx escena de horror! Figuraos la ciudad de Jerusalén ro- 
deada de millares de cruces, de las que pendian otros tantos cuerpos 
humanos, los mos expirando en medio de las más espantosas c0n- 
torsiones, los otros ya muertos, en una actitud “horrible, y Ja mayor 
parte esparciendo eu los aires tin pestifero olor. ¡ALI indudablemente 
erá Dios el erncificado, cuya muerte es vengada con tantas víctimas, 
¡Ay! el crimen delos judios se renueva diariamente entre los 
cristianos. En efecto; Jesucristo tiene dos especies de imperio en este 
mundo; el uno, como Dios criador, sobre todos los hombres en gene- 
ral; eb otro, como Dios redentor, sobre los cristianos en particular, 
El mo es el imperio de su unturaleza, el otro: es el imperio de su 
gracia; el primero lo ejerce sobre todas las personas, y el's zundo lo 
ejerce más especialmente súbre los dorazones de sus fieles. que recio 
ben su doctrina, escuchan sus preceptos, observansu ley y esperan 
sus recompensas, El imperio de la naturaleza es esencial 4 Jesucristo; 
es necesario, absoluto, eterno, inamisible € independiente de la vo- 
Iuntad de los hombres; mas el imperio de su gracia en los corozones 
es pdyuirido, accidental, exento de toda violencia moral o material, 
y dependiente de nuestra voluntad, y por esta rizón podemos dispu- 
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társelo y aun arrebatárselo, sino en cuanto al derecho, por lo menos 
eu cuanto al hecho. Todos nuestros esfuerzos y toda nuéstra mala 
voluntad no pueden hacer que Dios esiador y señar del universo deje 
de sere ncialmente nuestro Rey y nuestro Señor, Pero podemos im. 
pedir que reme en nuestros corazones por su gracia, como Rey-he 
dentor, supuesto que nos ha dejado-la libertad de permanecer hajo 
su obediencia ó sacudir «y ygo. De manera que, á pesar de las ohlj 


gaciones que nos unen 4 €l y de las ventajas que reportamos de ser 


sus fieles súlulitos, podemos, como los judios, rechazar su soberania 


no queriendo reconocer más rey que el César, es decir, nuestros ape 


litos sensuales, nuestra conc Upiscenela, nuestras pasiones y el demo- 


mio que las halaga y Jas enardece 
_ Comprended bien esto, cristianos alejados del espiritu del Cristia- 
hismo y desertores de sus principios y de sus leyes. Cuando abrazáis 
una doctrina diferente de la que Jesucristo ha revelado y de la que 
sola la Iglesia es la fiel depositaria y el intérprete infalible; cuando 
violiis alrevidamente la ley que él ha promulgado; cuando pontisen 
4 truláis de espíritus débiles. sq 
persticiosos y preocupados; cuando miráis con indiferen 
£os que él tiene suspendidos sobre vuestra cabe 


midículo 4 los que la observan, y lo: 


los casti- 
y las FecCoMpensas 
que hace brillar ante vuestros ojos; cuando 1 nospreciáls el santo 
temor de Dios, el espiritu de almegación y de sacrific lo, la delicadeza 
de conciencia, la piedad y la devoción: de los verd 


' aderos creyentes; 
cuando lomáis por regla de vuestra conducta ] 


e os principios, las ideas 
y las máximas del mundo, las satisfacciones de lx ambición, del jn- 
lerés y de la voluptuosidad, entonces rechuzáis como los judios, de 


UnA manera positiva reinado de Jesneristo sobre 


vosotros. Entonces declaráis verdaderamente que no 
cerle por Roy, por Mestas ni por Red 
diciones esenciales de su sobar 


yl 10TE1L FegonO- 
entor, porque rechazáis las con 
€ : anía, de su inisión y de su redención, 
las únicas condiciones con que quiere y pued 
preferís indudablemente el reinado profano del 
del demonio, de las pasiones y del pei 
de Jesucristo. 


salvaros; entonces 
César, el reinado 
ado, al reinado de la gracia 


Pero no es esto todo, En medio de ésa vida puramente carnal, de 


€S0s goces lerrenos y profanos, alimentaréis siempre € nestro 11- 


terior el deseo infernal de que otros se artojen, como vosotros, en las 


cadenas del pecado, y abandonen al Salvador como vosotros le habéis 
abandonado; vosotros queréis hacer desaparecer del mundo la fo de 


Jesucristo rechazando sus mistes 10%, 5u Jey como demasiado severa, 


su predicación como harto importana, y su espiritu de caridad, de 
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pureza, de humildad y de paciencia como pesado y molesto; vos 
otros desearéis, por lo menos, que Jesucristo, con su culto y su re- 
ligión, se contente con permanecer encerrado en sus templos, con 
remar solamente sobre el pueblo, sobre el sexo devoto y sobre los 
espíritus sencillos é imbéciles,sin que pueda ejercer acción ni inflaen- 
cla alguna sobre los individuos, sobre las familias ni sobre la socie- 
dad; de este modo desearéis que él sea desconocido, ignorudo y 
cubierto de ignominia y de dolor. Y bien; al abrigar en el fondo de 
vuestros corazones estos des! diabólicos y sacrilegos, aun cuando 
no siempre tengáis la horrible sinceridad de manifestarlos en vuestros 
discursos, ¿no os negáis formalmente á reconocer el reinado de Je- 
sucristo, y confundís con una infernal Irarmonia los gritos de vuestro 
corazón con los clamores de los judios, para obtener que el Hijo de 
Dios sea despreciado, y que el Mesías sea erncificado de muevo para 
siempre? 

Pero, ¡desgraciados de vosotros! Asi como habéis renovado el 
crimen de los judios, sufrirdis también su castigo. En el momento 
de la muerte, separándose el alma criminal de vuestro: cuerpo, 
caerá cn monos de ese Rey inmenso, infinito, omnipotente y eterno, 
rodrado de gloriá y de nrujestul, que ejercerá sobre vosotros una jus 
ticia tanto más severa y más terrible, cuanto mayor es la bondad, la 
paviencia y la misericordia que muestra hoy por vosotras, Ási.como 
el César, cuyo imperio prefirieron los judios al de Jesucristo, récono- 
ciéndole por so único rey, fué despnés su destructor y extermina- 
dor; wst.csos genios del infierno, cuyas inspiraciones preferis á los 
movimientos de la griwin, dándoles en vuestro corazón el Ingar de 
Jesucristo, serán también vestros verdugos después de la muerte, 
asi cumo Son vuestros tiranos durante Ja vida. La justicia dlerna os 
entregará en su poder para que sedis también eternamente insulta 
dos, atormentados y crucificados por ellos, de la misma manera que 
vosotros ultrajáis, atormentáis y cracificiis ahora d Jesucristo. ¡Ay! 
¡oh Rey inmortal del ciclo y de Ja tierra! ¿Quién será el bombre tan 
temerario, tan sacrilego y tan insensato, que ose todavía insultar 
vuestra majestad, negar vuestra doctrina, hollar vuestras leves, pro- 
fanar vuestra religión, reirse de vuestro poder, despreciar vuestros 
juicios y mofarse de vuestra venganza? 

¡Ay, hermanos míos! No seamos hosotros del número de esos des 
venturados; formemos desde este día la resolución de servir fielmente 
á nuestro Rey y Señor. No nos contentemos con creer on él, trate. 
mos de obedecerle, No nos limitemos á adorárle, procuremos al mi 
mo tiempo amarle, Destruvyamos eu nosotros el reinado de la euly 
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Obremos de manera que Jesucristo reine solo en nuestro espiritu por 
su fe, en nuestro corazón por su gracia, en nuestra conducta por sus 
ejemplos, en nuestras pérsonas, en nuestras casas y en nuestras (a 
milias por su protección; á fin de que, reinando en nosotros y con 
nosotros en el tiempo, podamos un día reinar en él y con él enla 
eternidad. Asi s 


Mari. xx1, 8% 


El dueño de tina viña grande y fértil, dijo Jesurristo á los judios 


pocos dias antes de morir, la había arrendado á varios colonos, dese 
pués de haberla provisto de todo lo necesario. Mas al tiempo señales 
do envió á sus siervos para que cobrasen la renta convenida, Y 
aquellos criminales, en vez de pagar al dueño de la viña lo que le 


debian, hicieron sufrirá sus sie úrbaros tratamientos; 
á unos los arrojaron á pedradas, 4-otros los apalearon, y á otros los 
mataron, Habiendo el dueño mandado después otros siervos, que 10 
tuvieron mejor suerte que los primeros, resolvió finalmente envine 
su propio hijo á aquellos colonos ingratos, diciendo: «Yo espero que 
ellos respetarán siquiera á mi hijo.» Pero, ¡vana ¡lusión! Citando les 
renteros le divisaron desde lejos, dijeron entre si; «Allí viene su 
hijo, «lí viene su heredero. ¡Pues bien! Matemos también al hijo; 
malemos al heredero.» Y apoderándose de él, le echaron fuera dela 
viña, y le mataron. 

Jesucristo indicó en esta parábola el crimen que los judios estaban 
entonces próximos á cometer. La viña era la verdadera sinagoga, la 
verdadera Iglesia que el Dios Padre hubía confiado á la mación judía. 
Mas aquel pueblo inficl, en vez de tributar al Señor supremo los frú- 
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tos de fe, de virtud y de piedad que éste tenía derecho á esperar de 
él, se atrevió 4 maltratar á sus fieles servidores; porque, en efecto, él 
babía perseguido, apedreado y dado muerto 4 cuasi todos los profetas 
enviados por Dios para anunciarle sus oráculos y lHamarle 4 la reli- 
gión y al cumplimiento de sus deberes. Dios le envió finalmente, en 
la persona de Jesucristo, su Hijo único hecho hombre. Mas los pórli- 
dos judios no perdonaron tampoco á este divino Hijo; después de 
haberse apoderado de él y haberle condenado 4 muerte, le sacaron 
fuera de las puertas de Jerusalén para erucíficarle; asi complicron á 
la letra lo que el Señor había anunciado en su parábola profé 
cuando dijo: Que la muerte del heredero, del hijo, debía verificarse 
fuera de la viña. Sin embargo, como el Redentor habia anunciado 
claramente Ja cirounstancia de que el teatro de su muerto sería fuera 
de Jerusalén, y como, por otra parte, el relato delos Evangelistas 
nos enseña que esta profecia se cumplió literalmente, es imposible 
que ella no encierre un gran misterio, Puos bien; este misterio de Je- 
sús sacado de Jerusalén para ser erucificado, es precisamente el que 
vamos á explicar en el día de hoy. Asunto ciertamente, hermanos 
mios, digno de llamar nuestra atención, y de aumentar al mismo 
tiempo nuestra fe y nuestra piedad, Ave Marta. 


Entre los romanos había la costambre de que los soldados condu- 
jesen al suplicio y diesen muerte á aquellos 4 quienes los magistra- 
dos habjan condenado 4 muerte capital. Por esta razón los soldados 
del pretorio fueron los que se: apoderaron de Jesús y se le llevaron, 
tan luego como Pilatos pronunció la inicua sentencia que condenaba 
al Señor 4 morir en la craz; pero Jesucristo se sirvió de esta costum- 
bre para presentar un gran misterio. El sacrificio del Calvario debía 
reconciliar y salvar indistintamente 4 los judios y á los gentiles, y 
de estos dos pueblos se dobia formar un solo pueblo y una sola Igle- 
sia; por consiguiente quiso que los dos concurriesen unidos 4 su cum- 
plimiento; y como los judios habian ya contribuido á él pidiendo la 
erucifivión del Redentor, ahora los gentiles, en persona de los solda- 
dos, concurren d él por su parte poniendo en ejecución la sentencia 
de mmerto. 


Kilos quitaron pues de los hombros de Jesús el manto irrisorio 
con que estaba cabierto, y Je pusieron sus propias: vestiduras, las 
cuales, según Ja costumbre, deblan ser propiedad de los verdugos 
después de la erucifivión. Dios hizo servir también 4 este misterio el 
vergonzoso cálenlo del interés. Las vestiduras de Jesncristo, como 
veremos más adelante, eran la: figura de su Iglesia. El debia, pues, 
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lMevarlas hasta el Calvario; ponerlas al pie de la craz y teñirlas 00 
su sangre, porque la Iglesia debía hallarse presente en el Golgota y 
ser ulli regada con la sangre de su divino Esposo 

Entro tanto, presentan 4 Jesneristo la critz, que, según la comme 
bre de los romanos, debia llevar el mismo sentenciado que babia de 
ser clúvado en ella. Mas el Redentor, para enseñarnos el anhelo, e] 
gozo, 6:al menos la sumisión con que debemos recibir nuestra orig 
no espera á que los soldados vengan á imponerle la suya. Apenas vÚ 
el instrumento de su muerte y de nuestra salvación, objeto de sus más 
vivos deseos desde el instante mismo de su concepción, corrió 41 
enenentro; y con la calma en el semblante, y la alegría en el corg 
zón, la puso él mismo sobre sus hombros sajados por: los azotes. Esty 
circunstancia se manifiesta claramente por el Evangelista que dies; 
que Jesús se cargó él mismo la cruz; 

Ved aquí, pues, al Hijo adorable de Dios cargado con el infame 
patíbulo reservado únicamente á los más criminales de entre los 
hombres; ved aqui ul Señor del mundo llevando la enseña del mis 
vil esclavo. ¡Ob espectáculo sorprendente! Mientras que la impiedad 
no encuentra en él más que un objeto de irrisión, la verdadera fé 
admira un misterio sublime. Si, que los impios en su orgullo suert 
lego se rian cuanto quieran de un rey que no lleya más emblema de 
su soberanía que el instramento ignominioso de su suplicio; en cue 
lo 4 nosotros, que estamos iniciados por la fe en los secretos de Diós, 
vemos claramente en él el rey de la gloria que, llevando la crurer 
ennobleció, y no sólo mé 


vesario para y 


la que pronto había de morir, la santificó 
piró 4 sus humildes discipulos el val 
' 


ella y llevarla como un consuelo, sino también 4 los mismos monir? 


cas.el de colocarla sobre sus frentes como un regio adorno. 

La profecía que anunciaba cómo los pérfidos colonos sacarisn del 
viña al heredero para matarle, se cumplió. El Salvador cargado con 
el pesado madero de la eruz, precedido de los lictores, que al son de 
la lúgubre trompeta anuncian el paso del sentenciulo, rodeado de 
dos filas de soldados, seguido de una sa turba del pueblo, 
coltado 6 más bien arrastrado por los verdugos, en medio de las burn 
las de los malos y la compasión de los buenos, y atravesando las 6% 
lles más prine s de Jerusalén, sale de la ciudad y camina hacia 
el Calvario, Sus fuerzas se agotan, sus carnes caun d pedazos, todo 
“un cuerpo se debilita y se quebranta por las heridas; el camino que 
conduce al Calvario es escarpado y dificil; el madero de la curs 
de un peso enorme, y sin embargo Jesús no pide que le alivien en su 
pesada carga. ¡Jerusalén, adiós! ¡Jestis sale de tus muros para 16 
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volverá entrar en ellos; Jesús te deja para no volverá verte más! 
¡Oh ciudad infortunada! muy pronto sabrás quién es el que conduces 
á la muerte; porque ¡desgraciada la ciudad, desgraciado el pueblo, 
desgraciada el alma infiel, ingrita y pecadora, de quien el Señor se 
aleja! ¡Desyenturada Jerusalén, que rechizas la: persona de Jesncris- 
to. y vosotros, pecadores, que rechazáis su gracia, sus inspiraciones 
sus palabras, su misericordia y su amor, vesotros seréis rechazados 
también por Jesucristo; en el instante mismo en que no queréis oír 
hablar más de Jesús, Jesús tampoco quiere oir hablar de vosotros; en 
la hora en que abandonáis á Jesús despreciando su ley, su culto, su 
fe, su Iglesia y su religión, sois abandonados vosotros Ala justicia 
de Dios! 

Mas los judios, arrendatarios ingratos y pórtidos, no ven otra: cosa 
en su infernal obcecación por la utilidad. funesta que esperán repjor- 
tar de la muerte del heredero; ellos no piensan en el terrible castigo 
que les espera, y ved aquí por qué, animados de nn gozo feroz, le 
echan fuera de la viña para iumolarle, le sacan de la ciudad para 
erncificarle, La historia de la Pasión es 9n cuadro admirable de los 
bárbaros tratam que Jesucristo visiblemente sufre de parte de 
los judíos y sayones, y de los misterios limes que el Dios oculto 
cumple: con nn independencia absoluta. Los judíos, para cubrir de 
ignominia al Señor, imaginaron erucificarle fuera de la ciudad, y 
él mismo fué quien preparó esta: circunstancia: para representar en 
ella un gran misterio. San Pablo degcorrió un extremo del velo gue 
ocultaba este misterio, y nos lo presentó á nuestra admiració y pie 
dad, diciendo: Recordemos que lus antiguas victimas eran inmoladas 


y consumidas por las lamas fuera del campo hebreo, y por esta razón 


cristo, 4 fin de suntificar á su pueblo con su propia sangre, quiso 
morir fuera de Jis puertas de Jerusalén. Es necesario, pues; según 
San Pablo, no ver en Jesucristo, sacado de la ciudad para ser oruoj- 
ficado, otra cosa que el Redentor del mundo que cumplía entonces 
lus antiguas prolecias y las antiguas figuras, Mientras que:él se mos- 
traba bigo la forma de un criminal conducido al suplicio porsus pro- 
pios delitos, cra en realidad la angusta victima enya figura oran: las 
antiguas, y que iba 4 inmplarse para expiar los crímenes de otros; 
Y notad bien la perfección con que se y a la fisura en soanel que 
es objeto de ela: 

Eo el día de la expiación solemne, ua vez 


no pontífice, extendiendo las manos sobre la y 


Y año, el sobera- 
má, eonlesaba pú- 
hlicamente das. iniquidades de Israel, las depositaba en el inocente 


animal, € invocaba sobre €l todas las maldiciones y todos los anate- 
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mas que debian caer sobre la nación por cansa de sus pecados. Todo 
el pueblo repetía las mismas imprecaciones después de este prelu 
dio, la victima cra llevada fuera del recinto, como un objeto maldito 
é impuro, cuya presencia hubiera podido manclrar el campo hebreos 
en seguida era deg va públicamente, ¡Ob ceremonia verdaders 
mente misteriosa! En dos copas se recogía lu sangre de esta victima; 
y el soberano pontiñce las llevaba al santo de los santos, donde dl 
solo tenía derecho 4 entrar. Con esta sangre, tenida al prineipio como 
el altar de los hola: 
caustos y el santuario mismo. Asi, pres, Israel creía recibir la expli 
ción y el perdón de sus pecados, del oprobio, de la maldición públi 
cea y de la muerte de un animal; y la sangre de una victima, cargada 
poco antes de las imprecaciones y anatemas de todo el punblo, se has 


cía la prenda de la. reconciliación del pueblo con Dios, y el motivo 


impura, purificaba en seguida á Lodo el pu 


de su confianza en él. 

¡Oh riqueza, oh magvificencia, ob harmonía de los libros santos) 
¿Podía Dios haner representar en el antiguo testamento de una me 
nera más clara y precisa el si que su Tlijo había de consumar 
en el nuevo? En efecto, Jesucristo era una victima santa, pura, 110= 
ccnte y separada de los per adores; sin embar Dios, que es el 50 
berano pontífice, único verdadero, confesó y puso sobre €l todás las 
iniquidades del mundo, y la hizo por nosotros el objeto de la mallis 
ción y del pecado de todos los hombres. El pueblo repitió igualmente 
sobre él estas imprecaciones y estos anatemas; los judios y Jos gente 
les, después de haberle blasfemado, insultado y escarnecido, pidit- 
ron su mnerle con gran les gritos; y temiendo que ma chase la cii- 
dad con £n presencia, le Hevaron, como á las antignas victimas, (1 
rá de los muros para inmolarle alli. Pnes bien, supuesto que las ale 
tiguas victimas, inocentes en si misinas, eran saurificadas asi por los 
pes ados del pueblo, Jesucristo, ul ofrecerse como una víctima, 105 
da á conocer de una manera sensible que, aunque por un sacrilo 
más noble y más eficaz, va á morir inocente, pero cargado con todos 
los pecados de las hombres y con tódos. los anatemas que ellos han 
merecido. Además, como la sangre de la victima, tenida como impura 
antes de su inmolación, era después una sangre que santificaba lo* 
das las cosas, esta particularidad, dice San Pablo, nos da 4 entender 
elaranente que la sangre de Jesucristo, que va á ser derramada (1 
el Calvario con tanta ignominia y tanto oprobio, será una sangre 
mucho más santificante, supuesto que layará á su pueblo y santifica 
rá 4 su Iglesia, verdadero Tabernáculo de Dios en la tierra, que Je- 
sucristo, por la efusión de su sangre divina, destruirá el pecado p4- 
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blico y universal del mundo, y que al consentir hacerse maldición por 
el pecado, atrajo sobre sí mistmo é hizo cesar todos los ánalemás pro- 
nunciados contra los hombres. 

Tal es.el grande y consolador misterio que se encierra en estas 
palabras tan sencillas del Evangelio. Ellos le condujeron fuera de la 
ciudad. Y observad que donde San Mateo se vale de la pulabra le ga 
euron, lo cual parece que indica violencia y necesidad, San Juan dice 
por el contrario que Jesús salió por st mismo fuera de la ciudud, ex- 
presión que indica una voluntad libre € independiente de parte de 
Jesús. Pues bien, estás dos expresiones son ¡gualmento ciortas por- 
que aunque es verdad que los judios le condujeron fuera. de los mu- 
ros de Jerusalén para hacerle morir sobre el Gólgota, también lo es 
que no fué llevado sino porque ási lo habia dispuesto y lo había 
querido él mismo. Es verdad que fué conducido 4 lu muerte como 
una victima, cuya vida depende de la violencia 6, del capricho de 
otro; pero Lambién lo es que él mismo se ofreció á la muerte como 
dueño desu propia vida, según su voluntad y con una independen- 
cia absoluta. Es verdad que apareció 4 los ojos de los hombres como 
un criminal que iba 4 sufrir su castigo fuera del recinto de sn mo- 
rada, por temor de que profanase la ciudad «con su vida ó: con su 
muéerle; pero no es menos cierto que á los ojos de Dios «u Padre, Jo- 
sucristo á la vez en calidad de Pontífice universal de este mismo Pa- 
dre, fué á ofrecer, ofrecióndose 4 sí mismo, un sacrificio universal, 
no sólo casu principio, sino también en sus electos. 

Asi, pues, lus judios, pérfidos y obcecados, conduciendo al Sul 
vador fuera de Jerusalén, no hucén más que servir á sus misteriosos 
designios y cumplir su voluntad, porque él decretó que moriría al 
descubierto, para indicar de una munera visible que no se ofrecía 
por un solo pueblo, simo por todos los pueblos, que todos tendrian 
derecho a su sacrificio, y que los efectos de su muerte no se Jimita- 
rían al recinto de una sola ciudad, de una provincia 6 de un reino, 
sino que se extenderían á todo el universo. ¡Ah! ¡cuán admirable e 

e misterio de Jesús muriendo fuera de los muros de su ciudad! 
necesitaba para este sacrificio una Telesia distinta del templo de Sa- 
lomón, cuyo muúnisterio, lodo figurado, estaba consumado ya en la 
persona de Jesucristo. Se necesitaba un lugar distinto de Jerusalén, 
cuya destrucción próxima debía ser el castigo de su deicidio. Un re- 
cinto particular no convenía 4 una hostia universal ofrecida por to- 
dos los tiempos, por todos los lugares y por lodas las criaturas. La 
eruz debía ser expuesta. en un sitio público, á vista de todos, para 
que fuese el altar, no de un solo templo, sino de todo el mundo. 
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Sin embargo, al revelar San Pablo la cireunstancia del Jugar 
donde va d morir Jesús, no sólo manifiesta un gran misterio que el 
Salvador lin cumplido, sino que nos da á conocer también una obli 
gación imperiosa que Jesucristo nos ha impuesto y «que nosotros de 
bemos eamplir, porque concluye diciendo: Unámonos, pues, á Jesu- 
cristo, salgamos con: él de Jorasalén para irá un campo abierto, y 
sigumos sus pisadas cargados con la gloriosa ignominia de la cra, 
Jerusalén, esa ciudad infiel y decida de donde sale el Señor, esla 
figura del mundo que desprecia y niega a Jesucristo, de este mundo 
de quien Jesucristo declaró haberse separado, cuando dijo: Yo no 
soy de este mundo, y cuando lo exc luyó de $4 oración, al decirá su 
eterno Padre: Yo no os ruego por el mundo. Por consiguiente, aque 
Mos que hacen-causa común con el mundo, que profesan el espíritu 
y las máximas del mundo, que no piensan ni trabajan sito pará 456 
gurarse una posición brillante en el mundo, no siguen 4 Jesucristo 
al Calvario por el camino de los sufrimientos y de las humillacion 
sino que permanecen en Jerusalén, de donde Jesucristo « Teyó que 
debía salir; permanecen en este mundo que Jesucristo ha unatemali- 
zado. 

Fijemos, pues, los ojos de nuestro espirito en este misterio hecho 
sensible para nosotros por la salida de Jesús de Jerusalén, En 104 jas 
dios endurccidos que permanecen 0n su recinto y dejan: ir solo 4 Je 
sis, y en las mujeres piadosas que le acompañan on el Gólgota, re 
conozcamos la gray separación de los elegidos y de los réprolos; 
distingamos los que aman a Jesucristo de los que le desprecian; lós 
que desean permanecer 4 su lado de los que huyen de él; los. que 
sispiran por su patria de los que aman su destierro; en una palabra, 
los q guen el camino del cielo de los que van por el campo del 
infierno. Apresurémonos á salir de esta deicida Jerusalén, 0 más 
bien de esta Babilonia donde: Jesucristo es desconocido y olvidado; 
donde la ley divina, el pudor, la devoción y 1 piedad son calunaló 
des y ridiculizadas; en otros términos, separémonos de la sociedad; 
del trato y de la vida de los ambiciosos, de los sensuales, de los que 
no tienen más idolo que el interés, Guardémonos de sustituir el 
Evangelio del mundo al Evangelio de Jesucristo. Guardémonos de 
tomar por regla lo que se piensa, lo qué se dice y lo quese practica 
en el mundo 

Pero podrá decirse tal vez; «Todos obran asi en la actunlidad; 
todas Jas personas de mundo tienen esta creencia; este es el uso, 1 


costumbre y la moda del día.» ¡Vanos pretextos! Esto no prueba mts 


(que una cosa, y es que la corrupción está hoy extendida general 
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mente en el mundo, que la heencia predominan él, y que el escán- 
dalo es común. Estas razónes no tienen fuerza alguna delunte de 
Dios; todo esto no nos dispensa de la ley de Dios, no nos absuelve 
en su tribunal mi podrá sustraernos 4 sis castigos, pues al maldecir 
al mundo nos prohibió yivir según el espiritu, lus leyes y Js v0s 
tumbres del mundo. Procuremos, pues, no conformar nuestra con- 
ducta 4 Ja del mayor número si no queremos pe irremisible- 
mente; tratemos de imitar al pequeño número si deseamos salvar- 
nos. Alistémonos entre los cristianos humildes, pindosos y fieles; ca» 
minemos con ellos por la senda de la penitencia bajo el estandarte 
de Ja cruz en compañia de Jesucristo; gloriemonos de sufrir la juno- 
minia y el menosprório del mundo por Jesucristo y con Jesucristo, 
si queremos tener parte en su remo 

Después de haber reforido el Salvador:á los judios la parábola de 
los vinadores homicidas, añadió: ¿Qué hará ahora el dueño de la 
viña para yengar este ysesinato? El vendrá ctertamente para hacer 
perecer á esos malvados, y arrendará su viña á otros colonos: más 
honrados, más agradecidos y más fieles. Esta terrible profecía se 
camplió á la letra, Jerusalén fué prosa de los llamas y destruida en- 
teramente; sus habitantes fueron degollados, y los restos, disporsa- 
dos y desterrados de toda la comarca. Por haber osado echar 4 Jesús 
fuera de la antigua Jerusalén, sufrieron Jos judíos un enstigo nuevo. 
No sólo se les prohibió habitar en la nueva ciudad reconstruida por 
el emperador Adriaho, sino queno se les permémtió que enlrasen en 
la ciudad, para Morar sobre las ruinas de suantigna patria, si nose 
sometian 4 pagar un tribulo exorbitante. Mas la pérdida de la Jerusa- 
lón terrena fog para los judios la gura de la perdida mucho más de: 
plorable que experimentaron de la celostind Jerusalén. El reino de 
Dios, constituido por la verdadera religión y la verdadera Jel 
arrebatado a los judios, fué entregado ú los gentiles, y se hizo pa- 
trimonio nuestro. En efecto, los gentiles de Occidente, hechos orís- 
tranos, han dado á este reino de Dios en la tierra, es decir, 4 la Iule 
sía, un púmero iofinito de mártires generosos que la han regado con 
su sangre, de doctores sublimes que la han defendido con su talento, 
y de santos de todas condiciones y de todas edades, de todas las len- 
guas y de todas las naciones, que la han embellecido con la maravi- 
llosa variedad de las más heroicas virtudes. 

Dios, infinitamente misericordioso, es también infinitamente jue 
to. El crimen de los judios, al renovarse entre los gentiles, podrá 
atraer sobre ellos la misma venganza. ¿Y en enántos países que for 
maban parte del gentilismo en otro Hiempo, y que después. fueron 

Mistxutos. Tomo IU 15 
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convertidos al Cristianismo, no se ha realizado ya este misterio for 
midable de la justicia divina? Ellos han tenido la incomprensible te. 
meridad de rechazar ú Jesucristo én la persona del soberano Pone 
lífice, su Vicario en la tierra; le han calomniado, le han perseguido, 
le ban Henado de amargura y de escarnio de mil maneras distintas; 
ellos bin procurado alejarle de Roma, y han deseado ver destruido 
para siempre su reinado, Ved aquí por qué esos paises infieles 4d Jy 
gracia, ingralos al beneficio de la revelación cristiana, han perdido 
li verdadera fé, el verdadero cristiunismo, la verdadera Iglesia, y se 
hallan hoy sometidos al yugo de la herejía 6 del cisma 

Este mismo castigo deben temer también esas naciones católicas 
en las que apenas queda del Catolicismo más que el nombre, donda 
todas las fuerzas del espiritu, todos los recursos de la política yal 
desbordamiento de costambres mas audaz y más desenfrenado que 
existió jamás, se reunen para hacer ála Iglesia Católica, con una 
perseverancia infernal, la ra más insensata, más sacrilega y más 
impja. ¡Desgraciados paises! El reino de Dios, arrebatado ú su ingra- 
litud yá su infidelidad, podrá ser trasladado 4 esas naciones dispers 
sas en el grande Océano, que sumidas en la ignorancia, sólo esperan 
el momento en que les ses revelado, para e verlo en ellas y há 
cerle fruotificar. ¡Ay! conservemos, amados hermanos, el preciosa' 
tesoro que poseemos, la verdadera fe que tenemos la dicha de profe- 
sar; defendámosla dentro de nosotros mismos contra la influencia de 
las doctrinas erróneas, y más aún contra Ja influencia de las malas 
costumbres que pudieran hacérnosla perder, á fin de que, conser= 
vando en nosotros en toda sy integridad el reino de Dios, ese precio 
so depósito de su le y de su gracia, podamos ser admitidos un dia en 
él reino de su gloria. Asi sea. 
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Sy guia mill me penire, abr 
metipari, el l ruer Y 
tur me 

Sisliruno quinre venir en pos de mí, 
remóncióno d el mistno, tome su crue y 
slgamo. 


lara. xv1 


Cuando el Salvador del mundo pronuncio estas profundas y mis- 
leriosas palabras, que ninguna lengua humana había pronunciado 
jamás, ninguno de cuantos Jas oyeron comprendió la importante leo- 
ción que ellas encierran; por el: contrario, les pareció que el Señor 
habia usado de un lenguaje que carecía de significación. La ernz era 
en aquella época el suplicio infamante de los esclavos y de Jos crimi- 
nales, y jamás se habia propuesto 4 los justos de la ley antigua como 
una condición escucial de la verdadera virtud. Ninguno, pués, podia 
admitir la extraña doctrina de que pura ser discipulo de Jesuuristo 
era necesario renunciarse ássi mismo, cargar con el instrumento de 
su propio suplicio y seguir sus pisadas, ó en otros lérminos, quu, su 
puesto que el Mestas enviado por Dios debia lluvar su cruz y morir 
en ellá, sus discípulos debian también Heyar sus cruces un pos de 

y ser en ellus crucilicados por: él y eon él, 

Sin embargo, San Pablo dice: Está decretado en los consejos vler: 
nos de Dios, que ninguno podrá entrar en el cielo si no representa 
en si mismo la vida y los ejemplos de su divino lijo, si nu se hace 
lá imagen perfecta de Jesucristo. La doctrina que nos enseña á imitar 
y á seguir á Jesucrislo es, por consiguiente, la doctrina de las do- 
trinas, la ciencia de las ciencias, la filosofia de las filosofías, la doc- 
trina, la ciencia y Ja filosofía de la salvación eterna. 

¿Y qué ha hecho nuestro divino Maestro? El no se ha cóntentado 
con explicarnos en su Evangelio esta importante doctrina; la que 
rido ponérnosla ante los ojos, como. en acción, en su viaje al Calvario, 
Mevando él mismo su ornz sobre sus hombros, y enseñándonos de 
es modo cómo debemos llevar nosotros la nuestra. 
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convertidos al Cristianismo, no se ha realizado ya este misterio for 
midable de la justicia divina? Ellos han tenido la incomprensible te. 
meridad de rechazar ú Jesucristo én la persona del soberano Pone 
lífice, su Vicario en la tierra; le han calomniado, le han perseguido, 
le ban Henado de amargura y de escarnio de mil maneras distintas; 
ellos bin procurado alejarle de Roma, y han deseado ver destruido 
para siempre su reinado, Ved aquí por qué esos paises infieles 4d Jy 
gracia, ingralos al beneficio de la revelación cristiana, han perdido 
li verdadera fé, el verdadero cristiunismo, la verdadera Iglesia, y se 
hallan hoy sometidos al yugo de la herejía 6 del cisma 

Este mismo castigo deben temer también esas naciones católicas 
en las que apenas queda del Catolicismo más que el nombre, donda 
todas las fuerzas del espiritu, todos los recursos de la política yal 
desbordamiento de costambres mas audaz y más desenfrenado que 
existió jamás, se reunen para hacer ála Iglesia Católica, con una 
perseverancia infernal, la ra más insensata, más sacrilega y más 
impja. ¡Desgraciados paises! El reino de Dios, arrebatado ú su ingra- 
litud yá su infidelidad, podrá ser trasladado 4 esas naciones dispers 
sas en el grande Océano, que sumidas en la ignorancia, sólo esperan 
el momento en que les ses revelado, para e verlo en ellas y há 
cerle fruotificar. ¡Ay! conservemos, amados hermanos, el preciosa' 
tesoro que poseemos, la verdadera fe que tenemos la dicha de profe- 
sar; defendámosla dentro de nosotros mismos contra la influencia de 
las doctrinas erróneas, y más aún contra Ja influencia de las malas 
costumbres que pudieran hacérnosla perder, á fin de que, conser= 
vando en nosotros en toda sy integridad el reino de Dios, ese precio 
so depósito de su le y de su gracia, podamos ser admitidos un dia en 
él reino de su gloria. Asi sea. 
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remóncióno d el mistno, tome su crue y 
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habia usado de un lenguaje que carecía de significación. La ernz era 
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una condición escucial de la verdadera virtud. Ninguno, pués, podia 
admitir la extraña doctrina de que pura ser discipulo de Jesuuristo 
era necesario renunciarse ássi mismo, cargar con el instrumento de 
su propio suplicio y seguir sus pisadas, ó en otros lérminos, quu, su 
puesto que el Mestas enviado por Dios debia lluvar su cruz y morir 
en ellá, sus discípulos debian también Heyar sus cruces un pos de 

y ser en ellus crucilicados por: él y eon él, 

Sin embargo, San Pablo dice: Está decretado en los consejos vler: 
nos de Dios, que ninguno podrá entrar en el cielo si no representa 
en si mismo la vida y los ejemplos de su divino lijo, si nu se hace 
lá imagen perfecta de Jesucristo. La doctrina que nos enseña á imitar 
y á seguir á Jesucrislo es, por consiguiente, la doctrina de las do- 
trinas, la ciencia de las ciencias, la filosofia de las filosofías, la doc- 
trina, la ciencia y Ja filosofía de la salvación eterna. 

¿Y qué ha hecho nuestro divino Maestro? El no se ha cóntentado 
con explicarnos en su Evangelio esta importante doctrina; la que 
rido ponérnosla ante los ojos, como. en acción, en su viaje al Calvario, 
Mevando él mismo su ornz sobre sus hombros, y enseñándonos de 
es modo cómo debemos llevar nosotros la nuestra. 
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Acompañemos, pues, en ese día 4 nuestro Redentor, que leva 
esta dolorosa y liumillante carga; acompañémosle 4 fin de aprove 
echarnos de los misterios que ¿l nos revela cn esta circunstancia, de 
los ejemplos y de las lecciones que nos da, y comprender al mismo 
tiempo la necesidad, la importancia y las ventajas de la renuncia vo 
luntaria, y la gloria que adquirimos al seguir sus pisadas por el q 
mino del Calvario, con la cruz sobre nuestros hombros. Pidamos 
antes la gracia, Ave Maria 


Increíble parece que después de haber deseado el Redentor fan 
ardientumente la optrz. y haberla aceptado con un gozo tan £rande, 
se mostrase en seguida tan débil para llevarla, que apenas salió de 
Jerusalén cayó en un desfallecimiento tal, que fué necesario buscar 
uno que la lleyase por él, por temor de verle sucumbir bajo su peso. 
¿Mil no nos sorprendamos de esta Maqueza, Ella no proviene del 
agotamiento de sus fuerzas, sino de Ja vehemencia de su caridad; 
noes una enfermedad, sinó un pri no es in escándalo, sino: 
un misterio. 

Efectivamente; en el salmo treinta y nueve que, según San PA 
blo, no se aplica más queá Jesucristo, el Salvador habla de si mismo 
en-estos Lérminos; «Mis imiquidades me ban abrumado con su peso 
de tal manera, que no puedo ni aun mirar al cielo. Su húmero és 
mayor que € los cabellos de mi cabeza, y mi corazón, abatido y 
desolado; ha caido en un desfallecimiento.» No es, pues, la carga 
material de la cruz lo que abrunn el cuerpo de Jesucristo, sino él 
peso misterioso de las iniquidades del mundo que, acumuladas sobre 

ruz, la hacen tan pesada y abiten su corazón Porque asi como 
está escrito de Esiac, figura admirable de Jesucristo, que Abrabam 
cargó sobre sus hombros la leña sohre que debia ser inmolado; asi 
también se ha dicho de Jesucristo, por boca de Isaías que su eterno: 
Padre puso en sus hombros, juntamente con la cruz, la carga todavía 
más pesada de las iniquidades de los hombres. ¡Desgraciudos. de 
nosotros a Jesús hubiera Hevado su eruz con tanta facilidad y tanía 
firmeza «que llenara de admiración á sus enemigos cn el Calva 
rio, como los llenó de terror en Getsemaní! La crúz, llevadaasí 

on ademán de triunfo, hubiera sido la cruz de su inocenúía, y no 
la del pecado; hubiera sido gloriosa para él, pero inútil € ineficaz 
para nosotros; ella no nos hnbiéra representado; nosotros ho hu- 
hicramos tenido parte alguna en ella, hubiéramos sido ajenos á la 


misma. Mas Jleyándola Jess en medio de las ignominias y de los in- 


sultos, con Jos esfuerzos y la dificultad que debe experimentar un 
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hombre, con los sentimientos y las disposiciones de un criminal, tem- 
blando bajo <u peso y cayendo con el rostro contra la lierra, lleván- 
dola como, hubiéramos podido llevarla nosotros que somos pecadores, 
si la justicia de Dios nos hubiera Cargudo con ella, nos hace ver ela: 
ramente que él se ha colocado en nuestro lugar, que ha cargudo con 
nuestra cruz y la ha aceptado en nuestro nombre. Este abatimiento 
del Señor es, por consiguiente, el principio de nuestra espurariza y 
de nuestro consuelo. Su flaqueza fortifica la nuestra; ella eleva los 
corazunes abatidos y sostiene á los mártires. 

Es indudablemente un milagro que los mártires, hombres débiles 
y enfermos, hayan manifestado alegria en medio de los tormentos; 
pero mayor milagro es todavía que el Mijo de Dios, siendo fuerte por 
si mismo, se haya hecho débil y se haya dejado abatir bajo el pesa 
de la cruz. Este es el más grande de todos los misterios, que no pue- 
de explicarse sino por el más grande de todos Jos amores. ¡Oh fa- 
quezs prodigiosa! ¡Ob desfallecimiento milagroso de Dios Salvador! 
El Hijo de Dios, revestido de la enfermedad de mi carne y cayendo 
á tierra en mi presencia, me enseña á postrarme á sus pies, á sacrifte 
carle mi miserable orgullo, 4 humillarme, á hacerme enfermo ante 
esta Divinidad que se hizo voluntariamente enferma, y oblizar asi á 
este Dios, poderoso en su abatimiento, á que me alargue una mano 
compasiva para leyantarme. 

Hay asimismo una razón muy poderosa para que Jesucristo con- 
sienta en que otro le ayude á llevar su cruz. Vióndole los judios caer 
en tierra desfallecido, temicron que mariese durante el tránsito, 
y que se privasen ellos del placer bárbaro de verle expirar €n la crie. 
Asi, pues, no es por aliviar sus trabajos por lo que se dan prisa 4 so- 
correrle, sino: por prolongar su suplicio; no para darle vida, sino 
para reservarle á la muerte más cruel. Con este objeto detienen 4 un 
hombre de Cyrene, llamado Simón, que volvia del campo y pasaba 
casualmente por aquel sitio; ellos querían huoerle cargar con la cruz 
del Salvador; pero como Simón rehusase aceptar esta carga, le obli- 
gan á Mevarla por fuerza. 

¡Ob, amados hermanos, todo está ordenado admirablemente en la 
pasión del Señor! Dios se sirve de este mismo acto de compasión 
bárbara de los judios para figurar grandes misterios de misericordia 
y de salvación para con nosotros, y darnos graves é importantes leo- 
ciones, En primer lugar, no fué por casualidad el que Simón se en- 
conirase de paso en el momento en que Jesucristo caía desfallecido 
bajo el poso de su ernz y de sus dolores. La casualidad es una pala 
bra yacía de sentido, No es tampoco la injusticia ni la violencia de 
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los judios la que obliga 4 Simón á participar de la ienominia y de la 
2 del Salvador; es el mismo Dios que, por una disposición 1m10- 
a de su providencia, ha dispuesto todas estas circunstanciós. En 
efecto; no es un judio el que se ve obligado por sus compañeros 4 
prestar este anxilio al Salvador, porque el judio, no sólo no era digno 
de llevarla cruz del Redentor que había despreciado, sino que ni 
aun merecía tocarla. Este hombre afortunado, “elegido por Dios pára 
tina misión tan honrosa. es un gentil; 61 se llana Simón palabra que 
significa obediencia: él es de Cyrent, que quiere decir herencia; 4] 
yiene de una granja, es decir, de la campiña, 6 bien de un bosque 
que los antignos lamaban pagus, lo cual hizo designar á los gentiles 
con la denominación de poganos, porque estos pueblos celebraban-em 
los hosques sus ceremonias supersticiosas. Así, pues, este Simón es lá 
figura de los pueblos de la gentilidad que, dejando el paganismo d 
abandonando sus supersticiones idólatras, debian un dia ser los pri= 
méros en creer en él, en confesar y en adorar su cruz, y en gloriarse 
de esta. ernz, para los judios objeto de: horrory de confusión. ¡Cosx 
sorprendente! dice Sau Cirilo; el Hijo de Dios no se avergonzó: de 
cargar con la cruz que habíamos merecido, y nosotros, desventurados 
ingratos, nos ruborizamos de llevar la crtiz «qui Jesucristo santificó; 
rebusamos además sufrir las molestias más leves, inseparables de la 
vida. cristiana y nos ayergonzamos de sufrir cosa alguna por el 
amor de Jesucristo. ¡Desgraciados de aquéllos, exclama San Pablo, 
que, por. no desagradar al mundo, no se atreven á parecer cristianos, 
y se conducen como enemigos d ados de la cruz de Jesucristo! 


La gloria mundana que buscan, se convertirá un día para ellos en 


tina confusión eterna 

Después de haber conocido el misterio oculto en la elección que 
Josils hizo de Simón, para que llevase su cruz, procuremos compre 
der las importantes lecciones que ella encierra. 

Ciertamente, después de María que tuvo la inmensa gloria de 
concebir al Verbo Eterno en eu seno virginal: de spués de José, que 
tuvo la dicha de estrechar con feccuencia en sus brazos el cuerpo $a- 
grado de Jesús, no hubo en el mundo un hombre más honrado Mi 
más dichoso que Simón Cirineo que Hevó la cruz que el Salvador 


había ya santificado a) tomarla con gus divinas manos y colocarla:6N 


sus hombros, Simón, al pasar por el lugar «n que cayó el Señor, 10 
pensaba niaun remotamente en el honor que le aguardabu, Al prin- 
cipio no sólo. no lo: comprendió, sino que miró como una ignominia 

able, para un hombre bien nacido, la de llevar en medio del 
día y entre 10 mmenso pueblo el patibulo de un sentenciado, y ser 
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considerado como ayuda de verdugo. El procuró evadirse de usta 
triste comisión de tal modo, que fué necesario emplear la violencia 
para: decidirle 4 cargar con la cruz. Mas cuando después de la resu- 
rrección del Señor, hecho Simón cristiano con sos dos hijos, Alejan- 
dro y Kafo, conoció claramente á este Jesús, cuya cruz habla él lle 
vado, ¡ob! entonces y sólo entonces comprendió la alta dignidad 4 
que Dios le habia elevado, llamándole 4 llevur el instrumento del 
suplicio de su Mijo, y asociándole el primero al mérito, á la gloriú y 
á la virtud de la cruz. Entonces, penetrado del más vivo reconoci- 
miento, tributó-4 Dios sinceras gracias por loque le había purecido 
ser un castigo inmerecido, una humillación injusta, pero que sólo 
habia-sido un efecto de amorosa predilección de la bondad divina. 
Y bien, ¿puede encontrarse un hecho más claro, más elocuente ni más 
elicaz que éste, para hacernos comprender la injusticia de la impa- 
ciencia y de la murmuración con que nosotros sufrimos nuestras tri- 
bulaciónes y nuestras eruces? Ellas nos parecen efectos de ana ciega 

validad, cuando son disposiciones admirables de la Providencia 
Ellas nos parecen el resultado de la voluntad perversa de los hom- 
bres, uo siendo otra cosa que señales de la protección divina. ¡Ah! 
indudablemente los hombres que nos despojan, que nos calumnian, 
nos humillan y nos oprimen, son verdaderos judios que nos obhigan 
á cargar con la cruz de Jesucristo, que nos proporcionan el honor de 
Simón Cirineo; pero Dios.es el que hace de ellos sus instrumentos 
ciegos para purificar nuestras almas, mortilicar nuestros viciós, ex- 
tinguir el [nego de puestras pasiones, acrecentar nuestro mérito y 
perfeccionar nuestra virtud. Reformemos, pres; nuestros pensumiea- 
tos y nuestros sentimientos acerca de las tribulaciones que nos vi- 
mos obligados á sufrir. Doblemos la cerviz bajo su peso con piadosa 
resifnación, 

Cimndo Jesús se muestra á nuestros ojos abrumado hajo el peso 
de su croz, subiendo con ella la escarpada pendiente del Gólgota al 
través de innumerables ultrajes, parece que nos dirige estas pala 
bras: «Hombres, miradme con alención; yo soy el hombre de La Lu- 
millación y del dolor, yo camino por la senda de los sufrimientos, 
yo nu doy á los que me siguen otra cosa que tribulaciones y cruces, 
¡Y bién! ¿quién de vosotros tiene el valor de seguirme?. Pensadlo 
bien; yo quiero en pos de mi amigos y no esclavos, discipulos volun- 
tarios y no cantivos arrastrados por la fuerza; yo quiero, en una pa- 
labra, que vuestra eruz sea libre. El estado en que me veis os hará 
conocer que no sertis los primeros en andar el camino en que yo me 
encuentro; que yo soy el que os lo preparo, y que vosotros no harbis 


EL VIAJE CALVARIO 


Más que segoir mis pisadas; que vo mismo principio a hacer lo que 
quiero que hagáis vosolros; que vosotros no sertis los primeros en 
morir por mi, snpuesto «que no haréis más que agradecerme el 
amor que me lleva á la muerte por vosotros; y que vo voy delante de 
vosotros como vuestro Señor, vuestro Modelo y vuestro Salvador 

: Y 
ile rai con qu ejemplo y con mi auxilio, ¿Qué respondéis pues, 
y que resolución tomais? ¿Consentis ó rebusñs formar parte de mi 
comitiva? 


Si Jesucristo, supuesto que encargó libremente de nuestra re+ 
dención, debió cargar con la cruz, con mucha más razón debemos 
nosotros llevarla para obtener los frutos de exta redención. 

La cruz es la condición más universal € indispensable de Ja 
vida humana, y ved aquí por qué ella es planta de todos los climas y 
de todos los paises. La cruz se encuentra en los palacios de los gral 
des y en las el de dos pobres. No liny poder alguno en la tierra, 
no lay diguidad, grado ni condición ¿que esté exceptuada, ni pa 
da evadirse de ella. Donde menos se eroe que ella está, allí een 
cuentra más pesada y más sensible. Las eruces de los pobres son de 
madera; más toscas y más pesadas en apariencia, pero en realidad 
son más ligeras. Las cruces de los ricos y de los grandes del mundo 
son de oro; brillantes en apariencia, pero tanto más pesadas, cuanto 


él oro es más pesado que todos los metales. Las calumnias y las per 
>OUCIONES SÓN 


enices; las miserias y las enfermedades son cruces 


ieuslmente; las humillaciones y los infortunios, las pérdidas impre 


vistas de las personas q amamos, de 


los bienes y del honor, las 
traiciones de 1 , 


os hombres y las tentaciones de los demonios, lsexj 
7 ; ¡1 ; 
gencins de la sociedad, los deberes del estado, los cuidados dé la pas 


ternidad y los sacrificios, exigidos por la condición de cada uno. son 
Olras lantas cruces, Mas msi como Jesucristo sufrió el peso enorme de 


lodas estas cruces, cada hombre, cada cristiuno deberá Hevar igual 


mente la suya, porque Dios elige para cada individuo la cruz más 


adecuada á sus fuerzas, 4 sus necesidades espirituales, al estado de 


su alma, ul grado de sus virtudes ó: de sus vie 108, al número de sus 


Mmérilos-6 de sus pecados, y á la encrgía de sus huenos deseos 0:de 


Sus pasiones, supuesto que las cruces son, no sólo una fuente de mé 
mios, sino tumbién un castigo, un auxilio y un remedio 


El Cirineo, rebimsando al principio 4 cargar con la cruz del Sal 
y obligado después á sufrirla, á pesar de 
y representa al cristiano «que hace todos 
los esfuerzos posibles para evadirse de la eruz que Dios le unvía de 
recta 6 indirectamente 


vador que se le imp 


SU Oposición y repugnancia 


¡Vanos esfuerzos! supuesto que nuestra re 
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pugnancia, nuestras quejas y nuestras murimuraciones ante la cruz 
que nos está preparada, 0 ly] el peso de la que se nos hn impuesto, 
no pueden alejarla de nosotros ni librurnos de ella, y sólo sirven 
para hacérnosla más pesada. Por consiguiente, cuando Jesucristo, 
que hubiera podido evadirse de cargar con la cruz, la toma sin mani- 
festar la menor impaciencia ni proferic-una sola palabra abrazándo- 
se á ella con toda la calma de la resignación y todo el anhelo de la 
alegria; cuando con su ejemplo y con su auxilio consigue decidirá 
Simón a llevar, con lás santas disposiciones que tiene él nismo, una 
cruz contra la que se sublevó en vano ¡oh! entonces Jesucristo nos da 
una profunda enseñanza. Enfonces nos dice que debemos levar con 
los mismos sentimientos que dl la cruz que se nos impone ¿4 pesar 
huestro; que obligados á aceptarla por necesidad, debimos apropiar. 
nosla por virtud; que es necesario convertir en sacrilicio volutdarió 
lo que muchas veces es un castigo merecido por nuestras culpas; que 
no sólo debemos doblar pacientemente Li cerviz bajo su pe 
tomarla nosotros mismos con valor, abrazarla con alegría 
con gozo contra nuestro seno, como una cosú que nos es propia, 
como. un remedio de nuestras enfermedades, 6 como la condición in- 
dispensable de nuestra salvación; y esto no por una sola vez, ni por 
un solo día, sino como el mismo Salvador lo dice por San Lucas, 
continunmente todos los días, toda la vida 
No se contentó el Salvador en su misterioso viaje al Calvario con 
prediearnos con su ejemplo, sino que quiso instruirnos también: con 
sus palabras; porque además de los guardias que le rodeaban iba 
acompañado de una turba. inmensa y seguido de un gripo de muje- 
res compasiyas, que profundamente añigidas y vertiendo abundantes 
lágrimas á vista de sus ignominius y de sos penas, alestiguaban con 
su Manto y gemidos la inocencia de Jesús y la injusticin de sus Jue- 
vés. El Señor se vuelve, y desde la cumbre del monte dirige nna 
mirada majestuosa sobre esta multitud que se extendía á sus pies en 
la pendiente del Gólgota; y con aquel poder divino. con que en ek 
semaní hubía dejado inmóviles á los judios al dirizarles sus recon- 
veuciones, deja ahora holados de terror á los jueces, 4 los soldados y 
á los verdugos haciéndoles oir sus amenazas. Tranquilo y sereno, con 
aire de Señor que manda, con un tono de maestro que instruye y de 
legislador que impone sus leyes al universo, se dirige más part 
larmente-á las mujeres que veía tan alligidas y las dice: Mijas de Je- 
rusalén, no Horeis por mi, yo no camino 4 la muerte sino por mi vo- 
tuntad. Llorad más bien. por vosotras mismas, hijas infortunados, 
verted lágrimas amargas sobre vuestros hijos, porque no esta lejos el 


57 
226 RL. VIAJE AL CALVARIO 


día en que estallará sobre Jerusalén la terrible catástrofe que la cur 
brirá de luto. ¡Dichosas entonces las mujeres: estériles que no han 
lactado hijos! ¡y desgraciadas las madres cuya fecundidad sólo habrá 
servido para proveer de victimas á la justicia. divina! ¡Ay! los ma 
les de la vida presente no serán más que una débil imagen de los que 
mis enemigos los pecadores deben sufrir en la vida futura, ¡Uné ho 
rror no se apoderará de ellos cuando se presenten en el formidable 
tribunal de este mismo Mesías que tanto deseo tienen ahora de ver 
suspendido en la cruz! Ellos pedirán entonces como un fayor que lay 
montañas esigan sobre ellos para aplastarlos, y que los collados se 
bajen para cubrirlos. Porque si el Hijo de Dios, árbol verde dé gr 
cia y de virtud, es probado hoy por la justicia divina con tanta die 
reza, ¿qué trato deben esperar las ramas secas é inútiles, es decir, 
los pecadores enemigos de Dios? 

¡Oh Dios lleno de misericordia! ¡oh palabras inflamadas de amor 
Bajo el peso de la cruz, marcando el camino del Calvario con sus 
caidas y su sangre, en medio de las burlas de los sacerdotes, de los 
imsultos del populacho y de los golpes que le daba la soldadesca, en 
Lanto que su cuerpo estaba entregado á todos los dolores y su perso 
má expuesta á todas las jgnominas, Jesús sin embargo no olvida ni 
abandona al pueblo deicida. El judio le ultraja, y el le instruye por 
compasión; el jadío le desprecia, y úl le Mama; elijudío e conduceá 
la muerte, y Jesús le invita 4 la penitencia, á la: reconciliación, al 
perdón yá ln vida. Por está razón le pone ante lós ojos la severidad 


de los juicios de Dios, el horror de sus: venganzas, las adversidades 
del tiempo y las penas de la eternidad 

Estas palabras fuerón, en la persona de los judios presentes á tan 
triste espectáculo, dirigidas igualmente 4 Jos cristianos faturos, que 
olvidados de sí mismos, se mostrarían un día escandalizados, confun 


didos y afligidos por los bárbaros tratamientos, las ignominias y los 
ultrajes que el Hijo de Dios sufrió en su pasión. Por consiguiente, al 
decir á estos cristianos: volvad: sobre vosotr 


os misimos la compasión 
que manilestiis por mi, quiso. decirles: En vez de entristeceros y de 
ruborizaros de las ignominias y de los dolores que yo he sufrido vo 
Inntarismente como Redentor, por la salvación del mundo bstreme- 
teos ál pensamiento terrible de que yo mismo vendré un día, con 
lodo el esplendor de la majestad de mi Eterno Padre, á juzgar al 
mundo como juez inexorable, En vez de gemir por las penas del Sal: 
vador de los creyentes, lorad por la locura y la impiedad de los te- 
Merarios que perecen 


Sin embargo, en medio de la corrupción general de costumbres, 
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de la tibieza en la fe y del olvido del evangelio en que ha caido la 
mayor parte de los cristianos, Jesucristo conserva todavía una por- 
ción escogida de castas virgenes y de jóvenes de alma pura que, re 
nunciando ú los atractivos y a los placeres del mundo, van 4 sepul- 
tar en los claustros los encantos. de la juventud, de la gracia y de la 
belleza, 6 que permanecen en el mundo, pero que le desprecian, y 
están separadas de él como si no vivieran en el mismo, Jesucristo con- 
serva todavia, en todas las condiciones, en todas las clases y en lo- 
dos los lugares, un gran número de almas fieles y fervorosas que 0h- 
servan una vida distribuida cristiznamente entre las obligagiones de 
su estado y las practicas de religión, cuya primera atención es la sal- 
yación de su alma, cuyas ocupaciones preferentes son las lecturas 
piadosas y la frecuencia de sacramentos, enyo tesoro es la gracia, y 
cuyas delicias son la caridid, la oración y la devoción, Hay todavía 
un gran número de almas justas, que no reportan otra. recompensa de 
su justicia que el olvido, la persecución y cl menosprecio. Y bien, 
esos cristignos sinceros, que siguen «verdaderamente á Jesneristo, y 
que llenos de su espiritu: llevan también su cruz y sé dirigen misti- 
enmente por el camino del Calvario para ser allí continuamente eru- 
cificados con él, excitan: con frecuencia, en su vida humilde y peni- 
tente, la compusión de los mandanos, como Jesús excitó la de los 
judíos. ¡Hijas desgraciadás! dicen, desventurados jóvenes! ¡encorrar- 
se así en la for de su juventud en una especie de tumba, sin otra 
sociedad que la tristeza, el silencio y la mortificación! 

Pero estas almas santas, á imitación de Jesucristo, su Salvador y 
modelo, responden á su vezá los mandanos: ¡Oh hijos de la impla 
Jerusalén! hijos del siglo corrompido, mo Horéis mi os aflijáis por 
nuestra suerte; mucho más molesto nos seria gozar de las delicias de 
vuestro mundo, que á vosotros privaros de ellas; en pos de Jesneris- 
to, entre las espinas de Ja mortificación, en las lágrinias de la peni- 
tencia y en la:austeridad del retiro, en la: aflicción, en las tribul: cho 
nes y el menosprecio gozamos de la calma y de la paz del corazón; 
nosotros somos felices en poscer la gracia y lener la: esperanza de la 
salvación; por consiguiente, ninguna necesidad tenemos de vuestra 
compasión ni de vuestras lágrimas hipocritas. Pero vos(tros, con el 
pecado en el alma, en desgracia con vuestro Dios, en peligro conti 
nuo de morir con la muerte de los: pecadores, en presencia del in 
fierno, abierto siempre bajo vuestros pies, vosotros sin fo, sin espe: 
ranzá y sin amor, decidnos, ¿tenéis acaso, en medio de vuestras in- 
trigas, de vuestros placeres y de vuestras diversiones, tn solo día sin 
penas, una noche sin cavilaciones, un momento sin disgustos, sin 
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Amargura p Ss, Y e le: 
rguras interiores, sin lemores y sin remordimientos? ¡Ah! vos 


Otros os creéis libres, la alegría está pintada «n vuestro semblante, 


pero sois esclavos miserables y vuestro corazón «está lleno de tristeza 
y de amargura. Nosotros somos dignos de envidia. y vosotros di 
de ser lorados, Y si quertis llorar por los demás, llorad por a 
hijos, realmente desgraciados por tener unos púulres tan poco religio. 
sos y fan corrompidos. Gemid sobre vuestros hijos, á los que no del 
róis otra herencia que una fortuna mal adquirida, vuestros vicios, y 
un nombre cubierto de infamia ¡Hijos infortunados! Dios os 10% ha» 


bía dado para el cielo, y vosotros los edncáis pura el infierno; y por 


lo tanto, berederos de vuestras máximas corrompidas y del escán: 


dalo de vuestra vida, participarán wn día de vuestro castigo. Llorad 
pues, sobre ellos y sobre vosotros al mismo tiempo, 0 más hien 03 
menzad desde ahora, vosotros con ellos y ellos con vosotros, ese 
Manto eterno á que seréis condenados i q 
Jesueristo, al ponernos á la vista el terrible cuadro de sus iremen- 


dos juicios, nos excita á que los evitemos; y en la persona de las 
hijas culpables de Jerusalén, lama á las almas pecadoras, hijas de 
sos calpas pura obtener el perdón. Res 

a j erdón. Respon- 
damos á estas invitaciones amorosas de la divina misericordia. Vol 
vamos a colocarnos en pos de Jesnoristo por.e 


su Jglesja, 4 Horar sobr 


el arrepentimiento y 
AS T y por 
el firme propósito de observar una vida e nistiana, á lin de que del 


pués de haber sido sus compañeros en la tierra por la gracia, seamos 


un día vn el cielo, como nos lo ha prometido, compaí 
Ma. Asi ses, 2 


ros de su glo- 


Venerunt in Loera dicitur 
rine, hi erucifizerunt 

Llegados que fue: gar Nimmado 
Calvario, all6d a 


Verdaderamente es un espectáculo muy. tierno el del joven Isaac 
que, en el momento en que sabe que es la víctima escogida por Dios, 
«e entreca con una resignación absoluta á todo cuanto su padre quiere 
hacer de él. Con la leña que bá Nevado sobre sus propios hombros, 
le ayuda á levantar la hoguera sobre que debe ser consumido; él 
mismo se corona de Mores y se coloca espontáneamente sobre:el 
altar, presenta sús manos las cuerdas destinadas á atarle él alriza 
el instrumento de su suplicio y tiende su cuello al hierro centellante 
que dehu herirlo; y después, resignado y tranquilo, se dispone 4. re- 
cibir la muerte de wanos del mismo de quien recibió la vida 

¿Y cómo es posible dejar de reconocer en el sacrificio heroico del 
hijo único de Abraham, la figura anunciada tantos siglos antes y la 
pintura más viva de Jas cirennstam las que acompañaron al sacrificio 
de Jesucristo, Hijo finico de Dios? El también levo sobre sus bombros 
la leña de su holocausto, la cruz; el mismo se colocó en ella: como 
Isgac; 6l ofreció también sus manos y sus ques, no para ser atados 
con cuerdas, sino para ser alruvesados con clavos; él, en din, sobre 
este altar de dolor, obediente y resignado hasta la mnerte, espera que 
su elcrno Padre, arrebatado por el fuego de su caridad por la:salvu- 
ción del mundo, venga á herirle por manos de los judios. Y para que 
no falte ningún rasgo de semejanza entre los leclios y la figura, el 
monte Moria es el. mismo que el Calvario, y el sacrificio de Isuac se 
verificó em el mismo lugar en que fué erucificado Jesucristo. 

Abrabim conoció desde Ivyezo de una manera profética este gran- 
de é inefable misterio del Dios Padre, que debi mmolar un dis. 4 su 
Hijo único en el mismo lugar en que este santo pútriarca olteció el 
suyo, Y ved aquí por qué en el óxtasis que le cansó esta maravilla, y 
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€n su pradoso reconocimiento, dió á este lugar el nombre de Moria, 
palabra que significa el Señor we, Y después comenzó á el está 
expresión: Dios verá sobre este monto, Y como la vista de Dios es la 
manifestación de su misericordia, esta expresión, Dios verá sobre el 
monte, ue una profecía Juminosa de lo que había de suceder iS dia 
sobre este monte, de donde la misericordia divina debra descender al 
mundo, Meditemos hoy sobre Jas circunstancias históricas de la po 
culixión del Redentor. En ella veremos tantas señales de esperanza 
y lantas pruebas de confianza como nos han venido del Calvario, 4 
A de que tengamos siempre fijas en este monte las miradas de nues: 
ro corazón, y obtengamos los amxilios que no pueden venirnos sino 
de Dios por la mediación de Jesús crucificado, Ave María 


do e digna de notarse que, mientras muchas particularida- 
E pasión de nuestro Señor, que referidas por uno 6 dos Evan- 
slás, se pasan en silencio por los otros, todos cuatro hayan notado, 
con Una alención especial, la circunstancia de que Jesucristo fué 
crucificado cen el lugar del Calvario 6 de la Cala eras, Pero no 0s 
admiréis por esto; la grandeza, la importancia y los efectos de la ern- 
tifivión del Salvador están ligulos en gran parto á la circunstancia 
del lugar de su muerte. Porque en esto mismo monte fué en el que 
Noé, Melquisedec, Abraham y todos los pontifices de sccod An 
Aarón ofrecieron á Dios sacrificios, cada uno de los cuales rep ; 
<a Una de las particularidades del sacrificio de Jesucristo. Así. pues 
iaa los Evangelistas que Jesucristo fué crucificado cu dl 
l + quisieron darnos á entender que todos los antiguos sacrifis 
El, lan frecuentes, tan magníficos y tan solemnes, y que habian sido 
ofrecidos sobre este mismo monte por hombres de una santidad tan 
a lo gura del grande y augusto sacrificio de Jesucris- 
imolabión se Sacrificio tomaban aquéllos su eficacia, que por esta 
a eran aquellas hostias agradables á Dios; que viniendo 
gsucristo 4 inmolarse sobre este monte misterioso, colocó su sacrifi 


ñ s en lugar de todos los otros, aboliéndolos todos para siempre; que 
* er todas las figuras, llenó todas las profes co Ems 
A que la gran misericordia y los auxilios pode- 
A: da humanidad esperaba del: monte Calvario con una espe: 

A tímida, los tienen seguros ya ti 
ten deseos de alcanzarlos, echando 


de fe 


os los hombres que manifies 
tacia ese monte una mirúda 


Sab. -) 
h Ss A IS vosotros de quién es esp caluvera, esa cabeza angusta de 
E E 
I 0mó su nombre el monte Culyario? Una tradición constante 
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enseña que el primer hombre, salido de las manos de Dios, fué se- 
pultado en el Calvario, en el mismo lugar en que el Salvador fué 
erucificado, á fin de hacer patente que, así como todos los hombres 
estaban muertos én Adán, todos debian renacer en Jesucristo, 

Asilo afirman casi todos los padres, y no como ya opinión par- 
ticular, sino como Una creencia tradicional, que conservaban los más 
sabios de entre los hebreos. 

¡Oh rasgo inefable de la bondad divina! El autor del pecado es 
el primero que participa de la sangre del autor de lá justicia. El au- 
tor de la muerte ve morir sobre si ul autor de la vida; y lu malicia 
del primer Adán experimenta los méritos del segundo. Gracias os 
sean dadas, ¡oh santos ey augelistas! por habernos trausmitido la cir- 
constancia importante de que Jesucristo fné crucificado y murió so- 
bre el cuerpo de Adán; asi nos habéis descubierto las relaciones se- 
cretas y misteriosas que unieron la muerte, la sepultura y la Tesu- 
rrección del segundo, supuesto que 105 habéis dicho que todos estos 
acontecimientos sucedieron en Un mismo lugar; vosotros nos hubéis 
hecho conocer que Jesucristo murió por aquel primer padre, por 
aquel primer hombre, cayo hijo:se digno llamarse en el Evangelio, 
designándose siempre á si mismo con:el nombre de Hijo del hombre, 
es decir de Adán. De este modo nos habéis dado úá conocer que en 
la misericordia inmensa, usada con nuestro primer padre, fumos 
comprendidos nosotros, que s0m0S ss desventurados hijos. ¡Oh 
monte querido del Calvario! ¡ol precioso recuerdo! Á este pensa 
miento desaparece nuestra timidez. nuestra confianza renace, mues: 
tro corazón palpita de esperanza, y nosotros urdamos de este 
monte santo con una confianza filinl el ausilio de Dios todopoderuso, 
que es el único que puede salvarnos 

Mas en tanto que nosolros nos detenemos en estas consideracio- 

nes, los judios presentan al Salvador la bebida de los condenados 4 
muerte, ¡Mas ay! ¡oh invención del infierno! esta bebida no esla 
compuesta de vino y mirra, ¿omo la que se acostumbraba dará los 
sentenciados 4 muerte, 4 fin de hacerles caer en una especie de le- 
targo, quitarles la rollexión y debilitar en ellos el sentimiento de do- 
lor. Para Jesucristo se compuso de vino corrompido y de hiel; y 
aquellos criminales conyirticron asi en un muevo motivo de tormento 
esta especie de alivio, y dieron Una prueba de su impia orueldad en 
el tiempo mismo en que querían aparecer animados de sentimientos 
de humanidad 

Sin embargo, el Salvador no permite sim un misterio profundo 

éste artificio diabólico de barbarie. Adán habia pecado: por miempe- 
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y por gula, y esta pasión lo hizo echar una mirada altre 


yida y 
extender su mano rebelde hacia a 


l árbol dela muerte. Y nOSOLOS 
también, hijos de aquel primer pecador, codie 
sión, abusamos de los alimentos que Dios nos 
gamos con frecuencia 4 Jos placeres de la gula y á los excesos de la 
Iintemperancia, Así pues, cuando Jesucristo gustó esta horrible bebje 
da, quedando emponzoñada su leng 


gua y paladar, único sentido ex- 
ceptundo hasta entonces, expió la intemperancia de Adán y la de 
todos los hombres. 


ndo 4 esta misma pa- 
presenta, y nos entr 


El Evangelista añade sin embargo que apenas paladeó Jesús esta 
bebida emponzoñada, rehusó beberla. Y ¿cómo puede comprenderse 
que relusase nuestra amargura el que jamás rehusó ninguno de 
huestros dolores ni de mnestros opróbios? No 
gura de que estaba lleno éste nuevo cáliz; él rechaza la malicia con 
que se lo han preparado. Y si en el colmo de Una pacicacia harto 
excesiva Imbiera bebido en silencio este breh: 


él no rehusó la amar- 


aje cruel, hubiera he 
a incarnada no había conoci 


a convertido en mortal ponzoña un his 
cor que debía ser confortativo; hubiera de 
muestra de la barbarie de sus enemiga 


cho ercer á los judíos que la: sabiduri 
do el fraude infernal que habí 


ado oculto esta meva 
os; les hubiera proporcionado el 

€l veneno al que debía morir 
por su caridad; hubiera tragado finalmente UN veneno, envo efecto 
hubiera sido destro sus sugradas entrañas que debían pe 
Wtactas. Por otra parte, al rehusar esta bebida 


) feroz de haber hecho morir 


rmanecer 
en apartencia con 

al manifestar que 
an querido engañarle y ha» 


fortativa y deliciosa, y en realidad emponzoñada 
habia desenbierto el fraude con que fabj 
ver circular la muerte 


por sus venas pa 


neverke después, ex 
pió la loca credulidad que hizo 4 Adi 


an ccder á la tentación de la ser 
piente, y devorar como un remedio saludable 


el fruto fatal que el 
demonio habia convertido: en mort 


neno; el nos manifextó que 
ura descubrir y burlar la astucia de la 
prente, y asegurarnos los ansilios Deces, 
artificios de Satanás, y alcan 


Moria sobre aquel monte p sor 
arios para eludir los horribles 
rssobre él gloriosos triunfos. 

Ministros ávidos de sangri 


, Haos prisa á colocar súbre sualtar al 
Cordero sin mancha. El 


está más impaciente 


por ser inmolado,: que 
vosotros por secrificarle, En 


amados hermanos, con 
y con cuánta tranquilidad 


ás crueles que das bestias feroces, le 
arrancan con un horrible furor sus vestic 


das, causándole asi dolores INMENSOS, 


efecto, ved, 
cuanta ansia, con cuánta mansedombre 
se ofrece á los verdogos que, mm 


luras pegadas ya á las heri- 


Detengámonos aque un imstante en considerar cómo se prepara el 
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Salvador para tomar posesión de su cruz; despojanlo de a 5 
vestiduras, y en este estado de desnudez sube al trono de su do pr: 
Asi es cómo debe presentarse al combate el eristiino Ll a 
triunfar con Jesucristo; á ejemplo del Salvador, debe despojarse de 
as las grandezas del siglo. 
io tanto como Jesueristo no ne sita de que le dez 
violencia; obligado tan: sólo por su obediencia ús Eterno Padre, y 
por su amor ¡los hombres, se inclina hacia tierra, y él prnl 
coloca, con las espaldas todas desgarradas y sangrientas, Sa e 
mudero tosco de la eruz; estiende sus brazos y «sus as ade 
senta sus piés para que sean atravesados por duros claves: ¡ ) ne 
prctáculo horrible! El verdago fija en medio de la palma de la mano 
un clavo enorme, sobre el cual hace retumbar un pesado e y 
no cesa de dar fuertes golpes hasta que atraviesa de parte á past a 
mano y el madero. ¿Quién podrá imaginar las a los sl 
lores que debió experimentar aquella homanidad ipod e de 
destrozo de las ésrnes, en esta rotura violenta de los es d y ye 
músculos, de las venas y de las arturias que se A en esta pur o 
del cuerpo? La otra mano es sometida al mismo cc e a 
diendo extenderse hasta llegar al barreno que habían hec boeil 
otro brazo de la cruz, causa de la contracción de los a dl pro- 
ducida porel destrozo de la primera, los verdugos tiras dee s JA 
lentamente con cuerdas. El mismo tormento le haven sufrir pe 2 
sogrados pies; de modo que al dolor que sufre por la eracifixión se 
junta el que le causa la dislocación de los hue .0s. AS 
Adán y Eva pecaron extendicado sus manos rebolde > y E 10) 
prohibido, y pare-expiar este crimen extendió Jesucristo a LEN 
inocentes para: que fuesen clavadas en el dro de la ae nn S 
satisfacer el Señor por el pocado del padre, ha satisfecho tam - A po 
los pocados de los hijos. Por el merito de los olores que sintio « det 
tnfadraron con los clavos sus sagrados pies, nos ¡le pneo Ñ ee se 
cipadamente el perdón de la ata ia con que hemos TON o 
tantas veces Jos caminos de los divinos preceptos, para A por 
los senderos de la iniquidad; nos ba preparado el Lilo ra qe 
después de nuestros largos extravios, somos lswmados por la da E 
la gracia 4 volver al Señor quien: humos abandonudo en sario 
mente. ¡0b, dulce Jesús mio! que vo, miserable pecador, hee cera 
do sin otra guia que la necia vanidad de mis parremiclios y E 
ilusiones de 13 corazón, por los senderos de necios aneaOs; y de 
errores voluntarios. ¡Ab! por el mérito de las llagas de SiO si 
os pics, atirmad los mios de tal modo que, sin temor de caer, 
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comience á seguir vuestros caminos; en adelante no quiero caminar 


preceptos. ¡Ab! haced que Una 
le abandone jamás. 

Era costumbre entre los romanos, como lo hemos dicho en otro 
lugar, que los vestidos del ajusticiado se reparticsen entre los que 
habían sido encargados de quitarle la vida. Y yed aut que aquellos 
ininistros de crueldad, acercándose tranquilamente al pie de la Cruz, 
después de haber cracificado al Salvador, se apoderan al momento 
de, sus vestiduras, y hacen: de ellas cuatro partes, una para cada 
soldado. Mus cuando tratan de partir la binica de Jesús, 61 vestido 
terior que tocaba 4 su carne 


sino por lá senda de yuestros divinos 
vez entrado en este cunino no 


divina, viéndola sin costura y de 
una sola pieza, no Quieren cortarla, la sortean para que decida la 
suerte quién ha de ser su poseedor, cumpliendo asi á la létra, sin 
salierlo,. esta elara profecia de David: «Ellos dividieron entre si mis 
vestiduras, y sobré mi túnica echaron suertes. Este acto de sórdida 
ayaricia y de andacia brityl de parte de los soldados, mere 


ce fijar 
él encierra un misterio Je 


huesira atención, porque eno de consuelo 


para nosotros 


Las vestiduras sagradas de Jesús fueron 1 


a figura su Iulesia; 
porque asi como el cuerpo est 


á envuelto y encerrado en los vestidos, 
asi tambien el cuerpo de Jesucristo con sti espírita se encuentra en- 
cerrado en su lejesia: y así como los vestidos caen 
sostiene el mismo que los ley 
cristo. La Iglesia es una: ell 


á tierra si no los 
a, así la Iglesia se sostiene por Jesu» 


a esal mismo tiempo universal y se MS 
tiende á los cuatro puntos cardinal 


las vestiduras, de que los sold 
laron la universalidad de la] 
la unidad producida por los 1: 


's del mundo; por consiguiente, 


ados hicieron cuatro partes, repre 


glesia, y 


la: Lúnica sin costura fig ró 
1208 de una misma caridad. ¡Cuán en- 
cantadora es la descripción que nos hace San Juan de esta preciosa 
timica del Salvador, obra admirable de las castas manos de la Virgen 
Maria! Ki nos dice que no estaba formada de diférentes partes, de tal 
modo que separándolas quedase cada una de ellas enter 
que €ra sin costura y de un solo 1 
tejido hajo cierta combinación f 
hasta abajo, figuraba 
por consigmiente, 


A; nos dice 
ejido, de un solo. hilo, que entre- 
por una misma mano desde arriba 
el cuerpo «on todus sus 
toda ella era una obra sencill 
Que nada habia en ella extraño 6 nec 
¡Imagen fiel y admirable de la 1 
formó eon us solo desienio y Con u 


proporciones, y que, 
a, ¿igual y uniforme: 
sorio 

glesia! Una sola: mano divina la 
solo espiritu, Desde su origún 


división alguna, sino una serie 
pastores, que se remonta, como un solo tejido, 


hasta el fin-no:se encuentra en ella 
sucesiva y continua de 
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hasta Jesncristo, y termina en el último cristiano, ES A bar 
Desde arriba: hasta abajo, todo se une en ella y se Pres E Pas 
AS no se toléran en ella; en todos y para to y. A e $ 
fe, la: misma moral y el mismo culto. No puede hos IAE pa 
sin poner en peligro toda la obra. Los veces Boada pl qe 
la niegan y li abandonan, no hacen otra cosa que sep! 


1 erarl a Ielesia es 
y renunciar a ¿pro no den alterarla. La Iglesia e 
unidad y renun p P E 


sie Ssiemp isma. Tantas naciones como se 
jen pr 8 empr mt ; DAcIon 
siempre una, siempre la Tant ; 

arado de ella no ban dejado en ella señal alguna de división; su 
para 


j Y 
ivina y sus proporciones: son ahora lo que han sido as la 
MIES Cesa siempre intacta A oral 
privan del principio de vida ys eN xy Mas no p 
ira idad, ni comprometer sti y ”. gs 
e ara también de los soldados que se o pinta 
del Salvador son romanos, es decir, gentiles. Ls ju : os 
«con ellos: no conociendo el valor de estas vestiduras, ' 
leon las abandonaron 4 los extranjeros que, como repre- 
antes de din, tomaron posesión de ellas. Ved aqui por Lisa 
Ll , le Jesucrislo, figurada en sus vestiduras, se hace Pe 
lo ieacialo rico despojo, el palyrinomio de Le Cod a 
«. Los judios son excluidos de ella, quedan privad € de: : 
e pnve aid negado á su Padre han perdido todo el dercelto 4 


que las llevaba 


porque 
WIencia. . : . , . pe 
la E wutro soldados, colocados hacia los cuatro puntos cardin 
AO us del Sen una 
" bacen enatro partes de las vestiduras del Señor, un 


de la tierra, sitica que los gentiles de los cuatro 


ara cada uno; y esta división « ' pia 

el mundo deben tener parte en > EA ps 
sllos no dividen la tinica, sino que dejan á la sue 5 pu becas 
e ellos debe pertenecer; esto significa que las nacio 
La poor 4 la Iglesia sino por una gracia que, á los ojos de los 
nererán á la Ielesto 


perte pero que realmente Dios es 


hombres, parece un efecto de la ste 

quien la prepara y la dispensa en el es Cc: 

porque 10 es llamado el hombre 4. la fe € He d pop 

sposición secreta $ 
E ersonales, sino por una disp 

y de sus méritos personales, 


ejercicio de su soberania; 


icios de Dios. EN 
ad los doctores, que han reconocido anáni 
5 pr 5 s doctores, qu ) 

Todos los padres y los sli dee 
mente el misterio de la unidad de la Iglesia en la ct q Ads ] 
3 A p ' 3 07 rojos 
de Jesucristo, no dejan de clamar contra:el crimen de 4 nes Ñ 
SAD 1 : ii pa] 03 pag | 

de los cismáticos que, con sus divisiones y errores, de 


516 51; ca divina 
una manera deplorable el seno de Ja Iglesia, que es la túni 


¿cuán Y us son las reconvenciones que les 
del Redentor. ¡Ob! ¡cuán violentas son la 
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hacen! ¡Oh! ¡cuán terribles son los castigos con que les amenazan! 
Salid de vuestro sueño, oh vosotros cristianos desventurados al 
Láis fuera de la Iglesia; abrid los ojos al peligro en que os hallíis 6 
imitad á los soldados del Calvario. Dejad de obstinaros en quer 
Cortar con vuestras herejías y cismas esta túnica inconsútil del Sal 
vador. Renunciad 4 los esfuerzos insensatos que hacéis para dese 
rrorla Iglesia, trabajo infernal que, sin causarle mal ES: 
hace. otra cosa que dividiros 4 vosotros, reduciros á la: triste condi 
ción de los judíos, y exchiiros como 4 ellos de todos los beaefcios 
de la religión de Jesncristo. Y nosotros los católicos, guardémonos 
lambión de desgarrar esta túnica divina, sembrando la confianza 
yla discordia entre la cabeza y los miembros, entre el padre y los 
hijos, entre el pastor y las ovejas, ú bien separando la fe delas pro 
y los dogmas de los preceptos, ó últimamente perteneciendo á la 
Iglesia solo exteriormente, y viviendo separados de ella por el des- 
arreglo de nuestras costumbres. Trabajemos de consumo pará apro: 
plárnosla como el patrimonio particular de cada uno de nosulros, por 
la santidad de nuestras obras y el ejemplo de nuestra vida rad 
cémosla-con todo el valor de nuestra profesión y todo'el ardor de 
nuestro celo. : 

Apenas Adin y Eva consumaron sy pecado con su desobediencia 
cuando se avergonzaron y se ruborizaron de verse desundos: y hac 
biendo entretojido varias hojas de higuera, se hicieron Unos cintos 
cón los cuales se cubrieron. ¡Imitil artificio! las hojas del úvbol fatal 
que les habís quitado la vida, no podian cubrir su desnudez. A pel 
de este tejido frágil que les embarazaha sin irles, no cesalián dé 
ruborizarse de sí mismos á sus propios ojos y ¿los ojos de Dios. Así 
€s que, como dice la Escritura, corren:á ocultarse en] rude 


ps "e a espesura del 
bosque, debajo de un árbol, procurando formarse un 


asilo con sua 


maje. Pues bien, 4. este mismo árbol va 4 buscarlos el Señor; y allí 
us donde, después de echarles en cara su 1 ! 
sentenora, les revela el profundo misterio del Saly 


jecado y pronunciar su 
y ador que debía un 
dia.rescatarles. Compadecido de su desnudez y de- su sonrojo; have 
inmolar dos corderos, forma con sus pieles dos tinicas ú vestidos 
fuertes y durables, y lleno de-amor sé: los pone con sus propias 
manos. 
e bs a 

¡Pero qué! ¿no estaba Adán desnudo antes de pecar? ¿Por qué no 
se avorgonzó de verse en aquel estado sino después de su culpa? ¡Ah! 
porque la desnudez de suí Herpo era la hgur 


1 de la horrible desnu- 
dez de su alma io EN 


. a porque por el pecado hubía perdido Ju vestidura 
Mánca de la tnocencia B ay . ici 1 
la, de la gracia y de lp justicia original; porque 
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el desorden y los movimientos de la voncupiscencia rebelde: que prin- 
cipió entonces á experimentar en su carne fueron el indicio y el 
electo del desorden y turbación de las pasiones que comenzó a sentir 
en su corazón. Fué, pues, un instinto misterioso y profético, lo que 
hizo corror 4 Adán para buscar en el árbol wn asilo, una defensa 
contra las miradas y contra la cólera de Dios. El presentia ya que el 
hombre pecador no encontraría refugio ni vestido sino en el sagrado 
árbol de la cruz, Por esta misma razón, al vestir Dios com la piel del 
cordero 4 Adán escondido en el árbol, revela desde este momento un 
profundo misterio, y nos enseña que los hombres pecadores se vesti- 
rán un día al pie del arbol de la eruz con las vestiduras del Cordero 
divino, y con la gracía de Jesucristo. 

Veú, hermanos mios, como esta admirable profecia se cumple en 
el Calvario, Debiendo el Redentor satisfacer por los pecados del 
hombre y reprodacir en sí mismo sus diversos estados, debió lomar 
también la desnudez y lo vergúenza de Adán después del pecado 
Mas ¿omo la inocencia y la gracia eran inseparables de €l, que es la 
santidad por esencia, y como no podía tomar la desnudez interior 
del ulma, ni la vergúenza del espiritu de Adán despojado de la gra- 
eña, tomó la desnudez exterior y la vergienza que Adán experimen- 
tó cuando advirtió su desnudez corporal. ¡Oh espectáculo digno de 
compasiónt A excepción de un velo que la piedad de su Mudre le 
dió por respeto al pudor, el Hijo de Dios, que tiene la luz por ves- 
tido, que cubre al cielo de nubes, 4 las aves de plumas yá la super- 
ficie de la tierra de plantas y de flores, quiso ser crucificado desuudo 
y elevado asi en la cumbre del Calvario, expuesto 4 las mitadas in- 
solentes de todo un pueblo, Y por el mérito de esta desundez hmmi- 
lante para su augusta persona, de este sonrojo sensible 4 su corazón, 
nos alcanzó á todos la gracia de adornárnos como con una vestidura 
preciosa, con la gracia santificante que hemos recibido co el hau 
tismo. 

n qué ha venido á parar para muchos cristianos esta ves- 

siosa de la gracia? ¡Desgraciados pecadores! Al abundona- 
ros á los vicios, la habéis sorteado. la habéis desgarrado, la habéis 
perdido, ¡Cuán insensatos sois al envaneceros de los vestidos lujo- 
sos con que cubris vuestro cuerpo! El pobre que despreciáis porque 
está cubierto de harapos repnenantes, la humilde persona de quien 
os mofáis porque lleva el hábito religioso: del claustro, 6 el ves- 
tido de la sencillez y del pudor; todos esos, si están en gracia de 
Dios, se hallan vestidos ricamente y adornados con verdaderas joyas 
que cautiyan la arcución de los ángeles y atraen las miradas y el 
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amor de Dios. Pero vosotros, con todo «el lujo: de yuestros vestidos 
que ostentan la riqueza, os hallais verdaderamente desnudos y ps 
un objeto de horror para los ángeles, é insufribles á los ojos de Dios, 
¡Oh almas viciosas y perversas! en vez de bajar los ojos de pu 
fusión, en vez de ruborizaros de esa horrible desnudez, de esa pro» 


funda miseria que os hace objeto de desprecio para el Dios que os ha 
criado, hacéis de ello un objeto de g ora y un motivo de vanidad 
Cuanto más po cadores sois, y por consiguiente 1 pobres Ay pe" 
desnudos, tanto más eleváis vuestra soberbia: frente, ostentando en 
ella la audacia y la insolencia. ¡Desgraciados! ¿cuál será vuestra von> 
fusión cuando en el momento de la muerte vuestra alma, tan desny- 
da de gracia y de virtud, comparezca aute el tribunal de Jesucristo? 
¡Ahi entrad dentro de vosotros mismos y llenaos de confusión. Bus 
cad con empeño la vestidura preciosa de la gracia que habéis per 
dido; trabajud para véstiros de Jesucristo 

Aurrojémonos, pues, á los pies de Jesucristo crucificado, de quien 
proceden todos los méritos; fijemos en él nuestras miradas y wmasañn 
nuestro corazón. Acerquémonos al sacramento de expiac ión, que re- 
cibe de la cruz todo su poder; despojémonos del hombre viejo, á fin 
de que pueda Jesucristo vestirnos del hombre nuevo, borrar nuestros 
pecados y adornarnos con su. gracía. Entonces, dirigiendo al Calva: 
rio nuestras miradas de reconocimiento, podremos dar gracias sler- 
nameénte 4 nuestro Crindor y Redentor por habernos concedido 
auxilio poderoso de nuestra salvación. Asi sea. 


quís picosrerit, advocituim habemue 
rtrem Jesus Cheat justin. 
no pecare, Sapa que tenémos 
por abogado para con el Pure 4 Jesu 
cristo, que es justo. 


(L Joax, n, 1) 


¡Ada montaña, á la montaña! ahora es el tiempo, hoy es el día de 
los grandes misterios. El verbo de Dios hecho hombre, la Sabiduria 
increada, la verdadera luz que alumbra ú todo hombre «que viene 
ñ.este mundo, en el momento mismo en qué purece prouma 4 extin- 
guirse, brilla con un resplandor: extraordinario desde el madero de 
dolor y de oprobio en que está enclavado. El Dios de majestad y de 
gloria publica su' religión de amor. El gran monarca del universo 
promulga su código de períccta justicia. El Hijo de Dios habla por 
última vez á los hijos de los hombres. El enviado de los cielos mani- 
festa á la tierra sus oráculos eternos. El más tierno de los padres de- 
elara su última voluntad y dicta su testamento en favor de sus hijos 
ingratos. 

¡Oh testamento precioso, enya primera disposición es ima suplica 
llena de nna ternura y de ana eficacia infinita para nosotros! pues 41 
implorar de su Padre la reconciliación, el perdón y el olvido, asegu- 
ró 4 todos los pecadores el perdón, el olvido y la reconciliación. Este 
misterio de infinita misericordia fué el que San Juan anunció en €s- 
tos términos: Si alguno de vosotros liene la desgracia de caer en el 
pecado, no desespere de su perdón; porque nosotros tenemos bn Jesu- 
ensto, muerto por nosolros, un abogado para con el Padre Eterno, 
un protector siempre poderoso por su justicia, siempre compasivo por 
su bondad. El no sólo es nuestro mediador, sino también la victima 
de propiciación, víctima: por nuestros ados y por los de todo el 
mundo. 

ssideremos, pues, en el día de hoy esta disposición amorosa de 
sto legado de infinito valor que nos ha dejado nuestro Padre 
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en el momento en que se ofrecia 4 la muerte por nosotros, Penttra> 
dos de reconocimiento por un beneficio tan grande, y de confusión 
Á vista de nuestra ingratitud, detestaremos nuestras culpas al pie de 
la cruz con la contrición de la Magdalena y la humildad del buen la 
drón, y con estas disposiciones podremos recibir hoy el perdón que 
Jesucristo nos ha prometido y alcanzado, así como podremos com- 
probar también que él es realmente nuestro abogado: solicito para 
con el Padre, y la verdadera victima de propiciación por nuestros pe- 
cados. Para lograr esta gracia, mvoquemos á la Virgen. Ave Marta. 


Un reo, por muy criminal que sen, es, según las leyes FOMARAs, 
tn ser respetable y sagrado en el momento que sufre el castigo; 
Bes saera reus. Ese reo tiene derecho á la compasión de los jueces 
que han pronunciado contra él la sentencia de condenación, y aun á 
la de los verdugos «ue le dan la muerte á ninguno es permitido rom- 
placerse en sus tormentos, nltrajar su persona, m1 insultar su dolor. 


Mas ¡ay! ¡pueblo desnaturatizado y cruel! esas consideraciones que 
la naturaleza manda, que las Ji yes sancionan y que han sido obser 
vadas siempre con los más culpables de entre dos hijos de los hom- 
bres, se olvidan enteramente cuando se trata del Mijo de Dios. 
Apenas se enarbola la cruz, apenas el crucificado es expuesto á la 
vista del pueblo inmenso que habia acudido á esta sangrienta ejer 
ción, cuando lodos los espectadores palpitando de gozo, y sin enter- 
tiecerse ni ablandarse ante el cruel espectáculo que presenta un cuer- 
po lan perfecto y delicado pendiente de tres clavos, cubierto de he= 
ridas y atanando sangre, todos dejan en paz ú dos dos mulbechores 
erdcificados á sus dos lados, y principian 4 vomitar contra Jesnoristo 
los insultos más amargos, las provocaciones más sncrilegas y Jas blas- 
femias más atroces. Los principes de los sacerdotes, los doctores. de 


la ley y Jos ancianos de Israel, olvidando su dignidad y el respeto 


quese deben á si mismos, confundidos con el populácho, no se aver 
genzan de tomar parte en el insulto, y agrupados et torno de la 
Ccoz de manera que pudiera Jesús oir sus palabras decianse mu 
tamente: ¡Oli! ¡qué poderoso es el Salvador que nos habia venido! 
El ha salvado á otros, y no puede salvarse á si mismo, Mira, pueblo 
judio, al que tuvo la andacin de suponerse el Hijo de Dios. Si él re- 


presenta la verdad, ¿por qué Dios su Padre no se apresura á librar 


de muestras manos á su Hijo muy amado en quien tiene todas $us 


camplacencias? Los mismos soldados romanos, aunque ajenos al 
sentimiento d 


odio infernal de que estaban animados los judios con- 


ira el Salvador, le insultahan también diciéndole ¿Podemos crobr 
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que eres el rey de los judios? ¡Pues bien! si eres realmente el Rey y 
Mesias, sálvute 4 mismo y muéstranos tu poder.» Hasta los tran- 
seuntes, que no habian tomado parte alguna en su condenación, al 
yer la cruz elevada en el Calvario, mezclan sus blasfemias con las 1n- 
jurias de los que, colocados alrededor de la crwz, se recrean en las pe- 
nas y en los oprobios de Jesús crucificado, Y así, mueyen la cabeza 
en señal de desprecio, y le dicen en tono de ironía insultante: «Mi- 
serable, tú que quieres destruirel templo de Dios y reedificarlo en 
tres dias, tú que te jactabas de poder obrar.un prodigio tan grande, 
¿por queno haces un milagro mucho más pequeño de salvarte 4 4i 
mismo? Si eres el Hijo de Dios, pruébalo bajando de la cruz. En nna 
palabra, toda piedad parece extinguida en aquella multitud feroz; 
judios y romanos, principes y puchlo, espectadores y verdugos se 
muestran dominados por un furor incomprensible. Los nismos gritos 
de odio y de desprecio contra Jesús salen de todas las bocas, porque 
estos sentimientos están en lodos los corazones; y elerandose de to- 
dos los puntos desde donde podia verse la ermz po concierto unánime 
de maldiciones, de reconvenciones, de sarcasmos, de blasfemias y de 
insultos, hacia resonar el aire con una harmonía infernal, que un 
eco de horror repetía en la funesta montaña. ¡Ob crueldad! ¡oh bar- 
baric! zoby humanidad nltrajado! ¡oh majestad de Dios vilipendiada! 
Desde el principio del mundo, jamás los hombres habían Hevado á 
tal exveso el endurecimiento, el orgullo, la crueldad, la impiedad y 
el sacrilegio. 

Pero ¡qué veo! el cielo:se oscurece, la tierra tiembla, el sol se 
eclipsa y se niega 4 alumbrar un crimen tan atroz. La naturaleza en- 
tera no puede sufrir el horroroso atentado cometido contra su divino 
autor; todas las criaturás gimen. ¡Qué desgracia! El Altísimo se pre- 
para ú la venganza, el crucificado eleva al cielo sus ojos tristes, y 
hacesubir husta ul trono de su Padre su voz agonizante; «Padre mio, 
exclama, Padre mío, antes que muera os pido una sola gracia, y es 
gue perdondis/á los judios y á los gentiles, d los: acusadores y á los 
jueces, ú los principes y al pueblo, á los ministros y 4 los vordugos, 
á los sacerdotes y á Ja plebe todos los tormentos, todos los oprobios 
que mu hacen sufrir on este dia; ellos no me han conocido, Padre 
mio.-y, más ciegos que culpables, no saben lo que hacen» ¡Oh buea 
Jesús! ¡oh tierno y amable Jesús, cuánta confianza y cuánto gozo no 
debe excitar en nuestros corazones esta súplica tan dulce! Ella nos 
descubre los torrentes de suavidad celestial y de unción divina que 
vos derramardis en el corazón de las almas fieles que os buscan, que 
os sirven y 0s aman, snpuesto que dorramúis con tanta abundancia 
el óleo de vuestra misericordia sobre los que os erucifican, 
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Notad el cuidado: con que procura excusar la enormidad de un 
crimen que no admite excusa alguna: «Kllos no saben lo que hacen,» 
dico, Ved aquí lo que quiso decir con estas palabras: «Ellos no me 
han- conocido, ob Padre mio; por- lo que soy, por vuestro Hijo y su 
Salvador. Esta es la causa porque ultrajan al que debieran adorar, y 
aborrecen al que debieran amar. Perdonudles su malicia por causa 
de su ignorancia; tened piedad de cllos porque son frágiles, porque 
están obcecados por las pasiones que no les permiten entender lo que 
dicen ni ver lo que hacen.» Ningún defensor se há mostrado jamás 
en sus discursos tan solicito ni tan ingenioso para salvar á su cliente 
de la muerte temporal, como Jesucristo se ha mostrado en esta súplica 
de infinita misericordia para librar 4 sus verdugos de la muerte 
eterna. El pronuncia el informe más elocuente, la defensa más cóm- 
pleta y el discurso más convincente y más eficaz, y de este modo 
prueba que es el más tierno, el más compasivo, el más ingenioso y 
el más elocuente de Jos defensores para con Dios, no menos por la 
santidad de su persona que por los transportes de su caridad. 

¿Cómo pudo decir Jesús que los judíos no sabían Jo que hacian, 
cuando la: injusticia de sn perfidia, de su odio y envidia, la mala 
fe de sus acusaciones y su obstinación cruel en pedir su muerte ha- 
bian sido tan palpables y evidentes, que el mismo Pilatos se con- 
venció de ellas? ¿Hubo jamás una malicia más voluntaria, más 
consumada y, por-lo mismo, más inexcusable? Todo esto es muy 
cierto; pero no lo es menos que los judios pidieron la muerte del 
autor de la vida porque no le conocieron. 

Detengámonos un instante en considerar esta escena única en la 
historia del mundo. Jesucristo mo: confundió los pecadores con los 
pecados; él distinguió nuestras culpas de nuestras personas; el quiso 
destruir aquéllas y sulvar éstas. ¡Ay! ¡qué seria de nosotros si él no 
hubiera hecho esta distinción! Al amarnos asi Jesucristo, nos lia en< 
señado cómo debemos ¿marnos muta amente; nos ha enseñado que 
en las ofensas 


que se nos hacen debemos hacer una distinción entre 
la injus 


cia de nuestros enemigos y la condición de 3u naturaleza, 
distinguir lo que hacen de lo que son, detestar su pecado sin odiar 
5us personas, como el buen médico que odia la enfermedad y la 


combate, sin: dejar por eso de mostrarse compasivo con el enfermo y 


asistirle, En efecto; las pasiones del que nos ofende injustamente 


son verdaderas enfermedades de su espirilu, y nuestras oraciones y 


huestra caridad tienen mayor fuerza para curarlas que el odio y la 
YONganza. » 


San Bernardo nos exborta á que excusemos, 4 ejemplo de Jesu 


EL PEROÓN 243 


cristo, la intención del que nos ofende, si no podemos 'excusar su 
acción; él nos excita á que atribuyumos la injusticia, que nos lasti- 
ma, 4 ignorancia, 4 inaldvertencia, 0 4 cualquiera otra circunstancia 
casual, más bien que á malicia, Mas ¡ay! estos ingeniosos artificios 
de la caridad son raros entre los cristianos de nuestros días; el olen- 
dido procura abultar á sus propios ojos y á los de. otros la injuria 
que ha recibido, para justificar, con-su exageración, sa odio y su Te- 
sentimiento y la prisa que se da á satisfacerlos. 

Pero, ¡desventurados cristianos! ¿desearinis que Dios os tratase 
como tratáis á vuestros hermanos, y que á la más leve falta queco- 
metáis hiciese estallar su cólera y vilrase sus rayos para Castigaros 
en vuestra fortuna, en vuestro honor, en vuestra familia, en vuestra 
persona y en vuestra vida? Seguramente que no. ¡Cuáu injusta es, 
pues, vuéstea pretensión! Vosotros, seres miserables, vosotros ultra- 
jáis á Dios por el pecado, y queréis que Dios os perdone, mientras 
que en vuestro resentimiento y en vuestro implacable orgullo, no 
querdis perdonar á un hombre semejante 4 vosotros. Vosotros no £01s 
más que un poco de polvo, un gusano dela tierra, y no quertis ex- 
cusar al polvo, y pretendéis que el gran monarca de los cielos haga 
descender el perdón sobre vosctros. ¡Vana ilusion! Dios no permite 
(que nosotros tengamos dos pesos, dos reglas y dos medidas. No es 
posible que Dios reserve su misericordia para nosotros, y su justicia 
para los demás; porque Jesucristo ha dicho que Dios nsará con nos- 
otros la misma medida que hayamos usado con los demás; es decir, 
que la deuda inmensa que hemos contraido con Dios no nos será 
perdonada, si por nuestra parte no echamos el vélo del olvido sobre 
las oft que se nos han hecho. 

Acordaos del siervo inicno del Evangelio, á quien su señor había 
perdonado la deuda enorme de diez mil falentos, y que no queria per- 
donar á uno de sus compañeros la de algunos denarios. El señor, jus- 
tamente irritado, retiró la palabra de perdón. que le había dado, hizo 
resucitar contra este siervo cruel su antiguo credito, le hizo encerrar 
en una prisión obscura y le ontregó ¿los verdugos. Pues bien; así es, 
dite Jesucristo, como obrará mi Padre: celestial con vosotros; lejos 
de perdonaros vuestras culpas, 0s casligará prerameñte si no perdo- 
náis de corazón á vuestros hermanos. ¡Dichosos vosolros, cristianos 
sinceros, discipulos- fieles de Jesucristo, vosotros que, dóciles 4 sus 
lecciones y ejemplos, no conserváis resentimiento alguno por las in- 
jurias que habéis.recibido, sino que respondéis á las imprecaciones 
con las súplicas, 4 las ofensas con los beneficios, y al odio con el 
amor! En tanto que vosotros perdonáis las injusticias con que os 
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persiguen, Jesús implora y obtiene para vosotros el perdón de los 
peculos que habéis cometido. Mientras oráis por vuestros encmigos, 
Jesús pide por vosotros. Mientras que vosotros derramáis vuestros 
beneficios sobre los que os han ofendido, Jesús derrama su sangre 
sobre vosotros, En tanto que 0s constituis defensores de vuestros her 
manos ante vosotros mismos, Jesús desempeña en vuestro favor el 
oficio de abogado ante Dios, El excusa vuestras faltas y os viste de 
sus mérilos; él os lava con su singre y os muestra su protección; 
vosotros os hacéis sus amigos y sus hermanos, sapuesto que partici- 
páis de ese espiritu de caridad con que él se inmoló en la cruz, y por 
esta causa os estrecha contra su corazón, os oculta en sus llagas, 05 
comunica su filiación divina y os hace entrar con él en posesión de 
sti herencia celestial 

Mas, quizá dira alguno: el Señor uo imploró el perdón más 
que para los judios y los gentiles, antores injustos y crueles de su 
muerte, No fué asi; él lo solicitó igualmente para nosotros, para lo- 
dos les pecadores, porque “sobre su trono de dolor defendió nuestra 
causa como defensor poderoso, porque es justo, y su: propiciación 
eficaz € néinita, comprendió no sólo nuestros pecados, sino los-de 
todo el mundo, En efecto, obsérvad que en su oración no se expresó 
en términos limitados. El no dijo: «Perdonad 4 dos judios 4 4 los gen- 
tiles, á Cuilás 0 4 Pilatos.» Habló, sí, en términos generales diciendo: 
«Perdonadlos, Es decir que oró por todos aquellos que de «ualquiér 
Manera cooperaron á su muerte y fueron cansa de ella. Es muy cier- 
lo que habiendo. muerto Jesucristo por las iníquidades de todos, su- 
puesto que:su Padre le había cargado con la obligación de pagar 10- 
das nuestras deudas, todos los hombros contribuyeron más ó menos 
£on sus pecados á su crucifivión y á su muerte. Cuando San Pablo 
nos dice que todos los que, después de haber sido regenerados por 
el bautismo, vuelven 4 caer en el pecado, no hacen otra cosa que 
erneilicar de nuevo al Hijo de Dios, nos da 4 entender elaramente 
que tados Jos pecadores le han crucificado ya otra vez. Por consi- 
guiente, todos los bijos de Adán pasados, presentes y futuros, han 
contribuido 4 derramar esta sang supuesto que fué derramada por 
los pecados y la santificación de todos. La muerte del Redentor no 
fué sólo un crimen producido por la injusticia de Pilatos y el odio de 
los judios, sino qué fué también nn misterio exigido por la miseria y 
los extravios de todos los hombres. 

¡Ol dulce Jesús! ¡ol tierno y amable Jesús! ¡nosotros os damos 
gracias con todú la efusión, con todos Jos transportes de nuestro co: 
1200, por habernos tenido presentes á todos sobre la cruz á los ojos 
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de vuestra bondad y misericordia. Os damos gracias por habernos 
comprendido 4 todos en vuestra oración, y por haber hecho valer en 
ella y por ella nuestras exensas, por aber presentado nuestra de 
fensa, defendido nuestra causa, desarmado la cólera divina, y ha- 
bernos alcanzado 4 todos el perdón. Con esta súplica habéis hecho 
que la gracia exceda al crimen; lo que habéis satisfecho por nosotros 
á la justicia infinita es más de lo que le- debíamos; lo que habéis pe- 
dido por nosotros es mucho más de lo que necesitábamos; lo que 
nuestro Padro celestial podía negar justamente 4 nuestra indignidad, 
á nuestra ingratitud y á nuestra malicia, mo puede negaros á vos 
que sols su Hijo, que Jo habéis pedido para nosotros, que continnáis 
sin descanso pidiéndolo en nosotros y con nosotros, con la única con- 
dición de que nos tmamos 4 vos. Con esta sola condición, la Justicia 
divina, 4 la que Hemos satisfecho abundantemente, está como oblé 
gada á volvernos sn confianza y su amor, 

Esta es la razón porque, subyugados y confundidos por las señales 
de vuestra tierna caridad, sentimos un excesivo dolor de habor pe- 
cado, y juramos al pie de la cruz no volver á pecar en adelante. Mas 
si tenemos alguna vez la desgracia de correr por. la pendiente reshá- 
ladiza del mal, por grande que sea nuestra malicia, por monstruosa 
que sea nuestra ingratitud, ¡ali! jamás añadiremos*á la injuria, que 
os habremos hecho hollando vuestra santa lev, la:injuria, todavia 
más sensible á vuestro corazón, de desesperar del perdón que hubéjs 
solicitado y obtenido para nosotros. La multitud de nuestros pecados 
podrá humillarnos, confundirnos y quebranturnos de dolor, poro no 
podrá desesperarnos ni abatirnos. Nosotros recordaremos siempre la 
súplica tan tierna y tan eficaz que dirigisteis por nosótros 4 vuestro 
Padre, y mientras que ella nos hable de vuestro amor para guardar- 
nos contra el pecado, y 108 repita nuestra ingratitud, nos dará tam» 
bién la esperanza de aloanzar vuestro perdón, porque ella nos dirá 
que tenemos siempre en vos, para cón el Padre celestial, un aboga- 
do, 4 euya justicia y caridad nada puede negarse, á quien todo 
se: ha concedido, y que.es por consiguiente la propiciación infalible, 
la finoza perpetoz: y la prenda segura del perdón. no sólo de todos 
nuestros pecados, sino también de los de todo el mundo. 

No puede dudarse que cl Padre Eterno oyo todas las súplicas que 
le dirigió Jesueristo, supuesto que el Salvador dijo. 4su Padre: Yo 
sé, Padre mio, que vos me escuchdis siempre. Es indudable, por 
consiguiente, que la súplica que Jesús crucificado hizo 4 su Padre 
para ufraer el perdón sobre sus verdugos fué oída, aun con respecto 
al tiempo, al modo y 4. los dolorosas circonstancias en qué tuvo ln- 
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gar. Porque por la eficacia omnipotente de ésta oración sublime, el 
perdón fué concedido al buen: ladrón, al centurión, A los soldados 
que habían erucificado ú Jesús, á la multitud que volvió del Calvario 
hiriéndose el pecho en señal de dolor, y aquellos millares de judios 
que se convirtieron después en la predicación de San Pedro, y for- 
maron la primitiva Iglesia, 

Y ¿por qué tan sólo aquellas pocas personas Fueron las que se con 
virtieron y alcanzaron el perdón? ¿Sería porque Jesús no oró más 
que por ellas? No. La palabra genérica iltis, 4 todos ellos, significa 
ddaramente que el Señor comprendió en su súplica 4 todos los que 
directa ó indirectamente babían cooperado Á su pasión y muut 
te; que esta súplica fué como ona amnistia general, un jubile uni- 
versal, un perdón que se extendía á todo el mundo, del que ninguno 
fué excluido ni exceptuado, yde] que el mismo Judas hubiera podi 
do aprovecharse si hubiera recurrido á la penitencia, arrojandose en 
los brazos de Jesucristo, y si la desesperación no le hubiera arrásira: 
do al suicidio. Luego sí una súplica hecha por todos no sirvió más 
que á un pequeño número, fué porque Jesucristo, al hacerla, 10 45€- 
guró la impunidad á todos pecadores, sino que imploró y obtuvo 
el perdón para todos los penitentes que quisiesen borrar sus crime> 
nes con una fe viva y un) arrepentimiento sincero, Pues bien, como; 
la mayor parte de los judios, ciegos voluntarios, insensibles y endú= 
recidos contra el prodigio de tantas virtudes y contra la virtud de 
los. numerosos prodigios que señalaron Ja muerte del Salvador, opue 
sieron una resistencia infernal á su gracia, y se obstinaron en se 
atentado con una terquedad diabólica, no participaron por lo mismo 
del: gran beneficio del perdón divino. Ved aquí, pues, la importanik 
lección que nos ofrece este misterio; á saber, que anque el perdón 
fué solicitado para todos sin excepción alguna, sin embargo no par 
ticipan de él sino aquellos que se aplican su frato por una sincerá 
peniencia, 

No.nos forjemos ilusión; la mediación de Jesucristo, su intere 
sión y perdón, lejos de dispensarnos del arrepentimiento de nues 
tros pecados, nos imponen, por el contrario, tna obligación rgurosa 
de participar del sacramento de la penitencia, en el que senos apli 
ca el mérito infinito de la oración de Jesucristo. Con esta sola condi 
ción podremos disfrutar de las ventajas que nos ha proporcionado 
esta oración sublime, Con esta condición podremos pedirá la justi- 
cia divina, sin temor de ser rechazados, y con la confianza de ser ol- 
dos, y de que salde nuestras cuentas y borre nuestras deudas, Con 
esta condición, en fin, podemos gloriarnos santamente de tener él 
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Jesucristo, nuestro Hede j ¡ 
erre stro he Mentor, un abogado tan justo como poderoso, 
a > 105 hará propicio á:su Eterno Padre, 4 pesar de los pecados que 
nemos cometido, y 2 nos ales el la 
a do, y que nos alcanzará el perdón, la gracia y la salva: 
ción eterna, supuesto que puede obtener todo esto 
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Cuando el Hijo de Dios, yendo por la última vez á Jerusalén 
anunció 4 sus apóstoles la muerte que esperaba en esta ciudad deci 

ño designó de una manera lara quión había de ser ul que le 
diese muerte, sino que se limitó 4 decir: El Hijo del hombre será en- 
lregado, para ser crurificado ¿Y por qué obró asi o] Redentor? Por- 
que mi era una persona sola, ni un solo motivo lo que debía conda- 
cirle á la cruz. 


En efecto, visiblemente y en el tribunal delos hombres, Jesús fué 
entregado. á la muerte por Judas, el discípulo que Je hizo traición 


lo fué jgualmente por el odio delos fariseos: lo fué por el furor de 
toda la nación y de los sacerdotes sus jefes; lo fué finalmente por 
la debilidad, por la injusta y. cobarde política de Pilatos Pie 
visiblemente y ante el tribunal de Dios fué entregado por él grito de 
todos Jos pecados del mundo y por la justicia inexorable del Padre 


celestial, queno perdonó ni aun su propio Hijod 
bierto con el manto de pe 


le que le vió cu- 
ador: y principalmente, ¡oh tierno y deli- 
mM «rio! " 7 

ci0s0. misterio! él fué como impulsado y arrastrado á la muerte por 


su amor, por su caridad infinita, que le obligó 4 inmolarse por nos- 
Otros. 
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lección que nos ofrece este misterio; á saber, que anque el perdón 
fué solicitado para todos sin excepción alguna, sin embargo no par 
ticipan de él sino aquellos que se aplican su frato por una sincerá 
peniencia, 

No.nos forjemos ilusión; la mediación de Jesucristo, su intere 
sión y perdón, lejos de dispensarnos del arrepentimiento de nues 
tros pecados, nos imponen, por el contrario, tna obligación rgurosa 
de participar del sacramento de la penitencia, en el que senos apli 
ca el mérito infinito de la oración de Jesucristo. Con esta sola condi 
ción podremos disfrutar de las ventajas que nos ha proporcionado 
esta oración sublime, Con esta condición podremos pedirá la justi- 
cia divina, sin temor de ser rechazados, y con la confianza de ser ol- 
dos, y de que salde nuestras cuentas y borre nuestras deudas, Con 
esta condición, en fin, podemos gloriarnos santamente de tener él 
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Y precisamente para hacer ver que su bondad para con nosotros 
fué el principal móvil de su sal rificio, y que fué inmolado por las 
manos de 'sridad, en la vispera de sa muerte hizo brillar de una 
minera más viva, más tierna y más generosa el amor que nos había 
manifestado durante su vida, Ya hemos visto, en efecto, que exten- 
dido sobre la cruz, como en un lecho de ignominia y de dolor, ce 
bierto de oprob10s, saciado de amarguras y abrumado de tristeza, pk 
vidado de sí mismo, no piensa más que en nosotros En las tres pre 
meras palabras que pronúncio desde la cruz, alcanzó el perdón para 
los pecadores abrió el Paraíso á los justos, y legó 4 los fieles por 
madre 4su propia Madre. Este amor iba creciendo cada vez más 4 
medida que se acercaba la hora del último sacrificio, y en las palas 
bras que pronunció después, en las que se quejaba de su abandono, 
declaró que sentía una sed abrásudora, y anunció la consumación del 
gran misterio, dejándonos prendas todavia más preciosas, y pruebas 
todavía más tiernas y más patéticas de su caridad. Esto es lo que de- 
bemos considerar en el día de hoy en la explicación de estas inefa- 
hles palabras, á fin de que formemos de una vez la firme resolución 
de darnos enteramente á aquel que se dió todo á nosotros y que se 
sacrificó por nosotros. Ave María, 


Después de haber dirigido la palabra Jesús a su Madre, elevando 
al cielo su rostro sagrado, sus ojos bañados en lágrimas, y más aux 
si corazón, habla á su Padre, y con una voz fuerte y sonora le dice: 
«Dios mio, Dios mio, ¿por qué me has desamparado?» Y qué! ¿el 
Hijo Eterno de Dios. consubstancial 4 él, se halla abandonado por ¿4 
mismo Padre en este terrible momento? No; guardémonos de «nga- 
sarnos en la inteligencia de estas palabras. Aunque en Jesucristo hay 
dos maturalezas, no hay, sin embargo, más que una persona, lu per: 
sona divina del Verbo, y ésta uo abandonó ni pudo abandonar La mie 
turaleza humana á la que estaba intima y substancialmente unida, 
Pues hien, asi como el Padre está en el Verbo y el Verbo en el Padre, 
asi como la natnraleza humana de Jesucristo: no se separó jamás: de 
la persona del Verbo, así tampoco la persona del Verbo fué abando- 
nada jamás» por la del Padre. porque el Verbo no podía separarse del 
Padre. ¿Cuál es, pues, ese abandono de quese queja el Salvador m0 
ribundo, y enál es ese misterio en el que Jesús nos prepara la última 
prucha de su amor? 

Recordemos, en primer logar, que estas palabras son las primeras 
del salmo vetntnu Pues bien; al decirnos el Evangelista quel 
Señor pronunció en alta voz este primer versiculo, qUIñÓ hacernos 
conocer que reciló € l salmo entero desde la cruz. 
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David, en este salmo, profetizó y describiówon la exactitud de un 
evangelista la historia entera de la Pasión, de la Muerte y Resurrec- 
ción del Mesias. El anunció que el Salvador tendria las manos y los 
pies taladrados, y que sus vestidos serian repartidos entre sus ver 
duzos, y su túnica inconsútil echada á la suerte. Elanunció con las 
mismas palabras los cargos que lo: principes de los sacerdotes ha- 
bian de hacerle porque ponia su confianza en el Señor, y la provo- 
cación sacrilega hecha 4 Dios para que le librase de la cruz, como 
una prueba de que era su Mijo. El vió en espiritu y consignó la par- 
ticularidad de que todos los que viesen la cruz de 


de lejos le ment 
y moverian la cabeza en seña d 


1 esprecio. Todas estos cir 
eunstancias se cumplieron á la letra mientras que Jesús estaba en el 
allar desu sacrificio, Por consiguiente, al recitar el Salvador este 
salmo, que lo sabian de menória los judios y lossucerdotes queasis 
banca este espectáculo, «y en el que sabian estaban anunciados los 
sufrimientos y las glorias del Mosias 


es obligó á recordar, a pesar 
SUYO, UNA profe ta lan importante, ofre 


ciéndoles asi un muevo medio 
de conversión yde salvación 

¿Y qué cosa más á propósilo, en efecto. para enbridlos de confu- 
sión, para convencerlos, ablandarlos y Imoverlós 4 penitén- 
Lanza ante todo una vehemente exclamación después, recia 
el salmo en-que está anunciada la historia de lo que sucede en el 
Calvario en aquel momento, y guardando en seguida um silencio 
profundo, les du tiempo: y beasión para reflexionar súbre el mismo 


salmo, para confroutar lá profecia con los hechos, y observar la exar- 


fitud con que este gran oráculo se cumple entonces 4 su visto y por 
su ministerio. Do este modo, con un artificio de amor divino, les 
llama 4 que reconozcan en el Crucificado, 4 quien insultan, el Me 
sins únunciado tantos siglos antes; los inslroye sin amenazarlos, 
los convence sin reconvenirlos, y les hace conocer la enormidod de 
su crimen sin castigarlos. ¡Ob nuevo rusgo de misericordia, de:bon- 
dud y de amor! El Redentor no cesa lrasta el último instante de apia- 


darse de los judios sus verdugos, de exciturlos al arrepentimiento y 
ofrecerles el perdón 
Al llamar Jesús á los judios á la verdadera fe con « 


estralago- 
ma de amor, confirma 4 los cristianos en esta misma crecocia, En 


efecto; al recilar este salmo en mas circunstancias lan solemnes, 
nos munifiesta claramente que este salmo se refiere d él; que es una 
profecia de las padecimientos que sufría entonces en la cruz, y de 
los misterios que camplla' en ella, y, por consiguiente, borra les 
cándálo de sus dolores y de sus ignominias; convierte lus circuns 
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tancias más humillantes para su persona y más contrarias 4 54 dig. 
nidad en otros tantos testimonios que atestignan la verdad de su 
lítulo de Mesías y de Redentor, y la de la religión cuyos fundamentos 
echaba entonces; y con este deseo de instruirnos y confirmarnos en la 
fe, nos da hasta el fin pruebas cada vez mayores de su ardiente ce 
ridad 
El Redentor, agonizando, nos lra revelado en estas palabras un 
sublime y patético misterio. Es muy cierto que interiormente y con 
relación á la naturaleza divina, que bate que el Padre y el Verbo 
an ana misma cosa, el Padre no dejó: ni pudo dejar 4 su divino 
Hijo; mas exteriormente y respecto á la naturaleza humana queel 
Verbo había tomado de nosotros, parecia, observa San Bernardo, que 
el Padre Eterno le había dejado, supuesto que le puso en poder de 
sus enemigos, le entregó al furor de los hombres y de los demonios, 
á todos los oprobios, 4 tados los ultrajes, á todos los Lormentos yá 
todos los horrores del suplicio de la cruz. Esta indiferencia aparente, 
esta negligencia eu impedir con su omnipotencia y Yengar consu 
justicia los bárbaros tormentos que hacian sufrir 4 su Hijo adorable, 
foé un verdadero abandono exterior y visible, y á este abandono alu 
día el Salvador. 
Sin embargo, según San León, al decir Jesucristo á so Padre 
¿Por qué me has abandonado?» no trata de quejarse, sino de inv 
tarnos á reflexionar sobre el molivo de este abandono en las manos 
de los verdugos feroces y crueles; con estas palabras quiere decirnos: 
Considerad alentamente razón por qué me veo abandonado asi 
de mi Padre. Esto consiste en que lleyo la librea de vuestros pecá- 
dos, y. en quesoy vuestro verdadero Salvador. Este abandonó no «5 
efecto dea miseria, sino de mi ternura, y lo sufro, no porque estoy 
privado del auxilio divino, £ino porque me he ofrecido espontánea 
mente áomorir sin auxilios por vuestro amor 
En efecto; el Padre deja exteriormente 4 su Hijo en este Ariste 
abundono, porque Jesucristo fué eluvado en Ja eroz en lugar nues” 
tro, porque se cargó con anéstros pecados y contrajo la obligación 
de expiarlos, y porque, en fin, representa al viejo Adán, al hombre 
viejo 4 quien debe destruir. La humanidad entera había sido aban: 
donada por Dios á causa de su pecado; mas el Hijo de Dios se 
constituyó nuestro abogado, y en esta queja: no hizo otra ensa que 
deplorar la desgracia de aquellos enya culpa se uncarzo de explar, 
probando de este modo cuánta razón lienen en Horar los que pecan, 
supuesto que el que jamás había cometido falto alguna no. pudo 


dejar de gemir. Por esta razón, añade San Agustin, el grito desga- 
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rrador que lanzó el Salvador no es tanto una queja dirigida 4 su 
Padre, cuanto una instrucción preciosa é importante dirigida a nos- 
DLros. 

¡Cosa admirable! Jesucristo es el verdadero Hijo de Dios, consubs- 
Lancial y coeterno con él, puro, inocente, sin la 'sombra siquiera de 
pecado, colmado de todas las riquezas de la santidad y de la gracia, 
y, por consiguiente, objeto nico de las complacencias eternas de 
Dios; el hijo más perfecto del más perfecto de todos los padres. Sin 
embargo, porque se halla revestido, no por necesidad, sino por 
amor, del vestido exterior del pecado, de la semejanza sola de peca: 
dor, este Padre, tan bueno, 1o perdona á su Tijo muy amado; Péro 
si este es el tratamiento que el Hijo se ve obligado 4 sufrir ¿quésera 
de los siervos? Si éste, que sólo tiene la forma exterior de pecador, 
es castigado con tanto rigor, ¿con cuánto lo seremos nosotrós, hon 
bres de pecado, que tenemos toda la malicia, todo:el desorden yo- 
luntario y toda la corrupción del pecado? 

Comprendedio bien, vristianos, vosotros los que os abandonáis á 
los vicios y á las pasiones, y que acumuláis faltas sobre faltas con 
tanta tranquilidad y tanto descaro, vesotros sojs un objeto de horror 
para Dios. El pecado de que, no sólo estáis vestidos, sino penetrados 
hasta los hnesos, os hace odiosos 4 los ojos de Dios. Desde el momento 
£n que os ve y reconoce pecadores, no descubre en vosotros su obra: 
sólo ve eu vosotros nos vasos de cólera, dignos de ser arrojados ul 
fuego. En tanto que permanecéis en ese estado, no acepta vuestras 


alabanzas ni vuestros sacrificios; y asi no tendis derecho aleuno 


á su misericordia, á su protección 1 4 SU AMOr; vosotros no tenéis 


derecho más que '4:su indignación y 4 sus venganzas; él no. puede 
inclinar los ojos hacia vosotros sino para castigaros. Mirad al Hijo de 
Dios eut do al furor de las pasiones humanas, solo, desnudo, sin 
que Hadie se encargue de su defensa, ni le consuele un sus penas; 
abandonado de la tierra, parece que lo está también del cielo: des- 
preciado de los hombres, parece que está abandonado de Dios de ta] 
manera, que u6 puede detener la queja en sus Iubios. Pues bien; 
Jesucristo es, en este estado, la ¡maven viviente del pecudor obsti- 
nado que incurre en el abandono de Dios y en la privación de todo 
consuelo por parte de los hombres 

Considerad que, en rigor de justicia, el pecador deberja perma- 
nocer siempre Ijo el peso de este abandono, especialmente si des- 
pués de haber obtenido li reconcihiación que el Redentor le habia 
merecido por su oración, la vuelto 4 caer en el pucado, y, sobre 
todo, sy de esta misma favilidud de obtener el perdón, ha ' ho un 


EL ABANDONO, LA 510 Y La DGNSUMACIÓN 


motivo de nuevos desórdenes y de penitencia, correspondiendo asi á 
un exceso de bondad con un exceso de ingratitud. Si, esos pecadores 
ingratos deberían pernanecer para siempre en ele tado que han 
lo: deberían ser abandonados pára siempre 4 sus propias pasio- 

pes vá las venganzas de Dios; y, sin embarezo, mientras estanios en 
el mundo, no aparta Dios su vista de nosotros mc xorablemente para 
castigarnos por nuestra 10 asibilidad. Ann cuando al cometer el 
pecado abundonemos realmente á Dios, este Dios tan hueno, en don- 
sideración al abandono de su Hijo, no vos abandona jamás definiti> 
vamente por muchas que sean nuestras reincidencias. El camino 
para volver 105€ ciotra jas la tabla de la penitencia está siempre 
de nuestra parte; la graurta de la conversión n0 se nos 116 jamas; 
el seno de Dios está siempre abierto para cecilurnos, y su mano siem 
pre levantada para absolversus 

El Salvador no se contentó con obtener de Dios que no nos aban- 
done; él quiso también prepararnos los medios para que no 108 olvk 
demos de Dios ni de nosotros mismos. Esto fé lo que hizo cuando 
pronunció esta vonsoladora palabra; «Tenzo sed.» Palabra que trato 
de explicaros 

Después de habernos Jesús asegurado el perdón, después de ha 
bernos prometido el cielo, de habernos dejado por madre. 4 su firopia 
Madre, y de habernos alcanzado la gracio que nos salya del abando- 
no de Dios, parecia que nada le quedaba que decir ni hacer por ne 
otros antes de consumar sa sacrificio. San Juan oleserva que después 
de haber dicho el Señor les enatro primeras palabras, vió que Lodas 
las profbcias re lativas 4 so vida y á su muerte se habian cumplido; 
Puro quedaba todavía una circunstancia anunciada por David; 4 
ber, que habían de dar al Mesías vinagre para aplacar su sed 

Es verdad que al llegar el Redentor al Calvario, le prepararon los 
judios, como un confortaliro, un vino corrompido y emponzoñado; 
Mas esta bibida, que | dia sido ofrecida espontáneamente por los 
judios, no cumplia la ] 2 cuyas palabras dicen claramente que 
el Musias experiment r sud; Y re manifestaria esta necesidad, y 
gue en consecuencia de esta manifestación le darian 4 beber vine 
are. Por Jo tanto, para cum lir esta profecia en sus más pequenas 
circunstancias, Jesús moribundo lunzó desde la cruz este grito; y Tere 
go sed, 

Esta reflexión del santo Evangelista es admirable. Ella nos mante 
fiesta que Jesus crucificado, olvidado del presente, sólo se ocupa eh 
la profecía hecha en el pasado y en los misterios qué ti 


jetola sálvación de todos los hombres, y con una gran serenidad de 


EL ABANDOSO, LA SED Y LA CUNSUMACIÓN 258 


espiritu hace comparecer ante sia todos los siglos; recorre la Escri- 
tura, lee en ella todo cuanto tiene relación con su sacrificio, y proco- 
ra cumplir todo enanto en ella está figurado y anunciado, Esta refle- 
xión nos fevela que en medio de los gritos prolongados de sus ene: 
migos, en medio de los dolores y de: Jos oprobjos que le abruman, 
siempre presente 4 sl mismo, todo love, todo lo ordena y todo lo 
dispone 4 lin de consumar el gran sacrificio que, ofrecido una sola 
vez, conserva sin embargo toda su eficacia para santificar y salvar al 
mundo. 

Habían preparado al pie de la croz, según el uso, ú más bjen por 
una disposición divina, un vaso lleno de vinagre. Al oir 4 Jesús que- 
jarse de la sed que padece, uno de los verdugos loma una esponja, 
la sumergo cn el vaso, y cuando se llena de vinagre lu coloca en el 
extremo de una daña y la aproxiwta á la boca del Salvador. Jesús as- 
piró con sus labios secos el licor amargo que le presentaron, y asi se 
eumplió la profecia. 

Jesucristo tenía sed, sed positiva y ardiente; pero era al mismo 
tiempo, dice San Cipriano, el símbolo de la sed, todavía más verda- 
dera y más ardiente que devoraha:su corazón, es decir, la de su amor 
infinito, la del deseo que. le abrasa por Ju salvación de los hombres. 

¡Qué contraste sublime y abyecto, hierno y horrible al mismo 
tiempo entre el odio y el amor, la ferocidad y la compasión, la bar- 
barie y la bondad! Los judios dicen á Jesós con una oruel ironía: 
«Desciende de la erno»; y le provocan de ese modo 4 que interrumpa 
su sacrificio. Mas el Salvador responde 4 su provocación sacrilega 
con una sola palubra; «Tengo seda; manifestando de este modo un 
deseo ardiente de consumar su-sacrificio por la salvación de ellos 
mismos. Cuanto más indighos se muestran los judíos con sus gritos 
insultantes de ser redimidos por él, tanto más persevora Jesucristo 
repitiendo estas palabras de amor: Tengo sed, en la sincera y piadosa 
resolución de salvarlos, 

¿Quién ercerá, sin embargo, que esto mismo esta sucediendo dia- 
riamente entre los cristianos? Jesueristo sentado en el trono de su 
gloria, rodcado del esplendor de los santos, y en el gozo de una foli- 
cidad infinita, no sólo como Dios, sino también como hombre, no 


está sujeto á las privaciones mi 4 los dolores; pero si en sa humani- 
dad no puede yu: sufrir la sed, sin cmbargo, su corazón divino está 
todivia devorado por la sed ardiente de nuestra salvación, como si 
faltase alguna cosa á su felicidad, mientras no la comparla 001. n0s 
otros; como si no reinara ya como Dios, y no se encontrase en com- 
pañia de los hombres redimidos con su sangre. 
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He aqui por qué te dice 4 ti, desventurado hereje: Tengo sed, és 
decir, yo deseo y mando que profesez una fe humilde, sencilla, per: 
fecta, clara, precisa, firme y acompañada con las obras; una fe cuyo 
fundamento sea la revelación, su intérprete la Iglesia y su término la 
santidad; una fe, en fin, como la que se encuentra sólo en la Iglesia 
Católica. ¿Y de cuántas maneras inefables no te manifiesta este ar- 
diente deseo de que abandonés el sendero del error y que entres en 


el camino de la verdad? Tengo sed, te dice por esas luces que hace 


brillar en tu espiritu, y queen ciertos momentos te hacen ver la 
verdad católica en todá su pureza y:.en toda su claridad. Tengo sed, 
te repite por esos deseos frecuentes que excita en tu corazón de vol 
ver cuanto antes 4 la verdadera Iglesia y pertenecer á la grán fami- 
lía de Jesucristo, Tengo sed, te dice finalmente por los ejemplos de 
tantos correligionarios tuyos como se convierten todos los dias «a tu 
patria, y en tal propia familia, y que el amoroso Jesús pone ante tus 
ojos 4 fin de darte el valor suficiente para romper hu barrera de los 
respetos humanos, Además, el disgusto que tus mismas opiniones te 
mspuran y las dudas que atormentan tu inteligencia, son otras tantas 
voces amorosas con las que él te ltabla, te llama y te hace conocer 
su deseo ardiente, su inmenso deseo de que vengas á buscar tu sale 
vación al seno del Catolicismo 

Tengo sed, te dice, mal católico, el Dios Salvador; es decir: Yo 
deseo ardientemente que potigás tu vida en larmonía con lu ercén- 
cla, y que todo cuanto haces sea santo y justo, asi como Lodo lo que 
crees es verdadero. Yo deseo que después de haber roto las cadenas 
del pecado, derramando lágrimas sobre tu vida criminal, vengas á 
implorar á: mis pies el perdón que debe reconciliarte y salvarte. Ob, 
almas queridas, erjadas á miimugeo, fortalecidas con mis llagas; 
purificadas con mi sangre, y vivificadas por mi muerte; almas queri- 
das, regeneradas en mi bautismo, educadas en mi escuela, hijas de 
mi Iglesia, colmadas de mis gracias, herederas de mi gloria, objeto 
de mi misericordia y de miamor,. ¿por qué os obstináis en perecer? 
Yo tengo sed de vuestra salvación. ¡Oh! qui supiescis cuánto sjente 
mi corazón perderos! Tales son las advertenciós que Jesús nos hace 
inccsantemente por las luces del espiritu, las inspiraciones del cora- 
261, los remordimientos de la conciencia, los temores, los disgustos 
y las amarguras que derrama sobre nuestra e ulpable felicidad. 

Pero vosotros pecadores, ¿qué le ofreccis para que apague-su sed 
ardiente de misericordia y de caridad? Alguna oración pronunciada 
distraidamente, algún acto de rolición pmeticado por hipocresia, 
alguna limosna hecha por vanidad, tal vez una misa vida cada so 
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mana por costumbre, una confesión anmal hecha sin dolor, una co- 
munión pascual recibida: por respetos humanos, el perdón de las 
ofensas concedido por interés, la continencia del cuerpo a empañada 
del desarreglo ¿riminal de la imaginación y de la corrupción del 
corazón. Pues hien; esto no es otra cosa que falsas virtudes y verda- 
deros vicios; esto no es más que un poco de bien aparente cob mucho 
mal positivo y real; esto no es más que una mezcla de virtudes y 
costumbres cristianas con las preocupaciones del siglo y las obras del 
mundo; en una palabra, no es más que el nombre de católico ocul- 
tando ma vida vorrompida; obrar así con Jesucristo, es darle 4 ho 
hor; no sólo vinagre, sino vino mezelado con hiel; y con este horrible 
licor, que al mismo tiempo que provoca el enojo de Jesucristo os 
pierde ú vosotros mismos, es con el que os lisonjedis aplacar ln sed 
que el tiene de vuestra salvación eterna, y con. que creéis ser cris- 
fianos y salvuros. 

¡All no seamos tan ingratos ¡4 su amor, ni: tan ciegos acerca de 
nuestro peligro. Cesemos de renorarasi el crimen de los judios, si no 
queremos ser envueltos en el mismo castigo. Ofrezcamos al Señor el 
vino escogido que: regocija á Dios y á los hombres; es decir, una fe 
pura y ta vida: eristisna, á fin de que en el día-de nuestro juicio 
particular merezcamos vir de lu boca de Jesnoristo estas palabras de 
amor: «Venid, benditos de mi padre; venid, almas queri Yo tuve 
sed de vuestra santificación y de vuestra salvación, y vosolros 08 
apresurasteis 4 aplacaria observando mis leyes, llorando vuestras 
cuipas, y aprovecháudoos de mi sangre y de mi redención, 

Al heber Jesús el vinagre que los judios, por un refinamiento de 
erneldad, le ofrecieron para aplicar su sed, cumplió la última profe- 
cia. Asi pues, cuando después de recorrer en su tranquila imagina- 
ción los cuarenta siglos que separaban el dia en que Ada murió 
espiritualmente sobre el árbol prohibido de aquel en que muere él 
mismo sobre el árbol de la cruz, conoce que nada faltaba yu dá la 
grande obra que vino árealizar en el mundo, da 4 su corazón amante 
un testimonio solemne capaz de consolar el nuestro; diciendo en 
alta voz: «Todo está consumado: Cum ergo accepisset Jesus acetum, 
dixit: Consummatun est.» (Joan) Ese notar que el Salvador-no habla 
de la consumación de ninguna cosa particular, sino que dice en un 
sentido general y absoluto: Todo está consumados, para indicar que 
todo se cumplió en él y por él. ¡Ob palabras incfables, cuántos mís- 
terios recuerdan! ¡0h oracalo profundo, cuántas verdades encierra! 
¡Ob grave sentencia, cuántos errores previene! ¡Oh declaración pre- 
ciosa, cuántos consuelos prepara! ¡Ob lección sublime, cuintas vir- 
tudes recomienda! 
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¡Tono está cossumano! El Hijo de Dios quiso decir 4su Eterno 
Padre: el cáliz de vuestra cólera se ba derramado sobre mí hasta la 
úllima gota; ya nada tengo que hacer; mui obediencia termina cop 
mi vida; ui carrera de dolores | Hegado á su fin; la medida de mis 
sufrimientos y de mi ignominia está colmada; mí ministerio esta 
cumplido; mi misión está concluida 

¡Tomo está cossuuavo! Lo. que está escrito con relación al Mesias 
en el libro de los cternos decretos, lo que fué hgurado en los patriar- 
cas, anunciado por los profetas, representado en los sacrificios, pro- 
metido por Dios y esperado por el imiverso, todo está ya consumado, 
La esperanza de la tierra está ya satisfecha, los votos del cielo: han 
sido oidos, el universo está rescatado, el demonio vencido, la súbi= 
duría humana confundida, lu conc Upiscencia refrenada, la idolalria 
abatida, la lev:autigua abrogada, el velo de la Escritura desgarrado, 
el Evangelio descubierto, Dios conocido, el hombre salvado, la Iglesia 
fundada, el ver mlocio estalilecido, la nueva alianza sella 
dí, y la ley del antiguo temor, propia solamente pará formir escle 
vos, hi sido sustituida por la ley de adopción de los hijos de Dios. 


¡Tono está consuuapo! 


No quedan ya más misterios que descu- 
brir, más verdades que revelar, más leves que iniponer, más auxiliús 
(que preparar, ni más bienes que prometer, y que la razon-no tiene ya 
nada que investigar, ni la filosofía cosa alguna que inventar para 
el culto de Dios, para. la salvación del hombre y para la perfección 
de la sociedad. ¡Todo está consumado! Es decir, ya: no es tiempo de 
racidcinar, sino de creer; no es tiempo ya de disc utir, sino de obrar. 
Ninguna otra doctrina, ninguna otra ley, ninguna otra religión és ya 
posible. La humanidad no: encontrará jamás una cosa más perfecta 
que la religión del Calvario, la doctrina de Jes o y el codigo del 
Evangelio. El verdadero progreso consiste en el perfecto desarrollo, 
en la aplicación sincera y en la practica fiel de esta religión, de esta 
ley y de esta doctrina, 

¡Tovo esta conseuano! Oh hijos de los hombres, vosotros nada 
lencis ya que temer; yuestras deudas están satisfechas, vuetro ms 
cate está pagado; se ha satisfecho por vosotros a la justicia de: Dios; 
la: sentencia de condenación está anulada, la reconciliación está esti- 
pulada, el perdón está prometido, la participación de la. gracia está 
asegurada, la bendición divina pedida para vosotros se ha obtenido, 
vuestra restrreoción está decretada 

Lo que Jesucristo solo podia hacer poraúsotros, está ya concluido; 
pero lo que depende de nosotros, no lia comenzado aun. Nosotros 


hemos invertido nuestros me JOTeS años en proporcionarnos una posi- 
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ción brillante en el mundo; hemos abusado de nuestra salud y de 
nuestra vida para perdernos; y asi no hemos hecho nada aun por 
nuestra salvación. Nosotros no hemos pensado jamás en ella deun 
modo serio; lejos de ocuparnos en este gran negocio, hemos difo- 
rido de año en año muestra conversión, hemos vivido y vivimos Lo- 
duvia como si nuestra existencia no debiera acabar, como si el 
liempo estuviera en nuestra mano, como si: la eternidad no debiera 
comenzar jamás, 

¡Ay! apresurémonos desde ahora á hacer lo que quisiéramos ha- 
ber hecho á la hora de la muerte. Furmentos a resolución de utilizar 
para nuestra salvación los dias de penitencia, gracia y perdón que 
nos concede la divina misericordia, Principiemos por ma conversión 
pronta y sincera, de tal modo, que en nuestra última hora no falte 
más que consumar y completar ana obra comenzada mucho tiempo 
antes. Hagamos por nosotros mismos lo que Jesucristo hizo. por hos- 
otros, á fin de poder, llenos de la confianza de los justos, repetir con 
él en aquel terrible momento: La obra de mi salvación está consn- 
mada. Asi sea. 


LA MUERTE DE JESUCRISTO 


1 congpectu Domisi mora sane 


La muerte de jos elegidos es preciosa 
delinte Sulyr 


(PsaLM. cxv, 16.) 


No sólo la yida delos elegidos es admirable ante la presencia de 
Dios, sino que su muerte'és igualmente dulce y preciosa á sus ojos. 
Sin embargo, los santos, dice San León, han recibido 4 su muerte 
la recompensa y la corona de sus obras; pero no han podido mero- 
cerla á los demás. Su fio ha sido para sus semejantes un ejemplo de 
paciencia, por el valor com que lo han sufrido; pero no han podido 
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hucerse para otros una fuente de méritos y de virtudes. Y si 4 pesar 
de esto 14 muerte de los santos es preciosa á los ojos del Señor, ¿qué 
será de Jesncristo, «que solo entre todos los hijos de los hombres ha 
dudo su vida por los demás y no por sí mismo; quese ha inmolado 
en cunlidad de Señor y de Salvador; que ha representado en si todos 
los hombres, los frecido todos 4 su Eterno Padre, los ha asociado 
todos 4 su sacrificio como una solu hostía, les ha comunicado todo el 
mérito de $4 crucifixión, de su muerte y de su resurrección, y ha 
santificado de este modo la vida de los verdaderos cristianos, y hecho 
su muerte preciosa? 

Hoy, pues, que vamos 4 celebrar de nuevo la memoria siempre 
tierna y dolorosa de la muerte del Dios Salvador, no separemos estas 
ideas para honrarla con los sentimientos que ella exigo de nuestra fe 
y piedad; y veremos cómo, por las circunstancias que la acompaña: 
ron y por los efectos que produjo, ha sido'4 un tiempo mismo pre: 
CcIOSa para él y para nosotros, pues que ha comunicado un inmenso 
valor á nuestra muerte, 

Ob cruz santa, simbolo de Maáqueza, de crimca, de dolor, de opro* 
hio y de muerte; pero que el Salvador ha convertido en vara mari 
villosa, en mérito de santidad, en fuente de gozo, en trono de gloria 
y en remedio de resurrección y de vida! Prostérnados delante de ti, le 
adoramos con humildad, te alabamos con entusiasmo y 12 invocamos 
con confianza, como el fundamento de nuestra fe, el sostén de nues 
Ira esperanza y el motivo poderoso de nuestro amor para con Dis? 
O cruz, ave, spes unica! Maz que, por el mérito infinito de hu muerte 
preciosa que el Redentor del mundo sufrió en tos brizos. la muerte 
delos hombres á quienes vino á redimir sea igualmente preciosa 4 
SUS OJOS. Ave Marta 


Lo que cansó uno de los mayores escándalos de la muerte del 
Salvador, fué que tuvo lugar es medio de las burlas 'é insultos, de 
las maldiciones y blasfemias de todo wn pueblo, y que, lejos de ha- 
ber sido mirada como un sacrificio voluntario apareció como: el ste 
plicio t“nominioso de un criminal. Pero, ¿cómo pudo ser coneumado 
con unas circunstancias tan infamantes el gran holocausto: de los $ 


glos, ofrecido 4 Dios por =u mismo Hijo para su gloria y para la sal 
vación del génoro humano; el acto más sublime de adoración, e) hi0 
menaje más perfecto de religión que ha recibido Dios jamás; la 
ofrenda más magnibica, más sublime y más santa que la tierra ha 


hecho jamás al cielo; la grande obra, la obra diviva por excelendia, 
él exceso de la divina misericordia y de la caridad infinita? ¿Cómo 
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Jesucristo, provocado por la nudacia infernal de los judios 4 descen- 
der de la cruz para probar su divinidad, pudo sufrir este insulto sá 
erilezo sin manifestar alguna señal de su grandeza, de su majestad 
y puler”?... 

¡Pero, insensato! ¿qué es lo que estoy diciendo? Si la cruz hubiera 
estiudo roderila de un pueblo fiel, relizioso y reconocido; si' todos 
hubieran asistido al grau sacribicio del verdadero Melquisedeo con 
las señales de nn profundo recogimiento: si el sacrificio de Jesucristo 
linbicra estado acompañado de preces públicas, de humildes y since- 
ras acciones de gracias, de liurimas de arrepentimiento y deamor, 
de testimonios de religiosa compasión, ¡enán infortunados seriamos 
entonces! Este sacrificio no se hubiera ofrecido por nosotros. Nos- 
ptros éramos injustos, éramos pecadores, y, por consiguiente; dignos 
de una confusión pública, universal y eterna; habiamos merecido en 
verdad ser burlados, insultados y escarnecidos por todas las criuturas 
y á presencia de todo el mundo. Mas como el sacrificio consumado 
en el Calvario era el nuestro, como era ofrecido en nuestro nombre, 
én nuestro Ingar y. en nuestro provecho, era necesario que la yieli- 
mu sufriese nuestra confusión y desprecio: Una muerte «que era su- 
frida por los. pecadores, debía: reunir un oprobio excesivo 4 tin in- 
menso dolor. A las heridas hechas por los clavos debían juntarse las 
causadas por los dardos, más acerados aún, de las lenguns. Al dolor 
de las contusiones debian juntarse las reconvenciones más acerbas, 
la ironía más amarza, los insultos más atroces y los nltrajes más in- 
dignos. Era necesario que la victima apareciese bajo la forma de un 
criminal, que se viese rodeada de los anatemas y de los despreciós 
del universo. No era suficiente que el Mijo de Dios ofrociese en sí 
orificio su cuerpo desgarrado por los tormentos, era necesario tom- 
bién: que sacrificase la dignidad de su persona y el honor de: su 
nombre. 

Pues bien; esto es lo que sucede en el Gólgota. Por consiguiente 
las profundas iguominias que rodean la cri, lejos de escandalizar- 
nos, nos edifican, nos mueven y nos excitan á contrición. Porque 
nosotros comprendemos claramente que este sacrificio nos perlénete, 
que es ofrecido por nosotros; que Jesucristo, que sufre y muere como 
nosotros deberiamos sufrir y morir, sufre y muere para expiar nnes- 
tros pecados, y, por lo tunto, es verdaderamente nuestro Salvador 
De aquí resulta que el oprobio mismo que sufre es una pruéba del 
ministerio que ejerce. Y de este modo, la muerto del Santo de los 
santos, que es un escándalo para los profanos, es edificante pira los 
fieles y preciosa álos ojos de Dios: Pretiosa in conspectu Domini mors 


sancioruin ejus. 
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¡Cuan ciegos, pues, y enan insensatos son los judios que blasfos 
man diciendo; «El hasalyado á otros, y no puede salvarse á si mismo! 
Si él confia en Dios, como en su propio Padre, ¿por qué Dios no«e 
apresura á librarle? Si él es Mijo de Dios y el Mesias, que descienda 
de la cruz, y crecremos en él.» 

Si Jesucristo hubiera descendido de la cruz, esto hubiera sido 
para él lo mismo que abandonar el altar, al que había enbido volar 
tarinmente; interrumpir el sacrificio que había comenzado con tanih 
amor; anular el precioso testamento que habia hecho, y que no podía 
ser eficaz sino por. la muerte del testador; despojarse de su caráglen 
de pontífice de los bienes futuros, y renunciar á su alta dignidad de 
Redentor, 

Al ver ul Salvador que permanece en la cruz:á pesar de las pro 
vocaciones que le dirigen para buoerle bajar de ella; al ver que lodos 
los wltrajes con que los judios le desbonran, todas las blasfemias 091: 
que le envilecen, y todas las excitaciones que le hacen, no le separan: 
1 momento del ministerio sublime que ejerce; al ver que en vez de 
Irritarse por tantos insultos, y de confundirles con el milagro que 
piden, les confunde con un milagro todavia mayor, el de una pación» 
cia invencible, el de una dulzura inalterable y uta caridad infinita; 
al considerar que se compadoce de los mismos que insultan su pa 
ciencia, cuyo misterio ignoran, y que pide para ellos el perdón, y sé 
lo asegura, si quieren aprovecharse desu ejemplo, jah! por estas 
señales reconocemos en Jesncristo erucilicado la: hostia viviente, 
anunciada por tantos siglos, que se ofrece por todos los hombres; 
reconocemos en el el Cordero divino, deseado por tanto tiempo, qué 
se inmola por todos; el verdadero sacerdote que sacrifica por todos; 
el verdadero pontífice de los bienes futuros que, bajo el velo desu 
¿garne cubierta de llagas y de jgnominias, entra santuario eterno 
y abro sus puertas, Nosotros reconocemos en él el verdadero medias 
dor que se presenta en nuestro nombre ante el trono de Dios para 
aplacar su cólera; el verdadero testador que escribe con su sangre y 
confirma con su auerte el gran Testamento de los siglos, en el que 
la herencia y la investidura del reino eterno se aseguran á los hijos 
de la promesa; reconocemos, enuna palabra, al verdadero Mesias, 4) 
verdadero Hijo de Dios, al Salvador del mundo. Y, por consiguiente; 
esta muerte rada exteriórmente de tantos oprobios y tantos es 
cándalos, pero acompañada interiormente de tantos prod ys y m0 
tinto amor, es 4 nuestros ojos un objeto adoración, de alabanzas 
de reconocimiento y de piedad, asi como es un objeto de complacens 


cia infinita 4 los ojos de Dios. Por esta razón, Señor, sustituyendo 4 
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alabanza 4 la blasfemia, y el homenaje al insulto, os decimos: Si, 
divino Jesus, porque vemos que no descendéis. de la prúz, y que 
despreciando las provocaciones impias de vuestros enemigos, insistis 
en morir en ella por nuestro amor, por eso os reconocemos como el 
verdadero rey de los judios, el verdadero Mesias, el verdadero Hijo 
de Dios, nnestro Señor y nuestro Redentor 

Pero aun exteriormente, Jesús, aunque humillado, degradado y 
envilecido por la crucifixión como un criminal, manifiesta, por la 
virtud de su espiritu, la santidad, el poder y la gloria de Dios. En 
electo: reconcentrando todas sus fuerzas, lanza de nuevo un grito 
vehemente: Jesus aictem itermm elamans voce mayne. (Mark) (Ob 
muerte del Hijo de Dios, bien diferente por cierto de lu de los hom 
hires! En nosotros los mortales, la voz se pierde antes que el espírito 
nos abandone. La muerte hiela nuestra lengua antes de separar el 
alma del cuerpo. Cuando morkuos. dice San Jerónimo, nuestra voz 
su pone ronca, se debilita, y va disminuyendo por grados hasta que 
se extingne totalmente antes que exhalemos el último suspiro. Así 
mueren los hijos de Adán. Pero Jesucristo expira lunzando un fuerte 
grito, que anuncia que se halla Meno de fuerza y de vida ann en el 
completo desfallecimiento de eu carne; babla, sí, con voz sonora, 
majestuosa y sublime. Asi, pnes, el que de su vido por los hombres 
nos revela: con este grito que él no muere como los: demás hombres; 
que no.es mi simple mortal; que si él muere, poes por nec esidad, 
sino por su propia elección; no por la voluntad de los hombres, si10 
por su propia voluntad 

He aquí, pues, como este grito seguido de la muerte, anunciando 
que ella no habia venido, por decirlo asi, sino porque Iuibía sido MHi- 
mada, prucha, dice San Jerónimo, que Jesús expira reinando sobre 
la muerte y por un acto supremo de su poder 

¡Cuán mojestuoso es, pues, este grito que manda a li muerto, y 4 
quien la muerte se apresura 4 obedecer! 

Y ¿qué significa esta poderosa vxeclumació: adre mio, en vues: 
tras manos encomicrdo mi alma: Pater, ónomanus teas commendo spi- 
vitumomeum? (Luc) ¡0h tiernas y alectuosas pálabras! ¿Observemos 
que las pronuneia con los ojos elevados al cielo, El lns dirige 4 Dios 
que está encel cielo; y al lMamar Padre 4 este Dios hasta el último 
instante, declara, dice Beda, revela y manifiesta que es el verdadoro 
Hijo de Dios. Al encomendarle despuéssu alma, manifiesta una plena 
confianza co él y un poder igual al suyo. Quiso pues decirle: Padre 
mio, vo os he confiado mi cátisa, y ahora os confio mi alma. Yo de- 
posito la una y la otra on vuestro seno, yo las pongo bajo la custodia 
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de vuestro amor. Y como mi causa, protegida por vuestro amor, será 


victoriosa, mi alma, abrigada en vuestro seno, me será deyuella, y 
y 


asi como mi nombre triunfará, asi también mi vida se bará inmortal; 
Pater, in mens huas commendo spirilum menm, 

Esta palabra dice más aún: porque tal es ln fecundidad y la vie 
tud de la palabra divina, que puede tener y tiene 4 un mismo: tiempo 
muchos sentidos, que están wuy lejos de excluirse mutuamente, lo: 
dos los cuales los tuvo Jesús muy presentes, y todos ellos son igual 
mente ciertos. 

En efecto; el Evangelista se expresa de este modo: «Jesús lay 
zando de nuevo un fuerte grito: Jesus autem iterum clemans. (Marth, 
Pues bien; es muy conveniente notar estas palubras, de muevo, que 
San Mateo hace preceder al grito de Jesus, tanto más, cuanto que 
por estas palabras nos da claramente 4 entender, que entre estos des 
gritos, los únicos que Jesús dió en la cruz, el uno cuando sé quejó 
del abandono desu Padre, y el otro cuando Je encomendó su alma; 
hay tna relación intima, y lienen el mismo objeto y el mismo fin, 
Ya hemos visto que, aunque Jesús pronunció las primeras palabras 
por s ausmo, <e referían también 4 nosotros por consiguiente, él 
debió dur también esto segundo grito por si y por nosotros 4 yl 
mismo bempo, Es decir, queasi como en ln primera exclamación 
pidió encarecidamente 4 su Padre que no nos abandonase, asi en le 
segunda le dió gracias por huber sido oido por nosotros. Por esta 
razón, después de haber llamado la primera vez 4 su Padre: «Dios 
mjol» lama ahora 4 Dios: «¡Padre míot» En la primera invocación 
apareció turbado; ahora se manifiesta tranquilo. Entonces dejó et 
trever el miedo; ahora manifiesta la confianza, la seguridad vel 
amor. La turbación con que «acompañó su primer grito indicaba el 
temor de que fuésemos abandonados; la calma con que acompaña el 
segundo revela la alegria por hubernos librado; y, por lo tanto, 
asi como el primer grito fué el de una suplica humilde y ardiente, A 
segundo es el del reconocimiento y amor. Mas supuesto que, pur 
la virtud de su oración, el seno del Padre se abrió para nosolias Y 


sus brazos se extendieron hacia nosotros, así también en la expresión 


de su reconocimiento se apresuró á depositar en los brazos y en) 
seno de su Padre á todos los que había salvado del abandono de Di6g 
esto es lo que huce cuando dice: Padre mío, en tus manos ento 
miendo mi alma; Pater, in manus tits commendo spirit mem 

Mas sia) ofrecernos Josús, y envomendarnos á su Padre con estas 
afoctuosas palabras, nos ha dado una nueva prueba de su ternura, 
nos ha revelado también uns verdad de mucho consuelo. Antes que 
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el Redentor muriese, antes que la sangre de esta augusta victima 
fuese derramada sobre la tierra para aplacar al cielo, y nos abricse 
la: puerta, cerrada inexorablemente a la raza de Adán, Jas almas más 
justas y más santas, al separarse de sus cuerpos, descendian al limbo, 
al horror de una profunda noche. Allí la luz estaba tan sólo en ex- 
pectativa y en esperanza; la visión de Dios, el reposo en el seno de 
Dios, los consuelos de la patria eterna se diferian hasta un término 
ignorado. 

Cuando Jesús al morir exclamó: «Padre mio, en vuestras manos 
encomiendo mi alma,» esto.es: «En vuestras manos encomiendo las 
almas de mis fieles que mueren, » nos enseño claramente, que habia 
concluido el tiempo en-que no se podía subir de la.ierra al cielo, mí 
volar hacia Dios al dejar á los hombres, y que desde aquel instante 
las almas de los justos, purificadas durante la-vida por la penitencia 
y los sacrificios del amor, seguirán cuando salgan del cuerpo el mis- 
mo camino, y llegarán al mismo lórmino que el alma santa de Jesu- 
cristo, es decir, d los brazos y al seno de Dios. 

Sin embargo. por estas palabras tan afectuosas, no sólo nos reve- 
ló el Salvador «l morir lo que debemos treer y esperar, 2180 que lam- 
bién nos enseñó cómo debemos oreer y cómo debomos orar. Del 
mismo modo que una madre ticena enseña 4 sn pequeño hijo la más 
nera con que debe hablar á:su padre, así nuestro Salvador, siempre 
lleno de ternura para con nosotros, nos hi enseñado en esta oración 
el lenguaje de confianza y de 4mor con que debemos invocar en la 
hora de la. muerte 4 nuestro Padre celestial, y poner nuestra alma en 
sus manos; él nos ha comunicado al mismo tiempo el valor necesario 
para repeliren su nombre estas mismas pulaliras, con la aristra fuer 
za de su espirito y con la misina confianza. Segun este ejemplo de 
Jesncristo, Iinadoptado la Iglesia. uso de poner esta misma súplica 
enta boca de sus hijos moribundos, y Jos santos han aprendido re 
potirla cn el momento supremo en que sus almas abandonan sus 
cuerpos. Y, enefecto, reflexionandolo bien, poner su alma al morir 
en las manos de Dios y repetir el Sierno lenguaje del Redentor, es 
sustituirse 4 él, es poner en él toda su confianza, es uuurse 4 su sí- 
crificio, aplicarse sus: méritos, hacer una dulce violencia :al corazón 
de Dios, y obligarle 4 recibir nuestra alma en su seno, como en un 
asilo de paz, de «eguridad y de salvación, Al salir esta palabra de la 
boca y del corazón del Hijo de Dios, adquirió una fuerza infinita 
Ella es capaz de hacer descender abundantemente el espiritu de y 
cia sobre el cristiano que la repite con la misma confianza y el mis- 
mo amor con que fué pronanciada la primera vez, y con un corazón 
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lHéno de fe y de esperanza; ella se hace un escudo impenetrable con- 
tra los asaltos del tentador, y un remedio eficaz contra los temores 
que atormentan en el último momento aun á las almas de los justos, 

Finalmente, la encomendación de su alma que el Salvador have 
al expirar, encierra aún otr advertencia muy tL. Ella nos recuerda 
que si Dios es nuestro primer principio, es también anestro último 
fin; que él nos ha criado y puesto en este mundo, á fin de Qué sir 
viéndole durante la yida, como á nuestro único Señor podamos po- 
seerle en la otra como 44 nuestro único rentunerador; que supuéso 
que el espíritu que nos anima, el soplo divino que conserva nuestra 
vida, ha salido de Dios, debe volver 4 Dios; que asi como él confió 
este espiritu 4 nuestro arbitrio, y lo puso, por decirlo así, en nues 
tras manos, nosotros debemos un día volverlo 4. poner en las suyas; 
que supuesto que sus manos ormaron, sus manos deben también 
recibirlo; en una palabra, que nosotros debemos, durante la vida y 
después de olla, ser de Dios y para Dios, y repetir con el corazón y 


con la bora: Padre mio, en tus manos encomiendo mi alma 

¡Ay! ¿tendremos nosotros la dicha de pronunciar estas palábias 
con el verdadero sentimiento de ona (e viva, de una esperanza firme 
y de una caridad ardiente? ¿Conbaremos entonces el depósito de 
nuestra alma á las minos de Dios que la ha criado, 6 4 Jas manos del 
enemigo que la ha seducido? ¿Será-nuestro último suspiro un acto de 
confianza y de amor, cómo el de Jesucristo, que pondrá: el sellod 
nuestra salvación, ó será un grito de dese speración y de vergienzd 
interior que consumará nuestra reprobación? ¿Al salir nuestra alma 
del enerpo, encontrará un pad horoso que la reciba, 6 un juez so 
vero que la condene? Nosotros lo ignoramos. ¡Oh terrible obscuridad! 
¡Oh espantosa incertidumbre! 

¡Cuán instructiva, cuán consoladora, cuán magnífica y poderosa 
esesta última palabra del Dios Salvador! El Señor, al pronunciarla; 
compliocan misterio, reveló una verdad, nos preparó una lección, 
nos aseguró un auxilio, nos dió una instrucción importante, y de 
este-modo pur su muerte preciosa nos dejó los medios necesarios 
para hacer la nuestra igualmente preciosa á sus ojos: Preticsa ún cons 
pecta Domini mors sauciorum ejus 

Todos los evangolistas advierten que, después de haber pronun 
ciado Jesús estas palabras de ternura, inclinó dulcemente su cabeza 
adorable sobre su pecho. Pues bien, estos historiadores divinos reve- 
lan esta crrennstancia, como las demás que acompañaron esta muer- 
te singular y única, para Iiacernos comprender mejor su misterio, su 


prodigio y su maguificencia. En efecto, Jos hombres exbalan prime 
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ro su espíritu, y después su cubeza no solamente se inclina, sino que 
ca y se abandona; Jesucristo, por el contrario, inclina voluntaria 
mente la cabeza, y después expira, manifestando enesto que es due- 
ño de todas las cosas 

¡Oh procioso movimiento de nuestro Salvador! Todo su cuerpo, 
sujeto por los clavos, está inmóvil sobre el altar en que es inmolado; 
sola su cabeza está libre; este es el único miembro que puede mover, 

ál la imelina con un humilde peto sobre su pecho, 4 fin de ha- 
cernos cónocer más y más que él da su vida voluntariatuente, que 
acepta gozoso la muerte de manos de su Padre, que se somete á ella 
Con una Tesignación añiorosa, una tranquilidad profunda y una ube- 
diensja entera y perfecta; Fuctus abediens wsque ad mortem. 

Sin enbarzo, al inclinar Jesús la cabeza, no sólo acepta la muerte, 
sino que lu invoca. No contento con haberla Hamudo con aquella 
vehemente, exclamación, viéndola Jenta y tímida, la aninya con el 
semblinte, porque La amorte jumús se hubiera atrevido á aproximar 
se ú él. si él mismo no la hubiera invitado. Inclina, pues, ln cabe 
y de este modo permite á la muerte ejercer solwe éf:el imperio fu- 
nesto que el pecado le había dado sobre todos los hombres, Cede 
pues y abandona con gozo su preciosa vida, Además, por este último 
moyimiénto permite también ul demonio que prevalezca sobre su 
vida para quitársela, como le habia permitido prevalecer sobre su 
carne sagrada para desgarrarla: le permite, en una palabra, que 
ejerza injustamente sobre él 1 autoridad que ejercia con justicia sa- 
bre los pecadores, cuyo representante y envo Salvador es Jesnoristo, 

Nosotros no leneutos como Jesús el privilegio de morir Jibre- 
mente. Niel tiempo, ul el Ingar, ni el género de muerte dependen 
de nuestra voluntad. La justicia de Dios nos la envía cuando le place 
y cómo le place; nosotros no hiwemos más que sufrirla, sin poder 
suspender su golpe, ni retardarlo un solo instante. Nuestra muerte, 
en el decreto de Dios que la estableció, no es otra cosa queun castigo 
impuesto 4 nuestra desobediencia, Mas supuesto que nuestro Reden- 
tor, al inclinar la cabeza ante la mnerto, se sujetó á ella por obedien- 
cia y ha aceptó libremente, varió por este mismo hecho la condición 
de la muerte, respecto 4 aquellos que se aplican el fruto de la suya 
Esta es la caush porque se ve aun á los más timidos y más débiles 
de entre los verdaderos fieles, á pesar de la repognancia que tienen 
á la muerte, inclinar so cabeza, como una señal de su humilde re- 
sienación, y entregar voluntariamente d Dios lu vida que de él han 
recibido. Asi, pues, el verdadero cristiano, cuando muere, no es un 
criminal que sufre una pora á que hn sido condenado, sino un sá 
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curdote que ofreoe 4 Dios nn sacrificio voluntario y la ofrenda murj 
toria desu propia vida en anión con la de Jesucristo, Es un Davegonte 
que se religia en el puerto; es nn desterrado qne vuelve á sy patri; 
es Un peregrino que vuelve á tomar el camino de su casa: es uno 
esposa que sale al encuentro de su esposo; es un hijo que se dibrme 
tranquilo en el seno de su madre. Por consiguiente, Jesucristo, epn 
esto movimento misterioso, ha borrado el oprobio de nuestra mnertez 
ha disminvido.sa dolor; y de la pena más terrible y repugnante 4 la 
valuraleza humana, ha hecho una rica recompensa, y, por decirlo 
asi, nm irunlo, 6 en otros términos, un tránsito deseado, ví ventas 
roso viaje, mn dulce sueño v una redención preciosa: Peetioga in 
conspectu Lomni-mors sanctorum ejts 

El Redentor ha dado de este modo á los hombres la última prueba 
desu tierno amor, La justicia de Dios no tiene yd nada que exigir, 
ni su misericordia más que hacer. El Padre Eterno no tiene va nuda 
que mandar, ni su Hijo divino cosa alguna que complir. Ya no falta 
más sino que el gran sacrificio, comenzado desde la eternidad en las 
entrañas de la bondad imtinita dol Padre celestial, y continuado en 
el seno virginal de su-Madre en Ja tierra, se eompla con Ja muerte 
del Hijo de Dios y del hombre, para reconciliar eternamente al home 
lire con Dios 

Sin embargo, las milagrosas tinieblas, que habian comenzado 
desde el instante en que el Redentor habia sido clavudo en lu criz 
se hncen más densas. Los angeles de paz, que asiston 4 este augustó 
sacrificio von el recogimiento divino de unn adoración profunda, se 
enbren el rostro de dolor y prorrompen en au llanto; el altaró 
la cruz, sobre que debe ser ofrecido este holocansto, tiembla: uva 
tima que debe. ser degollada, 6 la vida del Dios hecho hombre, está 
pronta y sumisa; el encore encargado de inm a. la josticia 
de Dios, se adelanta; la espada d ada a sacrificaria, 6 el pecado, 
está ya levantada; vo veo brillar el fuego sagrado 6 el amor que del 


eonsamirla. El golpe se ha dado... ¡Ob, amado Jesús de mi corazón! 


Su frente se cubre de palidez, sus ojos seapugia, vierte ya la última? 


ligrima, inclina la cubeza, arroja un prolongado suspiro de caridad, 
y muere: Etbinelir capite tradidit apiritm 

uwerte bárbara é inhumana! ¿por qué quitas así de la ierra 

Jesucristo que habia descendido del cielo, « (que era el sostén, hal 

lolicias, el ornato y la gloria: de ella?(Ob mu barharo e nh 

108 arrebatas % nosotros urados hijos de los 

hombres, nuestro p nuestro hermano, nuestro amigo, el compr 


nero fiel de nuest estierro, y finalmente uuestro Salvador? ¡OÍ 
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muerte!... Pero ¡ay! ¿de qué uos lamentamos? La muerte de nuestro 
Salvador hi sido tun útil para nosotros como. ernel € jgnominiosa 
para 61 Lo que en ella hemos ganado es mucho más de lo que había- 
mos perdido. 

Si Jesucristo, después de haber agotido todas las enfermedades y 
todas las miserius de nuestra vida, hubiera desdeñado sufrir el terror, 
la agonía y los dolores de nuestra muerte, no hubiéramos podido 
tener en el una entera confiinza, No Imbiéramos podido mirarle como 
un pontífice verdaderamente compgsivo a nuestros males, supuesto 
que había relhusado experimentar el mayor de todos. Al verle impa- 
sible éinmortal, € infinitamente superior á nnestra condición, na nos 
alreveríamos 4 acercarnos á él, A pesar de su inmensa bondad, nos 
inspiraria: más lemor que confianza, más respeto que amor. Pero al 
verle sujeto á la condición más penosa y humillante de nuestra natu- 
raleza; al ver como manifiesta de tal suerte su perfecta semejúnzo y 
su tierna conmiseración por nosotros, nos alrevemoós a presentarnos 
4:él, á postrarnos 4 sus pies sin temor, á arrojarnos en sus brazos 
con entera seguridad, 4 hablarle con: la confianza más intima y la 
mas estrecha familiaridad como 4 un hermano, 4 nuestro verdadero 
amigo, á nuestrú padre y á nuestro Salvador, Y, por lo tanto, la 
muerte de Jesucristo es también el fundamento y-.el motivo de uues- 
tra esperanza y de muestro amor 

Debemos, pues, recordarla, hermanos mios, con los mismos sitm- 
timientos que manifestaron aquellos hmuenos soldados y aquellos 
buenos judios que la presenciáror Por e miente, huntillados, 
confundidos y alligidos por haber contribuido con nuestros extra- 
vios, los más deplorables, á la dolorosa pasión y muerte cruel de 
nnestro Salvador; humillados, confundidos y aDigrdos por haber res 
pondido 4 su ternura:con el otvido desu bonmlad. el abruso de su gra- 
cia y la violación de su ley humillados, confundidos y uMigidos por 
no háber reconocido sus henebicios sino con httestros ulirajes, y su 


amor con nuestro odio, debemos salir de este santo templo, y volver 


ú nuestras casas dándones golpes de pecho. 6 al menos exritando en 
inestros corizones un dolor <mcero de haber sido tán ciegos, tan jo- 
sensatos v tan ingralos a vista de tanto amor: Perontientes pertora sua 
revertebantar. Es necesario también que procuremos, á ejemplo de 
los penitentes del Calvario, volver pronto sinceramente 4 Dios, y c1- 
munzar 4 vivir como yordaduros enistinnos, verdaderos creyentes y 
discipulos de Jesucristo, que se diguó darse todo'ú todos y morir por 
todos; á fin de que preparandonos pira stro [ráusito con ma 


vida conforme á la de los santos, podamos alcanzar de la misericordia 


PALABRAS QUE 


divina la gracia de alóris con la muerte de los justos: esta es la Str 
lo más feliz que puede tocar al hombre, así como también el £speo 
táculo más agradable 4 los ojos de Dios: Pretiosa iy 

mors sanciona ejus 


LAS SIETE PALABRAS 


QUE HABLÓ JESÚS EN LA CRUZ 


Multiforinm; wultisque ceodís ¿la 


vinmbus ín 4 betis, muvia 
bis ín Filio 
iversga mo: 
útro tiempo 4 nues 
Li 
yá nosotros 
hiÑ 


Dios nos amo desde la eternidad. Cuando preparaba la hermosa 


estructura de los cielos, cuando tijuba los fundamentos de la tierra; 
cuando rodeaba los mares en su término y ponia leyes á las aguas 
para que 10 traspasasen sus límites, ya nos amaba, Cuando afirmaba 


arriba la región elérea y abria las fuentes de las aguas, cuando orde. 


mba toda la naturaleza en so prodigioso é inalterable 


CUrSO, Yi MOS 
am y j 


Cuando hacía nacer en los cielos una luz indeficiente. cuan 
do embell 


a los prados y llenaba de vida y de esperanza los colla- 
dos eternos, cuando ordenaba todas las cosas, van 
sus delicias el estar con los hijos de 1 


os amaba, y eri 
os hombres, En prueba de eso, 


su encendido amor no dejó jamás de dirigirles su cariñosa y santa 


palabra en lecciones de vida eterna. Ya por medio de astentosos y 
hunca vistos signos y S 


y estrollas en el firmamento, ya por las instrno- 
s de sus profetas, yá por las erialtras irracionales, ya por 108 
prodigios multiplicados, ya én fin: por las amen : 


cone 


sas Y los castigos 


LaS SIETE PALABRAS QUE 


siempre y en todo liempo nuestro buen Dios estuvo hablándonos 
como en testimonio elérno de su amor. Sin-embargo velaba su rostro 
omaipotente y se hacia inaccesible á los ojos mortales, ó con una 
nube, 6 con el humo de un incendio, porque leníá dicho: no me verd 
el hombre viviendo; y hablaba ya en palabras simbólicas y misterios 
como en Orub, yu en idionta aterrador y formidable comp en el 
Sins 

Hoy, cristianos, nos da la prueba más grande desa amor; y por 
eso nos habla cura 4 cara por medio de su Hijo Jesús, patente y des- 
cubierto: 4 la vista de todos, entre el cielo y la tierra, desde la calo- 
drá de su cruz, en que está, no sentado cual muestro y Dios. sino 
colgado de un horrendo patíbulo, fijo en él con duros, agudos y mor 
tales clavos como en actitud suplicante, en el agto mismo de firinar 
en doctrina con su sangre y de sellarka con su muerte. El testamento 
eterno del Hombre-Dios es lo que vamos á oir; las palabras sublimes, 
divinas, de paz, de vida y salvación, que reconcilian al cielo con la 
tierra y que abreu de paren par las puertas de la gloria, cerradas 
por el pecado más de cuatro mil años, Toda la esencia de su ley 
aunta, lodo lo más importante para la vida cristiana, todo lo nrás 
dulce y consolador que encierra el Evangelio, salo en sentenciosós y 
cortados conceptos de los agonizantes labios del Unigénito del Padre, 
en el largo espucio de tres horas que dura su terrible y mortal pade» 
cer. Horas tristisimas para toda la naturaleza, horas de lágrimas y 
dolor pari los bienaventurados, horas de mortal tormento pára la 
Madre sántisima que está presente; pero lloras preciosas y benditas 
para nosotros los cristianos, enseñados en ellas y redimidos púr 
ellas 

¡Y qué enseñanza lan universal, tun: fecunda en resultados para 
el muudo! Ella, hermanos mios; será en el dia del juicio, ei la apren- 
demos y aprovechamos, el titulo de nuestra gloria; y si la desalen- 
demos cerrando el corazón 4su influjo henéfico y salvador, la sen- 
tencia de nuestra eterna desgracia 

Vamos, pués, d vir cómo habla nuestro amante Jesús, al tiempo 
de morir, y durante su penosa y umarga agonia. Lovantemos con pia- 
doso y humilde corazón nuestra vista dá ese augusto trono, en que está 
pendiente la sabidaria increada, y 4 sus pies no dejemos de conlem- 
plar 4/esa purisima criatura, ú la Virgen madre, que también agoniza 
de pena con su Hijo divino. Y tl, Virgeo desconsolada, alcánzanos 4 
todos la gracia de la docilidad, y de la unoión santa 4 mi, para que 
vo hable cual es debido en este asunto, y para que los fieles oigan y 
se aprovechen, como conviene, de las luminosas lecciones de do- 
sús. Ave María 
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non emi pet 


tuo po saberla 


Uristianos, el munsisimo cordero Jesús, conducido 4 ser victima 
sin abrir su divina boca pará lamentarse de tantos tormentos y altra 


Jes, y de. muerte tan acerba y dolorosa, al fin, próximo 4 expirar, 


habla, si, pero sólo para: dirigirse 4 su eterno Padre, demandando, 


, Castigos 11 venganza contra sus fieros vérduzos, <ino in 


ia y perdón. ¡Lección sublime, jamás oida ni esperada en 


toda la sucesión de los siglos! Advertid, hermano mios, que no es mn 


justo Job, que disimula á so insultante mujer y 4 sts imprudentes 
amixzos las injustas reconvenciones que le hacen por su sufrimiento 


y virtud; que no es un Moisés que pide perdón del desacato que con- 


tra Dios comute el pueblo, y esto después de haber manifestado sl 06 


lera; ni es un David que encarga la custodia de Absalón rebelde; al 


paso que destaca un ejército contra él: es Jesús, el Hombre-Dios; es 
el mismo que recibe los ultrajes, que 


sufre las punas, que arrostra 
con resignación y prelencia infitamente 
mayor que la de todos los afigidos, que 


los dolores y la muerta 


idos Jos desgraciados y. que 


todos los mártires de los pasados y venideros siglos. No forma: angue 


mentos y discursos para convencer injusticia € indiscreción: 10 


saca la espada venz Y use ¡ PS 1] 
1 pada vengadora y busca parciales que le woden 4 derramar 


la sangre de los idólatras: no dispone de ejércitos que exterminen y 


anonades 4 sus contrarios, aunqu su Padre, que 
a, si, á su Padre, 


Mos mismos que le erucifican, y las ras 


le enviase más de dove legiones 
pero es por el perdón de 
zones de que se'vale, y los medios de que echa mano: y has armas 


£n que se apoya, son la ignorancia de sus mismos enemigos, que le 


sirven de arzumento para excusarlos: Padre 


perdónalos, que uo saben 


Kilos, annque debitran conocerme, al fin es cierto que no me 00 


nue 'n; aunque lienen sobrados motivos para saber que yo soy el ver 
daduro Mesias, eu bienhechor, su salvador y su Dios pero de seguro 


todo lo hun olvidado, y la tansa de ello es, porque mí rival y ene 
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migo está ciego, y también 4 ellos los ha cegado, y así mo suben lo 
que se hacen. Es cierto, cristianos, que 10 lo salnan; si hubieran 
conocido á sa Dios, :munca le hubieran crucificado. Y también lo.es, 
qme el demonio se engañó, creyendo que obtenía un: gran Isbnfo, all- 
zando contra Jesús la cólera de Jos judios, cuando por este medio 
servia sin saborlo á Jas altas iras de la redención, que le disminuñan 
considerablemente el imperio sobre Lodos los redimidos. 

Con estas razones, ese buen Jesús, esfuerza su yOz penetrante, 
poderosa y divina, muda y silenciosa. hasta entonces, pará pedir por 
ellos indulto y perdón 4 su eterno Padre: Padre, perdónalos, que no 
saben lo que se hacen. Lección sublime y divina, repito; lección im- 
portante y necesaria para Nosotros, cristinos; lección que el mundo 
no conoce, mi aprende, ni quiere nunca praclicar. En vez de buscar 
razones, pretextos y motivos para: disminuir y salvar la culpabifidad 
de los que injurian y dañan, es moneda corrjeite la de inventar su- 
tilezas, lingir razones y soñar circunstanoras para 1 Tr, CNErán- 
decer y dar importancia 4 las culpas ajenas, acaso imiindrias. Pues 
sahed, hermanos mios, que las costumbres y prácticas del mundo son 
enemigas de Dios; que eu cien lugares de la divina loy se 10s entar- 
ga, se nos recomienda y manda expresamente el perdón de los ¿né- 
migos, el disimulo de las injurias, el indulto de los agravios. Perdó- 
HANOL MN %5, así cómo nosotros perdonamos d muestros deudores, 

nos cada dinval rozar el Padre nuestro. Abi está la sentencia pro- 
nunciada por nuestros mismos labia: si no perdonamos á'los que nos 
dañan, perjudican y ofenden, nosotros mismos pedimos al Señor que 
no nos perdone 

Esta celestial doctrina, que es lo más grande y más excelso de la 
religión cristiana, fué la primera que Jesus nos enseñó 001 su ejen- 
plo en la eraz. Pero no sólo perdonar y excusar á los enemigos, sino 
hacerles bien y pedirá Dios por ellos, es lo que se nos manda; por= 
que asi lo practico Jesús, muestro maestro y nuestro Salvador. Por 
grandes que sean los agrayios que nos hogan, por irreparables las 
injusticias que en perjuicio muestro cometan, por dolorasos los pade- 
cimientos que nos hagan sufrir, por inmensos los daños, injurias y 
males que nos Írroguch, ¿Megarán d erncificarnos? Y sí egasen, 

loria pira nosotros que la de imitar á Josuoristo? Pero 
alendod: « mismos que os dañan, perjudican y persiguen, ¿lo 
harian si sopiesen y estuvieran Convet idos de que ubran mal, y de 
que el mal se lu hacen sí mispos? Ervo que 10; Inego, hay siempre 
la misma razón que luvo Jesús para perdonarlos y pedir por úllos 
la ignoraucia, Perdónalos, porque no saben lo que s2 hacen, debemos 


repetir cuando nos veamos perseguidos y agraviados 
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Hombres vengativos. irseundos, soberbios, perdonad a vuestros 
enemigos, á los que os hacen daño, porque Jesús los perdona y pido 
por ellos: también pide por vosotros, que le ofendés y ernciticiis 
cuando ofeudéisd vuestros herinanos, 6 cuando no los perdondía: 
Esta us la primera palabra que hiábla Jesús qn la criz, y la primera 

mos aprender: No quede ya ninguno en este templo, en má 

lorio, que no se abrace consu enemigo, «que uo lo perdone de 
corazón, y que no pida a Dios por él. El que no esté dispuesto a has 
cerlo sinceramente y con verdad, huya de xMpul, y entienda ques 
oual si se apartara del seno de la iglesia, por que pi a el no huy re 
dención: ¿lo 615? : 

No, mi buen Jesús, ti 


03 predonamos ya a los que nos han olen= 
dido p 


que tu nos perdones; todos repetimos de: lo intimo de 
nue alma, verdaderamente arrepentidos y reconciliados: Padre 


y porque wo saben lo que 


SEGUNDA 


paraíso 


cristo sufrió, entre sus ignominias v ufrentas, la de ser eruéi 


licado entre dos facinerosos | nes: uno de ellos, convencido de la 


injusticia con que los judios daban muerte á Jess, cuva divinidad E 


inocencia legó á conocer en aquella hora suprema, por gracia y mí 
sericordia del mismo Señor, le Ñ 


dió perdón y el don de la salvación 


en estos términos: de má, cuando sen fu reino, 


Jesús, conociendo su le y su arrepentimiento, eu consecnencia prto- 


liva y en prueba demostritiva y evidente de la sublime doctrina que 


va había enseñado por su primera palabra, le consoló, Je perdonó y 


dijo: Hoy estarás conmigo en el paraíso. Y ésta fué la segunda: que 


hablo en la cruz 
WUbservemos, cristianos, loz medios rápidos, pero indispensables, 


por doude el buen lu Hego, lan ligera y repentinamente, d ganar 


y oblener<u justificación y salvación: observemos la infinita miserl- 
cordin del Señor, y aprendamos 4 no desconfiar jamás de la bondad 


Y elemencia de nuestro grno Dios 


El ludrón estaba oyendo las injurias y blasfomias que vomitaban 
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contra Jesús las fieras lenguas desus implacables enemigos, Oyó 
también, con dolor y extrañeza, por loque se vio después, que su 
imfele compañero tmitaba á aquella chusma feroz, y que blasfemaba 
asimismo contra el Señor, sin considerar la triste suerte en que todos 
se hallaban, ni la más triste an y etermmente desgraciada que le 
iba á caber en broye; y dinigiéndole la pálabra con una sentida y 
enérgica reconvención le dijo: Cómo, ¿ni aun tú temes á Dios, estando 
como estás en el mismo suplizio? Pero nosotros estamos con justicia, pues 
que recibimos el condigno castigo de nuestros hechos; nas este nada malo 
hizo, Y en seguida le dice á Jesús: Señor, acuérdate de mi, cuando es- 
tés en ti reino. Conweió a Jesús este infeliz indudablemente; tuvo fe, 
y fo verdadera, y fe eficaz, porque confesó su divinidad, la publicó 
y la defendió con valor y eneegía. Conoció también sus delitos, y 
también los confeso con dolor y arrepentimiento; pidió perdon y lo 
obtuvo; porque, ¿que otra cosa que una fe urdiente y eloxersima de 
la divinidad de Jesucristo, són estas palabras: má 1ú temes á Dios da 
cuya pena, esto es, £n lo que sufre Dios. estás complicado? ¿QUÉ otra 
cosa que confesión y arrepentimiento significan las otras: posolros-s1 
frimos el condigno castigo de nuestros hechos, y con justicia? ¿Y qué sino 
amor grande, encendido para con Dios, demuestra li defensa que 
hace de Jesús, la publicación de su inocencia y la súplica del perdón? 
¡Qué fe, qué-amor, qué arrepentimiento, qué confesión y qué con- 
fianza, hermanos mios, más sinceras, verdaderas y saludables, que 
las que están lacónieamente expresadas en las últimas palabras de 
su súplica: ¡Señor, acuérdate de mi, cutmdo estés en tu remo! 

Si nosotros tuviésemos todo este cúmulo de virtudes, aunque fue 
en la proximidad de la muerte, seguros podriamos estar de nuestra 
salvación; seguramente oiriamos Jas dulcisimas y consoladoras pala 
bras de Jesús: Hoy estarás conmigo en el paratso. Pero ¡all no es fa- 
cil confiar en tan santas disposiciones en aquella hora tremenda, si 
antes se hu vivido mal. Es verdad que el ladrón tambiéo fué malo, 
facineroso y perverso, y se salvó; pero Dios quiso por su infinita mi 
sericordia inspirarle aquellas santas disposiciones: ¿sabemos nosotros, 
podemos penetrar, nos alroveremos con 030 perspicaz y lemoerario a 
escudriñar en los impenetrables decretos de la sabiduría infinita, los 
motivos que tuvo el Señor para obrar esta conversión tan maravillo- 
sn? No. 

lomtodo, es indudable que la obra, grande y estupenda, de esta 
conversión, fué hija dela gracia y misericordia infinita del Señor 
Reconozcámosle siempre, defendamos con le su santidad e inocen- 
ela, invoquemos su piedad aun en la hora de la muerte; pero, arre- 


274 LAS SIRTE PALABRAS QUE HANLÓ JIRSÚS EN La 


pentidos como el ladrón, y tengamos firmo confinuza en su miserje 
cordia, de que como él viremos la dulce promesa y seguridad de la 
salvación. 


TERCERA PALABRA 


'e mister tuo 


14 6 to madre; 


¡Palabra de inefable consuelo pura los hombres, es la tercera que 
pronuncia Jesús, pendiente del patíbulo iguominioso y cruel, en que 
le han puesto los tujsmos hombres! En la persona del discipulo ama. 
do, nos declara hijos adoptivos de su misma madre. Aquella Virgen 
purision que había dado a lnz al Hijo de Mos encarnado, no pie 
diendo va tener en la tierra presente para su gloria, alegria y con- 
suelo al Mijo de sus entrañas, porque iba 4 morir por los hombres, 
recibe como legado suyo á los mismos hombres, von quienes ejerza 
el carmoso oficio de madre, y de quienes reciba los debidos obsequios 
y atenciones de hijos. Encargo reciproco, que si bien nos proporciona 
todos los encantos y dulzuras de la Madre del Amor hermoso, Lime 
bisn nos empeña á cumplir con esta Señora los altos cuidados y rés- 
potos de humildes y afectuosos hijos 

Un grande y distinguido consuelo, cristianos, es el que eu esta 
palabra hos suministra, para la vida del mundo y para la eterna; el 
agonizante Jesús; pero un consuelo, que exige de nosotros obligació: 
nes y deberes sagrados de la mas elevada importancia. ¿Por dónde, 
en qué títulos, con qué razones hubieran. podido creer jamás los mi 
seros lujos de Adán, los desa ados veridtgos que con sus pecados 
y maldades crucificaban al Hijo de Dios, que entonces mismo, cundo: 
le iban desacrificar, €l hubiera de suhrogarles á su propia Madro? 
¿Puede darse mayor prueba del amor y ternura que el Señor n0s 
tuvo desde la eter ? Rellexionadio hen pecadores: la Virgen 
inmaculada, la erfatura más justa, más santa y querida de Dios, $u 
verdadera madre es ya madre nuesira: AM tienes d lu madre, 


Pero también somos nosotros sus hijos: adá fienes d tu dijo. Pues 


bien; cuidado, que coste incomparable legado, este inmenso y rico 


lesoro exige tin esmero y una fidelidad sin límites para su custor 
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día. Ya verá el Señor la vigilancia y eserupulosidad con que lo guar- 
dáis; la piúreza, la homildad, el respeto con que lo servis; la alención 
y miramiento con que lo obedecéis; la prontitud y fidelidad con que 
ejecutárs sus mandatos: sabed que-al que mucho se le ha dado, mu- 
cho se le pedirá. Sois hijos de Maria, virgen pura, santa y viriuosia, en 
tan alto grado que con justicia seda lama sena de las virtudes, Pues 
el mejor modo de cumplir con los oficios de hijos suyos, es imitarla 
y estorzarse á copiar onda cual en su conducta las virtudes de esta 
digna madre. 

Tened entendido, además, que Jesús para eso os declara por sus 
hijos. Mirad bien, repito, luocasión y cirennstancios en que os trans 
mite este encargo, y el objeto con quelo. hace, Va Jesús exbular 
muy pronto el último alieito, y debéis acompañará su triste y des 
consolada Madre. ¿Se engañará Jesús en la confianza que lince de 
vosotros? ¿Serós ingratos ú su distingnido favor? 

¡No, buen Jesús! jamás olvidaremos tun importante Cacargó, nun 
ca seremos ingratos á tan singular beneficio. De hoy en adelanto 
nos portaremos como dignos hijos de Muria. Y vos, Madre aigidisi- 
ma, aquí tendis en cuda uno de nosotros 1n hijo adoptivo, solicito 
para agradaros, humilde pará obedeceros y lierao para compudever 
vuestras penas: añó tienes á tu higo. Nuestra vida toda y todos nnes- 
tros anhelos serán el imitar vuestras virtudes, el acompiñauros en 
vuestra orfandad y el ser tus dignos hijos. Manifléstanos lú que erés 
nuestra madre con tu protección y amparo en todos los peligros y 
lances dificiles de la vida. Alcauzanos gracia, santidad y virtod, para 
que nosotros: podamos siempre decirte dignamente: alt tienes d tu 
hizo; en el mundo y enla eternidad, 


CUARTA PALABRA 


Deir merca, Dres sama, tad quid. derdlá 
greists pel 

Dios mío, Dios mío, ¿por qué 1me lua 
des: y 


8, Marno, c- 27 


Encareuda al enidado del discipalo Juan la Virgon, y ex él pues 
tos hajo ln egida cariñosa y maternal de esta Señora todos Jos hout- 
bres, por cuya salvación moría el Hombre-Dios legindose va el ter- 
mino de su penosa agonia, pues era cerca de la hora non, esto.es, 
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las tres de la tarde, y por consiguiente hacia yu cerca de tres horas 
que Jesús estaba pendiente de la ernz, haciendo «l Señor un esfuerzo 
extraordinario, y levantando $u voz, eu tono lastimiero y penttraito, 
se quejó 4 su eterno Padre del desamparo en que le tenia constitu 
do. Dios mia, Dios ato, le dice con voz vehemente, ¿por qué me hos 
desamprrado? 

Cristianos, ved la situación tristisima y lamentable en que estáel 
Hijo del Altísimo; ni discipulos, ni amigos, ni ertaturas insensibles; 
nj sus fieros verdugos, más encarnizados € inhumanos que ligres, le 


consuelan; todos le abandonan y desamparan; busca alivio y consupe 


lo en su eterno Padre, y en él encuentra también el mismo desampa- 


Asi lo habían anuuciado los profetas, y asi debía cumplirse, y e 
vumplió. ¿Pero cómo, oh eterno Padre, cómo abandonas asi a tu Mijo 
amado, 4 ese Mijo, que es la figura de La substancia, el esplendor de 
tu gloria, y en el que has dicho que están cifradas tus complacencia? 
¿Por qué causa sobreviene ahora tanto desvio, tanto enojo, tan: cruel 
desamparo? ¿No ha sufrido va bastante? ¿Es justo acaso aumentar la 
añicción al que padece? ¿Qué delito ha cometido, si es la misma ino 
cencía, la justicia y santidad misma? ¿Por qué, pues, se le niegan las 
ta aquellos tristes consuelos que excita la natural compasión, lastala 
humanidad misma, en favor de los criminales uás farnosos? ¿Por que 
no le enviáis un ángel que le conforte ahora y sostenga como en el 
huerto? ¿O era que allí aún no estaba en poder de la justicia, bmjo Ja 
potestad de las tinieblas, y porque no rebusase el sufrir, le ¡quisiste 
sostenes? Y ahora que ya se ve atado y fijo en la cruz, con duros (lá- 
yos que le desgarrin ses divinos pies y maños, ¿queréis hacer que 
beba y apure hasta las heces el cáliz amargo de tu ira contra el pe- 
cido? 

¡Al, hermanos mios! la imaginación se pierde en un abismo de 
dudas y temores, y el corazon se anonada y palpita azorado, al c0n* 
siderar el extremo de angustia y mortal agonía en que se halla Je 

Y pecado y sólo el pecado, por el cual ha salido responsable, ES 
hu cansa de tan amargo penar! Siasi se corta en el leño verde de le 
inocencia de Jesús, ¿qué sucedera en el seco de nuestras maldades? 
¿Y extrañarcis ya, pecadores, «l os veis abandonados de Dios, en Jue 
Lo enstigo de vuestros pecados? 

Por solo la semejanza de pecador y por la oblización voluntaria 
que aóepla Jesús de satisfacer por el pecudo, su eterno Pudre: lo des 
ampara y le deja.en el mayor desconsucio y abandonado 4 sl mié 
mo, sin otro consuelo que el de su propio dolor. Las fuerzas mur 


les somo hombre le faltan y desfallecen; y las sobrenaturales de DOS 
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se las retira el eterno Padre, por un milagro, para hacerle padecer 
más: y he aquí el motivo de su queja y desmayo. 
£ mío, Trios máo, ¿por qué me has. desamparado? ¡Pobre y afligi- 
disimo Jesús de mi alial ¿quién te cousolará, si el eterno Padre to 
desampara? ¿Nosotros? ¡Al miserables! ¡si somos cabalmente la can- 
sa del desamparo de Jesús! Meditwdlo bien: ¿sojs capaces, cristianos, 
de condoleros del desamparo y abandono en que se ye el Mijo del 
eterno Padre, vuestro salvador y redentor? ¿Os atreréis 4 sominis- 
trarle algún Jenitivo, algán consuelo en si extrema añicción? ¿Po- 
déis hacerlo?... Si podéis 
El arrepentimiento y el dolor de vuestros pocados.es el ínico hál- 
samo de consuelo que de vosotros espera. ¿En qué os detencis? Arro- 
jaos-4 sus pres, con el corazón: herido por el dolor yla contrición: 
decidle de lo intimo de vuestra alma: ob mi Jesús, desamparado por 
mis culpas; arrepentidos ya de veras, nos tenéis aquí para ofrecóros 
el consuelo de una firme resolución de no ofenderos ya más; admi- 
tidlo, Señor. y consoladnos 4 nosotros en las añicciones en que de 
contiguo nos ponen nuestros extravios: no nos desumpards en esta 
vida, ul DOS dejéis de vuestra mmuno nisericordiosa hasta la elerni- 


dar 


QUINTA PALABRA 


El inocente y desterrado Ismael, abandonado de <u pudre Abra- 
ham, y lanzado de su cusa: consu infeliz madre Agar, cansuido y fali- 
gado en medio del desierto, se abresa de sud; Hora, gime, se descón- 
suela levantando su voz al cielo, porque tiene sed. Esto mismo dice 
Jesús con voz apagada y agonizante: Sed tengo. Era un efecto nalu- 
ral de la fslta de sangre, que es el liquido de la vida, y de la cual 
yá le quedabk muy poca. porque la habia derramado gota 4 gota por 
sus mortales heridas, Era un efecto amoroso de su caridad, porque 
sn no estaba satisfecho de pudecer por los hombres y tenia sed de 
padexor más, Era una invitación enérgica y misteriosa que lincia 4 
todos los pecadores, de cuva salvación tenía sed; no le bastaban los 
innumerables justos que por su redención se habían de salvar, dusde 
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el principio del mundo hasta el fin: deseaba que ninguno se perdia 
se, y tenia gun sed de que fuesen mas cop10808 los frutos sobrealmn: 
dantes de su pasión. Sitio, dice Jesús; sed lengo! 

¿Lo ol pecadores? Aunque Jesús se la hurtado de oprobíos, 
como dijo Jeremias, aunque ya no caben en la: posibilidad humana 
más tormentos y martirios, pues que ha derramado á lorrentes su 
preciosisima sangre en tintas Hagas y heridas como tiene alnerlas y 
sacratisima bumúnidad: el concilio, el pretorio, la casa de Anús, Cai 
[ás y Pilatos, Jas esllos de Jerusalen, el camino del Calvario y el Cal: 
vario mismo está todo regado de esa sangre divina, precio de la 
dención del mundo; no extrañéis que Jesús tenga sed: ese es un tor 
mento más; ana fatiga enel, una angustia inexplicable, capaz porsi 
sola de hacerle morir: consideradio bien y condoleos de este nueyo 
martirio, ¡0h ¡y quién pudiera templar la sed del abrasado corazón 
del Mijo de la Virgen! Angeles del paraiso que orsters enternecidos 
el llanto de Ismael y le saministrasteis agua, ¿cómo ho refrigerále 
ahora al Hijo del Eterno? Pecadores, corred con un vaso de agia y 
templar la sed del que mnere por vosotros Sed tengo, dice Jesús. 

Pero no, no lo comprendéis. Esa sed es de padecer más; no está 
satisfesho Jesús, quiere más tormentos, más azoles, más espinas, más 
dolores, más heridas, mús clavos, más cruz; desca padecer más lo- 
davíiiz nneyas afrentas, mayores injurias, otros desprecios é insullos; 
quiere, anhela, desea, ene sed y pide que le deis otra muerte, ml 
muertes pues sl amor por vosotros es infinito, inmenso, no Uiene le 
mites 14 término, ni tampoco su deseo de padecer Sed tengo; 
pues, pecadores, armad vuestra diestra sio piedad, y descargad 
cuantos golpes querdis y os sugicran vuestras pasiones, vuestra male 
cia y el demonio sobre el despedazado y a lorable cuerpo del pación 
lísimo Jesús; los aguarda. los espera, tiene sed de ellos; no dejéis 
que su paciencia se canse, que su sed se mitigue y salisíaga; mirad 
que $ Se quier: padecer mus es porque nIDEUunOo se pierda ni conde 
ne. Hava abundantes martirios Jesús, para que haya abundante 
número de redimidos y santos 

Sed tengo: no bastan en la inmensa caridad y ardiente colo de Je 
sús por la salvación de los hombres, el prodigioso número de 4 
trisrcas, profetas v justos de la antigua ley; el Incido escuadrón de 
tantos millones de mártires, que darán su vida por la defensa de lk 


nueva, que es el Evangelio sellado con su sangre; el andido coro 


du las virgenes, el penitente rango de los anacoretas; el respotble 
colegio de los confesores y | ligiosa multitud de tantos y tanlos 


varones y mujeres dinstres, que iciando el mando y practicando 
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la virtud perfcota, habían de ser un irrefragable testimonio del poder 


salvador de su cruz; no quiere que ninguno se pierda, y asi tiene 
una sed devoradora por salvarlos 4 todos. 

¿Y nos salvaremos nosotros? ¿Seremos del glorioso número de los 
quemitignen y sacien la sed que de más almas tiene el Rodentor? 
De nosotros depende. Ninguno. se pierde sino por 5u propia cansa. 
Asi, pues, cristianos, vamos á procurar:en adelante saciór la sed que 
tiene Jesús por hacér justos y sgntos, siéndolo nosotros. 


SEXTA PALABRA 


pido 


8. Juas, 0-10, 7.30) 


Todo eatá cumplido. La iniquidad de los hombres, la injusticia de 
los judios, la impiedad de la sinagoga, la envidia ernel de los eseri- 
bas y furiseos, y la pasión de Jesucristo, y la. redención del uúndo, 
y la satisfacción que Dios exigía por el pecado, para abrir de 
par las puertas del cielo á los delincuentes hijos de Adán; 
ya hecho; todo está eomplido. 

¡Alt cristianos! Jesús lo. dice, colícudo de un horrendo patíbulo 
entre el cielo y la tierra: fodo está coomplido. ¿Ma podido hacer más 
por nosotros? ¿No ha bajado desde el seno del Padre para tonar nues 
tra naturaleza? ¿No ha cargado sobre si todás nuestras miserias para 
remediarlas? ¿no lo veis en esa cruz próximo 4 morir para que nos- 
otros vivamos? ¿Pues qué otra cosa ha debido hacer, que no la haya 

10? El establecionento de una religión santa y consoladora, toda 
amor y caridad, en cuyo seno solamente nos podemos salvar; las 
abundantes gracias que se nos Íranquean copiosamente en los santos 
sacramentos para conseguir por su medio la salvación: la ley santa 
del Evangelio, sellada con st: pregiosa sangre; el inefable consuelo 
de la presencia augusta del mismo Señor, que se queda con nosolros 
sncramentado para servirnos de alimento; en fin, la bienaventuranmza 
anticipada que se nes prodiga y prepara; todo, todo esti ya hecho. 

¿Pero do está igualmente por nuestra parte? Pregúnteso cada uno 
á sí mismo, y con Jas mano en: el corazón dé la respuesta. Las 
iras, los venganzas, la vida Joeuciosa 6 indiferente, la inmoralidad 


la irreligión en las obras; los blustemias, los juramentos, las obsce- 
] 
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nidades y escándalos en las palabras; la: torpeza, la inmoralidad, 
los jui los temerarios, los proyectos inicuos, los planes impios eu ql 
pensamiento, ¿están ya acúlbados? ¿Pensamos va sólo en Dios y enla 
eternidad? ¿Hablamos solo pura edificar a los otros y para dar gloria 
á Dios? ¿Practicamos sólo acciones dignas de penitencia, de arrepentk 
mivnto y virtud cristiana? Si asi no es, digamos que aún no está todo 
consumado; digamos que nuestra vida es y será, como hasta aquí, 
vida de disipación, de desorden y de abandono; y queno está todo 
acabado, porque falta consumarse nuestra condenación eterna, Ke 
sulvedlo, pues, vosotrús, pecadores, 

De: otra manera es indispensable que empecemos una vida nuera; 
desnuda del hombre viejo y desus actos, como nos encarga el Apús- 
tol, y vestida del nuevo, que esté adornada según Dios, de justicia, 
santidad y verdad. Acábese todo lo que ofende á los ojos de la me- 
jestad de nuestro Dios, y que ha consumado el sacrificio de su hijo 
Jesús. Enmendemos nuestras costumbres, y seamos tan firmes en el 
propósito de vivir bien, que podamos decir con verdad á Jesucristo; 
Señor, todo está ya consumado también por nosotros; los vicios, la 
mala vida, los pecados, vuestras olensjs, todo, todo se ha conelitido, 
Suremos buenos cristianos, fieles y agradecidos á los heneficios que 
nos habéis otorgado. con vuestra pasión y mterte, pues para reali 
zarlo confiamos en yuestea gracia, de la que nadie, ni nada del mue 
do será capaz de apartornos, porque nuestra santa resolución est 
consumada. 


SÉPTIMA. PALABRA 


srenendo: apiedo 


s encomiendo tl 


No desmavéjs, os ruego, hermanos mios, cobrad aliento Y prepa? 
ros para el último golpe; ya Jesús encomienda su purisima alma, 
agitada por el espasmo de la muerte, en los manos de su eterno Pie 
dre. Da el último adiós al mundo, la postrera lección; tenedla. pre: 
sente. Su alma santa y bienaventurada desde el feliz momento de ser 
enada por Dios y unida á la santa humanidad en el vientre virginal 
y purisimo, parece que es una redundancia el entregarla ahorm En 
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manos del Padre, pues siempre estuvo cn ellas, y siempre gozó 

la visión buntífica, Puro Jesús obra aquí como hombre para ins- 
truir-i los hombres y enseñarles un importante deber, que: ha de 
echár necesariamente el último sello á la vida cristiana, v lin de ser 
como la lluve maestra que cierre la puerta al mundo, y 4cla vez abra 
la de la eternidad > 

He aquí, de una ojeada, toda lu sublime enseñanza que nos da 
el Maestro divino desde li cátedra sangrienta desu ernz, al tien 
po de morir. Las obras más perfectas de la caridad cristiana, que 
consisten en amar, perdonar y hacer bien 4 los enemigos, esforzán- 
dose con decidido anhelo y ardiente sed, porque. consigan su salva- 
ción, Esto lo vemos enseñado por Jesús en sus primeras cuatro pala 
bras, y practicado con su divino ejemplo, salvando al ladrón y de- 
jándonos por madre y maestra á su Madre misma, que es la yiva 
representación del amor más tierno y de la virtud más perfecta. La 
otra parte de Ja caridad, que es el amor de Dios, está asimismo cla- 
ramente manifiesta en las tres últimas, cerrando toda la lección mis 
teriosa, esa entrega voluntaria, aunque precisa, que debemos hacer 
todos, de nuestro espiritu en las manos de Dios que lo crió 4 suima- 
gon y semejanza. ¡Ojalá que nuestra dicha sea tan emmplida, y nues- 
tro destino en el mundo tan helmente desempeñado, que al fin va 
nuestra alma al seno de Dios, que la crió para salvarla! 

Padre, es tus manos encomiendo mi espirite, dice por dltimo Jesús. 
Mi misión sublime sobre la tierra, queera la de redimir á los hom» 
bres con mi propia sangre y vida, se la llenado en todas sus partes; 
ya voy á unirme ¿aquel que we envió, Procuremos, cristianos, Jle- 
nar la nues aprendiendo y practicando las ituportantes lección 
que uos ha dado el Maestro divino. Sea tal núextra vida que al acer- 
carse ol momento de la muerte, podamos confiados decir con el Após- 
tol; yo he peleado una buena pelea, he consumado mi carrera, he conser 
vado la fe, ya no me vesta más que recibir la corona de justicia que me 
tiene preparada y daráel justo juez; seu lan pura y perfecta nuestra 
virtad, nuestro ¿mor de Dios y del prójimo, como con su divino 
ejemplo nos lo ha enseñado Jesñs. y apoyados en él, tengamos tanta 
fe en so santa palabra, que al oir la triste noticia de ln muerte, se 
exalte de júbilo nuestra alma y digamos cop el Profeta: me Ne regocí- 
jado en las cosas que se me hon dicho; ya voy d la casa de mi Señor. En 
fin, nuestra fe, nuestra confianza y nuestro deber cristinno, es siem- 
pre dejar muestra alma y cuanto a su salvación Loca, en las OS de 
Dios, y principalmente 4 la hora suprema, con fieles imitadores de 
Jesucristo, 


Misrar1os. Tomo U 
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Padre: en tus manos encomiendo ri espiritu, dijo. por última pala 
bra Jesús, y diciendo:esto, expiró, dice el evangelista. ¿Lo habéis en. 
tendido? Y al decirlo, expiró. Ahora, pecadores, si que está consuma 
da vuestra obra; ya os podéis dar por satisfechos, porque Jesús ha 
muerto 4 causa de vuestros pecados; ¿queréis más? ¿No os bastaolo 
que babéis hecho? Pues entonces tomad lanzas y abridle su corazón 
amoroso, sacadle cuanta sangre le quede; heridle, blasfemad desu 
santo nombre, destonradle con vuestra condurta impía y atroz; pero 
temed su justicia, 

¡Ah pecadores! muévaos ésta á contrición, si ya no 0s mueve sy 
amor; muévuos á la enmienda de la vida, al arrepentimiento yal 
dolor. Porque sabed, repito, que nosotros le hemos erncificado y 
muerto: nuestro Jesús, 4 nuestro Dios, á nuestro Redentor y Sal: 
vador. Este conocimiento, esla confesión pide Jágrimas, en lugar de 
reflexiones, en vez de palabras. Derramadias en abundancia 410% 
pies de este huen Señor, y de lo íntimo del alma decidle: Señor mío 
Jesucristo, ya no queremos vivir, sino morir con vos y para vos elote 
namente. Amén 


nt, deponentes curs de lignó, 
Poruerunt em ds amomersento 
Y después que cumplieron todas las: 
corsa que extabun ssoritas de él, la qui 
taron de la cruz, y le pusieron on el ía 
puloro 


. xn v. 29) 


Parece extraño é inconcehible á primera vista que Dios, según la 
narración del Gónesis, después de haber terminado en seis días (8 
creación del mundo, descánsase el séptimo, como el que está fatiga: 
do de una obra grande y trabajosa. La obscuridad de este pasaje pro" 
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viene de que se atribuye sólo á Dios, como Dios, lo que es propio del 
Mombre-Dios, de que se:quiere entender de lo pasado loque es una 
profecía brillante de lo futuro, y de quese aplica ¿la figura lo que 
sólo se verifica literalmente en el que es la realidad: El mismo Dios 
que crió'el mundo fué el que lo reparó. La misma sabiduría eterna, 
que en otro tiempo formó al hombre en el sexto día, le rescató: pre- 
cisamente-en el sexto día, muriendo por él; con la diferencia-sin etn- 
bargo de que mientras que la creación del mundo fué como un juego 
del poder divino, la redención fué un verdadero trabajo, fué Ja obra 
de Dios por excelencia; mientras que la ercación fué el efecto de un 
precepto general, de una palabra emanada de Dios, lu redención fué 
un trabajo penoso y largo, una verdadera fatiga para el divino artífi- 
es que la llevó á efecto. 

Efectivamente, más trabajo costó ú Jesucristo, si me es lícito ha- 
blar asi, disipar las tinieblas de la idolatría, que eriar la loz; más tra- 
bajó para destruir los vicios, que para producir los animales; más se 
afanó para reparar en el hombre la imugen de Dios desfigurada por 
el pecado, que para forasarla la primera vez. Al revelarnos la Escritu- 
ra que Dios, en cuanto Dios, descansó al séptimo día, después de 
acabada la obra de la creación, quiso anunciar de antemano que el 
Hombre-Dios descansaria en la tumba al séptimo día, después de ha- 
ber consumado la obra mucho más sublime € importante de la Re 
dención del gúnero humano. Ved aqui porqué la historia del reposo 
del Dios Criador se Jve el sabado santo bajo'el título de profecía, por- 
que ella es en efecto una profecia del repaso del Dios Redentor; y 
porque este misterio debia cumplirse en sábado, fué por lo que los 
judios celebrarón siempre el sábado como un día de gran solemni- 
dad. San Pablo, en sus famosos discursos á los judios, en los que re- 
feria ln historia de la Redención. llamaba particularmente su aten- 
ción sole este misterio, diciéndoles: «Después que los discipulas hi- 
cieron todo lo que estaba escrito de él, le bajaron de la cruz, y le 
pusieron en el sepulcro. Meditemos pues en el día de hoy sobre los 
misterios secretos encerrados en estas sencillas palabras, apenas con- 
sideradas por los cristianos; encontremos en ellas motivos para ins- 
truirnos cada vez más. y para abrasarnos en el amor de Dios que 
muró por nosotros. 

Prosternados delante de vos, os adoramos, y os suplicamos ren: 
didamente que dejéis caer sobre nuestras pobres almas una sola gota 
de esa sangre divina con que fuisteis regada, para que borre en nos- 
ótros las manchas del pecado, nosalcanee la gracia y el perdón, acre: 
fiente nuestros méritos y nos asegure las recómpensas eternas: O 
FL, QUe, spes unica. Ave Marla 
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Padre: en tus manos encomiendo ri espiritu, dijo. por última pala 
bra Jesús, y diciendo:esto, expiró, dice el evangelista. ¿Lo habéis en. 
tendido? Y al decirlo, expiró. Ahora, pecadores, si que está consuma 
da vuestra obra; ya os podéis dar por satisfechos, porque Jesús ha 
muerto 4 causa de vuestros pecados; ¿queréis más? ¿No os bastaolo 
que babéis hecho? Pues entonces tomad lanzas y abridle su corazón 
amoroso, sacadle cuanta sangre le quede; heridle, blasfemad desu 
santo nombre, destonradle con vuestra condurta impía y atroz; pero 
temed su justicia, 

¡Ah pecadores! muévaos ésta á contrición, si ya no 0s mueve sy 
amor; muévuos á la enmienda de la vida, al arrepentimiento yal 
dolor. Porque sabed, repito, que nosotros le hemos erncificado y 
muerto: nuestro Jesús, 4 nuestro Dios, á nuestro Redentor y Sal: 
vador. Este conocimiento, esla confesión pide Jágrimas, en lugar de 
reflexiones, en vez de palabras. Derramadias en abundancia 410% 
pies de este huen Señor, y de lo íntimo del alma decidle: Señor mío 
Jesucristo, ya no queremos vivir, sino morir con vos y para vos elote 
namente. Amén 


nt, deponentes curs de lignó, 
Poruerunt em ds amomersento 
Y después que cumplieron todas las: 
corsa que extabun ssoritas de él, la qui 
taron de la cruz, y le pusieron on el ía 
puloro 


. xn v. 29) 


Parece extraño é inconcehible á primera vista que Dios, según la 
narración del Gónesis, después de haber terminado en seis días (8 
creación del mundo, descánsase el séptimo, como el que está fatiga: 
do de una obra grande y trabajosa. La obscuridad de este pasaje pro" 
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viene de que se atribuye sólo á Dios, como Dios, lo que es propio del 
Mombre-Dios, de que se:quiere entender de lo pasado loque es una 
profecía brillante de lo futuro, y de quese aplica ¿la figura lo que 
sólo se verifica literalmente en el que es la realidad: El mismo Dios 
que crió'el mundo fué el que lo reparó. La misma sabiduría eterna, 
que en otro tiempo formó al hombre en el sexto día, le rescató: pre- 
cisamente-en el sexto día, muriendo por él; con la diferencia-sin etn- 
bargo de que mientras que la creación del mundo fué como un juego 
del poder divino, la redención fué un verdadero trabajo, fué Ja obra 
de Dios por excelencia; mientras que la ercación fué el efecto de un 
precepto general, de una palabra emanada de Dios, lu redención fué 
un trabajo penoso y largo, una verdadera fatiga para el divino artífi- 
es que la llevó á efecto. 

Efectivamente, más trabajo costó ú Jesucristo, si me es lícito ha- 
blar asi, disipar las tinieblas de la idolatría, que eriar la loz; más tra- 
bajó para destruir los vicios, que para producir los animales; más se 
afanó para reparar en el hombre la imugen de Dios desfigurada por 
el pecado, que para forasarla la primera vez. Al revelarnos la Escritu- 
ra que Dios, en cuanto Dios, descansó al séptimo día, después de 
acabada la obra de la creación, quiso anunciar de antemano que el 
Hombre-Dios descansaria en la tumba al séptimo día, después de ha- 
ber consumado la obra mucho más sublime € importante de la Re 
dención del gúnero humano. Ved aqui porqué la historia del reposo 
del Dios Criador se Jve el sabado santo bajo'el título de profecía, por- 
que ella es en efecto una profecia del repaso del Dios Redentor; y 
porque este misterio debia cumplirse en sábado, fué por lo que los 
judios celebrarón siempre el sábado como un día de gran solemni- 
dad. San Pablo, en sus famosos discursos á los judios, en los que re- 
feria ln historia de la Redención. llamaba particularmente su aten- 
ción sole este misterio, diciéndoles: «Después que los discipulas hi- 
cieron todo lo que estaba escrito de él, le bajaron de la cruz, y le 
pusieron en el sepulcro. Meditemos pues en el día de hoy sobre los 
misterios secretos encerrados en estas sencillas palabras, apenas con- 
sideradas por los cristianos; encontremos en ellas motivos para ins- 
truirnos cada vez más. y para abrasarnos en el amor de Dios que 
muró por nosotros. 

Prosternados delante de vos, os adoramos, y os suplicamos ren: 
didamente que dejéis caer sobre nuestras pobres almas una sola gota 
de esa sangre divina con que fuisteis regada, para que borre en nos- 
ótros las manchas del pecado, nosalcanee la gracia y el perdón, acre: 
fiente nuestros méritos y nos asegure las recómpensas eternas: O 
FL, QUe, spes unica. Ave Marla 
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La Mor de Nazareth habia inclinado yu sobre sn tallo su cabeza 
lánguida. El autor de la vida había sufrido voluntariamente la muer. 
te ás cruel. Jesucristo había consumado ya el grande e incompren 
sible misterio de su caridad y de nuestra salvación; y. de su corazón 
amoroso, atravesado de parte 4 parte por una lanza cruel, del seno 
del nuevo Adán, que dormía un sueño de muerte, había nacido va, 
purificada en su' sangro, cubierta del rocio de su gracia y rica con 
sus mérilos, lu nueva Eva, brillante y gloriosa, la Iglesia. Y sin em- 
hurgo, ¡oh indiferencia, oh cobardía de los discípulos! Ninguno de 
ellos so presenta para tributar los últimos deberes al cucrpo alorable 
de su Divino Maestro; del mismo modo que le habian abandonado 
cuando estaba vivo al furor de los zoldádos en el merto de Getsema 
ni, asi también después de su muerte le abandonan en el Calvario al 
furor de los judios, que ya se disponen 4 insultar estos divinos despo= 
jos, sepultándolos sin consideración alguna al pie del Gólgola en la 
fosa vomún de los ajusticiados. 


Pero:no temáis, hermanos mios; el Padre Eterno vela sobre los 
preciosos despojos de su: Hija. Los ángeles, que le forman un cortejo 


invisible con sus innumerables legiones, le defienden al mismo tiem- 
po que le adoran. 

José, originario de Arjtmatea, y que habitaba en Jerusalén, dis- 
tinguido por la nobleza de la sangre y por sus rignezas, y condeco> 
rado con las más altas diguidados, pues que era uno de los sutenta 
magistrados que componían el consejo supremo de los ancianos del 
pueblo, es el hombre que la Providencia ha elegido en sus sabios 
consejos para li alta misión de dar sepultura al cuerpo del Mijo de 
Dios. José cree que ha legado el momento en que es necesario que 
el disgipulo de Jesucristo ee declare y no se ruborice de 0 Maestro; 
él se presenta, pues, 4 Pilatos eón ademan intrépido y corazón re 
suelto; y sin temerla politica del goberandor, más inhumana aún 
que su crueldad, le dice: «Sabe que yo soy también discípulo de Je- 
sucristo y me honro de:serlo. En esta virtud vengo 4 pedirte su 
cuerpo; él me pertenece.» Pilatos, sorprendido y confuso al oir esta 
libertad de lenguaje, no le objeta que el cuerpo de un ajusticiado 
pertenece 4 la justicia pública, y que un simple: particular no puede 
tener derecho a reclamarle. Sólo se contenta con mandar lumar al 
Centurión, encargado de asistirá la sangrienta ejecución del Calva- 
tio, € informarse de él «i Jesús estaba efectivamente muertos permi- 
tiéndolo Dios asi, para que la certeza de esta muerte, que nos ha 
dado Ja vida, quedase más consignada con respecto á nosotros: 1 
pués de haber oido Pilatos de la misma boca de este testigo fiel, que 
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Jesús habia expirado realmente lanzando un gran grito, mandó que 
el cuerpo de Jesús se entregase 4 José, 4 quien en cierto modo hizo 
un regulo de él. ¡Regalo magnifico! ¡precioso tesoro! 

El generoso Nicodemus se asocia al intrépido José en este pro- 
cioso deber; él leva una composición exquisita de mirra y áloc, 
como unas cien libras, para embalsamar, según costumbre, el cuerpo 
del Señor. Cualquier otro que José se hubiera ofendido de está ge- 
nerosidad, y hubiera dicho: «Guarda tus perfumes, Nicodents; ¿no 
soy yo bastante rico para der aun más de lo que sea necesario? Yo 
doy espontáneamente el sepulcro, yo puedo también dar la mirra. 
Pero vo, una misma gracia ha elegido estás dos almas generosas, 
una misma caridad y una misma religión las nnen. El piadoso José 
ve son un santo gozo á su colega en el Sanhedrin asociarse 441 para 
tributar los últimos honores á la sepultura de Jesucristo. 

¡Ob providencia de Dios! ¡cuún admirable os mostrasteis en los 
honores de que qu s rodear «los despojos mortales de vuestro 
Mijo! ¡Cómo snpisteis vengar su memoria y su nombre, y confundir 
el odio ciego y la grosera calumnia de sus enemigos! Los fariseos, 
en su insolente orgullo, habian dicho hablando del Salvador: n¿Quién 
es este hombre que dice ser el Mesias? ¿Acaso'ha creido en él al- 
guno de los principes de los sacerdotes o de los senudores? El no 
encuentra partidarios sino entre las mujeres, el bajo pueblo y los 
¡gnorantes que 09 conocen la ley, personas todas que, por lo mismo, 
están como malditas de Dios.» Pero ved-aqui que Dios da ua mentis 
solemne 4 estas palabras insultantes, Ved aquí que dos de los micim- 
bros más ilustres, más opulentos y más influyentes, y, sobre todo, 
las inicos hombres de probidad, los tinicos piadosos del Sanhedrin, 
se declaran abiertamente discípulos de Jesucristo después de su 
muerte, y tributan 4:su inocencia y ásu divinidad un testimonio 
público y solemne. A la vista de un pueblo inmerso suben du cruz, 
que no era todavia el adopno de la diadema de los emperadores, sino 
solamente un infame patíbulo: Ellos son los primeros discípulos que 
se glorian de la cruz, que adoran la eroz, que poblican las grande 
zas de la cruz. 

¡Con qué sentimientos de lernura y de respetuoso temor en su 
corizón, con cuánta modestia, con cuánto recogimiento y con cuánta 
devoción acercan sus manos puras para locar el cuerpo inmaculado 
de Jesucristo, el tabernáculo de la divinidad! Nicodenns, dice San 
Bnunaventura, quita los clavos, y José recibe este cuerpo sagrado en 
sus brazos, y dichoso con tan prociosa carga, le estrecha: contra su 
corazón. Maria asiste á este acto de piedad y de religión con el cora- 
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100 atravesado por la espada del dolor; pero con la frente serena, el 
semblante tranquilo y majestuoso; y la actitud sublime como conve 
nia ú la Mudre de tal Hijo. De pie al lado de hi cruz, recibe primera 
mente en su seno los clavos que atravesaron cruelmente las manos y 
los pies de aquella Huntanidad tan amada de su corazón. Ella recibe 
igualmente en sus brazos aquel cuerpo udorable, y le: coloca enel 
mismo seno virginal que le había lnctado. Después, toda absorta ey 
tan sublimes misterios y como en el éxtasis del dolor, estrecha cone 
tra su seno la prenda tan amada de sus castas entrañas, y la ofrece 
al Padre Eterno por la salvación de todos los hombres. Juao, el di 
cipulo amado, se precipita «sobre Jos divinos despojos, y reclina por 

egunda vez su cabeza virginal en aquel pecho sagrado, santuario 
del amor infinito, sobre el que habia tenido la dicha de reposar la 
vispera de su pasión. Magdalena toma eu sus manos, riega con lie 
grimas y cubre de piadosos besos aquellos pres divinos inmóviles, de 
los que había recibido en otro tiempo tanta contrición, tanta gracia, 
tanta paz y tanto amor. En una palabra, todas las personas santas 
y devotas presentes 4 esta triste ceremonia, las santas mujeres, el 
Centurión y sus soldados convertidos, se apresuran á porfía á tocar 
con una respetuosa ternura aquella carne divina, de la que emana 
ún perfume y una virtud inefable que infanden el consuelo y la paz 
en todas las almas, ; 

José y Nicodenmus, después de haber embalsamado y envuelto en 
lienzos muy blancos el cuerpo del Hijo de Dios; lo levantan enalto y 
Jo ofrecen al Padre Eterno por sus pecados personales y por los de 
todo el mundo; ellos son los primeros en continuar este sacrificio 
elerno que durará en nuestros altares hasta el fin de los siglos, para 
perpetuarse después en el cielo en los abismos del amor infinito, En 
verdad no consagran aquel cuerpo divino de una manera cucarística, 
porqué lo tienen visible y realmente en sus manos; mas lo ofrecen Á 
Dios y lo presentan desde la cumbre del Gólgota 4 la adoración de 
los hombres. ¡Ad! en el mismo lugar en que Jesús y su Santísima 
Madre ofrecieron el sacrificio sangriento, se ofr por sus discipnlos 
el mismo sacrificio de una manera incruenta, La Iglesia aprendió de 
estos santos hombres el modo de tratar, de sepultar místicamente y de 
recibir el cuerpo de Jesucristo, Para conservar la memoria del acto de 


José y de Nicodemus que embalsamaron este cuerpo sagrado, le en 
volvieron en lienzos sumamente blancos, y le depositaron, no en uN 
ataid, sino en un sepulcro abierto en la roca, la Iglesia usa también 
por allur una piedra de una sola pieza, sobre la que derrama ciertos 
perfumes y deposita el augusto Sacramento en unos lienzos blancos 
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que del cuerpo del Señor t0utan el nombre de corporales; costumbre 
muy ántigna de la Iglesia que el pontífice San Silvestre convirtió 
en ley. 

En otro tiempo José, «el esposo inmaculado de Maria, suministró 


su nacimiento; y los suntos reyes magos llevaron la mirra miste- 
riosa para honrarle, Ahora que Jesucristo acaba de morir, olro Jo 
proporciona el lienzo sagrado destinado 4 envolverle, y Nicodemus 
y las Marias, como otros reyes magos. llevan la mirra para embalsa- 
marle. Hay <in embargo la diferencia de que el lino y la mirra de 
quese sirvieron en su nacimiento fueron el emblema de la condición 
de su cuerpo real, mientras que los lienzos y la mirra de que nsáron 
para sepultarleson una enseñanza para la conducta de su cuerpo 
místico, es decir de los fieles. La blancura de los lienzos y el olor de 
la mirra que rodeso su cuna, significan que Jesucristo viene al mun- 
do para obseryar una vida pura, pero Nena de amarguras; una vida 
inocente pero mortificada; que, 4 excepción de la sombra misma de 
pecado, se verá sujeto á las enfermedades, al dolor, 4 lu ignominia, 
á la pasión, á la muerto y á todas las penas del pecado; ellos repre- 
sentan en una palabra 4 Jesucristo sunto é inmaculado, porque: es 
verdadero Dios, pero pasible y mortal, porque es verdadero hombre. 
Al contrario, por la blanvura del lienzo en que Jesucristo quiere ser 
envuelto después desu muerte, y por la mirra y el aloe, enseña al 
alma fiel que las disposiciones con que debe recíbirle en ls tumba 
mística de su corazón, deben ser la pureza del alma, la amargura de 
la penitencia y la mortificación del cuerpo. 

El misterio del sepulero ofrece otras lecciones todavía más impor- 
tantes. Observemos en primer Ingar, que si Jesucristo no hubiese 
muerto, no podía resucitar, y que si no hubiese resucitado, su muér- 
te de vada nos hubiera servido. ¡Ah! exclama San Pablo, si el drama 
de una pasión tan ignominiosa y tan cruel no hubiera tunido la re- 
surrección por desenlace, Jesucristo no hubiera sido más que un 
hombre justo, mártir desu celo por la ley de Dios y de su amor por 
el prójimo, pero no hubiera sido el Hijo de Dios y Redentor del hom- 
bre, Nuestras deudas para con Dios no estarian satisfechas; nuestros 
pecados subsistirian aún, y con ellos nuestra esclavilud y nuestra 
condenación. La resurrección de nuestro Salvador borra los oprobios 
desu muerte, y nos have conocer que esta muerte fué de un valor y 
deuna eficacia infinita para redimirnos, supuesto que nos prueba 
que ul que la sufrió ora verdaderamente Dios, y ella es por consi- 
guiente la picdra fundamental: de la verdad de su religión. Pero el 
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misterio de la sepultura es el que une y hace evidentes los dog: 
mas tan importantes de la muerte y la resurrección de Jesucristo, 

Él misterio de la sepultura de nuestro Salvador es también la 
manifestación yla prueba de otros tantos misterios-no menos impor= 
tantes, En primer Ingar, este se pulcro no es propiedad suya ni desu 
familia; es una concesión que se le ha hecho por la piedad de otro; 
¡Cosa sorprendente! El Hijo de Dios hecho hombre no tuvo cuna en 
su nacimiento, y ahora después de su muérte tampoco tiene un lugar 


propio en donde ser sepultado. ¿Tenia acaso necesidad de seopulero 


el que tiene los cielos por morada? ¿Tenía necesidad de sepulcro el 
que sólo había de permanecer en él por espacio de tres días, no como 
un cadáver, sino como un hombre recostado pars descansar? Asi 
pues, si Jesús no tuvo casi sepultura propia en ol mundo, esto prue 
ba: que st reino noes de este mundo, que él tsmpoco es de este mun 
do, y sí nada posevó en propiedad, consistió en que es el dueño de 
todas las cosas, 

Los grandes de la tierra, según el pensamiento de San Ambrosio; 
se Construyen ficos mausoleos, para tener un Jugar donde die 
solverse con honor. Pero el vencedor de la muerte no tenia necesi 
dad de uu lugar especial para reducirse en él á polvo, como los de- 
la verdad de 
su muerte quedase consignada, pero no para sufrir allí la corrupción; 
lué puesto alí como en un depósito para saliral momento; mas uo 


más hombres. El fué encerrado en la tumba para 


pura permanecer allí como eu la región eterna de la muerte 

Los furiseos, después de haberse asegurado de que el cuerpo de 
Jesucristo estaba encerrado en el sepalero, y haber comprobado su 
identidad, le encerraron de nuevo, y volvieron 4 asegurar con cal y 
con betún la enorme piedra que lo corrala; después, con licencia-que 
habian obtenido de Pilatos, hicieron-construir una especie de barrera 
al rededor del sepulcro, y lo rodearon de guardias pretorianas arms 
dos de centinelas militares que se relevaban por turnos para probilir 
que nadie acercase. Finalmente, para evitar toda intidelidad por 
parte de los mismos centinelas, pusieron, todo al rededor de la losa 
quelo cubria, los sellos de la sinagoga, de cuva integridad hicierom 
responsables 4 los soldados, Los judios reunen alli centinelas y guar 
dias por odio 4 Jesús pero Dios, valiéndose de ellos, los envia para 
honrar la tumba desu Hijo, y en tanto que los judios agotan todos 
sus esfuerzos para impedir que el cuerpo de Jesús sen robado, solo: 
trabaj ia para Hicer ercer may pronto que ha resucitado. 

Ubservemos también que: el sepulcro de Jesucristo, prestado sólo 
por algunas horas, es propiedad: de José, que es el que lo da, ¡Oh 
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admiruble coincidencia de funciones de nombres! Jesucristo:entró en 
el mundo á la sombra de la castidad de José, esposo de María, y aho: 
ra sulo del mundo 4 la sombra de la piedad de otro José, El sepulcro 
nuevo es ln imagen de la virginidad de María. El primer José hubia 
tomado á María por esposa, y porel milagro de su castidad la dejó 
intacta al Verbo Eterno para que pudiese ser concebido en su seno 
virginal; del mismo. mudo, el segundo José habia construido una 
tumba para si; pero, arrebatado por su piedad, la cede pura é intac- 
ta á Jesuoristo 4 lin de que pueda en ella resucitar. Depositarios alor- 
tunados del mismo tesoro, el uno. viste 4 Jesús en su nacimiento, y 
el otro le reviste después de su muerte; el uno fué testigo de su mi- 
lagrosa concepción y de la virginidad de la Madre, y el otro lo es de 
la resurrección y de la divinidad del Hijo 
El sepuloro es sencillo y sin fausto; en £l nose ven mármoles mi 
metales, ni adornos, y Jesús condena asi el loco orgullo y la ambi- 
ción insensata de los grundes que no quieren separarse de sus rique- 
Zas niann después de sumuerte. Mas sin embargo de renunciar el 
Ivador á la vanidad, no por eso renuncia dá la pureza; porque él 
quiso ser depósito en un sepulcro sencillo, pero pUEvO, asi como 
en otro tiempo quiso nacer de una madre pobre, pero virgen. Ningu- 
no más, que Jesús fué concebido en las castas entrañas de Maria, mi 
antes ni después de él; asi ni antes, ni después de-él, nadie fué eolo- 
cado:en el sepulcro que recibió el cuerpo del Salvador. ¡Ub cuerpo 
verdaderamente santo, adorable y bienaventarado por haber tenido la 
virginidad por madre y la justicia por guarda! Jesucristo se mnestra 
siempre y en todas partes verdadero hombre y verdadero Dios. Ver- 
dadero hombre, pasando por-los estados más. abyectos de la humani- 
did; verdadero Dios, no mostrándose celoso sino por lusantidad y la 
pureza, la unica compañía digna de su<persona, el único don que 
conviene 4 su majestad 
Ved aqui porqué, asi como en st nacimiento despreció los pala- 
cios de los reyes, st en su muerte rehuso los mausoleos de los Au- 
gustos, Mas, asi.como 4 pesur de nacer en una pobre cabaña quiso 
que esta iumilde gruta estuviese adornada con la virginidad de Ma- 
ría, con la fe de José, con lu inocencia: delos: pastores y con la hu- 
mildud de los magos, del mismo modo, al morir, quiso ser depositado 
en un sepulero sencillo, abíarto en Ja roca; él no permitió, sin em- 
bargo, que ningona mano profana; que ninguna mirida malévola, 
que ningún corazón: inmundo se acercase 4 él; por el contrario 
quiso tener por cortejo todas las virtudes, es decir, ln constancia de 
Maria-su Madre, la virginidad de Juan su discipalo, las lágrimas de 
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penitencia de Magdalena, la piedad de las Marías, el valor de Nipo= 
demus, la justicia de José y la fe del Centurión. Las mismas Mores 
del pequeño haerto donde estaba el sepulcro, abriéndose en el mo 
mento en que se presentó en aquel Ingar el cuerpo de Jesús, 6 inelk 
nándose sobre sus tallos para rendirle homenaje, fueron el emblemx 
de las Mores mucho más agradables á sus ojos de todas las virtudes 
que Je acompañaron y le anunciaron como el Dios de la santidad in 
finita. Sólo 4 un Hombre-Dios correspondía morir como murió Jesña; 
sin debilidad. Sólo 4 un Hombre-Dios correspondía ser sepultado; 
como lo fué Jesús, rodeado de pureza y de santidad. 

Nuestro Salvador no separo jamás, en estos misterios tan subli- 
mes y tan tiernos, la causa de Dios de la causa del hombre, ni los 
intereses de Dios de los intereses del hombre. Ved aqui porqué en el 
misterio de su sepultura no sólo tuvo presente el triunfo de:su reli: 
gión y la gloria de su divinidad, sino también nuestra instrucción y 
consuelo. 4 

En primer lugar, el apóstol San Pablo descubrió en la sepultura: 
de Jesucristo una enseñanza profunda sobre el espiritu de la moral y 
la sintidad del Evangelio: «Sabed, decia 4 los. primeros cristianod; 
que nosotros hemos recibido el bautismo para expresar en nosotros, 
con lodas sus circunstancias, la muerte de Jesucristo, de modo qué 
estar bautizado es estar sepultado con él. El bantismo es, pues, según 
la Escritura, una obligación solemne que coutraemos cu presencia 
del cielo y de la tierra, de morir y de sepultarnos misticamente c0N 
Jesucristo, para participar del mérito de su muerte y de su sepultura 
real, y recibir el carácter, los privilegios y las gracias de estos dos 
grandes misterios figurados porel bautismo. No basta que el cristias 
no, para ser fiel 4 las promesas del bautismo, haya renunciado 4 10d6 
y haya muerto con Jesucristo; es necesario también que sepultado ell 
el secreto de su fe, en la obscuridad de sus virtudes, y como un home 
bre 4 quien cubre la piedra del sepulcro, no se ocupe en la estima 
ción ni en el desprecio del mundo, y observe una vida oculta en Dios 
con Jesucristo. ¡Felices aquellos que mueren de este modo, y som 
misticamente sepultados en espirita para el mundo, antes de serle 
corporalmentel ¡Dichosos-los que se desprenden desde abiora, ports 
piritu de fe y de virtud, de todo lo que es terreno, antes que la muer 
te los sorprenda y los obligue á este sacrificio por una triste € lie 
evitable necesidad! El misterio de la sepultura de Jesucristo no sólo 
es pura nosotros una magnifica lección, sino también un motiró de 
valor y fortaleza. Indudablemente fué para el Hijo de Dios una grid: 
de humillación que su cuerpo sagrado, unido á la persona del Verbo, 
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envuelto en una sábana, perfumado con aromas y cubierto el rostro 
con un sudario fúnebre, á ejemplo de los cadáveres comunes, per- 
maneciese encerrado é inmóvil en la tumba, y que el que es la resu- 
rrección y la vida reposase en la región de las tinieblas. Mas esta hu- 
millación tra necesaria para fortificarnos, y en este supuesto Jesús 
no se negó á sufrirla. Si al momento que :expiro hubiera resucitado 
sin pasar por el sepulero, hubiera dado á entender que desdeñaba 
una de las condiciones más humillantes para cl hombre, la de verse 
obligado á entregar su cuerpo á la tierra antes de volverle 4 tomar 
glorioso en el ciclo; hubiera cuasi hecho dudar de su perfecto amor, 
de su perfecta semejanza con el hombre, supuesto que rebusaba so- 
melerse á esta condición universal de la humanidad. Pero, supuesto 
que consintió en permanecer en la tumba, lo mismo que había que- 
rido reposar en la cuna, como el resto de los hombres; supuesto que 
quiso tener la sepultura semejante 4 la nuestra, lo mismo que habia 
tenido el nacimiento y la muerte; al verle pasar asi por todos los es 
tados, por todas las condiciones y Lodas las miserias del hombre, por 
estos inefables rasgos, quedamos convencidos de su misericordia y de 
su tierno amor al hombre, y le miramos como el verdadero hermano 
del hombre, semejante en todoal hombre. 

Por otra parte, al tomar el Hijo de Dios nuestras miserias nos 
hizo participantes de sus riquezas; al experimentar todas las con- 
diciones, aun las: más pobres, Jas más abyectas y dolorosas de la 
humanidad, las elevó en cierta manera, las santificó, las divinizó 
y Jas convirtió en gérmenes de consuelo y de glorix. Del mismo mo- 
do que, cuando nació pobre, cuando se humilló, cuando sufrió. y mu- 
ríó, nos hizo amubles y preciosas la pobreza, las humillaciones, los 
sufrimientos y la muerto, así también, al querer ser sepultado como 
nosotros. quitó al sepulero el horror natural que inspiraba. Ved wugui 
porqué las almas verdaderamente cristianas no tiemblan ni.sé espan- 
tan, como las almas irreligiosas y profanas, á la idea de que un poco 
de tierra va á cubrir muy pronto su cadáver. La soledad, la olscuri- 
dad y la insensibilidad de la tumba no las aterra. Jesucristo pasó por 
este camino, y mudó:su condición; ellos le miran como el pedestal 
desde donde deben remontarse ul cielo. ¡Con cuánto gozo hablan de 
ella, con cuánta indiferencia la esperan, con cuánto valor la llaman, 
y con cuánta alegria descienden á ella! No diriais que son hombres 
que mueren por necesidad, sino hombres que van 4 reposar para ol 
vidar sus trabajos. 

Trinidad adorable, fuente augusta de salvación, recibid hoy las 
acciones de gracias, las bendiciones y las alabúnzas de todas las in- 
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teligencios creadas. Mas, en tanto que nuestros homenajes se elevan 


hacia yos, haced descender sobre nosotros la abundancia de vuestra 
gracia; bendecidnos, á fin de que, después de alcanzar nuestro triuge 
fo. en la tierra, alcincemos también la recompensa eterna en los cie 
los. Amén. 


mo pretiura ejus. 
hombre su pescio 


(Job, e. 28 y 14) 


¿No veis la señal eloriosa gue consuela de nuevo á la Iglesia y 4 
todos los verdaderos fieles? ¿No recordáis el signo de triunfo que ha 
de ostentarse á los ojos del mundo; para: dicha y corona de los bie 
Dos, lerror: y confusión de los malvados, participando de la gloria y 
majestad del Hijo del hombre, cuando al último día de los siglos 
venga á juzgar el universo? Es el glorioso estandarte de nuestra le 
hertad; llemuos de júbilo, cristianos: ¡In enseña venturosa de la sé 
Jud del hombre, el instramento adorable de la restauración del pecar 
der, la que ha conquistado el cielo, cerrado porla culpa de la de% 
cendencia de Adán! El árbol: bello y frondoso que va: cubriendo c0R 


sus ramas toda la redondez del orbe, el árbol misterioso, cuyo frulo: 


es un antidoto eficaz. contra lá amargura mortifera que canso el froló 
vedado del primer árbol del paraíso, es la eruz trianfante y gloriosa; 
oyentes mios, la esperanza de los fieles, y la desesperación de los 46 
pios que la desprecian porque no la conocen; nescil «homo preliuk 
gue. Signo antes de ignominia, es hov un sello de gloria y de Mdelé 
dad que premia y ennoblece á los siervos de Dios - 

En la opinión de todas las naciones era la cruz el más infame 40 
todos los suplicios: era maldito, en la Palestina ó la Judea; el qué 


moria en ella, y Jos romanos hacian expiri en tan ominoso patíbulo 
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¡Jos esclasos que atentasen contra la vida de sus señores: poro des- 
deque la criz se vió salpicada con la sangre nobilísima y real del 
Hijo de -un Dios, sobre la cima del Gólgota, enclavado en ella, ad- 
quirio el imús alto honor; y los mismos ronanos dieron testimonio de 
esta verdad, prohibiendo-el uso de la cruz enel castigo alrentoso de 
los mayores delitos; con la idea de que en adelante no recibieran los 
reos en vez de infamia, honor, y en lugar de castigo, ná recom- 
pensa. Hoy es la eroz la piedra más preciosa de las coronas imperia- 
les.-el ornamento de los grandes, el premio de Jos héroes, y en son- 
tir de San Cirilo de Alejandría, la gloria de las glorias: el mayór 
oprobio del hombre es hoy el más glorioso timbre del cristiano, No 
hay blasón tan ilustre como padecer por amor de Jesucristo en la 
erúz. El Apóstol que subió hasta el tercer cielo por la escala de las 
tribulaciones y delos tormentos, ha fundado sus delicias y loda su 
gloria en la oruz de Jesucristo. Bien podía establecerla sobre la sabi- 
duria del Mijo de Dios, en su majestad 6 sobre su gloria, mas halló la 
sabiduria en la locura de la eruz, hallo la majestad en la humillación 
de Ja cruz, y halló su poder en la Naqueza de la cruz, en expresión de 
San Agustín. Los sabios del siglo se avergúenzan del oprobio dela 
cruz; mas el Doctor santo de las gentes encontró en él una gloria, 
que le hace superior 41 mundo. 

Agunos se alorian del favor de los reyes 0 de los poderosos; vtros 
suelen gloriarse en la ciencia vana, carnal y diabólica que hincha el 
corazón; éstos en la libertad y potencia de satisfacer sus pasiones 
mezquinas; aquéllos, en fin, en la señal de una yietoría, conscenida 
de sus enemigos en el campo de batalla; mas el Apóstol funda todo 
el cosplandor de:su gloria en el Omnipotente, dueño único de todos 
los tezoros de la naturaleza y de la gracia; su favorita ciencia es la 
cruz, pues hace alarde de no sáber otra cosa más que Jesucristo oru- 
cilicado. Si la eruz'es locura para los que se pierden, es la virtod y 
el poder de Dios para los quese salvan; es la Hibertadora de los hi- 
jos de Dios; en ella ha sido crucificado el hombre viejo de la culpa; es 
él gloriozo estandarte de la victoria conseguida por Jesnorista contra 
el demonio, llevándole aherrojado al carro de sn triunfo, después de 
haberle vencido y desrotado sobre la cima del Calvario. Mas adver- 
tid, hermanos míos, que una devoción exterior y vana es motivo y 
objeto de gloriarse algunos, así como la cireoncisión fomentaba la 
vanidad y orgullo de los judios; pero es evidente que no hay sólida y 
verdadora gloria fuera de la cruz, que lama el Padre San León 
fuente de todas las bendiciones y cmisa de todas las gracias, Un antiguo 
doctor decía en otro tiempo ú los gentiles, que el cristiano es un 
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hombro destinado por su profesión 4 los trabajos y á la muerte, y 
que sólo es grande cuando padece, porque no se-conocen los Hiérme 
dela virtud hasta que són probados en el crisol de las tribulaciones. 
Los trabajos, los tormentos y la puerto lubraron á los mártires la ep. 
rona de su inmortalidad, y las aflicciones sufridas con paciencia par 
amor de Jesús, adquieren al cristiano la mansión de lus delicias eler 
nas. Ya se deja columbrar por. estas reflexiones, que pretendo hue 
ros ver en la cruz la misteriosa nave que nos ha de llevar al puerto 
de la gloria. Para conseguir tan alto fin, imploremos la protección 
de Maria Santisima, que nos dió el ejemplo de marchar la pridiera 
por la senda del dolor, y saludémosia con el ángel. Ave María. 


Amados fieles, dos puntos de vista ostenta el misterio de la cruz; 
uno á las ojos de la fe, y otro 4 los del mundo; éste sólo desculige 
dolor, pobreza y oprobio en la naturaleza humana; mas la fe desculiee 
en el dolor un tesoro de incfables consuelos, en la pobreza riquezas 
immensss de gracia y desalud, y en el oprobio, en fin, todas los 
motiyos de una verdadera gloria. He aquí por qué todo fiel quese 
alimenta de la le y de la razón, siente los consuelos que le hacen 
confesar que el yugo de la cruz es muy suave; siente la necesidad de 
llevarla con gozo y paciencia, porque es el precio único que nos 


adquiere la gracia de la salvación, y porque es la compañera ins 
parable del hombre. desde que nace hasta que mueré; tan suave y 
ficil de llevar al justo, como insoportable y terrible al pecador. Esa 
verdad es dura, inacoesible a] espíritu humano, entorpecido por las 
wcblas del error y maligno vapor de las pasiones; es muy áspera É 
la malicia y flaqueza del hombre mundano; pero se insinúa del mode 
más admirable en los corazones conducidos por la divina gracia; 
basta conocer el gran misterio consumado en los brazos de la Ene, 
donde, según San Pablo, fué derogado el decreto de nuestra conde 
nación, y donde solamente halla el cristiano la ciencia de la sil 
vación, 

El triunfo de la cruz, enel último día, no sólo resplandecérk 
contra los judios y los gentiles, sino tumbién contra todos los falsos 
cristianos, que viven en el cristianismo sio adorar á un Dios cride 
ficado, sin dar la menor señal de gratitud á su amor para con dl 
hombre, sin imitarle, sin seguirá Jesús hasta entrar con6l en dl 
huerto de las olivas, y agonizar por su amor, como los fieles discipie 
los, Será la cruz un juez terríble, cuya sola vista llenará de contusióa 
y horror 4 todos Jos que San Pablo llama con lágrimas enemigos de 
la cruz. Al brillo de Ja cruz bramarán los amantes de la vida sensual, 
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los ociosos, los que hoy nadan en los placeres y opulencia, injusta y 
sacrilegamente adquiridos, con ultraje de la humanidad doliente y 
desvalida, ¡Ay del avaro y del usurero: en el día timo, cuando sus 
alerudos y fleros rostros caigan heridos por el resplandor de la ernz! 
¡Ay de aquellos hipócritas piadosos que sólo se contertan con ado- 
rarla exteriormente sinabrazar sus mortificaciones! La cruz surá su 
tormento. y un lormento forzado; en estéril llanto verterán ligrimas 
eternas. Será por la cruz el triunfo de la justicia de un Dios erucifi- 
cado contra todos los impios y los pecadores, contra los réprobos que 
despreciaron los méritos de la. muerte del Salvador, que renunciaron 
á los gustos y delicias que la religión de Jesús mezcla con sus allic- 
ciones y penas, queriendo más anegarse en el torrente de amarguras 
que derrama el mundo en sus falsos y efimeros placeres! 

Siempre que Dios quiere renovar los prodigios di su gracía en lá 
conversión del pecador, dice San Bernardo que, para desprender su 
corazón de los afectos criminales, suele derramar amarguras sobre 
los antiguos placeres, porque el vicio y la virtud son incompatibles, 
y la caridad no puede entrar en un alma poseida de la sensualidad: 
por lo exa), antes de establecer Dios su reino en el corazón del peca- 
dor, entra debilitando primero el furor de las pasiones que le domi- 
nan, con todos los afectos desordenados, derramando disgustos y 
amarguras en todos los objetos de suamor. Así trata Dios, amados 
oyentes, ú los pecadores que quiere convertir; de lo: cual, entre otros 
inpumerables, un testimonio auténtico y nada sospechoso nos ofrece 
de si mismo el santo y grande Agustino, confesando al Señor, que 
después que le miró con ojos de misericordia, había comenzado á 
derramar amarguras en todos los consuclos de sn vida. Salomón, «n 
todas las grandezas y deleítes mundnos, no encontró más que vani- 
dad y aficción. Y en esto, al par de la misericordia, resplandece la 
sabiduria de Dios; sino, la sociedad se convirtiera en un caos ho- 
rrendo, la religión misma sería un desorden, porque mandándonos 
aborrecer al mundo, por estar lleno de perversidad y de corrupción, 
si no dejamos de amarlo, aunque sintiendo sus amarguras, ¿quién 
podria enfrenar nuestro injusto amor, sí estuviera lleno de placeres? 
No habria para nosotros otro Dios que la pasion, y daríamos ¿Jas 
erigturas el culto del Ser supremo, y los deleites ilícitos aumentando 
lu ceguera al insensato, le precipitarian enel abismo de su eterna 
perdición. Por esta causa la divina misericordia, derramando conti- 
noamente luel sobre todos los placeres mundanos, Jos desprende de 
nuestros corazones, y el disguste y tedio. que hallimos en las cosas 
de la tierra, nos obligan por necesidad á buscar los bienes del cielo. 
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Por otra parte. ¿qué seria del pobre sobre le tierra, si la virtud 
probada por los trabajos, 10 llenara su corazón de incfables deliciós! 
Las varias aflicciones de la vida humana, segun el apóstol Santiago, 
son el motivo de la mayor alegria; no sólo constituyen la futora, sig 
también lu presente felicidad. Tal es el honor que hace 4 la celigión 
eristiana un filósofo de la Francia moderba. Ási como Dios con su die 
vina visión forma la dichu de los predestinados en la mansión del 
descanso eterno, asi con la tribulación hace felices 4 los buenos en 
el valle de las £ en este mundo que es el reino de Ja fe. Por 
esto dice: San Juan Crisóstomo, que la alegria del mundo es la ale 
gría de los ojos, porque solamente cónsiste en el placer que ocasiona 
la vista de terrenas hermosuras; pero la alegría que Dios concede 4 
los que padecen por: él, es la ale; a del corazón tranquilo y puro, en 
que rebosaba el corazón del Rey pri lediísti lertitiam in corde- meo, 
Es el gozo que se fanda en la (e, una alegria que se robustece conY 
oposición 4 la alegría mundana, cimentada en la ilusión y falsedad; 
porque no se ha visto todavía en más de cuarenta siglos, un hombrs 
halagado por el mundo con sólidos y verdaderos placeres sobre la 
Lierra. 

Durante la vida del hombre, la risa está mezclada con el dolor; 
la tristeza sucede 4 Ja alegría, y ésta le dispone para la miseria; de 
modo que, si bien se reflexiona, en los gustos humanos son infinita: 
mente más, en calidad y número, los males que Jos bienes; peroel 
deleite santo del corazón del justo es como aquellas fuentes cavas 
cristalinas aguas saltan hasta la vida clerma, pues empezando en eslh 
vida, dura por toda la eternidad, sin disgustos ni menoscabo alguno; 
conforta nuestras almas, animándonos á despreciar unos placeres Ak 
sos y caducos por las delicias que promete la esperanza de los he 
nes clernos. 

Los pecadores que viven llenos de regalos, delicias, honores Y de 
quezas, por más duración que tengan esas cosas, ¿estarán por vente. 
rá libres de cruz? Según los filósofos paganos, no bey mortal nimgl 
no exento del dolor; de modo que el que rebusa seguir la cruz, és 
le seguirá por todas partes, porque así como todos mueren, padecen 
todos. Una gran fatiga, dice el Espiritu Santo, se vió para todos los 
hombres, y wn yugo pesado sobre los hijos de Adán, desde el día de unas 
cinviento hasta el de su sepultura. 

Cuando el navegante por alla mar vaya gozoso y sin Uimor algu 
no de los escollos y peligros que le rodean, entonces podremos crenr 
que el hombre está libre de la.cruz de la tribulación: Los delcitesHik 
citos llevan consigo un germen de muerte, que sólo producen tedio 
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y temor, y el mismo desorden de la fruición es un cáncer mortal que 
devora los corazones. 

Los reyes y los grandes del siglo que están más halagudos por el 
sura del placer y de la gloria, son unos pobres esclavos de los dehe- 
res que los fuligan día y noche, 6 de mexquinos pasiones, quo como 
los filisteos 4 Sansón les sacan los ojos: yacen amarrados con cade- 
nas de oro y en una esclayitud espléndida; son oprimidos ¿o una 
tribulación formidable, 

En cambio, juzgaos dichosos y crced, hermanos míos, afianzado 
todo el gozo, cuando seáis probados en varias tribulaciones; alegraos, 
porque os esperan ricas y brillantes coronas en ql ciclo; éste es el 
dogma consolador del cristianismo. 

Y ved ahí también la razón de amar, no sólo la eruz en si misma, 
sino á todos aquellos que nos la ocasionen: en eso consisle la per- 
fección eristiana; este amor tan fino es la enseña de la cruz. 4mad, 
dice Jesuerislo, á vuestros enemigos, haced bien 4 los que os aborrecen, 
y orad por los que og persiguen, ¿Qué.cosa más justa que correspon- 
dermé á mí, que he padecido por vosotros tantos y lan crueles tor- 
mentos? ¿Qué cosa tan dulce y gloriosa como tornarme heridas por 
heridas, injarias por injurias y sangre por sangre? ¿No es por ventura 
un honor para el siervo, el que beba en la copa de su señor y su rey? 
Por esto dije á los dos hermanos que anhielaban sentarse en mi tro- 
no: beberéis en verdad mi cáliz, por ser un signo de amor haceros 
en la tierra participantes del cáliz de mu pasión 

¡Ojalá untiendan estás cosas los hijos de los hombres, que tan 
desalados corren á beber en cisternas llenas de fango, buscando 
empleos, honores, riquezas, vanidades y locuras! Cuando la cri 
de Jesneristo, amados .oyentes, es ciertamente más preciosa que el 
cetro imperial, ¿quién no deja todas las cosas del mundo por abra 
zarla? El que ami ardientemente á Dios, dice un santo doctor. muy 
perseguido y atribulado, primero elige llevar por €l las pasiones y Ja 
oruz, que habitar en el cielo; porque no da tanto lustre á la cabeza 
del hombre una corona de piedras preciosas, como la cadena de hie- 
rro, las aflieciones, las persecuciones y la cruz que se lleva con pa- 
riencia por Dios. 

La cra de Jesucristo es aquel árbol grande, á cnya deliciosa som- 
bra descansa el alma cristiana como la Esposa de los Cantares, y 
aprende del divino Maestro las sublimes lecciones de caridad, man- 


sedumbre, paciencia y humildad, atesorando el caudal de todas las 


virtudes cristinnas. La meditación sobre la pasión y tormentos de Je- 
sús es la escuela grande de la perfección cristiana; hallan en clla los 


Misrextos. Tomo Y do 
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santos su alegría y sus consuelos, y las almas se recrean en olla cop 
los frutos snavíisimos de la devoción y del amor. ¿Dónde se formó el 
espiritu de un San Bernardo, sino en la pasión de Cristo? ¿Dónde ad: 
quirió su prodigiosa sabiduria el santo obispo de Hipona, sino, como 
él mismo dice, en Jas hernlas del Redentor? De aquí salieron los dul 
cos ardores que abrasaban el corazón del Serafin de Asis. El Sul de 
Aquino, ¿dónde aprendió su portentosa cien la y sus excolsas virtu 
des sino en el libro de Ja er A los pies de un Crucifijo encontraba 
el Doctor evangélico el tesoro de luces, virtudes, gracias y sabiduria 
que le enriquecieron. San Buenaventura, en Jos místicos ayes desy 
corazón, tan inflamados del amor divino, parece que no tenía otro 
papel que la croz, ni más pluma que la lanza, mi conocin más tinta 
que la preciosa sangre de Jesús. ¡Oh cuán bueno es habitar siempre 
á vis e laceroz! exclama el seráfico Doctor. Hagamos también nos 
tros tres tabernáculos pará nuestra morada en las llagas de muestro 
erucificado Redentor; nno á sus pies, otro en sus manos y el tercero 
en su divino costado: allí quiero yo descansar, alli velar, alki leer, 
allí conversar, Según el Apóstol, Dios probibe al cristiano el gloriar- 
se en otra cosa que en la oruz de Jesucristo; y ¿qué es- gloriarse en 
una cosa? Es amarla y apreciarla como el cimiento de nuestra mayor 
grandeza, como la fuente de nuestros bienes y nuestra felicidad; 4) 
espiritu de la cruz hace a Dios reinar en nuestras almas. ¿Será ¡per 
ble, cristianos, que nuestra pureza, insensibilidad y malicia, resistan 
todavía la fuerza de su gracia omnipotente, ablandarse nuestros 
borazones con el ruego divino de su armor? El amor propio, el orgi 
llo, la impaciencia, la sensualidad. no descansan como la Esposa mis 
tica á Ja sombra de la cruz; y sino volvemos en nosotros, perderé 
mos con ella el reino de los cielos. ¡Ah! ¿podremos mirar atentamele 
te uu Crucifijo, sin penetrarnos de un vivo dolor, llenos de vergúenia 
y confosión. al vernos por nuestras culpas tin enemigos de la cruz; 
careciendo de sus admirables frutos? No, ¡dulcisimo Jesús! por el tr 
feo de vuestra gloriosa victoria del mundo, del pecado y del infierno; 
os pedimos humildes el espíritu de la cruz, para domar nuestra obs 
tinación y formar con él y en él nuestros corazones. La santa cruz és 
el admirable misterio del amor que atrajo á sí todas las cosas: su de 
voción nos ofrece el maná escondido en ella, que produce la conver 
sión de las almas; si arreglamos la vida por el modelo que nos pre 
senta li cruz, ésta de seguro será la mistica naye que nos lleve Al 
puerto de la eterna felicidad. Amé 
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Un glorioso encomio de la eruz, 4 Ja cual aludió en las. citadas 
palabras cl divino Redentor, pensó formar Sau Juan Damasccno, 
diciendo que estuvo vestida de la virtud y subiduria de Dios. Oid 
qué bellamente explicó su pensamiento. «Según el Apóstol, dice el 
santo Doctor, cada uno de nosotros, que ha sido bautizado cu el 
nombre de Jesucristo, fué en virtad desu muerte regenerado á la 
gracia en el sacremento. Además, cada uno de nosotros que ha sido 
bautizado. ha vestido en el hantismo á Jesucristo. Y Jesucristo, ¿no 
es la virtud y la sabiduria de Dios? Pues del mismo modo, concluye 
el Damasceno, que en virtud de la muerte de Jesucristo, esto es, de 
su cruz, nos hemos vestido de Jesneristo misimo, igualmente nos 
hemos vestido del poder y de la sabiduria de Dios.» Asi que, debiendo 
yo hablar de Ja eroz misma en honor de la invención de la santa 
ernz, séame licito no apartarme nada del bello pensamiento del citado 
santo Padre, dirigiéndose mi discurso 4 mostraros, sin perder de 
vista ni la. solemnidad del día ni vuestro provecho, que por virtud 
de la cruz se comunica el poder y la sabiduria de Dios. Ave Marta 


Uueriendo, hermanos mios, probar San Pablo a los corintios que 
Jesucristo, como advirtió el Cartusrano, aun con esta divisa, por otra 
parte poco honorífica del crucificado, es verdaderamente la virtud y 
sabiduria de Dios, dió por motivo, que lo que en Dios parece flaqueza 
y locura, es cosa más fuerte y más sabía que el mayor poder y la 
mayor sabiduría de los hombres; lo cual, segjm la opinión de San 
Atanasio, no se ha de entender solamente de la pasión de Josucristo, 
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de sus dolores, de sus oprobios y de su muerte, sino también de 
aquellos hombres rudos, despreciables y débiles, que fueron los 
primeros que llevaron la eroz en triuofo por todo el mundo, animados 
no con otra fuerza y virtud, que la grande y eficaz que les comuni- 
caba la cruz misma. De esta verdad nos dió un claro testimonio Y] 
Apóstol en el mismo capitulo á los corintios, donde diciendo queno 
había venido 4 anunciarles el Evangelio, envuelto en vanas, artife 
ciosas y altisonantes palabras, da esta razón: para que no ses vana la 
eruz de Cristo; esto es, para que no fueran inútiles, Ú no se dejasen 
de atribuir 4 la cruz los maravillosos efectos de su predicación. Por 
tanto, la cruz de Jesucristo era la que infundia virtud en las palabras 
de Pablo, y si la infandia en las palabras, ¿por qué no la había de 
infundir en los demás ministerios suyos apostólicos? Y si la infundia 
en él, ¿por qué no había de infundirla en los demás apóstoles? Era 
muy conveniente que ayuella cruz, que tanto les había comunicado 
las penas, la pobreza y la ignominia de Jesucristo, les comunicase 
¡enalmonte la virtud y sabiduria del mismo, Asi, pues, figuraos ¿Jos 
apóstoles en aquellos trescientos yalerosos soldados de Gedeón,- los 
cuales, habiendo entrado de noche en el campo enemigo y cercadolo 
todo, llevando enta mano izquierda lámparas encendidas y en la 
derecha sonoras trompetas de guerra, gritaron: la espada del Señor y 
de Gedcón, y desbarataron de un modo extraño y nunca visto el for" 
midable ejércilo de los madianitas, En estos bravos campeones se 
figuró San Gregorio, en sus Morales, á los apóstoles, y añade: reco- 
noced en el sonido de aquellas trompetas el sonido de la predicación 
evangólica, y en aquellos vasos de barro, en que está encerrada la 
llama, reconoced el cuerpo debil y fragil que aprisiona al espiritu. 
Si con el tirano hierro de los perseguidores es atormentado y desp 
dazado el cuerpo, veréis resplandecer inmediatamente como un 
lámpara el espíritit con la: gloria y los milagros, triunfando así del 
enenugo infernal y obligándole á una vergonzosa fuga. Pero, ¿y 
espada? ¿aquella milagrosa y prodigiosa espada que hace tantas 

estupendas? ¿Qué quiere: significar, pregunto, esta espada? No era 
otra cosa, á mi entender, que la eruz, lo cual aseguro con tanta más 
confianza, que diciendo el pontífice San León, domú al universo, 10 
con el hierro, sino con un leño, vino 4 manifestar que la cruz, en 
manos de los apóstoles, fué lo que suele ser la espada en manos de 
un valiente capitán, Y en efecto; si queréis verlo claramente, mirad 
á Andrés, Empuña él esta espada, y venciendo todos los grandes 
obstácolos que se le presentan, se introduce eu la Escitia, pentlra la 
Tracia, y gritindo; la espada del Señor y de Andrés, basta esto para 
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que el indómitoescita y ol fiero trace se postren á sus pies vencidos 
y humillados, Mirad 4 Tomás: empuña esta mismo espada, y Lras- 
ladándose con ella á la India, grita: la espada del Señor y de Tomás; 
y no necesita valerse de otro medio para que abandone sus falsas 
deidades y. su antiguo culto el desnudo indiano. Con esta espada va 
Pablo Corinto, se adelanta hasta Grecia y pasa á Atenas, y sólo con 
mostrarla y gritar: la espada del Señor y de Pablo, inmediatamente 
se transforma todo, El soberbio Areópúxo queda confundido, la pérfida 
Grecia se hace fiel, y la inconstante Corinto se convierte á la verda- 
dera religión. Con esta espada acomete Juan al Asia y Malias á Ja 
Etiopia: muéstranla entrambos gritando: la espada del Señor y de 
Juan,,la espada del Señor y de Matías; y:no pudiendo resistirse el 
negro cliope ni-el afeminado asiático, abrazan reverentes la ley 
evangélica que se les anuncia, haciéndose fieles observadores de 
ella. Ya finalmente Pedro, intrépido y magnánimo, 4 embestir á la 
reina del mundo, ála altiva Roma, y exclamando: la espada del 
Señor y de Pedro, Roma, la: gran Roma, abre 4 Pedro las puertas, 
recibe en triunfo la cruz y la coloca ea el trono, huciendo desde allí 
temblar, en los estrechos Jimites de su desmembrado imperio, al 
madianita infernal. ¡Oh grandes victorias: de nuestra fe y de la san- 
lísima cruz! ¡Cuán consolatorio y glorioso es para nosotros sólo el 
recordaros! 

Y no oreúis, católicos, que á Jos apóstoles ó á su tiempo se limi- 
taron tan estupendos prodigios obrados por la cruz; en todos los 
liempos se ha comunicado por medio de ella 4 los fieles ¿l poder de 
Dios, y para demostrároslo permitidme que en obsequio del misterio 
que hoy se celebra, os recuerde aquella memorable victoria del em- 
perador Constantino, Bicn sabéis, oyentes mios, que con pocos es- 
cuadrones, ya inlimidados y casi sublevados, se habia de atacar aun 
ejercito numeroso compuesto de gente brava y aguerrida y mundádo 
por muy valerosos capitanes, siendo general en jefe el místmo Maxen- 
cio, famoso mágico, que tenía grande inteligencia con el diablo; pero 
entonces fué evando, para alentar las desanimadas tropas de Cons- 
tantino, se vió brillar en el aire el gran distintivo de la salud, el cual 
reconocido y acogido con militares aplausos de todo el 1po, y pin- 
lado 6 estampado majestuosamente eo todas las banderas, inspiró 
tanto valor y Lunta fortaleza á los soldados, que impacientes y segu- 
ros de vencer, presentaron la batalla al soberbio enemigo. 1d, pues, 
felices escuadrones, que al ver tremolar esa señal augusta en vues- 
Iras banderas, os anuncio e) triunfo y la victoria con la misma con- 
fianza que un profeta, Y ¿cómo puede quedar vencido vuestro sobe- 
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rano que ha salido para salvar su pueblo, para salvarlo con su Cristo? 
A la verdad, del mismo modo que un rayo sobre las elevadas torres. 
que el aquilón sobre las selvas, ( una tempestad sobre las sazonadas 
mieses, se arroja Constantino sobre sus innumerables entmigos, yen 
un momento los vence, los desbarata y los destruye, y á la manera 
que Faraón en el Eritreo, queda ahogado Maxencio en las aguas del 
Tiber, La adorable señal de la eroz no se cansó nunca de obrar c08a8 
estupendas en beneficio del pueblo fiel 

Mas si es asi, pregunto: ¿por qué no las obra también por los he 
les de nuestros tiempos? La ernz, según el Crisóstomo, es la espe 
ranza de los cristianos, el consejero de los justos y el consuelo de los 
afligidos. Armados sólo con la cruz, los mártires se presentaron lez 
gres y animosos á los verdugos y d la muerte. Por amor unicamente 
de la eruz se: resolvieron tantos santisimos religiosos á profesar aná 
vida austerisima en los mas rígidos monasteriós. Confiadas uada más 
que en la cruz, pudieron tantas tiernas virgenes ofrecer inmaculada 
al Señor la azucena de su pureza. ¿Qué más? La cruz es escudo col: 
tra todos los asaltos, es la ley de los impiós, la delicia de los seur 
dotes y el apoyo de la Iglesia. Pues, ¿por que, vuelvo ú preguniar, 
no muestra ser todo esto 4 los cristianos de nuestros tiempos? Yo 9 
lo diré, mis nmados oyentes, aunque deba amargar la verdad. La 
causa es que unos la tienca por cosa ridicula, como el ge util, y que 
otros se escandalizan de ella, vomo el judio, teniéndola en el misa 
aprecio en que éstos la tuvieron. Y ¿cuál fé? ¡Ab católicos! no ade 
rariamos nosotros en los altares aquel sacrosanto leño, $1 no fuese 
por la admirable providencia de nuestro sapientisimo Dios; porque 
ya lo hiciesen por costumbre, ya, como es Mas verosimil, por vdio, 
muerto que fué Cristo, los envidiosos y malignos judios enterraron su 
criz en un profundo hoyo, y juntamente con 'ella las de los dos le 
drones crucificados con él. Mucho tiempo después de haberse estu 
dido cuidadosamente, casi se había borrado del todo su membna, $ 
si vivía alguien en aquel tiempo que tuviera noticia del secreto sil 
¿áiquién lo había de haber revelado el pértido y obstinado hebreo) 
A esto se agrega que para hacerlo más sospechoso y más abominable 
í los fioles, habían erigido sobre él los judios un infime simulucro 
de la impura deidad de Venus. Pero ¿qué puede contra la sabiduril 
eterna la vana sabiduria del mundo? Te dí un corazón sabio € intel 
gente, dijo Dios á Salomón, después de haberle infundido cn un MS 
terioso sueño la sabiduria; y lo mismo imagino yo que diria 4 Santi 


Elena, después de aquella visión celestial, en que se le declaró que. 


había de encontrar la santa cruz. En efecto, inmediatamente QUe 
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llegó á Jerusalén, frustró los artificiosos pretextos con que se le que: 


ría ocultar el respetable arcano, llegó ú descubrirlo por medios 1n- 
cógnilos y ocultos 4 la humana penetración, hizo demoler el ara sa- 
crilega, desenterro las cruces, las puso 4 la prueba de un milagro 
para conocerlas y distinguirlas, guiada de nna luz sobrenatural, y 
descubierta así la cruz de Jesucristo, la expuso finalmente á la veno- 
ración pública. ¡Leño adorable y arca de salvación en nuestro común 
naufragio! Heme aquí postrado ca tu presencia, y digan lo que quie- 
ran el gentil, 6.cl hebreo, ó tal vez alguno de nuestros eristianos; yo 
te ofrezco rendido mis más humildes adoraciones. Mirete el cielo, y 
quede atónito y asombrado; murele la tierra, y lénese de alborozo; 
mircle y brame y tiemble atemorizado el infierno. Y vos, gran reina, 
que nos habeis hallado el más apreciable tesoro, y fuisteis no menos 
sabia que aquella tan celebrada en la Escritura, que juzgaba á su 
pueblo al pie de una palma; vos, digo, tendréis un nombre inmortal 
en los fastos de la Iglesia; y mientras que permanezca el testamento 
eterno de Jesucristo, us tendrá el pueblo fiel por venturosa sobre to- 
das y os dará las más sinceras gracias, Mas ¡oh, cuántos cristianos 
hay, que avergonzándose de la eroz, la ocultan cuidadosamente y no 
osan mostrarse como secuaces suyos! ¡Cuántos que quieren unirla 
con otras cruces, y procuran llevar 4 un mismo tiempo la cruz de 
Cristo y la del mundo! ¡Cuántos que han legado hasta 4 hollarla y 
despr la enteramente, érigiendo sobre ella abominables idolos, 
como el idolo soberbio de la ambición, el idolo impúdico de lu carne, 
el idolo ayaro del interés, el idolo vengativo del honor, y asi de olros 
muchos! Y ¿cómo este árbol de vida, tan mal cultivado, aunque yn 
un terreno regado por los sudores y la sangre de un Dios, hu de pro- 
ducir aquellos frutos que produjo felizmente en otras Lierras menos 
feraces, pero mucho mejor cultivadas? A lierra, á tierra esos idolos, 
y entonces se verá á lo santa ernz obrar y repetir en Lodas partes sus 
antiguos prodigios; entone nos comunicará por medio de eJla la 
virtud y sabiduria de Dios, para que no temamos ni los fraudes ni 
las fuerzas de nuestro espantoso enemigo; entonces se sanlificará el 
cristianismo, se ¡lustrará la Iglesia, se humillará el infierno y se po- 


Ilará cada yez más el cielo, que pido al Señor nos conceda á todos. 
Asi sea, 


l terra, wea 


en alto en 
" 
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¿Quién podria persuadirse, hermanos míos, si la religión misma 
no nos lo enseñase, de que los hebreos, aquella porción predilecta; 
aquel pueblo privilegiado, aquella nación escogida para ser blandos 
de los cariños de Dios y tierno objeto de sus más dulces finezas, hue 
bia de haber desconocido al verdadero Mesías, hasta llegar al exceso 
monstruoso de perseguirle, escarnecerle y erucificarle? Ellos eras 
los depositarios únicos de los libros santos, en cuyas venerables pá 
ginas se vela formada con tanta perfección la historia de Jesús an= 
tes de realizarse, que es tan conocido el hijo de la Virgen por los 
profetas que le precedieron, como de los discipulos que después le 
predicaron. Su cuna y sepulcro, su vida y muerte, sus discursos y 
acciones, sus abatimientos y su gloria, las ignominias de su cri y 
su triunfo, todo esto y mucho más se pinta en el Antiguo Testament 
to con aquellos colores con que se manifestó en el Nueyo. Miqueas 
representa 4 Belén, ciudad la menos populosa de Judá, ennoblecida 
con su nacimiento: Isaías, que había anunciado la virginidad de su 
madre, profetiza la dichosa ansia de los reyes, que en alas de la fe 
habían de venir á rendirle adoración de regiones muy distantes: Je 
remías pondera el dolor y lágrimas que derrama Raquel sobre su£ 
hijos, victimas sacrificadas en una edad la más tierna: Oseas nos le 
hace ver fugitivo en tierra extraña y Hlamado porsu padre desde 

to: Malaquías nos señala con el dedo su entrada en el templo 

ín como ángel del Nuevo y eterno Testamento: Barte 10€ 
anuncia su dulce trato y amable conversación con los hombres: 24 
cariós describe su modesto triunfo Jrajo el simbolo de un rey pobré 
que entra en Jerusalén lleno de mansedumbre; y á pesar de todos 
estos vaticinios que veían los judios realizados con la mayor exactitud 
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en el hijo de Maria santísima, Je persiguen, le ultrajun, lo escarne- 
cen, le erncilican. ¡Destino horrendo! ¡Dureza imponderable! ¡Cegue- 
dad indecible! Pero ceguedad, obstinación y dureza que imitaron, 
por desgracia, sus hijos. 

Ellos vieron comprobadas también en Jesús la profecía de David 
respecto de sus baldones y tormentos, la de Isaías en sus ignominias, 
abatimiento y dolores, la de Zacarias en la herida del pastor y dis- 
persión de las ovejas, y la de Daniel que había anunciado la Semana 
grande, en cuya mediación debía quitarse á aquel pueblo la hostin y 
el sacrificio; en la que sería trasladado 4 otra parte el sacerdocio y 
por consiguiente la legislación y el reino; en la quelos misterios, el 
arca y lu alianza traosmigrarian 4 otro pueblo que haria mejor las 
obras de justicia; y en la que el templo quedaria como una casa de- 
sierta, allanada y expuesta á una devastación bélica, Ellos sabian que 
en la muerto de , eclipsado el sol, obscurecido el día, temblan- 
do la tierra, hundiéndose los peñascos, rasgándose el velo del tem- 
plo, abriéndose los sepulcros, descendieron precipitadamente de la 
cumbre del Calvario la lobreguez, la consternación y el terror, é 
inundando la ciudad deicida la Jenaron todo de horror y espanto por 
la inaudita barbarie cometida contra la vida del justo, á cuyos disci- 
pulos los vieron no mucho tiempo después testificar su resurrección, 
sn ascensión, divinidad y milagros, confirmando su divina doo- 
trina con maravillas; pero ciegos, duros y obstinados, bañados en la 
divina sangre sacrilegamente vertida por sus padres, errantes de pue- 
blo en pueblo, sia ley, sia tabernáculo, sin altar, sin sacerdotes, sin 
sacrificio, sin profetas, llevando consigo de provincia en provincia el 
baldón y la marca de su deicidio, resisten sujetarse ú la Grox, que á 
pesar de sus errores, de su obstinación, ceguedad y dureza ha iriun- 
fado eloriosamente del corazón del hombre. Y ved ya, amados en el 
Señor, descubierto el plan de esté discarso, reducido todo a de- 
mostrar esta nica proposición: el triunfo de la: Cruzssobre el cora- 
z6n del hombre, y por consiguiente la virtud de este árbol sucro- 
santo 

Salvador adorable, que tantas gracias nos dispensas desde ese 
trono de amor; concédeme la de hablar con dignidad y con fruto 4 
tu pueblo del asunto que Je he propuesto, pues para obligar más ta 
hondad interponemos la mediación poderosa de María santísima, á 
quien reverentes saludamos con devoción y ternura diciendo: Ave 
María, 


Por densas que fuesen las tinieblas que ocupaban en tiempo de 
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Paraón al Egipto, eran mucho más temibles las que dominaban en el 
mundo antes de la predicación del Evaugelio: la idolatría, la jm lo 
reza, la avaricia, la soberbia, todos los vicios cubrian de hora] 
lus de la tierra. En este éstado se hallaba el universo, cuando Dios 
formó el misericordioso desianio de purgar el corazón humano de 
loda corrupción y el entendimiento de todos los errores; y el medio 
de ue se vale para empresa prodigiosa es el árbol santo de la 
£ruz, cuyo triunfo sobre el corazón del lombre, juntamente coa la 
virtud de este árbol sacrosanto, voy á manifestaros con el favor del 

hor. Os suplico enc arecidamente que me estéis atentos. Doce hos 
bres escogidos entre el vulgo, sin otra ciencia gue la de Jesucristo 
sin otro líbro que la Crnz, sin otros talentos que la paciencia sin 
Otra erudición que la virtud del Espíritu Santo, que desceniiendl 
sobre ellos de un modo el más admirable los muda en otros hombres 
son los instrumentos que el Salvador destina para los triunfos del 
sacrosanta Cruz. Estos son los apóstoles que revestidos del majes 
luoso carácter de la divina misión, impelidos y transportados del sg 
plo impetuoso del omnipotente espiritu, salen de su retiro: como ye 
nerosos leones, todo lo arrastran tras de si con nna santa viole 
les son desconocidos todos los peligros, no les hace caer de ánimo 
severidad del Evangelio. El furor de los idólatras, la rabía dedos he 
breos, la crueldad de los suplicios aumentan su fortaleza y ACÁ 
lan si constancia: se manifiestan en medio del día con tal seguridad 
y celo queno puede ceder ante obstáculo alguno predican con tal 


intrepidez que lenan de espanto á la Sinszoga: echan en cara ¿dos 


judios cl haber llenado la medida de sus crimenes por haber puesto 
sus sacrilegas manos en el Mesias verdadero, tiñéndolas con su san- 
Ere preciosisima: anuncian en todas partes á Jesús crucificado, las 
blando por boca de ellos una sabiduria que confunde 4 los doctores 


de la ley, hace comudecer los filósofos, disipa las tinieblas del paga 


nismo, ilustra las gentes, ibumina al mundo y le precisa, por decirlo 


asi, á buscar los tesoros de la verdadera sabiduria en la Cruz de Je 
sucristo; haciendo tan numerosas conversiones que sólo San Pedro, 
en los dos primeros sermones, gana para la Cruz ocho mil almas. la 
ad cristiana, Capaz ya de poner en guardia á los sha erdoles y 
doctores de la ley, se forma alrededor de ellos, y en poco Lempa 
produce la santa Cruz la mies más hermosa y abundante: el celo de 
sus propagadores, animado con la felicidad de los primeros ensayos, 
toma un vuelo más rápido y aspira á abrirse aun 4 costa de su E 
Atenas y Roma, que eran el centro de 
as artes, y también de los vic 10s y pasiones, no fuerol 


socied 


gre una carrera más extensa, 
las ciencias y 
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privadas de «u presencia, y en ellas fructificó su doctrina: los limites 
de la dominación romana, por vasto que fuese el contorno que-abra- 
zascn, no servían de barrera 4 sus fervorosos afanes, y so disporsan 
por todas partes para anunciar la Cruz del Salvador divino. Asia, 
Africa y Enropa oyeron las verdades de la fe por boca de San Pi 

y de San Pablo: la Siria, la Cilicia, la Phidia, el Ponto, la Capado- 
via, la Macedonia, la Acaya y la Miria, las regiones marítimas y las 
islas los vieron sucesivamente confundiendo 4 los empedernidos ju- 
dios, afirmando 4 los nuevos fieles, estableciendo el orden y la dis 
plina en las sociedades cristianas, proveyéndolas de pastores y relor- 
mando los abusos que ya comenzaban á introducirse en ellas. San 
Juan, que siempre es llamado en cl Evangelio el discipulo amado de 
Jesucristo, funda en el Asia un gran número de iglesias: San Andrés 
fué enviado 4 la Escitia desde donde pasó ul Epiro y 4 la (recia: 
Santo Tomús se encaminó á los partos y penetró hasta la India: San 
Simón el cananco eligió para teatro de su. misión la Mesopotamia y 
la Persia: Sán Mateo extendió el conocimiento de Jesucristo en la 
Etiopia; y los demás apóstoles trabajaron en otras diversas regiones 
del unsverso: no habiendo país alguno cu donde no hubiese resonado 
su yoz según el oráculo del Señor por el profeta, 

Ni los vastos mares, ni los profundos rios, ni las ardientes arenas 
de la Arabia y de la Endia, nidos perpetuos hielos del Cáucaso y de 
Ja Escitia pueden retardar la rapidez de sus progresos apostólicos: 
penetran hasta los pueblos más bárbaros, á donde todavía Jas águilas 
no habian extendido su vuelo: ganan alulas para la Cruz en parajes 
inaccesibles 4 las mismas fieras: y por enalquiera parte donde resne- 
na su voz persiguen los más antiguos abusos: arrancan de los ¡ue 
blos más feroces los idolos que siempre habian adorado sus mayores: 
imponen silencio á los oráculos del demonio: destruyen. los altares 
que el incienso y lus ofrendas de tantos siglos habían hecho al pure- 

ablés: predican la locura y el escándalo de la Cruz (bablan- 
do en frase de la Escritura santa) por toda la redondez del orbe; plan- 
tan este árbol sacrosanto en los pueblos mismos en donde poco antes 
había sido adorado el denionío, levantan el edificio del Evangelio so- 
bre las ruinas de la idolatría, y donde quiera se aumenta. el número 
de los discipulos de la Cruz de Jesucristo. 

Expiran los apóstoles, y en el tiempo de su; muerte habia ya la 
Jglesia julquirido una solida consistencia: estaban fijados sus dog- 
mas, establecida su disciplina, explicada con la miyor elaridad la 
doctrina de su moral y determinados los grados de su jerarquia; 
sin embargo bramaba por todas partesda tempestad contra ln Cruz 
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de Jesucristo: el sacerdocio pagano despojado de todas sus venta 
Jas y expuesto á yerse sepultado bajo las ruinas de sus al ares, Iii 
mó en su favor á la superstición y al delirio: vencida y adada lu 
vana filosofía, se valió de todas sus sutilezas y sofismas; la potestad 
humana empleó todo su poder para sostener el culto de los idolos, 
Bastala en aquellos siglos para ser reputado por delincuente el ser 
£ristiano: este nombre solo se conceptonba como el mayor de los eri 
menes, y no se necesitaba más, para ser juzgado digno de padecer to: 
dos los supticios, que la profesión de cristiano. Los mismos Trajanos 
y Antoninos, aquellos principes amigos de la humanidad, llegaron 4 
ser furiosos para con: los cristianos, sólo porque rebusaban incensar 
ái los falsos dioses de Roma. Considérense sucesivamente todas las 
épocas desde Nerón á Constantino: á excepción de algún intervalo, 
estuvo siempre encendido en toda la extensión de la dominación ne 
mana el fuego de la persernción más violenta: los cadáveres de los 
cristianos palpitaban en los anfiteatros; sus entrañas arrancadas por 
los osos, los tigres y los leones cubrian las Arenas; sus brazos espar 
cidos por todas partes se veían á cada paso en las plazas públicas; se 
leñían los rios con sn sangre y llevaban con horror los restos liber 
tados de la voracidad de las llamas: aqui se verá unos atormenta 
dos un los potros, estrellados bajo las muelas, precipitados desde la 
cumbre de las rocas; alli se- vela á otros sumergidos en la profundi- 
dad de las aguás, arrastrados por bestias foroces, ahogados con la in 
fección de los calabozos, hechos pedazos eon ruedas llenas de agudas 
puntas y hojas cortantes. En fin, recórrase el universo desde el orién- 
Le hast lua islas más remotas del occidente y hasta los helados úlj= 
mas del norte, desde las orillas del Eufrates y del Indo hasta las ri 
berás del Rhin y del Danubio, y por todas partes se verá ejecutar en 
aquellos siglos las mayores crueldades contra los cristianos de cual 
quier sexo, edad, condición y estado: mujeres delicadas, cortesanos 
alimentados en Jas delicias, tiernas doncellas que no conocian toda: 
via más que las dulzuras de la casa paterna y las inocentes caricias de 
sus madres, ancianos encorvados con el peso de los años, artesanos, 
habitantes de los campos, obispos y sacerdotes que habían encaneci- 


do 4 la sombra del santuario, y aun algunas veces niños que apends 


habían salido de Jos brazos de sus nodrizas, éstos eran continuamen- 
te los objetos de aquel furor implacable 

Y ¡quél ¿os parece, amados en el Señor, que la navecilla de la 
Iglesia se sumergía impelida del furioso viento de tantas persecucio: 
nus? Nada menos; la Cruz de Jesucristo hacia cada día nuevos pro- 
gresos; la sangre de los mártires era en todos los lugares, según la 
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hermosa expresión de Tertuliano, una semilla fecunda de cristiunos: 
ella persuade (mejor que pudiera hacerlo la elocuencia más pene 
trante) aquella religión celestial, tan evidentemente demostrada, 
tan sensiblemente grabada con el sello de la divinidad; y con una 
suave violencia que en nada perjudica 4 los derechos del libre albo- 
drio, obliga á los hombres á sujetarse á la Cruz del Salvador. Y á la 
verdad, cuando se ve á los mártires confesar libremente a Jesucristo 
en medio de aquellos tormentos, hasta entonces inauditos, que se 
inventaban contra ellos exprofeso y cava sola imagen buce temblar 
y estremo cuando se ve el gozó en sus ojos y la serenidad gra: 
bada sobre su frente, aun cuando noes ya su cuerpo, sino sus llagas 
las que se despedazan; ¿podía nadie dejar de exclamar que era su 
religión divina? ¿Podía alguno ser testigo de su hervica constancia 
sin admirar una religión que elevaba el hombre 4 la clase de las 
puras inteligencias, desprendiéndole de la afición á su cuerpo y á sus 
sentidos, y haciéndole, digamoslo asi, impenetrable 4 Ins impresio- 
nes del dolor? De ahi provenía que aun los mismos sacrificadores idó- 
latras ú pesar de las preocupaciones que los cegaban, no podían me- 
nos de ¡ulmirarse, y muchos de enemigos de Dios se hacían discipu- 
los de lu Cruz venerable y sacrósanta; y así después de estos siglos 
de prncbas y al propio tiempo de gloria, la divina Cruz dominaba en 
todas partes; y aunque lá herejía emuló en furor y en crueldad a la 
idolatría, triunfo ignulmente de ella, condenando sus errores en los 
agrados concili 

¡Qué gloria! ¡Qué felicidad, hermanos mios! Las ramas de este 
árbol venerable se extienden 4 todas las edades, á todos los sexos, Á 
todos los estados; y se ven sus preciosos frutos entre las fatigas apos- 
lólicas del ministerio pastoral en los Gregorios, los Agustinos, los 
Criséstomos; entre los cuidados del matrimonio en las Adelaidas y 
las Margaritas; en la soledad de la viudez en las Paulas y en lns Mó- 
nicas; en la inocencia de la virginidad en las Ineses, las Teresas y 
las Rosas. Transportios con la imaginación 4 los espantosos desier- 
tos del Egipto, de la Palestina y de la Tebaida; penetrad en ellos y 
mirad aquellos famosos solitarios; unos están continuamente Horando 
á las orillas del Nilo; otros en no interrumpida abstinencia en los 
priramos del Ponto; éstos penetrados-de frio entre las nieves de Es 
citia; aquéllos tostados por los ardores del sol en las arenas de Libia; 
y alli se trasladaron unos desde el trato impuro del mundo, otros 
desde lós más espléndidos deleites; éstos desde las más hulagieñas 
diversiones. aquéllos desde Jas más lisonjuras delicias, y abora viven 
olvidados de si mismos, pensando sólo en el cielo. Y ¿quién produjo 
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tan ópimos y preciosos frutas? La Cruz de Jesucristo. Toda la firmeza 
de la Iglesin y toda su virtud para fructificas en la vida eterno, nee 
de este árbol suludable de la santa Cruz: de ella proceden los rios de 
los sacramentos que la riegan, la fertilizan y fecundan; de ella las 
fuentes de las gracias, el perdón de lus culpas, la justificación de los 
pecadores, la gracia de los jostos, la gloria de los bievaventurados; 
de ella la fo de los patriarcas, la esperanza de los profetas, la. forta> 
leza de los mártires, la sabiduria de los doctores, la penitencia de 
los monjes, la perseverancia de los confesores, la pureza de las yíp 
gencs: Cruz tua, dice el P. San León, fons est omniwm denedictiomon 
el omuñson cosa graticsim. Debemos gloriarnos en ella, dice el 4pós 
tol San Pablo: nos autem gloriarí oportel in cruce domini moutri Jas 
Christi; porque de ella pende todo nuestro bien, nuestra salud, nues 
tra vida y nuestra resurrección: In quo est salus, vila, el resurresip 
nostra: de suerte, dice el P. San Juan Crisóstomo, que como las aguas 
fecundan y conservan la tierra, asi la Cruz sostiene al mundo cie 
tiano. No bay fe, ni esperanza, mi caridad, ni remisión de pecadós 
sino en virtud de la Cruz; no nacerá en la Telesía una yerbecilla e 
ludable, un pensamiento bueno sino en virtud de la Cruz: ella e 
verdad, dice el mismo santo padre, debe ser el fundamento dela 


Iglesia 


De aquí infirió San Juan Damasceno que la sagrada Cruz mereg 


mejor el nombre de árbol de 

del paraiso para conservación de 
el Señor, mi pueblo (que es la la 
árbol de vida, del que depende y 


da que el que puso Dios en medio 
a vida corporal. Tanto durará, dies 
esia), cuanto durare este prebiosú 
en el que está fundada. Esla dee 


trina dió Jesucristo á Nicodemus, que acudió al divino maestro (4 


que le instruyese en Jos misterios de su gracia y reino celestial. Come 
Moisés exaltó la serpiente en el desierto, asi conviene sea exaltado 
el Mijo del hombre, para que todo el que creyese en él, no pererck 
sino consiga la vida eterno, Como el remedio, vida, silud, aliento 
y todo remedio de las mordeduras de las serpientes dependio de 
de metal que Moisés levantó en un madero, asi la vida espiritual 
dones y todo cuanto es necesario para alcanzar la yida clera, 
estriba en la Cruz.en que fué levantado Jesucristo. Este es el (E 
damento de la doctrina del cielo: sin la Croz no bay vida ni graól 
para el hombre, La Iglesia sin este árhol divino no podría conser 
var la vida, el honor y los bienes que adquirió para ella cun $4 
sangre su divino esposo Jesucristo. El que miraba la serpiente que- 
daba sano, no por la virtud de aquel metal, sino por la del Salvador 
divino y por la virtud de su Cruz que en ella se simbolizaba. El pre 
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eipio de vida y de salud no podia encerrarse en un tronco de metal 
imánimado: la Cruz de Jesucristo es fuente de vida y de salud por la 
virtud de la sangre de inestimable precio que en ella se ofreció por 
lu redención de los hombres 

De este madero sunto en que fué clavado Jesucristo, ha colgado 
su eterno Padre, según la expresión de Isaías (cap. 22), todos los 
ricos vasos de su casa, desde los más pequeños, hasta los más gran- 
des, más preciosos y de más valor. Los vasos que constituyen la: ri- 
queza y gloria de la casa de Dios, «on los suntos; y las virtudes y 
méritos de estos amigos del Señor dependen de tal manera de la + 
grada Cruz, que sin ella no tendrían aceptación ni valor en la pre- 
sencia divina. Si fueron eficaces las lágritas y penitencias de la Y 
dalena, el dolor continuo de San Pablo, el amargo llanto de Sau 
Pedro y las penitencias de los demás santos, que habían sido en otro 
liempo pecadores, todo esto fué por la Cruz de Tesncristo, Si los pa- 
triarcas luvieron una fe viva, si los profetas una esperanza cierta, los 
apóstoles encendida caridad, los mártires inyencible fortaleza, los 
doctores admirable sabiduria y las virgenes hermosa limpieza y cas 
tidad, todo pendió de la Cruz de Jesucristo. Si los pecadores sejusti- 
fican, los justos tienen gracia, los bienaventurados gloria, todo les 
viene de la Cruz de Jesucristo; todos estos dones, estas virtudes, esta 
gloria que hacen las delicias de ha casa del pudre celestial, todo pen- 
de y estribu de la Cruz de Jesucristo. Y como jamás podrá faltar de 
aquella morada celestial la felicidad y la gloria, tampoco faltará ja- 
más en ella el madero santo que do su origen. El Señor le con- 
servari olernamente en sentir de muchos púdres, «¡ngularmente de 
San Juan Crisóstomo, preservandole del fuego voraz que lia de asolar 
el mundo. Estará siempre á vista de los bienaventurados, que rovó- 
uocidos á las mercedes y dones que por su medio les vinieron, ren: 
dirán 4 sus pies sus coronas y homenajes. Por ti, dirán, ob Crnz be- 
nélica, fuimos redimidos: por 1 fuimos libres del yugo del demonio, 
de la tirania del pecado y de las penas del infierno: tú eres la gloria 
del mundo, el árbol de la vida y el principio de nuestra gloria: nos- 
otros la tendremos en cantar eternamente tus alabanzas 

Por último, si quieres saber, ¡oh cristiano! (dice el mismo santo 
padre), la virtud de la sagrada Cruz y las cosas que pueden decirse 
ensu alabanza, escúchame; escnetiadle, hermanos míos, y oiréis 
también sus triunfos. La cruz, dice el santo, es la esperanza de los 
enstianos. la resurrección de los muertos, la luz de los ciegos, el ca- 
mino de los desesperados, el báculo de los cojos, el consuelo de los 
pobres, el freno de los ricos, la destrucción de los soberbios, la pena 
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de los viciosos, el triunfo contra el demonio. La Cruz es ol poda: 
gozo de los jóvenes, el piloto de los navegantes, el puerto de los que 
peligran, el padre de los huérfanos, el defensor de las viudas, el vóp- 
sejuro de los justos, el descanso de los alríbulados, el defensor de los 
párvulos, la cabeza de los varones, el fin de los ancianos. La Crur ez 
la Inz de los que están sentados en lus tinieblas, la sabiduria de log 
ignorantes, la gloria de los mártires, la abstinencia de los monjes, la 
castidad de Jas virgenes, el gozo de los sacerdotes. La Cruz es el fan. 
damento de la Iglesia, el honor de los templos, la repulsión de los 
idolos, la ruina de los impíos, la virtud de los débiles, el médico de 
los enfermos, la limpieza de los leprosos, el descanso de los paraliti. 
cos, el pan de los hambrientos, la Mente de los sedientos, la proteo- 
ción de los desnudos. Esto y mucho más, dice el padre San Juan Cr 
sóstomo de Ja santa Cruz, 4 cuyos pies postrados todos pedid que 
triunfe de vuestros vicios y que derrame sobre vosotros sus virtudes: 
que triunfe de vuestro orgullo, de vuestra altivez y soberbia, y que 
seáis desde este momento humildes; que triunfe de vuestra ira, y que 
seáis desde este instante mansos: que triunfe de vnestra avaricia, Y 
que señis desde abora generosos: que triunfe de vuestra gula, y que 
seáis desde este momento templados: que triunfe de vuestra impureza, 
y que seáis desde este mismo día castos: que triunfe de vuestra en 
vidia, y que seáis desde este instante carilativos: que triunfe de vues 
tra pereza, y que señis desde ahora diligontes en el servicio del $e 
nor; que termnfe de vuestra inmodestia, y que seáis desde este 1 
tante modestos: que triunfe de todos vuestros vicios y que os adorne 
desde.este momento con todas las virtudes. 

Si, Cruz adorable, Gruz preciosa, Cruz bendita, Cruz sacrosanli 
trinnfad de nuestro corazón, de nuestra alma, de nuestro cuerpo, dé 
nuestras potencias, de nuestros sentidos, de nuestros yicios, de mues 
tros desórdenes, de nuestros escándalos; adornadnos con vuestros 
frutos, con vuestros dones, con vuestras virtudes; y vos, Sulvador de 
vino, recibid nuestros ufectos, nuestros homenajes, nuestras adoració: 
nes; Adoramus te, Christe. Aceptad nuestros loores, nuestras alaban 
zas, nuestras hon s: El benedicimús tibi. Dignaos de no des 
cehar estos votos que os tributamos, porque en ese leño adorable 108 
redimisteis del pecado, nos librasteís del demonio, nos librasteis del 
infierno: Quia per sanctam erucem ham redimisti mundi; y porque 
esperamos en vuestra bondad, en vuestra clemencia y cn vnestrk 
misericordia que nos haréis participantes en la eternidad de la Felice 
dad y de la dicha que nos alcanzasteis en la santa Cruz: sí, Dios mín; 


esperamos veros en el cielo por los siglos de los siglos. Amén 


DE LA SANGRE DE NUESTRO SR. JESUCRISTO 


Habentes ituyue, frotres, fibcion... in 
esguince € 

Woniendo e , hermanos... em ls 
anpgro de 


(8. Pano 4 1os Hrma. 0. 10, y. 10.) 


Alegraos, mortales, porque se ha acercado «vuestra redención; 
alegraos, pecadores, porque vuestro remedio está ya preparado; alo- 
graos, justos, porque vuestra virtud tiene ya sii apoyo. Con estas 
sencillas, pero enérgicas expresiones, me ha parecido conveniente 
empezar mi oración. Al hablaros de la sangre preciosisima de Jesu: 
eristo que, según juzgu San Juan Crisóstomo, fué cansa de nuestra 
vida, no podía menos de empezar portan feliz anuncio; y excluir 
una solá persona, sería injuriar en lo más vivo al divino Salvador. 
Todo el género humano, sepultado tanto tiempo en el sueño profundo 
de sus desórdenes, levanta la cabeza, para mirar gustoso las aguas 
teñidas de sangre que deben limpiarle enteramente de las heces del 
pecado. Pero, ¿ha variado, por ventura, bermanos míos, el orden de 
las cosas? ¿Se habrá olvidado el sencillo y natural idioma del cora- 
¿60? A la verdad, cuando mi objeto no debja ser otro que hacer su- 
ceder el luto á la alegría, la palidez del rostro 4 la: serenidad, la 
tristeza á la expansión, y que toda la naturaleza. se vistiese las ne- 
gras sombras del dolor; os exhorto 4 que desterréis la tristeza de 
vuestro corazón, y á que vuestra alma, entro lisonjeras esperanzas, 
se deje transportar de los dulces sentimientos de la alegría. ¡Dios 
elerno! vos habéis dado justo motivo «l hombre, para que su corazón 
sensible se preste a las dulces efusiones del gozo. Como os habéis 
olvidado de vuestra justiciá, en otro liempo amenazadora y destruc- 
tora de la obra de vuestras manos, es justo que ésta, siguwndodos 
sentimientos del Criador, salga del espunto en que estaba, y corra 
sin sobresalto por las regiones de la paz 

En efecto, hermanos mios; ya no se oye entre nosotros el espan- 
toso ruido del trueno; ya no se ve la lóbrega Inz del relámpago: ya 
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de los viciosos, el triunfo contra el demonio. La Cruz es ol poda: 
gozo de los jóvenes, el piloto de los navegantes, el puerto de los que 
peligran, el padre de los huérfanos, el defensor de las viudas, el vóp- 
sejuro de los justos, el descanso de los alríbulados, el defensor de los 
párvulos, la cabeza de los varones, el fin de los ancianos. La Crur ez 
la Inz de los que están sentados en lus tinieblas, la sabiduria de log 
ignorantes, la gloria de los mártires, la abstinencia de los monjes, la 
castidad de Jas virgenes, el gozo de los sacerdotes. La Cruz es el fan. 
damento de la Iglesia, el honor de los templos, la repulsión de los 
idolos, la ruina de los impíos, la virtud de los débiles, el médico de 
los enfermos, la limpieza de los leprosos, el descanso de los paraliti. 
cos, el pan de los hambrientos, la Mente de los sedientos, la proteo- 
ción de los desnudos. Esto y mucho más, dice el padre San Juan Cr 
sóstomo de Ja santa Cruz, 4 cuyos pies postrados todos pedid que 
triunfe de vuestros vicios y que derrame sobre vosotros sus virtudes: 
que triunfe de vuestro orgullo, de vuestra altivez y soberbia, y que 
seáis desde este momento humildes; que triunfe de vuestra ira, y que 
seáis desde este instante mansos: que triunfe de vnestra avaricia, Y 
que señis desde abora generosos: que triunfe de vuestra gula, y que 
seáis desde este momento templados: que triunfe de vuestra impureza, 
y que seáis desde este mismo día castos: que triunfe de vuestra en 
vidia, y que seáis desde este instante carilativos: que triunfe de vues 
tra pereza, y que señis desde ahora diligontes en el servicio del $e 
nor; que termnfe de vuestra inmodestia, y que seáis desde este 1 
tante modestos: que triunfe de todos vuestros vicios y que os adorne 
desde.este momento con todas las virtudes. 

Si, Cruz adorable, Gruz preciosa, Cruz bendita, Cruz sacrosanli 
trinnfad de nuestro corazón, de nuestra alma, de nuestro cuerpo, dé 
nuestras potencias, de nuestros sentidos, de nuestros yicios, de mues 
tros desórdenes, de nuestros escándalos; adornadnos con vuestros 
frutos, con vuestros dones, con vuestras virtudes; y vos, Sulvador de 
vino, recibid nuestros ufectos, nuestros homenajes, nuestras adoració: 
nes; Adoramus te, Christe. Aceptad nuestros loores, nuestras alaban 
zas, nuestras hon s: El benedicimús tibi. Dignaos de no des 
cehar estos votos que os tributamos, porque en ese leño adorable 108 
redimisteis del pecado, nos librasteís del demonio, nos librasteis del 
infierno: Quia per sanctam erucem ham redimisti mundi; y porque 
esperamos en vuestra bondad, en vuestra clemencia y cn vnestrk 
misericordia que nos haréis participantes en la eternidad de la Felice 
dad y de la dicha que nos alcanzasteis en la santa Cruz: sí, Dios mín; 


esperamos veros en el cielo por los siglos de los siglos. Amén 
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Alegraos, mortales, porque se ha acercado «vuestra redención; 
alegraos, pecadores, porque vuestro remedio está ya preparado; alo- 
graos, justos, porque vuestra virtud tiene ya sii apoyo. Con estas 
sencillas, pero enérgicas expresiones, me ha parecido conveniente 
empezar mi oración. Al hablaros de la sangre preciosisima de Jesu: 
eristo que, según juzgu San Juan Crisóstomo, fué cansa de nuestra 
vida, no podía menos de empezar portan feliz anuncio; y excluir 
una solá persona, sería injuriar en lo más vivo al divino Salvador. 
Todo el género humano, sepultado tanto tiempo en el sueño profundo 
de sus desórdenes, levanta la cabeza, para mirar gustoso las aguas 
teñidas de sangre que deben limpiarle enteramente de las heces del 
pecado. Pero, ¿ha variado, por ventura, bermanos míos, el orden de 
las cosas? ¿Se habrá olvidado el sencillo y natural idioma del cora- 
¿60? A la verdad, cuando mi objeto no debja ser otro que hacer su- 
ceder el luto á la alegría, la palidez del rostro 4 la: serenidad, la 
tristeza á la expansión, y que toda la naturaleza. se vistiese las ne- 
gras sombras del dolor; os exhorto 4 que desterréis la tristeza de 
vuestro corazón, y á que vuestra alma, entro lisonjeras esperanzas, 
se deje transportar de los dulces sentimientos de la alegría. ¡Dios 
elerno! vos habéis dado justo motivo «l hombre, para que su corazón 
sensible se preste a las dulces efusiones del gozo. Como os habéis 
olvidado de vuestra justiciá, en otro liempo amenazadora y destruc- 
tora de la obra de vuestras manos, es justo que ésta, siguwndodos 
sentimientos del Criador, salga del espunto en que estaba, y corra 
sin sobresalto por las regiones de la paz 

En efecto, hermanos mios; ya no se oye entre nosotros el espan- 
toso ruido del trueno; ya no se ve la lóbrega Inz del relámpago: ya 
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no aparecen sobre nuestras tierras ejércitos asotadores de Hosquitos 

en fin, no se desenbre en nuestro hemisferio aquel ángel exter 
minador; que afilando su espada extermine á nuestros Amigos yá 
nuestros queridos hijos: sólo los benignos influjos de la amorosa hon» 
dad del Criador se dejan sentir en el universo. Dilata, oh mortal, 


puedo decir con muchisima razón, dilata el corazón tuyo: COSJNTI ya 


el ajre puro de la esperanza, y sólo para Jos: enemigos del género 
humano deja la melancolía y la desesperación. No vuelvas á mirar 
la atrevida y traidora mano, que cogiéndo el fruto vedado, derramá 
sobre los hombres el mortal veneno; mira, sí, el dulce hálesmo de 
nuestras heridas, que las manos del Salvador, clavadas en e] madero 
de la cruz, derraman sobre todos nosotros. Si hasta aquí se lla redyo 
cido a una porción de su herencia, en adelante se extenderá 4 todos 
los hijos de Adán. Na lo dudéis, hermanos mios, os diré con Casi 
doro; porque es tanta y tan grande la virtud y eficacia de la sangre 
de Jesucristo, que es comparada á un diluvio que, anegando todo el 
universo, lo limpia de sus inmundicias, Si, hermanos míos, la ue 
gre de Jesucristo ha reconciliado al mundo con el Eterno Padre; y 
ved aquí el motivo de nuestra esperanza: ved también el centro 
donde se reunirán todas las lineas de mi disenrso. La sangre de lo 
sueristo motivo de confianza para el pecador; primera idea: la sangre 
de Jesucristo motivo de confianza: para el justo; segunda ¡dez ¡DE 
eh0so yo, si 4 proporción que os interesa este asunto, logro radicaó 
en vuestros corazones! 

Adorable Salvador, humillados ante vuestro divino acatamient 
adoramos profundamente vuestra sangre preciosa y Je tributamos ls 
homenajes que le son debidos. Nosotros la veneramos unida á vue 
tra divinidad, la confesamos derramada ppr NOSOLOS, y por eso misa; 
la aclanamos «nuestra libertadora y el motivo de nuestra confiina 
Por ella, pues, haced que no se frustren mis deseos; antes bien dé 
á mis palabras la fuerza suficiente, y á mis oyentes la docilidad que 
les incumbe, Esta es una erscía, Señor, que esperamos también 
alcanzar por los ruegos de:María, cuya sangre es la gue corre phh 


vuestras venas, y á quien para ello devotamente saludamos:con las 
palabras del ángel. Ave Marta. 


No es capaz la tierra, 4 pesar de sus atroces á innumerables delle 
tos, de retardar un instante los designios amorosos del Altísimo, YH 
hombre creado por Dios, ocupa un lugar preferente en su coraza Y 
por esó no puede olvidarle. Parece que, cuanto más éste lo ultrajds 
se empeña otro lanto su divina Majestad en beneficiarle. Es un enig- 
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ma 110 muy fácil dle explicar que, 4 proporción. que:crece la ingrali- 
tud de los hombres, se aumenta el amor de Dios hacia ellos. Si, es 
una verdad bien notoria, confirmada por San Pablo en sus cartas, 
No hay por qué dudarlo, escribía 4 los romanos: yo he observado 
queen donde han sido los delitos innumerables, la gracia de Josu- 
eristo no ha tenido término. Como que se recrea su divina hondad 
en derramar sus rayos hunélicos sobre esas tierras haldias € infrue- 
tuasas. Con que, Dios mio, ¿sera precisó para alrasr sobre nosotros 
los benignos influjos de vuestra misericordia correr desenfrenada- 
mente por el camino de los vicios? ¡Ah! esto sería ullrajar, esto soria 
blasfemar la misericordia del Señor. Lo que su divina Majestad hace 
pata dar motivo de confanza al pecador, no debe servirá ésto de 
medio para ofendorle á cara descnbierta. 

Pero si trocándose los efectos del corazón, liga este infeliz á du- 
dar de su remedio, ¿qué mano caritativa podrá curar sus llagas? Yo 
veo á toda la tierra armada contra el hombre: los Írutos que antes 
le rendian homenaje y le reconocían por st rey, ban levantado el 
estandarte de Ja rebelión; Jos «lementos se han conjurado abierta- 
mente en-daño del hombre; y lo que más asombra, su cuerpo mismo 
le arma lazos y asechanzas. ¡Infeliz! y 4 qué parte lo volverás para 
tu socorro? ¿Qué áncora alianzara tu consuelo? La sangre de Jusn- 
enslo, cristiano mio. 

Si, mis queridos hermanos: mi corazón se lena de. alezría ml 
pronunciar estas dulces palabras; la enormidad de mis pecados queda 
sobrepujada por la sangre de Jesucristo; y mis delitos, aunque sean 
sin número, no igualan 4 las gotás de sangre que derramó el divino 
Salvador. Es verdad que mis pecados han sido capaces. de enojar al 
Eterno Padre y de privarmo de todo derecho 4 la Inenaventuranza 
eterna; me hún despojado del vestido de la gracia, mas precioso que 
el oro y. diamantes de la tierra: me han privado de los dones del Es- 
pirito Santo; y mi corazón, templo antes. de Lan dulce y soberano 
Espíritu, ahora estrono del demonio; pero la: sangre de Jesucristo me 
ha restituido de un: golpe todos estos bienes. Ella ha mudado el justo 
enojo del Padre Eterno.en ¿mor y benevolencia, y la establecido en- 
tre Dios y el liombre una paz sólida y duradera. Esta mi alma pre- 
ciosa ya ha dejado su autigno ser. por medio de la sangre de Jesu 
cristo, siendo de nuevo cara esposa del Espiritu soberano y enlazando 
de nuevo laintima comunicación que entre estos dos espiritus había: 
Ya lu noche obscnra del pe ado se hu eonvertido en el día más claro 
de la primavera, porque los rayos del Espírilu que la ilumina destie- 
tran toda'sombra y dejan al alma bañada de sus amorosas infuencias, 
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Derramud, Espiritu consolador, enel alma del pecador: que quiere 
venir 4 vos, vuestros dones y graci 


y dorramadias con abunday 
cía; porque desde queda sangre de Jesucristo es su abogada, se ha 
quitado el obstáculo que impedia la continuación de vuestros dones; 
y queda constituida por precisión, cristianos mios, templo del Esp» 
rita Santo, morada de la beatisima Trinidad y descanso del salvador 
Jesús, Entonces la sangre de Jesucristo imprime en el corazón del 
impío aquellos consoladores sentimientos, con los cuales puede ja 


desterrar hasta la menor sombra de Lemor y fijar su esperanza en dl 
único y verdadero Dios; entonces desaparecen de un golpe los sobres 
saltos, los sustos y las 1goy que continuamente le aligian, yaa 
recen da paz, la serenidad y la alegría: entonces, desterrando la 1e279 
desesperación, se sustituye la verdadera confianza, ¡Oh! ¡qué efectos 
exusa la sangre de Jesucristo en el alma del pecador! ¡Ol! ¡qué me 
tivo de confianza para el que desca salir de la inmundicia de sue 
vicios! 

¡Ah! bendigaos, sangre preciosa, el cielo por esas finezas qué 
obráis en favor del hombre; beudigaos la tierra, porque sin merccér 
lo la laváis de sus inmndicias; bendigaos todas las criaturas, por 
que á todas habéis reconciliado con el Juez del universo. 

Mai me parece debe exclamar el pecador á vista de lo que la san- 
gre de Jesucristo le ha beneficiado. Cual otro San Pedro 4 presenciv 
del Salvador, debe llenarée de temor reverencial, y adorar profunde 
mente a la que es el remedio de sus dolencias. Pero al mismo Méne 
po, lleno de an santo esfuerzo, debe decir con el principe de los após: 
toles: Señor, en tu nombre echaré la red en la mar, Bien es verda 
Dios mío, que me cubre desde la cabeza husta los pies la multitudde 
mis pecados; pero en nombre de vuestra sangre me arrojo 4 los pits 
de vuestro ministro, para que:aquélla limpie 4 mi alma. Bien es Y6% 
dad que desde que tuve la desgracia de apartar mi vista de vacia 
dulce rostro, no hice caso de la virtud, menospreció los ejercicios de 
devoción, y me burlé de las inspiraciones más santas; pero en nom 
bre de vuestra sangre voy 4 emprender el camino de la virtud, Lal 
zar los ejercicios de devoción y no apártarme un punto de vuesltts 
divinos llamamientos. Esta sangre preciosa es la que'ha de trocar mé 
corazón en 4n corazón nuevo; y asi ¿4 quién temeré, si la sangre de 
Jesucristo está en mi favor? ¿Al demonio? Pero la sangre de Jesucii 
to le ha vencido. ¿A mis pecados? Pero la sangre de Jesucristo los hn 
borrado. ¿A Dios justamente irritado? Pero la sangre de Jesucristo da 
aplacado su indignación. Yo estoy bién seguro de que nada puede 
huber capaz de acobardarme, vna vez que la sangre de Jesucristo $ 
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interesa en mi favor. Ella es la. espada de dos filos que gnarda el 
paraíso de mi alma, y el ejército que defiende el castillo de: la gra- 
cia. Yo no sé cómo explicarme: nosotros somos luvados en la san- 
gre de Jesucristo; nosotros somos justificados con la sangre de Jesu- 
existo, Sí, Dios mio, yo confieso esta verdad, y para confesarla me 
basta mi propia experiencia. 

Estas reflexiones, hermanos mios, son bastantes pará convencer 
nos de que la sangre de Jesucristo es motivo de confianza para el pe- 
vador. Pero adelantemos el discurso, y veamos si podemos aclarar más 
esta verdad. Los méritos de Jesucristo son nuestros, y por consiguiente 
nuestra es la sangre del Salvador. Jesneristo es nuestra cabeza, y 
nosotros somos sus miembros; y de-uquí se sigue, que así como por 
razón de ser él cabeza participó de nuestras misorias, usí por razón 
de ser nosotros miembros nos comunica sus bienes, Todo lo. que me- 
reció por su sangre, todo se hu lransmilido á nosotrós: Jesucristo 
no lo necesitaba, y por eso lo cedió en favor del hombre. ¡Qué moli- 
yo de confianza! Jesucristo dice al pecador: tanta sangre como he de- 
rramado en el discurso de mi pasión, es tuya. Yo ni una sols gota 
me reservo para mí; lo que siento es no tener más para poderle dar. 
Recibola, hújo mio, como un testimonio de mi amor el mas auléntico. 

Y sí uutes de hablar de la abundancia de la sangre del Salvador, 
nos queremos entretener un poco en considerar las figuras que re- 
presentaban esta sangre preciosa, ¿no podrá el pecador ensanchar su 
corazón, y desafiar á los espiritus malignos, dé que á pesar de sus 
sugestiones, confiar siempre en la sangre de Josucristo? La probá- 
tica piscina; ved aqui wa de las figuras de la sangre de Jesús. Cual 
quiera que entre en la sangre del divino Redentor, «quedará sano y 
limpio de todas las manchas que pueda haber contraido. Con esta di- 
ferencia, que para arrojarse en has aguas teñidas de sangre, 10 $e ne- 
cesita el movimiento del ángel, asi como se necesitaba en las aguas 
del antiguo Testamento. El ángel que las mueve es Jesucristo, que en 
todo: momorilo- aguarda al pecador para sanarle. Será blasfemo el que 
de aqui adelaute diga: «yo no tengo hombre que me arroje en las 
aguas, luego que <on movidas por el angel. Treinta y seis años ha que 
aguardo á ver sicalguno, acordándose de que soy su hermano, ejerci- 
tará conmigo una obra de la más fina caridad. Los otros vienen y 
sanan; y yo paso aquí los años enteros, y me quedo con mis dolen- 
cias.» No; hermanos mios, estas expresiones sólo preden nacer de 

un corazón implo, y de uno que tenga poco conocimiento de los me- 
ritos del Redentor. ¿De enándo acá no puede nno arrojarse, cenando 
quiera, eu la sangre de Jesucristo, sin aguardar á que si el sol con 
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sus rayos ilumine nuestro horizonte. ni 4 que las negras some 
bras cubran la faz de la tierra? ¿De enándo acá hay momento exo 
rudo, en que el pecador no pueda bañarse en estas aguas da 
bles? ¿De cuándo acá la virtud y eficacia de la sangre de Jesurrida 
no puede en cualquiera hora santificar ul pecador? Desengañémonos 
$ Nosotros no sanamos, nuestra es la culpa, y no: de la sengre de 
Jesucristo. 

Añadamos, hermanos mios, 4 esta figura, otra más propia, que 
demuestra más la eficacia de esta sangre, y es por eso mayor motivá 
de confianza para el pecador. ¡Ah! sólo el recuerdo de aquella noche 
terrible para los egipcios debe animar 4 cualquiera á confiar en la 
sangre de Jesucristo, ¡Infelices todos los que habitáis las regiones 
del Egipto, pues en una noche van á perecerá vuestra vista e 
los primogénitos! La « del Dios vivo ha subido basta el más 
alto punto, y <ólo filta que deje caer- el fatal zolpe En un instonte 
se veran los pueblos llenos de confusos é interminables lamentos, 
Las madres entregadas al dolor no clamarán más que por sus hijos, 
y entre lantos y sollozos prouunciarán sus nombres. Ya se acerca la 
hora en que se hu de representar esta tr y funesta escená; ve 
baja el ángel blandicudo la espada por los aires "como ministro dela 
Justicia y venganza del Dios eterno. Pero detencos, soberano espire 
tu: ¿y los primogénitos de Isryel también están « omprendidos en esté 
eruelisimo castigo? Moisés, tú que eros entendido en Jox misterios de 
la religión, defiende 4 tu pueblo de la ira que le amenaza. En efecto; 
hace matar un cordero con cuya sangre señala Jas puertas de los Mk 
jos de Israel; y ved aquí que degollando el ángel en una noche 165 
primogénios de los egipcios, perdona a los del pueblo del Señor: 14 
sangro del cordero, figura de Ju de Jesneristo, hibra á los tales del furor 


del Altísimo. Bien podía haber mandado Moisés que todos se pnsiés 
sen en oración, para escaparse del castigo; bien podia intimarles 0 


arrepentimiento para pl iterno; bien podía ordenarles la 4% 
MOsnia...; pero no, Moisés veja, que habiendonos Jesucristo de self 
mir con su sangre, no había medio más eficaz para lihertará su pue 
blo de la espada exterminadora que señalarle con la figura de dk 
sangre de Jesús. ¡Oh! y qué motivo de confianza para el pecador! 
¡qué consuelo para un a]ma que desea librarse del cautiverio del pe 
cado! Porque sí la figura obra tan prodigiosos efectos, ¿qué hantlk 
realidad? | 

Pero dejemos las figuras, y pasemos á su cumplimiento. Y si pod 
ha decía que la sangre de Jesucristo debe ser motivo de confían 
para el pecador por ser nnestra, debemos confesar lo mismo por-ér 
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superabundante. A la verdad toda la sangre de Jueucristo fué derra- 
mada sin quedar ni una sola gota, y nos la quiso dar toda. El Salva- 
dor intentaba que el pecador no dudaxe que le quería salvar; que en 
la sangre que derramada, tenia.el motivo de su esperanza, y que si 
se aprovechuba de ella, infaliblemente se salvaria. Pues ¿por que le 
detienes, alma mía, te diré con San Ansclino? Corre, acércate, Y Te- 
coge aquellas gotas suavisimas. Si, cristiano mío, acércale y rocoge 
con veneración aquella sangre que sale del cuerpo de Jesucristo en 
el. huerto de Getsemaní, aquella sangre que derrama Jesús 4 cuusa 
de los azotes, y cn la coronación de espinas. ¡Abl¡Y quério abun- 
dantisimo de sangre divina! Aquí, pecador, párale, y deja caer so- 
bre ti la sangre de Josueristo, que asi la dejaron caer una Maria Egip- 
ciaca, una Margarita de Cortona, un Raimundo Lulio y otros santos 
que veneramos en Jos altares: déjala caer, porque sera tu remedio y 
salud; déjala caer en fin porque ella te conducirá a la bienaventu- 
muza eterna; ¡Olusangre de Jesucristo, moliyo de. confianza: para el 
pecador! Habentes itague, fratres, fiduciam... in sanguine Christi. 
Después de unos motivos tin: releyantes para infundir en el pe- 
cador la confianza en la sangre de Jesucristo, sería preciso lrastornar 
todas las ideas del Salvador, si no las confesisemos mucho más rele- 
yantés en la persona del justo, Esverdad queJesuoristo vino al mun- 
do principalmente para buscar al pecador; pero eso no excluye que 
el justo sea las delicias y complacencias de Jesucristo. Si Lodas las 
palabras del Evangelio son otras tantas pruebas pará animar al pecar 
dor, no dejan de serlo para el justo; y por ese motivo me valdré de 
las. espresiones del real profeta David, quien hablando al justo, le da 
de parte de Dios una solemne embajada por estas palabras; Dicite 
justo quoniam bene: decid al justo que bien. Decidle que ca hora huu- 
na él nació, y que en lora buena morirá, y que hondita será su vida 
y su muerte, y loque le sucederá después de ella; porque la sangre 
de Jesucristo ha salido garante de todos estos bienes. Decidle que en 
todo le suvederá bien; en los placeres y en los pesares, en los traba- 
jos y vu el descanso, en el honor y en la deshonra: porque la sangre 
de Jesnoristo sostiene al justo un medio de la tribulación y de la biun- 
andanza; en ésta, para que su espiriti 10 se covanezca; en «qué 
Jla, pora que su corazón nose abati. Decidle que bica; pues des 
de que la sangre de Jesucristo ho:sido derramada, le esta aparejado el 
mayor bien de los bienes, que es Dios; y está libre del mayor mal de 
los males, que es la compañía de Satanás; porque la sangre de Jesu 
cristo ha abierto las puertas del cielo y ha cerrado las del infierno, 
merecióndonos los auxilios necesarios para alcanzar lo uno y eyiter 
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¡ n los suyos, para q 0 ñ 
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sobre vosotros sus santas | j a 
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; Y llenando á todos de bienes 


espirituales, nos llevará ¿ 
ll ¿nos lMevará d gustar los dulces y sabrosos frutos desu 


Sangre prec i 
Agre precie lá en el cielo por siglos de siglos. Amén 
glos. Amén. 


SOBRE LA RESURRECCIÓN 


Surrerit, non ext hie 
. ya m0 está aquí, 


(8. Mánoos, Xvt, 6.) 


El hombre que coloca nna lápida sobre la tumba de un semejante 


sayo, acostumbra á grabar en ella la lúgubre y monótona inscripción: 


Hie jacet; aquí yace, aquí reposa... Para todos los hijos de los hor- 
bres, el epitafio no puede ser jamás sino un recuerdo de muerte. Mas 
para el que fué á un tiempo mismo hijo del hombre é Mijo de Dios, 
he:aqui la magnifica inscripción que un ángel radiante, y en el col- 
mo de la alegría, trajo del cielo y colocó sobre: su sepulcro: Surrerit, 
mon est hic; ha resucitado, ya no está aquí. Asi se cumplió la grande 
profecia del hijo de Amós: «Su sepulcro será rodeado de gloria 
sepulero mismo le será glorioso: » Eterit sepulchrum ejus gl 

Toda grandeza, todo poder de los reyes dela Lierrá concluye en la 
tumba; mas, al contrario, en el sepulcro comienzan el poder y el im- 


su 


OSUNA. 


perio del Rey de los cielos. 
Moy, pues, nuestro Divino Salvador puede glorjarse de haber se- 


pultado en su lumba todos sus padecimientos, todos sus 'oprobios, y, 
«omo dice San Pablo, la misma muerte. Cumplió, pues, su palabra, 
realizó sus promesas, dejó probada su misión, confirmó su doctrina, 
y dió al mundo, según San Pablo, la prueba mas brillante y más 
cierta de su divinidad. Porque, según San Gregorio, por su muerte 
especialmente nos reveló su:amor, y porsu resurrección nos ha reve> 
lado muy particularmente su poder, - 

Y pues que la gloria de la cabeza debe re 
bros, aplaudamos hoy con transporte, hormanós mios, la gloria de 
nuestro umado Salvador como si fuese nuestra propia gloria. Justih- 
quemos el santo júbilo que el recuerdo de ese. misterio excila en lo- 


Itar sobre sus mitm- 


dos los corazones cristianos, y para ello recordemos primero las mag 
níficas profecias que hubían predicho ese misterio, y en seguida los 
prodigios que le acompañaron. ¡Ojalá podamos nosotros enconlrar en 
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él'un motivo poderoso para elevar nuestros espiritos y nuestros cora 

e de las miserias de ací abajo á la riqueza de los bienes del cielo! 
ero imploremos desde Inego la asistencia de la Reina de los cielos, 


felicitándola por elt o de si e 
or ola por el triunfo de su Hijo, que: es también su triunfo. 4ve 


1 na de las pruebas más luminosas de la divinidad de Jesueris, 
es que ha sido el único hombre enya vida entera ha sido referida pa 
lés de su nacimiento. Porque los misterios de Jesucristo tío sólo han 
sido predichos todos por las palabras de los profetas, sino figurad: 
todos por las acciones de los patriarcas; porque, como dice San dE e 
tn. la vida de los patriarcas fué toda profética. 8 

En efecto, asi como la doble substancia del primer hombre en ] 
unidad del ser figuró la doble naturaleza de Jesucristo en la nidad 
de persona: como Mois ac. 


s figuró su nacimiento, Ah 
' . Abel su inocencia 
su dulzura, Noé su min pen 


terio, Melchisedech su sae 
nd crio, su sacerdocio, Isaac el 
sactilicio, Jacob la frenndidad, Jab los padecimientos, David las per 


secuciones, Salomón la dignid: a Se la cxalla si 
ñ idad real, J E hy Sa a 
g la ex 100 y asón 


1 lambién fué reservado á Jonás figurar su sepulinsa y su 
resurrección. El mismo Jesucristo quiso interpretar y aplicar a su per 
sona esa grande lig y som a 
bna. esa grande figura histórica, cuando dijo: «Como Jonás después 


e hal a 
e b aber pasado tres días y tres noches en el vientre de la ballena 
> a de ella vivo, del mismo modo el Hijo del Hombre, después de 
taber pasado tres días y tres noches en el seño de la tie 


de ella resucitado.» al 


Ved, pues. hermanos míos, con qué fidelidad el 


rio de este día hu sid do d Lema e se antiguo 
eS úl unta y 
p £mano en X 


ia él mismo ser arrojado al mar: Tollite me, el miittito me 
in mare (Jo, a . il % 

(Jonás, |, 1%) y Jesucristo libremente se entregó en niat00s 
0s para ser a - " ' 
e 105 para ser arrojado en lo que los profetas habían llamado 
el océano de las humillaciones y de las penalidades 
mare contrifio tua (Thren 3 , 


de los ju 


eE Magna evt velul 

,M, 13.) Porque la Iglesia e lce-S 

js a Iglesia entera, dice San 

Máximo, no podia evitar la perdición, si Jesucristo no e 

4 la muerte de cruz, del mismo modo que 1 

escapar del naufragio sí el profeta no era 
¿Quién es, pues, 


ra entregado 
a nave de Jonás no podia 
arrojado al seno de las olas, 


ese hombre tan extraordina 
s e traordinario, tan sing 
vuelve á preguntar San Máximo que ingulas, 


ftanza y singularidad en el seno de la 
ese hombre que, caye ' 
, cayendo £n la boca devor 
$ É h oradora de un monstruo mas 
fino, pudo ser engullido pero no devorado? y 
que. lanzado fuera de las condiciones de la 1 


se deja arrojar con tanta con 
már embravecida? ¿Quién es 


¿Quién es ese hombre 
mmanidad, y como des- 
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terrado de la vida, no deja de viajar asociado con la vida y vencedor 
de la muerte? ¡Al! ese hombre prodigioso, verdadero prodigio el 
mismo, es Jesneristo en efigie, dJesnoristo en figura, de quien la muer- 
te, monstruo implacable, quiso apoderarse para devorarle, pero de 
quien la muerte quedó cautiva y reducida 4 temblar delante de aquel 
en quien había hecho presa. Es el mismo Dios que en otro tielpo, 
mandando 4 la ballena, la obligó 4: dejar en- tierra. sano y salvo al 
Profeta, y el mismo que mandando á la muerte, la obligó 4 devulyer 
l mundo al Salvador resucitado, 

¿Quién podría, continúa San Máximo, celebrar bastante el poder 
de Dios, cuando, por el asombroso prodigio de la libertad del Profe- 
ta, quiso pintar de antemano, con rasgos tan pronunciados y Lan ie. 
las, el prodigio todavia más asombroso de Jesucristo, libre de las liga- 
duras de Ja muerte? ¿Quién podría tampoco celebrar bastante la sabi- 
dura de Dios, evando quiso dur de ese modo con anticipación la 
prueba más sensible del misterio de este día, y preparar de lejos al 
mundo á creer en 61? ¿Cómo, en efecto, se alrevería nadied negar en 
la persona del Señor un prodigio cumplido hacia ya muchos siglos en 
la persona del siervo? 

Pero, independientemente de esa grande y espléndida profecia en 
acción, hizo Dios predecir también: e] mismo misterio de Jesús resú- 
citado'por las palabras de todos los profetas, y Muy particularmente 
de David. Por boca del Sánto Rey, el Mesias mismo dijo con más de 
diez siglos de anticipación: «Mi carne reposará en la esperanza, por 
que Dios no dejará mi alma en los lugar subterráneos, y preservará 
el enerpo de su Mesias de la corrupción del sopulero.» Por boca del 
mismo David, el Mesías dijo también: «Dormiré con toda seguridad 
al sueño de la muerte; pero resucitaré, porque mi humanidad ho sido 
unida 4 la Divinidad.» Y, en fin, por buca: de David, Jesueristo pro- 
nunció aquellas admirables palabras: «Mi carne volverá 4 comenzar 
á Horecer.» ¡Palubras-admirables! hermanos mios, porque, dice San 
Ambrosio, la carne dul Salvadór refloreció verdaderamente cuando 
resucitó. 

¿Podria imaginarse una profecia más suave y deliciosa? Esa 
carne inmaculada, esa carne, como divinizada por el misterio de la 
Encarnación, puede decirse muy bien que había forecido en cuanto 
fué unida á la persona del Verho. Entonces: fué cusndo aquella Mor 
nazarona, llena de gracia y de verdad, salió de la vara de Jesó, del 
seno virginal de Maria, El ciego furor de los judios quiso desarraigar 
aquella amable Nor de la herra delos vivientes, de que cra el orna- 
mento y las delicias, Y he alí que esa or divina consintió por:si 
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misma, de buen grado, en ser hollada, pulverizada para utilidad y 
provecho de los mismos que la pisoteaban. Cediendo no tanto á la 
crueldad de aquéllos, como 4 su caridad, se la. vió inclinarse á Ja tio 
rra, pálida, deshojada, marcbíta cuando Jesucristo murió en la cruz y 
lué enterrado en el sepulcro. Pero no perdió nada de su perfume; la 
muerte, al separar realmente del cuerpo de Jesucristo su alma santi 
sima, no separó el almu ni el cuerpo de la Divinidad, 4 la que toda 
la humanidad de Jesucristo se hallaba bipostática é inseparablemen- 
te unida, Así, Aquel santo cuerpo, que reposó tres días en el seno de 
la tierra, conservó siempre, permuneciendo únido á la persona del 
Verbo, el principio, el germen de la inmortalidad y de la vida, Pór 
consiguiente, esa divina flor, al recobrar hoy sa alma y la fuerza de 
su vegetación divina, ha podido levantar de nuevo sobre su tallo su 
abatida cabeza, ha podido reanimarse y desplegar con mueva magni 
fivencia todos los encantos, todas las riquezas de sus colores y de su 
belleza. Por manera, que la resurrección del Salvador 16 fué más 
gue la nueva fNorescencia de su santa humanidad. 

¡Cuán dulces bajo todos los aspectos, cuán tiernos, cuán delicio- 
sos, ouán sublimes de meditar son los misterios de la religión! ¡Ló- 
to hablan 4 un tiempo al espiritu, al corazón, á la imaginación, 4 
todo el hombre para realzarle, ennoblecerle y santificarla!... 

¿Nos será aliora lícito el volver á expresar fielmente cou nuestras 
palabras la gloria de los prodigios que acompañaron esa reMforescencia 
y esa resurrección admirable, tan magnificamente figurada y prodi- 
cha, y hoy tan divinamente cumplid: 


En an solo y mismo ins- 
tante, por ln virtud «del Verbo, e 


alma de Jesucristo se reunió 4: su 


cuerpo, y el cuerpo revinificado se revistió de la edoria dela Divini- 
dad. Este santo cuerpo, en efecto, deponiendo el sudario que la en- 
volvia, haciendo desaparecer la sangre de que se hallaban bañados 
sus miembros, y cerrando todas las lluwas que le desfiguraban, ex- 
cepto las de su costado, de sus pies y manos convertidas en brillan- 
les cicatrices, en gloriosos testituonios de su identidad aquel santo 
cuerpo adquiere de repente todos los 
ficado. Estaba en sufrimiento y dolor, y se hizo impasible: era pesa 
do, opuco, mortal, y se trasformó en ligero, transparente é inmortal. 

¡Ob cuerpo bienaventurado de mí Salvador, 
adorma!... ¡cuánta gracia te decora!. 
la majestad y gloria te rodea!... Si. en su primera Morescencia, el 
vástago de Jesé fué el más bello entre los hijos de los hombres. En 
esa nueva lorescencia está la belleza misma, la mismo gracia, la mie 
ma loz; porque en ella se ve penetrar por todas partes la hermosura, 
la gracia y la loz del Hijo de Dios. 


privilegios de tin cuerpo glori- 


enánta belleza: te 
+ ¡cuanta nz te reviste!... ¡cufn- 
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Pranslormado de ese modo, aquel divino cuerpo se lanza fuera 
del sepulcro sin quebrantar sus puertas: lo mismo, dice San A : in 
que al nacer salió del seno de su divina Madre sin alterar su virgi- 
nidad. 

¡Oh judios, tan insensatos como malvados! ¿De qué os sirvió, ex- 
elamu San Gregorio, el rodear de empalizadas el sepulcro, cercarle 
con centinelas, cerrar la entrada con una gran piedra, y poner en 
ella el sello de la Sinagoga y del Imperio? Encerrando de ese modo 
el cuerpo del Señor, ¿habéis podido encerrar también su divinidad? 
La muerte, que puede retener al hombre, no puede aprisionar á 
Dios. El sepulcro no podía, pues, retenerle, porque el universo ente- 
ro no basta á circunsoribirle. 

Cuán hermoso es, añade San Pedro Crisólogo, cuán nuevo ese 
prodizio!... ¡He aquí suspendido y cambiado el orden natural!... Los 
sepulcros consumen los cadáveres, y ¡he abi un sepulcro que devora 
la muerte mismal... Sí, la tamba ba concebido; recibió un cuerpo 
muerto, y devuelve un cuerpo vivo, Y ese-segundo nacimiento, aña- 
de San León, es todavía más admirable y más asombroso que el pri- 
mero. El seno de la Virgen dió 4 luz á Jesucristo sujeto 4 la muerte, 
y el sepulcro le produce hoy dotado de una vida inmortal. a 

A ese gran prodigio de su propia resurrección, Jesucristo hizo su- 
coder, casi en el mismo instante, el prodigio deJa resurrección de 
muchos patriarcas, muertos ya. hacia largo tiempo, y los envía 4 Jo- 
rusalén á mostrarse 4/un gran número de personas, y hacer más au- 
téntica la resurrección del Maestro, pues que ellos, servidores suyos, 
acababan tumbién de ser resucitados. 

A esos prodigios, que pertenecen al orden de la gloria, acompa- 
haroo ptros prodigios en la naturaleza. En el mismo momento en 
que Jesucristo salió triuufante de su sepulcro, tuyo lugar un gran 
temblor de tierra, según el Evangelio. 

Y asi, la tiórra, temblando de júbilo en aquel momento, como lia: 
bía temblado de horror y de espanto en el instante de la muerte del 
Salvador, atestiguó que el que acababa de resucitar era verdadera. 
mente su Criador, Rey y Señor. Por otra parte, el sol, que tres días 
antes se habia eclipsado por no alambrar el decidio, salió ose día 
antes de la aurora para festejar con radiante loz la resurrección de 
Jesucristo, y purecia. resucilar con élá una nueya vida, como habia 
parecido morir en su muerte, anunciando también que Jesucristo (s 
el verdadero Criador, Rey y Señor de los cielos. 

En fin, para completar la gloris de tan grande triunfo, he ahí 
que con el júbilo de los amigos sinceros, de los fieles servidores de 
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Jesucristo, contrasta la: consternación, el abatimiento y el terror de 
sus adversarios. 

Apenas salió Jesucristo del sepulero, enando un ángel, según la 
narración del Evangelio, descendiendo de los cielos. aparto, por un 
acto de su poder sobrenatural, lí piedra que aba la entrada, y 
parecía decir á la muerte con desprecio: «¡Ob muerte! ¿En dónde 
está tu victoria?... ¿En dónde tu triunfo? El traje de aquel ángel, dice 
el Evangelio, era mas blanco que la nieve, y su rostro más temible 
que el rayo. 

¡Inraginad la sorpresa y el terror de los que guardaban el sepul- 
ero, 4 vista de Lantos y lan simultáneos prodigios, la tierra que tiem- 
bla, la piedra qué salta, el sepulero que parece hundirse, la laz que 
los deslumbra y el ángel que les amenaza! £l Evangelio refiere que 
quedaron helados de espanto y como muertos de terror 

Los jefes de los sacerdotes, los doctores y fariseos, habian podido 
presentir ya alzo de ese gran acontecimiento, Las numerosas apuri- 
ciones de Santos, referidas en el Evangelio, debínn excitar á cada 
momento sordos rumores, En la ciudad reinaba la agitación y el des 
orden: el anuncio de la resurrección, circulando de boca en boca; ru- 
gocijó a los hmenos € hizo estremecer á Jos malos 

¡Cuáles fueron la rabía y el espanto de los principales judios, 
enando á los vagos rumores de la multitud se unió el testimonio de 
los guardas que acudieron temblorosos á referir lo que habian visto! 
Al oir aquella nueva, los principales sacerdotes, con la palidez en el 
rostro y la rabía y la consternación en el corazón, se reunieron en 
consejo, y después de una larga discusión con los ancianos del pue: 
blo. llamaron 4 los guardas y les dieron tanto dinero como podian 
apetecur. «ld, les dijeron, y gvardaos muy bien de referir las cosas 
tales como han pasado: Docid que durante la noche, y mientras dor- 
mías, los discipulos de Jesús se dirigieron al sepulcro y sacaron el 
cuerpo. No tengáis cuidado por las consecuencias, pues nosotras 108 
encargamos de arreglarlo con el presidente y de poneros á cubierto, 

Perversidad profunda!... ¡Infernal obstinación de voluntades re- 
heldes 4 la luz divina!... ¡Procurando encubrir por medios tan bajos 
la: resurrección del Señor, reconocian ellos mismos la verdad, y ne 
husaban creer lo que no podian negar!.. ] 

Recordad aquí, hermanos mios, que durante la agonia de Jesu 
eristo sobre la craz, esos mismos judios insultaban su dolor, y le de- 
cian; «Si eres verdaderamente Hijo de Dios, baja de la cruz; por 154 
señal reconoceremos tu divinidad. No conventa entonces al amor del 
Salvador interrumpir la grande obra de nuestra salvación, No conve- 
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nía, niá la majestad de Dios, ui 4 la independencia del Arbitro Su- 
premo arceglar la economia de sus prodigios 4 las pretensiones in 
sensatas y blasfemadoras de los más viles y malvados de los hombres. 
Jesucristo, pues, no respondió entonces d aquel insolente desafio, 6, 
por mejor decir, respondió sustituyendo 4 los prodigios de poder que 
se le pedían, los prodigios todavía más grandes de su caridad. Hes- 
pondió pidiendo para ellos 4 su Padre el perdón de su nuevo crimen, 

Pero era también digno de su amor y de su Majestad divina que, 
rehusando ú los judios el prodigio tan insolentemente solicitado 
obrase otro todavía mucho mayor y más capaz de confundir a un 
tiempo mismo su obstinación y de vengar su Divinidad. Y eso es lo 
que hace hoy, nos dice San Gregorio, saliendo del sepulcro, cuando 
no había querido bajar de la cruz, ¿No hay, en efecto, un prodigio 
mayor en triunfar de la muerte por la resurrección, que en bajar de 
la cruz para conservar la vida?... 

Esos hechos con'todás las circunstancias que los /acompañan, esos 
hechos quese snveden y coordinan con tan admirable sabiduria, no 
ha podido inventarlos el hombre. Forman en £u conjunto la demos- 
tración más brillante de la Divinidad de Jesucristo, la más alta glo- 
rificación desu virtud y de su misión divina. ¡Confmdanse los ju- 
dios que se atrevieron á desañarle aun en la cruz, y los inc rédulos 
que en la sucesión de los siglos se han escandulizado del misterio de 
la Cruz!... ¡Que se confundan todos los que quisieran precipitar los 
designios de Dios, y obligarle-4 condensar eu un solo día, y €n un 
mismo punto, todos los milagros desu gracia!... Dios sabe siempre 

oger el Giempo; la eternidad es:suya. Juzguemos de sus designios 
por todo lo que pasó y se sucedió en los tres días de su pusión y de 
su resurrección. Supo entonoes, y sabrá sicmpre, desplegar con opor- 
tunidad su poder, vengar todos sus derechos, y reducir-al siluncio A 
los audaces despreciadores de su Divinidad. 

Hemos visto desarrollarse ante nosotros todo el orden de los 
cretos de Dios, ya en la magnificencia de las profecías y de las fign- 
ras, por las cuales, durante larkos siglos, fué predicho el grande 
hecho de la resurrección, ya ca la gloria de los prodigios que acom- 
ñaron su cumplimiento 

Reanimese, pues, nuestra Te, manos mios, y oclebremos con 
regocijo el triunfo de Jesucristo en el sepulcro, preparándonos debi- 
daménte pará alcanzar algún día la dicha de contemplarle ¿lorioso 


en los cielos. Amén. 
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ra no está aquí... Td 4 de 


Á sos discípulos. 


(8, Magcos, XvL, y 


El Evangelio nos dice, hermanos mios, que al rayar el alba el día 
siguiente al sábado, las santas mujeres que habían asistido á la muer- 
te del Salvador se dirigieron al sepulcro, llevando consigo aromas 
preciosos para esparcirlos sobre el santisimo cuerpo, según costum= 
hre de los judios, y para dar de ese modo á su amado, Maestro y Sal- 
vador ese último testimonio de su amor. y de su piedad. mo hi» 
remos, decian entre sí, para leyantar la inmensa piedra que cierta el 
sepulcro?» No habian concluido de hacerse esta pregunta, cuando, 
mirando al sepulero, vieron que la piedra se hallaba levantada: y su 
entrada libre y expedita. Entraron, pues. en él con un sentimiento 
de piedad y de temor religioso: mas apenas habian dado un paso, re: 
trocedieron asustadas, Porque en vez del santo cuerpo que huscaban, 
vieron un ángel radiante de luz y de hermosura celestial. El mensa 
jero del cielo las tranquilizó, y con el tono de la más dulce familih- 
ridad y la más afectiosa benevolencia, las dijo: «No temáis: conozco 
vuestras intenciones puras y santas; sé muy bien que buscáis d Jesús 
el Nazareno que ha sido crucificado: ya no está aqui; acaba de resú- 
citar, como lo había prometido v predicho: acercaos y ved el sitio en 
que bahía sido depositado el Señor. 1d, pues, ppresurosas á llevar 4 
los discípulos, y particalurmente 4 Pedro, la venturosa nueva de su 
resurrección. En seguida, marchad todos juntos 4 las montañas de 
Galilea, adonde os precederá el Señor, como ya os ía predicho, y 
tendréis el consuelo de verle segun su promesa. He alí lo que tengo 
que ADUNCIATOS, o 

Veamos, hermanos mios para nuestra instrucción y consuelo, con 
cuánta delicadeza de-afecto, de condescendencia y amenidad ha sido 
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anunciado este gran misterio, después de su cumplimiento. Ave 
María. 


Tal [ut el discurso del ángel, como acabáis de oir, hermanos 
míos, y aqui, los que no han comprendido todavía el destenio del 
que, según el Profeta, bajó de los cielos para descender hasta nos- 
otros, pueden preguntarse: ¿Es posible qué nn habitante de los cielos, 
uno de esos nobles espiritus que brillan como astros en la corte ee 
lestial, venga á conversar con tanta bondad con unas pobres y sen- 
cillas mujeres? ¿Y por qué no?... Ese ángel, ¿no es el ministro de ese 
mismo Dios de bondad que, como atestigua la Escritura, se complace 
en conversar con preferencia con las almas piadosas y sencillas? Mi- 
rad: en otro tiempo tinos sencillos pastores fueron los primeros que 
supieron en Belén, por boca del angel, el nacimiento del Salvador; 
y:he alí que hoy son unas sencillas mujeres de Jerusalén las pri- 
meras también que saben, por el mensaje de un ángel, la revelación 
de la resurrección de ese mismo Salvador. Los Apóstoles verán tam- 
bión á su vez al Señor resucitado, para poder atestiguar al mundo, 
como testigos oculares, un prodizio tan grande. Pero la primera no- 
ticia sólo la' recibirán de las mujeres, y sólo las mujeres tendrán el 
privilegio de saberlo de boca de un ángel. ¡Oh cuán importante es 
esta lección! Porque Dios prefiera sjempre la sencillez á la ciencia, la 
humildad al talento, y la rectitud del corazón ú la elevación de la 
condición. He ahí lo que explica por qué, en grandes y solemnes 
ocasiones. há colocado al pobre sobre el rico, á los pequeños sobre 
los grandes de la tierra, y á la mujer verdaderamente piadosa y 
perfecta sobre el hombre: «Se complace en conversar con los sen- 
cillos 

Acordaos también de que ese mismo ángel era el que acababa de 
derribar al suelo con su fulminante mirada á los centinelís del se 
pulero, y que ese mismo ángel exhorisba entoncesá la confianza y 
al júbilo á los santos discípulos de Jesucristo: Nolite timere vos: «No 
temáis vosotros.» Observad bien, si os place, la palabra vosotros, c0- 
locada al fin de la fra lite fimera pos ¿cuán consoladora es colo- 
cada de ese modo?... Es como si el ángel les hubiese dicho: «Quiero 
que toman y que tiemblen los judios que han pedido la muerte del 
Señor; Pilatos, que tan cobárdemente la ha consentido; los soldados, 
queno se han negadod ser sus ejecutores, y el pueblo, que ha ve- 
nido á renegar de él y blasfemarle hasta en su suplicio. Peto vos- 
otras, almas piadosas, almas sinceramente adictas al Dios Salvador, 
vosotras que le habéis acompañado al Calvario, que le habéis ado- 
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rado en la Cruz, vosotras que le huscájs en su sepulcro, vosotras, 
para quienes Jesús crucificado es siempre vuestro Salvador y vuestro 
Dios, vosotras nada tenéis que temer de su justicia, y si que espe= 
rarlo todo de su bondad. Nolite timere vos 

¡Cuánto pudiéramos decir, si después de haber mirado y profun- 
dizado las palabras del ángel, nos detuviésemos algunos instantes en 
las palabras del mismo Jesús!... ¡Qué abismo de bondad y de con- 
descendencia hay en esasola palabra dirigida á la Magdalena: Mulier, 
¿id ploras? Mujer, ¿por qué lloras? ¡Ah! no olvidemos que esa mujer 
fué en otro tiempo el escándalo de la ciudad. Aquellas lágrimas eran 
bien derramadas para reparar el desorden de su vida... Y Jesucristo 
quiso dar á entender que el gran misterio de la Resurrección debe 
fortalecer y consolar para siempre:á los que por la penitencia han al- 
canzado el pasar de la muerte á la vida. No era ella sola la que de 
bía ser consolada; había entro los discipulos tímidos y cobardes, uno 
que le había negado. Pues bien; ninguno será exceptuado del misterio 
de reconciliación y de vida, sino aquel que voluntariamente ha: pe: 
recido, porque voluntariamente ha legado 4 ser un hombre de per- 
dición, He ahí que el vencedor de la muerte-y del pecado no teme 
ningún contacto deshonroso, ninguna afinidad envilecedora. Dijo 4 
la Magdalena: Noli me fangera: «No le me acerques.» Lo cual podría 
muy bien sig 5: No te me acerques por un afecto que podría: ser 
todavia demasiado sensible, mientras que vuestras afecciónes no 
pasen por los cielos pura volver 4 hujar hasta mí. Pero no penséis 
que los pecadores me causan repugnancia alguna, disgusto ulguno, 
Id. pues, á anunciar á todos mis Apóstoles, sin exceptuar á ningu 
no, que todos son siempre mis hermanos, que mi Padre es siempre 
su Padre, que mi Dios es siempre-su Dios. Si; decidles que si yO 
subo havia mi Padre, es para acordarme de que es el Padre de todos 
vosotros; que si subo huela mi Dios, es para acordarme que es sism- 
pre vuestro Dios 

Pues bien, hermanos mios; lus palabras que Jesnoristo pronunció 
por si mismo, 6 por sus angeles, en el día de su resurrección, deben 
Pesonar para siempre en el mundo, Para siempre, Jesucristo resuci- 
tado ha venido 4 traer la paz, la reconciliación y el arrepentimiento 
sincero. Para siempre también, Jesucristo, glorificado, proclama por 
$1 mismo y por sus ángeles el doble carácter de su Evangelio, A: sa 
entrada en este mundo hizo profetizar por un santo anciano que sería 
para anos runa y muerte y pára otros resurrección y vida; para nos 
lerror y guerra de exterminio, y para otros paz y júbilo inalterables. 


En el grandioso día de su resurrección, la misma alternativa fué 30- 
lemnemente proclamada 
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¡Que tiemblon, pues, esos lilósofos llenos de orgullo, esos incró- 
dulos insensatos, esos hombres de Estado soberbios é insensibles que 
no tuvieron jamás sino desprecio para la religión del Crucificado! 
¡Que tiemblen también esos herejes indóciles y rebeldes, que, más 
audaces que los verdugos, no titobean en desgarrar la preciosa tú- 
nica del Salvador, que jamás han comprendido el grande misterio de 
la: unidad, y que blasfeman del Evangelio verdadero, en nombre de 
su Evangelio falso! ¡Que tiemblen también Jos malos católicos que no 
han podido ser atraidos ni por la palabra de Jesucristo ni por la de 
sus ingeles! Todos esos son los que, á imitación de los judios carna- 
les, han soñado en un Mesías terrestre como ellos, en un Mesías cóm- 
plice de todos sus vanos deseos, de todas sus locas pasiones. 

Mas para vosotras. almas sinceramente cristianas, almas genero- 
sas y puras, para quienes Jesuoristo es siempre cl Dios de vuestro 
destierro; para vosotras, que habéis aprendido de Jesucristo con 
enántas tribulaciones y trabajos se consiguen el reposo y la gloria; 
para vosotras, que no cifráis yuestra honra más que en servirle, 
vuestra felicidad en amarle, y vuestra esperanza en poscerle algún 
dia; para vosotras, que entre tanto le suplicais esté siempre con vos- 
otras, en vuestro espiritu por la fe, en vuestro corazón por la curi- 
dud, en- vuestros miembros por la mortificación; vosotras nada tenéis 
que temer, ni con el pensamiento de la resurrección de Jesucris. 
to, ni de vuestra: propia resurrección, Volite timere vos: scio. guia 
Jesian Chrristusn erucifizión quoritis. Vosotras nada tenéis que temer: 
sé lo que buscáis: uscáis 4 Jesús orucificado antes de buscará Jesús 
glorificado. Merecéis encontrarle en su erucilición y en su reposo, en 
sus humillaciones y en su gloria. No habéis renegado de El en el 
destierro, y tampoco El os abandonará en la patria. Nolite fimere 105. 

No creáis que el. haber: sido pecadores, y muy grandes, sea un 
motivo para alarmaros. ¿Qué importa lo que hayáis hecho, cuando 
tencis por juez al que triunfa hoy, al que sepultó en su tumba y en- 
tregó al olvido todo lo que habeis sido, todo lo: que habéis hecho, 
con sólo la condición de que por medio de la penitencia /as sepultdis 
en una misma tumba con vuestro Salvador? ¿No habéis oido el men- 
saje confiado 4 las santas mujeres por el cuviado celestial: Decid 4 
los discipulos, y particularmente á Dedro: Dicite discspulis el Petro? 
¿Y por qué esaseñal de distinción en favor de. Pedro? ¿No [ué ese 
jefu de los Apóstoles el que contristó 4 si Maestro, negándole tres 
veces? Pues precisamente por eso, la buena nueva de la resurrección 
debía serle notificada de una manera enteramente especial. Su falta, 
es cierto, excedió toda medida; puro era necesario que no desespera- 
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se. Estaba harto desconsolado para que su falta pudiese serle per- 
judicial. 

El veneno del peeado tendrá, pues, siempre, merced 4 los méri- 
tos del Salvador, un seguro contravéneno en-el dolor que nos causa. 

¿Cuál fué, por otra parte, el objeto del mensaje confiado á las 
santas mujeres? «Decid los discipulos, y particularmente á su jefe 
arrepentido, decid 4 Pedro que el Salvador 0s precederá á las mon: 
tañas de Galilea, u Esa misteriosa Galilea en donde Dios se revela, no 
es: más que la figura de esa: revelación inefable, que sólo nos será 
concedida-en los cielos cuando, viendo á Dios frente á frente, lle 
mos 4 ser semejantes á¿ El por efecto de esa misma visión, ¡Ánimo, 
pues, supuesto que los pecadores arrepentidos son llamados allí lo 
mismo que los justos!... ¡Ánimo, pues; el que nos ha precedido fué 
bastante poderoso para atraernos y transportarnos alli él mismo! 
¡Animo, pues, que la piedra del sepulcro, por la: que es necesario 
pasar primero, ha sido levantada delante de nosotros, y la entrada 
ha: quedado libre para todo el mundo! 

¿Qué nos resta, pues, hacer? La Jelesia y todos sus Santos Doc 
tores mos lo han indicado suticientemente en los textos sagrados 
que durante estas solemnidades ofrecen á nuestra meditación, Debe 
mos, como quiere San Pablo, en esos días de los ácimos de Pasena, 
llegará ser ácimos nosotros mismos, es decir, excluyendo de nues 
tros corazones todo lo que Jesucristo reprueba, irá Él con los deseos 
mús sencillos y las intenciones más puras! In azymis sinceritatis el ve- 
rifalis. Debemos ir: 4 buscar á Jesucristo en su sepulcro, allí adonde 
habia sepultado su lihertad, su gloria y su vida. Jamás estamos más 
seguros de encontrarle que allí en donde es necesario humillarse 
y morir para si mismo. Debemos, pues, partir ul rayar el día, y 
procurar llegar al salir el sol, es decir, á los: primeros resplandores 
de la gracia, y convencernos bien de que para unirnos á Jesucristo 
es preciso despojarnos de la tenebrosa vestidura de nuestros vició 
Debemos levar con nosotros aromas y perfumes preciosos. es decir, 
ofrecer 4-Dios el incienso sincero de la oración, encaminarnos á Dios 
por medio de continuas aspiraciones, y regocijar á la Iglesia de Dios 
con el buen olor del ejemplo y con la práctica edificante de las más 
amables virtudes, 

¿Por qué tardamos á ponernos en camino? El verdadero amor no 
conoce obstáculos ni entorpecimientos. Mirad el presuroso anhelo del 
verdadero amor, personificado en la Madalena yen el discipulo 


amado, Reconoced el verdadero amor en esas tiernas preocupaciones 
que absorben el corazón de la Magdalena: reconocedie también en 
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esa rápida carrera que parece haber dado alas al más joven de los 
Apóstoles. Acordaos de la piedra del sepulero que el angel tuvo eni- 
dado de apartar. No olvidéis que, bajo la ley de gracia, los obstácu- 
los de la virtud no existen, sino en cuanto son necesarios para excl 
tar la vigilancia y la emulación. Si; por la resurrección del Señor lo- 
das las leyes han llegado 4 ser faciles, toda perfección ha Hegado 4 
ser accesible, todos los misterios han sido revelados, todos los teso- 
ros de gracias y de auxilios lan sido abiertos, Si; la gracia que, á 
contar desde ese día, debe esparcirse por el mundo, realizará la se- 
guridad dada por el Salvador de que su yugo es suave y su peso lige- 
ro. La gracia de Jesucristo debe, en efecto, hacer agradable al enten- 
dimiento el yugo de la fe, y 1 azón el peso de los manda- 
mientos, El amor humilde lo cree todo, el amor perseveratite lo obra 
todo, el amor generoso obedece ú todo, y todo lo soporta. 

De ese modo, no lo dudéis, hermanos mios, alcanzaremos la feli- 
cidad que os deseo, y que espero para todos nosotros; de ese modo 
tendremos la felicidad de encontrar 4 Jesucristo en laverdadera bra- 
lilea de da manifestación eterna; le veremos en toda su grandeza, en 
toda:su magnificencia; le veremos en todo su esplendor, en toda su 
gracia y en toda su hermosura. Si, le veréis todos los que hayáis su- 
bido morir para resucitar con El. Yo os lo declaro, v os lo aseguro en 
su nombre, En este día de júbilo, 10 debo hablaros sino para comu- 
nicaros este mensaje: Jhi emm videbitis, occe presdixi wobis. (Sam Ma- 
teo, NXVUL, 7). Ási sea. 


Jesús en medio de ollas, y les 
dijo: paz Á yos 


Lucas, xXty, 38.) 


Los misterios del Dios Salvador, hermanos mios; como va: hiears 
observado muchas veces, se ligan, se harmonizan y se corresponden 
entre si de una manera admirable. Por esta razón, ul tiempo de su 
nacimiento hizo él anunciar la paz á los hombres por medio de los 
ángeles; la paz prometió dejarnos antes de irá morir por. nosotros, 
y la paz es lambién el primer saludo que dirige 4 los Apóstoles, el 
primer anuncio que les hace, la primera promesa que les renueva y 
el primer don que les concede boy; que por la vez primera se pre: 
senta á ellos resucitado de la muerte á la vida: Stetit Jesus in medio 
eorum, el dicit eis: Paz vobis, Porque el Mijo de Dios tomó carne hú- 
mana, marió y resucitó para volver á los hombres al camino de la 
paz, que habían abandonado 

Pero Jesucristo no eleva hoy á sus discipulos 4 la esperanza y al 
amor con sus promesas, sino después de haberlos confirmado en la 
fe con las prnebas más ciertas de su resurrección. No les da la paz 
del corazón sino después de haberles dado la paz de la intoligencia, 
Grande y estupendo milagro, que la gracia del Redentor ha renovado 
hoy y renueva continuamente en sus verdaderos fieles, cuyas primi 
Clas y enya figura fueron los discípulos, infundiendo la paz en sus 
entendimientos por medio de la yerdad de la fe, antes de poner en 
paz sus corazones por medio de la unción de su caridad 

Por lo eval, hermanos míos, he creido que debemos hoy conside- 
rar esta paz divina en orden al entendimiento; para do « wal trataré 
de explicar el milagro de la gracia de la verdadera fe; en dar la cal: 
má, la quietud y lá paz al espiritu humano; á fin de que, penetrados 


del más vivo: reconocimiento por el gran beneficio que hemos reci 
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bido; correspondamos al amor con amor, y tenga yo hoy la satisfuo- 
ción de dejaros unidos 4 Dios con la paz, no sólo del entendimiento, 
sino también del corazón. Ave María. 


La muere de Jesucristo, hermanos mios, semejante 4 una vio- 
lenta borrascá, como dice San Pedro Crisólogo, así como había tras- 
tornado toda la naturaleza, asi también había conmovido y descon- 
certado el ánimo de los discípulos. Ellos no podían conciliar en su 
mente tantos milagros obrados por Jesucristo con los:oprobios de su 
pasión, tantos argumentos de su poder con la catástrofe de su muer- 
te, ni tantas pruebas de su divinidad con tantas miserias de su hu- 
manidad. Así como una nave, continúa este santo duetor, sorprendida 
n alta mar por una fiera horrasca y combatida: por vientos encon- 
trados, unas veces es elevada sobre las erestas de las irritadas olas, 
y vtras precipitada en los abismos; de la misma manera el ánimo de 
los discípulos, agitado por contrarios afectos, unas veces se elevaba 
hasta el cielo v otras descendía hasta latierra, y no podian ellos 
arribar al puerto de Ja paz del espiritu y de la tranquilidad del co- 
razón. 

Viendo el Dios eseudriñador de los corazones, el amoroso Maestro, 
esta turbación de sus discípulos, les salió al encuentro, y con aquella 
misma virtud poderosa con que á una señal disipó en otra Ocasión 
las tormentas y convirtió en tranquilidad la tempestad del mar irri- 
tado, volvió la paz á sus entendimientos desconcertados. Ást es que 
resucitado, se presenta en medio de sus apóstoles y discipulos, y les 
dice: «La paz sa á vosotros, yo soy, no temáis.» 

Y notad bien estas palabras: La paz sea d vosotros; porque ya 
había el Séñor con su resurrección, añade el citado doctor, resti- 
tuido la estubilidad á la tierra estremoecida, el esplendor al sol cclip- 
sado, el orden 4 la naturaleza descompoginada, y reorganizado toda 
la creación, turbada por la: muerte del criador. Por consiguiente, al 
decir: «La paz sea á vosotros», Paz vobís, fué lo mismo que sí hubiese 
dicho: «Cuando todo goza ya de nuevo la paz, sólo vuestros ánimos 
están todavía turbados, porque os hallúis combatidos aún entre la 
infidelidad y la le: Por lo mismo vengo 4 pacificaros también 4 vos- 
otros, después que he pacificado ya todo el universo, 

Considerad la poca fe de los discipulos. Al verlo entrar con las 
puerlas cerradas y presentarse de repente en medio de ellos, lo ereen 
un espiritu: Existimalant se spirifim videre; porque sola la substancia 
espiritual es la que no se detiene por los obstácalos materiales. Re- 
conocen, pues, en Jesucristo, que se les aparece, continúa el Crisó- 
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logo, un lenómeno natural desu alma humana, y no un prodigio de 
su divino poder 

Además, Jesucristo les dice: «Yo soy; no temáis; ¿porqué estáis 
Lurbados?» Ego sum: nolite timere, Quid huarbati estis? De lo cual se 
deduce claramente que el espiritu de los discípulos estaba lleno de 
temor, de espanto y turbación. Pero, ¿porqué? El mismo: Salva 
dor nos lo ha revelado, diendo: «Y ¿qué pensamientos ¿on esos 
que so levantan en vuestro corazón?» Ef cogitationes ascendient ia 
vtrda vestra? Es decir, que los apóstoles no. revolvían en su imaginas 
ción las revelaciones divinas que Jesucristo les había traido del 
cielo, sino pensamientos humanos que, salidos de la tierra, habían 
subido como una mala yerba á apoderarse de sus «corazones, Y ¿qué 
extraño era que sus espiritus estuviesen desconcertados, sus coro 
nes turbados y sus imarinaciones trastornadas? 

¡Oh cuadro admirable! ¡0h pintura fiel del alma humana privada 
de la luz divina! Ella está agitada, desordenada y en guerra continua 
consigo misma; porque la inteligencia humana está formada para la 
verdad infinita, de tal manera, que sólo Ja. verdad de Dios puede sy- 
lisfacerla; así como el corazón humano está formado para el bion 
infinito, de-lal manera, que sólo la caridad de Dios puede hacerlo 
feliz. La verdad de Dios, que se percibe en el cielo por la bicnaven- 
turanza de la visión, aqui en la tierra no se comunica al alma. sino 
por la revelación de la fe, asi vomo la caridad de Dios se difuade en 
el corazón por la posesión de la gracia; y asi como no tiene puel 
FOrAzón que no posee la gracia de Dios, así lampoco tiene paz la in- 
teligencia que se halla privada dela fe divina; así como no tiene 
paz el corazón que resiste y desprecia la voluntad de Dios ú la ley de 
Dios, asi tampoco tiene paz el entendimiénto que resiste y desprecia 
la cienc la de Dios, que es la enseñanza desu fez asi como todos, los 
bienes criados no pueden satisfacer el corazón, formado para el bien 
increado, así tampoco todas las ciencias puramente humanas pueden 
silistacer el entendimiento, formado 
como el corazón que carece de la divina gracia está siempre inquieto 
y turbado, aun en la posesión y el goce de todos los honores, de lo: 
AENA Jl ad los plas eres; de la misma manera. el en- 

Alo que carecede la fe divina, aunque se halle colmado de 
todos los conocimientos humanos. se halla siempre agitado, sjempre 
increrto y siempre infeliz. 

Al lin el ¿moroso Jesús se compadece de sus extraviados discipt= 
los. El había conservado en su sant 
lbgas. Y 


para la verdad increada; así 


simo cuerpo las cicatrices de $us 
¿para qué? Para curar, dice San: Agustin, con este remedio, 
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digno de su sabiduria y desu amor, las llagas que sus pobres disci- 
pulos tenjan en el corazón. Y ¿qué llagas eran éstas? Las llagas de 
Ju incredulidad, 

¡Mirad con cuánto cuidado, con cuánto amor y caridad ejecuta 
esta curación importante! ¿Qué teméis? les dice, Yo soy vuestro Je- 
sis, yuestro Padre y Muestro; Ego sum, nolite timere. Acercaos á:m, 
examinad bien los agujeros de mis manos y de mis pies y la herida 
de mi costado, que los clavos y la-lanza me hicieron en la. cruz. Ved 
que soy yo el mismo que hi sido sacrificado por vusotros; Ostendit 
eigmanus et podes. et labus, ot diait ele: Videle manus meas et pedes 
meos; quía eyoipse sum. Pero uo os fiéis sólo de Ja vista; extended 
sobre mi las manos; tocadme, palpadme hien, y os conyenceréis de 
que yo tengo un verdadero cuerpo humano, de. carne y hueso como 
el vuestro, y que, por consiguiente, no soy un fantasma que no ticne 
hmesos ni carne, sino vuestro mismo Jesús; Palpate et videte, gua 
spiritue carnem et ossa mon habet. sicul me videtís habere. 

Pero, no contento con esto, les pide de comer, y come en presen- 
eña de ellos, no por: necesidad que tuviese de alimento, sino para 
convencerlos más de la realidad de su enerpo. Y cuando los ha con- 
firmado en la verdad de su resurrección, abre consu diyina. luz su 
entendimiento, y les concede la gracia de comprender el sentido es- 
piritoal y misterioso de. las Escrituras, y les hace ver que no sólo 
David en sus salmos, y los demás profetas en sus valicinios, sino 
también Mojsés en los cinco libros de la ley, y toda la religión anti- 
gua en sus ritos y sacrificios, han referido anticipadamente su vida, 
sus milagros, sus obras, sus misterios y sacramentos; y que lodo 
cuanto él ha hecho, todo cuanto él hu padecido, todo cuanto Jes ha 
enseñado, ba sido ol cumplimiento exacto de lo que habia sido 
simbolizado eu tantas figuras y anunciado en lantas prolecías; y, 
linalmente, que los tormentos y las ignominias de su pasión y muer- 
te, lejos de ser un motivo para hacer. dudar de su misión divina, 
han sido, por el contrario, el sello y la prueba de ella; porque a esta 
pasión y á esta muerte ha sucedido una resurrección gloriosa; y por- 
que no seria él el verdadero Mesias si no hubiese muerto y resuci- 
tado. En seguida, soplando sobre los Apóstoles, Jes dice: «Recibid el 

Espiritu Santo, en cuya virtud, cuantas veces perdonardis ó reluvie- 
reis á los hombres los pecados, les-serán perdonados ú retenidos por 
Dios»; y de este modo instituyó el sacramento preciusisimo de la pent- 
tencia. Finalmente les manda predicar en'su nombre la penitencia y el 
perdón de los pecados 4 tódas lus gentes, comenzando desde Jerusa- 
lón. Con estas palabras, después que habia revelado ya la verdad de su 
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cuerpo real, reveló también la unidad de su cuerpo místico, la Iglesia 
y ADUACIÓ que esta Iglesia, nacida en Jerusalén y esparcida por toda 
la tierra, compuesta de judios y de gentiles, no seria más que una sola 
Iglesia. 

Mientras que el amoroso Señor ejercía sensiblemente con sus pa: 
labras este magisterio divino en los oidos de sus discipulos, su lag y 
su gracia obraban invisiblemente en sus entendimientos y en sus o 
razones. Ási es que mientras escuchan tan importantes verdades, lag 
creen, las admiten y aman, Por consiguiente, aquellos discipalos 
que poco antes habían tenido ante sús ojos al Señor sin verlo; yl 
habían vído hablar «in conocerlo, ahora, que ercen, lo contemplan 
y lo reconocen por lo que es, el Redentor resucitado en su mismo 
cuerpo glorioso. Y ved aquí cómo esta fe santa y divina produce su 
efecto, porque pacifica sus entendimiento turbados, disipando: todas 
las dudas y aluyentando todo temor; y esta paz de la inteligencia, 
Tetto de la fe, descendiendo 4 sus corazones y apacigmando sus afag. 
tos conmovidos, se esparce en ellos y se convierte'en gozo; ¿m0 que 
brilla en:sus ojos, se divisa en sus semblantes, se pinta en sus obras 
y en sus palabras, y se manifiesta con expresiones de una: alegría 
inmensa; Gavisi sunt discípuli, viso Domino, 

La doctrina católica no es otra cosa que est misma doctrina que 
el Hijo de Dios ha revelado hoy 4 sus primeros dise ipulos, Lo que 
Jesucristo ha hecho hoy con ellos, continúa haciéndolo la Ielesiaon 
sn nombre, por su orden y autoridad respecto á todos los fieles, que 
por lo mismo, escuchando dócilmente 4 la Iglesia, es como sl esóu- 
ehasen al mismo Jesucristo (Qui ros audit, me axdít: y ven también 
con los ojos del entendimiento y de la fe á este Sulvador resucitado. 
Por lo mismo, la enseñanza de la Jelesía produce en el entendimiento 
y en el corazón de los verdaderes fieles los: mismos efectos preciosos 
que ha producido hoy en el entendimiento y eu el corazón de los 
discípulos la revelación y la enseñanza de Jesucristo; infunde en ellos 
ls tranquilidad y la paz del alma, que después se convierte en senti- 
miento de gozo interior para el corizón 


En efecto; la paz de Dios es el vehículo misterioso que une, que 
harmo 


iza todas las cosas y las dispone en el orden que Jes es nalu- 
ral, Por esta razón se difunde por todas partes, se esparce sobre todas 
las criaturas, y la harmonía y el orden que en ellas produse es lo 
que constituye principalmente su hermosura v. belleza. En cuunto 
4 nosotros los hombres; compuestos como estamos: de dos substan- 
cias, alma y cuerpo, participamos de esta paz de dos modos: respee- 
lo al cuerpo, tenemos en nosotros la tranquilidad y la paz cuando 
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los elementos que lo componen se hallan en su equilibrio natural, 
y: cuando los miembros del mismo se hallan perfectamente harmo- 
mizados entre si por sus formas y proporciones; en el prime 0, 
esta paz corporal se llama salud, y en el segundo belleza. Pero con 
respecto al alma, participamos de esta paz porel cuidado en practi- 
cartas virtudes, por las que comunicamos con Dios. Esto significa, 
en otros términos, que la inteligencia y el corazón del hombre no se 
hallan en paz sino en evanto están colocados en su orden natural, y 
no se hallan colocados en su orden natural sino en cuanto. el enten- 
dimiento y el corazón están unidos 4 Dios por las relaciones del co- 
nocimiento y del mor de Dios. Dios no se conoce sino por la reve- 
Inción de la fe, asi como 10 se ama sino por la comimicación de la 
gracia. Y como la religión católica es la única verdadera y legítima 
revelación de la fe, por eso ella sola coloca la inteligencia en su or- 
den natural respecto á Dios, y por eso Ella sola, según la profecia, 
hace que se siente el pueblo fiel en el seno de la belléza y en la tran- 
quilidod de la paz: Sedebit populus: mens in pulchritudino pacís. 

Por eso la doctrina católica, colocando asi el entendimiento ho- 
máno en su estado natural, lo desarrolla, lo rectifica y lo perfecciona, 
porque la perfección de las cosas depende también de hallarse colo- 
cadas en el estado que les es nutural. De aquí nace el juicio recto, el 
buen sentido, la razón perfecta, que distingue á las naciones valóli- 
cas de las que no lo son. Considerad, en efecto, las naciones que no 
son católicas, y hallaréis que, 4 medida que ellas se alejan de la 
doctrina católica, son más ne más extravagantes, más ciegas y 
inás ilusas; tienen una manera de juzgar las cosas más defectuosa y 
exagerada, un sentido práctico más alterado, anómalo 6 incoherente, 
una lógica más imperfecta, una razón 4 la que siempre parece que 
falta algo. Vosotros veréis que eutre ellos el hombre, en su modo de 
pensar, de juzgar y de conducirso, es inferior al dictamen de su ra- 
26n, á la verdadera norma de la humanidad; en tunto que las nacio- 
nes vatólicas, en suo misma diversidad: de costumbres,. de usos, de 
leyes y de idiomas, presentan al filósofo observador un tipo igual, 
una forma harmónica de juzgar bien las cosas, una logica sana, un 
sentimiento recto, un tacto delicado, común:4: todos. Por Jo mismo 
él verdadero Aombre, el hombre natural, el hombre perfecto, en 
quien la razón está perfecta, se encuentra, generalmente hablando, 
en los paises católicos, en compañía del cristianismo entero, dela 
doctrina sana, de la:fe vérdudera, de la religión perfecta, y la doc- 
trina católica forma también el verdadero hombre :al formar. el ver- 
dadero cristiano. 
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Pero estos preciosos electos que la enseñanza católica engendra 
en el orden natural, no son otra cosa que la consecuencia de log efe. 
los, más importantes añn, que ella produce en el orden sobrenatural, 
La verdadera fe jamás se halla separada de la gracia, que la produce 
y que, mientras la fortítica, la eleva, la perfecciona y la hace ser 
para el entendimiento un origen secreto de paz y de tranquilidad 
espiritnal y divina, 4 la que el heteje y el protestante son absolutas 
mente extraños, y son ellos 1na prueba viviente de la yerdad de la 
sentencia de Isaias: «Que el corazón del impio es semejante á un 
mar combatido siempre por la tempestad.» Así en verdad, hermanos 
mios, os confieso, para gloria de Dios y edificación de todos, que c0- 
nozco todo el valor y la suerte de ser hijo y discipulo de la verdadera 
Iglesja, siento todo el peso del reconocimiento que debo á Dios por 
tan gran beneficio, y experimento un sentimiento tán exquisito de 
consuelo y de gozo espiritual, que no puedo explicarlo. 

Estos misníos sentimientos los experimentiis vosotros, que tenéis 
la misma gloria y la misma felicidad de poseer la certeza, la. segur 
dad, la plenitud y la paz de la verdadera fe; los experimenta toda 
alma católica que cree con una fe homilde, sincera, ferviente y amo» 
rosa la palabra de Dios, revelada y enseñada por el magisterio ¿nfalk- 
ble de la Iglesia católica. ¡Oh felicidad del verdadero hijo de la 
Iglesia, y por lo mismo verdadero disc ipulo de Jesucristo! Seguro dl 
de poseer la verdad de Dios, no sólo la sostiene «con cuidado y la és 
trecha contra su seno con placer, sino que se abandone 4 ella, se cd 
loca en ella y reposa en ella con una inmensa confianza, con una 
tranquilidad perfecta. Apenas se encuentra ya diferencia entra ver 
y creer, entre poseer y esperar; le parece que tiene ante sus ojos lo 
que eree:con el entendimiento y cón el corazón, y de este modo ex- 
perimenta aqui en la tierra, por medio de la fo, las primicias: de 
aquella inteligencia, de aquel gozo infinito, que será el fruto dela 
visión de Dios en los ciclos: Gavísi sunt discipuls, viso Domino, 

Pero recordemos que ni aun nosotros mismos los católicos pode- 
mos gozar de esta paz deliciosa de la inteligencia, fruto dela verda 
dera fe, sino tenemos en el corazón la paz de los afectós, que es el 
frito de la gracia. El corazón en tumnlto por el desorden de las pu 
sIQUts, No permito que se sienta el gozo del entendimiento, que $e 
halla €n calma por lu verdad de la fe. Cuando se vive como se cree, 
cuando la fe está en harmonia con las obras, la profesión con la vida 
y el entendimiento con el corazón, entonces solo es cuando la pur de 
Dios, que excede todo deleite mundano, desciende sobre el Honk- 
Úire, posee toda su alma y la hace verdaderamente feliz aun en la 
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tierra, ¡Ob paz del alma, que el mundo promete siempre, sin poderla 
dar jamás! ¡Oh paz del ulma, que todos la buscamos, y son pocos los 
que la cacuentran! ¡Ob paz del alma, verdadero tesoro, consuelo y 
delicia de quien la posee! ¡Oh paz del alma, que desciende de las 
llagas de Jesucristo resucitado, que sólo se encuentra al pie del árbol 
de la cruz, y que sólo germina en el campo de la verdadera Iglesia! 
¡Ol paz del alma, que comienza en la inteligencia por la fe de la pa- 
labra divina, y desciende al corazón por la posesión de la divina ta- 
ridad! ¡Ay! ¡Conservadla cuidadosamente, eristianos, si tenéis la 
suerte de poseerla, y si os halláis privados de ella, sacrificad volun- 
tariamente el entendimiento y el corazón para adquirirla por medio 
de la humildad de la fe y santidad de la vida, porque el que procura 
esta paz celestial y divina en el tiempo, puede confizdamente esperar 
con la gracia del Señor encontrarla después en la eternidad. Amén. 


stus resarreció ex mortusa. 
art mora ín victoria. Ubi est, mors, 


el dy ucitado de entro los 
mnertos..... La muerte ha do absorbi 
da por la victoria. (0h muerte! ¿sa dón 
de está ta victoria? 


(5. Pano, 1, ap Don. xy, +. 20 y-Ó4 


Al comenzar, hermanos mios, los cuarenta dias de salud y de pe- 
nitencia, que la Iglesia renueva periódicamente para nuestra sunti- 
ficación, el sacerdote del Señor derramando sobre nuestras cabezas 
humilladas cl triste simbolo de nuestra mortalidad, nos recuerda la 
Naqueza de nuestro ser y la nada de nuestro principio, dirigiéndonos 
estas lúgubres y aterradoras palabras: pulvís es el ín pulverem reverte- 
ris. Mortales: lu hoz mexorable de la muerte siega nuestras genera- 
ciones, como se corta la yerba de los campos. Su bárbara mano se 
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vebará en vosotros hasta desteniros; pronto os veréis reducidos 4 frías 
cenizas, encerrados en un sepulero. Pero en este din el más dichoso, 
el más augusto de todos los dias consagrados á Dios nuestro Señor; 
en este día en que la Iglesia, animada por un júbilo y entusiasmo 
celestial celebra la Resurrección y el triunfo del Restaurador de lg 
inmortdlidad, el espiritu de: Dios me manda sustituir á las cevizag 
que hablamos impreso en vuestras frentes, señales de alegria y de 
gloria; y á las fatidicas palabras de polvo y de podredumbre las pa 
labras consoladoras de vida y de clernidad. Vengo, pues. hermanos 
mios, en este solemne día, 4 manifestaros cómo la Resurrección de 
Jesucristo es prenda segura de nuestra resurrección futura, y la que 
anima nuestra esperanza. Ave Maria 

Entre todos los milagros, hermanos mios, de nuestra religión, 
ninguno, dice San Agustín, ha sido más impugnado que el milagro 
de la resurrección de los hombres; porqhe no hay otro que más los 
contenga en su obligación, ni que más los sujete d las leyes divinas. 
Porque si los hombres han de resucitar, luego hay otra vida distinta 
de ésta y asi todas nuestras esperanzas no se acaban con la muerte; 
Inego tenemos un destino bueno 0 malo que esperar en la eternidad; 
luego nos reserva Dios para otras recompensas Ó para obras penas 
distintas de las que vemos; siendo el asunto de nuestra Mayor 1mupor 
tancia el trabajar aquí para merecer las nas y evitar las otras; Juego: 
es necesario dirigir nuestras acciones á este fin, y todo lo demás 
debe sernos indiferente; y de esta suerte somos reprensibles cuando 
nos turbamos con las miserias de esta vida y nos dejamos arrastrar 
del lustre de las prosperidades humanas; Inego la virtud sola es en 
este mundo nuestro sólido y nuestro unico bien. Todas estas conse» 
cuenciás se infieren necesariamente del principio de la resurrección 
de los muertos; por lo que Tertuliano empieza la excelente obra que 
compuso sobre esta materia cón estas elegantes palabras: Fidueia 
christianorum, resurrectio mortuorum. La: resurrección de los muertos 
es lá esperanza de los cristianos. Por el contrario, dice San Pablo; 
si nosotros no hemos de resucitar, y nuestras esperanzas están ceñi- 
das á la felicidad de este mundo, somos los más miserables de lodos 
los hombres, porque todo cuanto hacemos es inútil. En vano es qué 
no$ expongamos 4 tantos peligros, y en vano que yo huya sostenido 
en Efeso tantos combates por la fe; ya no hay más conducta, pi 18$ 
regla que observar; y se puede conceder á los sentidos todo lo que 
pidan y quieran; la obligación y la piedad son bienes imaginarios, Y 
el interés presente es el único bien que debe gobernarnos. Observad, 
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enistianos, que de este error: los hombres no han de resucitar, sacaba el 
upósto) todas estas conelusiones por un discurso teológico, cuya efi- 
cacia aun en el día hay pocas personas que la comprendan: pero San 
Juan Crisóstomo le aclaró bien, reflexionando contra quiénes tenia 
entonces que disputar San Pablo. No era, observa aquel Padre. eon- 
tra los herejes, que reconociendo la inmortalidad de las almas, no 
quisiesen reconocer la resurrección de los cuerpos, pues su argunin- 
to hubiera sido nulo; combalia, si, 4 Los libertinos y ateistas, que nié- 
an Ja resurrección de los cuerpos, porque no quieren creer en la in- 
mortalidad de las almas, ni en la vida eterna. Porque aunque estos dos 
errores tienen entre sí una conexión absolutamente necesaria, no obs 
lante, están juntos inseparablemente en la opinión delos impios, que 
procurando borrar de sus espiritus Ja idea de las cosas elernas para 
ponerse en posesión de pecar con más libertad, y sin temor del cas- 
tigo, quieren abolir primeramente la fe de la resurrección de los 
cuerpos, y por una continuación y progreso propio de la infidelidad, y 
que.es casi inevitable, se ciogan después hasta persuadirse de que las 
almas no <on inmortales, Y ved porqué usa San Pablo de las mismas 
armas para destruir estas dos impiedades, 

Pero, sea lo que [nere, yo digo, cristianos, para cenirme precisa 
mente á mi asunto, que en la Resurrección de Jesucristo tenemos 1.01 
prenda sensible y segura de nuestra resurrección; y la razón es, por- 
que en la Resurrección del Salvador hallamos 4 un tiempo mismo el 
principio, «el motivo y el modelo de la nuestra, El principio por don- 
de Dios puede resucitarnos, el motivo que obliga á Dios á resucilar- 
nos, y el modelo según el cual quiere Dios resucitarnos: esto pide 
toda vuestra alención. 

Primeramente quiero haceros ver que nosotros tenemos en la Re- 
surrección del Hijo de Dios el principio de la nuestra: y la rizón es, 
porque esta résurrección milagrosa es de parte de Jesucristo el efecto 
de un poder y virtud soberana y omnipotente. Pues si tuvo poder 
para resucitarse á si mismo, ¿porqué no podrá hacer en los demás 
lo qué hizo en su persona? ¿Acaso es menos poderoso en mi, y pura 
mi, que lo es.enssi, y para si? Si tiene siempre la misma virtud, ¿no 
estara siempre en estado de obrar los mismos milauros? 

Con este infinito poder penetrará los abismos del mar, las entra- 
ñas de la tierta, lo profundo de las grutas y de las cayernos, y los 
ligares más ¡incultos y tenebrosos del mundo; recogerá las reliquias 
de nuestros cuerpos que la muerte había destruido, y juntará todas 
estas cenizas dispersas, y Aun estando entonces todas insensibles, 
las hará escuchar su voz y las reanimará 
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Asi lo comprendía San Pablo hablando 4 los primeros fieles: Jesye 
cristo ha resucitado, hermanos mios, les decía aquel muestro de las 
naciones, esto se 0s anuncia y vosotros lo creéis; pero lo que ne ad: 
mirá, añadía aquel grande apóstol, es que habiendo resucitado esta 
Dios hombre, an haya entre vosotros algunos que se alrevan 4 dy 
dar de la resurrección de los hombres, Pero lo uno es consiguiente 4 
lo otro; y este Dios que ha resucitado reparará las ruinas de la muere 
le, y restableverá vnestros cuerpos en su primera forma y en $0 po- 
mer estado: Qui reformabít corpus humilitatis mostra. Pero, aun pre 
gunto: ¿y cómo obrará este milagro? ¿Será solamente por el efecto de 
su interccsión? ¿Será solamente por Ja virtud de sus méritos? No 
será por esto, observa San Juan Crisóstomo, antes el apóstol 1os da 
á entender que esto será por el dominio absoluto qué tiene este Mom 
bre-Dios sobre toda la naturaleza: Secundum operationem qua etiam 
possit subjicere sibi omnia 

Del mismo modo lo comprendió el patriarca Job, aquel hombre 
suscitado por Dios tres mil años antes que Jesucristo, para que ha» 
blase en términos tan precisos y tán fuertes, y para que vaticinask 
tan claramente la Resurrección del Salvador y la nuestra. Yo exo, 
exclamaba para animarse á sí mismo y para sostenerse en sus trabas 
jos, yo creo y sé que mi Redentor está vivo, y que después de los 
traliajos de esta vida, y después de haber pagado tributo á la muerte; 
he de resucitar en 15 propia carne: Seio enim quod Redemplor mexs 
vivit, estas palabras son dignas de ¿tención, et in wovissimo díe de 
terra srerrecturns sum, Ved, pues, el enlace que pone entre estus dos 
resurrecciones: la de Jesucristo su Redentor y la suya propia, ¿Qué 
hubiera dicho sj viviera en nuestros días, y hubiera sido testigo, 
tomo nosotros, de esta resurrección gloriosa del Hijo de Dios, en la 
que, no solamente hallamos el principio de lu nuestra, sino en la 
que también yemos el motivo de ella? 

Porque es nutaral que los miembros estén unidos á su cabeza; Y 
habiéndose esti resucitado ú si misura, ¿no es consiguiente el que haya 
de resucitar consigo á sus miembros? Jesucristo es nuestra cabeza, y 
todos nosotros:somos miembros de Jesucristo: com que bien puedo 
aplicar á este misterio lo que San León decía de la triunfante Ascen= 
sión dél Salvador á los cielos, que allí donde subió la cabeza, deben 
seguirlo sus miembros: y asi como Jesucristo, según el pensamiento 
de esto gran santo, no solamente volvió k entrar en la morada de su 
gloria para si mismo, sino para nosotros, esto es, para abrirnos las 
puertas de ella, y para llamarnos 4 ella después de él; por la misma 


regla, y en el mismo sentido puedo yo muy bien inferir, que por 
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nosotros rompió las puertas de la muerte, que por nosotros salió del 
sepulcro, y que por nosotros ha resucitudo. Y ciertamente, sí quiere, 
según la cualidad que tiene de cabeza nuestra, que sus miembros 
obren como él, que padezcan como él, que vivan como él, y que 
mueran como él, ¿por qué no querra que resuciten tambien como él? 
¿No es justo que haciéndonos lomar parte en sus. trabajos, nos haga 
tener parte también en su recompensa? Y pues una parte de ella es 
la gloria de su cuerpo, pues este cuerpo adorable entró con su alma 
á participar de los méritos, ¿no.es por esto mismo equitativo el re- 
compensar en nosotros el cuerpo y el alma juntamente? Esta es la 
excelente Teologia de San Pablo, que está llena de consuelo; y por 
esto este grande apóstol le Mama Primicias de los muertos: Pimitia 
dormientium, y el Primogénito de entre los muertos: Primogenitus ex 
mortuis. Las primicias suponen haber más; y para ser primogénilo, ú 
si queréis; para «quesea el primero que ha resucitado de entre los 
muertos, es necesario que éstos delia renacer igualmente al Gn de 
los siglos, y vuelvan á tomar una nueva vida. Verdad es esta Lan in- 
disputable en la doctrina de San Pablo, que no tiene dificultad en 
decir, que si los muertos no habian de resucitar después de la Rosu- 
rrección de Jesuoristo, y en-virtud de esta bienaventurada resurrec- 
ción, se seguiria, queno había sido aquélla sino una resurrección 
imaginaria y supuesta: Si aulem resurrectio mortugrum on est, nogue 
Ulristus resurrexit, 

Verdad es, amados pyentes mios, que nosotros resucilaremos por 
Jesucristo, y por el poder de Jesucristo; verdad es que resucitaremos 
porque Jesucristo ha resucitado; y para poner el complemento 4 
nuestra esperanza, añado, que aun resucitaremos semejantes á Jesu 
eristo, y que st resurrección es el modelo de la nuestra. Pregunta 
San Agustín: ¿Por qué quiso Dios que la Resurrección de su Hijo 
fuese tan evidente? ¿Y por qué el Hijo único de Dios puso tanto cm- 
peño en darla 4 conocer y en publicarla? ¡All responde este santo 
doctor, esto fué para descubrirnos sensiblemente en su persona la 
vasta extensión de nuestras prelonsiones, y para hacernos compren: 
der. viendo lo que es Cristo resucitado, lo que seremos nosotros, y la 
que podemos llegar ú:ser. Yo no tengo que hacer más que represen: 
tarme lo más hermoso y brillante del triunfo de mi Salvador; no ton- 
go más que contemplar aquella humanidad gloriosa, y aquel cuerpo 
que, aunque material, está adornado con todas las cualidades de los 
espiritus, y esta resplandeciente y coronado con un resplandor eler- 
no, Este es el dichoso estado á que yo mismo he de ser elevado, y lo 
que la fe me promete, Esperanza es esta, fundada sobre la palabra 
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misma de Dios, pues palabra de Dios es la de su apostol, y éste dicws 
Cuándo Dios vendrá 4 sacar nuestros cuerpos del polvo y á reanimar. 
los cón su aliento, será para conformarlos con el divino ejemplar que 
se nos propone en la Resurrección de Jesucristo. Ahora están nues 
tros cuerpos sujetos á la corrupción y 4 la podredumbre; ahora son 
cuerpos frágiles y sujetos á la muerto, y ahora no son niás que ua 
rue grosera, vil y despreciable; pero entonces, por una mutación 
tan pronta como prodigiosa, tendrán, por decirlo ast, la misma inco- 
reoptibilidad que el cuerpo de Cristo, la misma impasibilidad, la 
misma inmortalidad, la misma sutileza y la misma claridad: Configu- 
rabum corpovi elaritatis suw. Todo esto, hermanos míos, sucederá: 
e ha de ser cop una condición, y es que nosotros trabajaremos en 
la presente vida para santificarlos por medio de ta mortificación y 
penitencia eristiana, Porque si hemos halagado nuestros cuerpos, si 
hemos idolatrado en ellos, si les hemos concedido cuanto pedía un 
deseo sensual, y si por este motivo hemos hecho de ellos unos ener. 
pos de pecado, resucilarán, es verdad, pero ¿cómo? Como ubjetos de 
horror, para servir de confusión al alma, y para darla parte en su 
tormento, después de haber servido y sido cómplice en sus delitos. 

¡Ah, cristianos, qué verdades tan grandes! ¡Desgraciado del que 
o las creo: desgraciado del que las cree y vive como si no las ere 
vera, Y dichoso mil veces aquel que, no contento con creerlas, las 
hace resta de so vida, y saca de ellas poderosos motivos para animar 
sn fervor! 

Pero vosotros me diréis: ¿cómo se ha de comprender esta reste 
rrección de los muertos? No se trata aquí, amados oyentes mios, de 
comprenderla pora creerla, sino de creerla aun cuando fuera absolú 
tamente incomprensible. Porque, que la comprendáis óno, 00 es 
esto lo que la hace más 0 menos verdadera, más 6 menos cierta, mí 
por consécuencia, más Ó menos creible. No obstante, tengo motivo 
para admirarme, amados hermanos mios, de que baya quien se gl 
rie de tener una penetración y talento superior, y forme sobre 
éste punto tantas dificultades: como si esta resurrección no fueraevk 


dentemente posible a Dios nuestro Criador: porque, como dice Sán 
Agustín, si de 


wnada ha podido crear nuestros cue rpos, ¿no podrá 
formarlos segunda vez de su propia materia? ¿Y quién le estorbará 
que restablezca ó restanre lo que antes eta, pues pudo hacer lo que 


jamás había sido? Como si esta resurrección no fuese fácil 4 Dios que 
es todo poderoso, 


y que muda resiste a su poder sin limites; y como 
si todas las criaturas no nos diesen un testimonio sensible de esta 


resurrección, Un grano de trigo muere entre la tierra, esta es la cone 
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paración de San Pablo, y es necesario, en electo, que este pequeño 
grano se pudra y mue ra; pero, después, ¿no le yemos nosolros runa- 
cer? ¿Y no es extraño, que lo que os hace dudar de yuestra resurrec- 
ción sua lo mismo con que ha querido la Providencia hacérosla más 
inteligible? Como si esta resurrección no fuera muy conforme ú los 
principios de la naturaleza, que por la inclinación wutua del cuerpo 
y del alma, y por el estrecho enlace que hay entre uno y otro, pide 
que elernamente estén unidos. Como si la fe de esta resurrección mo 
fuese una de aquellas nociones más universales y mós comunes que 
se han esparcido por el mundo; aquellos mismos, decía Tertuliano, 
que niegan la resurrección, la reconocen 4 pesar suyo en las ceremo- 
nias que se ejecutan con los difuntos. El cuidado de adornar y her- 
moscar sus sepulcros, y el de conservar sus cenizas, es un testimonio 
tanto más divino, cuanto es más natural. No solamente, añadía, se 
ha creído entre los cristianos y entre los judíos, que los hombres ha- 
bian de resucitar, sino también se ha ercido entre los pueblos más 
hárbaros y entre los paganos é idólatras: y no ha sido ósta solamente 
uns opinión vulgar, sino el dictamen de los subis y de los doctos. 
Como si Dios, en fin, no nos hubiera hecho facil y posible esta resu- 
rección por otras que se han visto y refieren testigos fidodignos, y 
que no podemos tener por sospenhosos sin desmentir las Divinas Es- 
crituras y las historias más auténticas. ¡Ah! amados oyentes mios; 
recurramos al origen del mal, y aprended bien de una vez á conoce- 
ros á vosotros mismos. Vosotros tenéis dificultad en persuadiros que 
hay otra vida, una resurrección y un juicio al fin de los siglos, 
porque persuadidos de esto seria necesario tener una conducta entera- 
mente uueya, euyas consecuencias teméis: pero las consecuencias de 
vuestro libertinaje, ¿son para vosotros menos terribles y menos es- 
pantosas? Dios, independientemente de vuestra voluntad, os ha crea: 
do sin vosolros, y sabrá muy bien resucitaros $10 vosotros, ya 
pesar vuestro. Dice San Agustin: Vuestra resurrocción 10 depende 
de yuestru fe; pero la felicidad ú desgracia de vuestra resurrección 
depende de vuestra fe y de vuestras obras. ¡Qué susto tendréis, y 
qué desesperación en aquel último día, si labcis de resucitar para 
vir la sentencia auténtica y solemne de vuestra condenación! Si 
habéis de resucilar para entrar en Jas Ginicblas del infierno, desde 
tas sombras de la muerte, y si labéis de resucitar para consumar 
vuestra condenación por la reunión de alma y cuerpo, ¿porqué en un 
asunto de tanta importancia no habréis querido tomar un partido tan 
sabio y tan cierto. como el de creer y el de vivir bien? 

Acabemos, amados oyentes mios. Dichoso aquel que cree y espera 
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una resurrección gloriosa, y con el ejercicio de todas las obras cris 
tianas y con la suntidad de sus costumbres, se pone en estado de 
merecerla, Esto era lo que animaba á San Pablo, lo que consolaba 4 
la Iglesia cuando estaba en su cuna y perseguida, y lo que en la se 
cesión de los siglos hu sostenido 4 tantos mártires, a tantos solitarios 
' 4 tantos religiosos. Nosotros, decían, padecemos, mortificamos 
nuestros cuerpos y nos privamos de los placeres que el mundo nos 
presenta; pero esto no es en vano, que, pues estamos seguros de que 
el alma sobrevive al cuerpo, y que en lá última consumación delos 
tiempos el cuerpo ha de volverse á juntar al alma para empezar jun- 
tos una vida inmortal: nosotros tenemos motivo pura al grarnos y 
regocijarnos con el pensamiento de que entonces quedaremos ahun 
dantemente pagados con una felicidad absolute de todo lo que haya 
mos dejado en el mundo, y de todos los sacrificios que hubiéremos 
hecho Dios. Esto debiera inspirar el mismo celo y el mismo fervor 
á todas las almas piadosas que aquí me escuchan; y aun digo más, 
esto es lo que debe santificar ú todos los cristianos con quienes hablo, 
Penetrémonos, pues, hermanos míos, de tan saludables verdades, y 
entonces fácilmente, con la gracia del Señor, domaremos nuestras 
pasiones y concupiscencias, reduciendo a servidumbre nuestro cuer- 
po, como dice el Apóstol, y asi podremos confiados, esperar que mues: 
tros cuerpos, así como fueron en la tierra instrumento y medio de 
santificación de nuestra alma, también participarán de su gloria 


en el cielo después de la resurrección en el último de los tiempos. 
Ási sea, 


Non ia mantfucia mncta introivit Je 
exemplaria verorums sed in ipgin 
us ut apparzo? mane vultus Dei pro 


Jesucristo no entró, un 6l sntaario, 
ubra del hombre y «implo ágora de lo 
verdadero, sino que entró en ol cielo 
misino, pera presentarse eternamente 
por nosotros asta la fuz de Dios. 


(Hras., 1X, y. 2) 


Al gran sacerdote de los judios, hermanos mios, estaba reservado 
el derecho de entrar, una vez'al año, en aquella parte del templo de 
Jerusalén llamada el Santo de los Santos. Aquel santuario, obra de 
las manos de los hombres, y eonstraido por orden de Salomón, no 
era más que el simbolo y la representación de las realidades futuras. 
In manufacta sancta exemplaria veroram. Asi que, el gran sacerdote 
no comparecia más que delante del Arca, monumento de la alianza 
divina, pero en la que Dios no hacia descender su gloria sino Excep- 
cionalmente y por un verdadero milagro. 

A Jesucristo perteneota entrar el primero en esa mansión celes- 
tial, obra del mismo Dios, morada de gloria y de felicidad sin fin: 
Ln ipauns colin. A €l, en quién babitaba corporalmente la Divinidad, 
pertenecía el presentarse sin velos ni simbolos, ante el rostro de 
Aquél cuya gloria y esplendor expresa y refleja: Ut appareal nunc 
vultus Dei. 

La entrada del sumo sacerdote de los judios en el santuario te- 
rrestre no era más que ana ceremonia estéril, que no tenía olra ul- 
lidad que preparar la revelación de nuestras esperanzas y figurar su 
cumplimiento, Pero la entrada de Jesucristo.en el santuario de los 
cielos es el complemento de la misión del Redentor, es la toma de 
posesión de la herencia que habia venido á conquistar ú la humani- 
dad entera, es la continuación de ese sacrificio ofrecido por. nosotros 
en el tiempo, y que debe perpeloarse en la eternidad. 

Es, pues, para nosotros de un interés inmenso el ministerio. que 
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Jesucristo foé 4 inaugurar en ese día, y para nosotros, en los cielos, 
Por nosotros, y por nuestra salvación, había humillado 6 abátido sy 
gloria; abatimiento inefable, qne en la Jengua de la Iglesia:no ha po: 
dido ser expresado más que con estas palabras: «Descendió de los 
cielos: Descendit de cuís, También por nosotros, y en nuestro pro 


vecho, en este día ha realzado su gloria, y ha opuesto á lo profundo 
de su abatimiento la sublimidad de su exaltación. 

lluminado por el Espiritu de Dios, el rey David había conocido 
perfectamente, más de diez siglos antes del acontecimiento, todo 
cuanto en él había de magnificas ventajas y de incfable utilidad para 
nosotros en el misterio de la Ascensión, Me ahi por qué, lleno de ey. 
tusrasmo profético, exclamaba: «Pueblos y naciones del mundo en 
tero, aplaudid con las manos, entregaos delante de Dios á los trans- 
portes del más vivo júbilo y de la más santa satisfacción; entonad 
himnos de triunfo en honor del que desde el Oriente se eleva: sobre 
loz ciclos. 

Para justificar, pues, esos transportes de alegría, para desper- 
lirios más y más en los corazones de los verdaderos cristianos, y para 
depurarlos completamente haciéndolos servir para nuestra santifica 
ción, queremos hacer cómo una reseña histórica de la ascensión del 
Salvador, y exponer en seguida, según San Pablo, alguna cosa acerca 
del grande ministerio que Jesucristo llena por nosotros en los ciélos; 
Ave María 


Habiendo, hermanos míos, terminado la misión que habia venido 
á cumplir sobre la tierra, Jesucristo quiso darla una conclusión digna 
de si mismo y del que le habia enviado. Eligió los testigos de su 
triunfo, como ya había elegido los de sus humillaciones. Sólo que 
aquí són más numerosos; porque si el Salvador no lama más queá 
las almas escogidas para las más terribles pruebas, liene para sósle: 
ner el valor de los débiles la esperanza de la recompensa. Además; 
como Dios había decretado fundar sobre el testimonio la prueba au 
Wntica de la religión, quiso que el grande hecho de su Ascensión 
gloriosa fuese comprobado por testigos irrecasables. En: presencias 
pues, de todo el colegio apostólico, de su Santisima Madre, de Jas 
santas mujeres y de todos los que en seguida se encerraron en el 00 
náculo, Jesús, dejando impresos sobre la piedra los vestigios de sus 
pies adorables, comenzó ú elevarse hacia los cielos por la sola virtud 
de ss omnipotencia. Videntibus ¡lis elevatus est. 


¡Oh aseensión!... ¡Oh partida!... ¿Es posible, dice San Cipriano, 


Imaginar nada más mugnífico ni más glorioso que esa partida y esa 
ascensión? : 
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Cuéntase del profeta Elías que fué arrebatado al cielo en un carro 
de fuego; para darnos á entender, dice San Gregorio, que Eli ln> 
que profeta de Dios, en-el fondo no era más que un hombre, y tenía 
necesidad de mm auxilio exterior para elevarse sobre la tierra. Pero 
de Jesús se dice que se elevó él mismo para que fuese notorio que 
siendo Dios y hombre 4:un mismo liempo, sólo su virtud divina le 
bastaba, y que el que eríó todas las vosas no tenja necesidad del n- 
nisterio ni del auxilio de criatura alguna. 

San Lucas nos ha transmitido otra partionlaridad tocante á la as- 
censión; y es que nuestro amable Salvador, enel momento de aban- 
donar la tierra, elevando hacia lo altosus divinas manos, bendijo 
con tierno afecto á sus Apóstoles, 4 su Santísima Madre, á las santas 
mujeres y á todos sus discipulos. No lo dudemos, hendijo en ellos á 
toda la Jelesia que habia fundado, a toda la humanidad que habia 
rescatado, v 4 la que ofrecía la gracia del Evangelio; 4 toda la tierra 
que habia santificado con la efusión de su sangre. que habia al me- 
nos preparado para la propagación de su religión santa, y en que 
ciertamente habia debilitado el imperio del demonio. No sólo ben- 
decía ya cuando sus sagrados pies tocaban todavia la tierra, sino 
que el autor sugrado añade que el amuble Salvador cuando:se eleva- 
ba, continuaba bendiciendo á derecha y 4 ixquierda, no dejando en su 
camino más que bendiciones. Asi se completaba el carácter de la mi- 
sión del Salvador, carácter todo de benignidad y ternura, con 
probado por el principe de los: Apóstoles, cuando después de Pente- 
costés proclamaba en el templo esta verdad ronsoladora: Dios, resu- 
citando 4 su Hijo, le ha enviado bendiciéndoos 

Cuán misteriosa, cuán fecunda, cuán eficaz es esa bendición)... 
Se dice en el Génesis que Dios, después de haber criado las plantas, 
los animales y el hombre, bendijo 4 Lodas sus criaturas, Y he abi que 
el Redentor también después de haber. hecho cu el orden de la gra- 
cia una erdación nueva, bendice todo lo que ha rezgencrado. Como d 
consecuencia de la bendición del Dios Criador, los animales comen- 
zaron á multiplicarse, la raza humana 4 propagarso, la tierra á ador- 
narse de Mores y de frutos; del mismo modo, á consecuencia de esa 
bendición del Dios Redentor, se vió 4 los fieles multiplicarse, á la Tule- 
sia extenderse, y al universo “adornarse de las Mores y frutos de to- 
das las virtudes. 

El Profota-Rey, ese Evangelista por anticipación, nos habla de los 
cautivos que el Salvador debia asociar 4 su triunfo, Os hubéis ele- 
vado, dice, hacia las alturas del cielo, y os ha llevado con Yos 
numerosos cautivos » Según la tradición de los Apóstoles, los Santos 
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Padres lan visto en esos cautivos el acompañamiento de todos los 
Santos salidos de este mundo antes de la venida de Jesucristo, de 
todos los Santos Patrinrcas, de todos los Santos Profetas, de todos los 
justos que aguardaban en el limbo el día de su libertad. Asise 
realiza la esperanza de todos los siglos; y esa multitud de nobles pri- 
sioneros, arrancados para siempre á la envidia de la muerte y del ¡ne 
fierno, viene á realzar la gloria del trianfo de la Ascensión, y ú dar 
á todas las generaciones la seguridad de que el cielo se halla abierto, 
y que no lo está para Jesucristo solo, sino para todos: los que creen 
y esperan en él. 

M mismo tiempo, dice además aquel Profeta, la ercación se con- 
mueve, la tierra se estremece de júbilo, todas las esferas se abajan, 
todos los cielos se entreabren, toda frente se inclina, toda rodilla se 
dobla, toda inteligencia se postra 4 su paso; todos los ángeles aplán- 
den, todos Jos santos entonan himnos, todos los instrumentos celos 
tiales hacen oir sonidos molodiosos y arrebatadoras harmonias; un 
Júbilo universal estalla y publica ese triunfo, toda criatura adora y 
rinde homenaje al Rey que se eleva para irá tomar posesión de su 
trono, al Dios altísimo, al Dios terrible, al Dios ade sobre Lodos 
los dioses. 

¿Y por qué el Salvador muestra en su ascensión que es el trinn- 
ador sobre todos los trinnfadores? ¿Un Rey sobre todos los reves? 
: suchad una voz que ba resonado en lus bóvedas celestiales: « Espi- 
ntus evangilicos, principes de los cielos, quitad las barreras elernas, 
apresuraos a abrir en toda su latitud las pnertas de la: mansión ce- 
Jestial, de que sois custodios, y dejad entrar al Roy de la gloria. —¿Y 
cuál es ese Rey de la gloria? contestaron las. falanges celestes. —El 
Rey de la:gloria es el Señor fuerte y poderoso, el que acaba de seña 
lar su fuerza y-su poder en ta lucha contra el vicio y la corrupción, 
El Rey de la gloria es el Dios de las sántas milicias, el Dios de todos 
los que se hacen fInstres por los trabajos de la virtud.» Así habló la 
voz celestial. Penetremos, hermanos mios, en el sentido profundo de 
esos celestes oráculos; los triunfos de la virtud son los que Jesueris- 
Lo, al entrar en los cielos, quiso reasumir y realizar en si mismo. He 
ahi por qué no se contentó con hacer su entrada magnifica y glorió- 
sá, sino que quiso que fuese la gloria y la magnificencia misma bri- 
laudo y manifestándose de manera que eclipsase toda gloria y Loda 
magniheocncia. > 

Pero al penetrar en esas sublimes profundidades, no olvidemos 
que hay en ellas secretos cuya sublimidad; inaccesible á la inteligen- 
cia del hombro, es necesario respetar; secretos que no es dado d nin» 
guna lengua humana el repetir acá abajo. 
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Por eso Jesús desapareció á las miradas de sus discípulos, y una 
inmensa nube resplandeciente de luz le envolvió y le ocultó a su 
vista. Ya no pudieron seguirle más que con los descos de su cora» 
zón, von sus bendiciones y sus protestas de fidelidad y de amor. 

Mas para que nada fulte á la gloria del triunfador, escuchad, her- 

manos mios, lo que dos ángeles fueron á decir á los dichosos espieo- 
tadores de su trianfo. Habían quedado completamente absortos, en 
un éxtasis de tristeza, á la par que de júbilo y de admiración, No po- 
dían apartar sus ojos del lado: del cielo por donde Jesucristo había 
desaparecido. «Hombres de Galilea, les dijeron Jos dos mensajeros 
celestiales, ¿por qué tenéis fija la mirada en el cielo? El mismo Jesu- 
cristo que acaba de dejaros para subir á los cielos, volverá un dia de 
la misma manera que le habéis visto elevarse sobre las nubes. 
¡cuán terrible es esa profecial... 
Los mensajuros del cielo nos lo siguifican. Cuando Jesue risto vuelva, 
no será ya con el exterior de la: humillación, de la debilidad y del 
sufrimiento, como en su primer advenimiento, sino desplegando 
toda su gloria, su poder y su majestad, como ei su ascensión ú los 
vielos: volvera tal.como subió, no: como habia bajado, dice San Her- 
nardo, No será como la primera vez para ser juzgado y condenado 
por los hombres, sino para juzgar á su vez a los que le desconocit- 
ron, ofendieron, despreciaron, persiguieron, le mofaron y dieron 
muerte. Si; vendrá para juzgar el que vino para ser juzgado, dice 
San Agustin. Es decir, que el que babía venido para salvará los pe- 
cadores, volverá para perderlos; el que había venido. para expiar el 
pecado, volverá para castigarlo. Y asi como el dia de su primer ad- 
venimiento fué un dia de bondad, de misericordia, de perdón, de 
paz, de esperanza y de alegría, el día de su último advenimiento 
será un día de justicia, de cólera, de amargura, de desolación y de 
horror. 

Pero:no alteremos el santo júbilo de este día con este triste pen- 
samiento; continuemos más bien regocijandonos con San Cipriano, 
de una cosa tan nueva, tan extraña como el verá nuestra natoraleza 
lerrestre- que en la persona de Jesucristo se hs elevado hoy sobre el 


¡Cuán graves son esas palabras!.. 


regio trono de los cielos. 

Los primeros cristianos hacian de este grande prodigio el objeto 
de:sus meditaciones, de sus delicias y de su amor. En efecto; en las 
Catacumbas de Roma, por ejemplo, y particularmente. en las de Santa 
Inés, en las que se practican excavaciones hace dlgunos años, en 
aquellos sitios subterráneos en donde vivian ocoltos nuestros anlt- 
guos padres, los discipulos de los Apóstoles, los héroes del cristin- 
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nismo, ¿sabéis la pintura quese encuentra con más frecuencia? Pues 
es la de Jesús en traje de pastor, que con una oveja sobre los honie 
bros seva al ciclo, es decir, justamente el misterio de este día: Ya 
sabéis que el buen Pastor de que se habla en la parábola dejando 
en el desierto las noventa y nueve ovejas, murchó en busca de la 
centésima que se le había extraviado, y habiéndola encontrado, la 
colocó gozoso sobre sus bombros, y la volvió al redil: sabéis, digo 
que ese buen Pastor es el Verbo Eterno, el Hijo de Dios mismo que 
habiendo dejado en los cielos las jerarquías angélicas, vino4 la tó 
rra á buscar á la humanidad, ese oveja extraviada por la falta del 
primer padre, y expuesta 4 ser la presa de los lobos infernales. No 
contento con lamar á si con su predicación, de atraer por su gracia 
y de lavar con:su sangre á la raza humana en su generalidad, unió 
it st, INCOFpOró consigo y tomó sobre si las primicias de esa humani 
dad por su encarnación. Jesucristo, pues, que en este día entra un 
el cielo.con alma: y cuerpo: de nuestra naturaleza, y con esa oveja 
tomada de nuestro rebaño, Jesucristo, según San Ej fanio, es el buen 
Pastor, que en su persona lleva sobre sus hombros y comienza 4 ins 
troducir eu el redil celestial 4 la humanidad antes extraviada; la 
ofrece como don y homenaje á su eterno Padre ' 
¿Lómo, pues, hermanos mios, explicar este delicioso misteriodeJa 
Inmanidad elevada al cielo para remar en él? Para ello, recurramos 
a la doctrina del Apóstol de las gentes, que es el que parece ha pe 
netrado más profundamente los misterios de Jesneristo, el que ms 
ci antes sus razones ocultas bajo la corteza de la letra, y el queme 
jor ba comprendido las relaciones que tienen con los hechos del An- 
liguo Testamento. Eu una palabra; San Pablo és el que mejor conte 
el cielo, y todas sus magnificencias;-¿Y porqué? Porque queriendo 
Jesucristo que sus hermanos que quedaron acá abajo conocies en 
cuanto lo permite su condición presente, alguna cosa de su vida glé 
riosa, y sobre todo que conociesen bieo: la influencia que desde lo 
alto de los cielos ejerce: sobre su Iglesia, concedió á San »ublo: un 
favor muy saperior 4 su condición mortal. Le elevó por el éxtasis y 


el rapto hasta el tercer ciolo; le reveló directamente su Evangelio en 


toda su plenitud, en cuanto4 la letra y.en cuanto al espiritu; le 
hizo entender los más profundos arcanos de la Divinidad, que 10 le 
€s permitido á ningún hombre articalar acá abajo, y ke hizo ¡modi 
desde aquella altura, desde aquella latitud y desde aquella profandie 
did, todo loque podía ser comunicado 4 las inteligencias = ln fe: 


San Pablo, e 
0 Pal »” en todo lo que escribe de Jesucristo, ha hablado de lo 
que vió con sus propios ojos, de lo que rá 


rió de la boca misma de 
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Jesucristo. Si queremos adquirir nuevas de nuestro Hermano amadí- 
simo que está en el cielo, si queremos saber lo que hace allí por nos 
giros, es necesario preguntárselo á San Pablo. El nos instrura en su 
admirable-epistola que, dirigióndose directamente á los hebreos, pue- 
de ser eonsiderada como dirigida por orden de Jesucristo 4 la Iglesia 
entera. 

En ella San Pablo nos bace observar que aquella solemne cere- 
monia de la entrada del gran sacerdote en el Santo de los sántos, no 
era más que una figura sensible del misterio de la Ascensión de Je- 
snoristo. Que parabola est instantis temporis. 

En efecto. según el testimonio de Josefo, historiador judio, «que 
en cuanto eso nos ha transmitido el pensamiento de Salomon y de 
los judios restauradores del templo, el Santo de los santos, en el que 
nadie podía entrar, representaba: de una manera sensible el cielo 
que pertenece exclusivamente á Dios, y en el cual estaba prohibida 
la entrada al hombre caido por causa del pecado. 

El gran sacerdote, único que podía entrar.co el Santo de los san- 
tos, llevando en'sus manos l: gre de la victima inmolada en pre- 
sencia del pueblo, representaba de manera más evidente 4 Jesucristo, 
único verdadero Gran Sacerdote, único digno de entrar en el ciclo y 
de ofrecer allí eternamente á su Padre, :en el secreto de los cielos, 
la victima que él mismo habín sacrificado públicamente sobre el Cal- 
vario. 

Pero el Santo de los santos, después de entrar alli el gran sacer- 
dote; volvia 4 quedar cerrado el resto del año, para él y para los de- 
más. Aquella ceremonia, que se repelía vada año, y siempre sin 
efecto, figuraba muy bien el misterio futuro de la inmolación de Je- 
sucristo, pero:no podía darla su complemento: era muy propia para 
indicar sus cireunstancias, pero no podía producir sus efectos, y ese 
Santo de log santos, inaccesible 4 todos, decía elocuentemente que el 
camino del cielo permanecia cerrado, átn para los escogidos de Dios, 
en tanto que durase el templo antiguo. 

Hov día han variado las cosas: Jesucristo, nos dice San Pablo, 
verdadero Pontifice de los bienes futuros, llevando en sus manos, no 
la: sangre de los animales, sino la suya propia, ha entrado en el ver. 
dadero Santo de los santos, y ha dejado sus puertas abiertas pura 
siempre, porque encontró el secrelo de la redención eterna. Hoy Je> 
sueristo no entra en un tabernáculo de fábrica: humana, sino en el 
mismo cielo, de que el tabernáculo lerrestre no era más que la figura; 
y ya no sale de él, sino qne se queda alli, para permanecer elerna- 
mente ante su eterno Padre como intercesor, y para continuar alli 
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en nuestro favor las funciones de Sacerdote y de Pontífice, según el 
orden de Melchisedech. 

Estas magnificas palabras de San Pablo nos descubren. los lazos 
secretos, las misteriosas harmonías del Antiguo y del Nuevo Testa- 
mento, las figuras y sus realidades, las profecías y su cumplimiento, 
la economía de las Sagradas Escrituras y la unidad de la Religión. 
Esas palabras nos revelan también el ministerio de misericordia, de 
compasión y de amor que Jesucristo hn ido á ejercer por nosotros, 
continuando en ser en el cielo do que fué para nosotros sobre la tie- 
rra, nuestro medianero, nuestro patrono, muestro abogado, no te 
sando, no cansándose, ni olvidando jamas el interesarse por nuestra 
salvación. Asi nos lo hace conocer San Pablo con un lenguaje singo- 
larmente enérgico cuando parece no señalará la permanencia de 
Jesucristo en los cielos otro objeto, otro fin, otra razón de ser que su 
continua intercesión en nuestrb favor viviendo elernamente para 
interceder por nosotros, ¡Palabras deliciosas y consoladoras!... ¡Jesu 
cristo en el cielo hace, pues, de esa intercesión su ejercicio único, su 
exclusiva ocupación, su única delicial... ¡Y en el seno de la gloria 
celestial, su vida es siempre lo que fué sobre Ja tierra, un recuerdo 
eterno de nosotros, un acto de amor no interrumpido para con 108 
otros, na incesante solicitad por nosotro: 


Me abi, dice San Ambrosio, porqué no quiso borrar las cicalrices 
de sus llagas, y si llevarlas consigo al cielo, para presentar sin cesar 
ásu Padre el rescate de nuestra libertad. Asi, para intereesará su 
Padre en nuestro favor, no tiene necesidad de hablar; le basta 
presentarse: y eso es lo que quiso decir San Pablo con estas pala 
bras: «Ha entrado en el cielo para estar siempre delante del rostro 
de Dios, é interceder en nuestro favor.» En efecto, las sagradas lln= 


gas, de que después de su resurrección quiso conservar, no sólo las 
Cicatrices, sino también los agujeros, son la prueba siempre viva del 
sacrificio sangriento que el Hijo de Dios ofreció por nosotros, del 
premio infinito que pagó por nosotros, y de los méritos innumerables 
que nos li adquirido, Por esas llugas, Jesneristo us verdaderamente 
ese Cordero siempre vivo y siempre degollado, de que nos habla San 
Juan en el Apocalipsis. Es decir, que por esas llagas, que siempre 
Muyen sangre y siempre están radiantes de luz, Jesucristo se: halla 
en los cielos en estado continuo y permanente de sacrificio, en estado 
de víctima siempre inmolada, y siempre inmolándose por nuestra 
defensa y nuestra salvación. Asi, pues, su actitud, su posición de 
victima siempre en presencia y 4 la vista de Dios, es por sí sola una 
elocuente plá una súplica de una eficacia y de un valor infailo 
en favor nuestro; Ut apparent nunc vultus Dei p o nobis. 
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No sucede con esta inmolación de Jesucristo lo que con la obla- 
ción necesaria al gran sacerdote de la antigun ley, para entrar una 
vez al año en el Santo de los santos. Jesucristo no tiene necesidad de 
reuoyar su inmolación por una nueva efusión de sangre, como no ne 
cesito venir á inmolarse desde el principio del mundo, ni de repetir 
esajnmolación en toda la sucesión de los años de los tiempos antiguos. 
Le bastó el presentarse una sola vez con su Aosfía para destronar y 
desposcer para siempre el pecado, y para sumergir en la inmensidad 
de sus expiaciones la inmensidad de la denda de los pecadores. ¿Asi, 
lo qué se hace eternamente en los cielos, no es más que la aplicación 
de loque ha sido hecho y consumado en una sola vez?... ¿Tendremos 
ya una idea suficiente de la eficacia y de la excelencia de los mé- 
ritos de Jesucristo y desu poderosa mediación?,.. Escuchnd, es nece- 
sario penetrar todavia más en ese músterió, y para ello referir lo 
que se dijo en la Epístola 4 los hebreos, 4 lo que el mismo San Po» 
blo dica en la Epístola 4 los efesios. AÑl1, aquel grande Doctor de las 
naciones nos revela que Jesucristo no sólo nos asoció de antemano á 
la udoria de su resurrección, sino también 4 toda la gloria, u todas 
las consecuencias de su ascensión al cielo, Nos ha hecho sentar de 
antemano con él en lo más alto de los cielos, Somos nosotros misttos; 
es; no tan sólo nuestro espiritu, sino toda nuestra substancia humana, 
espirito y cuerpo, que le plugo colocar á la yista inmediata de su Pa- 
dre. Esto es una consecuencia del gran misterio de la Encarnación 
del Verbo, misterio que no expresa una sencilla asimilación, sino 
ana especie de srisicación de los redimidos y del Redentor. Y contra- 
yéndonos á las consideraciones particulares del misterio de este día, 
podemos decir que por ésa unión de todos nosotros en un solo cuer- 
po, en una solá persona moral, Jesucristo «quiso hacer como imposi- 
ble una negativa por parte de aquel con quien intereede Obiservadlo 
bien: todos los hombres, tanto de los antiguos como de los presentes 
y futuros tiempos, los judios como los gentiles, los justos como los 
pecadores, se hallan de ese modo como recapitulados y represer ados 
en nuestro Señor Jesucristo. El rayo de la justicia, pronto 4 lierir 4 
los pecadores, queda como cn Suspenso, y 10 puede tocarlos sin pa- 
sar por la humanidad santa que se sucrificó por todos. Sólo la obsti= 
nación de los qué perseveran en rechazar 6 deshonrar esas magnífie 
cas prerrogulivás, puede armar de nuevo el brazo de la justicia, y Ue: 
gando 4 sor delinitiva, hacerla implacable 

¡Cuán mal hacen, y en qué extraño error, en qué triste ¡gnoran- 
cia se hallan los que desesperan de las promesas de la misericordia 
divina!... Justos 0'pecadores, ¿porqué han de dar cabida 4 la tenta- 
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ción de la desesperación, cuando nn Dios tiene cuidado de revelar. 
nos de ese modo las riguezas de su misericordia, los inagotables e 
soros de su caridad?... 

¡Ah! hermanos míos, aJegrémonos en este día de gloria y exaltación 
de auestro divino Salvador; consideremos que si Jesús murió por 
nuestros delitos y resucitó para nuestra justificación, también subiy 
á los cielos para nuestra propia gloria y triunfo. Amén. 


ASCENSION DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO 


Pro nobis pruecurzor intevivit Jet 


Jesu , lo como mies: 
tro precursor 


(Hxunxos, vi, 0.) 


El profeta David había dicho, hermanos mios, qué el Mesias niús- 
revelaria los caminos ocultos que conducen a la verdadera vidad 
esa vida que consiste en ver 4 Dios cara á cara, ú esa vida que 
eleva el alma hasta la diestra del mismo Dios, 4:esa vida que inunda 
eL alma de delicias y de felicidad sin fin. Y. en efecto, como el mis 
mo Jesneristo dijo cuando conversaba con los hombres sobre la tie 
rra, él mismo ha sido pará nosotros el camino, la verdad y la vida, 
El camino por sus ejemplos, la verdad por sus doctrinas, la vida por 
los prodigios de su amor. Con todo, dice San Ambrosio, sólo: por el 
misterio de la Ascensión de Jesncristo 41 cielo se cumplió la profecía 
de David en toda su plenitud: por su Ascensión Jesucristo ha abierto 
en realidad el camino del cielo, en-donde se encuentra la verdadera 
vida; ese camino cerrado é ignorado hacia tantos siglos, y que desde 
este día comenzó á ser conocido de todos y accesible 4 todos, Tales, 
en efecto, el importunte resultado de la ascensión que San Pablo nos 
invita 3 meditar, cuando nos presenta a Jesucristo, no como un Linn: 
fador que sólo goza de su victoria pará sí mismo, sino como Un: put 


cursor que fué á preparar la entrada del cielo al que quiera seguirle. 
Pronobis prawusrsor introivit 
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Justamente ese grande y precioso resultado es el que voy ú estu- 
diar con vosotros en el misterio de la Ascensión. Con yosotros exa- 
minaré, en primer lugar, cuál es el último término, el objeto smpre- 
mo de nuestra existencia acá abajo: y en segundo, cuál es el camino 
que debe conducirnos á ese término deseado. Esos dos puntos se en- 
contraran resueltos por-el desarrollo del misterio de la Ascensión. 
Ave María, 


Toda la economia de la Redención, hermanos mios, se encuen- 
tra en esta verdad fundamental. que nos ba sido revelada pur San 
Pablo, á saber: que la humanidad entera ba sido reunida y represen: 
tada en Jesucristo, Porque Jesucristo, dice: San León, reunia en sí la 
naturaleza de todos, excepto el pecado, pudo abogar por la causa de 
todos 

Representados de esc modo, y comprendidos todos en Jesuoristo, 
podemos afirmar con verdad que todos esos misterios nos son Con- 
nes. Y asi como, nos dice San Agustin, su Resurrección es el funda- 
mento de nuestra esperanza, del Mismo modo su Ascensión es nnes- 
tra propia gloria y nuestro propio triunfo. Ha entrado hoy en el cielo, 
no tanto para sí mismo como para nosotros: ha entrado en él como 
nuestro representante, como nuestro delegado, para tomar posesión 
de él en nuestro nombre. Nos ha indicado el camino, y nos ha ase- 
gurado los medios de llegará él. 

rOhservad bien, en efecto, dice ese mismo Padre, que Jesucristo 
no subió al cielo sino en enanto era hombre; porque en cuanto Dios, 
Hijo de Dios y Verbo de Dios, jamas abandonó el cielo, el seno del 
Padre que le engendró desde toda eternidad.» La Ascensión nottvo, 
pues. lugar sino en esa naturaleza humana que tomó por nosotros y 
en favor de nuestra humanidad, para que, como lo dice él mismo, 
sus ministros, sus-seryidores, sus amigos, sus hermanos, estén con 
él y en el mismo lugar que él. No tendremos, pues, ninguna dificil 
tad en comprender estas palabra de Sun Juan Crisóstomo: «lloy, en 
la persona de Jesucristo, las primicias de nuestra humanidad hn 
subido al cielo,» En el mismo sentido dice San Agustin: «Está en mi 
ese cuerpo que fué colgado en la cruz, que reposó enel sepulero, 
(que resucitó al tercer día, que hoy sube al cielo.» Por. consiguiente. 
cuando Jesucristo éntra €n el cielo, la naturaleza humana, esa hn- 
manidad mortal, transportada al centro mismo de la inmortalidad, 
Loma posesión de él en la persona de Jesucristo. 

£i Jesucristo no hubiése resucitado, jamás se hubiera podido ercer 
en la resurrección de los hombres, San Pablo lo babía comprendido 


380 ASCESSIÓN DE NUESTRO. SEÑOR JESUCRISTO 


muy bien cuando decia; «Si Jesucristo no hubiese resacitado, nues 
fra fe seria vana y sin fondamento.» Del mismo modo si Jesucristo 
no existiese consu cuerpo viviente en el ciclo, jamás hubiéramos 
podido creer que esos cuerpos terrestres, mortales y corruptiblés, 
aun depurados y transformados, fnesen encontrados dignos: de key 
admitidos en el cielo. Mas ahora sabemos, no sólo. por la: promesa 
rovelada, sino también por el prodigio cumplido; no sólo por'la pa. 
labra, sino también por ol hecho, 4 qué atenernos por nuestra propia 
condición: no tenemos más que Gjar la mirada de la fe sobre nuez 
teo Señor Jesneristo, Como su Resurrección ha sido la prenda: de 
la nuestra, del mismo modo su Ascensión esla prenda de nuestri 
ascensión: Lo que nosotros vemos realizado en el cuerpo de Jesu” 
cristo, nos garantiza lo que podemos esperar para el nuestro Si; 
nuestro propio cuerpo, como el suyo, será: recibido en el reino es 
lestial. 

Pero, ¿cómo conciliar todo eso con la declaración formal que Je- 
sucristo ha hecho en el Evangelio, diciendo: «Nadie puede subir al 
cielo, excepto el que ha bajado del cielo, excepto el que, llegando 4 
ser el Hijo del hombre, no la cesado de residir en el cielo como Hijo 
de Dios»? «Guardaos, dice San Agustin, de encontrar aquí a meñor 
dificultad; por esas mismas palabras que parecerian probibirnos la 
entrada en los cielos, Jesucristo nos llama á: ellos y proclama el de- 
recho que tendremos para entrar en ellos, si lo querenos. o Eb efe 
lo, en este pasaje no habla de si mismo como individuo de nnestrá 
especie, habla de si mismo como jefe de la humanidad restanrada de 
la que todos los hombres somos miembros. En virtud de usa unidad, 
estábamos con él cuando descendió de los cielos, bajándose husta 
nosotros, lo mismo que fuimos con él, elevándonos y transportándo- 
nos hasta las más sublimes alturas de lós cielos, 

Asi, por su Ascensión al cielo, aunque nosotros hemos permane- 
cido sobre la tierra, no nos hemos separado de él. Somos siempre 
con dl ese grande cuerpo de la Iglesia, de que es el jefe 6 la cabeza. 
Su Ascensión no es la elevación de un individuo que puede perma- 
necer separado de los demás de la misma especie: es la elevación de 
un gran cuerpo que es la Iglesia, y esa cabeza no puede estar sepa- 
rada de sus miembros. No puede permanecer incompleto: si la caljeza 
está en el cielo, los miembros deben encontrarse all también, yde" 
ben. reunirse con ella. La cabeza no ha precedido 4 Jos wiembros 
sino para sostener su esperanza, 


Jesucristo, al decirnos que nadio sube al cielo más que el, quiso 
darnos á entender esta importante verdad: que si deseamos subir al 
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ejelo debemos no tan sólo.asemejarnos á él, sino llegar á ser (1 mis- 
mo, es decir, uniroos intimamente ¿ el, por la fe en sus doctrinas, y 
por la esperanza en sus promesas, por la caridad, celosa observadora 
de sus leyes, y por la. gracia santificadora: que nos incorpora 4 él, 
(ue nos hace llegar 4 ser una sola cosa con él, y que realiza entre 
núsotros y él, y entre todos nosotros, la unión de las tres per 
divinas entre si. Nos dijo, en una palabra: «Sed mis miembros si que- 
réis subir al cielo.» 

¡He abí, pues, revelado el grande misterio del fin del hombre. 
de su porvenir elerno!... El último fin del hombre es su intima unión 
con Dios en el cielo por toda la eternidad: ¡unión intima y perfecta, 
unión consumada por la asociación de todo' núestro ser, cuerpo y 
alma, con el enerpo y el alma del divino mediador!... 

Al pensar en la gloria y magnificencia que scompañó 4 la As- 
vensión de Jesucristo á los cielos, no puede uno dejar de exclamar 
con San Bernardo: «¡Dichoso término, feliz conclusión de la peregri- 
nación del Hijo de Dios en la Gierral» Consideremos de qué lugur 
partió el divino triunfador, y veremos en seguida con qué condicio. 
nes podemos tener parte en su triunfo, y euxl es el camino que de- 
bemos seguir para aspirar 4 reunirnos con db: en: la mansión céles- 
tal. 

Jesucristo, al subir a los cielos, partió de la cima del monte de 
las Olivas: partió junto al huerto de Getsemaní, es decir, se elevó 
hacia los cielos, en el sitio mismo én que se prosternó cn lierra; des 
plegó su majestad de Rey, alli donde habia sido maniatado como un 
esclavo; fué recibido: por los ángeles, 'en donde se vió cercado pot 
viles satélites; apareció en todo. su poder de Dios, alli donde había 
agonizado como el más débil de los hombres, y completó. sis triunfo 
en donde habi comenzado <u pasión 

¿Puede haber algo más instructivo, más elocuente?,.. Por ese 
medio aprendemos, de la manera más clara € mequivoca, que no se 
puede seguie por el camino de la gloria, según el pensamiento de 
San Pablo, sino después de haberle seguido por el camino de los 
oprobíos. Salmos que no es posible-compartir sus consuelos hasta 
después de haber participado de sus penas y dolores. Subemos que 
no se puede subir al cielo sino después de haber subido con 6láda 
cruz. Si sufrimos con él, con él seremos gloritic ados: si somos a80- 
cíados á sus pudeoimientos, lo seremos también á sos consuolos, 

Esta grande leeción dada por el Mijo, ha tenido completa aplica- 
ción enla Madre, Si Maria se halla tán cerca de él en los cie 
porque Toú la que estuvo más inmediata á él en « | Calvario. No ha sido 


Mistenios. Tomo 11 po 
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aclamada y colocada sobre el trono como Reina de los ángeles y de 
todos los Suntos, sino porque fué la Reina de los mártires sobre la 
tierra. Si hia obtenido la parte más rica en la gloria y en las alegrias 
de Jesucristo, es porque más que ninguna otra criatura participo de 
sus ignominins y dolores. Así, dice San Bernardo, la historia de Má- 
ria viene 4 su vez ú elevar la yoz y á unirse á la historia de Jesnorisz 
to, para repetirnos la grande Iveción de que es preciso haber seguido 
a Jesucristo subiendo sobre su cruz, para tener el derecho: du su 
unirle subiendo al paraiso. Mucho tiempo antes de su pasión y mner- 
te, el Salvador y preceptor del mundo había dicho: «El que quiera 
seguirme, que renuncie á sí mismo: coloque su cruz sobre sus home 
bros, y marche en pos de mi 

Para penetrarnos bien de esta enseñanza, no olvidemos que la 
crnz, entre los antiguos, era, como la horca y los patíbulos moder- 
nos, el suplicio de los más viles y odiosos criminales. La cruz, hasta 
entonces, jamás hubía sido propuesta á los justos como el signo de 
la verdadera felicidad. Guando el Hijo de Dios pronunció aquellas 
sublimes palabras que ninguna lengua humana había jamás escuchas 
do, nadie comprendió un lenguaje tan nuevo como extraño. 

¿Qué hizo, pues, el Hijo de Dios? Quiso añadir el acto 4 las pala 
bras, el ejemplo á la lección. El fué el primero en llevar su cruz y 
de ese modo nos mostró 4 un mismo tiempo la necesidad y la manera 
de llevar á la vez muestra cruz. ; 

Pues pien: esa misma Jección práctica, la reproduce hoyen el 
monte de las Olivas. Porque ¿ese monte no fué, en efecto, el primer 
Ieatro de su Pasión? ¿No fué en ese monte en donde aceptó en su ora» 
ción la cruz de las manos de su Padre celestial? ¿No fué alli.en don 
de comenzó 4 llevarla en su corazón, antes de llevarla sobre sus hont- 


hiros? ¿No fué alli en donde la tierra regada con su simere atestiguó 
su martirio, lo mismo que la via Dolorosa y la cima del Gólgola? 
Aqui, pues, sin necesidad de palabras, y por solo el hecho más elo- 
cuente que ningún otro lenguaje, nos repite aquella imporlunte dos 
trina é invitación: «El que quiera seguirme, que renuncie á sí mis. 


m0, que tome su ertz, la coloque sobre sus hombros, y marche de 
trás de mí.» p 


Asi son condenados de antemano ciertos sistemas tan absurdos 
como funestos, que tienden 4 hacer que cese todo padecimiento so- 
bre la tierra, y niegan con la mayor audacia la necesidad de Jlevar 
la cruz. 

Y digo absurdos, ya que el mismo Jesueristo dijo: «Tendréis sien 
pre pobres entre vosotros; y añadió Inego: todo hombre tendrá que 
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sulrir padecimientos y Nleyar una cruz durante su vida; Tollat crucen 
sume. Pues bien; ¿qué cosa más absurda, por uo decir impia é insen- 
sala, que el pretender oponerse al cumplimiento de un doble oráculo 
que salió de los labios del Hijo de Dios? ¿Qué cosa más absurda que 
el pretender en nombre del Evangelio dar un solemne mentis al 
Evangelio mismo? No, hermanos mios; no será asi: el cielo y la lie: 
rra concluirán antes de que quede sin efecto y resulte vana una sola 
de las palabras del Verbo encarnado, Abi está la historia de la huma- 
nidod para garantizar muestras aserciones. 

Mientras huya hombres sobre la tierra, habrá pasiones, pecado y 
desorden; y por consecuencia, habrá también miserias, enfermeda- 
des, padecimientos fisicos y morales, aun sin bublar de los castigos 
de Dios, que no faltarán. 

La cuestión no podria ser, pues, más que de más 6 de menos. La 
pobreza y los padecimientos, ¿£ucontrarán 6 10 alivio en los gobier- 
nos y en el desprendimiento de la caridad? Ese-esel problema que 
hay que resolver, Querer buscar otra. cosa que paliativos, «Inlcifican- 
tes y la disminución del mal, es lo mismo que rebelarse contra una 
sentencia que uo por.eso dejará de tener cumplida ejecución; es que- 
rer realizar quimeras y cuanto de más absurdo han producido los de- 
lirantes sueños de la imaginación humana. 

Debemos añadir que esos sueños no tan sólo sou absurdos, sino 
que son también en extremo funestos. En efecto, la ciencia humana, 
la política humana, las leyes y las constituciones humanas, impoten- 
tes para curar los males que proceden de la voluntad, y más impo- 
tentes todavía para curar los que resultan de la naturaleza misma del 
hombre, no pueden asegurar á todo el mundo el bienestar y la feli- 
vidad que son el sueño de tados. En esas utopias se promete, pues, 
lo que á ningún hombre le es dado realizar: el bienestar y la felici 
dud. De ese modo se sobreexcitan la ambición y las aspiraciones fe- 
briles de la indigencia húcia sy felicidad imposible, mientras yue se 
la despoja de los bienes reales que son los que dan la tranquilidad, 
la resignación, la esperanza cristiana. Se despiertan en las masas ho- 
rribles instintos, y para satisfacerlos no se las prescuta más que el 
crimen y fantasmas. Ási, tratando de realizar el bienestar corporal, 
se degrada y se embrutece á las almas, se: las promete una mentida 
felicidad sobre la tierra, y se las coloca en Ja imposibilidad de conse- 
guir la única felicidad verdadera, lu del ciolo. Se las hace olvidar sus 
destinos inmortales, y renunciar 4 la sociedad de los ángeles, para 
convidarlas 4 los goces de los brutos. 

Los que, impulsados tul vez: por un sentimiento generoso, han 
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emprendido semejante camino, deben: tener mucho cuidado con lo 
que hacen, Han querido presentarse como los amigos de los howbres 
librándolos de la cruz, y pueden muy bien Hegar á ser sus más o”. 
les enemigos, sus verdaderos verdtigos, proporcionándoles irremedia 
bles tormentos. Ya lo hemos dicho y no nos cansaremos de repetirlo; 
sos esfuerzos tienden nada menos gue a luchar contra un decreto 
divino, irrevocable é inflexible. La croz es la condición imprescindk 
Mete la felicidad que nos espera en el cielo, Ese decreto, impresh 
ya y grabado en la constitución presente de la humanidad, ha-sidp 


sellado en la regeneración misma del hombre, ha sido escrito con la 


sangre itisma de un Dios, y Jesucristo le ha llevado consigo al cielo 
como para guardarle en los eternos archivos, basta el día en que el 
jgno augusto de la eruz precéda al Juez Supremo al bajar de los 
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Quisieramos, por el contrario, poder deciros sin engañaros, quénó 
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Pero si usgse ese lenguaje, en vez de iistraros os engañaria, eN 
vez de edificaros os escandilizaria, y os mostraría el camino de ly 
perdición en vez del de la hienayenturanza. Daria en este día un 
mentís sucrilego 4 mi Maestro, qué es también el vuestro, y 4'mÉ 
Señor-v Dios, que es también vuestro Dios v Señor. Largo tiempo an- 
tes de sy muerte había dicho, y me parece haberlo confirmado más 
más el día de su Ascensión: «El reino de los cielos es el premio de 
lu violencia, la recompeosa de aquellos que park no temer niagubn 
violencia de lo exterior, comienzan por contrariarse 4 sí mismos.4 
El es quien:paso por condición esencial para nuestro alistamiento 
entre sus discipulos, y para nuestra participación en su victoria y 66 
su trimofo, estas tres cosas indispensables: la abnegación de «mis 
mo, el llecar la cruz, y lu imitación de los ejemplos del Redentor. 14 
huella de sus pasos marcada en el úntiguo teatro de su agonia el 
signo de la cruz con el que di á los dise ¡palos su suprema bendición, 


ASOENSIÓN DE NUESTRO SEÑON- JESUCHISTO 305 


permanecen como sus últimas notificaciones de la irrevocable sen- 
tencia. Lo único que puedo decir para consolwros es que, marchando 
en pos de Jesucristo, veréis 4 la fe perder sus dificultades, á la ley 
sis repugoanciós, e la penitencia $us amarguras, a la piedad sus 
tristezas, al camino de la salvación sus espinas, yá la muerte sus lo 
rrores. Puedo hablaros asi con toda seguridad y con toda autoridad, 
porque Jesucristo mismo es quien ha dichos «Mi yugo es suave y mi 
peso ligero.» le ahi porquó, 4 mi parecer, Jesncristo mo quiso de- 
jar definitivamente la tierra el día de sus angustias y de su muerte. 
Desde su resurrección hasta el día de su partida á los cielos, todo 
fué calma: y serenidad en 1 y en derredor suyo: jamás se apareció 4 
sus discipulos sin descarles y darles la paz. Me ali porqué sin el 
auxilio de criatura alguna, y sin ningún esfuerzo de su hnmanidad, 
se elevó hacia los cielos. Hubiera podido elevarse en medio de irue- 
nos, relampagos y tempestades. Pero entonces no nos hubiera dado 
esa grande enseñanza que nos de laapacibilidad de su triunfo, Por- 
que si los esfuerzos, la lucha, las torturas, son la condición del triun- 
fo. la virtud divina que resplandece en nosotros por las opuraciones 
de la gracia, cuando á Dios place, nos eleva tanto sobre la naturale- 
que las tempestades, los- terrores, las persecuciones, las angus- 
tías y los dolores pasan como sino lo fuesen, y entonces, impelidos 
por la gracia divina, nos elevamos hacia un mundo superior, con mu 
cha mayor facilidad que con Ja que caemos en virtud de muestra po- 
sadez 6 gravedad natural hacia las cosas ó Jugares inferiores. 
Considerad, pues, hermanos mios, con los ojos de la fe-el gran- 
diosó y magnífico espectáculo que nos. presenta la Ixlesia militante 
viajando por la tierra, siguiendo las huellas del Salvador, antes de 
llegará ser, por'su libertad, la Iglesia Iriuntante, A su cabeza se hiá- 
lla Jesucristo, que desde lo alto del Calvario, y señalando su Cruz, vá 
repitiendo esta grande Jección: «El que quiera seguirme, que rebua- 
cie 4 si mismo, que coloque sobre sus hombros su cruz, y siga mis 
pasos.» Inmediatamente después sigue la augusta María, su divina 
Mudre, llevando la cruz de sus dolores materiales, tan pesada como 
la. corona de sus privilegios, de sus méritos y de sus virtudes, Vit- 
nen en seguida los Apóstoles con la cruz de su apostolado, los márti- 
res con la cruz de sus tormentos; los. doctores con la cruz de sus: es- 
tudios y de sus luchas contra el error; los confesores: con'la.criz de 
sus pra bas y de las persecuciones de toda especio; las virgenes con 
la cruz de sus privaciones y mortificaciones, coronada con el lirio 
de su pureza; los penitentes con Ja cruz de sus vigilias, de «sus len- 
taciones, lúgrimas y austeridades; y. encfia, la innumo able multitud 
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de los fieles adoradores del verdadero Dios, todos los justos, todas 
las almas puras y santas de los dos Testamentos, todos los verdade 
ros discípulos de Jesucristo, de toda edad, de todo «exo, de toda con» 
dición, con las diversas ernees de todos sus heroismos publicos y sa 
erelos, de todas sus penalidades interiores y exteriores, de todas sus 
privaciones, de todos sus enemigos, de todos sus desamparos. Entre 
esa inmensa multitud de fieles que marchan en pos del Hombre 
Dios, no hay uno solo que, cargado consu cruz, no presente 4 un 
mismo tiempo el signo del dolor marcado sobre su frente, la: tristeza 
del dolor impresa en su rostro, las lágrimas del arrepentimiento en 
sos ojos, las huellas de la penitencia en su cuerpo, y las llagas de la 
abnegución en se corazón 

Mos al mismo tiempo observad también ¡cuán radiante brilla en 
esa senta caravana el júbilo sincero <n niogun temor!... ¡Cuán ln 
trépida es su marcha, y cuán segoro su paso!... No os asombréis; sus 
intenciones son puras, y se fijan siempre sobre el objeto único y per 
ceptible para los ojos perspicaces de su corazón, Sus sentimientos 
son sublimes: nada conticas ni retarda el vuelo de esas palomas afee- 
luosas, que con ala segurá se lanzan hacia Dios. Su vida es perfecta; 
y no tienen temor de aspirar 4 cosas demasiado elevadas, ni de lo. 
mar por modelo un tipo demasiado perfecto, en la escuela del qué 
há dicho: «¡Sed perfectos, como lo es vuestro Padre celestial! 

No, vo; nada debe asombrarnos aquí: la fe es la base de todo el 
edificio desu virtud; la fe es el primer motor de todos sus movimieg- 
los; la le es la vida de su vida. La confianza, nacida de la fe, los sos 
tiene; el ejemplo de Jesucristo, amor y consumador de la fe, los aliets 
ta; la caridad, transformación de la fe que obra por amor, la caridad 
los hace superar, devorar, por decirlo asi, todos los obstáculos: ales 
pirita de Dios, espiritu de fuerza á la par que de dufznra, es pira 
ellos una unción que consuela, lama que depura y santidad que 
adorna 

¡Cuán augusta, cuán amable á Jos ojos de Dios y de los hombres 
es esta santa sociedad de los elegidos de Dios, viajeros de la tierra Y 
ciudadanos del cielo!... ¡Ol! ¿quién os proporcionará 4:vosotros, 4 
mi, á lodos nosotros, marcados con el sello de Jesucristo, quién nos 
proporcionará: el ser incorporados 4 61? ¿No podemos al menos, aa 
cuando seamos hijos degenerados del Padre común, no podemos il 
menos deslizarnos €n esas gloriosas filas, 4 favor de la sombra de 
la cruz, por la tolerancia de esa tierna Madre, que no quiere que pe 
rezca ninguno de sus hijos?... ¡Apresurémonos; todavía es tiempo de 
ser inscritos en esa augusta milicial... Si no podemos ocupar tin lu 
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gar entre los inocentes y las virgenes, podemos y no depende más 
que de nosotros, ser admitidos entre los penitentes. Nadie está ex- 
eluido: todo hombre es invitado, llamado al séquito de Jesucristo, 
con tal que se presente con la craz sobre los hombros, la abnegación 
un el corazón y en: los labios, y la resolución de marchar por los 
mismos pasos de Jesucristo, expresada por todos los actos de su vidi. 

¡Dichosos, hermanos mios, si la muerte nos sorprende en medio 
de esa santa sociedad, en ese camino en apariencia Um áspero, tan 
escirpado, tan impracticable, pero en realidad tan tranquilo, tan se- 
guro, tan delicioso!... Ese es, en último resultado, el único camino 
que conduce al cielo. No dilatemos, pues, el entrar en él, porque 
cuando hayamos tenido el valor de seguir á Jesucristo en el Calvario, 
en su cruz, en su dolor, en su humillación, en ss muerte, seremos 
admitidos 4 participar de su eterna gloria, de su elerna vida: Si com- 
patimur, ul et congloríficemur, Asi sea, 
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Emitte Spicitum tum, al creobrntir 
el renovabis facie lerrae. 

Envisd suestro ospíritu, y todo será 
crondo, y renovardis la faz de la 


(Saz. 68 


Hablando de la tierra que la omnipotencia: de Dios acababa de 
sacar de las profundidades de la nada, hermanos mios, el historiador 
sagrado 105 dice que estaba vacia y estéril, y que, rodeada de den- 
sas tinieblas, no era más que caus y abismo, También se ha dicho 
que el espiritu: de Dios era llevado sobre las aguas, como para fecun- 
dizarlas. Así, la virtud del espírito de Dios no debió permanecer ex- 
traña ni á la creación de la luz y de los astros, ni 4 la fecundación 
de las plantas que revistieron el globo terrestre. , 

Esas profundas palabras, históricamente verdadoras, eran tumbién 
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que el espiritu: de Dios era llevado sobre las aguas, como para fecun- 
dizarlas. Así, la virtud del espírito de Dios no debió permanecer ex- 
traña ni á la creación de la luz y de los astros, ni 4 la fecundación 
de las plantas que revistieron el globo terrestre. , 

Esas profundas palabras, históricamente verdadoras, eran tumbién 
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musteriosimente proféticas; y al mismo tiempo que nos revelan el es. 
tado del mundo material, en el origen de las cosas, Lan predicho y 
pintado también de antemano el estado del mundo moral en el tiem. 
po dela redención: han sido una espléndida profecia de los efectos 
de la ucción divina en la regeneración de las almas. 

Si, en el momento en que el Hijo de Dios subió al cielo, la Kira 
estaba vacia de verdad, estéril de virtudes: Terra erat isis et mena. 
Estaba envuelta en las tinieblas y en las nubes de todos. los errores, 
y cubierta del fango de todos los vicios, El mundo moral, el mundo 
social, no era más que un verdadero caos, un abismo de desórdenes; 
todo era en él ignorancia y corrupción: Et tenebris erant super facien 
abri. 

Pero el día:en que e) Hijo. de Dios envió su espíritu sobre sus 
Apóstoles, ose espiritt trajo 4 las almas la luz de todas las verdades 
y el fuego sagrado de todas las virtudes. A esa doble maravilla del 
poder creador hacía alusión el Rey Profeta, cuando decía: «Enviad 
vuestro espirita, y todo será creado, y renovaris la faz de la tierras 
Lo.cual era decir en realidad que la venida del Espiritu Santo, cuyo 
solemne aniversario hoy celebramos, sería como una nueva creación, 
y cambiaria el estado de los espíritus y de las costumbres n el mún- 


do.entero. Ese será tambión el asunto de este discurso, Al tiempo 


mismo que vamos á exponer las circunstancias de la venida del Es 
pirita Santo á la tierra, descriliremos los efectos maravillosos qué 
ha operado en las inteligencias y en los corazones: doble ventaja ase- 
gurada á toda alma que tiene la dicha de recibirle. La conclusión dee 
berá, pues, ser que si tenemos la felicidad de poseerle, le conserta- 
remos con exquisito cuidado; y que si nos hallamos privados de El, 
procuraremos obtenerle por medio de la penitencia. Are María, 


Lo que desde luego debe llamarnos la atención en el grandioso 
misterio de este día, hermanos mios, es lo que dice el texto sagrado; 
'De repente se oyó un ruido del cielo, semejante-al de un viento im 
peluoso, que llenó toda. la casa en donde estaban.» Aquella casa; 
como sabéis, era el eonáculo. Alli se encontraban Ja Santísima Vir 

1, alma de la Iglesia: Pedro, cabeza de la Iglesia; los Apústoles; 
columnas de la Iglesia, y los primeros fieles, primicias de ln Ialesiá 
de Jesucristo, Aquella casa era, pues, la Iglesia de Jesnoristo, la verda- 
dera Iglesia: luego cuando:se dice que el Espiritu vino 4 llenar aque- 
lla: casa, el. historiador sagrado quiere decirnos que desde hoy el 
Espiritu Santo ha descendido sobre la Iglesia, está unidoá ella 61m 
corporado con la misma para no dejarla jumás, para vivificarla, ilu- 
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minarla y dirigirla siempre. El Dios Padte, el Criador, colocó los ci- 
mientos de esa Iglesia por su poder; el Dios Hijo, el Redentor, ha 
consolidado sus partes con su sangre: el Dios santificador, el Espiritu 
Santo, la ha lenado de 5: mismo. Asi dice San Agustin, lo que el 
alma es para el cuerpo del hombre, el Espíritu Santo comienza hoy 
para la Iglesia, que es el cuerpo de Jesucristo. El alma, llu- 
nando el cuerpo todo entero, comunica á cada miembro la energía, 
y da á cada ono la capacidad de desempeñar su función: particular 
por medio del alma ven los ojos, oyen los oídos, obran las manos y 
se mueven los pies. Del mismo modo el Espiritu Santo toma hoy po- 
sesión de la Iglesia, para dar á todas las purtes que componen ese 
enerpo mistico: el poder de ejercer sus funciones respectivas. En 
efecto, por el Espiritu Santo los Apóstoles evangolizan, los doctóres 
enseñan, los taumaturgos obran prodigios, los Pastores gobiernan, y 
los fieles reciben Ta luz y la gracia para obedecer. Tal es el misterio 
que nos revela San Pablo cuando nos dice: «Hay en ella una gran 
variedad y una gran diversidad «de gracias, de estados, de condi- 
ciones y de funciones; pero en la Iglesia de Dios, siempre es el mis- 
mo-y único Espiritu el que obra en todo y por todas partes. Tal es 
esa unidad de principio y de forma, de vida y de acción «ue consl- 
tuye la más hermosa prerrogativa y la base fondamental de la Iglesia; 
wridad que nos garantiza todas sos demas prerrogativas, que 108 Lie 
rantiza su infalibilidad, sy santidad y su inmortalidad. Esa hermosá 
unidad cra la que admiraba 4 San Agustin, cuando exclamaba: «Amnd 
la verdad, contemplad la unidad, adherios ú la caridad, y legardisá 
la cternidad.+ 
Mas ¿por qué el Espiritu Santo descendió en forma de lenguas de 
fuego? Efectivamente, leemos en el texto sagrado; «Entonces se les 
aparecieron como umnás lenguas de fuego quese dividieron. y el fuewo 
reposó sobre cada uno de ellos.» San Gregorio el Graude nos dirá la 
respuesta y la interpretación: La lengua, según aquel gran Ponti- 
fice, tiene una relación íntima, necesaria, con el pensamiento y el 
verbo interior de la inteligencia humana, porque por la lengua, nues- 
tra inteligencia se manifiesta en lo extorior, y hace conocer su pen- 
samiento, su: razón; sn verbo, San Pablo nos ha dicho que el grande 
misterio de Jésucristo nos ha sido revelado por el Espíritu Santo 
Nuestro Señor mismo nos ha dicho: «Cuando venga sobre vosotros 
ese espiritu de verdad que vová enviaros, 05 instruirá de toda ver 
dad. os hará conocer todo loque: me concierne; 0s pondra en dispo- 
sición di: comprender y de confesar que yo he venido de Dios.» El 
Espírito Santo es, pues, la lengua del Verbo divino. El es el que ex- 
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presa en lo exterior el pensamiento substancial de Dios, el que revela 
sus misterios, sus grandezas, porque las conoce de toda eternidad, 
pues es cocterno y consubstancial con el Verbo. Era, por tanto, conve 
niente que apareciese en forma de lenguas, porque de ese modo en 
señaba, de la manera más sencilla é inteligible, lo que en efecto ue 
y debe ser su operación, ya con relación ú la Iglesia, ya con respectó 
á los miembros de ella, 

¿Queréis ver, hermanos mios, cómo el Espiritu Santo, lengua die 
vina del Verbo divino, instruyó en este día 4 los Apóstoles .en los 
misterios del Verbo? Pues venid, escuchad á esos Apóstoles antes tan 
ignorantes, tan estúpidos, tan groseros y tan dispuestos 4 tomar eu 
el sentido más material las palabras de su Divino maestro. Escuchad 
en particular á San Pedro, hablando en presencia de todo el pueblo, 
de los sacerdotes y de los doctores de la ley, ¡Gran Dios!.., ¡Qué 
transformación tán milagrosa!.. ¡Quésublimidad de pensamientost.. 
¡Qué elevación de lenguaje!... ¡Qué conotimiento tan profundo de la 
Sagrada Escritura y del sentido de las profecias, tocante á la vida, la 
muerte y la resurrección de Jesnoristo!... ¡Qué fuerza de raciocinio, 
qué majestuosa elocuencia para probar la inocencia y la divinidad 
de Jesucristo!... Toda la multitud quedó estupefacta, conmovida, 
hasta el punto de derramar lágrimas, y convencida hasta en el fondo 
de su corazón. Anonadados, subyugados por aquella elocuencia de 
un nueyo género, pues que era la elocuencia del Espiritu Santo, Jm 
millados, confundidos por haber crucificado al Autor de la vida, 
mostraron al momento la docilidad «de: Jos verdaderos penitentes, y 
dijeron 4 San Pedro y á los demás Apóstoles: «¿Qué debemos hacer, 
hermanos nuestros?...» El perdón no se hizo espérar. Pedro los tran 
quilizó y los excusó de lo que habían hecho por ignorancia: el arre 
pentimiento y el bautismo fueron las únicas condiciones que les ¡ne 
puso. Y he ahí que en aquel mismo instante tres mil personas: sé 
arrepienten, creen en Jesucristo, reciben públicamente el bautismo, 
y se hacen eristianos. No os asombréis, dice San León, de esa sabi= 
duria y de esa ciencia que brillaron en los Apóstoles, y que obraron 
con tanta prontitud y tan eficazmente sobre aquella multitud. El Es 
piritu Santo, la lengua del Verbo divino, era la que acababa de ins 
truirlos y vivificaba su palabra: en la escuela de Dios, el hombre 
aprende sin lentitud. 

Ese mismo prodigio, para quien sabe observarle, se renueva todos 
los dias. Yo no diré que de la misma manera y con igual facilidad 
obren los misioneros católicos, esos nuevos apóstoles, sobre los pne- 
blos bárbaros, y los conduzcan al conocimiento y al amor de Jesu- 
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eristo. Pero os diré: «Mirad lo que pasa en derredor vnestro yá 
vuestra vista: interrogad á los que se titulan- filósofos, que quieren 
hacer ostentación de sabiduria sin Dios y contra Dios, fuera de la 
Intosia: y contra la Iglesia. Preguntadles qué es lo que saben, qué es 
lo que creen acerca de Dios, del alma y de la vida fotura. Se verán 
sumamente embarazados para formular una respuesta. No saben ar- 
ticular más que palabras altisonantes, frases incoherentes, y sistemas 
falsos y absurdos que les sirven para encubric la ignorancia de tod 
verdad. la falta de toda creencia y de Loda convicción. Lo mismo su- 
cederá con Jos herejes, que han tomado por lo serio los principios de 
la herejía: compelidos á formular su fe y su simbolo, se ballarán bas- 
tante embarazados, y no encontraran en su entendimiento ni en su 
lenguaje más que vaguedad é incertidambre. 

Por el contrario, interrogad, no os diré al teólogo católico, sino 4 
un sencillo aldeano, á una mujer, a un niño que sabe el catecismo, 
y le viréjs exponer con la más asombrosa facilidad, con la miwyor 
exactitud, las más sublimes doctrinas acerca de Dios y de sus atribu- 
tos, acerca de Jesucristo y de sus mislerios, acerca de los sucramen- 
Los y de su eficacia, acerca del hombre y de su origen, su caída y su 
destino, y acerca de la vida fulura, sus castigos y sus recompensas, 
Por manera qué Jos filósofos, aun los más profundos, fuera de la Juto- 
sia no hacen más que tartamudear como niños: mientras que los 
niños de la Iglesia, aun los más inocentes y sencillos, hablan como 
verdaderos sabios, como filósofos profundos. El profeta lo habia pre- 
dicho: «Dios ha hecho elocuentes las bocas de los niños más peque- 
ños,» No us sorprendáis de eso: cuando vuestras bondadosas madres, 
cuando vuestros preceptores cristianos y los ministros de la Iglesia 
os enseñan la doctrina cristiana, es el Espiritu Santo mismo, la Jon- 
gua del Verho divino, la que os enseña á Jesucristo y su religión 
con semejante Maestro se aprende pronto y bien lo que se enseñ 
Ubi Deus mayister est, citó discitur guod docetur. 

Regocijémonos, pues, de encontrarnos en esta Iglesia, con la que 
ha prometido estar siempre. Adhirámonos para siempre 4 esta Igle- 
sía, de que ha hecho, como dice San Pablo, la columna y el apoyo 
indestructible de la verdad. 

No hubiera: sido suliciente que el Espiritu de Dios, descendiendo 
sobre la tierra, esparciese en ella la dbandante efusión de su luz, por 
la enseñanza de la verdad. Era preciso, sobre todo, que esparciese 
en ella los principios y los gérmenes de las virtudes por la abundante 
efusión de su gracia. 

> olvidemos lo que he dicho al comenzar este discurso, que Lo- 
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das las cripturas en el orden natural han nacido del Espiritu de Dios, 
que era llevado sobre las aguas en el origen del mundo. «En electo, 
dice San Ciprinao. su calor vivificante ys el que todo lo anima; todo 
lo fecunda y lo conduce á su purfección.s No porque el Espíritu San- 
to sea el alma substancial de todos los cuerpos y de todo el nniverso, 
porque ese seria el error del panteísmo, sino porque el Espiritu Santo 
es el que desu riqueza da 4 Ja muleria y 4 todos los cuerpos su pro 
púa naturaleza, £0s fuerzas y sus propiedades, 

Pues bien; lo que el Espiritu Santo habia hecho en el orden dela 
naturaleza desde el principio del mundo, lo repitió de una manera 
más muznifica en el orden de la gracia ul nacimiento del cristia- 
nismo 

La virtud no era menos rara sobre la tierra que la verdad. Todos 
los pueblos del mundo, a excepción de uno solo, sumergidos en las 
tinieblas de lu idolatria,-se arrastraban por el fango de todos los yi- 
cios. Los filósofos, con sus sistemas de una moral enteramente huma 
ha, no corrigieron vingún vicio, ni lograron el persuadir, al aun el 
inculcar una sola virtud. Aun aquellos que colocaban el supremo 
bien en la honestidad, no tenian valor para dar el ejemplo de 
ella. Aquella supuesta honestidad y honradez no excluia de la cop- 
ducta de la vida las acciones más vergonzosas, las más contrarias 
al orden social. Ni.es menos constante y probado que el orden so» 
cial pagano no presenta más que in conjunto de violencias, dei 
justicias, de imposturas, de guerras perpetuas, de esclavitud, de lor- 
pezas ú obscenidades, de furores políticos, de falsa moral y de falsa 
religión. En vano buscarinis alli la humildad, principio de toda per 
fección moral, y la caridad, fundamento de toda prosperidad social. 
La antigiudad pagana ni siquiera concibió la idea de esas grandes 
virtudes, puesto que ni aun tomó su nombre en sus labios; y,«por 
pira parte, está bastante probado por los hechos que toda. la virtud: 
pagana no fué más que egoismo y orgullo 

Mas apenas el Espírito Santo descendió sobre los Apóstoles £n 
lenguas de fuego, cuando en seguida veis, al lado de las más impor 
tantes y majestuosas verdades, brotar las nrás sublimes virtudes. En 
efecto, por lo mismo que el Espiritu Santo se apareció bajo Ja forma 
de lenguas luminosas para anunciar que venía á iluminar las almas, 
quiso también que esas lenguas fuesen una llama abrasadora, pará 
atestiguar que venia 4 purificar, santificar y cundar los coraz0ués. 
He ahí, pues, propagudo ese incendio en el que: nuestro Señor Jesu= 

aba tan vivamente ver alrasadas todas las almas. 

Fija desde Juego vuestra atención en esos Apóstoles, antes lan 
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groseros, tan débiles y lan timidos, los vejs en seguida transforme 
dos en sabios, en filósofos, en héroes intrépidos, cuales la antigúe- 


wn historiador, que supo dejarse degoltar por atestiguar sus narra 
ciones: el incrédulo Tomás fué á levar el testimonio de su fe á las 
extremidades del universo. No necesitamos ir ennmerándolos á todos 
ano por uno; Jesucristo Jos eligió á todos por mártires de su causa, 
Veil con qué calma aceptan hoy su misión, hoy que ven claramente 
y sin celajes, su objeto y sus peligros. Mirad sobre todos al primero 
entre ellos, Pedro, que había negado tres veces 4'su divino maés- 
tro; Pedro, cuyo valor Maqueaba 4 la voz de una débil mujer; mirad- 
le hoy urrostrar á un mismo hempo al magistrado romano, la sína- 
goga, el furor de lu multitud y la suspicaz envidia de Hórodes. Po- 
drinid creer que eso fuese el resultado de un cotusiasmo apasionado?... 
¿Qué interés podía ¡nflamar aquellos corazones antes tan helados? Su 
tranquila intrepidez basta para densostrar que no hubo ni pudo ha- 
ber otro móvil que la acción del espíritu divino sobre unos hombres 
transformados, regenerados, elevados sobre si mismos. Oídles expre- 
sar. sin ostentación ni rodeos, el motivo determinante de aquella ac 
titud tan nueva que tomabn d presencia de todo Jerusalén. y que 
sabian tomará presencia del mundo entero: «Considerad, dicen á 
los poderosos adversarios de Jesús, considerad si es justo, en presen- 
cia de Dios, escucharos á vosotros más hen que a Dios. ¿Podemos 
dejar de atestiguar lo que hemos visto y nido? Bien pronto los ve- 
réis despreciar los calabozos, los tormentos, la Nazelación, las hogtie- 
ras. todo género de suplicio y de muerte cruel; y lo «que es huma: 
mantente inexplicable, no sólo la calma, sino la” alegría inundará 
su corazón, y se reflejará en sus miradas y en sus discursos, Fueron 
aprisionados, cargados de cadenas, y 10 las dejaroo hasta después de 
haberlos 4zotado atrozmente, como á eselavos y mulhechores. «Y ellos 
se retiran llenos de gozo porque delante de Dios habian sido eucon- 
trados dignos de sufrir los suplicios y las afrentas por el nombre de 
su divino Maestro.» Evidentemente sintieron en: si mismos los efec- 
los de esta promesa: «Recibiréis Ja virtud del Espiritu Santo que so- 
brevendrá en vosotros. Seréis penetrados, revestidos de una energía 
divina, que no puede venir sino de lo alto.» Y fueron transformados 
en seres nuevos, sobrelhumanos, divinizados. 

Por la virtud del mismo Espíritu, más tarde, dieciocho millones 
de mártires de todas edades, de todos sexos, de todas condiciones, 
iovenes virgenes, ancianos, y hasta: niños, asombraron, desespera- 
ron y confundieron'á los más feroces: tiranos, y supieron despreciar 
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AMenazas, promesas, seduceiones y suplicios. Por la virtud del mis 
mo Espiritu, no sólo los primeros cris innos, sino tambien los verda 
deros cristianos de todos los tiempos y de todos los lugares, han sa 
bido rennnciar el oro por la pobreza, la gloria por la humillación, 
los delvitus carnales por las mortilicaciones de toda clase, la vengan 
za por el perdón de las injurias, y el egpismo é interés personal por 
livabnegación de la caridad. Sólo el Espiritu Santo la: podido ¡ufun= 
dir: en el corazón del hombre y hacer germinar en él esas virtudes que 
caracterizan al eristivnismo y que son desconocidas fuern de el. 

Ahora ya sabéis lo que debéis pensar de esos supuestos filósofos, 
que quieren establecer el orden por Ja fuerza, la virtud por la cien- 
cia, y la moral sin Dios. Dejémosles practicar sus ensayos de fundar 
la sociedad en el derecho con exclusión del deber, en las pasiones 
con exclusión de la virtud, y en el interez. con exclusión de la abue- 
gación y del desprendimiento. Lomo los filósofos de la antigiedad, 
y más vergonzosamente todavía, se disiparán y perderán en la vani- 
dul de sus orgullosos pensamientos, Los mismos filósofos paganos no 
dejaron de conocer algunas veces la necesidad de la ac ción divina. 
Aunque pagano, Cicerón rindió homenaje á la verdad, hoy descont 
vida: que toda grandeza moral no. puede venir más que de la inspe 
ración divina. Bajo el imperio del cristianismo seria 1200011050 Ti 
trogradar aún más allá del paganismo. Como Ja abnegación de Jesie 
cristo el hombre y del hombre por Jesucristo es lo que constituya 
la santidad de la Idesia, del mismo modo la albmegación de los ¡ae 
dres por sus hijos y de los hijos por los padres, es lo que forma los 
lázos de la familias la abnegación del poder por el pueblo y del pue 
blo por el poder, es lo que vonserva la fnerza y la seguridad del Es 
tado; la abnegación de los puebles para con los demás pueblos, ayu 
dándose y respelándose mutuamente, es lo que forma la verdadera 
civilización del mundo y la ventura de la humanidad. Pues bien; la 
abnegación no es más que el suerificio de sí mismo en obsequio de 
los otros. No puede haber abnegación sn la inmolación del egoismo, 
sin la caridad de Dios; y nopuede haher caridad de Dios sin el Esgot- 
ritu Santo, pues por el Espiritu Santo la caridad se esparce en las 
almas, 

Por esto la Iglesia santa nos inviti á meditar boy. en un misterio 
tan sublime á la par que atractivo, en el misterio del divino Espiritu, 
que desciende sobre los apóstoles y los primeros fieles para colmarlos 
de todos sus dones. Repleti sunt omnes Spiritu Sancto, Me aqui el efec: 
lo de la perpelna y divina intercesión que Jesucristo ha ¡do 4 ejer 
ver cerca de su Padre celestial, ¡Cuán magnifico, cuán incfable.es, 


PENTECOSTÉS Ó VRSIDA DitL RSPÍRITU SANTO 316 


vxejama San Agustin, ese primer testimonio de la bondad divina! 
¡Cuán tierna es la solicitud del Criudor por la restauración de su 
eriattira! 

Desciende el divino Espiritu bajo la forma sensible de lenguas de 
fmego. al percibirse aquel gran ruido, que venia del cielo, semejante 
al de np viento impetioso, para significarnos misteriosamente que el 

Espiritu Santo en lu Iglesia es lengua que instruye, fuego divino que 
ilumina y fecundiza, y aliento ó soplo que dirige. 


Tales son, hermanos mios, los admirables efectos que produce en 


las almas al derramar en ellas sus: divinos dones. ¡Ah, venid, Espi- 
nto Santo, consumid en nuestros corazones enfermos todo lo que sea 
opuesto 4 vuestra santidad y rectitud, Hay en nuestros corazones 
tortuosidad y rebeldia. Vos solo podéis doblegar, enderezar, enter- 
necer los corazones empedernidos y poner fin á sus extravios. Flecte 
quod estrigidia, fove quod est frigidum, rege quod est devinin 

Venid, Espiritu Santo, morad por medio de vuestros consnelos 
en aquellas almas, en las que ya: moráis por la gracta. Solo vos po- 
suéjs este bálsamo divino de paz y de esperanza que sabéis derramar 
un un corazón marchito. Asi la Iglesia os ha llamado el mejor con- 
solador, el huésped más afectuoso, el refrigerio más dulce para el al- 
ma desolada. Consolator optime, dulcis hospes umimo, dulce refrigerins, 
Derramad, en fin; sobre nosotros vuestros siete dones, sostonednos 
con vuestra fuerza, durante nuestra vida, para entonar algún día el 
himno de Jos justas y gozar de las inefables delicias de la gloria. 
Asi sea. 
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Repleti 


Todoe fuero 


(Hecros DE-105 APÓSTOLES, 11,4) 


El misterio de este día representa 4 nuestro espírito la admirable 
visión que nos refiere San Juan en su Apocalipsis. Este amado evan 
gelista nos representa á la eclestial Jerusalén como una esposa que 

ade del cielo ricamente adornada en compañia de sa divino 
Esposo. El Espiritu Santo abrió las doce puertas que dan entrada 4 
esta ciudad sacratisima, á cuya habitación son Mamadas todas las m4 
ciones del mundo, y con el fuego de su amor purificó el oro de que 
están sus muros construidos, La multiplicidad de formas, que San 


Pablo atribuye 4 la gracia del Espiritu Santo, son las que adornag la + 


Islosia de una rica variedad de dones y virtudos; lus que constituyen 
el precio y el diferente resplandor de las piedras preciosas que com 
ponen sus fundamentos. La luz de este divino Espiritu hace resplan: 
decer dia y noche la lámpara del Cordero que ilumina el mundo con 
sis rayos, y la que forma, como dice San Pedro, la a espiritual, el 
templo santo del Señor, que subsistirá hasta el fin de los siglos. 
Pero hablemos ya sin fguras. El Espirita Santo vivilica á toda la 
Iglesia; y como descendió en otro tiempo sobre los apóstoles, para 
que fuesen columnas firmes del augusto templo de la Iglesia univer 
sal, desciende an invisiblemente sobre los cristianos, para que seal 
otros tantos templos purtic ulares, que quiere consagrar con su pre 
sencia, De este descenso invisible del Espiritu Santo sobre las almas, 
pretendo bablaros en este día. La materia es de sumo interés. Mas 
para entrar en el fondo del misterio con algún orden y la brevedad 
posible, considero por ahora únicamente dos suertes de cristianos; 
nos que por su fervoroso amor y caridad atraen sobre sí una más 
abundante efusión del Espiritu Santo, y otros, que después de ha 
berle perdido por la culpa, le recobran por una verdadera convef 
sión. En dos palabras, el Espiritu Santo aumenta en su descenso Ja 
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santidad de los justos que perseveran en su gracia. y el Espiritu 
Santo obra la conversión de los pecadores que son fieles á los movi- 
mientos de su gracia. Dos breves reflexiones que dividen justamente 
el discurso, dignas de esta cátedra, de vuestra atención y de mis de- 
biles conatos. Pidamos todos la asistencia de este divino Espírito por 
la poderosa intercesión de María Santísima Saludémosla humildes 
con el ángel. Ave María. 


Nada más frecuente en las Santas Escrituras que expresiones figu- 
radas, en que los hombres son llamados templos del Espíritu Santo. 

¿Qué templo en efecto más santo que un alma en gracia? Como 
el Espiritu Santo es el principio y origen de la santificación del hom- 
bre, la fuente de donde descienden todos los dones y gracias que 
adornan y perfeccionan el alma, es fácil concebir que la efusión de 
este divino Espiritu es la que forma el templo espiritual, en que ro- 
side la plenitud de la divinidad. En confirmación de esta verdad dijo 
el principe de los apóstoles: Si fuereis injuriados en nombre de Cristo, 
sertis hienatenturados, porque el honor, la gloria y virtud de Dios, como 
asimismo su divino Espíritu, descansa sobre vosotros. 

Mas aunque este templo espiritual subsista siempre en nosotros, 
mientras perseveramos en gracia, ¿quién ignora que Jay tiempos 
particulares, en que el Señor se complace en adornar estos templos 
vivos con una mayor efusión de sus dones? En efecto, como el Espi- 
ritu Santo eligió este gran día para descender sobre sus apóstoles de 
in modo tan brillante y singular, puede decirse que renueva anual. 
mente el misterio de su descenso sobre Jos justos, y que nosolros ce- 
lebramos hoy la dedicación de este templo sagrado, que llevamos en 
nuestro interior; porque asi como el templo de Salomón fué consa- 
grado por aquel fnego celestial que los. israelitas vieron descender 
sobre la casa del Señór. asi la primera consagración de los templos 
vivos de los fieles se hizo por el descenso de estas lenguas de fuego 
sobre la eabeza de los Apóstoles; cuya memoria, acompañada de las 
gracias de este divino Espíritu, se celebra hoy en la Iglesia con la 
mayor alegria. 

Noes, pues, una visita pasajera la que 108 hace. Establece, dice 
San Agustín, una morada fija y un domicilio permanente dentro de 
nosotros. Ni se contenta, añade este Padre, con derramar sobre nues 
tras almas el precioso perfume de su gracia: quiebra, por decirlo 
asi, el vaso que contiene. este sagrado: bálsamo, para que lodas las 
cosas, donde espiritualmente habita, queden s antificadas. En esta oca- 
sión, pues, debcu florecer las plantas de la casa del Señor; los muros 
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de Jernsalén deben ser edificados de piedras preciosas, y las almas 
justas deben hacer progreso en la virtud. Moy es cuando la alegría; 
la caridad y la paz, frutos preciosos del Espiritu Santo, se multipli- 
can; cuando las tres Personus de la adorable Trinidad toman una 
nueya posesión de nuestras almas; vvando los santos: son santifica: 
dos más; cuando el reino de Dios, que está dentro de nosotros, reciba 
aumento de fortaleza, de riqueza y gloria 

Esta efusión del Espiritu Santo sé obra sobre los justos por un 
aumento de luces en el entendimiento y una renovación de fervor 
en la voluntad. El Espiritu que yo os enviaré, decia Jesucristo ás 
discípulos, a+ dará testimonio de mí. Este Espíritu de Juz correrá el 
velo de vuestros ojos, y os revelará las maravillas de mi 1 Os re 
presentará esta Religión apoyada sobre una infinidad de testigos, que 
són garantes infalibles de la verdad; sobre el testimonio, digo, de 
millones de mártires que han derramado hasta la última gota de san. 
gre en su defensa; sobre las luces de una infinidad de doctores, que 
en $us escritos han hecho más brillante la verdad que el sol-en medio 
del día; sobre el ejemplo de na innumerable multitud de virgenes; 
confesores y anacoretas, que han vivido entre las mayores austerida 
des, para merecer las recompensas eternas; sobre estos Libros sur 
dos, por decirlo de una vez, depósito de la verdad y de las voluntades 
del Eterno, El Espiritu de verdad que vo'o0s enviaró, dice Jesucristo, 
os enseñarátodas las cosas. En la eruz, tan ignominiosaen apariencia, 
os hará ver un trono más brillante que el de Salomón en toda su 
gloria: os representará encadenados Jos demonios, vencida la muérte; 
abiertas las puurtas del cielo y rotus las cadenas que aprisionaban 
al pecador. 

Vosotros no jgnoráis, señores, la mutación maravillosa que 
este divino Espiritu obró en aquellas almas felices que:su. providen: 
cia habia escogido desde la eternidad para columnas de su Iglesia. 
Hablo de los Apóstoles, tan tímidos, que desde la muerte de su Maés 
tro no osaban presentarse delante de los que le habían crucificado, 
para reprenderlos por su horrible deicidio. Mas apenas desciende 
sobre ellos el Espirito Santo, ¡qué intrepidez, qué valor no lesin- 
funde! «Sabed, dice el principe de los Apóstoles á los escribas, fa- 
riseos y doctores de la ley, sabed que el Dios de nuestros padres, el 
Dios de Abraham, de Isanc y de Jacob, ha glorificado á su Unigénito: 
Este mismo Jesús, que vosotros entregasteis en manos de Pilatos, 
haciéndole fiemar la sentencia de muerte, que €l mismo rehusaba, 
por conocer su inocencia; este Jesús, respecto del cual preferisicis 4 
un múlvado homicida; este Jesús á quien hicisteis morir vergonasas 
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mente, sin atender á que era verdadero justo y autor de la vida; este 
es el que Dios ha resucitado, y nosotros somos de ello Lestigos.» 

Asi hrabla aquel apóstol que poco antes temblaba á la voz de nna 
criada. ¡Qué maravilla. no cansa: ver hoy á este hombre, apenas 

ado las redes y la barca, empezar las funciones de su uposto- 
lado de un modo tan prodigioso! Elevado en un momento sobre la 
bajeza de su oficio, sobre la obscuridad de su nacimiento y la grose- 
ría de su Jenguaje, enseña los más altos misterios dela religión 4 los 
doctores de la ley, á los pontifices de Jerusalén. ¡Qué vergonzosa 
confusión para los sabios según la carne! ¿Qué diriais vosotros, liló- 
sofos arrogantes, si imbierais visto la conversión de tres mil almas 
en el primer sermón de este apostol? ¿Cuál sería, señores, vuestra 
admiración, si trausportados en espiritu á Jerusalén, hubiescis visto 
á estos discipulos, tan tímidos poco antes, encendidos enlonces en 
aquel sagrado fuego que les comunicó el Espíritu Santo, pasar del 
cenáenlo á las calles y plazas públicas, predicar el Evangelio y anun- 
ciar en todas lenguas la divinidad de Jesucristo? 

¿Y terminó en Jerusalén su ministerio? ¿No pasaron bien presto 
á todas las estremidades del mundo, para encender por todas partes 
el fuego que los abrasaba? Los tribunales del universo, los anfiteatros, 
las cárceles ¿no fueron bien presto santificados por su predicación, 
por sus cadenás, por si: martirio? Zn omnes terram exivit sones eorum, 
et in fines orbis terra: verda corum. San Agustin los contempla como 
antorchas animadas y estrellas inteligentes, que habiendo recibido 
las luces de la fe.en su mismo origen, salen á llevarlas hasta los cli- 
más: más remotos y desconocidos. La sabiduria de Dios dispuso que 
él nacimiento de su Iglesia fuese acompañado: de tan grandes prodi- 
«ños, para que los caracteres de su dedo divino, impresos visible- 
ménte sobre los fundamentos de su religión, permaneciesen indele- 
bles hasta el fin de los siglos. Elige, pues, la debilidad, para abatir 
la fuerza; trastorna el imperio del demonio con: la cruz; postea al dra- 
gón infernal con las manos clavadas, y dispone que unos hombres 
rudos, y aun bárbaros, según lg expresión del Crisóstomo, destruyan 
la idolatría, confundan el orgullo de los sabios y prudentes según la 
carne, y exalten la gloria del Crucificado. 

Si, señores, el Dios que se sirvió de un débil pastor para postrar 
al soberbio Goliat, que insultaba al pueblo de Israel; el que hizo des 
vender de la montaña aquella pequeña piedra que echó por tícrra la 
estatua de Nabuco; €l que encerró en los cabellos la invencible fuer- 
za de Sansón; el que al sonido en fin de las trompetas trastornó en 
un momento los muros de Jericó; este mismo bizo descender en este 
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dis su divino Espíritu sobre el colegio de los Apóstoles, para que des 
iruyesen el culto del demonio y estableciesen el de Jesucristo. Los 
milagros, el don de lenguas, las señales visibles que acompañaron 
este descenso del Espiritu Santo, fueron, dice San Gregorio, comó 
una luvia ó rocío fecundo, con que la eterna sabiduria rogó este fron+ 
doso árbol de la 1; A, CUYAS TAMAS SE extienden desde el Oriente 
al Decidente, desde el Aquilón al Mediodía. Mas Juego que arrojó 
profundas raíces y las aves del cielo anidaron entre sus ramas; es 
decir, cuando los emperadores, los reyes y los mayores sabios abra: 
zaron la fe de Jesneristo, suspendió la Providencia el curso de estas 
gracias visibles y extraordinarias, contentándose con suscitar de 
cuando en cuando nuevos Constantinos, Teodosiós y Fernandos qué 
celen el honor de la Ielusía, contra la cual jamás preyalecerán das 
puertas del infierno; porque el Espiritu Santo que la dirige y la-sos- 
tiene, no sólo desciende sobre ella, anmentando la santidad de los 
justos, sino también obrando la conversión de los pecadores: segunda 
reflexión, que paso á demostraros con la posible brevedad. 

Todos los justos, hermanos mios, que participan por medio de la 
gracia de la unción de la divinidad son templos de Dios en su inlé 
rior. Oid 4 San Pablo: ¿Ignordis, dice 4 los fieles de Corinto, iguo» 
ráis que sois templo de Dios, y: que habita en vosotros el Espiritu Santo? 
Si tuvierais una fe viva, descubriríais las bellezas de un almacen 

acia, y Jos secretos clivos que arrebatan el corazón de su ce 
Jestial esposo. Verinis estas ocultas riquezas de la hija de Sión, que 
saca de su interior toda su gloria; conoceriais la razón por que el Se 
ñor mira como sus delicias habitar entre los hijos de los hombres Y 
mirarinis con el mayor horror el pecado, que es tinicamente el que 
os puede privar de tanta felicidad; y para decirlo de-ana “vez, prefé- 
ririais con el Profeta ser los últimos en la casa del Señor 4 ocupar 
los primeros sitjos en los tabernáculos de los pecadores 

Mas á proporción que un-alma justa presenta un tan bello espte 
táculo á los ojos de la fe, nada hay más odioso que un alma desigl: 
rada por la culpa. Jeremías nos la representa negra como el carbón; 
Denigrata est super carbones. Extinguido en ella el fuego del amor Y 
de la caridad, nuda hay más horrible, nada más tenebroso, Es un 
templo profanado, arruinado, negro por los humos del fuego infet- 
nal de la conenpiscencia y del incienso sacrilego que en dl se ln 
quemado al idolo Dagon. 

Traed, os ruego, 4 la memoria la triste y deplorable descripción: 
que hace el Espiritu Santo de la profanación del templo de Jeruste 
lén en el principio del libro primero de los Macabeos, Despojadoel 
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tabernáculo de sus adornos y cubierto de inmundicias; los tesoros y 
los vasos sugrados abandonados al pillaje; interrumpidos los sacrifi- 
elos, y un ¡dolo execrable colocado sobre las alas de los querubines; 
la sangre de los sacerdotes y de los levitas derramada en lugar de 
victima; lodo en fin entregado á la avaricia y 4 la impiedad de An- 
tívco; ¡Qué triste, pero qué natural pintura de un alma manchada 
por la culpa! 

¡All si en el momerto que aqui hablo nos mostrara Dios las abo- 
minaciones desu pueblo, como en otro tiempo ul profeta Ezequiel, 
¡qué multitud de reptiles y animales inmundos, figuras de las pasio— 
nes dominantes, no veríamos ocupar cu los corazones el Ingar que 
debía habitar solamente el Señor! ¡Qué de esclavos de la fortuna, que 
sueltos de espaldas al altar, mo reconocen más divinidad «que la 
ambición y las riquezps! Veríamos una idolatría' abominable derra- 
mada sobre la faz de la tierra, y ocupando en el mundoel lugar de 
Dios. 

Tal era, hermanos míos, el universo cuando el Espiritu Santo des- 
cendió 4 purificarlo. Casi todos los hombros crán templos manchados 
por la culpa: la carne toda, no menos que en Mempo de Noé, habia 
corrompido: sus sendas, y Dios la hubiera destraido, si la sangre del 
inocente Abel, que acabuba de morir sobre. la eruz, no. hubiese cla- 
mado misericordia á favor de tanto delincuente. La sangre adorable 
de Jesneristo había ya arrojado el germen de conversión en el cora- 
zón de muchos judios: los testigos de los prodigios «que acompaña 
ron su muerte, cuando se retiraron del Calvario, se daban golpes en 
él pecho, confesando que era verdadero Mijo de Dios. 

Mas estos primeros momentos dle compúnción no hubieran teni- 
do consecuencia, si el Espiritu Santo, 4 quien San Agustín: llama vi- 
cario de Jesucristo, no hubiese acabado su obra, Cuando oyeron pnes 
predicar su divinidad y su resurrección, la gracia del Espírito Santo 
hizo nacer prontamente frotos dignos de penitencia de. la simiente 
que la sangre del Salvador había arrojado, ¿Qué haremos, dicen á 
San Pedro, para expiar nuestra culpa? Siete. mil. conversiones (ue- 
ron el fruto de los dos primeros discursos de este apóstol. El nom- 
bre de Jesucrisio resucitado resuena por todas partes; los: orácu- 
los de su Evangelio son públicamente anunciados eu el templo, don- 
de los sacerdotes y pontífices se conjuraron contra su vida. El rebaño 
primitivo de los cristianos se multiplica diariumente, y el sepulcro 
de la sinagoga viene 4 ser bien presto la primera. silla de la Iglesia. 

No obstante, la virtud de la sangre de Jesucristo no obraba aún 
siño en Jerusalén, donde había sido derramada. Los Apóstoles, estas 
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nubes misteriosas que vió Isaías, destinadas á derramar sobre todos 
los pueblos un rocio divino y saludable, conarreglo a lo dispuesto 
por su Maestro, trabajaban al principio en congregar las ovejas dis: 
persas de Tseuel: Mas el Espiritu Santo, como un viento favorable y 
veltemento, llevará bien presto estas nubes por todo el mundo, para 
derramar, como dice San Pedro, la luyia fecunda de la sangre del 
Salvador: Ln axpersioner sanguinis Jesu Chyistés bien presto hará que 
se resuelvan en copiosas aguas, que conducidas por los torrentes de 
la predicación, inundarán toda la tierra: Flabit spiritus ejus, et Anenb 
aque: bien presto suscitará, entre otros, un Apóstol de las naciones, 
que de las mismas piedras hará salir hijos de Abraham y congregará 
los dispersos dle Israel. 

¡Que no pueda yo, cristianos, delenermeá tralar concxrtensión de 
las operaciones del Espíritu Santo en la conversión de este grande 
apóstol, obra maravillosa de la gracia y su más fiel obrero! Baste de 
cir, que el Espírita divino le convirtió en un momento de le6n.e 
cordero, de perseguidor de la Iglesia en vaso de elección, destinado 
por la Providencia á llevar el nombre de Jesucristo ante los priner- 
pes y reyes de la tierra, El corrió con pasos de gigante por casi lodó 
el mundo habitado. Esta nube misteriasa y benéfica difundia porte 
das partes la lluvia de la celestial doctrina del Evangelio, plantaba 
¡el , y el Espíritu Santo daba incremento á estas nuevas plantas, 


que dieron bien presto copiosos y dignos frutos de penitencia. 

Asi lo testifica el mismo Apóstol; y San Cipriano observa, que el 
divino Espiritu apareció siempre bajo simbolos análogos á las opera 
ciones de la gracia, en la conversión de los pecadores, Ya aparedó 


sostenido sobre las aguas, por s manchas del pecado con 
las lágrimas de la contrición; ya en forma de fuego, porque parifica 
las almas por el ardor de la caridad; ya bajo el simbolo de paloma, 
para denotar que elova las almas, apoyadas en las alas de la fe, sd- 
bre los sentidos y afecciones terrenas, Esta paloma, dice San Agué 
tin, es la que gime y suspira en las almas penitentes. ¿Cómo en 
efecto podrian ellas gemir, si la gracia del Espíritu Santo no les:co- 
municase lágrimas que desarmasen la justicia del Padre? 

palomas las que entearen hoy en el arca con el ramo de 

ido en su pico y en su corazón señales verdaderas de sl 
reconciliación con Dios! ¿Las reconoctis vosotros en vuestra cONYer 
sión, cristianos? ¿Da vuestro interior pruebas de haber recibido al Es- 
piritu Santo? ¿Oís en el fondo de vuestra alma los gemidos de está 
paloma, esto es, los sollozos de vuestro arrepentimiento? ¿Habéis pu- 
rificado el templo interior de vuestras almas por medio del sacrificio 
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deun corazón contrito y humillado? ¿Habéis dicho al Señor con los 
sentimientos penitentes del Profeta: no me arrojéis de vuestra presen- 
cia, ná me privéis de vuéstro divino Esptrihd ¿Mabéis repasado con 
amargura de corazón los años de vuestra vida? ¿Estáis resueltos á 
abrazar Jos ejercicios de penitencia? Indispensable es, hermanos 
mios, que los que han contristado al Espiritu Santo y violado el tem- 
plo de Dios, como dice el Apóstol, senn rigurosamente castigados. 

Si queréis, pues, restablecer el templo de Dios en vuestro interior, 
es necesario que, á imitación de los israelitas, cuando purificaban el 
templo de Jorusulén profanado por Antioco, edifiquéis con una me 
y con la otra os defendáis de vuestros enemigos; esdecir, que debéis 
por una parte combatir contra los vicios, y por Otra trabajar en el 
edificio de las virtudes; abandonar las sendus toroidas de la imiqui- 
dad y seguir el recto camino de la justificación; desnudaros del hom- 
bre viejo criminal, para vestiros de Jesucristo; abandonar el mundo 
corrompido, sus pompas, sus vanidades yla soberbia de la vida, 
para recibir la gracia del Espíritu Santo, que no sólo descendió sobre 
sy colegio, sino diariamente desciende sobre nosotros, von el designio 
de aumentar la santidad de los justos, y de obrar la conversión de 
los pecadores. 

Venid, Espiritu consolador, venid sobre nosotros: arrojud un rayo 
de vucstra luz inaccesible, que disipe las tinieblas de muestro enten- 
dimiento. Enviadnos el fuego ardiente de vuestro amor y caridad, 
que derrita nuestro corazón cual blanca cora; hacednos arrojar 
profundos gemidos, que nazcan de un verdadero dolor de nuestras 
culpas, y lágrimas abundantes que purifiquen nuestras manchas, ú fin 
de que se renueve hoy vuestra: gloria enel templo de nuestras al- 
Mas. Amén. 


SOBRE LA SANTÍSIMA TRINIDAD 


Lt print unum sicut e mos. 
Para que sean una sola cosn como lo 
somiós novotros 


(Bar Juas, e 77, 


La Iglesia nos llama hoy, hermanos mios, á la celebración del 
más grande de los misterios de Dios, en el cual estriba todo el edifi> 
cio de la religión y toda la economía de nuestras creencias; pbro, 
después de habérnoslo propuesto y anunciado, corre sobre él el aye 
gusto velo de la fe, y nos manda postrarnos y adorar. No debemos, 
á pesar de esto, desconsolar nuestra esperanza; no debemos desalen- 
tar á nuestra razón; no debemos, «obre todo, desechar lo que no po- 
demos comprender y que, por lo mismo, está destinado á hacer las 
delicias de nuestra inteligencia en el gran día de la completa mani: 
festación de la verdad. Aunque actualmente sea para nosotros incont 
prensible el misterio que hoy veneramos, forma, sin embargo, la 
parte rudimentaria de la educación del cristiano, y constituye, al 
propio tiempo, el último término de la ciencia infinita. Por esto esla 
primera cosa que se enseña al niño desde los pechos de las madres y 
la postrera que se descubre al bienaventurado como glorioso comple= 
mento de su dicha inmortal. De suerte que, en el Cristianismo, el 
misterio de la Trinidad adorable es, para decirlo asi, el alfabeto de 
la sabiduria de la fe; es, además, la fórmula precisa que da solución 
á todas las dificultades que encontramos en los caminos de la diving 
ciencia, mientras peregrinamos por este mundo de tinieblas, y es, 4 
la vez, la úllima intuición, la última luz que se revela á los santos 
cuando son incorporados y anegados en el sempiterno esplendor de 
los cielos. 

Mas yo no quiero detenerme: ahora en este lado especulativo y 
sublime del misterio. Temo, hermanos mios, —y lo digo francamen- 
Le, —temo dar con alguno de los dos escollos tan frecuentes en €) és 
tudio é investigación de los dogmas cristianos: la ¡ignorancia que 10 
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quiere admitir nada, y la ciencia que todo quiere explicarlo. La ra- 
zón, sin embirgo, nos indica que entre dos escollos extremos debe 
de encontrarse algún sendero fácil y forido, porel cual podamos en- 
derezur nuestros pasos y contentar nuestra vista con una perspectiva 
tan dilatada y tan bella como los horizontes de la felicidad 

En efecto, siendo la religión el fondo de nuestro ser y apoyándo- 
se la verdad religiosa en el misterio, éste debe adaptarse necesaria- 
mente á nuestra naturaleza, pobre hoy, pero destinada á Lun grandes 
iluminaciones en la vida venidera, y debe de tener una importancia 
inmensa en los destinos del género humano. No hay ninguna duda, 
hermanos mios; el misterio es tan inherente á la humanidad en las 
condiciones de su vida actunl, que sin él se desvanecerían lodos los 
encantos de nuestra existencia y hasta la ilusión de todas las pasio- 
nes y de todas las virtodes que, si lo consideramos bien, veremos 
que viven y se nutren de la fe. A pesar de esto, cu tratándose de los 
misterios de la religión, que son los más elevados y de más vital in- 
terés para nosotros, no podemos hacer otra cosa que fijar sus nocio- 
nes para conservar teolózicamente su doctrina, y entrelenernos, si 
ucaso, e€n el examen de su parto práctica, á fin de descubrir en ellos 
la profunda sabiduria de su autor y la acción moral que sobre la hu- 
manidad hayan ejercido. El hombre terrestre, como todo ser que se 
halla aún en estado de educación, tiene más necesidad dela santifi- 
cación de lx voluntad que de la ¡lominación de la: inteligencia. Me 
aquí por qué el objeto directo de la verdadera religión sobre la tierra 
es purilicar el corazón del hombre é irlo preparando de este modo 
para las soperiores luces que le esperan 4 su entrada en el reino de 
Dios. 

Por esto todos los misterios tienen para nosotros, además de su 
parte enigmática y escondida, trés condiciones inefables, que el Cria- 
dor les ha puesto en la Lierra para asegurar la paz de sus criaturas: 
lodos satisfacen nuestros deseos con algún don; todos dirigen nues- 
tras costumbres con algún ejemplo; todos excitan y alimentan nues- 
tras esperanzas con alguna promesa, Además, todos los misterios son 
ejemplos, ha dicho un padre de la Iglesia, y:el cristiano debe imitar 
todo cuanto cree. En una palabra, los misterios de nuestra religión 
son como aquella columna que en otros tiempos guiaba por el desier- 
to al pueblo escogido: porun lado noche profunda; por otro Lorren- 
tes de luz, 4 fin deque sea racional y meritorio 4 la vez el obsequio 
de nuestra fe. 

Pero si los misterios cristianos están dotados de condiciones lan 
importantes, el de la Trinidad, como fundamento y raiz de todos 
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ellos, abre además un campo inmenso á los estudios de la filosofía y 
á las investigaciones de la razón, ya: se la. considere en los admira 
bles atributos de Dios, ya se examinen ú la luz de la ciencia histórica 
sus numerosos vestigios en todas las tradiciones del Oriente, cuna 
probable de una primera revelación; ya se la estudie en su acción 
moral sobre la humanidad y sobre el mundo. Deteogámonos, hermá 
nos mios, en este último punto, y procuremos descubrir, consumada 
por la infuencia del augusto misterio de la Trinidad, la unidad mo- 
ral del género humano, es decir, cumplidos los deseos de Jesucristo 
de que todos nosotros fuéramos una sola cosa, como El y.el Espiritu 
Santo, lo.son con su Padre celestial. Ti sént umun sicul et nos. He aquí 
lá materia de mi discurso, Pidamos los auxilios de la gracia porla 
intercesión de la Santisima Virgen, saludándola y diciéndola: Ave 
Marta ' 


El misterio de la Trinidad que la Iglesia glorifica hoy con un 
culto especial, esen el Cristianismo lo que los primeros principios en 
las ciencias exactas, indemostrable en si mismo, pero fundamento y 
raiz del dogma de nuestra justificación y por consiguiente, de la ver- 
dadera moralización del mundo. Dejando de contemplarlo en su par: 
le aislada y especulativa y considerándolo puesto en acción, love 
mos realizar, por medio de los elementos que lo constitayen, sie 
permitido hablar asi, la suprema santidad, la suprema justicia, el 
supremo amor y la unidad suprema, por la caridad que nos pneá 
Jesucristo para unirnos á Dios y hacernos así participantes desu na 
turaleza, que es la unidad por excelencia. Colocado de esta suerte en 
el plan de ta revelación cristiana, este misterio deja de ser una ¿be 
lracción enigmática y se convierte eu una visible operación de la die 
vinidad, que obra clementisima en la regeneración y salvación de 
los. hombres y recibe en su misteriosa «naturaleza las adoraciones 
que en nosotros excita la perenne y espléndida manifestación de su 
amor, 

He aquí por qué el misterio de la Trinidad, que antes habia sido 
considerado por la. filosofia incrédula: como una superflvidad de la 
razón humana, como un contrasentido y un absurdo, después que:há 
sido estudiado desde el punto de vista de los designios morales de Dios 
sobre el hombre, ofrece ya distinto aspecto y se hace, no.sólo acces 
ble 4 la misma rozón, sino que la enamora y la cautiva. Por.esto casi 
todos los esfuerzos que de algún tiempo 4 esta parte está haciendo la 
filosofía sintética para constituir la unidad de la ciencia, acaban por 


reconocer el origen de esta misma ciencia en una concepción trinaria 
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de da Divinidad. Y no es extraño, hermanos mios, si se atiende á la 
noción de Dios, tal como:se ha reflejado constantemente en la inteli- 
gencia humana. 

Esta ha reconocido siempre en Dios una cosa radical que, 10 ofre- 
ciendo al espiritu ningun idea determinada, sólo ha podido conce- 
birla como base de todas las varias propiedades por cuyo medio se 
muestra 4 la razón del hombre la idea de Dios. Todas las lenguas del 
mundo han querido dar nombre á esa cosa primitiva € incomprensi- 
ble en si, y en la nuestra se conoce por la palabra infinito, 

Pero al mismo tiempo que la inteligencia humana declaraba 4 
Dios inexplicable, iba tomando del lenguaje, de las figuras y de las 
observaciones todos los nombres, hasta los que parece que envuelven 
ideas más opuestas, para aplicarlos á Dios y componer con ellos su 
nombre adorable; á la vez uno y múltiple. Esta profusión de nom- 
bres, de imágenes y de simbolos, parece obscurecer más bien que 
aclarar la noción de Dios, si no se procura descubrir el necesario en- 
lace de las ideas que representan; pero cuando este enlace lega 4 
ser conocido; cuando la revelación viene en auxilio de la humanidad 
para hacerle palpar este enlace, entonces aquella gran noción de 
Dios se manifiesta y desenvuelve á su vista con sublime y pasmosa 
claridad. 

Si por un momento fijamos nuestra ¡atención en esto, veremos, 
cón efecto, que todos esos nombres y todas esas ideas se hallan divi- 
didos en dos clases; los unos expresan los caracteres incomunicables 
del ser divino, lo que pertenece 4 Dios solo, lo que no puede comn- 
nicsrse á las críatoras; los otros denotan, al contrario, lo que de he 
cho es participado por las criaturas, lo que. en este sentido, es eo- 
miún á Dios y á ellas. La unidad absoluta, por ejemplo, la infinidad, 
la eternidad, la inmensidad y la inmutabilidad on nombres que in- 
dican lo que distingue á Dios de las criaturas. El poder, la inteligen- 
cia, la sabiduria, el amor, la bondad, la justicia y misericordia, ex- 
presan algo de lo cual participan las criaturas, aunque en 10 grado 
finito y limitado. Por esto decimos que el hombre es poderoso, sabio, 
justo, ete.; calificaciones que se refieren necesariamente á un Lipo 
primordial, á la fuente de todo lo perfecto, al Dios soberano. 

Es esto tan cierto, hermanos míos, que si examinamos alenta- 
mente la primera clase de los nombres divinos, veremos que lasideas 
que se expresan con ellos, van «al fin á resolverse y confundirse en 
una idea radical: no son, para decirlo asi, más que fases diversas, 
relativamente á nuestra débil inteligencia, de la idea del infinito 6 
de la unidad absoluta; la inmensidad es el infinito en sus relaciones 
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con el espacio; la eternidad el infinito en sus relaciones con el tiem. 
po; la inmutabilidad el infinito como exclusivo de toda variación. Si 
consideramos la segunda clase de los nombres de Dios para descubrir 
igualmente en ellos cuáles son las ideas primitivas de las que estos 
mismos nombres presentan las varias fases, relativamente 4 nuestra 
manera de concebir, veremos que todas esas nociones se reducen pre» 
ejsamente á tres; el poder, la inteligencia y el amor. 

Ved ahí, hermanos mios, cómo sin pensarlo he venido 4 expont» 
ros, aunque en hosquejo, una teoría filosóficoteológica de la Trini- 
dad. Por un lado, todo lo que expresa los caracteres incomunicables 
de Dios, se ressume en la idea única, pura y simple del infinito: por 
otro lado, todo lo que es participable por las criaturás se reasume eN 
las tres nociones primordiales que acabo de indicar: el poder, la in- 
toligencia y el amor. La primera idea se rehiere al Dios uno; las tres 
nociones especiales de esta idea se refieren al Dios trino, Una y Olras 
juntas componen la idea del Dios uno y trino, del Dios verdadero, de 
la bestisima Trinidad. 

Más es; la unidad infinita, bajo esas tres nociones, no sólo é9ns- 
tituye la idea de Dios, sino que constituye al propio tiempo el motivo 
por que Dios es 4 la vez para el hombre incomprensible 4 inteligible: 
Incomprensible, porque siendo incomunicables los caracteres propios 
desu ser, es, desde este punto de vista, inuocesible 4 todas las inteli- 
gencias criadas; y estas, por lo mismo que existen como criaturas, 
por lo mismo que son inteligencias limitudas, no pueden comprender 
lo que constituye el infinito. Para que hubiera igualdad entre Ja in- 
teligencia de esas criaturas y el objeto infinito, seria necesario que, 
perdiendo su carácter propio, fuesen transformadas en Dios. Pero al 
mismo tiempo éste es para ellas inteligible, porque encuentran en si 
mismas, aunque en su condición de finitas, las tres grandes propias 
dades esenciales de la augustisima Trinidad, propiedades que en Dios 
no son solamente tales, sino que importan y significan personalidá- 
des completamente distintas. 

Pero he dicho que Dios es inteligible para las criaturas, porque 
éstas encuentran en si mismas, en su condición de finitas, las les 
condiciones fundamentales de la ciencia divina. ¿Queréis saber cómo? 
«Si imponemos silencio á nuestros sentidos, dice un gran prelado del 
siglo xvi, y entramos por un momento en el fondo de nuestra alma, 
es decir, en ese lugar donde se hacen: oir siempre los acentos de 14 
verdad, encontraremos «n él una especie de imagen terrestre de la 
Trinidad que adoramos. El pensamiento que sentimos nacer como él 
germen de nuestro espiritu, como el hijo de nuestra inteligencia, 105 
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da alguna idea del Hijo de Dios, concebido eternamente en la inteli- 
gencia del Padre celestial. Por esto el Hijo de Dios es llamado verbo, 
palabra, para que conozcamos que nace del seno del Padre, no como 
nacen los cuerpos, sino d la manera que nace en puestra alma esa 
palabra interior que en ello sentimos cuando contemplamos lu-ver- 
dad. 

Mas la fecundidad de vuestro espíritu no se limita 4 esa palabra 
interior, á ese hijo intelectual, 4 esa imagen de la verdad que en 
nosotros se forma. 

Amamos esa palabra interior, y el espirito de donde procedo, y 
amándolos, sentimos en nosotros algo gue nos es tun precioso £0m0 
nuestro espíritu y muestro pensamiento; algo que es resultado de uno 
y otro, que los une, que se uncá ellos y que forma con ambos una 
sola y misma vida.» 

He aqui, eu cuanto es posible hallar lógica entre la Divinidad y 
el hombre, de la manera que <e produce en Dios el amor eterno que 
sale del Padre que piensa y del Mijo que es su pensamiento, para 
hacer con él y con su pensamiento una misma naturaleza igualmente 
diohosa y perfecta. 

Pero insensiblemente me be ido separando del propósito que os 
había anunciado y me queda ya muy poco espacio para desoubriros 
la fecundidad admirable de mi tema. Vuestra ¡lustración, sin embar- 
go, suplirá lo que faltare 4 mis brevisimas indicaciones, que procu- 
roré exponer con la posible claridad. 

La actividad libre del hombre tiene marcado un fin único, el fin 
mismo de la creación, que es el perpetuo desarrollo del universo por 
medio de una participación siempre ¿reciente del ser de Dios. Pero 
esta actividad se ejerde de dos maneras distintas correspondientes á 
los dos elementos esenciales de toda criatura. A menos de abando- 
narnos lastimosamente á Jas aberraciones del panteísmo, que hace 
ilusoria la idea de la: creación y del universo, no podemos concebir 
los serés criados 6 finitas sino como subsistiendo por la combinación 
intima de dos elementos: uno común y olro individual; es decir, co- 
mo partes del todo y como hallandose dotado cada uno de ellos de 
una vida propta, individual é ineomunicable. Desde el primer punto 
de vista so hallan unidos los-seres entre si y con el primero de todos 
ellos, que es Dios, y desde el segundo son distintos 1mos de otros, 
hasta el punto de que si- el individualismo predominara alguna yez, 
acabarian por separarse. 

La actividad de Jos seres inteligentes, y del hombre en particular, 
tiene, pues, simultaneamente por objeto, de una parte el conocimien: 
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to y observancia de las leyes que atraca Jos seres á su centro comúp 
y eterno, y de otra la expansión de la vida individoal, por la que 
cada mo tiendo á efectuar, hasta cierto punto, su evolución propia; 
De aquí resultan necesariamente dos maneras distintas de actividad; 
porque en efecto, el acto por el cual el hombre obra con relación al 
centro común, difiere esencialmente del acto por el cual «e constituve 
desí mismo en centro particular, El uno es un acto de sacrificio y de 
obediencia; el otro un acto de satisfacción y de libertad. La religión, 
por consiguiente, debe de necesidad apoyarse en la distinción de 6508 
dos órdenes fundamentales, de esos dos elementos de nuestra nat 
raleza; porque si no reconociere el primero no seria religión: y des- 
conociendo el segundo, no seria la religión del hombre, cuva indivi. 
dualidad habria destruido 6 tendería 4 destruir : 

¡Cosa admirable, hermanos mios! El misterio de la Trinidad, que 
parece el más abstracto y el más repugnante 4 la razón, es sin em 
bargo el cimiento de una religión que nos ha sido revelada como lx 
forma sensible de la verdad que nos ¡lamina y del amor que nos yk 
vifica; de la yerdad que ihumina á todos los espiritus y es el sol dé 
todas las inteligencias, y del amor que es la fuente de la vida: y la 
vida de todos los corazones; de la. verdad que ha ilustrado al indivi 
dualismo humano basta el punto de modificarlo y casi anularlo; ha. 
ciéndole cambiar sus propias tendencias, y del amor que ha realizado 
la unión de los seres finitos entre si y con el ser soberano; en na 
palabra, de la verdad que es el Verbo de Dios y del amor que es el 
Espiritu Sunto de Dios; de la verdad y del amor que han renovado la 
faz de la tierra y que sin destruir los dos elementos esenciales dela 
humana naturaleza, los han hecho servir de un modo maravilloso y 
nunca pensado á la glorificación del mundo inteligente por sa incor 
poración directa 4 la unidad infinita; de la verdad y del amor aque 
han convertido el egoísmo humano, origen de todos los males de esta 
pobre tierra, en una virtud desconocida antes, llamada caridad, que 
es para nosotros el germen y la indefectible prenda de todos los bit 
nes del cielo; de la verdad y del umor que, dirigiendo la actividad 
libre del hombre por las vías de la santidad y de la justicia, han pro+ 
porcionado á la homanidad, ver consumado en el tiempo el fin único 
de la ercación, el perfecto desenvolvimiento del universo por medio 
de una participación que no puede ser más cumplida del ser de Dios; 
de la verdad y del amor en fin que han hecho del hombre un Dios; 


asociándolo tan íntimamente, por la gracia y por los sacramentos, á 
su esencia imbnita, que él mismo nos llama, no solamente amigos y 


hermanos, sino. miembros suyos, carne de su carne y hueso de sus 
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litesos, asegurándonos que los que reciban esa verdad y esc amor, 
poseen ya la vida eterna y que él los resucitará: para glorificarios en 
el último día. 

Ved ahí, hermanos mios, en compendio y en último resultado, 

la que ha hecho en la humanidad y en el mundo la revelación y la 
infinencia del dogma de la Trinidad. La unidad universal que ha 
sido siempre el sueño beatífico de las inteligencias privilegiadas y 
que en los tiempos de la filosofia más pura no pasó de ser un idealis. 
mo místico, desvanecido siempre al soplo de la más pequeña contra- 
riedad, fin venido 4 ser en los dias vénturosos de la nueva Jey, el es- 
tado normal y la forma precisa del mundo regenerado y de la huma- 
nidad ¡luminada por el Verbo de Dios. Es preciso estudiar uste fonó- 
meno; es preciso ir siguiendo, paso ú paso, Jas operaciones de la 
gracia sobre: la naturaleza y los adelantamientos de la naturaleza, 
conducida por la cia on los caminos de esa regeneración y de esa 
unidad, para poder comprender el valor de todo enanto nos rodea, y 
la inmensidad de los destinos 4 que somos llamudos como consecuen- 
cía necesaria y feliz de las condiciones de muestro estado actual. Es 
verdad que el hábito y la infuencia de la atmósfera cristiana en que 
vivimos hacen que ese trabajo no nos sea muy fácil; pero es menes- 
ter emprenderlo alguna vez en la vida, aunque no sea sino para en- 
cender siempre más y más nuestro reconocimiento hacia el que tanto 
bien nos ba hecho y para que el espectáculo de sus beneficios vaya 
estrechando cada vez con más fuerza los sagrados € indisolubles vin- 
culos que á él nos ligan, para ligarnos á la par y reciprocamente con 
todos los seres del universo, con todas las criaturas de Dios, 

Pero yo no puedo desenvolver ahora estas consideraciones que 
seguramente inundarian nuestras almas de consuelo y de felicidad, 
Recordad tan sólo lo que era el mundo antes de la revelación de este 
misterio, y comparadlo luego con lo que ha sido incesantemente des- 
pués, Contemplad á esa Roma, escogida para ser la infatigable obre 
ra de Ja unidad del mundo: ¿qué resultado dan sus colosales esfuer- 
205, reproducidos siempre con idéntica perseverancia, por tantas 
generaciones? Los pueblos se van mezclando en su seno, es verdad; 
mas á medida que se extiende su dominación y se propaga su influjo 
politico, se van relajando los vinculos morales, y Nlega un día en que 
el egvismo es el rey de los asociados, en que el individualismo ame- 
naza á la sociedad con los horrores de una disolución monstruosa, 
en que su Dios es el oro y el placer, su ciencia la duda, su gloria el 
exterminio 6 la esclavitud de los vencidos, y su religión la más su 
persticiosa, corrompida y abominable idolatriw. 
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¡Ahi si yo. pudiera levantar de aqui el velo. que envuelve ese 
abismo de todas las miserias del hombre degenerado! ¡Veriais salir 
de él prodigios de ignomínia que enborizarian vuestro santo pudor 
ensiiano! No parece sino que el Altísimo había querido permitir 
aquel horrible desenfreno de todos los vicios y de todas las maldades, 
para hacer sentir mejor á: latierra la necesidad del remedio que que. 
ría enviarle, Efectivamente, en medio de la más general descompo- 
sición que Ja humanidad haya presentado jamás, vino el Verbo al 
mundo 4 rebabilitar lo que estaba perdido, fué engendrado en la tig 
rra y Movido del cielo, según la expresión profética, empezando de 


este modo la obra que venia 4 consumar: la transfiguración de la na 
luraleza humana, en la persona del Cristo, á Ja naturaleza inefable 
de Dios. Desde aquel momento empezó la humanidad á progresar tan 
rápidamente hacia la noción de la verdad pura, que al poco tiempo 
se despojó de sus antiguas creencias como de un ropaje gastado, y 


abrazó creencias nuevas que á la vez que satisfacian más noblemen- 
le al individualismo, aseguraban de una manera gloriosa para todos 
Ja suspirada unidad. Es esto tan cierto, hermanos mios, que algunos 
años después, cuando San Juan publicó su Evangelio y dió á conocer 
á la saliduría del mundo la sublime procedencia de aquel Verbo de 
Dios, toda humana ciencia tornó hacia él su yista asombrada, y hasta 
la Mlosofía nacional que creyó ver en él al Logos de Platón y al Espi- 
rito puro de los alejandrinos, se quedó extática de admiración, se 
hizo oristiana y convirtiendo á sus discipulos más distinguidos en pi 
dres de la Iglesia naciente, empezó á trabajar en la grande obra de 
la unidad moral del mundo, por la que tanto había suspirado aquel 
Verbo quo se hizo carne para habitar con nosotros y para iluminará 
todos los hombres al venir á este mismo mundo, al cual acababa de 
mostrarse como unigónito del Padre, lleno de gracia y de verdad. 

Y los resultados correspondieron admirablemente á tan magnifica 
empresa, porque lo que habia empezado el Verbo, lo consumó el Es 
pirito; porque en adelante el amor puro fué el pasto de todos los cb 
razones, como la verdad pura era ya el alimento de todas las inteli- 
gencias; porque asi como la Verdad, sacrificándose por todos, había 
comprado con el precio de la sungre el derecho de exigir del indivi- 
dualismo humano algo de su libertad y de su espansión propia, el 
amor bubía santificado la unidad del todo, derramando sobre el mun: 
do el torrente inagotable de sus gracías y atractivos, y envolviendo 
á Ja bierra como un torbellino, según la bellísima expresión de los lie 
bros santos, en la embriaguez de sus castas y divinas delicias, Ya no 
se conocieron desde entoncos judios ni gentiles, griegos ni bárburos, 


SOBRE LA SANTÍSIMA TRINIDAD 343 


romanos 1 escitas, 01 ninguna de aquellas otras fonestas denomina- 

ciones que tantas lágrimas hubieron de costar 4 la pobre humanidad: 

ul Espiritu Santo, el amor inefable de Dios, espiritu de yerdad y de 

caridad, que predica y enseña, que amonesta y corrige, que absuelve 

y perdona, que santifica y salva, introduciéndose en los CUrazones, 

hizo de todós los hombres una fumilía de hermanos, hijos de un mis- 

mo Padre, herederos de iguales promesas, y destinados todos á una 
misma vida, á una misma palria y á una misiva gloria. Dtsiné rom 
sicut et os. InfMnyendo igualmente sobre el rey y el legislador como 
sobre el último delos esclavos, borró todos los titulos, annló todas 
las categorías, niveló todas las eminencias, y escogiendo siempre los 
individuos conforme ú los designios de su gracia, hizo de un publi- 
cano un evangolista, de un pescador un apóstol, de un perseguidor 
nn heraldo de la fe y un vaso de elección, y de una poradora pública 
una sants. Y para que en la sucesión: dde los tiempos no se añojasen 
los lazos-que con la humanidad había venido á contraer, antes de 
que el Verbo se volviera á la mansión eterna de su gloria, conjuran- 
do y agotando todo el poder de su Padre y todo clamor de su Espirit, 
¿omo dice San Agustin, instituyó el gran sicramento reproducción 
perenne en la tierra del misterio de li Trinidad y postrer sello de la 
unidad de los dos mundos, para mancominarnos con él y para que 
todos nosotros viviéramos la misma vida que vive él conel Padre y 
el Espiritu Santo, Dn int vmeme sicut et nos. Asi rectifico Dios, por 
medio de su Verbo y de su Amor, la actividad libro del hombre y los 
dos elementos esenciales de esta actividad de que al principio os he 
hablado;4 fin de tonsumar esa soberána unidad quenos saly a, que nos 
glorifica, que nos hace casi dioses en Ju tierra para ser introducidos 
después en los tabernácnlos de la augustisima Trinidad en los cielos, 
juntamente con nuestros cuerpos, Obra del Padre, reseule del Hijo y 
Templo del Espiritu Santo, Amén 


Mistrenios. Tomo Il 
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mtes... doctte ommas gentes, deptisen 
cor in noqine Patrin, et Fil, ed Spí 


amietí. 
y enseñad á todan les entes, dam 


s en el nom del Puáre, yd: 
Hijo, y del Espíritu Santo. E: 


8. MaTxO, 0.28 y. 19.) 


Al despedirse Jesucristo de sus amados discipulos, pocos momen- 
tos antes de su gloriosa y admirable Ascensión, les intimó el minis 
terio de su apostolado con estas sencillas, pero enérgicas palabras: 
Ed y enseñad d todas lus gentes, bautizándolas 1 nombre del Padre, 
y del Hijo, y del Espiritu Santo, ándoles ú observar de todo lo 
que os he mandado. Me aquí en breves palabras el compendio y funde 
mento de nuestra Fe, y la norma ó regla del cristianismo. Si, seño. 
res; el inefable nombre de ln beatisima Trinidad es el fundamento é 
origen de núestra augusta religión y la raiz de toda justificación, 
según el testimonio infalible de la Iglesia en el Concilio de Trento: 
En este adorable nombre, dice San Agustín, es hantizado el cate 
cúmeno, confirmado el cristiano, absuelto el pecador y santificado 
el justo y 

Mas ¿quién es capaz, señores, de hablar dignamente de tan alto 
€ 1mcomprensible músterio? ¡Ab! yo vigo al profeta Moisés; ministro 
destinado por Dios para librar 4 su pueblo de la esclavitud de Egipto, 
que preguntando al Señc por su nombre, para ser eréido de los he 
breos, sólo recibe por respuesta; Yo soy el que soy; dirás, pues, d los 


os d "e »e 
hnjos de Tgrael: el que es, me envía á vosotros. Oigo asimismo al profeta 


larse inepto para hablar de Dios y manifestar su 
vigo al Espiritu Santo en los Proverbios, que el 
Curioso investigador de la Majestad será oprimido desu gloria. ¿Qué 


podrá, pues, deciros de tan inefable misterio un hombre carnal y sl 
mergido en lo terreno? y 


Isaias, que alega hal 
voluntad al puebl 


Mas soy, señores, ministro delegado por Dios para anunciaros su 
polio, y espero que el Señor que prometió dar virtud, palabras 
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y energia á los que evangelizan su doctrina, purificará mis labios, 
como los de $u profeta, para que no profane su divino testamento. 
Hablo udomás á un auditorio dispuesto 4 recibir y grubar en su espi- 
ritu las verdades de la religión y la moral. He aquí lo que meanima 
á anunciaros, con la posible sencillez, lo que la fe y la moral de Je- 
sucristo nos enseñan acerca de este inefable misterio, objeto funda- 
mental de nuestra creencia, y regla de nuestras costumbres, sl espe 
ramos nuestra justificación, Esta es la matería que me propongo ilus 
trar en un breve diseurso, dirigido 4 honra y gloria de Dios, al bien 
de nuestra alma y de nuestros hermanos. Mas diseando proceder con 
algún orden, análogo á vuestra instrucción, dividiro el discurso en 
tres reflexiones. En la primera os haré ver que el acto de fe en un 
solo Dios trino y uno es el más sublime y glorioso que podemos ha- 
cer; en la segunda os mostraré que el acto de fe en Dios trino y uno 
es el más sólido fundamento de nuestra esperanza; y en la tercera os 
manifestará que el misterio de la beatísima Trinidad es el principal 
motivo y modelo de la caridad cristiana: tres breves reflexiones, dig- 
nas de esta cátedra, de vuestra atención y de mis débiles conalos, 
Pidamos las luces del Espíritu Santo por la poderosa intercesión de 
su augusta Esposa, saludándola con el ángel, Ave Marta 


Un Dios inconmutable, onmipotente, eterno, inmenso, uno en 
esencia y trino en personas, que distintas entre sí tienen uma misma 
naturaleza divina, ima misma voluntad, un mismo entendimiento, 
una misma sabiduria, eternidad y omnipotencia; un Dios Padre, que 
por el conocimicato de su grandeza é infinitas porfecciones engendra 
en ln eternidad un Mijo, su divina Palabra, en todo igual y consubs- 
tancial 4 su Padre; un Dios Espiritu Santo, que procede eternamente 
del Padre y del Hijo, como:su amor substancial divino y eterno, sin 
haber más que un Dios en esencia con trinidad de personas, ¡qué 
misterio, señores, tan incomprensible, qué infinitamente distante de 
nuestros alcances! Pero de esto mismo, como: de principio irrefraga- 
ble, concluyo que el acto de fe de tan inefable misterio es el homeéna- 
je más sublime, el más glorioso que podemos ofrecer á nuestro Dios, 
En efecto, ¿qué protesta, qué profesión de fe más: sólida. y me j 
toria en orden á este misterio podemos jamás hacer; que decir. con 
sumisión: Señor y Dios mio, aunque yo aplique lodos las Inces del 
entendimiento que me habéis dado; aun cuando tuviera las de Lodos 
los ángeles y bienaventurados; ho podria comprenderos, ni formar 
idea justa. y completa de vos trino y uno. Mis Juces en esta hipótesis 
distarian infinitamente de su objeto, y vos no serials. lo que sots, si 
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pudiese yo comprenderos, Confieso, pues, que sois incomprensible, 
y que si quisiera acercarme á investigar vuestros inefables misterios 
seria oprimido de su gloria. Prolesto, Señor, que sólo vos os podeis 
comprender; mas en esLo mismo, segun el pensamiento de Sin Agus 
tin, empiezo a conocer que seis mi Dios, mi Padre, mi Criador, y yo 
hechura de vuestras manos y 

Cautivo, pues, mi entendimiento en obsequio de vuestra fe, ye 
nero lo que no alcanzo, adoro loque no puedo penetrar; y después 
de confesar que sois el Ser supremo, principio y lin de todas las cosas; 
sabio, con una sabiduria infinita, justo con una justicia que soy it 
capaz de penetrar, moderador del universo con una providencia 
perior á todo humano conocimiento; creo firmemente Jo que es más 
dificil de todo, á saber; que sols tritio y uno en esencia, y trino en 
personas; Padre, Hijo y Espiritu Santo, que por toda la eternidad 
tienea la misma naturaleza y 508 Na cosa Misma. Sacrilico gusloso 
mi razón; detesto las dudas, discursos y cavilaciones que podría ella 
vponerá tan incomprensible misterio, Vos, Señor, que sois la ver 
dad por esencia, nos lo habéis revelado, y vuestra infalible esposa la 

a, columna y firmamento de la verdad, nos lo ha enseñado: 
¿Como podria yo disentir de la be de un misterio, que por más in: 
comprensible y arduo, es el más sublime, el más glorioso y rent 
do homenaje que puedo ofrecer de corazón 4 vuestra adorable Ma 
jestad? 

Enmudece qui, razón humana, humilla tu orgullo y alíivez 
Abate Jús alas de tus discursos, y adora con sumisión este inefable 
misterió que, á proporción de su mayor ¡ncomprensibilidad, es el 
acto más glorioso de su fe, el más sublime homenaje que bares 4 lu 
Criador! Es verdad que sin la revelación nos par erla esto impost- 
ble y etontrario 4 la rázón, por carecer totalmente de ideas acerca de 
ello en lo humano; pero-afirmados en la palabra del Señor, tufinila: 
mente más cierta é irrefragable que todos los discursos humanos, 


caulivamos gustosos las Juces de nuestro entendimiento en obsequio 


y homenaje de la fe de un misterio, que aun de los mismos profelas. 


4 quienes se reveló, es considerado como una loz inaccesible, como 


tin abismo sin fondo, como un ser meomprensi lle te us el gran 


sacrificio que Ja razón esclava debe hacer d su señora la Fe, y elaeló 
más sublime que podemos ofrecer á nuestro Dios, por ser el más dli- 
ficil y el más remoto de nuestra débil comprensión, ¡Adorable iu 
comprensibilidad de Dios trino 


más hororco, más alto y aceptable á los ojos del Señor! 


uno, 1 elevas nuestra fe al grado 


¡Ojalá, amados hermanos en Jesucristo supiésemos nosglros 1: 
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tar en defensa y honor de este adorable misterio á los fieles primiti- 
vos! Aquellos, dice San Paciano, sabían morir por la fe, y no sabían 
disputar, Mas ¡ab, infelicidad de nuestro siglo corrompido! En él no 
sólo lamentamos una innumerable multitud de libertinos y deistas, 
raciocinadores importunos que, desvanecidos por los paralogismos y 
falacias de una vana filosofia, niegan este inefable misterio, sino 
infinidad de cristianos que, lejos de estar dispuestos ú derramar su 
sangre en su defensa, 4 imitación de sus padres en la le, 0 miran 
con la mavor indiferencia carecer de su instrucción, 0 con mua total 
indolencia su calto y adoración; como si la fe de este inefable mis- 
terio no fuese absolutamente necesaria para salvarse, Ó como si es- 
tuviéramos exonerados de adorarlo en espiritu y verdad. Extraña ce- 
guedad! ¡Inmentable estado! ¡ruina inevitable! Confesemos, pues, 
hermanos mios, que en la fe de este incomprensible misterio no sólo 
ofrecemos 4 Dios el más glorioso homenaje, sino también que es el 
áncora más firme de la esperanza cristiana: segunda reflesión. 

En orden 4 la instrucción del cristianismo, tocamos, dice un té- 
lebre orador, una cosa bien extraña y poco reflexionada de nosotros. 
Para aprender cualquiera otra ciencia, arte ú facultad, empezamos 
siempre por lo más facil, para venir por grados 4 lo dificil; pero en 
la instrucción cristiana sucede todo al contrario: comenzamos en 
efecto por lo más arduo y más incomprensible. Balbuciente aún el pár- 
vulo, la primera instrucción que de sus padres Ó maesiros recibe, es 
la de un solo Dios, con tres personas distintas, Padre, Hijo y Espiritu 
Santo, que son una cosa misma en su esencia y naturaleza. ¿No es 
esto en renlidad empezar por lo más arduo y dificil que contiene la 
religión? 

Pero si me preguntáis la causa de:cllo, 08 responderé con el san- 
to Conciliode Trento, que como sin la fe es imposible agrudar á Dios: 
siendo el misterio de la beatisima Trinidad el principio y raiz de toda 
justificación, es necesaria ante todas 0 su instrucción, como me- 
dio indispensable para salvarse. Hay algunos misterios que basta 
creerlos con fe implicita; es decir, creyendo todo lo que cree y nos 
propone nuestra santa madre la 1; esiaz pero vtros, á saber, la exis- 
tencia de Dios trino y uno, justo remunerador, la encarnación del 
Verbo eterno, su muerte y resurrección para redimirnos del pecado, 
y abrirnos las puertas del cielo; es absolutamente necesario saberlos 
y creerlos con le explicita y actual, para ser salvos, sin que pueda 
excusar á ningún adulto la ignorancia invencible: de ellos. Siendo, 
pues, el misterio de la beutisima Trinidad el origen y la raíz de todo, 
por él debe empezar la instrucción del cristiano, por más que ses Im- 
comprensible y superior a nuestras luces. 
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¿Vero qué mucho, si aun esta misma especie de violencia que la 
razón, alendiendo únicamente á lo: natural, experimenta cuando fir. 
memente cree un músterio el más incomprensible, es-el principal se 
¿rificio que puede hacer en obsequio de la: fe, y por consigaiente el 
más firme apoyo de la esperanza oristinna? Acordaos 4 este fin, dice 
el Crisóstomo, de lo que sucedió á Abraham. Habíale Dios prometido 
en Sarú, estéril y anciana, un hijo en el cual serían bendecidas todas 
las naciones de la tierra. La promesa tuyo su cumplimiento en el 
tiempo señalado, Pero después tentó Dios 4 Abraham: mandole tomar 
¿su hijo Isase, y que fuese á sacrificarle sobre un monte que le mos 
traria. Abrabam obedece al punto; sube con su bijo al monte; prep 
ra la leña para el sacrificio y holocausto; liga 4 Issac sobre ella, y 
cuando levanta el brazo con la espada desnuda para quitarle la vida, 
el angel del Señor lo detiene, y: le dice: añora conozco que pa 
Dios; mas yo mismo te juro que por haber hecho :esto, y no haber pero: 
mado, por abedecer mi mandato, á tu hijo unigénito, yo te bendacirá y 
mulliplicare tu prole como lus estrellas del cielo..., y.en ella serán bend 
tas todas las gentes de la tierra, porque has obedecido á mi voz. 

¿No podré yo, hermanos mios, concluir de aqui, proporcional 
mente hablando, von un célebre orador, que al hacer nósotros en 0h 
sequio de A fe semejante sacrificio, nos corresponde un premio aná 
logo? En efecto, ul ereer en Dios trino y uno, ¿uo sacrificamos la 12 
26n, que es nuestro hijo primogénito yy único, por más que, siendo 
incomprensible en si mismo, nos parezca repugnante á nuestras li 
ces, apoyados tinicamente en la revelación? Si Abraham, por obede- 
cer fiel, creyendo en las promesas y “esperando contra la esperanza 
misma, va d sacrificar á su unigénito, y como premio le denomina Dios 
padre de los creyentes, ¿porqué no recibiremos nosotros las hendi- 
ciones del cielo en abundancia, cenando cantivamos nuestro entendi 
miento y sacrificamos la razón en obsequio de lá le? ¿Porqué no vi 
viremos de ella, según el oráculo del Espiritu Santo, cuando animidos 
de la caridad y npoyados en la revelación, ereemos en el misterio de 
Dios trino y uno, áncora la más firme de nuestra esperanza, prinel- 
pio y raíz de toda justificación? 

Pero ¿qué digo? ¿No.es en la fo y el nombre de la beatisima 
Trinidad, en lo que recibimos los mayores beneficios espirituales? 
Manohados por la « ulpa original y excluidos por ella del reino de los 


cielos, para entrar en la Iglesia, fuera de la cual no hay esperanza 


de salud, ¿no es lá única puerta el Sacro bautismo que se nos confie> 
re. eu el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo? Cuando $0- 


mos confirmados en la Fe, ¿no es en el nombre del Padre, del Iijoy 
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del Bspiritu Santo? Para reconciliurnos con Dios por medio del sacra- 
mento de la penitencia, ¿no se de la absolución cn -el nombre del 
Padre, del Hijo y del Espírito Santo? El que recibe el orden sacro 
para ministro de Dios, ¿noes en el nombre del Padre, del Mijo y del 
Espiritu santo? 

¿Qué más? ¿No nos amonesta San Pablo, que cuando comamos, 
bébamos 6 hagamos cualquiera otra cosa, sea todo en el nombre de 
Dios? De aqui la práctica de los fieles en los siglos primitivos de san- 
tiguarse al empezar cualquiera obra; práctica religiosa que han pre- 
tendido abolir, y en parte lo han conseguido los herejes y libertinos 
de los últimos tiempos; práctica «udoptada por Ja Iglesia universal al 
empezar los divinos oficios, y al acabar los himnos y los Salmos con 
que alaba 4:su divino Esposo. ¡Cuánto sería de descar la observáse- 
mos lodos con espiritu de humillación y de fervor! 

¿Con qué respeto, pues, con qué veneración, con qué conbanza no 
debemos pronunciar los augustos nombres, Padre, Mijo y Espiritu 
Santo? Nombres de majestad y de gloria, nombres que causan la ale- 
grin del cielo, el consuelo de los verdaderos fieles y cl terror del this 
mo; hombres divinos de un-solo y único Dios con tres personas dis- 
tintos en tuna misma eseucia, fundamento de nuestra verdadera 
religión, apoyo de nuestra esperanza y modelo de nuestra curidad. 
Tercera reflexión de esté discurso, que paso á exponeros con la posi- 
ble brevedad, Seguidme atentos. 

Tres son. señores, ls virtudes leologales, fe, esperanza y cari- 
dad, sin cuya noticia y práctica nadie puede ser salvo. Pero entre 
ellas la mayor esla caridad, norvio y alma del cristianisino, cuyo mo- 
delo nos pone á la vista el misterio incfuble de la bestísima Trinidad 

En él habéis ya.visto lo más sublime de nuestra fe y el motiyo más 
firme de nuestra esperanza; y por poco que reflexiontis, hallaréis 
también el vinenlo substancial del amor mutuo que os debe animar. 
En este adorable misterio de Dios trino y uno. creemos quelas tres di- 
vinas personas en una esencia lienen un mismo entendimiento, Una 
misma voluntad, una plena concordia, unha paz inalterable, un amor 
mismo, y que Dios es la caridad por naturaleza. Me aquí, pues, el 
ejemplar de la caridad cristiana, que n0s propuso Jesucristo en la 
tiernísima oración que á favor de sus discipulos hizo 4 su Padre 0e- 
lestial, cuando su acercaba la hora de ser entregado en manos de los 
pecadores y al poder de las tinieblas: Padre, santifícalos en verdad, 
dice..., para que todos sean una misma cosa, como nosotros lo /s0m08 
Además ¿no sabemos por Sun Lucas en los Mechos de los Apóslo- 
les, que los ficles primitivos tenían un solo corazón y un alma sola, sin 
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que minguno de ellos dijese que era suyo lo que. poseía, sino común 
ávtodos? ¿No era esto imitar en el modo posible lo que Jesucristo ha: 
ela presente á su eterno Padre cuando lo dijo: Padre, todas mis cusas 
son fuyas, como las luyes son mias? Pero ¿qué digo? ¿no es éstee] espi- 
ritu de la religión que profesamos? Yo os rnego, dica el Apóstol, que 
os toleréis nnos á otros on caridad: que señis solicitos en conservar 
la unión de espíritu con el vinculo de la paz. Dios es caridad, y sip 
ella: todo es vacio eu su presencia. 

El mismo Apóstol en su Epistola á los de Efeso expone el funda. 
mento de esta esencial obligación del cristianismo, Vosotros, les dice, 
no tenéis más que un Dios, una fe, un bautismo: únicamente formájs 
Un cuerpo, que es la Iglesia; justo, pues, será que tengáis un mismo 
espírita de amor, de unión, de pax. Vosotros sois hijos de Dios, en 
quien debéis adorar un Padre que os ha adoptado, un Hijo eterno, 
de quien somos hermanos, y un Espiritu Santo, que nos anima y ve 
vifica. ¡Qué monstrnoso sería, dice un cólebre orador del siglo pa 
sado, que siendo hijos de un mismo Padre, viviéscmos como extra 
ños! ¡que siendo hermanos de Jesucristo, verdadero Mijo de Dios, no 
se viese en nosotros ninguna señal de fraternidad! ¡que deseando 
todos vivir de un mismo Espíritu Santo, manifestásemos sentimien- 
tos del todo contrarios! ¡Qué trastorno de juicio no imitar en el modo 
posible el ejemplar de unión: que nos presenta la fe en el inefable 
misterio de Dios trino y uno! ¡Qué demencia pleitear diariamente, y 
vivir por bagatelas en irreconcilialles enemistades! ¿No nos enseña 
la Fe que somos miembros del cuerpo mistico de Jesucristo? ¿Quién 
vió jamás rebelarse y tratarse mal unos á otros los miembros de un 
mismo cuerpo? 

Desconsolador es por cierto el que este sea en el día el crimen casi 
universal del pueblo cristiano. Parece haber llegado los tiempos n= 
felices que Jesucristo nos anunció por San Mateo, cuando dice; que 
unas gentes se levantarán contra otras y reinos contra reinos; que 
habrá pestes, hambres y terremotos en diferentes partes; que 


aborrecidos sus ministros; que habrá muchos ese 


ándalos: que remará 
na odio mutuo, y se entregarán unos á Otros; todo ello porque abun- 


dará la iniquidad, y se resfriará la caridad de muchos 


¡Ah! si considerásemos que no hay más que un Dios y una fe, 

a sin duda entre nosotros más unión y caridad, ¡Con qué bene- 
volencia, con qué amor no vemos tratarse, 
los profisores de cualquiera de las sectas 
do es testig 


hal 


para confusión nuestra, 
anticatólicas! Todo el mún- 
o del mutuo auxilio que de ordinario se prestan, no para 


sostener la unidad de su fe, que es nula, sino para conservar la 
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mentira, el cisma y el error. (Qué vereñenza, hermanos mios, que lá 
unidad de la verdadera fe entre nosotros no produzca mi aun senti- 
mientos de benevolencia, de sociedad, de compasión, y mucho menos 
de caridad! ¿Con qué podremos cohonestar en el día terrible de la 
cuenta esos odios, esas envidias, esos desprecios que hueemos á nues- 
tros prójimos, esas expresiones picantes é inciviles con que los in- 
sultamos? Todo esto cesaria, si nos animase el espiritu de caridad; 
todo esto cesaria, si observásemos el mandato que Jesucristo nos dejó 
por testamento, á saber: que nos amáramos muluamente, como di mismo 
nos amó; todo cesaria, si atendiéramos á que somos todos hermanos 
y miembros del cuerpo místico de Jesucristo; todo cesaria, si creyen- 
do que somos hijos adoptivos de Dios y herederos de su reino inmor- 
tal, tomásemos por modelo de nuestra caridad con el prójimo el 
amor clerno con que el Padre y el Hijo seaman en el Espiritu Santo. 
¡Qué ocupación tan buena y de tanto gozo seria conservar entre her- 
manos esta unidad de espiritu! ¡Qué amables serían entonces los ta- 
bernáculos de Jacob! ¡Qué faz tan diversa presentarían entonces las 
virtudos oristianas! ¡Qué unión, qué paz en el mundo, qué alegría 
para el cielo no produciría este espiritu de caridad! Lecter quin bo 
mun, et quin jueundum habitare frabres ín sum. 

Formad, hermanos mios, 0s ruego, una justa idea de la religión 
que profesáis. El fundamento de: ella es Dios trino y uno, en quien 
nos movemos, vivimos y somos. La fe de este incomprensible miste- 
rio es.el más glorioso homenaje que podemos ofeecer á nuestro Cria 
dor: el apoyo más firme y sólido: de nuestra esperanza, y el verda- 
dero vineulo y modelo de nuestra caridad. Miradlo, pues, desde este 
momento no sólo como objeto de vuestra fe, sino como regla de yu 
moral y modelo de vuestras costumbres. Sacrificad en su obse 
vuestra razón, auimad en esto mismo vuestra confianza, y no dejéis 
apagar en vuestro corazón Ja llama de caridad que Jesucristo yino á 
encender sobre la tierra, para que ardiese sin cesar en el espiritu de 
los fieles. Haced, en fin, todas las cosas en el nombre del Padre, y 
del Hijo y del Espiritu Santo, pues digno es Dios trino y uno de re- 
cibir el honor, la gloria, la ulabanza y la acción de gracias por los 
siglos de los siglos. Amén. 
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Duro mes vere est cihur 
Mi cárne rdsulermoénte comida, 


(8. Juan, e. 6, y. 681 


Ved cómo el Salvador del mundo, hermanos mios, hizo en dos 
palabras el elogio de su cuerpo santisimo y de su carne santa y digj- 
na. No he de hablaros hoy de la persona de Jesucristo, ui tampoco 
desu divinidad, ni de su alma, sino de su carne. Y para llegar cuán 
to antes al asunto que me he propuesto tratar, observad conmigo, $ 
queréis, que en las palabras de mi testo, queriendo el Hijo de Dog 
recomendar si cuerpo á Jos judios, no les dijo que era el templo del 
Espiritu Santo, ni la obra principal de las manos y del poder-del Se- 
ñor, sino que era alimento y comida: Caro mea veré est cibus. Pero la 
cualidad que tiene de comida y de alimento ¿no es Ja más imperieo 
ta? Verdad es, amados oyentes mios, si Jo entendemos de esta comida 
comun que sirve para reparar las (uerzas y mantener la vida natural 
de nuestros cuerpos; pero una comida saccamental, una comida, qué 
aun siendo material, fieno la virtud de conferirnos la gracia, de dar 
nos una vida sobrenatural y espiritual, de pacilicarnos y santificar= 
nos, esto nos la debe hacer muy preciosa, y esto esdo que causa su 
excelencia, 

Puede ser, cristianos, que os admire el asunto que me he pro: 
puesto en este diseurso; pero me atrevo á decir, qne si querdis apli- 

raros á comprenderle bien, os parecerá muy acomodado al misterio 
de esto día, y llenará perfectamente la idea que tenéis de esti fe 

vidad. Quiero manifestaros que hoy es por excelencia la festividad 
del cuerpo de Jesucristo, porque éste es el título que tiene y sobre el 
cual ha sido instituido; y mi designio es justificar para con vosotros 
este titulo, bucióndoos ver que el cuerpo de Jesucristo no podía 5er 
más honrado que lo es en el misterio de la Encuristia divina; esties 
mi proposición general, y no es menester más que reducirla 4 algu 
nos puntos particulares y dividirla. A este fin considero el cuerpo de 
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Jesucristo de dos modos, 6 diciéndolo más bien, hallo que Jesucristo 
tiene 4 un Licmpo mismo wn cuerpo natural y un currpo mistico, Su 
enerpo natural es su propia carne, esta carne, digo, de que se vistió 
por nosotros; ysu cuerpo místico es la Iglesia que está unida é incorpo- 
rada según la doc tra de San Pablo. Hoy, hermanos míos, es la gran- 
de festividad de uno y otro; y la razón es, porque hoy es á un tiempo 
mismo el triunfo de la carne de Jesuc risto y el triunfo de la Iglesia 
de Jesucristo. El Salvador del mundo no podía dar más honúr á su 
carne, que levantarla 4 sacramento, y el sacramento más augusto de 
nuestra religión, que:es la Eucaristía. Y añado que no podia tampoco 
el Salvador del mundo dar más honor 4 su Iglesio, que dejarla: su 
carne, ensalzada al honor de Sacramento. Asi la Iglesia y la carne de 
Jesucristo son honradas reciprocamente la na por la otra; porque la 
gloria del cuerpo de Jesucristo es haber sido dado á la Iglesia en el 
santo sacramento del altar: esto veréis en la primera parte. Y la glo- 
ria de la Iglesia es haber recibido y poseer el cuerpo de Jesucristo en 
este sacramento; y esta será la segunda parte. Virgen sintisima, en 
euyas castas entrañas fue concebido este sagrado cuerpo, vuestra car- 
ne inocente y pura ha sido la carne de Jesucristo: por obra del Espi- 
mtu celestial se consumó este inefable misterio, y para con este Es- 
piritu divino imploro vuestra asistencia. Ave María 


Era may justo que la carne de Jesucristo fuese honrada, y que el 
mismo Jesucristo trabajase en hacer que se le diesen las veneracio- 
nes y respetos que se le deben. Dos razones le obligaban á ello: la 
primera, el honorque babia hecho á esta carne, contrayendo:con ella 
una tan estrecha alianza, y uniéndola en la encarnación 4 su divina 
persona; y la segunda, los ahatimientos grandes á que la había redo- 
cido en su pasión. ¿Mabéis, cristianos, reflexionado vosotros 
vez la excelente expresión de San Juan, para expresar el misterio de 
la Encarnación del Verbo? No dive que el Verbo «e hizo hombre, 
tampoco dive que se unió 4 una naturaleza inteligente y espiritual, 
como la de los ángeles, ni dice que tomó un alma racional como la 
huestra, sino sencillamente dice que el Verbo se hizo carne: Es Ver- 
bum caro factum: est. ¿Y qué, dice Sau Agustin, no es la carne del 
hombre, lo que hay en el hombre de más imperfecto, eu lo que el 
hombre es semejante á las bestias; pues por qué atribuir sólo 4 la car- 
ne este admirable: misterio de la unión que se hizo entre Dios y cl hom- 
bre? ¡Ab! responde aquel sauto doctor, esto es para enseñarnos lo que 
Dios ha hecho por nosotros, lo que ba querido ser por nosotros, y 
hasta qué extremo se ha anonadado por nosotros; pues siendo Dios, 


FIESTA CORPUS 


se ha dignado hacerse carne. Verdad es esto, cristianos; pero tame 
bién por este medió nos ha hecho comprender el Espirita Santo lo 
que era importante que supiésemos, esto es, la dignidad de la carne 
de Jesucristo, pues ú consecuencia de aquellas divinas palabras: HE 
Verbim caro far est, se puede decir, según todos los prin 1ptos de 
la teología y de la fe, que la carne de Jesucristo fué la carne de ug 
Dios; que subsistió con la subsistencia de un Dios; que fué parte de 
un todo que era Dios; y que asi como encarnando el Verbo yino 4 ser 
carne, así también la carne del hombre vino á:ser por la encarnación 
carne de un Dios. De aqui debemos inferir queno hay gloria ni callo 
que no se deba á la carne de Jesucristo; y que el mismo Jesucristo, 
después de una alínnza tan noble, no podía hacer demasiado para 
honrar su carne, 

Con mucha más razón debía ser asi, porque la redujo en su ps 
sión á los últimos y mayores abatimientos; pres esta carne venerable 
fué por nosotros llena de ignominias y de oprobios; fué despedazadz 
con azotes, fué profanada con las manos de los verdugos, y, para dé 
cirlo £n vna palabra, fué, si se me permite usar aquí de esta expre 
ción, la que hizo toda la costa de muestra redención. No fué el alma 
de Jesneristo la que sirvió de victima para nuestra salvación: su cuer 
po fué y su carne virginal. Ella fué la que el Salvador crucificó sobre 
el altar de la cruz; ella era santa y la hizo un objeto de maldición; 
y ella era digna de todos los respetos de los hombres, y permitió que 
fuese expuesta á todos sus insultos. Era necesario, pues, que la ne 
compensase y que la honrase otro tanto como había sido humillada 
y abalida, 6 más hien, otro tanto como él mismo la había humillado 
y abatido. Y esto fué justamente lo que hizo Jesucristo en la divinz 
Bucaristía; este es el fin que se propuso en la institución de este mié 
terio, y este es también el motivo por que celebramos hoy la festiva 
dad de su cuerpo. 

En efecto, cristianos, la Encaristia sola da más honor dola carne 
de Jesucristo que todos los demás misterios gloriosos de este Hombel 
Dios; ni la gloria que comunicó á su cuerpo cuando salió del sepulcro; 
se pudo comparar con la que le había dado y la que le da todos Jas 
dias en su Santo Sacramento. Esta proposición os parecerá extrala; 
pero escuchadme y os la demostraré, Yo confieso, hermanos mios; 
que saliendo Jesucristo del sepulcro dió 4 su carne admirables cue 
lidades de impasibilidad, sutileza, agilidad, luz y esplendor; pero al 
fin, todas estas cualidades nada tienen que supere al orden de lweriá- 
tura; pero en la Santa Eocaristia es elevada la carne del Salvadorá 
un orden del todo divino, toma allí un ser, y adquiere unas props 
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dades que no convienen sino á Dios, ¿Y qué más? Seria necesario un 
discurso entero para explicarlo. Yo sólo me detendré en lo que hay 
alli más esencial, y en lo que debe Iteresaros y moveros más. Yo 1o 
os diré cómo esta carne bienaventurada posee en el augusto Sacra 
mento del Altar una especie de inmensidad, pues que es cierto que 


no está limitada ni ceñida en él por espacio alguno, y que en virtud 
de este misterio, puede estar á un liempo mismo en todos los Jugares 
del mundo, cualidad que es propia de Dios. No'os diré Liumpoco que 
viene a ser en el Sacramento toda espiritual, pero muy de otro modo 
que en su resurrección: pues lo carne de Jesucristo está en la hostia 
á la, manera de los espiritus, toda en Lódo, y toda en cada parte, que 
es otra cualidad milagrosa. Digo también lo que advirtió el abad Ru- 
purlo, quees como eterna € imeorruplible en este Sacramento; por- 
que estará en él haste Ja consumación de los siglos, Ó sino que muere 
allí todos los días, poro con una muerte mil veces más admirable que 
la inmortalidad misma que goza en el cielo; pues es para renacer allí 
continvamente por medio de las palabras de la consagración. Todos 
estos son otros tantos efentos del poder divino para honrar el cuerpo 
del Salvador. 

Pero el milagro grande, el que comprende en: si todos los demás 
el que Jesucristo nos manifestó más expresdmente en cl Evangelio, 
el que los hombres consideran menos, el que debia: mediturse más 
y €l que hallo sin disputa más glorioso para la carne del Hijo de Dios, 
ya lo he diclw, pero es nevosario aclararlo más, es el que la cartio de 
Jesucristo sea en la Eucaristia el alimento de nuestras almas. Aunque 
ella no sea más que una substancia terrena y material, tiene la vir 
tud de vivíficar nuestros espiritus, y siendo asi que el espiritu es el 
que debe naturalmente vivilicar la carne, aquí es la carne la que por 
um prodigio hien admirable vivifica al espiritu, le sostiene, le áninra 
y le sirve de alimento para conservarlo, (a pido que atendáis d esta 
reflexión de San Ambrosio. Cuando el Hijo de Dios hablaba á los jn- 
dios de este sarramento, no les decía Ego sun bus. Yo soy comida; 
sino les decia: Caro miga ver? esteibus: Mi carne es comida, de que ys 
necesario que us alimentéis espiritualmente, No.es el alma ni la di- 
vinilad de Jesneristo lo que hace puestro alimento espiritual en la 
Eucaristia, sino su carne, Si la divinidad y el:alma se bsllan allí, es 
por concomitancia, como habla la. escuela; pero lo que 10s alíménta, 
y lo que directamente se nos di en cualidad de comida, es la carne de 
este Hombre-Mios, con la que nuestra alma se sustenta y se forlalece, 
y, pura usar de la expresión de Tertuliano, con ella está nutrida, ¡Qué 
honor, pues, para una carne ser ella la que nos hace del todo espiri- 
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tuales, la que nos comunica la gracia, y la que nos luce vivir cop 
la vida del mismo Dios! Sí, cristianos; yo repito que este milagro sólo 
eleva la carne del Salvador del mundo 4 un orden sobrenatural y die 
vino; pues sola la carne de un Dios puede obrar tales maravillas, 

tomando Dios 'nna carne, no podia honrarla más que dándola poder 
y virtud de producirlas. Todo esto es propio de la carne de Jesucriss 
toon Ja Eucaristía, y esto es lo que la Iglesia expresa en ¡quellas 
palabras con que nos la presenta y ofrece por las manos de los: sige 
dotes. Recibe, cristiano, nos dice, recibe el cuerpo de tu Señor y de 
tu Dios. ¿Y para qué? Para que conserve tu alma en la vida eterna. 
Ved, amados oyentes mios, la inestimable prerrogativa del cuerpo de 
Jesnoristo. En el orden de la naturaleza es propio del alma conservar 
el cuerpo; pero en el orden de la gracia, el cuerpo de Jesucristo con- 
serva huésiras amas; y este orden de gracia para nosolros, eS para 


Jesucristo un orden de gloria, y deJa gloria más eminente y más su 


blime 

Esto supuesto, no hy que admirarse de que Dios, por una con- 
ducta lena de subidnria, y por una disposición de su providencia, 
nos haya propuesto este cuerpo divino para que le adoremos en sus 
templos, ¿A quién daremos con más justicia el culto de la adoración, 


que á una carne que es el principio de nuestra vida y de nuestra íp- 


mortalidad? ¿Y en dónde la adoruremos con más razón que en su Se 
cramento, que es donde Dios la ha hecho poderosa para animaros 
con la vida de la gracia, y vivificarnos sogúa el espiritu? Si, herma 
nos míos, dice San Ambrosio, nosotros aún adoramos hoy la carné 
de nuestro Redentor, y la adoramos en los misterios que El mismo ha 
instituido, y que se celebran todos los dias en nuestros altares. 

Por esto ha instituido la Iglesia esta festividad que solennizamos 
con el título y á honor del cuerpo de Jesucristo. queriendo: confor 
marse con los designios, intenciones y ejemplo del mismo Jesucristo. 
Jesucristo procuró honrar so carne. en la Encaristin, v la Iglesia hon+ 

ucaristia, por dar honor á esta misma carne 

¿Cuál debe, pues, ser la ocupación de un alma cristiana durante 
los santos dias de esta octava? Escuchad, hermanos míos, y ved en 
qué debéis ejercitar vuestra piedad. La ocupación de un alma. cristi 
na en este santo tiempo debeser la misma y con las mismas Inteneiós 
nes que las de la Iglesia, y honrar cón ella la carne del Redentor, £n 
esto se debe emplear. ¿Qué quiere decir honrar la carne del Hedth- 
tor? Quiere decir, que le denios todo. el culto. que puede récibiede 
nosotros en el Sacramento del Altar, y que imitemos á la Magdalena, 
que tuvo um afecto muy particular ú esta carne santa, regándola (04 
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sus lágrimas, enjugindola con sus cabellos, y derramando sobre ella 
preciosos ungúentos. Ejercicio, dice Santo Tomás, por el enal la ala- 
hó el Hijo de Dios aun estando ya resucitado, porque quería y desta 
ha ver honrada su carne. Así debemos nosotros postrarnos continva- 
mente en la presencia de este sagrado cuerpo, ofrecerle allí mil sa- 
erificios de alabanzas, mil adoraciones interiores, mil respetos y mil 
seciones de gracias. Debemos deciele algunas veces con una fe viva 
y con una devoción ardiento: cuerpo divino y bienaventurado, vos 
fuisteis el precio de mi salvación; ¿pues qué no debo yo hacer para 
daros gloria? Pues os quedasteis en el Sueramento para recibir en él 
el tributo de gloria que os es debido, ¿cómo liny cristianos tai tnplos, 
que vengan á profanaros en €1? A lo menos, yO iré ú presentaros y 
ofreceros el incienso que debo, y quisiera Hevar conmigo á este mis- 
mo fin á todos los hombres del mundo, Estos son los sentimientos € 
intenciones que debemos tener, porque la gloria del cnerpo de Jesu- 
eristo está en haber sido dado 4 la: Iglesia en el Sacramento del-4)- 
tar; y la gloria de la Iglesia está en haber recibido y poseer el cuer- 
po de Jesucristo en este Sacramento. Os pido una nueva atención en 
esta segunda parte. 

Si el Hijo de Dios estaba interesado en honrar su carne, no lo es- 
taba menos en honrar su cuerpo místico, que es la Iglesta. Nosotros 
todos, dice San Pablo, formamos un mismo « po con Jesucristo: Vos 
estis Corpus Christi, el menbra:de membro. En cuanto Salvador; es Jo- 
sticristo nuestra cabeza; y en cualidad de justos somos todos miém- 
bros suyos, y como es honor de los miembros tence una cabeza coro 
nuda de gloria, asi también es honor de la cabeza comunicar 4 sus 
miembros toda la gloria de que son capaces; esto es lo que Jesucristo 
hizo:en la institución de la divina Eucaristía, que podemos própia- 
mente llamar tunbién la festividad de la 1 6 la fostividad del 
cuerpo mistico de Jesucristo. Porque en este misterio es la Iglesia 
inás honrada, y él es el que la huve más gloriosa delante de Dios. 

No pudo el Salvador del mundo con toda su magnificencia hueer 
por su Iglesta cosa ni de más honor. 11 más grande, que dejarla el 
Sacramento de su cuerpo; éste era el complemento de toda la gloria 
que podía procurarle; y puede decirse muy bien, que este Mombre- 
Dios había realizado plenamente con esto el designio que se habia 
formado de tener, como dice el Apóstol, una Jelesia ilustre, brillante 
y enriquecida con los más bellos ulornos como esposa suya: Ut exi 
deret sibi gloriosam Ecclesiom. Porque con efecto la posesión del cuerpo 
y sangre de Jesucristo da á lu Iglesia todas estas ventajas y cualidades, 
¿Queréis saber cómo? ¡Ah, amados oyentes mios! ¡Qué rica y abun- 


| 
| 
| 
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dante materia se ofrece aquí para vuestras reflexiones! Antiguamente 
«e consideraban los judios sobre todas las naciones del mundo; y se 
gloriaban porquetenían un Diosque nose desdeñaba de estar en medio 
de ellos y de caminar con ellos. No, decia Moisés, no bay pueblo algu 
no que tenga los dioses tan cerca de si; y por consecuencia, mo hay 
alguno en el mundo tan honrado. como nosotros, ¿Pero de qué manera 
estaba Dios con los judios? Por medio del Arca de la alianza, en la 
que daba sus oráculos, y 4 la que había ligado $u protección, Pero 
esta arca ¿era acaso el verdadero Dios de Israel? No por cierto, 1 
erá más que su figura y sa tabernáculo; y no obstante, porque se co 
locaba Ln medio de las doce tribus, porque los acompañaba en todas 
sus marchas, y porque la llevaban en sus cumpos y en sus ejércitos; 
se gdoriaban de que so Dios los acompañaba á todas partes, y de que 

presente siempre con ellos. Pero, eris ¿qué es esto, silo 

ramos con el honor que recibe la Iglesia, y con el quetodós 
recibimos en la Eucaristis? Un Dios en su propia sulistancia, y 004 
toda la plenitod de su divinidad permanece corporal y realmente en 
tre nosotros, reside en nuestros lemplos, viene hasta nuestras casi, 
se deja no solamente acercar, sino locar, y aun comer; y asi, bien 


podemos decir nosotros. desde hoy: Negue est alía :natio tan grama, 


guce habeat 1 wpropinmpuantes sd, Ezequiel nos habla de una bie 
dad misteriosa, cuyas grandezas y riquezas nos describe, y delle 
nos dice que no tenía otro nombre sino éste: Esta es la habitación y 
morada de Dios, y Dios está en ella, Esta ciudad no podía ser siab la 
Iglesia cristiana, de la que Dios representaba ya la excelencia deste 
Profeta; porque ¿qué nombre más propio puede darse ú la Iglesia? 
Alli es donde habita Dios, alli es donde por un empeño irrevocable 
se halla obligado á permanecer hasta la consumación de los siglos: 
¿Y cuál empeño es éste? El de la Eucaristía, que lo ene como Hide 
á su Iglesia, sin que pueda jamás separarse de ella; El momen civiba- 

, Dominus iideim 

¿Pero es éste todo el honor que resulta 4 la Iglesia por este Saeta 
mento? No, cristianos, aún hay en esto cosas más importantes; estl- 
ebadlas. Ser honrado con la presencia de un Dios, es cosa muy grato 
de; pero ser honrado con sus conversaciones, con su trato y famille 
ridad más intima, es otra gloria muy distinta. Esta es la ventaja que 
tiene la Iglesia con el Sacramento del cuerpo de Jesucristo. ¿Qué 
hace Jesucristo en este misterio, pregunta el alud Ruperto? En dl 
conversa y trata con Jos hombres, y en él es visitado por ellos; alli 
escucha sus quejas, recibe sus peliciones y súplicas, concilía las die 
lerencias que entre si tienen, y los instruye y consuela; porque ls 
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hombres son miembros de su Iglesia 


y ú ésta la ilustra y condecora 
con todo este honor. 


, digo yo, la prerrogativa de la Iglesia de 
Jesucristo, poder trutar familiarmente con so Dios; y por esto medio, 
dice San Juan Crisóstomo, tenemos en algún modo sobre la tierra la 
misma ventaja que los bienaventurados en el cielo; porque la folici- 
dad del cielo está en poseer á Dios, y en la divina Eucaristía le po. 
seemos todo entero. 

Cristianos, ¿se puede encarecer 6 añadir á estos pensamientos? 
Si, herthanos mios, aún se puede: y ved unas ventajas mil veces ma- 
yores; ¿cuáles son, me dirdis? Tolerad que os las ptopónga en com- 
pendio, y que solamente os apunte la idca de ellas, capaz de llenar 
de admiración á los ángeles y 4 los hombres. La gran ventaja es que 
el Sacramento de la Eucaristía es para nosotros, y para todos los fie- 
les que le reciben, una extensión continua y perpetua del misterio 
de la Encarnación. Asi se explican los Padres; y vosotros sabéis á qué 
grado de honor fué elevada la humanidad de Jesucristo en el feliz 
instante qne se unió al Verbo divino. Yo, pues, digo, que dándose 
Jesucristo 4 nosotros en el Sacramento del Altar, hace que todos los 
miembros de su Iglesia tengan párte y comuniquen de la misma 
gloria; pues viene á nosotros, se une á nosotros, y se have, explicán- 
dolo así, uno con nosotros. Y este es el principio, según la doctrina 
de San Cirilo, fundada sobre la expresión del Hijo de Dios, de donde 
viene que este Sacramento se llame Comunión. De donde se infiere 
también, que según una ciertu propiedad de términos, el Salvador 
del mundo está 4 cada instante como si encarnara de nuevo en las 
manos de los sacerdotes, que son sus ministros. 


¿Pero por qué hemos de llegar á penetrar los secretos de la divina 
Encaristia, para conocer los privilegios de gloria que la Iglesia tiene 
por ella? Detengámonos en lo que a la primera vista se nos presenta 
en este misterio, eu lo que hace toda su substancia, en lo que vemos 
y tocamos, En él, donde Jesucristo por honrar á su Iglesia la susten- 
la con su cuerpo; la da su sangre por bebida y su cuerpo por alimen- 
to, esto es, la carne de un Dios, la sangre de un Dios y el enerpo de 
un Dios. ¡Ah! cristianos, ¿qué podemos añadir á esto? Podemos ex- 
presar nunca lo que excede 4 toda expresión, á todos nuestros pensa- 
mientos, y aun á todos los deseos de nuestro corazón? Alimentarse 
con la carne de un Dios, era un honor reservado a la Iglesia, como á 
la hija de Sión, como a la esposa del rey de la gloria, y particular- 
mente como al cuerpo mistico de Jesucristo; porque es razón que la 
esposa sea criada y alimentada conforme a la grandeza desu esposo, 
la bija con respecto á la nobleza de su padre, y los miembros del 
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cuerpo según la dignidad de <u cabeza; luego para la esposa de nu 
Dios, para la hija de un Dios y para el cuerpo místico de un Dios, 
sólo la carne de un Dios era el alimento proporcionado. Para los ju 
dios, que fueron los eselayos de Dios, era bastante, dice San Jeróni 
mo, comer el maná, lumado en la Escritura Pan de los ángeles, mas 
para nosotros, ú quienes Dios ha ennoblecido haciéndonos sus hijos 
adoptivos, y para la Iglesia que hu sido engendrada con lu sangre de 
Jesucristo. no. basta el pan de los ángeles, es nec esarto que sea el 
pan de Dios. y por esta Jesucristo nos le da en la Eucaristia 

De todo lo dicho saquemos, cristianos, dos sentimientos, que son 
las consecuencias naturales de este discorso; el uno el FUSpelo y Ver 
neración á la Iglesia, y el otro el celo por la inocencia y pureza de 
miestros cuerpos, Respeto y veneración á la Iglesia, que es el cuerpo 
místico de Jesucristo; porque, ¿podemos nosotros honrarla demasiado, 
después que el mismo Jesucristo la ba honrado tanto? Por ella nos de 
su carne y su sangre, á ella quiere que seamos deudores de este le 
neficio pues la lta hecho depositaria de él; y si recibimos esta carne 
y esta sangre divina por otras manos que por las suyas, la carne y 
sangre de Jesucristo, no solamente no nos serán saludables, sino que 
vendrán á ser para nosotros el veneno más mortal. Es verdad que 
Maria, madre de Jesucristo, fué quien primeramente nos dió este sá 
grado coerpo; pero Maria, al fin, no nos le dió más que una vez, y la 
Iglesia nos le da todos los días; María nos le dió 4 todos en general, 
y la Iglesia nos le da á cada: uno en particular; María, finalmente, 
nos le dió como Salvador que habia de reinar sobre nosotros: y la 
Iglesia nos le da como un alimento que se une á nosotros, De lo gue 
siempre nos es fácil inferír lo que debemos á está esposa del Hijo de 
Dios, con qué fidelidad debemos permanecer unidos á ella, don qué 
ardor debemos defender sus intereses, con qué docilidad debemos 1 
cibir sus órdenes y preceptos, y con qué piedad y sumisión debemos 
ejecutarlos. 

También debemos sacar de todo esto un gran celo por la inoben- 
cia y pureza de nuestros cuerpos. Si, amados Oyentes 11105; 411) Si6d- 
do tin despreciables por otra parte, debemos, si se me permito de- 
cirlo así, darnos honor á nosotros mismos, pues participamos lodos 
de la gloriosa cualidad del cuerpo mistico del Redentor, y porque nús 
conviene 4 vosotros, como á la Iglesia, lo que San Pablo dijo: Vos es 
fis Corpus Cristi. Vosotros sois el cue rpo de Jesucristo. Por más viles 
que sean nuestros cuerpos por sí mismos, debemos, no obstante, 16 
nernos un cierlo respecto, que la fe de la Eucaristía debe inspiraruos; 
y que la piedad debe conservar; y la razón es, no solamente porque 
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muestros cuerpos son templos del Espiritu Santo, según la Escritura; 
esto quiere decir mucho, pero todavía no dice bastante: no solamente 
porque son los santuarios vivos en donde descansa el cuerpo de Je- 


; sino porque por virtud. de la comu- 
nión, vienen 4 ser miembros del mismo Jesucristo, según nos lo en- 


sucristo, pues aun osto es po 


a:el Apóstol: Nescitis, quimam corpora vestra membra sunt Choristi? 
¿No sabéis, decia á los corintios, que vuestros cuerpos son miembros 
de Jesucristo; y de consiguiente, que no sois dueños de disponer de 
ellos, sino que pertenecen a Jesucristo, que están afectos 4 él, y que 
son de su cuerpo? Et non extis vestri. ¡All, cristianos, qué verdad tan 
grande, y qué mótivo tan singular para conservar nuestros cuerpos 
inocentes y puros! 

Esta es la importante moral sobri que insistia continuamente 
Sen Pablo en las instrucciones que hacia á los cristianos, Él tenía 
celo por la santificación de sus almas pero lenía también un celo es- 
pecial por la santificación de sts cuerpos; porque los consideraba 
como miembros de Jesucristo. Sobre este punto se explicaba con las 
expresiones más elegantes y eficaces. Honremos pues en la tierra con 
la santidad de nuestros cuerpos la santidad del « uespo de este Hont- 
bre! para poder participar de su gloria en el cielo, á donde nos 
conduzca. Ayidn 
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O DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO 


Qui manducat mem carne, et 
men asnguínem, in we mane, digo 
in do. 


Ki que cómo mi Lo mim 


gre, En mí tmora y yo 


S.Juar y1, e 7 


¡Qué justa, debida y santa bermanos mios, es la presente acción 
de gracias! Consagrar al Omnipotente Dios una solemne acción de 
gracias por el beneficio más estupendo de su grandeza y amor; es 
lo que pretende la Iglesia en este día en que la veis llena de júbilo, 
adornada de pompa y gloria, solemnizar segunda vez la divina Evo 
ristin, que había festejado ya en el Jueves santo. Entonces la 064 
rencia de otros misterios no Ja permitía detenerse lo justo en la dile 
ce contemplación de este objeto, ni el dar un testimonio de su 
gratitud ton público y tan solemne; pero ahora, concluida la serie de 
festividades que dedica á Jos misterios del divino Verho humanado; 
como cuidadosa con tan agradable memoria, vuelve á hacer conmé- 
moración mucho más solemne del mismo augusto Sacramento. Aut 
mada del espiritu de agradecimiento, manda que en todo el cristir- 
nismo resuenen por toda la redondez de la tierra en estos ocho dias 
continuos las aleluyas, los himnos y cánticos de alabanza á Crist 
sacramentado 

Ved aquí una ocasión en que me era preciso tener una divina elo- 
cuencia, y que por toda la tierra se dí fundiese el acento de mi voz, yl 
gasen avis palabras harta los confines del mundo (Rom., 10, 18); pués 
vengo en nombre de la Iglesia universal á dar gracias 4 Dios por UN 


beneficio y misericordia que llena toda la tierra, Pero ya que yo Me 
puedo, ayudadme en esta empresa todos los que sois lestigos Y parti- 
cipantes de este beneticio; acompañadme 4 mí, y a ompañad úl 
Iglesia en los júbilos y alabanzas: Exulta et lauda; que yO 00% 
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vuestra licencia tomaré por argumento de esta oración el pon 
la vista los justos motivos de alegría en esta festividad: quiero pre: 
pararos con el júbilo, para inclinar vuestro corazón a fervorosas ala- 
hanzas: á los elogios del gran Dios, por haberse sacramentado, por 
querer habitar entre nosotros y dentro de cada uno de nosotros, 
¿Mas de donde me ha de venir una luz eclesial? ¿De dónde un 
sagrado fuego que infame mi alma? ¿De dónde aquella gracia de 
devoción, precisa para insinuarme en los corazones de Jos hombres, 
y para moverlos á una santa alegria? ¿De dónde sino de vos ¡oh Vir- 
gen Señora! que sois la causa de nuestro gozo? ¿De dónde, sino de 
vos, que fuisteis Ja primera. y más gustosa habitación del Santo de 
Israul? Vos, que lo sabéis por experiencia, dul 4 entender 4 mi alma 
enánto nos debemos alegrar, por tener en nuestros pechos el duleís 
mo fruto de vuestras purisimas entrañas, Ave Marta. 


Es verdad, hermanos mios, que €l misterio de la encarnación del 
Yerho fue el deseo de los eternos collados, como se explica la Escri- 
tura; Desiderium collivm cxternorum (Gen. 49, 26.)3 y que los suspiros 
de los Profetas, las promesas de los Patriarcas, las peticiones de los 
justos se dirigían solamente á la venida de Dios al mundo; pero si hu- 
biera parado aquí muestra felicidad, Lendriamos mucho menos motivo 
para alegrarnos. Si el Hijo de Dios, después de obrar los misterios de 
la redención del mundo, se hubiera ausentado al cielo sin la inshi- 
tución de este augusto Sacramento, si nos hubicra dejado solos y pt- 
regrinos sobre la faz de la tierra, ¡qué desconsuelo y soledad sería la 
nuestra! ¡Al! que si el día de su Ascensión gloriosa soria por una 
parte festivo por ver un hermano nuestro sentado á la diestra del 
Padre, coronado de gloria, de honra y majestad, hubiera sido por 
otra parte bien triste, porque viéndonos luérfanos, ¿quién ¡podria 
contener las lágrimas? En nuestra íntimo é inextinguible pena núnca 
pudiéramos borrar de la memoria aquel día en que perdimos sil com- 
pañís amabilisima. Levantarjumos sin- cesar los ojos al cielo, y los 
irian siguiendo los corazones: preguntarinmos á las nubes. por nues 
tro Dios; á las nubes digo, purque ellas nos le robaron de la vista: 

¿Emubes suscepit enm ad oculis cormm. Bien se ve con cuánta más jus- 
ticia que los antiguos patriarcas pudiéramos requerirlas para que nos 
lloviesen al justo: santa y razotable sería nuestra envidia 4 los pri- 
meros hijos de la Iglesia, porque merecieron vivir en la tierra con el 
Salvador del mundo; y andariamos percgrinando trisles por los san- 
tos lugares con el fin de lograr 4 lo menos el consuelo de besar reve- 
rentes los vestigios sagrados de sus divinos pies. En vano clamaría- 
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mos por los tiempos pasados, ú por los futuros: tristes porque ab 
vefamos, y tristes porque ya no nos era permitido ver 4 nnestro li 
bertador. 

¡Qué larga sería la noche de este siglo, en que nuestra alma vive 
como aprisionada en una obscura y tenebrosa cárcel, sin acabar de 
nacer aquel día dichoso en que viese al Sol de Justicia! ¡Con qué 
ansia preguntarinmos con el profeta Isxias: ¿En qué altura ¡ba la no. 
che? Custos quid de nocte? Custos quid de nocte? (Isai., 21, 11.) Y ¿qué 
desconsuelo sería el nuestro, si siempre nos respondiesen que no 
había nuevas del día: Venit noz 


Andaríamos como la Esposa hue 
cando de noche á nuestro Amado, y preguntando por él 4 todas Jas 
eriaturas, sin poder ballarle jamás: Num quem diligit anima mea, ví 
distis? (Cant, 3,4.) 

M ónde me lleya el pensamiento, y para qué entristecernos 
con una ausencia imaginada? No sucede asi, hermanos míos; alli está 
vuestro Amado, vuestro Padre, vuestro. libertador: alli está vuestro 
Dios, alegraos; sí no le veis, no tengúis duda, porque está encubierto: 
In ipse stat post parietem. (Cant. 2, 9.) Es verdad que no le veis; pero 
alli está escondido, y nos está mirando: Rexpiciens per fenestras, ele. 
Consolémonos, pues con nosotros está, con nosotros vivo, y cun n9e 
otros mora el verdadero Dios. Alli es su habitación, en donde asiste 
do día y de noche, y en donde ha querido morar entre los hombres: 
Si queréis hablar al lijo de Dios vivo, no andéis preguntando: en 
estas dos partes le hallartis: ó en el empireo entre los seralines, 6 
en aquel Sacramento entre nosotros. Alégrate, Iglesia santa, y ya n0 
andes suspirando por tu Esposo, pues le tienes en tus brazos hasta el 
fin de las edades; no tengas susto, porque puiedes decir seguramente 
que no te dejará: Tenui eo, nec dím (Cant. 34, 4) 

Permitidme por un rato una im: ón alegre. Hepresentaos 
que estáis en la Palestina con los doce Apóstoles, tratando familiar- 
mente con el Salvador del mundo. Si le vieseis junto á vosotros, seme 


blante hermoso y alegre, palabras blandas, trato su AMOFOSO, Y 
en lodas sus acciones no sé qué ademán que respira divinidad, me px 
rece que vuestra alma estaria tan satisfecha, alegre y eleyada, que 


nada la podria berir, ni darla pena: aun cenando os vieseis cercados 
de enemigos en medio de los estragos y mortandad, y entre los mis 
mos horrores de la muerte, pudierais decir tranquilos: En medio van- 
bres mortis, nom timebo mala, quonicm tu mecim es. (Peal. 22, 4 Esta 
compañía del Salvador por si sola os daria consuelo y ánimo, os haría 
olvidar los sustos y temores. ¡Qué agradable pensamiento! Pero sallé 
nuestro corazón de alegría, que esta dicha noes sólo imaginada, sito 
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que verdaderamente junto 4 nosotros tenemos al Dios fuerte y al Sez 
ñor de los ejércitos; descansad. ; 

Cuando con la fuerza del temor sintiereis palpitar vuestro añli- 
gido corazón, bien podéis sosegar diciendo con Dayid: Aunque 
los enemigos lleguen 4 poner su campo en frente de mi, no temerá 
mi corazón. Aunque contra mí se encienda una fanesta guerra, en 
este lios he de fundar mis esperanzas. La única 094 que desco y 
protendo es estar en el tabernáculo en donde habita el Señor. Creed- 
me, hermanos mios, sin Cristo toda tribalación es grande; pero á los 
pies de Dios Sacramentado, todo trabajo essuave. En el día de mi tri- 
bulación. dice David, ful d buscar á mi Dios, y me puse.en gu presencia 
de noche y de día con las manos levantadas, y no salí engañado. Es ver- 
dad que mi alma se negaba á todo consuelo; pero me acordé de Dios, y 
quedé consolado. ¿Y qué consuelo sentiria David si hubiera podido 
orar delante de Dios Sacramentado? ¿Si como nosotros hubiera po: 
dido llegar ú sus pies noche y día, y en todos los instantes? ¿Si hnbje- 
ra podido hablar de cerca 4 un Dios, que bajó desde los cielos para 
hacer compañía á los atribulados? ¡Oh bendita sea mil yéces nues 
tra felicidad! 

Esta entrada fácil'á hablar á Jesucristo; esta certidumbre de que 
alli oye nuestros gemidos, y que debajo de aquel velo está viendo 
correr nuestras lagrimas, ¡oh católicos! esto consuela, esto anima 
mucho: no necesitamos dar grandes voces, como decía Elías á los 
faleos profetas, que suponian que sq Dios estaba muy lejos, y á 
fuerza de altos clamores querian vencer la distancia: CTamate voce 
majore, (3. Reg. 18, 27.) Bien cerca está el Dios á quién sacrifica 
mos nuestro corazón herido, desangrado, y todo consumido en el 
fuego de la tribulación. Sia elevarnos á los ciclos, tenemos con nos 
otros en la tierra:al que puede mandar 4 los vientos y mares, y re- 
ducir toda esta tormenta á una suma tranquilidad. 

¡Cuántas veces habrán saltado las lágrimas aun al más animoso 
entre vosotros, sin que tenga otro consuelo el corazón obscuro, triste, 
inquieto, angustiado, y sin caber dentro del pecho! Bien pudemos 
decir con el Profeta en tormenta semejante: Intraverunt aque usque 
ad animam meam. Las amargas aguas de fa Iribulación nos han ane- 
gado a todos, y han llegado has lo intioro del alora. Ahora necesi- 
tamos de un remedio, que también entre basta el alma, paro arrojar 
de los más intimos senos del corazón nuestra tristeza. 

Mas ya vione Jesucristo á unestro pecho: ya viene, no en figura, 
sino en su misma persona á visitar el corazón afígido, ¡0h qué má- 
ravilla! ¡Pásmense los Angeles del cielo! ¡El Unigénito que está en 
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el seno del Padre, va á entrar en los pechos de unos viles gusanos 
dela tierra! El Principe de la gloria sale á hacer esta visita de amor. 
¡Qué ventura! ¡qué felicidad! ¡qué gloria! Huye toda la tristeza y 


allicción, y han desaparecido sus efectos, que son el pavor y susto, 
Mas ¿cómo puede haber tristeza en el alma que, como dice Santo 
Tomás, está bebiendo la dulzura espiritual en su propia: fuente? 
Aquel impetuoso río de alegría, que como dice el Profeta inunda en 
júbilo la ciudad de Dios, y Mena todo el empireo y tiene sumergie 
dos en mares de gozo á todos los bienayenturados: todo ese rio de 
contento está real y verdaderamente en vuestros pechos: ¿cómo po: 

tar tristes? Tnebrialmntur ab ubertate domus tur, et torrente o 
Inplatis tuce potabís eos. (Psal. 33, 9.) Ahora sí, mi Dios, que esos po- 
bres añígidos se embriagaráu dulcemente con la abundancia de 
vuestra a, y los daréis á beber del torrente de vuestras delicias. 
Aqui está, hermanos mios, aquel vino del cual escrito que alegra 
el corazón del hombre, y hace que le rebose el júbilo en el semblan- 
te. Ved abí el pan que da fortaleza al corazón de los mortales, 

¡Qué importa, pues. que tengáis el corazón herido, y (permitidme 
que asi lo diga) echando sangre, sí vuestro amoroso Dios hizo que 
saliese de su costado abierto el bálsamo precioso de la divina sangre! 
No viváis, católicos, por más tiempo añligidos, dejad toda tristeza, y 
venid 4 buscar en la santa embriaguez del vino de los ángeles el ol- 
vido dulce y suave de cuanto afige en el mundo. Récibid con fre 
cuencia este divino pan, y veréis cómo conforta vuestro corazón: Bf 
panis cor hominis confirmet. A la verdad, hermanos mios, que no habrá 
00s2 que dé contento al que no se alegra teniendo dentro de si mie 
mo la alegria de los cielos. 

No dudo, antes confieso, católicos, que un justo temor nos retira, 
6 nos relarda al presentarnos ante el rostro de Dios, porque le supo: 
nemos sirado, La espada divina que estamos viendo levantada sabrá 
nuestras cabezas, nos deslumbra, aterra y deja despavoridos. Sabe 


mos que la ira de Dios es justa, poderosa su mano, y sus golpes le? 


rribles, hasta para los mismos ángeles que se le rebelarón. ¡Qué será 
para nosotros, viles criaturas de la tierra, que tuvimos la osadía de 
ofender su propia honra! Justo es, hermanos mios, justo es y bien 
fundado vuestro temor; pero todavía es más justa la confiwza en 
Jesús Sucramentado, ¡Ah! que no advertís que tenemos alli una hos 
ba pacífica, uo sacrificio tan agradable al Altísimo, que tiene valor 
para exprar todos los delitos de los hombres. Si vuestro: temor sé 
funda en los pecados del mundo, allí tenéis al Cordero de Diós que, 


pues quita los pecados del mundo, también desterrará vuestros l4- 
morés. 
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Yo no niego que, según está escrito, no hay remisión de peondos 
sin efusión de sangre; pero si en aquel sacrificio ofrecemos la sangre 
ya vertida de una victima sin mancha, no será preciso quese derra- 
me más sangre para aplacar la ira de Dios. No vacile vuestro cora- 
260, ni vuestro pensamiento se perturbe de tal modo, que dudéis de 
lo que es dogma de fe. AIí tenéis sobre quel altar preparado cl mis: 
mo sacrificio que, cuando se celebró en el Calvario, aplacó toda la 
ira de Dios. Este sacrificio fué el que Lizo revocar la sentencia de 
condenación, firmada contra todo el género humano: hizo que se 
rasgase el decreto, y quedase pendiente del mismo altar como trofeo 
de la victoria. Ahora tenemos preparada Ja misma victima, el mismo 
Surerdole y el mismo sacrificio, como dice el sagrado Concilio de 
Trento. Por mano de aquel ministro suyo hoy Jesucristo, eterno Dios, 
ha de ofrecer de nuevo 4 su Padre su pasión y muerte, todos sus. me- 
recimientos y lágrimas, todos sus trabajos y tormentos, y ha de ofre- 
cer su misma divina sangre. Aquel altar que alli veis será hoy un 
nuevo Calvario, No os asusléis, que no se va d renovar “l nefando 
sacrilegio de los judios, sino que se va 4 repelir-el agradable: sacri- 
ficio de Jesuoristo. 

Decidme ahora: si viescis con vuestros ojos sobre aquellos corpo- 
rales llenos de sangre divina al mismo Jesucristo herido, ensangren- 
tado, y clamando á Dios por el perdón de muestros delitos, ¿quién 
habría que no.se Jlenase de alegres esperanzas? Pués cried, católicos, 
que este sacrificio no tendría más valor en la estimación del Padre 
Éterao, ni letuvo en otro tiempo la pasión del Señor, que el que 
ahora tiene aquel incruento sacrificio; de tal suerte, que á no estar 
ya redimidos los hombres, sólo con esta Misa, á que asistis devotos, 
quedaria hoy resentado todo el mundo, abiertas las puertas del ciclo, 
arruinados los infernales calabozos, perdonado todo el género huma- 
no, y completamente satisfecha la Justicia divina. ¡Oh, gran Dios 
qué pasmosas, qué admirables. qué incomprensibles són vuestras mi 
ravillas! 

¿Qué mayor asilo, pues, podéis. querer para: libertaros: de la ira 
del Señor, 4 qué más seguro escudo que os delicada, que aquella 
hostia sacrosanta? Cuando la eleva el sacerdote, ó cuando delante de 
aquel trono nos posiramos 4 los ples del Sacramento divino, se me 
representa demi, que Jesucristo es exaltado otra vez en la eruz como 
medianero entre Dios y los: hombres, ofreciendo su divino cnerpo 
para escudo que repare los golpes de la divina Justicia. Refogiémo- 
nos, :pues, también debajo del augusto Sacramento: animemos nues- 
tra fe, y digamos al Elerno Padre: Respice in facie Clristi tud 
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(Psals. 85, 16.), que atienda 4 su propio Mijo. ¿Acaso no tendrá va 
en sus ojos el mismo mérito aquella divina sangre, 6 no le será ¿gra 
dable aquel Señor de quien dijo claramente, que era su Hijo amado 
en quien mucho se complaci4? ¿Acaso su sacrosanta pasión no-será 
suficiente para satisfacer por todo cumnto le debemos? ¿Qué motivo, 
pues, habrá para que no pongáis vuestra esperanza en el divino Sie 
cramento? Ahora alabad al Dios del cielo, y dadle gracias delante de 
todos los vivientes, porque ha usado con vosotros de su gran mise 
icordia, ¡Qué mayor misericordia que éstal Antes de venir á ejeoy 
larnos por las inmensas sumas de nuestras deudas, como escondido, 
y en las apariencias de un poco de pan, pone:en nuestra mano 10do 
ol precio 6on que le podemos pagar, ¡Qué mayor misericordia, pres 
habiendo de vibrar contra nosotros la lanza de la divina Justicia, que 
el darnos primero un escudo cón que podamos defendernos de sus 
golpes! ¡Qué mayor misericordia, no habiendo en nosotros méritos 
para ser oídos, que el darnos los merecimientos de su propio Mije 
para ofrecérselos! 

¡Ol qué justa y razonable es nuestra alegria en la presentes 
lermnidad, y qué fervorosas deben salir de lo intimo del pecho las 
alabanzas á Dios Sacramentado! Mas ¿qué testimonio podemos dar de 
nuestro reconocimiento, ó qué acción de gracias será digna por un 
favor tan relevante? No obstante, tenemos ¡oh fieles! uma acción de 
gracias digna del beneficio. recibido. Alegraos, que bien podemos 
dar un testimonio de nuestra gratitad, que en nada es inferjor 414 
merced que recibimos. El incruento sacrificio del altar no sólo es 
hostia de propiciación que nos reconcilia con Dios, sino hostia de 
alabanza y acción € aras por los beneficios recibidos. Los méritos 
de Jesucristo, que concedidos á nosotros son dádivas de Dios, ofreri 
dos por nosotros son agradecimiento digno de esa dádiva: infinita: 
Todo nos viene de Jesnoristo: este Señor nos hace los beneficios, y 
nos da con qué agradecerlos: sufre las imjurias, y da satisfacción por 
los castigos. Sea, pues, la Misa, este incruento sacrificio, la major 
parle de tan solemne acción de gracias 

Gracias:sc os den, Dios y Señor Omnipotente, porque estando 
itirado contra nosotros, trocasteis vuestro furor con la más estupenda 
maravilla; olvidado de nuestros delitos, convertiste: el castigo en el 
más dulce y eficaz consuelo. Yed allí en donde está mi Dios y Salvi 
dor; viviré:con grande ánimo, lleno de confianza, y 10 temerés por 
que toda mi fortaleza es el Señor, y 40) se dirigirán mis alabanzas: 
se hizo hombre y abora de propósito se hace sustento para salvarme: 
Bien podéis llegar todos 4:su divino costado, y beber llenos de júbilo 
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de las fuentes del Salvudor, de las fuentes de agua viva que causan 
vida eterna. 

Ilegad á beber del vino de los ángeles, y del torrente de delicias 
que inunda la: santa ciadad. Mas cuando logréis tanta dicha, no os 
olvidéis de dar en aquel día gracias al Señor, de invocar su santo 
nombre, de publicar y hacer que conozcan todos Jos pueblos las in- 
venciones € industrias maravillosas que idearon su amor y sabiduria 
para quedarse con nosotros, Acordaos de «que su santo nombre es 
grando, glorioso y excelso. Cantad al Señor y entonad himnos bar 
moniosos en justa alabanza suya, porque obró' magnificamente: id 
publicando esta grande obra por toda la tierra, Y tú ¡ob Iglesia santa! 
nueva Sión, Ménate de júbilo y contento, y desata tu lengua en fervo> 
rosas alabanzas, porque estás hecha habitación perpetua y morada 
de tu Dios: en medio de ti adoramos al Santo y Santisimo de Israel: 
abora Je adoramos escondido, hasta que después adoremos manifiesto 
al Santo, Santo, Santo Señor Dios de los ejércitos. Amén. 


TRIUNFO DEL AMOR DE CRISTO 


EN LA EUCARISTÍA 


Qui manduical menm cornem, el bidit 
meum aunguinem, in me manel, et ego 
tn so 

El que cóme mi cnrno y bobo mi sz 
gro, en mí mora y yo tn él 


S. Juax, o. 0, 57.) 


Gloria sea dada á nuestro Dios, gloria, houra y alabanza. Justo 
es que se desaten on sus elogios puestras lenavas, que los corazones 
salten de placer dentro del pecho, y que de los ojos corran dulces lá- 
grimas de contento, pues vemos un triunfo tan glorioso de un Dios 
Sacramentado. Vencisteis, Señor, vencisteis: ya esos rebeldes ene- 
migos que tanto habían resistido, esos hombres que se habían hecho 
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fuertes contra vuestro omnipotente brazo, ul fin se han rendido; abi 
los tentis en vuestro poder: Ln me manet. Ya entrasteis gloriosamente 
en da fortaleza inexpugnable del corazón humano: El ego ín eo Ya 
sois en él adorado. «mudo y reconocido. Gloria 4 Dios en las alturas 
y enla tierra paz á los hombres. Paz á nosotros, católicos, que somos 
sus aulivos. Cantemos ulegres cánticos al grande triunfador, y dé 
monos mil parabienes por nuestra dicha. - 


Eserilo está, que un ascua de aquel fuego que se sacó del altar, 
purificó los lubios del profeta Isaías. ¿No sois Vos, ob Dios Dinnipo- 


tente, iscua de divino fuego, que ardiendo estáis en ese sagrudo:al 
tar? Con razón, pues, os suplico que purifiquéis mi lengua, que abra 
séis mi corazón y le llenéis de aquel fuezo que es propio para ns 
pirar los afectos debidos en todos los que concurren á este triunfo, 

¡Quién me concediera, católicos, llenar de júbilo y contentoá los 
que quedaron cautivos, y herir.con santa y penetrante envidia 4 los 
rebeldes infelices! Puede ser que envidiando nuestra felicidad, ven 
gan con ansia 4 ver ese triunfo, para rendirse como esclavos ú Jes= 
cristo Sacramentado. Dios lo quiera: pidámoslo á la Virgen nuestra 
Señora. Ave Maria 


uy victoria más gloriosa, porque no la huy más dificil, her: 
manos mios, que la que se consigue del corazón del hombre. En lodá 
la vasta naturaleza, ni en lá tierra ní en los cielos hay fuerzas'sulke 
cientes para obligarle 4 que se rinda. Le crió Dios para si, y sólo para 
si fabricó sus recónditos senos: como queria poner en el el trono de 
su gloria, debia hacerle saperior 4 todas las criaturas, y no había de 
consentir que ninguna pudiese dominarle 

Esta grande y suprema autoridad que gozamos sobre nuestros 
afcctos, es dádiva del gran Dios, y en ella se divisa impreso cierto 
Carácter de omnipotencia, y debiera esto obligarnos Á que nuestro 
corazón á sólo el Dios que le erió rindicse vasallaje. Esta corona real 
de dominio sobre nuestras acciones, sólo debíamos ofrecerla 4 los 
pies de aquel que la puso sobre nuestras cabezas: no obstante, 101 
norúñis, católicos, que contra el Omnipotente ha ostentado nuestro /co- 
razón todos los derechos de su libertad. Apenas le veréis tocado del 
afecto 4 una vil criatura, le mirarcis rendido á sus pies; y al ismó 
tiempo advertiréis que combatido por nm Dios con empeño, y por 
mucho tiempo, siempre es rebelde. ¡Qué gloria, pues, será: para On 
Dios Sacramentado entrar en esta fortaleza inexpugnable, rendirls Y 


cantivarla sin romper los fueros de su libertad! Para gloria de núestrA 
triunfador veamos este combate 
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El derecho que tenía Dios 4 nuestro corazón, fandado en el título 
de Criador y de Padre, ya nos le habia alegado: en público lo mani- 
festó, requiriéndonos que aunque el corazón fuese nuestro, volunta- 
riamente le entregásemos, pues éramos sus hijos: Probe Jli mihi cor 
hum. (Prov. 23, 26.) Este pregón: que Dios mandó que se oyese en 
todo el mundo, manifestó su justicia y derecho 4 los corazones de los 
hombres: se le negaron, y empezó 4 combatirles con las más fuertes 
armas, Mublo, hermanos mios, de las inexplicables finezas que Dios 
ha obrado por nosotros desde el principio de los siglos. Jamás vinie- 
rou al pensamiento de los hombres, ni aun de los mismos úngeles, 
las licrnísimas demostraciones de amor con que Dios queria rendir- 
nos, y vuestra fo mo dispensa de referirlas: bien sabéis que nos ha 
¿mado con un amor omuaipotente, que nos ha amado como un Dios 
empeñado en amar. Sabéis que siempre anbeló por vuestro corazón, 
que lo estima y desea con tanto exceso, que se ba desentrañado .en 
finezas. Efectivamente, no fueron inútiles sus armas: unos se rindie- 
ron heridos con una sacta, otros con otra, no obstante la mayor parte 
se obstinaron. 

Por último, resolvió el Señor dar al corazón humano como un 
asalto general, y llover sobre él por todas partes sactas de fuego amo- 
roso, obrando en obsequio suyo cuantas finezas ya hubía hecho, como 
quien empeñaba todas sus fuerzas en una sola ncción, 

Ya habréis entendido, católicos, que hablo de la Sagrada Euca- 
ristia; pues como se explica ol Profe Hiza ua compendio y memoria 
de sus maravillas el misericordioso y compasivo Señor: dió una comida 
á los que le lemian. Lo temian, y ahora por último le amaron; yu 50 

entian movidos, y ahora del todo se rindieron. ¡Ah! que el que hu- 
hiere de rendirse á alguna fineza de Dios, no. puede resistir ú la de 
ese divino Sacramento, pues todas en olla se inoluyen, y todas se re- 
nuevan. 

Veo llover desde el cielo otro nuevo y más gustoso maná para los 
que gustan de delicias celestiales: veo un pan de vigor y esfuerzo 
para aquellos que, fatigados, hambrientos y desfallecidos, yan como 
Elias huyendo de sus enemigos. Veo una columna maravillosa, que 
si á los ojos por una parto parece blanca aube; si la miro por otra, 
es fuego que resplandece, y Sirve para guiar en esta obscura peregrí- 
nación á los verdaderos hijos de Israel. Veo más. ¿Si acaso estaré 
iluso? No, porque la luz de la fe mo me puede engañar. Veo en la 
sourada Eucaristía una nueva Encarnación del Hijo de Dios, como se 
explican los santos Padres, y veo que en vuestro pecho entra el mis- 
mo Verbo eterno que entró en las purisimas entrañas de la Virgen: 
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el mismo, crecdio así, hermanos míos, porque el mismo Dios asi lo 
dijo. ¡Ah! qué poca envidia tendréis al Santo José, pués se 05 permi. 
te, si no verle como á él, 4 Jo menos á ojos cerrados dar roverehtes 
y amorosos ósculos en los sugrados pies del Salvador, abrazarle Lip 
namente y recogerle con cariño en el propio seno! Hermanos míos, 
alegraos, y si vuestras almas heridas del santo amor sienten VIVAS 5. 


ledades por ausencia de vuestro Esposo, no andéis preguntando: Ja 


dica mihi ubi pascas, wbi cubes in meridie (Cant, 4, Ur alli le tentis 
junto á vosotros, alli descansa las noches, allí-pasa los días, y algu 
nas veces bien solo: podéis, como Marta, ministrar « orporalmente 4 
vuéstro huésped divino, sirviendo á los grandes misterios del altar; 
6 como Maria sentados ú <ys pies elegir la dulce contemplación de 
su belleza y oir su voz snavisima, aquella voz que sólo se percibe 
dentro del corazón que no está inquieto 

Uuando comulgáis devotamente inclinados ante los altares, podéis 
tiernamente estrecharle entre los brazos, diciendo con la Esposa: 
Teniit eum:-nec dimillam (Cant; 3,4): en este momento baja real 
mente sobre vosotros el Espiritu Santo, y llueven divinos dones des 
de el cielo sobre vuestras almaé wna nueva luz aviva nuestra (e y 
nuevas llamas de amor prenden en los corazones. ¡0! que estas 
llamas son las que dan la victoria 4 Jesucristo, porque ¡quién habrá 
que pueda resistirse 4 tantas maravil! ntas! Por eso el Señor se 
gloria en el Evangelio, diciendo: El que come mí carne=y- bebe mi 
sangre, en mí mora y vo en él, 

Se pasman los ángeles del cielo y, Henos de asombro, están caño 
alónitos y suspensos. El Hijo de Dios, el que es las delicias del amor 
desu Padre, quiere dar su corazón á un hombre después de haberle 
amado con lodo exceso, y se le quiere dar realmente, Para esto em- 
pena su omnipotente brazo, y junta los cielos con la tierra, con el lin 
de obrar tan estupenda maravilla. Se rompen las cataratas del cielo, 
y un diluvio de amor inunda al mundo. ¡Y qué sucede! El Unigénito 
que está en el seno del Padre se halla realmente en el pecho de un 
pobre pecador, y alli el divino corazón palpitando con impetas amo: 
rosos, está ardiendo en llamas de caridad. ¡Oné hombre tan venbi 
roso:es éste! Es un feliz cristiano que acaba de comnlgar, y tal vez 
un pobre é infeliz según el mundo. ¿Qué admirables qué pasimosos, 
qué incomprensibles son los consejos de Dios! A este pobre, pues, 4 
quien el mundo soberbio desprecia toniéndole debajo sus pies, 4 éste, 
á éste estiman los ángeles del cielo. le van a ompañando, le alirazan 
y. mientras su pecho es animada custodia de ese Sacramento divino, 
se postran delante de él, y no se atreven á mirar con libertad, dice 
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San Juan Crisóstomo, a causa del resplandor que da en los ojos. Por 
ina y otra parte, como los sesenta fnertes, cercan los 1ng el 
lecho del divino Salomón, el tálamo de sus delicias y el trono de su 
gloria. Entonces el almn que medita bien este punto, siente que sé 
la sale el corazón, que empieza 4 dar saltos dentro del pecho, y que 
semejante al hierro cn presencia del imán, está Lodo inquieto, dice 
San Agustín, hasta que descansa en Dios, 

Es verdad que nove el alma á su Esposo; pero lo siente á la puer- 
la, y ya conoce sa voz: Voz dilecti mei pulsantis (Cant. 5, 2:). Por-las 
santas inspiraciones, loues de la mano de Dios, siente que está: la: 
mando á la puerta: yo soy el que tantas veces te pedi el corazón; y 
abora vengo á entrar en él para lomar posesión, y hicerle mío, si tin, 
hijo, me le quieres dar. Decidme ahora y ¿como le podrá negar el 
alma? El mismo Hijo de Dios viene €n persona a la tierra, y nos pide 
nuestro corazón para dar en cambio el suyo. le podremos ne 
Tan empeñado está el Omnipotente eu que le amemos, que no dul 
dar por este amor su sacralisimo cuerpo, su alma, su amist 
reino, y todo cuanto tiene nos ofrece, ¿Qué es esto, lanos mios? 
¿que es lo que digo? Es un Dios empeñado en rendir 4 fingzas el e4- 
razón humano, el corazón de los viles gusanos de la tierra. ¿Dirá el 
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potente. El que comulga dignamente, yive ileso entre las llamas del 
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mulgar diguamentes esto es, las que logran los que se rinden cautivos 
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o es preciso que sepáis igualmente las condiciones de este feliz 

Ser prisionero de Dios, es poder decirle con David: Me 

6 conforme ú vuestra voluntad, y com 

gloria tomasteis posesión de mí. Ser prisionero de Dios, es seguir el es- 
pírito del Evangelio, y no las máximas del mundo: es declararse pe 
blicamente cristiano; quiero decir, hombre que en su concicncia yen 
sus obras da testimonio á los ángeles y al mundo de que él sigue A 
Jesucristo: es retirarse, como Tobías, d adorar el Dios de rus padres; 
euando el torrente de los mundanos corre en tropel á adorar los Lecerrúk 
de oro (Tob. 1, 5.):.es, como se explica el Apóstol, despojarse del 
hombre viejo con todas sus acciones, y vestirse del hombre nuevo: 
Ser prisionero de Dios, es ir siempre siguiendo 4 Jesucristo, y 0 dar 
ul paso «que no sea porlos vestigios y pisadas que dejó ¡mpresik 
nuéstro Salvador; los preceptos, quiero decir, y los consejos del Exa 


gelio. 


TRIUNFO DEL AMOR DE CRISTO EN Ta HUCATISTÍA 


Mas no as pirezca que es pesado este yugo: comparadle con el 


(ue todavia Oprime á yuestros hermanos (ue no fran querido ren- 


dirse, y le hallaréis- muy ligero, ¡0h qué duro cautiverio aquel que 
ellos falsamente llaman su libertad! Ellos niegansu corazón á Dios 
pero en cambio, vedle despedazado por mil partes 4 manos dé sus vio: 
lentes pasiones, y repartido como presa delobos carnicarosy famélicos 
¿Cuánto mejor sería entregarlo 4 solo Dios? Vedel corazón de muchos 
entregado al mundo, sirviendo al más cruel tirano, que 


OS SOVOTO en 
sus leyes, contrario en sus pareceres, loco un sus máximis. injusto 


en los premios, falso en sus promesas, y en las más leves ofensas inm- 
placable. ¿No fuera mejor haberle entrevado á Dios? 

Acaso habéis vivido asi vosotros algún dia; pero, gracias al Se- 
nor, 05 habéis rendido 4 Jesús 

¡Qué hien compensada se ye hoy la antigna libertad con este 
suave yugo de nuestro Salvador! Dijo mal, ¡Cuán bien compensado 
ss ve ahor; nlizo yugo del pecado que os oprimia, con la presen 
te libertad de hijos de Dios! Es verdad que sois cautivos de Jesucris- 
to puro Asi VONCOreas a vuestros £oemiros: algun dia 0s verán en el 
cielo triunfantes y sentados con Jesucristo en sa propio trono, 


cún 
loque está escrito (Apoe, 3, My j 


(ii ticeril, dabo el sedere n 
froso meo. ¡Qué honra! ; glorial ¡qué folicidad! 

¡Ob, qué dicha! Permitidma, hermanos míos, que hable de esta 
felicidad á los que están distantes, 4 los que huyen de Jesucristo 
como. sI fuese un tirano, ú los que desprecian el divino. corazón que 
Dios les ofrece en el Santísimo Sacramento, por querer más st propio 
corazón manchado y corrompido. Sin duda que ignoran vuestra 4uér- 
te venturosa; pero decidsela vosotros, benditos hijos de Jacob, que 
pereciendo de hambre todo el mundo, hallasteis pan abundante co 
el cautiverio: 1d y contad á vuestros hermanos los bienes de Egipto 
para condnoirlos con vosotros: decidles que sí lun de dar su corazón 
al mundo ó al demonio, será mejor que le entregien á Jesucristo 
cramentado; prometedles sobre la infalible palabra del Evángelio, que 
el Señor les dará como a vosotros su divino corazón y su alma sacro 
santa. ¡Ob qué dichosos habéis sido, y qué venturosos serán ellos 
también si os sjeniosen! 

Ya sólo resta que Me de júbilo cantemos alegres canticas al 
gran Triunfador. Los que hemos quedado cautivos, recibamos mu- 
Ios parabiene 5, y al son de las amorosas cadenas entonemos alegres 
himnos. Es verdad que vivimos en un valle de lágrimas; pero aun- 
que sea sentados €n las riberas de los ríos de Bubilonia, bien pode- 
mos cantar los cánticos de Sión: no dudéis que nuestro vencedor nos 

Musrantos. Too U 
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llevará á los excelsos montes cantando salmos alegres: Super excelag 
mea deducet me victor in psalmis canentem. (Mubac. 3, 19.) Y yosotros, 
angeles santos, que en este lugar asistis en multiplicados coros, ayi 
dadnosá celebrar este triunfo, y entretanto que nosotros ofrecemos 
devotos incienso, ofreced vosotros al Altisimo mmestros descos: con 
las expresivas manifestaciones de gozo y reconocimiento queremos 
protestar nuestra fe viva y el fuego de amor divino que arde en 
nuestros corazones; avivad mús esta fe, encended más este fuego, 
haced con nosotros un mismo Coro, y no, nO cesels de cantar, Si vie 
seis tal vez que nosotros interrumpimos las voces meza lando lágri- 
mas dulces, bien sean de ternura, 6 bien de pena, por el Dios queno 


vemos. Nosotros bien advertimos que va trinnfando entre los que 


somos sus esclayos; pero es imposible el yerle: ¡oh qué ventura ly 
vuéstral No obstante, iremos clamundo al Hijo de David, cerrados 
los:ojas como el ciego del Evangelio: acompañad nuestros clumorés 
con vuestra protección: y < día de tanto júbilo pregunta el Señor 
qué queremos; Domine, u lem decidle. que nuestros deseos -sún 


de verle. ¡Obl quiera Dios que asi sea! 


LA EUCARISTÍA COMO MISTERIO 


Lilium sora, 
Dominar. erat 


las, el 


slvo; dió 


so cx. 4d, 6) 


La lu en la Eucaristia, hermanos míos, es la fe que han guardado 
todos los cristianos, han confesado todos los mártires, han enseñado 
todos los doctores; es la fe que todos los obispos han profesaulo, todos 
los apologistas han defendido, y que ocho concilios venerales han 
confirmado, Esta ha sido la fe de todos los siglos, de todos los Wet 
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pos y de todos los lugares. Y, no obstante, la Encaristia es ol múe m- 
comprensible de todos los misterios cristianos; y una de las miones 
porque se le llama el misterio de fa por excelencia, misterim fules, 
porque es el misterio que exige los mayores esfuerzos de la fe, el que 
mas ejercita y sonele 4 mayores pruelias la misma (e, 

Pero reconociendo y confesando todo esto; afirmaimos que el dog- 
ma de Ja Eucaristia:es fanto más rozonable cuanto Más INCOMpreasi- 
ble, y tanto más admirable cuanto parece más incroíble. 

En efecto; la ruzón no inventa lo queno comprende. Lejos de po- 
der inventarlo la razón, cuando tio tiene de ello ides alguna, rechaza 
cuando se le propone todo lo que es superior á ella; así como la sen- 
sibilidad se pobela contra todo lo que Je atormenta. Asi pues, Jo que 
es incomprensible ¿41 hombre, no ha podido nacer en el espirit del 
hombre, no ha podido tener al hombre por autor, no ha podido ser 
imaginado, inventado ni forjado por el hombre, y por consiguiente 
ha sido revelado necesariamente por Dios 

Pues hien, la doctrina de la Euearistia es y será siempre una d 
Irina incomprensible, y por consiguiente es indudable que:no ha p 
dido nacer en el espiritu del hombre, sino que es el pensamiento de 
la sabiduria de Dios, la obra de su poder, la revelución de su bondad 
y la palabra de su amor. ¡Cuantas bellezas y harmonías descubrimos 
en la Encaristia! Hoy, hermanos mios, quiero solamente fijarme en 
la Eucaristía en cuanto es un misterio y luceros ver cómo de esto 
misterio incomprensible para nosotros y rodeado de obscuridades por 
todas partes, brota hermosa y copiosisima luz, que ilumina los miste- 
rios de nuestra fe, siendo por lo mismo: el sostén, la gloria y la au- 
veola resplandeciente del dogma católico. Ave María, 


Todo el dogma cristinno, hermanos mios, se resume en el gran 
misterio de la Encarnación. Pues bien; la Encaristia es la renovación 
perpetua, la aplicación personal, y, por consiguiente, el complemento 
de este delicioso misterio. 

En efecto, por las palabras de la consagración de la Eucaris 
convirtiéndose la substancia del pan en la substancia del cuerpo de Jo- 
sucristo, este divino Salvador es n cierto modo producido y:engen- 
drado de nuevo en ella, Esto hizo exclamar á San Agustin: «¡0h ad- 
mirable dignidad del sacerdoto!. Pues que por éstas palabras que El 
pronwacia por orden de Dios: Este es mi cuerpo, el Mijo de Dios se. un- 
carna en sus minos, como se encarnó en otro liempo en el seno de 
la Virgen por aquellas palabras que porimspiración de Diosdirigio ella 
al ángel: Hágase:en mt sogún vuestra palabra.» Esto hizo decir 4 San 
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anbrosio «que Jesucristo, no solamente se encarta, sino que renace 
En sus ramento « y esto mismo hizo alirmará otro Padre que la con. 
sagración que wrística hace del Mijo de la Virgen el parto de los labios 
del sacerdote: ¡Partis Virginis est futus lab / 

Nida es más exurto que esto. El mueimiento no es Otra cosa 


one el origen de un ser viviente de otro ser viviente, en la seme 


pins de la misma naturaleza, Pues bien; Jesucristo es reproducido 
vivo enel pan consagrado, y es reproducido en la semejanza: de 
ta naturaleza humana y de la operación divina del sacerdole, que 
obra como hombre y habla como Dios; así como nace siempre vivo 
del seño del Padre en Ja semejanza de su naturaleza dryuna; y como 
mició también vivo del seno de 1 dre en la semejanza de su no 

raleza homana. Por consiguiente, un verdadero nacimiento del 
Verlo de Dios se verifica en las manos del sacerdote que consagra la 
Eucaristía, asi como se verificó enel seno de la Virgen y en el seno 
du Dios. 

La fe catolica, hermanos mios, reconoce tres núcimientos diferén- 
tus del Sulvador. El primero tuvo lugar en el cielo, antes del principio 
de los tiempos; '“wundo tuvo lugar en la gruta de Belén, en da 

nitud de los tiempos, y el tercero lía tenido y tendrá lugar cu el 
xltar, hasta el fin de los tiempos, El primero es eterno, el segundo fué 
temporal, y el tercero será perpe 


Por sa primer nacimiento Jesucristo nació Ilijo de Dios, en fora 


de Dios: Quéi cum in forma Dei esset (Vhilip., ID, contra la blasfemia 
de Arrjo, que hizo de él un hombre el segundo nació hijo del 
hombre con la forma de siervo: Formam sería ens (Jbjd.), contra 
ión, que hizo de é fantasma; por el terveró 
el mismo, verdadero alimento del alma, bajo la forma 
VI. contra la blasfemia de 
Calvino, que ná A 10 110 7igno y UU Juego 
En el primer nacimiento, el Verbo divino es engendrado como un 
término del nacimiento de Dios; en el segunda mo el fruto de las 
entrañas de Maria; en el tercero, como fecto de las palabras del 
sacerdo! 
El primer nacimiento se verifh emanación peomanente, 
segundo por una concepción divina, y el tercero por una triatisubs- 
tanciación milagrosa. ¡Ob bellas y magníficas harmonias del dogma 
tano! , 
Mas de estos tres nacimientos, el nacimiento eucanstico es el qué 
nos toca más de cerca y el que nos es más propno Y mAs persoual. 
Por su primer micimiento, el Verbo de Dios, encerrado en el seno 
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del Padre eterno, permaneció, durante toda una eternidad que pre- 
cedió ú la creación del hombre, extraño al hombre. Por su segundo 
nacimiento, sólo habitó durante el corlo espacio de- algunos años con 
un solo pueblo, en un rincón de la tierra. Por su nacimiento encarís- 
tico, se encuentra, dieciocho siglos ha, en todos los puntos de la tio- 
res, atm los más obsenros; conversa con todos las pueblos cristianos, 
aun los menos civilizados, y con cada cristiano en particolar, y per 
manecerá de este modo hasta el fin del mundo. 

Siendo asi que el Verbo divino por su primer nacimiento no salió 
del seno de su Padre, y permaneció en las profundidades de la nata- 
raleza divina, no pudo ser conocido sino al través del enjgma de-sus 
obras, Cuando por su segundo nacimiento apareció como hombre en 
medio de los hombres, se le pudo conocer, verle, oirle y conversar 
con él en persona; pero sólo por su tercer nacimiento es posible uno: 
se intimamente á él, alimentarse de él ¿identificarse con él; porque 
por la comunión eucarística po se de él en figura, sino en verdad; 
no se da de un modo mistico, sino. de un modo real; no se da por una 
emanación de su gracia, sino por la comunicación de su persona 

Por la encarnación no se unió más que á nuestra espetie, y por 
la Eucaristía se une á cada uno de sus individuos; por la encarnación 
contrajo un verdadero parentesco con nuestra naturaleza, y por la 
Eucaristía entra en los límites de nuestras personas, La Encarnación 
fué nnn especie de comunión general de la naturaleza divina con 
toda la humanidad, y la comunión encarística es una especió de en- 
carnación personal por la que el Mombre-Dios se une de la manera 
más íntima 4 cada hombre en particular. Recordemos que en la anti- 
ena Telesia los eristianos y los obispos, en señal de unidad en la mis- 
ma creencia, se enviaban mutuamente el pan consagrado. No se con 
sideraba que confesaba una misma doctrina sino el que participaba 
de la misma comunión; porque, asi como el simbolo es la comunión 
de los espíritus, la. comunión es el simbolo do los corazones, Segun 
el bello pensamiento de un piadoso y sabio obispo, la Encaristia es 
respeto á la encarnación lo. que el dogma de la Providencia es con 
respecto á la creación. La Providencia, que nos conserva, 10 es olra 
cosa que lu misma acción del Dios criador, 6 Lu creación misma, ex 
tendida, aplicada y particularizada á cada uno de los hombres; y la 
Encaristia es la misma acción del Dios redentor, extendida, aplicada 

purticularizada ú cada uno de los cristianos. Sin la Providencia la 
creación hubiera sido imperfecta, y, por decirlo as, cunst vana; por- 
que ¿de qué nos hubiera servido Ibor sido criados, si el mismo po- 
der que nos dió el ser mo hubiera cuidado de conse várnosle? Y sin 
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la Eucaristia parece que ln redención hubiera dejado mucho que de 
sear; porque, no sólo teniamos necesidad de ser redimidos, lo que se 
verificó por la muerte de Jesucristo, y de que se nos aplicase perso- 
nalmente el beneficio de esta redención, lo que se hace por el hautje 
mo, sino que necesitábamos también un medio poderoso y eficaz para 
mantenernos siempre en las condiciones sobrenaturales y divinas én 
que la redención nos colocó, y para viviruna vida sobrenatural y die 
vina, lo que sólo se verificó por la Encaristin. Luego, asi como la Pro 
videncia es el último término del amor del Dios esíador, la aristía 
huusido, dice el evangelista San Juan, el último término, el non plas 
ultra, unor del Dios entor: Cum silo 

mundo, a finem dilecit eos. (Joan. XML) 

s lo que San Pablo lama, como hemo ho vs rola 
didados de Dios: Profunda Dei; los grandes é inescrotables misterios 
de Dios. que contienen toda la obra de Dios y toda la esperanza para 
el hombre, y que reunen en un todo harmónico y completo todas las 
relaciones entre Dios y el hombre. Quitad el misterio de la presencia 
real, y este inefable todo, esta sublime harmonía, cesa, y partcé 
(ue folla na cosa 4 las manifestaciones de la bondad de Dios, 4 
la perferción, ú la felicidad y 4 los consuelos del hombre. Ved aquí 
cómo el misterio de la Euvcaristia es el complemento, no sólo del mis 
terio de la Encarnación, sino de todos los misterios y de todas las 
obras de Dios 

Mas, por lo mismo que la aristia completa estos inefables 
misterios, estas grandes obras; las prueba también, las persuade Y 85 
él Memorial divino de ellas, como la Mamá Santo Tomás; el Meno 
ml perpetuo permanente, sempre antiguo y siempre nuevo, que 
mantiune 50m pre pre sente su MEnoria, Sumpre b ode rosos sns atracie 
vos Apto Vivas sus esperan , HIEMpre Al tivo y fecundo su amor 
en los corazones: Memoriam fecit mirabitisan suori inisericóra ¿nit 
serator] 5; escam dedit timentibus se Esto consiste en que, por 
la Rucaristia, los efectos generales de la encarnación se repiten eN 
endo 
Por la encarnación se establece una unión íntima entre la nal 
raleza divina y la naturaleza humana. E r la humanidad 
tomada en la persona divina del Verbo, comienza á vivir, en el Verbo 


v por el Verbo, uns ú divina; y por la Eucaristía el eristianosé 


uned Jesucristo de la manera más Íntima y más perfecta, por la unión 


(que resulta de la mandocación, por la que la cosa comida se frane 
forura en la substancia del que la come; de modo que després de la 
món bipostatica de la persona del Verbo con su humanidad, 00 uy 
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una unión más tina ni más perfecta que la de Jesucristo com el 
pristiano que comnlga; de modo que por esta misma comunión, como 
nos lo enseña el mismo Jesucristo de la manera más clara; más ex- 
pligitaoy formal, el cristiano que comulzs permanece en Jesucris- 
to. como Jesucristo permancec en dl, y vive en Jesuoristo y por 
Jesucristo, viye con la misma vida divina de Jesucristo: Qui mandi- 
eat me, in me manot et ego in eo, elipse vivet propter me. (Joan., VI.) 
Unidos de la manera más intima al viejo Adán, representados en él 
y encerrados todos “n él como una raza enlera se enciérra en su 
cabeza; hubiumos pecado en él y con él; su corropción habia pasado 
á nosotros, se había infiltrado hasta la médula de nuestros huesos, 
nos había invadido, nos había viciado enteramente, no sólo con rus 
pecto al espiritu y al corazón, sino también con respecto ú la carne y 
á la sangre. Para ser regencrados y curados teniamos necesidad, dice 
San Bernardo, de que el nuevo Adán se jniese intimamente 4 nos- 
ole comunicase á Lodo nuestro ser, Pues bien; esta unión, que 
comienza por-el bautismo, se completa por la Eucaristía, á la que se 
refieres todos los sacramentos. Pues por la comunión el Salvador se 
une, nosólo á muestro corazón y á nueslro espiritu, sino también d 
nuestra sangro y á nuestra carne; él ocupa todo nuestro ser, y el Dios 
que crió 4 todo el hombre, que redimió á todo el hombre y que 
rificó 4 todo el hombre, identifica con 614 todo-el hombre y lo con- 
vierte en si mismo. Y Bossuet ha dicho igualmente: En la Eucaristía 
el Mijo de Dios, tomando la carne de cada uno de nosotros, comunica 
á nuestro ser las cualidades divinas del suyo, y consigue de este modo 
el objeto final ide la roligión sobre la lía 
Por la encarnación Jesueristo retoncitió los hombres con los y 
los hombres entra si, v formó de ellos una familia, uuu sociedad de 
hermanos, que tienen ú Dios por padre. Por la comunión se repite 
continuamente el mismo misterio. Es verdad que; si hemos perdido 
la amistad divina por nuestros pecudos después del hantismo, sólo 
por la bsolución sacramental volvemos 4 estar en gracia con Dios; 
pero también es cierto que el cristiano no acaba de sentirse ni de 
ercerse encestado de gracia: con Dios y perfectamente reconcilrado 
con él sino cuando, cón el permiso que para ello le da el ministro de 
Dios. se acerca 4 la sagrada mesa; y que el gozo. que estas pulabras 
erdote: Yo os absuelvo, producen en el alma del penitente, no 
se completa sino por estas otras palabras Td 4 comulgar. Al recibirá 
Jesucristo es cuundo el eristiano. que acaba de borrar sus culpas con 
las lágrimas del arrepentimiento, no tiembla ya: como enomtizo de 
Dios, no se mira ya como extraño á Dios, sino. que se considera como 
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su amigo y su hijo, reintegrado en todos sus derechos á los abrazos, 
á los besós y á las ternezas de Dios. Sólo entonces su confianza es 
entera y su seguridad perfecta, solo entonces es cuando la paz de 
Dios lo posee y el consuelo celestial lo inunda, Asi como todas las 
diferencias y todos los odios entre el hombre se terminan en la mesy 
de la familia, al comer un mismo alimento terreno, de la misma ma- 
nera toda frialdad, toda enemistad entre el hombre y Dios se termina 
en lu santa mesa, al comer el alimento divino que la saliduría en- 
carnada, como estaba anunciado, preparó ella misma, convirtiendo 
el pan en su cuerpo y el vino ch su sangre Sapier?:a misexté vimon, 
el postil mensam suam 

El Verbo por la encarnación trajo la verdad al mundo, y la Buca- 
nstia es también una fuente de luces para el eristiano que la frecnen- 
ta; porque ella es ese pan misterioso que la profecia llama él pan de 
la vida y de lo inteligencia y el agua de la sabiduria y de la salud: 

Panis vita: el íntellectus, ef aqua 3 tics salutaris; y que, vivificando 
el corazón, esclarece el espiritu, lo eleva y le da el conocimiento de 
las cosas divinas. No es esto decir que la Eucaristía nos revele ver 
dudes nuevas, distintas de las que hemos aprendido por la enseñanza 
dela fe; sino. que, iluminando estas mismas verdades, nos hace ver 
y sentir mejor su razón, su conveniencia, su- credibilidad, su valor, 
su encanto, su grandeza y su harmonía. 

Por la frecuencia de la Eucaristía, revelación general que ha 
procedido del misterio de la encarnación se presenta, dice San Juan 
Crisóstomo, rodeada de nuevos resplandores y de nuevos atraclivos 
al espiritu y ul corazón del cristiano. Siendo la Eucuristio el misterio 
por el que Jesneristo se une al cristiano y se encarna en cierto modo 
en el eristiano, es en si misma la prueba sensible y permanente que 
nos persuade, mejor que lodos los discursos, que en Jesucristo se a 
unido Dios al hombre, se ha encarnado en el hombre, ha tomado 
nuestra propia carne y nuestra propia humanidad, y que Jesucristo 
es verdadero hombre y verdadero Dios 

Así pues, en la segrada mesa es donde los verduderos catolicos $e 
IDStruyen:s adg eren esa convicción proft l, esa persuasión iiti- 
má, esá creencia intrépida, firme  incontristable, en el dogma col 
Liano, que, maní stadas por su lenguaje y por sus acciones, son un 
objeto de extrañeza, de confusión y desesporación para el hereje 
porfisdo y para el filósofo incrédulo, que no comprenden ni pueden 
comprender este misterio de una fe que procede del amor y quese 
afirma por el amor, Al vir 4 estos verdaderos católicos hablar de los 


grandes misterios de la religión, parece que la fe ha perdido pura 
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ellos sus angustas tinieblas, que se ha despojado de su velo sagrado, 


y que ellos ven todo cuanto crecen, como parece también que ellos 
puscen todo ¿nanto esperan y que abrazán todo cuanto aman ¡Oh! 
ellos no necesitan hacerse la menor violencia para cautivar su inteli- 
gencia en honor de Ja verdad de Dios, que el hombre no puede com- 
prender. Los misterios más abstractos y más incomprensibles, lejos 
de aterrar y de rechazar su inteligencia, la atraen'á <i, la obligan 4 
descansar en ellos con una completa seguridad, y forman sus delicias 
y ventura. Esto consiste en que la luz que el misterio encaristico 

rama en el alma que se acorca á él con frecuencia, quita lod di- 
ficultad, todo peso y toda dureza ul yugo de los dogmas revelados, 
ses cualquiera su profundidad y su incomprensibilidad; y de este 
modo, solo con el rocio de la gracia y con el calor secreto del amor, 
se produce la fe en tales almas, sin esfuerzo alguno, como esas plan- 
tus úliles y esas yerbas aromálicas que brotan espontancamente en 
ciertos lerrenos privilegiados. Ella no parece ser como un tazóna- 
miento del espiritu, sino como un sentimiento del corazón; ella és una 
expansión natural del alma, es sencilla, fácil, pacífica, tranquila y 
feliz en si misma; esta es la fe amorosa, bija del amor que cree; por- 
que el amor es adivino y la ternura es crédula. Para estas almas creer 
es amar, 4si como atar es orcer; y amando los profundos misterios 
que ellas creen, creen mejor y entienden mejor esos mismos misle- 
rios que aman. 

El fruto del árbol de la cigucia había obcecado nuestra inteligencia; 
el fruto del árbol de la cruz, que los paganos llaman el árbol de la 
necedad: Gentibus stultiam (San Pablo), la ilustra. «El vino de nues- 
tros campos, dice nn elocuente escritor, nos hace perder la razón hu- 
mana, y el vino del altar nos vnelve la razón divina. Nuestra razón 
los ojos de nuestra alma, no velan ya, después de la caida, las cosas 
tales como eran. Sin duda el Verbo iluminaba continmamecnte, pero 
nuestros ojos interiores estaban enfermos. La Eucaristia, la carne de 
an Dios, la sangre de un Dios, cura las pasiones, esa ebre del alma, 
contraida en los vinculos de la carne y de la sangre del pecado, Dan- 
do al hombre el atractivo espiritual, que contrarresta el atraciivo sen- 
sible, quita la obscuridad esparcida sobre nuestra razón. 

Ob eficacia maravillosa de estainstitución divina! El misterio de 
la fe por excelencia: Misteriwn fidei, el misterio que exige el mayor 
esfuerzo de fo, el misterio que ejercita de la manera más fuerte la fo, 
es al mismo tiempo el misterio que excila más la fe, que la fortifica! 
que la afirma, que la hace más facil, más homogénea al espíritt y 
mas simpática nl corazón; que li adorna, la embellece y la purfeccio. 
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nal El misterio de fe es también el misterio maestro, el misterio que 
enseña lodás las verdades 

He aqui, pues, hermanos mios, eómo el misterio de la Eucaristia 
completa y afirma el dogma; cómo es el misterio más razonable y fo. 
cundo, y es por lo mismo el firme sostén de nuestra fé. ' 

Acudamos, hermanos mios, 4 la divina Eucaristía; allí encontrará 
huz nuestra inteligencia para reconocer y admirar Jos altos misterios 
de la fe, y fuego de la caridad nuestro corazón para agradecer tátitas 
muestras de amor infinito; y de este modo ul pie del tabernáculo san 
lo obtendremos aquella firme esperanza, de que así como aborn con. 
templamos á Jesucristo velado por los avcidentes etcaristicos, algún 
dia tendremos la dicha inefable de verle y adorarle sin velos ni some 


bras en la gloria, Amé 
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Qué palabras, hermanos mios; podré recordaros en estos momen 
los, más adecuadas, que Jas del real Profeta, que he tomado por 
temo para expresar los portentos de amor de Jesucristo, en la sagras 
da Encáristia, donde se da á si mismo en alimento á aquellos que ver- 
daderamente le-sirven, leaman y adoran? Memoriam fecit iniraditivan 
suarmm misericors el mi toy Domi 1MS; 


Si 


escam dadit timentibus $e 
trerimanos míos, la Encaristia lo es todo para nosotros, La Eu- 


caristín es Dios, compañero de nuestro destierro, Dios objeto de nues- 


tro culto, Dios que horra nuestros pecados y nos llena desu gració, 


Dios 4 un mism Mp0 precio de nuestro rescate, alimento de nues- 
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tras almas y prenda de nuestra inmortalidad; la Encaristia es el mis- 
terio de loz misterios, la maravilla de las maravillas, 0) prodigio de 
ls prodigios, que comprende en sí misma y que renueva contittia= 
mente por sí misma todos los misterios, todas los maravillas, todos 
los prestigios del amor divino 

La eterna bondad, tan magnífica en la preparación del alimento 
de nuestros cuerpos, de excedió cuando trató de prepararnos el ali- 
mento de nuestras almas. Para el cuerpo puso 4 uuestra disposición 
sus dones, y para el alía se nos da ella misora. El fruto del árbol del 
Palén nos hinbia cansado la muerte, y el fruto del árbol del Calvario, la 
carne del Verbo, carne divina y esenciólmente vivificante, Mevacla 
vids divina 4 nuestrás almas y hueco participar de ella á nuestros 
enerpos, Asi como por la manducación del alimento prohibido con la 
amenaza de la muerte temporal, aun el espiritu del hombre se había 
hecho carnal, por la manducación del alimento prescrito bajo la pro- 
mesa de la vida eterna, ann la misma carne del hombre se hace como 
espiritual. porque la carne del Verbo, esenc: almente vivificante, es 
también esencialmente espiritualizadora. ¡Ob belleza inefable del sa- 
eramento de la Eucaristia! ¡Oh inapreciables dones los «que están en- 
verrados en la comunión eucarística! 

¡Ah, hermanos míos, vengu 4 hablaros en estos momentos, de 
éste pan divino, del sacramento de la Kuvaristia, haciéndoos ver las 
elevadas razones, las conveniencias divinas de su institución; st c6n- 
fórmidad y homogeneidad con las condiciones y estado del ser hu- 
máno. Mas para esto necesitamos de la gracia divina. due Marta 


Dios, primer principio, hermanos míos, y último fin del hombre, 
nú es pora el hombre un objeto accidental, extraño € indiferente 
sino un objeto esencial, intimo y necesario. Ved aquí porqué todo Jo 
que es defectuoso y perecedero, todo lo que no es wlinito y eterno, 
puede entretenerlo, pero no satisfacerle, puede recro pero no lia- 
verle dichoso, Es tierto que muchas veces se-extesta anle nas Ver 
dades secundarias y se complace en unos bienés frivolos y vadicos. 
Pero al mismo tiempo que se detíune en estas ver lades y que perst- 
gueestos bienes, quiere conos erlo todo, desea gozarlo todo y para 
siempre, busca incesantemente loabsoluto, lo inmenso, lo eterno, lo 
bello y lo perfecto; pero lo absolute, lo inmenso, le no, lo bello y 
lo perfecto es Dios, Luego, aun al abrazar el error lo extravia, 31 
seguir el mal que le d ada, al entregarse 4 las crinturas que le 

nde Dios, aun en todo lo que no es Dios, el hombre busca 115 
lintiv amente A Dios y procura entregarse Dios; porque 4 Dios es 4 
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quien se conoce implicitamento, como dice Santo Tomás, en todo lo 
conocíble; 4 Dios es á quien se ama implicitamente ea todo lo que és 
amable. ] 

Por. otra parte, asi como la lierra se dirige hacia 1 con toda 
su masa, asi el hombre se dirige hacia Dios con todosu ser. Porcop- 
siguente, no sólo:su espiritu y su alma, sino también st corazón 
material, como dice la Escritura Santa, su cuerpo, su carne, sus hue 
sos humillados por los pecados, se dirigen 4 Dios, buscan á Dios, e 
piran á Dios, se estremecen de impaciencia y de esperanza por estar 
cerca de Dios y saltan de gozo y de ventura en presencia de Dios, 
Así, pues, el hombre no está ni puede estar satisfecho con poseerá 
Dios en sn inteligencia por la fe y en su corazón por la gracia, sino 
que quiero verle con sis ojos, tocarle con sus manos, estrecharle en 
sus brazos, hesarle. con sus labios, estar un relaciones sensibles e 
él, vivir corporalmente en su unión y en su compañia. 

De:ahí nace, hermanos míos, ese instinto profundo, constante é 
invencible del hombre de delinear, de pintar y de esenipir a Dios 6 
4 aquello que toma por Dios; ese instinto es sin duda alguna el gue 
ha creado les bellas artes, que después se han degradado, haciéndo- 
las servir tan sólo para figurar las criaturas, pero que no por eso. de 
jan de tener su prinempio, sa razón y su inspiración primera en la ín- 
olínación natural que tiene el hombre (y que nada es capaz de extin- 
guir) de representarse 4 su Criador bajo formas sensibles. De ahi 
también nació ésa especie de manía de todos los pueblos pazanos de 
malliplicar hasta Jo infinito los (dolos ó las imágenes de los fulsos 


dioses, llenando de ellos, no sólo sus habitaciones y sus casjes parti 


culares, sino también los campos, las ciudades, las calles, las plazas, 
los caminos y los edificios públicos, y de levar consigo ciertas reli- 
quías 0 pequeños idolos, De alii, finalmente, el mismo empeño de les 
verdaderos católicos en valerse de toda especie de maderas, de piedras, 
de metales, de telas y aun de papel, para hacer imágenes del verdadero 
Dios y de los santos, los verdaderos amisos de Dias; de colocar en lo- 


das partes estos sjgnos sagrados, representativos de la Divinidad en 


sus más bellas obras, los santos; de llenarlo todo de ellos. de INS 


los consigo, de estrecharlós contra su corazón, de besarlos y de tri- 


butarles un culto de religión y de amor, 


Pero no hemos dicho cuanto que decir de los tendencias del 


Todo ser que ama, aspira 4 asiunilarse al ser ama 
do y á parecerse 4 él, El hombr 


pulso de su corazón, 'se dirigo 


hombre hacia Dios, 


5, por un instinto pataral, por un it 
hacia Dios y ama a Dios; y, por consi- 
guiente, le es natural desear parecerse a Dios y asimilarse 4 Dios 
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Asi, pues. cuando Satanas sugirió a nuestro primer padre el deseo de 
ser como Dios, comiendo del fruto prolúbido, no le infandió 40 pensa 
miento absurdo en su espiritu 1 un sentimiento sacrilego en $u c0- 
ruzón, sopueslo que parecerse 4 Dios 0 asimilarse á Dios es para ol 
hombre una necesidad de se naturaleza, una inclinación? de todo su 
ser. Satanás le engañó únicamente prometiéndole conseguir, por la 
desobediencia á Dios, por la rebelión contra Dios y por el odio rival 
de Dios, esta semejanza con Dios, que o podia ni debja ser más que 
él premio de su obediencia, desu fidelidad y de su amor. Adán sólo 
se enguño en la elección de los medios, v no en el pensamiento del 
fin. Su deseo de hacerse semejunte á Dios fué, ea cuanto 4 su origen, 
el exceso desarreglado de un instinto legitimo, nrás hien que el des: 
orden de una voluntad perversa, porque el hombre no puede:encon- 
trar su perfección y su felicidad más qué en su unión intima y en su 
semejanza misteriosa con Dios. 

El modo más propio de asimilarse a una cosn, de parecerse y de 
identificarse á ella es comerla; porque la cosa que se come se trans- 
forma en la substancia del que la come. De abi nace la tendencia del 
hombre á acercarse 4 la hoca todo cuanto uma. Ved aquí por qué el 
beso es en el hombre la expresión más fiel y la necesidad ás impe- 
riosa del amor. Ved esa madre tierna que estrecha á se pequeño Mjo 
en su seño, lo aplica 4 sus labios, lo llena de besos, y en cierta ma- 
nera parece que se Jo quiere comer. ¿Qué es lo que intenta hacer 
ella con esos extremos? Las palabras con que ella los acompaña nos 
lo:dicen demasijulo 

Hay más aún; el filosofo cristiano, descendiendo á las profundida- 
des del corazón del hombre con la antorcha de la fe en'la mano, en- 
enentea £n el oculto, bajo sus pliegues, un facomprensible y mista- 
vicso desco, deseo timido, avergonzado de si mismo y ocullándose 
de £1 MISMO, COMO todá pretensión exorbitante ( imposible de rea- 
lizarse: encuentra el desco innato é intimo de recibir á Dios, de unir- 
se á Dios, de alimentarse y nutrirse de Dios; encuentra el apetito y 
el hambre misma de Dios! ¿Queréis una prueba sin réplica de este 
maravilloso instinto? 1d 4 sorprender los: pueblos en el momento del 
ejercicio de su culto en todas las épocas dela humanidad; y sea cual 
fuero el arado de su civilización 6 de su barbarje, scan enales fueren 
sus creencias, sus ritos, sus hábitos y sus costumbres los veréis a 
todos comerse lo que ha «ido olrecido á su dios, lo que Ha sido hen- 
decido por el sacerdote ó consagrado por la religión. como UnA cosa 
sobrenatural, celestial y divina, como si fuese el mismo dios. Los ve- 
niis á todos, no solo asistiendo al sacrificio de la: victima inmolada 
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en honor de Dios, sino repartióndose y comiendo piadosamente sue 


restos, Los verdis 4 todos considerando y practicando la comaorión 


como una de las ceremonias integrantes y esenciales del culto Pues 
bien; todo lo: que ha sido practicado por todos los hombres 


en todos 
los liemposey en todos los Ingares, es indudablemente una ley de la 


humanidad, y procede del fondo mismo de la naturaleza humana 
La verdad, la realidad de estas tendencias, de estos instititos del 
hombre con respucto 4 Dios, se revelan en todos sus actos, y vn en 


sus lunestos extravios del verdadero camino y del verdadero modo de 


rar á 04 J, m 
honrar 4 Dios. Nada, us, pues, más evidente ni más cierto que lh rea 


lidad de las tendencias inefables y misterio pero naturales, del 
hombre, durant sta vida, de poseerá Dios bajo formas sensibles 
para Unise a él, no sólo con su inteligencia y corazón, sino también 
£on <u cuerpo; para poder conversar familiar €. íntimamente con él; 
para poder complacerse en él, alimentarse de él é identificarse e m él 


Pero recorí os. hu ] f 
ero recordemos, hermanos míos ¡ue, segun la alta hlosoña de 


los libros santos, la finica filosofia verdadera, como Dios, que es su 


antor, el hombre en este mundo es, con respecto al orden espiritual, 


semejante 4 un nino que acába de nacer; (que, por cons; nte, en- 


tregallo 4 si mismo, nó juzga ni habla sino como un niño de las co- 
sas de la cternidad de Dios y del Dios de la eternidad; y que sólo 
>] a . y 
el cielo es donde deja todos los defectos de la infancia v done 


de se hace hombre adulto, hombre completo, ombre perfecto, c0n 


la plenitud, Ja perfección y edad de Jesucristo, 


Ahora bien, hermanos mios, el cién nacido siente sus me 


sidades, pero:no las comprende; las dá, sí, á conocer por sus contor- 
SIONeS, por sus grilos y por sus Jágrimas; pero no sabe: foriularlas ni 
expresarlas con la palabra, y mucho menos conoce ni puede propor- 


cionarse el medio de satisfacerlas. Experimenta, por ejemplo, esa 


, lintes que su madre haya 
urdo por los ensayos y los esfuerzos de muchos dias aplicarle 
á su seño, La onuncia e 


necesidad de alimento quese llama hambre 


COnseg 


remeciéndose, gritando y llorando; pero 


sabe ni sospecha siquia í 
ho sabe a sospecha siquiera que alli, y alli, en la substancia mis 


1 dado la vida, es donde puede 
encontrar sl alime 

encontrar el alimento que le conviens y puede saciarle, Lu madre 
es quien, en virtud de un instinto inteligente y 


aptitud de que Je | 


ma, convertida en leche, de la queteh 


ma aaravillosa 


¿dotado la providencia del Dios Criador, adivina 


todas las necesidades de su hijo, las cansas de su malestar y de $us 


dolores, y se ipresura á satistacerlas, 


1 


mismo exactamente le sucede al hombreespiritual; siente en 
$ la inmensa necesidad de 


Dios, la necesidad de tonerle $iempro con- 
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sigo, de unirse 4 él con su inteligencia, con su corazón Y an con su 
cuerpo; de identificarse con él; la necesidad de que Dios se humane, 
á fin de que él pueda ser deificado; la mecesidad de parecerse d 
Dios y de usemejarse 4 él por todos los medios, aun por la man- 
ducación; él siente, eo una palabra, el hombre de Dios, que le 
devora; pero, ente > des mismo, podrá manifestar esta hambre, 
cómo lo hace frecuentemente, por los extravios de s4s errores, por 
las torpezas de sus vicios y por ul ciego instinto con que se adhiere 4 
las criaturas; pero jamás la comprenderá ni sabrá darse razón de 
ella, y mucho menos podrá por si solo imaginar que el medio de sa- 
tisfacer real y completamente esta necesidad de intimidad con Dios, 
esta hambre misteriosa de Dios, era posible, mm estaba ya dispues 
to, en las riquezas de la bondad de Dios con respuoto á él, y mus ho 
menos hubiera podido proporcionarselo él mismo. ¡Ah! Si-el mismo 
Dios uo se lo hubiera dicho, jamás el hombre bubier: podido sosp 
char, ni aun remotamente, que un día habia de encontrar en la tor- 
nura maternal de su redentor, Dios y hombre, el mado de tenerle 
siempre cousigo, de comer de él y de alimentarse de su subelancia 
hajo los accidentes de pul. 

Este alimento substancial, este :alimento divino, este pan uistenoó- 
so, es el que pedían con sus gritos y Santos aquellos desventura- 
dos niños de que habla el Profeta, es decir, Jos hombres, antes de la 
venida del Mijo de Dios en la tierra, y que nadie pudo jamás pro- 
porcionárselo. Los cultos idólatras no ofrecián 41 hombre más «que 
pan mojado en la sangre de sacrificios infames y horribles, pan 
emponzoñado; porque, como único medio de comunicarse con Dios 
y de unirse á Dios, le indicaban el crimen, que insulta á Dios; la 
d acrilegio, personificados 


disipación, la embriaguez, el homicidio, el 
Entre los ju- 


en ciertos hombres que habían convertido en dios r 
dios y entre aquellos gentiles que seguían la verdadera religión, es- 
taba Dios conversando con ellos por medio de sus ángeles, por: me- 
dio de sus patriaréas, de sus profetas y del arca del Testamento, que 
contenía el maná, figura de la Eucaristía, que ellos llamabán el Se- 
ñor, que caminaba siempre con éllos y residia en medio de ellos. 
1 con Dios por la manducación del cor- 


duilemás comunicaban tunbié 
victimas 


los panes de proposición y de Jos restos de las 
ofrecidas h Dios; porque por estos medios participalun ellos en cierto 
modo por la fe de las mismas gracias de que participamos nosplros 
por la Eucaristía. Esto les hace decir: No. hay en el amado una na- 
ción más privilegiada que nosolrós, porque ningana nación está tan 
á ellos como nosotros lo estamos del 


dero. de 


cerca de ses dioses ni tun unida 
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nuestro; el está siempre en medio de nosotros, con nosotros y en nos 
otros, escuchando nuestras oraciones y satisfaciendo tod AS nuestras 
necesidades, ¿ 


Mas esta unión intima con Dios y esta comunión de Dios se de 


le + , bia 
más bien 4 la esperanza, 4 la fignra y 4 la profecia, que á la fe 


la realidad pe 
a rcalidad y al hecho, y á pesar de que satisfacian las necesidades 
esenciules que tenis el hombre de esta unión y de sta comun 


e ban muy lejos de saciarle completamente y de alegrarle 


Este era el pan de cebada de que habla el evangelista San Juan QU 


que es también un alimento. pero no un alimento tan substancial ni 
tun agradable como el pan de trigo. Mas el pan del trigo de los 


Lex . 
dos, de que habla Zacarías (Zach., 1X), y el verdadero de 


an de la vida 


muguna 


Y ¿qué faé lo que hizo el Hombre-Dios? Se constituyó él mismo 
en mádre del hombre; porque, escuchad lo que él nos hózo decir por 


$0 profeta: Sión, dice Isaias, se ha quejudo de que Dios la ha aban- 


donado; y el Señor respondió; ¿Qué dices tí, pobre humanidad? ¿Ls 


posible que una madre olvide á su h jo? Pues bien; yo le digo que 

bién; yo te digo que 

aun e ido una madre pueda olvidar al froto de sus entrañas, vo, tn 
Señor y tu Dios, note olvidaré jamás. 4 

En efecto, nuestro imable Salvador hizo por hosotros lo que una 

madre tierna, complaciente y amorosa haeo por su pequeño hijo. Él 


¿conoció todos nuestros instintos y todas nuestras necesidades ee 
piritualos, porque somos obra suya, porque somos el barro que él 
modeló con sus manos; y, supuesto que entre estos instintos y estiis 
+ encuentra el de tener realmente 4 Dios con nosotros Y 
en medio de nosotros bajo e : 


necesidades 


weies sensibles para poder conversar 
intimamente con él, vivir siempre en su compañía y unirnos perico 
tamente con él, aun corporalmente, con todo nuestro ser: supuesto 
: $ y esas necesidades se encuentra también el 
de alimentarnos de la sabst 


que entre esos instin 


incita misma de nuestra madre divina que 


nos ha dado ácluz en el orden de la gracia. cono el niño experimen- 
ta el instinto y la necesidad de particiy 


r de la substancia de la madre 


humana, que le ha dado'4 luz en el orden de la naturaleza; 108 16- 
veló él mismo ese instinto y esa necesidad que nosotros experimen- 
lábamos sin comprenderla y se apresuró a satisfacerla por un Pe 
que jamás hubiéramos podido pensar y que jamás huh 


- , 
du posible; porque ved aqui cómo habló él 


1 


MÉTImOos crel- 


y tómo obró, según el 


rgelio; Hijos míos, dijo dl un día, no temáis, no loréis porque 
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yosé lo que necesitáis. ¡Vosotros necesitáis qne yo esté sictmpre cow 
vúsblros, en medio de vosotros! ¡Pues bien! Yo os prometo que asi 
será: el amor que os profeso me ha hecho encontrar el modo de per- 
manécer siempre realmente con vosotros hasta el fin de los siglos, y 
de estar siempre á vuestra vista bajo otra forma, cuando bujo la for- 
ma actual no me podáis ya ver. Yo sé muy hien que vosotros lenéis 
necesidad de um pan <ubstancial y exleste; que vosotros tenis hambre 
de este pan, sin conoc erlo ni comprenderlo, aun despues que 0s sea 
dado. Pues bien; mi Padre, que es también vuestro Padre, os pro- 
porcionará este pan verdadero del cielo, que ni los autores de falsas 
religiones, ni aun el mismo Moisés, han podido daros. Este pan que 
yo os daré, de acuerdo con mi Padre, es mí propia carne, que és la 
vida del mundo. Porque 0s aseguro que yo sabré convertir mí carne 
en verdadera comida y mi sangre en rerdadera hubida. De este-modo 
hubré provisto ú todas vuestras necesidades, Lubré satisfecho todos 
vuestros iustintos y MNenado todos vuestros dexeos, porque sá udos 
con mi carne y refrigerados con mi sangre, ulcanzaréis la vida eler- 
na. Y con estas intenciones, que la coyguedad voluntaria del hereje y 
el orgullo insensato dul filocofo no comprenden. porque son indignos 
de comprenderlas; c0n estas intenciones tan dignas de su sabiduría 
y de su amor, consugró el pan y el vino en su última cena, y dijo á 
sus discipulos: «Hijos mios, tomad y comedo: Este es mi cuerpo, este 
misiho cuerpo que os voy ú dar (entregándolo á la muerte); bebed 
todos de este cáliz: Esta es mi sangre, la sangre del Nuevo Testamento, 
esta misma sangre que será derramada porvosotros, Y él instituyó, 
de la manera más cierta, más formal y evidente, la Eucaristía, al 
sacramento inefable de su divino cuerpo, €l más grande prodigio de 
su omnipotencia, el recuerdo, la prenda más preciosil de su bondad, 
por el que este amoroso Salvador, cumpliendo su promesa y remli- 
zando sn palabra, no sólo:se quedó con nósolros y en medio de nos- 
otros, sino que se hizo el alimento de todos los que le temen como d 
su Señor y le aman como á su Padre 
Pero el prodigio y el misterio de la Eucaristia, prodigio de prodi- 
gios y misterio de misterios, 4 pesar de lo incomprensible que es en 
si mismo, nos es perfectamente vonocido en sus relaciones con nues 
tra propia naturaleza. Ciertamente que la razón permanece y perimna- 
necerá siempre admirada y abisenada ante este prodigio permanente, 
en el que, según San Agustín, la sabiduria, la riqueza, el poder y la 
bondad infinita de Dios se agotaron en cierto modo en fivor del hom- 
bre. Mas, según lo que acabamos de considerar respecto a los instin- 
tos más extraños, ú las necesidades más profundas y 4 las relaciones 
Misterios. Tomo U po] 
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más íntimas y más ocultas de la naturaleza humana con Dios sin 
poder jamás comprender el cómo por virtud del enal este gran SACrá- 
mento se obra, comprendemos perfertamente el por qué en cuya vir 
twd ha sido instituido. Nosotros comprendemos perfectamente sus 
ulevadas razones y $us conveniencias divinas, su conformidad y sy 
homogeneidad con las condiciones y con el estado del ser humano; 
nosotros comprendemos su importancia y aun su necesidad 

Memos visto, hermanos míos, que el hombre siente una necesidad 
inmensa de estar siempre junto á Dios, de tener siempre á Dios con- 
sigo, de conversar intimamente con: Dios, de recibir 4 Dios en 49 
propia. persona, de unirse á Dios y de transformarse en Dios, alimen- 
tándose de Dios; y que esta necesidad es para el hombre una nece- 
sidad sagrada, íntima é intrinseca que nace del fondo mismo de sy 
naturaleza, y forma el carácter distintivo de su ser y de su modo de 
ser. Pues hien; era muy natoral que esta necesidad del hombre fueso 
satisfecha, y que, queriendo Dios satisfacerla, hiciese servir su poder 
infinito 4 este gran designio de su sabiduria infinita y de su infinita 
bondad, Todo esto sé verifica completamente por la Ene aristia. Nos- 
Otros comprendemos, pues, que este misterio, á pesúr de ser un mis 
terio que sola la inteligencia infinita ba podido imaginar, y que sólo 
el poder infinito ha podido cumplir bajo la inspiración del amor infi- 
mio, es, sn embargo, el misterio más conforme 4 la náturaleza de 


Dios y del hombre; Y que, 4 pesar de ser divino y sobrenatural, por. 
que se eleva infinitamente sobre toda la virtud de la naturaleza, y 
porque se le cree sin comprenderlo, en virtud de una fe sobrenatural 
y divina, es, sin embargo, el misterio más sencillo y más natural en 


$us relaciones con el pensamiento. de Dios y las necesidades del 
hombre 


+ Hemos visto que la ausencia de Dios deja un vacio inmenso enel 


corazón del hombre, y que el hombre, devorado por el hambre y la 
sed de Dios, se ve dominado por el instinto violento de asimilarie 4 
Dios por la manducación. Pero ol mismo Dios fué quien, 
hombre, abrió en el 


al criar al 
razón del hombre ese vacio: que nada finito 
puede llenar, 4 fin de que el hombre pudiese recibir lo infinito, El 
mismo Dios fué quien, al formar ln naturaleza humana. le dió esa 
habre, esp sed de Dios, ese instinto de comer de las cosas divinas 
6 del mismo Dios, que ningún bien criado puede aplacar, y que el 
mismo Dios hizo legítimas y auténticas, poniendo en ellas <u sello 
divino. Pues bien: era muy conveniente y muy justo que la caridad 
del Dios redentor proporciónase al hombre el medio más propio, más 


fácil y más eficaz de llenar este var io y de hacer cesar esta hambre y 
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esta sed, de salisfacer este instinto, que es obra de la sabiduria de 
Dios criador. El hombre obtiene todo esto por medio de la Eucaristía. 
Nosotros comprendemos también que, á pesar de lo indigno que era, 
por su bajeza y por. su pecado, de este inmenso beneficio, sin embar- 
go, supuesto que la caridad infinita de su Salvador se habla obligado 
libremente á rescatarle, '4 restaurarle en todo su ser, y á elevarle al 
estado deifico y perfecto. era nuy conveniente y muy justo que estu 
misma caridad infinita estableciése con la institución de la Encaris- 
tía una perfecta ecnación entre las dichas necesidades é instintos, 
como divinos del hombre, y el grun objeto que les es propio; y por 
consiguiente, comprendemos que nadú era más conveniente ni más 
justo que la institución de este sacramento, 

Hemos visto además, hermanos míos, que poseer á Dios bajo for- 
más sensibles es ina necesidad para el hombre, porque él no puede 
satisfacer las inclinaciones divinas, las tendencias secretas de su es 
pirito, de su corazón y de so cuerpo, sino de este modo. La Encaris- 
tía pone á Dios 4 disposición del hombre bajo formas sensibles, Nos- 
otros comprendemos. por consiguiente, que, sin este sacramento, 
quedaria todavía al amor infinito algo que hacer para comuni- 
carse al hombre en toda la extensión de su ternura. y Una cosá que- 
daria todavía 11 hombre que desear respecto 4 su felicidad terrena; 
y por consiguiente, comprendemos que laEncaristía no es un miste- 
rio accidental, secundario 6 superfluo para el hombre, y sin el que 
el hombre podía pasar perfectamente, sino que es un misterio que 
nace necesaramente en crerlo modo. como una consecuencia de sus 
principios, del amor infinito y decidido de llegar hasta el último Lér- 
mino de sus manifestaciones en favor del hombre: Cum dilexrissnt 

in finom dilerit eos (Joan., XI), y de la miseria estrema del 
hombre, que no podía desaparecer completamente sino ante este 61- 
ceso, como lo llama el Evangelio del amor divino; y que este es un 
sacramento esencial y necesario, y que procede de cuanto hay más 
intimo y más misterioso en la naturaleza humana. 

Finalmente, nosotros liemos visto que:el hombre tiene necesidad 
de que Dios permanezca con él, no sólo bajo formas sensibles, sino 
bajo formas amables; no sólo de modo que calme su lemor, sino 
que excite toda su confianza; no sólo despojado de todo el brillo de 
su majestad divina, sino.ocultando también su figura humana bajo 
unas especies que él encuentre fácilmente, y que cuslquier minis 
tro de la verdadera religión pueda con facilidad hacerlas servir al 
uso del divino misterio, á lin de que el hombre pueda siempre y en 
todas partes encontrar 4 su Dios, y hallar en dl el compañero de su 
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destierro, el consolador de sus penas, el amigo de su confianza, el 
alimento de su alma, el germen divino de la resurrección de su entr 
po y la prenda de su inmortalidad. Jesucristo en la Eucaristia es todo 
esto y obra todo.esto. Algunas palabras pronun ladas por el sacerdo- 
te sobre un pedazo de pan y sobre algunas gotas de vino, substancias 
que se encuentran en todas partes y que forman el alimento más e9- 
mún del hombre, bastan para encerrarle bajo unos les acciden- 
tes y ponerle en estado de encontrarse sienfpire personalmente en 
medio de los hombres esparcidos por la superlicio de la Lierra, y d 
darse personalmente á cada uno de los hombres en todos los tiempos 
ven todos los Jugares. Nosotros comprendemos también que no era 
bastante para nuestro amable Salvador asegurarnos su perdon, ri 
conciliarnos con su sacrificio, atracrnos con Su tl, ilustrarnos 
con su doctrina, IMcorporainos 4 sy rebaño y prometernos su prole 
ción, sino que debía dejarnos este sacramento, como nos lo dejó en 
efecto, á fin de que podamos INCOTporarnos 4 él mismo; que no era 
bastante para él perpetuar su presencia moral y alegórica entre nos 
vtros, en eu Evangelio, siempre feenndo, en $us otros sacramentos, 
siempre eficaces, en su sacerdocio, siempre santo, y en su Iglesia, 
siempre infalible; sino que debía regalarnos también con su pre- 
sencia personal y real, en el misterio de los altares; que la Eucaris: 
tía, no sólo nos era necesaria, sino que nos €ra necesaria precisó. 
mente en las formas bajo que la estableció, y que, para agotar todo 
su amor y satisfacer todos nuestros deseos, debía instituirla precisa, 
mente del modo que la instituyó. Se ve pues que, al paso que la Eu: 
caristia es el remedio, la perfección y como la deificación de nuestra 
naturaleza; las miserias, las enfermedades y las necesidades intimas 
de nuestra naturaleza 10s explican la institución y nos hacen cónt- 
prender mejor la verdad de la Eucaristía. 

¡Cuán ingrato es, por consiguiente, hermanos mios y cuán necio 
y ciego respecto 4 sus verdaderos intereses el cristiano que vive se- 
parado del altar vucaristico! ¡Qué de bienes pierde, qué de males ex- 
perimenta, qué de peligros le rodean, en qué abismo tan profundo 
se precipita! 


Y vosotros, almas verdaderamente cristianas, para quienes Jésu- 
eristo en la Encaristia no reside en vano en el tabernáculo, ni se ad 


ministra en vano €n la sagrada mesa; sino que cifráis vuestras deli- 
cias en visitarle, en adorarle, en honrárle y en recibirle frecuente 
mente, ¡cuán sabios sois respecto 4 Jo que más os importa saber y 
practicar! Apresurémonos, pues, á seguir tales. ejemplos, á fin de 
gozar de sus ventajas, y pára que después de haber vivido cristiana: 
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mente en este mundo, tengamos todos la dicha de encontrarnos un 
día en el cielo y de alabar y bendecir unidos á nuestro amable Sal- 
yador por haberse dignado: perpetuar la memoria y renovar el hene- 
ficio de los prodigios de su misericordia y bondad en su Eocaristía, 
en el alimento divino que ha dejado á sus fieles servidores: Memo- 
riam fecít mirabilivon suorum, misericors el miserator Dowinus: escam 


dedit timentibus se. Amén 


Mex 
músericore el mise 
edit tismentilnss se. 
Ó memoria de mu 
Señor 
sustento 


(SaLxo ex, 4, 6.) 


La más grande de las obras de Dios, hermanos míos, mo fué la 
ercación, sino la redención del mundo, Para criar el mundo, sólo 
tuvo Dios que triunfar de la nad; mas para redimirlo, tuvo que 
triunfar del mal, y el mal resiste 4 Dios más que la nada. 

Ved aqui porqué ¡los ojos del mayor talento, de la más admira- 
ble personalidad del cristianismo, San Pablo, el misterio de Dios, fo- 
cundando:con uns palabra la nada y huciendo salir de ella.el univer 
so, fué solo como un juego. «Dios, dice él, llamó 4Jo que no existia, 
y lo que no existía le respondió como lo que existe: Vocaf ea quie non 
sunt, sicut ea ques sunt.» (Bom., VI) Y ved aquí también porqué 
mueho antes que Sau Pablo, el mismo David había reasumido en 
estas dos palabras toda la historia de la creación: Dios dijo, y todas 
las cosas fneron hechas; Dios mando, y todas las cosas fueron « 
das.» Mos en cuanto al misterio del Mijo de Dios hecho hombre, 
derramando su sangre y muriendo pot el hombre, San Pablo lo llama 
«la obra macstra de la sabiduria y del poder de Dios, en la que 
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la misma sabiduria y el mismo poder de Dios aparecieron en todo e] 
brillo de su majestad, en todo el esplendor de sus prodigios.» Y otro 
profeta, aludiendo al mismo misterio, dijo: «Esta es la obra propia de 
Dios, esta es la'obra de Dios por excelencia, cumplida, vivificada en 
medio de los tiempos y reuniendo en si y dominando por si misma 
todos los tiempos. 

Mas, á diferencia de las obras del hombre, que apenas se concli- 
yen, cuando se convierten en acontecimientos pasados y cuyas ins- 
eripciones y monumentos, con Jos que se pretende eternizarlas, no 
hacen obra cosa que predicar su caducidad y muerte; la grande obra 
de Dios, la obra maravillosa é inmensa de la restauración del uni- 
verso por la cruz, cumplida y realizada diez y nueve siglos ha, es 
una obra siempre presente, siempre subsistente y siempre yiviente, 
Porque Dios, en.el exceso desu misericordia y de su bondad, como 
lo-había hecho anunciar por su profeta en términos muy claros, 
quiso perpetuar su recuerdo eu el inefable y delicioso. misterio de 
la Eucaristía. i 

En efecto, hermanos mios, la Eucaristía no es solamente un gran 
misterio y un gran sacramento, sino que además es el más grande y 
augusto de los sucrificios, en el cual perpetuándose hasta el fin de 
los siglos de un modo incruento el gran sacrificio infinito de Cristo 
en el Calvario, se rennen en este sacrificio del altar toda la eficacia, 
mérilo y gloria de todos los sacrificios. He aqui la idea, hermanos 
mios que paso á exponer. Mas antes pidamos la gracia, Ave María. 


El sacrificio, hermanos mios, se define generalmente: «La ofrenda 
de una cosa exterior y sensible que el sacerdote legítimamente orde: 
nado hace á Dios, y por la que la cosa ofrecida se convierte en ot 
cosa 0 es destruida; y todo esto para significar que la criatura ra 
nal reconoce el dominio absoluto del Dios crindor sobre ella so- 
mete 4 el; y lin de tributar por medio de este: rito al Altisimo el 
culto supremo de latría que le es debido.» En efecto, al ofrecer 4 Dios 


la cosa criada, le reconocemos por Criador, Autor y Señor de todas 


lis cosas; y al consumirla ó:al destruirla, confesamos: 1; , que Dios, 


que lo ha criado todo de la nada, no tiene necesidad de nuestros do- 
nes catenriores: 


, Yue al considerarle como el ánico Señor de nues 
Ira vida, no queremos abusar de ella, sino emplearla como la hostia 
que le ofrecemos por su gloria; 3 que nos hallamos dispuestos á dar 
sun nuestra propia vida por él cuando Y como él quiéra pedirnos] y 
4.”. en fin, que en nuestra enalidad de pecadores, 


nOs creemos ie 
dignos de gozar de e 


la vida y obligados á sucrificársela; pero que 
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sabiendo que este Dios de bondad no exige que nos domos Ja muer- 
te, quercinos sustituir otras Victimas que mueran por nosotros, á fin 
de satisfacer su justicia y oblener los auxilios de su misericordia. 

Tal es, hermanos mios, la grandeza, la imporiancia y la necesi: 
dad del acto religioso quese llama se lcio; acto transcendental é 
inmenso, cuya idea no ha podido el hombre encontrar en si mismo; 
arto que él no ha podido inventar porsi mismo; acto que ha sido 
conocido y realizado por todos los hombres, en todos los tiempos y 
en todos los lugares (de modo que la historia religiosa de todos los 
pueblos del universo se resume en la historia de sus sacrificios), sólo 
porque el mismo Dios fué quien lo reveló y lo estableció: cn el mun- 
do desde el principio del mundo. Pues bien; por la Encaristia y en la 
Eucaristía Jesucristo ofreció, y nosotros los cristianos ofrecemos, se- 
gún su institución y sus órdenes, su propio cuerpo, obra del Espiritu 
sunto y divinizado por la unión hipostática con la persona divina 
del Verbo: nosotros ofrecemos la victima 4uas pura, más santa, más 
noble, más augusta y más perfecta: por consiguiente, el sacrificio 
de la Eucaristia es el más puro, el más santo, el más noble, el más 
augusto y el más perfecto dí todos los sacrificios. 

Sino decidme, ¿qué es lo que hizo nuestro divino Salvador en su 
última cena? Al consagrar separadamente el pan y el vino, y al po- 
ner inmediatamente su cuerpo bajo los accidentes del pan y su san- 
gre bajo los accidentes del vino, separó él mismo su sangre de su 
enerpo, Ved aquí, pues, una verdadera inmolación, porque la inmo- 
lación no es otra cosa que la separación de lá sangro del cuerpo de 
la victima 

Asi ehcertó d un mismo tiempo todo su cuerpo bajo cada particula 
del pan y su sangre bajo cada gota del vivo. Es. decir, que él oculto 
hajo estas humildes especies, no sólo 5u divinidad, sino su huma- 
nidad; se empequeñeció y se anomudó en ellas: se colocó en ellas 
ea un estado de insensibilidad y de muerte; porque, á excopción 
de suqpalabra divina, que lo revelaba á la fe de los discipulos, nada 
lo indicaba, nada lo revelaba á sus sentidos, presente coro se har 
laba todo entero ea las especies, consagradas. Finalmente, por la 
comunión que siguió á esta consagración, y por la destrucción com- 
pleta de las especies después de comidas, cesó de encontrarse ence- 
rrado en ellas, dejó de estar en ellas bajo la forma sacramental, y 
fuera de los efectos desu gracía, nada quedo yu de €l bujo la fortna 
misteriosa de víctima, ni sobre la musa de la consagración 11 en el 
interior de los que habian comulgado. Ved aqui, pues, una verdadera 
muerte, una destrucción completa de la victima, con resperto 4 108 
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sentidos, lo cual es una condición esencial del sacrificio. Al cumplir 
el Salvador está acción sublime, la acción por excelencia, como la la. 


ma la Iglesia, dió grucias á su Padre: se reconoció, em cuento hom. 
; to 


bre, inferior 4 él, y le honró como úsu Señor y ¿su Dios. Al miz 
mo tie mpo dijo: «Este es mi cuerpo, que es dado por vosotros. Esta 
es mi sangre, que es derramada por vosotros para la remisión de los 
pecados: Hoc est corpus meum quod provobís datur. Hio est Pa 
mete, quí pro vobís funditur, in remiesionem percatorim;> y de po. 
modo declaró que se inmolaba también por los hombres par 2 alcan- 


zarles el perdón de sus enlpas y la abundancia de la gracia. Yed 
alu, pues, el verdadero Gran Sacerdote, el Sacerdote eterno, el úni 
eo digno, el único capaz de tributar á Dios, siendo Dios también, mm 
culto infinito y pertec to; que, 4 pesar de vivir en sí tnishto, se 10 
la mistica y sacramentolmente 4 si mismo, ofrece y sacrifica enteras 
mente la única víctima que 4 tal sácerdote convenía ofrecer, con el 
doble objeto de tributar un culto supremo á Dios y asegurar la santi 
ficación y la salvación de los hombres. Ved aquí, en una palabr; 
sacrificio verdadero y real, pero el más sublime el Pra iia 
el más solemne de los sacrificios: porque una victima más noble nó 
había sido jumás ofrecida, ni volverá d serlo jumás por manos más 
puras. Este ern el Sacerdote-Diós ofreciendo á Dios nua victima di 
vina para honrar a Dios y re iliusle con el hombre 
El mismo Hijo de Dios hecho hombre, con un ademán de poder 
y de imperio, añadió entonces estas magnificas palabras: «Haced vos 
otros también en mi memoria lo que yo acabo de hacer 4 vuestra 
vista; y todas los veces que comiercis de este pan y bebiereis de 648 
vino, representaréis la memoria de vuestro señor hasta el día en que 
venga.. Que fué como si hubiera dicho; «1 


; memoria de mi sacrifk 
cio fuluro se ha conservado 


ta ahora vive en el espiritn de mis 
fieles servidores, y se ha perpetuado por los sacrificios de los toros y 


de los corderos; mas la memoria de mí sacrificio pasado que yo le 


de complir en la cruz, se conservará y $e perpetuará de una manera 


muy diferente. Para acordaros siempre de la muerte que voy á soíne 


por vosotros, sólo debéis hacer lo que me habéis yisto hacer ahora. 
Vosotros no debéis intmolar más cue rpo que mi cuerpo, ni debéis de 


rramar más sangre que mi sangre, de la misma manera mística y Sie 


cramental con que yo mismo acabo de hacer sto sacrificio, 00 

por vuestros 
sucesores, será la única representación sensible de wi muerte hasta 
el fin del mundo 


menzado hoy por mi continuado por vos 


Es, pues, evidente que en esta memorable circunstancia no hizo el 


CARISTÍA COMO SACRBIPICIO 449 


divino Salvador una ceremonia pasajera, sino que estableció una ins- 
titución permanente; que abolió con unn palabra el antiguo sacerdo- 
cio de los sac rificios antiguos, y que lo sustituyó un $ rdocio nuevo 
y único, y Un NUEVO Sal rificio, como el único sacrificio útil en ade- 
lante al hombre y agradable 4 Dios. Como en la misa no hucemos 
pira cosa que pronunciar, según sus órdenes, las mismas palabras 
gue él pronunció sobre-la misma materia del pan y del vino, y tepe- 
tir la misma ceremonia que €l hizo en la cena, y como esta cercmo- 
nia fué un verdadero sacrificio, por esta razón la misa es también un 
verdadero sacrificio, y de la misma naturaleza, de la misma bxcolen= 
cia y de la misma grandeza que el que el Mijo de Dios ofreció por si 
mismo la vispera de su muerte; con la diferencia de que los antiguos 
sacrificios duraron hasta la época en que la redención se cumplió por 
la efusión de la gracia. mientras que este sacrificio muevo durará 
hasta que esta misma redención sea consumada por la participación 
de la gloria de todos los elegidos. Los antiguos sacrificios eran el 
inico consuelo de los justos de la ley, que esperaban al Mesias que 
debía padecer y morir; mientras que el sacrificio nuevo es el único 
consuelo de los justos del Evangelio, que esperan 4 Jesucristo que 
debe triunfar y reinar. Los antiguos sacrificios: fueron para un lier- 
po. y el sacrificio nuevo será para todos los tiempos basta el fin de 
los siglos: Mortem Domini annuntiabitis donec venial. 

« materia remota del sacrificio de la misa es, por consiguiente, 
el pan y el yimo, y esto es realmente lo que lo hace más precioso; 
porque esla es nna mulería que Se encuentra en lodos parles sin 
dificultad, y por la que las más senc illas y más puras producciones 
dela tierra sirven para cubrir y simbolizar el don más rico y más 
espléndido del cielo; esta es una materia por la cual el primero y 
el más necesario dedos alimentos del cuerpo, para sostener la vida 
temporal, sirve para proporcionar al alma. el más sólido y más subs- 
tancial alimento para la vida eterna; esta es una materia, en fin, por 
ta cual ol fruto de los trabajos y de los sudores del hombre se hace la 
materia del sacrificio para el culto y.el honor de Dios. 

La materia próxima de este sacrificio es el enerpo y la sangre de 
Jesueristo, el Hijo Único y consubstancial de Dios, y Dios en $ mus 
mo; pero Dios que, habiéndose hecho bombre, habiendo padecido y 
muerto por la salvación del hombre, es la víctima mas agraduble 4 
Dios, y cuyo valor, cuya ext elencia, cuya dignidad y cuyo mérilo 
son infinitos! 

Es verdad que nuestros sacerdotes tienen y ejercen una ve rdad 
ra potestad sobre el cuerpo tual del Señor; ellos inmolan también esta 


e 
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hostia divina por medio de las palabras: de la cons 
ofrucen también realménte, ellos la manejan, la administran y la 
conservan, y por lo mismo son unos verdaderos sacerdotes, Sin vn 
bario, el primero y el verdadero sacerdote del sacrific 
el mismo Jesucristo, Porque su poderosa palabra es | 
por el sucerdote, convierte la substancia del pan y 
substancia del cuerpo y de la sangre del Salvador. 1 
Jesucristo es en el 


agración, ellos la 


10. del altar vs 
4 que, repctida 
del vino en la 
Mego el mismo 
Ar, como en otro tiempo en el cenáculo, | 


4 vie 
lima de su sacrificio y el sacerdote de su victima, 1 


os sucerdotes son 


os. vivientes; pero él es 
quien habla por la boca y obra por las manos 


guente, el sacrificio de la mísa conserva 


Sus Mnistros, sus instrumentos y sus or 


de ellos. Por consi 
úl Jesucristo su privilegio 
sulltime de único sacerdote, verdadero principio y cabeza de todos 
yá quien, por un juramento solemne, | 
establecido Dios como el único verdadoro saca 
nidad 


los verdaderos sacerdotes, ha 


rdote por toda la eter- 


Mas esta víétima que es ofrecida, y este sacerdote que la ofrece 


en nuestros altares, es la misma victima que fué ofrecida y el mismo 


sacerdote que lu ofreció en el Calvarió. El sacrificio de la Eucaridtig 

, Por consiguiente, dice el santo concilio de Trento, la repetición 
del sacrificio único y verdadero del Calvario, Es Jesucristo ofreción- 
dose continuamente d sí mismo por el ministerio del sacerdote, Pero 


es Jesneristo ofrecióndose bajo formas y sinibolos diferentes, ofre: 


ciéndose de uná manera invisible é inefable 
amor, que la malicia y la injusticia de | 
cb manera alguna, 


por el solo poder de su 
os hombres no puede ofuscar 


Esto no es solamente su memoria $110 q 
sentación verdader; 


ue es también la repre- 
a4-de 5u pasión y muerte; es la pasión y 


y la muerte 
presentadas continuamente 4 los ojos de los fieles, y puestas su 


disposición pira ofrecerlas 4su yez á Dios, pero bajo simbolos que 
nada tienen de sangrientos ní de horribles 


+ y á los que, por el con- 
lrario, nada excede en sencillez, en 


Inocencia y en pureza; y por 
ado al grado de perfección que con- 


consiguiente, es el sucrificio eley 
venia la universalidad deso y 


Iso y á la perpetuidad de su dura- 
ción. Esta es la excel 


ncia y la grandeza del sacrificio de 
¿qué diré ahora de so riqueza, de su mérito y de 

Como el sacrificio de la Eucaristí | 
los antiguos sacrificios, puede 


la misa; y 
su ebicacia? 

a reemplazó por si solo á todos 
ofrecerse sól 
los que se ofrecian aquéllos, y con mu 
cho, en 


o por los mismos fines por 
ho más mérito y más prove- 


a y de su perfección. El sacrifi- 


ón de su excelencia infinit 
cio del altar es también un holo aste 


0 sacrificio de latrta, por el 
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tributaimos al Dios supremo el culto y la adoración perfecta, 
1 tu a y y non 
> ue púr este sacrificio, no sólo ofrecemos nosotros al clerno Padre 
prue ste sacrificio, (ón e 
, Sei más noble y más digna de su majestad y más agradable á 
> : + q : i pl AN ere ella 
y amor. que es su propio Hijo, sino que: esta victima se ofrece ella 
> obre +] altar, en nuestro nombre, con la misma humildad 
mis A Y Ñ anal, : - aqi Si 
rofunda; con la misma reverencia devota, con la misma obedit mi ' 
) ll, de pi 
Doa y con la misma caridad infinita con que se ofrecio en la 
TUZ, : > 
Juntamente con esta augusta victima, Jesucristo, la Iglesia, su 
osa, se ofrece ella misma, y todos los fieles se ofrecen también a 
le Santis sd po ' ¡ y 2 es: impo- 
í el mis acrificio. De modo que €s my 
la Santísima Trinidad por el mismo sacrilic oO 
ible tributar á Dios un culto más noble y más perlecto q 
le tribúta en el sucrificio de la misa. A 
En segundo lugar, la palabra Eucaristía signilica ds A 
: y Ísti: ps la Acció 
sas. Y el sacrificio del altar se llama eucarístico porque si 
0 E OS si pS Ofrecer más pro: 
de gracias por excelencia. ¿Y que podentos nosólros ( ses ds 
o. más agradable nj más precioso, para manifestar á Dios los be , 
dd ar ¡ y Ae vpo 
; ios de toda especio que nas concede a cada instante, que su pr p : 
cade pS o e en pla $ letal 
Mijo, en el que la divinidad habita corporalmente en toda: su y 2 
; a ares B a máncra $- 
(San Pablo), y que renueva en nuestros altare » de una 1 sl 
le ADA más grando humillación y anonadamicilo, 


»m el estado de la MOS 
tica y en el estado ( él ofreció uma vez por nosotros en 


el nismo sacrificio sangriento ques oia 
el Calvario? El sacrificio de la misá es, pues, 5 3 OE A 
ción de gracias, y este noble carácter al e a ene 
él Profeta en los Wrminos más claros, sun Gao 3 de cita 
Ñ Jecia: «Siendo vo pobre de nenes, ¿que pued y ji 
cala ' ecompensa de los hienes con que 


? que yo hare; yo 1B- 

u misericordia me ha enriquecido? Ved aqui lo que y len dl 
Ñ . e mí insubiciencia al mm . 
io de mi pobreza y de ! cet 
DAR yo le presentaré con nt mano el mismo cá 
J esentado por wi salvación; Pu este 


ro; y el mismo Dios, autor Unico de 


al Señor que sea digno de él, en + 


vOcare en 40x1 

í quien debo dar gracias, 

quewmi Sulyador-le habrá pr 
te e Leo ínico de má reconocimicuto. 

" , el precio K 

odo mi bien, será también el 1 y O, 

d 5 . lugar, Jesucristo, al imstitulr el sacrificio cuca St 

tercer lugar, : - de 

di , Es mi sangre, que será derramada para la remi , Aa 

a A ante que este sacrificio es 

dbras, es evidente q 

pecados.» Según estas palábras, taa oa total 

4 emos por la remisión de los pe- 

sino también de cada 


107 'opiciatorio. 
también un sacrificio propictalo 


lelesia y por su Inspiración, lo ofre 


1 3 ener 1] 
91 pueblo cristiano en general, : 
cados, no sólo del pueblo Di o necesidinl de esta propiciación dí 
l leves ha violado. 


cristiano en particular, que 


” a UvVUS 
: e a gracia de Dios, cuy 
na pura volver á entrar en la g 
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Y ¿qué ofrenda podemos hacer A Dios, que se 


nosle propicio y «de pa e 


blener el perdón de nuestros pecados, que la 
inisma ofrenda que el verdadero Cordero inmacentado, su divino Mi 

; vino Hijo, 
rúz porlos pecados de todo el muné : 
Y mundo? Si los 


Ér- 


lo hizo desimismo ex 1 
0 y cuya 
sacrificios llamados propi 
cados, en la ley antigua, conseguí 
hase 
0 hacerlo propicio al pueblo ó al hombre pre 
váaricador, esto no sucedía por lo que ellos eran, sino por l que si 
Eo ño or lo que sie 
ficabin; no era esto porque se mmolulian toros 6 carnero ñ ' 
a z ; ; 5; porque 
ES pc dice San Pablo, que la sangre de e - 
pocados (Heb 


sangre borra los pecados q 
tatorios l sacrificios por le 


efecto, aplacar á Dios y 


an, el 


stos animales borre Tos 
sino que esto tenía lugar porque figuraban'Ja 


: 1imo- 
lación de Jesucristo en la eroz, Pues Dios 


no puede encontrar fuera 
pue Je indemnice de los oltr 
por la virtud y el mérito infinito 
e Dios aplacarse y [ 


de si mismo una cosa digna de si y j 

] ajes 
dela sangre 
erdonar 4 la criatura que ha 
Y si tal era la eficacia del sacrificio de 
¿cuál será la eficacia de 


que se le hacen, y sólo 


de Jesucristo pu 


ado; ñ 
la cruz en figura, 


éste mismo sacrificio en su retidad? Porque 


ar y perpetuar de una ná 


en el altar no se hace otra cosa qué renoy 


itra mistica el mismo sacrificio de la cruz 


No es exto decir que basta asistir á 
espifita de humildad y 


perdonados, sin somet 


ita misa con un verdadero 
dé piedad para que huestros pecados sega 
erlos al poder de las Jlavus por el sacrimento 
que como lo ha definido y declúrado la Ladesia 
rennida en el santo concilio de Trento, el sacrificio de , olé 


cido á Dios con el sentimiento « 
vels monto de una verdadera fe 
ludable, de mms 


le una humilde reverencia y de un arr 
itrae sobre nosotros ] p 


de la penitencia: sino « 


la misa, ofre- 
, de un temor sa 
epentiumiento sinecro, 
4 misericordia de Dios, mos al: 
ición, el espiritu de penitencia y 

diciones, inclusa la de la confe- 
PACA Po is prepara Y nos asegura el perdón de los pe- 


ribuimos «l sacrificio de la misa una virtud 
emos un sacrificio e prat 
Nosotros 4 rubmos 


as miradas de 1 
canza el don de la verdadera contr 
la grapia de cumplir todas sus conc 


sión. v de 0s 


expiadora y lo « 
rio 


l ; 
también que el sacrificio del altar, en virtud dé 
su elicacia infinita, es q prnl 


no súlo de los pecad p k 
ic: lo de los pecados de los vivos, 


o pilas Joves de: los muertos, y que 


j él mit abrevia 6 
das penas de las almas del 


purgatorio, Conformándonos; 
rte de la Iglosia, que el testimo: 
AS más antiguas liturgias de todas las jalo 


pues, con Lu fe y la práctica const 


nio de todos los padres y | 
Sias 108 alestiguan, ofrecemos también el sacrificio de la misa por 


todos los fieles Se 
dos los fieles difuntos en general Y por un difunto en particular; y 


es pira nosotros ob 
I Potros Un motivo de consuelo y de esperanza poder implo- 
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rar el perdón, el consuelo, la paz y la hz eterna por las alas de nues- 
tros padres y de nuestros hermanos, muertos en la gracia del Señor 
y on la comunión de la fe, asociándonos ú las ulmirables preces que 
la Iglesia dirige 4 Dios en la misa pur los difuntos 
Finalmente, Dios no puede negar cosa alguna á Ja intercesión de 
su propio Mijo, que, inmolándose por nosotros y presentándose como 
nuestro mediador y nuestro abogado, y que teniendo Ja naturaleza 
humana como nosotros por quienes pide graciss, participa de la 
misma naturaleza divina eon aquel que la concede. El sacrificio de 
la Eucaristía es, por consiguiente, lambién impetratorio, Asi es que 
una de las principales partes de la liturgia de la misa son las 
preces que en ella se hacen. En cada misa estas admirables preces 
que sólo el Espiritu Santo, el verdadero doctor y el alma de la Igle- 
sia ha podido dictar, se repiten tres veces en honor de la Santisima 
Trinidad, y cada vez se pide. la misma gracia por los méritos infini- 
tos de Jesneristo, y en particular por el mérito de su sacrificio, que 
sl ofrece un el altar, y de la comunión cucaristica que á él se sigue, 
En estas preces no olvida la Iglesia ninguna de las necesidades, nin- 
guna de las miserias, ninguna de las condiciones del simple ficl ni 
del pueblo eristiano en general. En ellasse pide por la conversión de 
los pecadores, por perseverancia 0 s justos, por la corrección 
de todos los vicios, por el aumento de todas las virtudes; en ellas se 
e la fuerza para los débiles, la providencia para los pobres, los 
socorros para los desgraciados, los consuclos para los allígidos, la 
conservación de la salud, la cesación de las enfermedades, la protee- 
ción divina durante la vida, la fuerza para la hora: de la muerte, el 
bienestar para las familias, la tranquilidad para los estados. el aleja- 
miento de todos los azotes; todus las gracias para e] alma, todos los 
iuxilios para el cuerpo; la prosperidad en cl empo y adquisición de 
la:eterna bienaventuranza, En este sacrificio coloca su confianza Lodo 
el pueblo cristiano; en: él y por él alcanza el simple fiel el remedio 
de sus miserias y de sus Naquezas, yla Iglesia sus victorias, sus trilin- 
los, sus conquislas y SUS virtudes 
Por el sacrificio eucaristico se tributa 4 lo majestad infinita de 
Dios el enlto que le es dubido. se ofrece 4 su bondad la ucción de gra- 
rias más perfecta, se implora y se obtiene el perdón del pecado, se 
solicitan y se-uleanzan todas los auxilios y todas las gracias espirilua- 
les y corporales. el 
Asi, pues, las cuatro especies de sacrificios de la ley antigua se 
reunen en el único sacrificio de la ley mueva; él es por sí solo lo que 
aquellos sacrificios eran cada uno en su elnse; él es sacrificio latréte 


454 LA EUCARISTÍA COMO SACRIFICIO 


lico 1 holocausto, siorificio encaristico ú de neción de gracias, sacrificio 


expiatorio 4 de remisión de los pecados, y sacrificio impetriatorio: yy 


el 
medio de pedir y obtener toda gy 


acia. El sacrificio del altar reune, 
pues, en si la virtud, la eficacia; el mérito y la gloria de todos los e 
10% 
Poro el sacrificio de la: miss no acaba con la misa 


Quedando 
nuestro divino Salvador, despué 


sde la misa, en el santo copón bajo 
las especies de pan consagrado, permanece alli en el estado de vieli- 
má, de sacerdor y de sacrificio, Lejos de poder expresarlos con pa- 
labras, ni nun siquiera podemos imaginar 

¿Ll cumple en un estado de tanta pequeñez: 
por nosotros 4l cielo, cuando pirece que gu 
fundo; el fuego del amor que 
é indiferentes, ni la ma 


los grandes misterios que 
los clamores que eleva 
rda un silencio tan prro- 
le devora bajo unos accidentes tan frios 
euificencia y la bondad que manifiesta en el 
estado de una obscuridad tan perfecta, Lo que sabemos por San Pablo 
es, que estando insensible y muerto, en cierta manera, 4 nuestros 
sentidos, está vivo siempre para repetir en la tierra el misterio de 
piedad y de. amor, y las funciones de intercesor nuestro, que no deja 
jumás de ejercer en el cielo. Lo que sabemos es, que nuestro Parifica- 
dor y nuestra Paz.en persona está alli tr abajando continuamente para 
reconciliar al mundo consigo mismo y con Dios; <l está allí como la 
señal visible, el testimonio perpetuo, la pruebá auténtica el recien 
do vivo del amor de Dios 4 los hombres, y el medio más poderoso 
para excilar el amor de Jos hombres hacia Dios; él está allí como la 
bandera blanca de la paz y de la reconciliación, como la alianza ire. 
vocable y eterna del Redentor con los hombres redimidos por él. 

Tul es, hermanos mios, el grande, el inefable, el sublime y tierno 
sacrificio de la misa, objeto de tantas invectivas y de tantas blasfe 
miss por parte de la herejta, desde Lutero y Calvino, y de tantos 
sarcasmos sacrilegos por parte de la incredulidad, de Voltaire; y 
para cuya abolición se han hecho por ambas partes tantos inútiles 
como sacrilegos esfuerzos. ¡Oh pensamiento horrible! ¡Oh pensa 
miunto tan estúpido como impio! El sacrificio es la hase, el vinculo, 
el signo augusto, la dignidad y el esplendor de la religión. No hay 
religión sin sacrificio, y por esta razón comenzó él con la religión, 
es decir, con el mundo. Aun antes de que la ley mosaica prescri- 
biese. las diferentes especies, la materia, el tie mpo, el lugar 6 el rito 
del sacrificio, todos los pueblos habian ofrecido sacrificios, y consi- 
deraron esta ceremonia religiosa como el acto supremo de adora- 
ción debido al Dios criador y Señor del Universo. Abel y Caín, los 
primeros hombres nacidos de mujer, y después Noé, Melquisedech, 
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Abraham, Isaac, Jacob y Josef, todos ellos sacrificaron, y en todos 
los lugares y en lodos los tiempos la rel gión pública se ha identifi- 
vado con el sacerdocio y el sacrificio. Ne gar la presencia real, : q 
consiguiente el sacrificio de la Eucaristia, és quilar És Le a 5 
cristiana, que desecha toda otra especie de sacrificio, la ini 20 Aj > a 
latrévtica, exterior y sensible que bace respecto 4 Dios la di A 
pública más augusta y más solemne del culto; es quitarle todo E 
érificio, es hacerla inferior al paganismo; porque todos los pueblos 


e y un sacrificado siempre y en todas 
paganos, de diferentes maneras, hun sacrificado siempre y 


ES, Y sacrifican Aun. 
a cin mios, tenemos los católicos en ln iglesin epa 
dadero sacrificio, sino también el más augusto dos PS 
quiera que no se diferencia sino en la manera y soil Ei da 
del que ofreció Jesucristo en. la cruz; es la Pd 
mos dicho, de éste, y si es lícito hablar asi, su repe DN x Ss 
pues, en él un holocansto que ofrecer, para dar á Dios tod qe AE 
de que es digno; una acción de gracias, cunl lo merece mes n vs 
sericordia de Dios, una expiación para la remisión de bs pers a 
delitos y pecados, y un medio eficaz de imprirar:] QUERES E E á 
S ; en uya palabra, aplacamos la justicia de Mos 


ja con este sacrifie rá, 4 ' : 
E a la divina misericordia, la cual es prenda se 


y nos hacemos pro 
cura de ln eterna bienaventuranza. Ann. 


LA EUCARISTÍA OBRA DEL AMOR 


DE LA SABIDURÍA Y DEL PODER DIVINO 


Miserutiones ejus emper omtía opera 


Sus miserte 
bra 


(SaLwo 144, y, 1) 


El mundo, hermanos míos, es un líbro MMENSO, 41 CUYAS pági- 


ñas se encuentra 4 cada paso escrito el nombre de los divinos atri- 


bulos: poder, sabiduria, amor; amor, sabiduria, poder. En el orden 
natural, á medida que los seres erecen en dignidad y belleza, nos 
revelan: más clara y distintamente esas perfecciones. Un grano de 
arena 10 nos habla tan altamente de Dios como la planta, que ejerce 


ya funciones nútritivas; la planta no nos habla tan altamente de 


Dios como el ave que reyolotes.en torno de ella y da al aura caden- 
c10s0s ininos 4 ; 


la sombra del follaje; el ave no nos habla tan altamen- 
le de Dios como el honibre « uva sublime faz mira al ciulo, y.enya ie 


teligencia se pasen por Jas levantadas serenas regiones de las eternas 


verdades. En el orden sobrenatural, y de especialisima manera en el 
misterio que estudiamos, sucede al revés; la escala de las tevelacios 
Des parece como invertida, y por un singular contraste, cuanto una 
cosa es a los ojos de muestra cárne y de nuestra razón más humilde, 
vulgar y aun repugnante, en mayor grado acusa y nos revela los de 
vinos atributos. Concretémonos á nuestro caso. 

La Eucaristía, escándalo del ineré dulo, que no acierta á descn- 
brir en ella sino humillación, extray 
tonomasia la obra del 
que 


agancia é impotencia, es por an- 
amor, de la sabiduria y del poder divino: ya 
en este sacramento el amor fija el objeto 4 que se ha de tender; 
la sabiduría determina los caminos y medios m 
guirlo; y el poder los pone en práctic al, y 
cultades, da al amor la posesión de su fin. 
blimes y consoladores pensamientos ya 4 0cu 


ÁS aplos pará conse- 
superando todas Jus difi- 
il desarrollo de tan su 
par vuestra atención en 
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estos momentos. Mas antes imploremos humildemente la gracia, Jue 
Marla. 


El amor, ved ahí, hermanos mios, el gran criteriua de las obras 
divinas. El amor hace que Dios se dé á la eriatura cuanto ústa us e. 
paz de recibirle; el amor excita y despierta en unestra naturaleza, 
deleznable y fragil, esas magníficas aspiraciones, .esós ensueños de 
grandor, esa divina nostalgia de abrazarse con su principio, de verle; 
de tocarle, de oirle, de gozar de su presencia; y él no excita esas as- 
piraciones, esos ensueños, esos anhelos sino para realizarlos. Sabemos 
que el hombre en la investigación de su felicidad ha errado de una 
manera lastimosa, cayendo en extravagancias, en absurdos. y hasta 
en inmoralidades á las veces; todo dependía de'no buscar ni hallar 4 
Dios donde El se manifestaba, y no seguir humilde y pacientemente 
el progreso de sus comunicaciónes 

Porque Dios se comunicaba, hermanos nos, no sólo por los signos 
admirables que nos hablan de El sobre la tierra y.en los cielos; por 
medio de esas harmonías de seres, de movimientos y de vida. que 
día y noche pregonan su gloria y hendicen su nombre; sino que tam- 
bién por medio de solemnes manifestaciones, ó. de visitas intimas y 
confidenciales, que le estrechaban imús y oíás de día en día cou el 
hombre, su criatura privile da. Olase el ruido de sus pasos, blando 
como el soplo del céfiro. en el delicioso jardín llamado 4 ser la cuna 
de una raza inocente y bendecida; y nuestro primer padre conversaba 
con El mano 4 mano. Ofendido por la ingratitud y la prevaricació 
de aquellos á quienes habia colmado de beneficios, no se retiró a las 
alturas del ciclo, dejándonos abundonados 4 las tristezas del aisla- 
miento, á las consecuencias de una indeleble maldición y 4 la co- 
rrupción de nnestra caida naturaleza; sino que de tiempo en tiempo 
descendía á nosotros, aunque algunas veces como vengador rovesti- 
do de justicia, para traernos 4 buen camino. Veia en efecto 4 toda 
carne dominuda por La lascivia; 013 los gritos orgrull de los de Ba- 
bel, los impúdicos cantos de Sodoma y Gomorra, las blasfemias del 
egipcio y asirio, que amenazaban exterminar á su pueblo; vi este 
pueblo infiel eomo le olvidaba por Baal y sus idolos, y entonces ex- 
clamaba: Descendamus, descendamós. Y descendía armado de ultriz 
asote. y descargábalo severo sobre la culpable y rebelde hontanidad 
hasta tanto gue exterminaba 4 los prevaricadores, aunque á veces 
sus gritos de arrepentimiento y perdón Je desarmaban, En estas visi- 
tas portábase como dueño y señor. La generalidad de las veces, em- 
pero, acordábase que era padre y amigo, y Su-aImor le traía ú nosotros 


Misraxros. Tomo IU y 
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para amonestarnos, consolarnos y hacernos espléndidas promesas, 

Tal sucedió á Abrabam, cuando señalándole los estrellas del bio 
lo, le prometió que su descendencia las excederia en número. Bajo 
la forma de rendido caminante, presóntase en una ocasión d este su 
viejo 4IMIED, QUE se enc ontraba entonces tranquilamente sentado 4 la 
entrada de su tienda; Abraham le acoge con humanidad, lávale los 
polvorosos pies, parte con El su patriarcal mesa, y d cambio y €n pre- 
mío de su hospitalidad, recibe na magnilica profecia. El interruns- 
pe el sueño de Jacob, para probar las fuerzas de éste. Multiplica 
las apariciones para instruir, solazar y alentar á Moisés, legislador de 
su pueblo. Convoca los jueces, inspira á David, habla á Salomón, 
El'es quien eu nube misteriosa dignase bajar al propiciatorio, y hito 
cer 0lr sa voz por entre las alas de los dos gloriosos querubines. El 
se-revela á los profetas hajo formas, ora luminosas y radiantes, ora 
terribles y grandiosas, y les mueve4: bosquejar en inspirados orácu- 
los, sucesos del porvenir, Visitas todas estas de amigo, pero de amigo 
que no ha entregado aún totalmente el corazón, y dejaban el ánimo 
sobrecogido y tembloroso. De abi el ¡ay! popular por el temor arran- 
cado en estas revelaciones, y transmitido de generación en genera 
ción: «Hemos oído, hemos visto á Dios; ¡ay moriremos! 

Mas, en breve, la era del temor pasa; y Dios nos prepara ya una 
aparición ante la cual resnltarán pálidas é incoloras las antiguas; 
como que en ella se propone Dios echar el resto, permitaseme la frase, 


de su ilimitado y tiernisimo amor hacía los hombres. No busquéis va 
hignras terribles, ni llamas, ni carros de fuego, ni huracanes, ai 
vada de enanto intimide 4 almas generosas y esforzadas. y espeluz- 


ne á los santos. ¿Qué, buscaremos, pues? Escuchad... Una voz dejase 
oir en el medio de los tiempos: Heaquí, que yo mismo vengo; Here 
vento. —¿M0s VOS, Señor? ¿Vos, el esperado de los patriarcas, el deseds 
do de los justos, el anunciado al mundo por los profetas? ¡Sí hermá- 
nos mios, el mismo! Humanidad, vireen necia, mira; tu esposo Mega; 
no viene ya como dueño; viene, si, más bien que como amigo, como 
regio esposo de las almas... Ali titnes, pres, el esposo; corre, sal 4 
si encuentro. Esrite obviam: ei. —¿Y enáles son sus señas? ¿En qué le 
reconoceré? ¿En las Nores que ciñen su frente? ¿En la purpura de su 
ropaje? ¿En el oro y piedras preciosas que le adornen? ¿En el aire 
festivo, que colorea el rostro del esposo cuando ya d visitar Á su ama 
disima esposa?—No, en nada de 00; con esas señas no darias con 
El. Reconocerás á tu esposo en su abatimiento; en su pobreza exlre- 
ma, en sus enfermedades, en sus lágrimas, en <n frente ensangrente 


da y coronada de « spinas, en fa cruz que carga sobre sus desfallecidos 
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hombros, en la angustia y quebranto de su corazón, grande como 
el mar. Estas son sus señ ese es tu esposo. ¿Bece sposus! 

A este esposo, hermanos mios, no le desconoctis; es Jesutristo, 
verdadero Hijo de Dios, igual con el Padre, y grande sobre toda la 
grandeza cris El se anonadó, en sentida [rase del Apóstol, hasta 
tomar forma de siervo.» Esrinanivit semetipsum formam servi acoipiens. 
Y durante tremta y tres años alegró con su presencia el corazón de 
aquellos que tayieron la dicha de gozar de su imbmidad y afable tra- 
to. ¡Con qué terneza los miraba! ¡Con qué amor departía con ellos! 
¡Como les permitia que le tomasen las manos y le besasen los pies! Y 
qué palabras más dulces y regaladas les dirizia: «Amigos mios, amá- 
dos mios, hijitos mios; Awici, dilerti, filioli; yo quiero hacer con yos- 
otros lo que ha hecho conmigo m Padre.» Y vivia en compañía de 
ellos; y á pesar de distinguir á la humanidad ron su grata y dulcisi- 
ma compañía, su.amor no se consideraba satisfecho, Y entregó á la 
divina justicia la carne delos. pecadores, de que estaba revestido, y 
sufrió en ella todos los trabajos y azotes que nosotros mereciamos, y 
murió sobre una eruz para librarnos de eternal muerte. 

¿Cesarán con esto las esperinzas de nueyos favores? ¿El tiempo 
de la visitación del Mijo de Dios y de sus generosos sacrificios se «0e- 

raría definitivamente con el doble triunío de la Resurrección y A= 
censión, y o viviria más que eu la memoria de los cristianos, re: 
nados á no comunicar en adelante con la persona y los méritos de 
Cristo, más que por medio de la 1? Merético fuera el sostenerlo, het» 
minos míos. Unicamente dentro de la herejía cabe el suponer que la 
amorosa constancia de las comunicaciones divinas parase en cruel 
ausencia. Y la herejía al disentrir asi se olvida de que el amor, seá 
divino, sea humano, es siempre una fuerza que tiendo enérgicamen- 
te á la unión: con el amado. 

¿Quién ignora, hasta por experiencia propia. que la unión. la 
nión perpetua, Ja anión sin. Jas dolorosas intermitencias: que ú los 
corazones apenan, es una de las exigencias del amor? Hasta los afec 
tos más acendrados, puros y santos y por Dios benditos, ahorrecen na 
turalmente la separación. Jamas deseara uno «verse privado, unles 
bien quisiera gozar sin interrupción de la presencia desus amigos y 
que sonase sin cesar en nuestros oídos su voz siempre grata, Y cunn- 
do imperiosas necesidades reclanan la ausencia, en la imposibilidad, 
ul despedirse, de permanecer en persons entre ellos, déjuseles algún 
recuerdo, una prenda de ordinario 1150, una Mor, un: retrato, ta 
<eñal, una de esas nonados tan insignificantes como encantadoras, 
que nos despiertan y avivan contintarmente memoria del unsente. Y 
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a esas pequeñas reliquias consérvaselas con singular cuidado, toca. 
selas con respéto, míiraselas con amor, depositanse en ellas tiernos 
ósculos, y dirisse que con ellas se siente no menos ulejado de la 
persona amada. A yeces, el corazón divirtiéndose en dulces espla- 
yamientos, fantasea atravesar largas distancias y vagar por los Inga 
res que al objeto de sus amores encierran. ¡Ab si fuera dable y posi 
ble partir allá, sin ausentarse no obstante! ¡Si.se pudiera multiplicar 
indefinidamente los testimonios de afecto más intenso con una no 
interrumpida presencia! Más todavía: ¡si se pudiera uno como encar- 
narse €n los que ama, vivir en ellos y hacer que ellos viviesen con 
nuestra propia vidal ¡Ay! ¡que todo. esto no pasa de ensueños é irreg 
lizables caprichos!... 

Empero, lo que al hombre se le niega, ¿faltará á Dios virtud para 
realizarlo? No, hurmanos míos, y á mayor abundamiento lo desea. 
Lo desea más apasionada y ardientemente que ansiamos nostros la 
aión de corazones y de almas. Sus deseos son órdenes elicacisimas, 
y no hay miedo de que salgan fallidas. Los antiguos dijeron que el 
amor volvia 4 Jos hombres locos: Amor facit insamire. Triste verdad, 
que más de uno de vosotros habrá en si mismo comprobado; No.tro- 
pieza en este escollo el amor divino, guiado, como ya, por la eterna 
Sabiduria: «Fiel compañera de mi gloria, la dice El, casta ejecutora 
de mis deseos, amada Sabiduría, iluminame con tus consejos. Y la 
Sabiduria, dócil y obsecuente, Je responde al momento: «Amor, mi 
dulce-y santo amigo, lo que tu quieres es digno de nosotros dos. No 
quiebresla cadena detús dones, mi interrumpas con inexplicable inter: 
mitencia la harmoniosa serie ascendente de tus finezas. Las comuni- 
caciones divinas comenzaron, coronémoslas entrambos,» Cruel sobre 
modo seria haber alimentado por espacio de cuarenta siglos las nobles 
aspiraciones de la humanidad para condenarla aliora 4 sentir más 
vivamente el vacío de una ausencia sempiterna. Las apariciones de 
los antiguos tiempos vino 4 coronarlas la Encarnación del Verho; va, 
pues, que El no ha tenido 4mal habitar entre Jos hombres, que 
continúe viviendo en la tierra, sin que el cielo que lo reclama se vea 
privado desu presencia, ¿Cuánto no ganará en santidad y nobleza la 
religión de la humanidad regenerada, si ésta puedo estar segura de 
que Dios mora en medio de Jos hombres, y puede asi acercarse hasta 
El para rendirle sus homenajes! Y dado que no hay religión sin 
sacrificio que perdure la inmolación del Calvario, con lo; cual €l 
hombretendrá 4 mano los merecimientos del Hijo. de Dios crucis 


cado, para ofrecérselos cotidianamente al Padre Eterno: y pues 
todo sacrificio se consuma con el banquete de la victima, dése en 60- 
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mida el Hijo de Dios. Asi crearemos entre el cielo y la tierra una 
religiosa, sublime harmonía. El mismo Dios; que con su augusta 
majestad llena los cielos, residirá corporalmente en los templos cris. 
tianos; el Cordero, ante quien se postran los coros celestiales, estará 
siempre sobre los altares, en torno de los cuales humea: el sacro in- 
cienso de los humanos; el pan de los ángeles lo será también de los 
hombres; Dios, que comunica enla gloria su esencia, comunicará 
en la tierra la naturaleza con que se desposó; el inefable misterio de 
la Encarnación, que no hizo más que unir el Verbo con la humana 
naturaleza, se verá como «ucrecido, perfercionado y completado por 
la intima unión de la carne divina con todas las almas cristianas, y 
todos podrán exclamar con el Apóstol; «Vivo yo, mas ya no yo, sino 
que vive Cristo en mi»; y con la posesión de ese:soberano bien que 
embriaga 4 los hiensventurados, se les harán más levaderas á los 
pobres mortales las miserias de su destierro, y esperarán con más 
aliento la gloria € inacabable deleite de la patria celestial. 

Amor, amor, ¿nu son éstos tus deseos? ¿No son éstas lus órdenes? 
Bien; vo, Sabiduria cterita, aprucbo tus deseos y suscribo gustosa 
tus órdenes; pero ahora escucha mis consejos: 

Si nuestro amadisimo Jesús há de permanecer en la: tierra, que 
«ea sin el radioso vestido de gloria con que se adornó en la Resurreo- 
ción; ¿quién osará llegarse 4 El viéndole .en'ropaje tan deslumbra- 
dor? Nunca falta al hombre alguna miseria que deplorar, y siempre 
adolece, cuando menos, de imperfecciones que le incapacitarian para 
arrostrar sereno la presencia de Cristo glorioso. Y si 4 El se acercaba, 
harialo temblando y sin atreverse á comunicarle sus necesidades, 
trabajos, y a11n su amor 

¿Qué sacerdote osaria tomar en sus manos, aunque consagradas, 
el cuerpo radiante del Salvador para ofrecérselo al Eterno Padre? Y 
qué fiel por su parte osaria decirle: «Entrad en mi interior»? No; 
nuda de gloria; desnúdese Cristo y oculte sus incomparables esplen- 
dores que eclipsan el brillar del: sol y de los astros todos. ¡Cuánto El 
parezca menos glorioso, más se conquistará el cariño de sus timidos 
hijos! Abájese por ende hasta: velar su humanidad, ya que las divi- 
nas comunicaciones van en aumento, y 4 par de ellas agrándese la 
fe. En los dias de la Encarnación, Únicamente la divinidad estaba es- 
condida; y con todo, mereció bien de Jesús aquella confesión de «Tú 
eres Úristo, Hijo de Dios vivon; doble mérito entrañara ahora esa 
misma confesión, cuando, velada también la humanidad, no se vea 
ésta por otro medio que por la fe, . : 

Cristo, pues, estará presente en el sacramento, pero oculto bajo 
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un velo; y und trueque de apurar nueyos ultrajes, ha de permane- 
cer en él de continno y darse sín restricción á todos. Cuando vavan 
Sus amigos, tocados de veneración y pios deseos á prosternarse ante 
el' signo que su majestad encubra, que lo encuentren alli. Cuando 
vayan almas mercenarias á demandarle favores 4 cambio de sus in 
teresados servicios y'su Jogrado amor, que lo encuentren allí. Cuan- 
do almas tornadizas y volnbles vayan á decirlo, de tiempo en tiempo, 
que se acuerdan de él, y a cuestar prodigalidades y finezas, de que 
no harán el debido uso, que lo encuentren allí Cuando sus £nemi- 
gos vayan á violentarlo y hosped O 4 viva fuerza en sus pechos 
sacrilegos, que lo encuentren alli. Incesante, incesantemente viva 
en el Sacramento, que si El estipula el retirarse, cuando osen los in- 
dignos recibirlo, ese convenio será oruelisimo torcedor de las con- 
ciencias delicadas, y colmará: de angustias el corazón de los satitos. 
No, pues sé abusaria de la humildad de éstos desalentándolos en su 
timidez. Si conocieran cómo posible esa mutación bajo el misterioso 
velo que á Dios encubre, ¿no andarian preocupados on mil dudas 
acerca de su ausencia, en vez de gozar tranquilos de su press cia? 
Con la mira pues, de alejar del todo preocupaciones, angustias y 
lorturas tales que Jesús deponiendo su gloria se someta á vivir de 
un modo estable y permanente en la Eucaristía 

¿Y cuál será la substancia Mamada á contribuir por su dicha 4 ese 
soberano prolongamiento de la Encarnación, ocultando entre sus 
pliegues á Cristo humillado; para engrandecimiento y glorificación 
del hombre? Dos hay que produce en abundancia la tierra, las cuales 
recoge y uarida el hombre con especial cuidado y de que principal. 
mente se sirve: el pan y el vino. Bajas substancias, cierto, pero á la 
Manera que Cristo, desdeñando los vnnos atavios de la elocuencia 
humana, conténtase con que sus verdades se revistan con la humilde 
Mínica de la palabra evangélica: por igual razón esas humildes sube 
tancias no le desplacerán, ni habrá wiedo que deshuzcan ó desdoren 
30 persona, El pan y el vino, además, como andan en manos de to- 
dos. facilitarán al rey de los pobres el honrar con 31 presencia los 
lugares y personas más pobres. El pan y el vino, ofrecidos ya por 
Melquisedeo, y figurando entre los sacrificios simbólicos de la anti 
gúedad, evitarán 4 los observadores de la nueva ley presenciar el 
> úculo siémpre repugnante de la sangre derramada, Y, por úl 
limo, el pan y el vino, alimento y bebida del hombre, su robustez y 
8020, no pueden menos de hacerle comprender, al verlos tun por- 
tenlosamente convertidos en su propia carne y sangre, cuán apretada 


0 la > Jesús a ¡ 
ñ unión a que Jesus aspira, y cómo anna carne divina pasa á sor 
su alimento en la vida de | 


A gra 
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Y después, ¡enán simbólicas no son ambas substancias! El pan, 
én su origen, no esmás que una insignificante semilla que se confía 
4 la tierra. Alli tras largos meses germina, y al aparecer en la super- 
ficío, se ve expuesta 4 todas las inclemencias. Triunfante de los peli- 
gros que la amenazaban, corona su rica espiga, su esbelto y Mexibile 
tallo. En la espiga recibese el fruto de un misterioso himeneo, 6 
stase el grano, en un alvéblo fino y transparente, Crece así el grano 
hasta su completa madurez, y entonces se efectúa la sicga; recógesele 
de seguida en gavillas, se trilla, se aventa, y podéis admirarle ya ch 
toda su belleza. Después, se le muele, se le reduce á harina, se le 
amasa, se le cueve en el horno, y tenéis el pan, La historia del trigo 
es la de Jesuoristo, Sembrado »en Adán, germinó tras largo espacio 
en los patriarcas y en los reyes. Las tempestades qué ugilaron lan 
hondamente la vida del pueblo judío, no lograron ahogarle; y cuan- 
do llegó el tiempo providencial de su nacimiento, fue recibido en el 
casto seno de una Virgen por el Espiritu Santo fecundada. Treinta 
años de una vida retirada y obscura impidieron á todas las miradas 
reparar en su crecimiento y elorescencia, hasta que las maravillos 
ubradas por El en su vida pública diéron á conocer toda su valia, En- 
tonces vino la tribulación, cargó sobre El, y molido, amusado en la 
Pasión y caldeado con el horno de su caridad encendidisima, ¡resul 
tó el pan vivificante! 

Y el vino, ese generoso licor, que corre espumante hujo los pies 
de los viñadores, d bajo la ingente prensa, ¿no simboliza los pur 
purinos raudales exprimidos de la carne del Salvador bajo la presión 
ónérgica de la divina justicia? El pan y el vino, compuestos de infi- 
nitos granos fundidos en una sola masa y en un solo licor, ¿no re- 
presentan la gran asamblea de los cristianos, los cuales 4 causa de 
su unión con Jesús, forman un solo cuerpo mistico? 

¡Amor, amor! ¡Ahí tienes el pan y el vino! ¿( 'onsientes en que el 
Hijo de Dios bajo de ellos se anonade eclipsando su gloria y su 
poder? 

Así habla la divina Sabiduria, hermanos mios, y el amor condes 
ciende á todo. Nada me importan, dice, cuantas humillaciones, des- 
precios y ultrajes me sobrevinieren; y á trueque de evidenciar á los 
hombres hasta qué grado lega mi caridad, en la noche misma de las 
más execrandas traiciones y del más horrible entre los crímenes, daré 
yo al mundo á nuestro amantísimo Jesús., Y á fin de perpeluar este 
rasgo de mi generosidad y de mi ternura, los surerdotes, al renovár 
cotidianamente este beneficio incomparable, dirán ante todo: ln 
qua nocte tradebatur, Ea, pues, Sabiduria, mi divina hermana, hora 
us ya de realizar la obra; llamemos al poder en nuestra ayuda, 
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las substancias destinadas de antemano, las domina las compenetra, 


las transforma, las separa y multiplica; salva las trabas que le apo 


nen las leyes naturales, las supera y las contraria. Obra fuera, o 
bre y contra la naturaleza, y lleva á cabo Jos suspendentes milagros 
del acto sacramental y de las manifestaciones si ramentales, supe 
mores, ségún la atrevida frase del Angélico, al prodigio de la crea 
ción. 

¿Veis ya cómo en esas, al parecer, insignificantes cosas, Lan des 
preciadas por los incrédulos, se lee mejor que en las harmoniss del 
cielo y de la tierra, mejor queen lasublimidad y angusto continente 
de la naturaleza humana, mejor que en otro cualquiera de los miste- 
rios sobrenaturales en que adunan la divinidad y la humanidad, 
éstos tres levantados nombres: Amor infinito, sabiduría infinita, po- 
der infinito? 

Fuerce enhorabuena á su placer la herejía el sentido: de las 
palabras de mi Dios; multiplique indefinidamente la orgullosa razón 
sutiles y especiales objeciones; tenga en poco y mófese la impiedad 
de los miseros signos de humillación é impotencia en este augusto 
Sacramento; nada hará claudicar mi fe, porque yo creo y confio y 
descanso en lá caridad que Dios me tiene, munifestada en la sagrada 
Encaristia, que si es la obra por excelencia de su poder y sabiduría, 
lo es también de su amor. Amén 


LA EUCARISTÍA ALIMENTO DE NUESTRAS ALMAS 
Ó SEA LA COMUNIÓN 


ACTO VITAL POR EXCELENCIA DEL CRISTIANO 


Amen dico vodis, nisi aumduco veritiz 


(S. Juas, 6, 64. 


Nuestra vida espiritual, hermanos mios, obedece en sus evolncio- 
nes, según hermosisima doctrina del Angélico, á leyes del todo pa- 
recidas á las que presiden al desarrollo de nuestra vida corporal, 
imagen de las morúvillas que obra el Altísimo en nuestras almas re- 
generadas. 

Por la generación recibimos la vida del cuerpo. y una vez que 
existimos, la naturaleza se encarga, mediante generosos esfuerzos, 
de perfeccionarnos y regenerarnos. Mas después de perfeccionados y 
regenerados, nos es preciso: buscar fuera de nosotros medios que nos 
conserven en este estado, es decir, necesitamos de alimentos, que 
restauren incesantemente en nosotros la vida, a proporción que ésta 
se gasta y debilita. 

Análogo es el procedimiento en la vida del espíritu. Engendra- 
des por el Bautismo, recibimos en la Confirmación nuestro primer 
complemento, y entonces es cuando. tenemos necesidad de un alí- 
mento reparador y conservador, Este alimento nos lo ha dejado nues- 
tro dulcisimo Salvador en un sacramento admirable, que llamarse 
puede la obra maestra, el resumen de todas las finezas de Jesús. Es- 
euchad, sino, al mismo Salvador: sus palabras no pueden ser más 
torminantes, Yo soy, dice, el pan de vida, el pan descendido del cielo, 
d fin de que quien comiere de él -no muera... y el pan que yo daré para 
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la vida del mundo es mi propia carne. En verdad, en verdad os digo; 
que si no comiereis la carne del Hijo del hombre y no babinrois su sangre, 
no tendréis vida en vosotros. (Quien come mi carne y bebo má sangra, lie. 
ne vida eterna, y yo le resucitard en el día novisimo. Porque mi carne 
es verdaderamente comida, y mi sangre es verdaderamente bebida. (Quien 
come mi carne y babe wi sangre, mora en mt y yo en dl. Al modo que el 
Padre que we ha enviado, vive, y yo vivo por el Padre, así quien me c0- 
miere vivirá por mi 

Con el objeto, pues, de que comprendáis toda la grandeza y su- 
biimidad de este sacramento inefable, consideremos á la Encaristia 
como alimento. ú sea á la Comunión como acto vital por excelencia 
del cristiano. Ave María. 


Recordemos, ante todo, hermanos mios, las enseñanzas del An 
gúlico sobre el cargo y funciones de la Eucaristia en el desarrollo de 
nuestra vida sobrenatural. Ella no engendra esa vida, ni le da me- 
diante especiales gracios y divinos dones el vigoroso impulso que la 
robustece y viriliza; pero ella la repara, la sostiene, la conserva, da 
acrece como verdadero alimento. De forma que la Comunión es para 
nuestra vida sobrenatural, lo que la nutrición para la vida del 
cuerpo 

Ahora bien. hermanos mios, ¿qué efectos tiene la nutrición? Va- 
rios, á saber: reparar al ser viviente, sostenerlo, conservarlo, acre 
cerlo mediante la asimilación de las substancias de que se alimenta; 
á lo cual debe añadirse que esta asimilación está en razón directa de 
la constitución y temperamento del ser viviente. 

De intento he dicho el ser viviente, porque los serés inanimas 
dos nada se asimilan, Adyiértense en ellos, sí, yuxtaposiciones de 
átomos y moléculas, pero no esas portentosas transformaciones que 
acusan el funcionar de un organismo. ¡Qué infinidad de seres en lá 
naturaleza, asi inertes como animados! La creación es un inmenso 
banquete donde se encuentran perpetuamente millares de convida: 
dos. «Comed, bebed, confortaos, saciaos, queridos míos,» les dice la 
Providencia; y de la mañana á la noche se reparten entre si los e0- 
piosos dones con que dadivosa ella los colma. La planta busea en la 
tierra y hastasen las peladas y. áridas rocas los. jugos que aspira; Y 
en la atmósfera la loz, los gases, el rocío que bebe con avidez. Una 
vez absorbidos todos estos elementos, conviértelos en savia, y la si 
via en tallo, rámas, botones, hojas, fores y frutos. El animal, más 
exigente á medida que és más perfecto, busca para nutrirse otro gé- 
nero de substancias: y como carece de los delicados tejidos y trans 


LA EUCARISTÍA ALIMENTO 'DE NUESTRAS ALMAS, ETO 467 


parentes fibras de las plantas, no va en pos de elementos vitales di- 
seminados, sino que busca por lo general para su nutrición seres vi 
vientes. Más dueño que la planta de los alimentos que recibe, los 
mastica, los pasa, obra enérgicamente sobre ellos, y los transforma 
en sangre propia, en: carbe, en huesos, en la maravillosa corriente 
de vida que circula sin cesar por ese movible edificio orgánico, en 
que cada parte se restanra y crece invisible, proporcional y metódi- 
camente para 1o destruir la harmonia del conjunto. La planta y el 
animal, por tanto, comalgan 4: su manera con los bienes que la Pro- 
videncia les ha dispensado; y se obserya que su comunión está royo 
lada por las dos siguientes leves: 1.* el ser animado se repara, se 
sostiene, se conserya, acrece por la asimilación de los alimentos: 2.* 
la asimilación está en razón directa de la constitución y temperamen- 
to del ser viviente. 

También cl hombre, rey del gran festín de la creación, se halla 
sometido á estas leyes. Se le aplican, si, en mayor escala, dotado 
como está de un organismo superior al de cuantos animales le ro- 
dean; pero las leyes subsisten, Animal porsu cuerpo, el hombre se 
repara, se conserva, se sostiene, acrece porla asimilación de otros 
seres de que él se apodera ú-se Je ofrecen de bnen grado. El encuen- 
tra su alimento en el seno de su madre, por los feraces campos, en 
las generosas ramas de los árboles, en los carnes de los animales 
domésticos ú salvajes sometidos 4 su regia dominación; y de todas 
esas substancias forma el: bello cuerpo cuya magnifica estructura y 
prodigiosas funciones no puedenm enos que adimirarnos, y que, pro- 
ducido por generación, no ViVe SINO 4 OIpensas de sus comuniones 
con la naturaleza material 

Inmaterial é inmortal por su alma, el hombre se repara, se sos- 
tiene, se conserva y acrece por la asimilación de lo bueno. de lo be- 
llo y de lo verdadero. Cuanto más sé nutre de ellos, más grande y 
fecunda es su inteligencia, más levantados sus pensamientos, más 
firme y seguro su juicio, más recta su voluntad, más delicada su con- 
ciencia; en una palabra, es más hombre. 

Pero no vayáis á creer que de esta comunión: con los seres: su- 
prasensibles y eternos recibe el hombre toda la perfección que su na- 
turaleza exige. El hombre, por su constitución sobrenatural princi- 
palmente, es un ser divino. ¿No:sabeis, hermanos mios, como enseña 
la: Fe, que Dios, al crearnos, nos prefijó por su infinita misericordia 
un término final, cuya consecución no se alcanza fuera de la divina 
esencia? ¿que nuestro destino es verá Dios cara á cura poseyéndole 
y gozándole por una eternidad? ¿No sabéis que este sublime fín ex- 
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code puestra naturaleza en términos, que no ya conseguirle, mas nj 
concebirle y descarle nos es dudo? ¿que si estumos llamados á ver 
á Dios, á poscerle. á ser felices en El y por El, esto no puede llo. 
varse 4 cabo sino mediante una transformación en nuestra nalurale- 
th, que nos haga partic ipantes de la esencia, de la naturaleza, dela 
vida de Dios? ¿que á todo trance hemos de recibir en nosotros la vida 
de Dios para que nos eleve y divinice, y sea como raíz y fuente de 
todás nuestras operaciones y merecimientossobrenaturales, por igual 
modo que la naturaleza es raiz y fuente de todas. nuestras operacio: 
nes y merecimientos naturales? Finalmente, ¿no recordáis como la 
vida divina, generosamente inoculada en muestro primer padre, y 
perdida por el pecado fué reconquistada 4 costa de la sangre y muer- 
te de Jesucristo; y como vuelye á ser inoculada en nuestra cuida na 
turaleza por la virtud generadora del bautismo, y fortificada y enti- 
quecida con los dones del Espiritu Santo en la confirmación; y que 
todo cristiano. lo vuelvo á repetir, todo cristiano es un ser divino? 

Y aun esta frase no es bastante expresiva, hermanos míos. Dios 
mora en nosotros por su gracia; nosotros participamos de su natura 
leza divina: Divine consortes natura. El es vida de nuestra alma como 
nuestra alma es vida de nuestra carne: anima vila est carmis; anime 
vita Deus. Ahora bien, respondedme; ¿de qué se alimentará esa, vida 
divina, que en nosotros reside; ese divino viviente (que Somos n0s- 
otros? ¿Qué asimilación se adaptará 4 nuestra divina constitución, 4 
nuestro temperamento divino? ¡Ad! en vano la naturaleza ofrecería 
cuanto hay de más exquisito y delicado en las miriadas de seres que 
se agilan en su seno efervescente; nuestra alma, de mayores miras 
y más nobles ambiciones que las deidades paganas del Olimpo, 10 
se contentará con néctar y ambrosta, del sentido tan: sólo embriaga- 
dores. Ni la verdad misma, ui la belleza, ni el bien creados, por sán- 
los y elevados que se les suponga dentro del orden natural, podrían 
añadir lo más mínimo á esa misteriosa entidad, que transforma nues 
tra alma, la eleva sobre sí misma y la hace vivir 4 lo divino. Lo divi- 
no no puede alimentarse sino de Dios, Tres personas hay sentadas en 
el eternal banquete de vida divina: Padre, Hijo y Espiritu Santo; y to- 
das tres comulgan con una misma esencia, una misma substancia y 
una misma naturaleza divinas. ¿Con qué comulgarán los llamados 
con verdad hijos de Dios, y como dioses, por lo mismo que son hijos de 
Dios, según la bola expresión de San Agustin: Si flii Des facii si 
ms, et díí fachi sumss? Paréceme que esta pregunta trae consigo aja- 
rejada la respuesta; á un hijo de Dios debe comulgársele con Dios; 
su vida divina, alimentación divina pide, 
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Ese alimento, hermanos míos, no es otro que la Eucaristia; sacra 
mento de Cristo inmolado, recipiente sagrado desu cuerpo, de su 
sangre, de su alma, de su divinidad; don de un Dios, que en deli- 
cada y tierna frase de San Agustin, parece una madre lnctando á sus 
hijuelos. Oid cuál nos describe el águila de Hipona la maravillosa y 
dulce economía de nuestra divina alimentación. 

En el principio era el Verbo, y el Verbo estaba en Dios yel Ver- 
bo era Dios. He aquí el mánjar eterno, el manjar de los ángeles, el 
manjar de las soberanas virtudes, el manjar de los espíritus coles 
tiles, el manjar con que todos ellos se nutren y mantienen su 
vida en toda su entereza y vigor. Pero ¿qué hombre mortal podria su- 
frirlo? ¿Qué corazón terreno podria tolerar Lan fuerte alimento, sin ser 
previamente confortado? Porque en comparación de las viriles nutu- 
ralezas, que pueblan el cielo, no pasamos nosotros de tivrnos infan- 
tes, Debía ser, por tanto, convertido en leche tan sólido alimento, si 
nosotros nos habíamos de alimentar con €l. ¿Y cómo el alimento se 
convierte en leche sino encarnándolo? Una madre da 4 comer 4 sus 
hijitos el mismo pan que ella come; pero como el pan en su nativo 
ser 10 está proporcionado al estómago del niño, como lo estíal de la 
madre, por eso ésta lo encarna, Jo come, lo digiere, lo transforma. y 
se lo da gota á gola á su caro pequeñuelo en el dulce licor que sus 
pechos destilan. Por igual modo nos alimenta de la divinidad la eter> 
na sabiduria. «El verbo se hizo carne,» y merced á esta humillación, 
el hombre puede comer: el pan de los angeles.» 

Come de él primeramente por medio de la fe; es decir, creyendo 
en el misterio de lla encarnación. Pero el amor divino parece no qui- 
dar satisfecho con esta recepción, inicial e imperfecta. Quiere que 
recibamos dentro de nosotros mismos la carne de Cristo real y subs- 
tancialmente, y por eso habilita á todo el 'organisuro de nuestra vida 
sobrenatural pará que pueda tomar de:su mismo origen ó principio 
el sustento que ha de repararle, conservarle y aorecerle. «Mi carne 
es verdaderamente manjar, y mi sangre es verdaderamente bebida; 
dice el Salvador. «Si no comiereis la carne del Mijo del hombre, y-no 
bebiereis su sangre, no tendráis vida en vosotros.» «Quien come-04 
carne y bebe mi sangre, mora en mi y yo en él «Quien me come 
vive por mi, como yo vivo por el Padré.. , 

Fijaos bien en este misterio, hermanos mios. No sólo exigió nues- 
tra débil condición, que se le adaptase el fuerte alimento de los án- 
geles á su capacidad, suministrandosclo bajo la forma de un manjar 
más accesible, sino que rescatados por los padecimientos y muerte de 


Jesús y reconquistada por tal inmolación nuestra vida divina, con: 
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venía que nuestra comunión se hiciese con la inmolada carne de 
Cristo. Y notud al propio tiempo, enántas precanciones se han toma 
do en este misterio para orillar las repugnancias de nuestra carne, 
No es la carne de Jesucristo lo quese loca, se mastica, se digiere y 
se apropia inmediatamente, para extraer de ella sus principips vila 
les; no; todo eso se hace con las especios sacramentales, y el Dios 
encarnado, que ellas escondén á nuestros sentidos, va derecho al 
alma, de El solo ganosa y hambrienta. 

¡Ob admirable encuentro de nuestra yida divina con su origen! 
Suplicoos, con todo, hermanos mios. que veúis en él algo más que 
un alto honor y materia copiosisima de celestial gozo. Ciertamente 
que es honra señaladísima para nosotros recibir tan noble huésped, 
y no le hariamos debidamente los honores de la casa sin convocará 
todas nuestras potencias para festejarle y adorarle, cuando, disfraza: 
do con el humilde arreo que vela su majestad, envía sus ángeles 4 
lWamar á lás puertas de nuestra alma para que le franqueemos la en; 
irada, Attollite portos. Abrid las puertas, nos dicen ellos, y entrará: el 
Rey de la gloria. Et introihit rex gloriae, Abrimos las puertas, y nues 
Ira rulo naturaleza trnécase, por la comunión, en palacio del Rey de 
la eterna gloria ante el pecho del comulgante puede uno caer de 
rodillas como ante el tabernaculo. Cierto también que es por extremo 
gozoso participar de las maternales ternezas de María, que tuvo la 
dicha incomparable de estrechar contra su seno al Hijo de Dios, ¡Qué 
gozo el abrazarle como ella le abrazaba, y prodigarle en el misterio 
de su presencia intima las dulces caricias y apasionados ósculos que 
inspira nor! Enorgullezcámonos. pues, enborabuena, con honra 


tanta; abandonémonos á tan celestial gozo; pero no nos delengamos + 


aquí, vayamos todavia más allá. La comunión es algo más que él 
¿ulto religioso de un alma reverente y tierna; la comunión €s un a0j0 
vital. Jesús al dársenos bajo las especios eucaristicas de su Cuerpo, NO 
dijo: "Yomad y adorad;» pero.si «Tomad y comed.» Accipite el. come 
dite. Cuando Jesús, por tanto, se digne venir á nuestras almas, 10 
nos contentemos con saludar su venida y presencia por medio de 
cordiales testimonios de veneración y amor: que esto no fiera 06 
mulgar. Comulgar es aplicar los labios de nuestra alma á la carné 
hendita, que á si propia se nos entrega. al modo que lierno niño 
aplica sus ávidos lubios al pecho de su madre; comulgar es extract 
de la santa humanidad del Salvador, cual de fecunda mama, el sagras 
do alimento que ha de putric nuestra vida sobrenatural; comulgar 
es trabajar en lo más recóndito de nuestro ser por asimilarnos la vila 
divina, real y substancialmente encerrada en la Eucaristía 
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¡Asimilarnos lu vida de Jesús! ¿Será posible? Sin ninguna clase 
de duda, hermanos mios, toda vez que el mismo Jesucristo nos ha 
dicho: «Yo soy pan de vida; quien come mi carne y bebe mi sangre, 
Mora en mi y: yo en él; quien me comiere vivirá por mi, ú de mi pro- 
pia vida.» Pero entonces, ¿hemos de creer que el pan de los ángeles 
past por iguales modificaciones que las que sufren los bajos alimen 
tos por nuestra carne asimilados? En' modo alguno, hermanos míos. 
La asimilación sobrenatural consiguiente á la nutrición eucarística 
verificase, por decirlo así, en sentido inverso de la asimilación natu- 
ral; debido cabalmente á la Jey que preside á las transformaciones. 
La transformación se hace de una substancia inferior en otra superior 
Y de ubí el que nuestro cuerpo más noble, activo y vivaz que las di- 
versas materias de que se sustenta, los obligueá perder primero la 
subsistencia, á entrar 4 componer sus elementos después, y, por úl 
mo, á perder la forma que les es caracteristica. «Lo que poco hu era 
pan, tina vez que yo lo he digerido, deja de serlo, para convertirse en 
mi'carne y sangre; Pues bien, hermanos mios, en virtud de esa mis 
ma ley, y con las salvedades indispensables en favor de vuestra alma, 
que no puede ser descompuesta ó aniquilada en su transformación 
sobrenatural, no el alma, sino el alimento encaristico, naturajeza sul- 
perior y más perfecta, realiza la asimilación, Nosotros no dejamos 
de existir; moramos en Cristo y Cristo mora en: nosotros; pero quien 
vive en nosotros y á nosotros da vida, es Cristo. Escachad las belli- 
simas palabras que á San Agustin pareciale vir salidas del sagrario á 
raíz de su conversión: Cibus sum grandim, cresos et manducabis 
me «Manjar soy de robustos, crece y me: recibirás. Y nome cambia 
rás á mi en ti, enal harias con una comida corporal, sino que tú te 
cambiarás en mi.+ Nec fu mutuberis me in te sicsl cibum carnís fue, sel 
tu mutaberis in me. Mabéis oido, hermanos mios; Cristo. pau de vida, 
nos cambia en sí mismo. En el acto vital de la comunión, en el ins- 
tale mismo en que comemos su carne sacralisima, 1.0s Loma, NOS pe 
netra, se apodera de nuestra vida, la dirige en pos de su santa vida 
conforma nuestras tendeucias y costumbres con sus costumbres y ten- 
dencias, y obra el gran prodigio que el Apóstol pregonaba extasiado, 
en estos sentidos térmivos: «Vivo yo, ú más bien, no yivo.yo, sino 
que vive Cristo en mi.» Vivo ego, jam non .00 vivil vero in me Christus, 

Me preguntaréis ahora, ¿porqué un acto lan honroso, tan dulce, 
tan eficaz como el acto de la comunión es un acto transitorio que no 
dura sino ulgunos momentos? Os respondo, que sin duda de ningún 
género nel vivificante Verbo comunicó á su carne la propiedad de vi- 
vificar á su vez; y así ésta puede prolongar indelinidamente sus di- 


te LA EUCANISTÍA ALIMENTO DIR NUESTRAS ALMAS, TC 


vinas efusiones en toda almá que la posea; pero á condición de que 
so la: posea. Ahora bien; su presencia está ligada á la de las especies 
sacramentales, bajo las que se oculta; y estas especies desaparecen 
¡ay! bien pronto á causa de la ciega elaboración de nuestros órganos, 
los cuales para nada se acuerdan de las necesidades y pindosa ayi 
dez de nuestras almas. Apresurémonos, por ende, a absorber vida, 
porque tras breves minutos, Jesús habrá desaparecido. 

Pero entonces, ¿cómo dice San Pablo que Cristo vive en él, y so: 
bre todo, cómo explicar las palabras del Salvador que promete á Jos 
comulzantes morar en ellos y que viviran con la vida de él? ¿Quí 
munducat me tivet propter me? Tras el fugaz comercio de su carne con 
el alma qué se ha misteriosamente desprendido, ¿deja á éxta en su 
despedida una prenda que la haga acreedora á todas las gracias in. 
dispensables para alimentarse sobrenaluralmente; y por esa prenda, 
como por arcaduz invisible, continúan descendiendo de la hunni- 
dad del Salvador á su esposa, las efusiones de vida iniciadas en la 
comunión? ¿Queda el Verho divino prendido, por especial favor, á la 
dichosa alma que se ha nutrido con su carne que ha desaparecido? 
¿0 deberemos creer con el melifluo San Buenaventura, que 1d beber la 
sangre del Salvador bebemos su alma santísima, la eval, infinitamen 
te más poderosa que los ángeles 4 quienes es dado visitarnos con Ire 
cuencia, permanece unida 4 la nuestra comunicándole sus pensa 
mientos, sus inclinaciones, sus deseos, sus anbelos, su conformidad 
con las necesidades y exigencias de nuestra vida sobrenatural? Esco- 
sed la explicación que más os agrade, hermanos mios, con tal que 
¿retis firmemente en las promesas de Jesucristo, y os persuadáis de 
que Ja comtnión nos estrecha con El más íntima y vivamente que 
cunlquier otro sacramento, Las Mores, al pasar por una habitación, y 

nciengo, al ser quemado en las iglesias, dejan en pos de si el um 
biente embulsamado, bien asi como aun después de haber desapare- 
cido el sol del horizonte, conserva la tierra su calor vivificante. Aun 
cuándo no quedase, pues, en nuestras almas otra cosa que el perfume 
w el calor de Cristo luego de la comunión, nos quedaria de sobra para 
poder exclamar regocijados: Miki vivere Christus est. Cristo es Mí 


vida. Amén 


LA EUCARISTÍA Y SUS ADMIRABLES EFECTOS 


POR LA VIDA DIVINA EN NUESTRAS ALMAS 


0 jam Mun ego, cimil vero he me 


FO, mas E o «que Cristo 
vise en mí 


15. Pato Á Los GÁLATAS, TL. 2),) 


Verdaderamente, hermanos míos, se siente el hombre desfallecer, 
al pretender explicar el acto vital de la comunión eucarística 6 ses 
aquella vida sobrenatural que nos comunica este alimento divino, el 
pan eucaristico. ¡Qué cosa más sublime! Nuestra vida sobrenatural 
exige un alimento divino, el. enal no es otro que el mismo Cristo en 
el sacramento de su cuerpo y sangre; y. por consiguiente, Cristo, 
manjar divino, es quién nos transibrma y vive en nosplros. 

Pero sube de punto nuéstro asombro al considerar los maravillo- 
sos úfectos causados por esta vida divina de Cristo en nuestras alas 
Santo Tomás los resumió admirablemente en estas sencillisimas pa- 
labras: «Cuantos efectos produve el alimento material en nuestros 
cuerpos, produce, ml más ai menos, Cristo, manjar divino, en muestras 
almas, á saber: las repara, las sustenta, conserva, acrece y deleita 

Partiendo, hermanos mios, de las ideas que vs acabo de indicar, 
podemos estudiar la vida que nos comunica la Eucaristía, bajo dos 
aspectos; en sus relaciones cow el mundo inferior, enemigo declarado 
de nuestro serdivino, y eu sus rela iones con el mundo superior, 
acicate que sin cesar nos estimula 4 consumar nuestra perfección 
final y suprema. Bajo e) primer aspecto és una fuerza que rechiza 
constantemente las invasiones de la muerte, siempre en acecho, pura 
destruirnos; bajo el segundo, es un vigoroso y frutivo impulso de 
nuestro ser divino hacia la unión suprema que la ha de perfecciónar 
y beatilicar eternamente 

Detengámonos algunos momentos en el desarrollo de tan sublime 
y consoladora doctrina. Ave Marta. 


Misyunsos. Tomo Y EN 


LA EUCARISTÍA Y SUS AUMIRABLES MP 


La condición misma de nnestra existencia terrena nos obliga 4 
rechazar incesantemente los asaltos é invasiones de la muerte; Cont 
bate sin tregua y sin cuartel es la vida del hombre sobre la liura, 
Por dentro y por fuera maltiplica nuestro enemigo encarnizado 
arremetidas y mandobles. Bien se resiente de ellos nuestro misery 
cuerpo; y siempre amenazando ruina, se hace inc dispensable repa- 
rarlo y sostenerlo de continuo; tanto, que un sabio fisiólogo: se 
creyó facultado pura definir la vida, diciendo: que es «el conjunto de 
fuuciones que resisten 4 la muerte.» Esta lucha por la existencia 10 
esta circunscrita á nuestra naturaleza fisica; también núéstra alma, 
vivificada por la gracia, vese amenazada, alacada, malparada ni más 
hi menos que nuestro cuerpo. Harto sabemos, hermanos mios, por 
experiencia propia, la triste necesidad de pelear; ocasión, no lo niego, 
de eloriosisimas victorias, pero también, y lus más yeces ¡uy! de 
vergonzosisimas derrotas. Sucumbimos en la refriega y la muerte 
desaloja de su posición 4 la vida; esa muerte triunfante se llama el 
pecado. Nose ordena lo Encaristía directamente 4 dexolvernos la 
vida extinguida por el pecado, que el sustento tan sólo 4 los vivos 
aprovecha; Y aun quese llenase de él 4 la hoca de un cadáver, no por 
eso se conseguiría el reanimarlo, Aunque también es verdad que no 
empeoraria de condicion, wientras que un pecador comiendo indige 
namente la carne «del Salvador, trágase su propio juicio y condena. 
Mas, si el alma pecadora torna á vivir, merced al sacramento de la 
resurrección, como realmente lo es la Encaristia y se acerca á comul- 
gar, encuentea en el pan divino una fuerza reparatriz y medicinal 


bastante 4 restablecer el perdido equilibrio de sus potencias y 4:r0- 
bustecerla para nuevas Inchus, 


El pecado, dice un autor alemán, cuyo nombre ignoro. cuando 
se le da cabida en el alma, descentraliza en cierto modo las: facnlía- 
des, perturba sus operaciones y cansa anomalías y trastornos análo- 
sos a los que ofrece un organismo descompuesto. , Asi se explica el 
que, después de la -reviviscencia espiritual. adolezcu todavia el nlma 
de la perturbación de que ha sido víctima, y que sus desorientadas 
facultades suspiren por su centro vital. A él las encamina con. faerte 
dulzura y dulce fortaleza el gran eos ¡pio vital que la comunión 10- 
troduce en nuestras almas a si toda nuestra vitalidad. 

lo organismo, le anima dl 


rv le vuelve á poner en cón- 


restablece el orden en nuestro Est 
contacto misterioso de su carne inmolad 
diciones normale 


A pruner trabajo de reparación general consígubse otro de 


reparación paroral que apuntala todas las axrictadas partes de nues 
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tra lma, Porque aunque el pecado no consiga derribar siempre todas 
las almas; ninguna, sin embargo, deja de resentirse más 6 menos de 
sus certoros golpes; ninguna deja de sentir continuas pérdidas. de 
gracia y energia. La vida divina consumiriase por completo usa 
de estas pérdidas, y arrastrariamos fatalmente puéstea debilidad 4 
ana mortal catástrofe si no fuera misericoridiosamente confortada 
con periódicas restauraciones. Piro ¡la manera que la comida ma 
terial restaura las pérdidas del calor natural que la vida diariamente 
consume, asi el pan encaristico restaura les pérdidas del divino fue- 
go de la caridad que amortiguan nuestras cotidiunas ligeras. faltas. 
«Este pan cotidiano, son palabras de San Ambrosio, lómase pára 
remedio de muestras cotidianas enfermedades.» ste panís cudlidia- 
nus exumitier dn remedism guotidianz infirmitatis. ¿Cómo podría el 
amor viviente Unirse 4 nosotros sin excilarnos 4 yigorosos actos, que 
subsunasen los desfallecimientos de nuestro amor? 

Reparar los daños del pecado, prueba ostensiva de nuestra debi- 
lidad y miserta, no es cegar las fuentes de dónde proceden nuestros 
deterioros en la vida espiritual. Las pasiones fermentan en nuestra 
naturaleza decaída, y el enemigo de nuestra salud 1o sólo las pone á 
contribución para perdernos, sino que echa Jena al fuego fomentando 
su levadura. He ahí los principios 4 cual más deleléreos contra los 
cuales necesila estar siempre en guardia nuestra vida, y hasta ser, 
para domeñarlos, poderosamente confortada. Si el hambre nos obliga 
álanguidecer, «el pan, al decir del Salmista, corrobora nuestras 
fuerzas. Paris cor hominis confrmet.» Y bien nutrido el hombre, en- 
Irégase con wás ardor á la Jucha y al trabajo. Albrora bica, hermanos 
mios, ¿qué pan entrabará más vigor y esfuerzo que la carne de un 
Dios? ¿Qué vida más eficaz pura sostenernos y reaimarnos en los 
peligros de la tentación que la vida de Jesús, en quien todo protesta 
contra las debilidades 4 que nos inclinan nuestros deprayados senti- 
dos hondamente excitados porel maliguo espiritu que maquina y 
desea 4 todo trance nuestra perdición? 

Prendados en demasía de nosotros mismos, y udmirando con ex- 
resiva complacencia los dones de que Dios nos ha colmado, ¿nos senti- 
mos tentados algunk vez á olvidar su orígen en el culto insetisalo 
que á nuestra excelencia rendimos? Jesús-Kucaristia pesa sobre nnes- 
tra alma orgullosa von todo el peso de sus prodigiosos abatimientos. 
Ha ocultado tan profundamente su majestad, se ha achicado en tanto 
grado para darse a nosotros, que es imposible de. toda imposibilidad 
no complacerle ocultando á los ojos del mundo, ocultándonos á nos 
otros mismos cuanto de hueno y excelente poseamos; hmmillándonos 
con Él, anonadándonos en El 4 lin de-no vivir más que para El. 
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¿Sentimonos apegados á los bienes y honores mundanos, pre" 


ecupados por demas en adquirir cuantiosas riquezas, 0 extensa nom- 
bradía pagados del aura popular? Jesús-Eucaristia nos amonesta que 
todos ésos Iiienes huecos y ficticios parécense al maná de un desierto 
en que se ha de morir en breve, Palres vestri, manducaveriwl mana 
et mortal sunt; ad paso que El es «el pan descendido de la patria de 
los verdaderos y sólidos bienes y de la no mentida gloria; del cual 
pan quien comiere vivirá felte y dichoso por eternidad de eternida- 
des: Hicest panis de coolo descendens, ul sí quis ex ipyo munducel 
vivet ín actermen,> E impregnándonos de su virtud, endereza nues 
tros deseos y fija nuestras esperanzas en el imperecedero maná, que 
en El hay, como que lo gustamos de antemano, 

¿Sentimonos cautivados por la frágil belleza de las criaturas, y 
prontos á derramar nuestro corazón en peligrosos amorios? Jesús-Eu- 
caristia ¡ay! ¡cuán amable y tierno es! Su presencia en nuestras ¡le 
más parece una prolongada caricia, y ste dulce voz nos dice; Guatale 
et videle quoriam exavis est Dominws. Nuestro alucinado corazón ve 
entonces desvanecidas cual humo sus ilusiones, y vuelto hacia el ver 
dadero y digno objeto de sus amores, exclama: «¡Como uo volver 
4mor por amor a quien tanto me ama! Sic nos. amanten guiar non re 
Hamet! 

¿Sentimonos atormentados por las concupiscencias de la carne, 
ese terrible enemigo de nuestra vida espiritual, siempre dispuesto 4 
animalizar el espirita y 4 revolcarlo por el vieno? Jesús-Eucaristia 
nos da 4 beber en las Unicos laws de su martirizada carne el vino 
que engendra virgenes. Cuerpo virgen el suyo, amasado en las pur 
simas entrañas de una Virgen, imprime tan hondo en nosotrosel 
Fespulo 4 su pureza, que arranca á nuestra alma medrosa éstas pas 
exclamaciones: ¡Oh templo, oh santuario, ob tabernaculo de una 
vida tin pura y santa! ¡Y habrías tu de enlodarte con los más asque- 


rosos y abominables peca Purificaos los que recibis el cuerpo 
de Cristo, vaso sagrado de su divinidad. Mundaminé qui fertís vasa 


Domini. 


Asi fortificados con el pan encaristico contra las cansas imburinse 
Cas de nuestros desfallecimientos, podemos aguardar sin temoral 
enemigo extrinsecn; que síis cómplices silenciosos no btarán obede- 

entar sus Lrpes ienios. La sola presencia en nuestras 
almas de la divina victima, cuva muerte derrocó su infernal imperio, 


hasta para abatir su audacia y dejar bur su diabólico poderío 
no, bajo la tirania de sus entoles Cte 


No estamos gimiendo entonces 


Í ? ciu on facilidad; 
prichos, cual corderos inofensivos de que él triunfa con facilida 
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antes, cómo dice San Crisóstomo: «salimos de la comunión como leo- 
nes, que respiran fuego divino, y 4 cuya mirada espantadora huye 
amedrentado el diablo», 

Dado, hermanos mios, que el sto vital de la comunión se limi- 
tase á Jos electos de reparación y confortamiento de que acabo de 
hablaros, verianse ya suliciontemente cumplidas las palabras: «To- 
mad y comedo», empleadas por Jesús al instituirla; y gosotros deb 
ríamos darle graciós pordialísimas con'el Salmists por habernos pre- 
parado una mesa donde remediar nuestras miserias y cobrar esfuerzo 
contra nuestros enemigos: Parasti im consporbu meo mensom ailversus 
eos quí tribulant me. 

Pero la espléndida vida de nuestro Dios ¿habia de ser menos 
eficaz quedas vulgures € infimas substancias cuya asimilación nos 
acrece y deleita sobre repararnos y confortarnos? Olgumos 4 nuestro 
Angélico Maestro: «La Encaristia aumenta en nosotros Ja gracia y la 
vida espiritual, con laura de haceral hombre enteramente perfecto 
en su unión con Dios... Y no se ciñeá infundirnos únicamente hi 
bitos de gracia y virtud; sino que nos inclina 4 obrar, según aquellas 
palabras del Apóstol: «La caridad de Cristo nos urge: Charitas Christi 
terget nos.» Ved sino lo que pasa todos los días en la naturaleza con el 
poder del radioso astro cuyo vivilicante calor baña y penetra cuanto 
existe. Las plantas reciben la vida de su germen, y sus fibras y mo: 
léculas de la savia: mas ¡cuánto no se aviva esla savia excitada por 
un rayo de sol! ¡Cómo hierve, con qué rapidez circula, cuán pronto 
hace que se abran los hotones, quese extiendan las hojas y que se 
esponjen las flores! ¡Qué cambios de día en día, y hasta de hota en 
hora, y sobretodo, qué ondas de perfume exbal! ¡Cuan poco pareoe 
todo ello, sin embargo, comparado con los: prodizios obrados en las 
almas de los comulgantes al divino calor del sol eterno! El irradia en 
el centro mismo de nuestra vida espiritual, Apodérase allí de los san- 
tos hábitos y sublimes virtudes con que nos han enriquecido otros sá- 
cramentos; enciéndelos, ayívalos, perfecciónalos. Germinad, creced, 
Noreced, fructificad, plantas divinas; el amor de Cristo os Urge Cha 
ritas Christi urget v0s, 

Que un alma tiene fe; Jesus Encaristia le abre los ojos sobre los 
misterios ante los cuales prosternaba hunullosa su razón, y aunque 
no llega á comprenderlos Lodavia, los ve tan clara y distintamente, 
que a ellos con Lodo su corazon. se aliciona. Y no es raro oir cn tales 
casos á hombres pobres, rudos, ignorantes é ¡literatos y husta 4 mu- 
jores del pueblo cantar, rivalizando con los ángeles, magnificos cán- 
ticos, estupor de los más profundos teólogos por su hondo sentido mís 
tico y su pasmosa y sencilla sublimidad 
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Que un alma suspira por el cielo; Jesús-Eucaristia le da á gustar 
un como dejo 6 trasuonto de los deleites celestiales, y ya luncisá e 
alma dispuesta á abandonarlo y sacrificarlo todo d trueque de asegn 
rár la posesión de tan subidos bienes. «Escucha, hija mia, dicela el 
Dios que dentro de si posee, y mira y préstame atento oído; quiero 
que olvides tu pueblo y la casa de tn padre, porque el Rey de: reyes 
codicia tu hermosura.» Y suben en ella de punto los anhelos de per- 
tenecer de día en día más á Dios y d proporción de las veces que 
Dios se da á ella en este sacramento, crece en la misma la impacien- 
cia de estrecharse con su amado, hasta que lega á exclamar: «Ansio 
morir para estar con Cristo, Uupio dissolvi el esse cum Ohristo.> 

Que un alma se resiena con su cruz; Jesis-Encaristía: la hace 
amar eso mismo que la crucifica. En la callada y misteriosa soledad 
de la cómunión, reñiérele cuanto ha padecido en el mundo, y la ine- 
fable gloria con que Dios ha corovado tales pudecimientos; y ent 
briágala con el dulzor de su palabra y con la virtud de su sangre, 
¡Oh mundanos que gemis bajo ol peso de los snfrimientos, id 4 hus- 
car enborabuena con más generosis instanéjas distracciones y consu 
los que adormezcan vuestras inquietos almas! Esclavos de la materia, 
andando por' ese camino dais en la más degradante de las humilla 
ciones. El cristiano rénimeia á ser embriagado y esclavizado por otra 
cosa que no sea 


i cáliz divino que le torna placenteras las más ho- 
rribles torturas 


Después de recibir en sus pechos el Dios-Hostia era cuándo los 
mártires desaftaban y sufrian impávidos los suplicios y la muerte. 


«Y asi hostias agradables á Dios ofrecian ellos en los tormentos por 


el heroismo que cobraban enla mesa del Señor. Hoc fecerunt heati 
martyres; talia enim Deo exhiimerunt gualía de mensa Domini perope 
sunt.> ¿Adónde no me llevaria, hermanos mios, el querer aplicará 
todas las particularidades de nuestra vida espiritual estas sencillas 
palabras del Doctor Angélico: La Eucaristía os mueve á obrar: Per 
hoc sacramentum excitatio” in artum: Oiriamos á la caridad de Cristo 
decirá todas las virtudes, á la prudencia, á la justicia, á la fortaleza, 
á la templanza, al desprendimiento, á la mortificación, á la castidad; 
¡Adelante, adelante! Veríamos con San Bernardo, cónio el hontbre 
ryuélvese más dócil á la corrección. más paciente en los trabajos, 
más cauto para huir el mal, más inclinado á obedecer, más devoló 
en la acción de gracias y más abtasado en el amor. El ardor del 
amor, be ali sobre todo el gran efecto de la comunión. Haciendo al 
hombre más amador lo hace más perfecto; y el hombre anhela ser 
más perfecto para poder anar más y más 
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El amor le acrece, el amor le deleita; porque los intimos abrazo- 
mientos con su Dios son prenda y an como anticipado gustar de la 
bienandanza, ouya posesión constituirá su felicidad eterna, 

Es muy posible, cristianos, que en vuestras rarus y tardías comu 
niones, 10 hayáis experimentado todos estos deleites; mas n0 por.eso 
ha dejado de haber y hay por dicha en la actualidad cristianos fer- 
vorosos, que dan al olvido el mundo al acercarse a la Encaristia, vol- 
viendo iransfigurados de la sagrada mesa, La profundidad de su re 
cogimiento, y la paz de todo su porte: hablan más elocuentemente 
que todos los deliquios de sus almas; y al verlos, paréceme leer en 
su faz estas palabras del Salmista: «¡Cuán precioso es, Señor, el cd» 
liz que me embriaga. Caliz meus inebrians guam provclarus est. Mepa- 
ración, coufortamiento, perfeccionamiento, deleite, todas estas ven- 
tajas saca el alma del vital acto dela comunión. ¿Y no tocará nada 
al cuerpo, que transmite al alma:ese pan de vida? Y debera por igual 
modo que las frágiles especies do se oculta la carne ¡mortal de Cris. 
to, decirá su compañera saturada de vida divina: nMi substancia es 
¿omo una nonada ante la tuya, Subslantía mea. honuam nálalum ante 
te? ¡Pobre cuerpo, su suerte esta fallada, fuerza es que perezca! Sus 
médicos han venido á concluir tras largas experiencias que Iuerto 
alguno del mundo producia yerbas ó prescryalivos contra le muerte, 

¿Será esto cierto, hermanos mios? Yo teuzo para mi que los mé- 
dicos se engañan; sé de un huerto, —Ja Iglesia de Cristo, —en cual 
huerto bay una santa montaña,—el altar,—la cual montaña fleva un 
remedio para no morir, un contra-veneno de la muerte, un germen 
de vida, una planta incorruptible abierta eu el seno de. na virge 
la carne sácratisima del Salvador. Cierto que: Jesús se une inmedia: 
timente al alma; con ésta es con quien se desposa en la comunión, 
pero sin separarla del compañero, del instrumento, del complemento 
desu vida, Al notrirla con su substancia, infúndele vitalidad tanta, 
que de ella se desborda y redunda en todas las partes que ésta anima, 
haciéndolas aptas hasta cierto punto para lá resurrección. Y el mismo 
Jesucristo lleva su amor hasta el extremo de considerar 1 nuestro 
cuerpo como suyo en atención al beneticio que nos presta y le pres: 
ta, sirviendo como de canal yue le permite llegar hasta el centro de 
nuestra vida; creyéndose por ende obligado más que por ningún otro 
sacramento á darle parte de su gloria corporal. Tal es la doctrina 
consignada por cuantos Padres de la Iglesia Lan tratado de esta ma- 
teria. «Cristo, dicen ellos, se da á nuestros miembros a todo nuestro 
ser. Su carne alimenta nuestra carne y su cuerpo hace subsistir á 
nuestro cuerpo; Únese al cuerpo de los fivlos por medio de su carne, 
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fin de que el hombre, incorporándose á lo inmortal participe de 
la incorrupción. Á- Ja manera que se oculta un carbón hijo: ceniza 
pura conservar una semilla de fuego, así Jesucristo, Señor nuestro, 
voulta en nosotros la vida hijo =u propia carne depositando en ella 
un germen de inmortalidad, anulador de toda clase de corrupción,» 
No quiére decir esto, hermanos mios. que Dios baya abrogado la/in= 
declinable ley que nos condena á todos, sia excepción alguna, á mo- 
mr, sino que nos ha empeñado su palabra de librarnos de la muerta; 
El que come mí carne y bebe mi sangre, posee la vida eterna, y yo 
le resucitaré en el día novisimo.» Sí, los que no hayan recibido la 
Eucaristin vivirán y resucitaran también, lo confieso; mas uo 4 la 
superabundancia de vida, no a los esplendores sin rival de los ener 
pos gloriosos, que lucirán en la patria los comulgantes del destierro; 
con lo cual, la comunion de la eternidad rébosará aún más de Edces, 


de delicias y de gloria: Ut vitam habeant el abumdantins habeant, Ames 
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Kos rosmrim in dieras vernás. 


amo la for de ross en la prima 


Esta es la ocasión, amados hermanos mios, en que el celestial Es- 
poso, mirando por entre las celosías de los cándidos accidentes que 
le ocultan-en este adorable Sacramento, os convida, como á la sosa 
de los Cantares, á gozar sus dulces y cariñosos abrazos ¡Ob amiga 
mía, dice al alma fiel, amiga mía por la: caridad que derramó en 1 
para que me amaras; paloma mía por la sencillez que te aconsejé para 
que me buscaras 4 mi solo; hermosa mía por la imagen que imprimi 
en l para que me imitaras: levántate del amor de las cosas terrenas, 
del sueño de la tibieza; acércate al Esposo, á tu Maestro, 4 tu Señor; 
ven como hija al Padre, como esposa al esposo, como discipula al 
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muestro, como sierva al señor, como. enferma al medico, como se- 
dienta 4 la fuente de aguas vivas, como hambrienta al pan del cielo! 
Me aquí aquel Esposo que le visitó por ministerio de los ángeles, que 
seacerco 40 por las promesas hechas a los Patriarcas, que te anun: 
ció la aceleración de so venida por los vaticinios de los Profetas, que 
se to presentó en carne mortal, que acudió a tus necesidades con re- 
petidos milagros, que te habló por sus Apóstoles: cubierto hoy con 
el velo de los accidentes de pan y vino, te convida desta celestial 
mesa que te preparó su divina sabiduria. En dilectuz. loquitir: Surge, 
propera, amica mea, columba mex, formosa mea, et veni. 

No te me exonses con el hielo de tu Mojudad y con el lodo de tus 
carnales desvos: después que pasaste por el fuego de la contrición y 
por las saludables aguas de la penitencia, no rebuses el refri 
que le ofrece mi amor. Ya se pasó el invierno de los frios afectos, be- 
saron ya las importunas lluvias de la tribulación que anega á los que 
obran la iniquidad: Hiems transit, imber abiit et recesssit Las semillas 
de virtud que mis ministros arrojaron en el mistico campo de Lu co- 
razón, empiezan ya á brotar, y promelen con las Mores de sus deseos 
unos abundantes frutos de justicia y santidad: Flores apparurunt ía 
terra nostra. 

Levántate y ven á este jardin ameno de la Sagrada Encaristia; en 
él hallarásaquella or divina que debe ser. el modelo de las que tú Las 
de producir, Jesucristó en este adorable Sacramento nos está dicien- 
do: Yo soy la Mor del campo y la azucena de los valles: Yo soy la for 
de rosas en los dins de la primavera. Quasi fos rosarum in diebus vermís. 
Le veréis aquí cercado de espinas, y percibiréis el olor suave que ex- 
hala. Mirad á este verdadero Salomón en el estado que lo redujo la 
Sinagoga su madre. Él se nos presenta en estado de inmolación, en 
estado de victima, en estado de muérte; renueva:con nga oblación 
incruenta el sacrificio sangriento de la cruz. Mirad ese cuerpo cubier- 
to de heridas profundas y dolorosas; £sa cabeza coronada de espinas. 
inclinada hacia vosotros, que parece os pide que la sostengáis; esas 
ojos quese mueven y yan á cerrarse 4 todas las cosus del mundo; 
esa boca bañada en hiel y vinagre. que no se abre sino pará pronún- 
ciar pocas palabras; esos pies que no pueden moverse; esas minos 
taladradas que esticade á un pueblo incrédulo y rebelado contra él: 
ved ahí las espinas que rodean la divina for que brotó de la raiz de 
Jeso. 

Pero'entraos en los agujeros de la mistica piedra: como amantes 
palonxas, penetrad las agas de ese cuerpo que el Salvador presenta de 
continno á su:eterno Padre; cada qna de ellas expresa sl carino, 
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fin de que el hombre, incorporándose á lo inmortal participe de 
la incorrupción. Á- Ja manera que se oculta un carbón hijo: ceniza 
pura conservar una semilla de fuego, así Jesucristo, Señor nuestro, 
voulta en nosotros la vida hijo =u propia carne depositando en ella 
un germen de inmortalidad, anulador de toda clase de corrupción,» 
No quiére decir esto, hermanos mios. que Dios baya abrogado la/in= 
declinable ley que nos condena á todos, sia excepción alguna, á mo- 
mr, sino que nos ha empeñado su palabra de librarnos de la muerta; 
El que come mí carne y bebe mi sangre, posee la vida eterna, y yo 
le resucitaré en el día novisimo.» Sí, los que no hayan recibido la 
Eucaristin vivirán y resucitaran también, lo confieso; mas uo 4 la 
superabundancia de vida, no a los esplendores sin rival de los ener 
pos gloriosos, que lucirán en la patria los comulgantes del destierro; 
con lo cual, la comunion de la eternidad rébosará aún más de Edces, 


de delicias y de gloria: Ut vitam habeant el abumdantins habeant, Ames 
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Kos rosmrim in dieras vernás. 


amo la for de ross en la prima 


Esta es la ocasión, amados hermanos mios, en que el celestial Es- 
poso, mirando por entre las celosías de los cándidos accidentes que 
le ocultan-en este adorable Sacramento, os convida, como á la sosa 
de los Cantares, á gozar sus dulces y cariñosos abrazos ¡Ob amiga 
mía, dice al alma fiel, amiga mía por la: caridad que derramó en 1 
para que me amaras; paloma mía por la sencillez que te aconsejé para 
que me buscaras 4 mi solo; hermosa mía por la imagen que imprimi 
en l para que me imitaras: levántate del amor de las cosas terrenas, 
del sueño de la tibieza; acércate al Esposo, á tu Maestro, 4 tu Señor; 
ven como hija al Padre, como esposa al esposo, como discipula al 
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muestro, como sierva al señor, como. enferma al medico, como se- 
dienta 4 la fuente de aguas vivas, como hambrienta al pan del cielo! 
Me aquí aquel Esposo que le visitó por ministerio de los ángeles, que 
seacerco 40 por las promesas hechas a los Patriarcas, que te anun: 
ció la aceleración de so venida por los vaticinios de los Profetas, que 
se to presentó en carne mortal, que acudió a tus necesidades con re- 
petidos milagros, que te habló por sus Apóstoles: cubierto hoy con 
el velo de los accidentes de pan y vino, te convida desta celestial 
mesa que te preparó su divina sabiduria. En dilectuz. loquitir: Surge, 
propera, amica mea, columba mex, formosa mea, et veni. 

No te me exonses con el hielo de tu Mojudad y con el lodo de tus 
carnales desvos: después que pasaste por el fuego de la contrición y 
por las saludables aguas de la penitencia, no rebuses el refri 
que le ofrece mi amor. Ya se pasó el invierno de los frios afectos, be- 
saron ya las importunas lluvias de la tribulación que anega á los que 
obran la iniquidad: Hiems transit, imber abiit et recesssit Las semillas 
de virtud que mis ministros arrojaron en el mistico campo de Lu co- 
razón, empiezan ya á brotar, y promelen con las Mores de sus deseos 
unos abundantes frutos de justicia y santidad: Flores apparurunt ía 
terra nostra. 

Levántate y ven á este jardin ameno de la Sagrada Encaristia; en 
él hallarásaquella or divina que debe ser. el modelo de las que tú Las 
de producir, Jesucristó en este adorable Sacramento nos está dicien- 
do: Yo soy la Mor del campo y la azucena de los valles: Yo soy la for 
de rosas en los dins de la primavera. Quasi fos rosarum in diebus vermís. 
Le veréis aquí cercado de espinas, y percibiréis el olor suave que ex- 
hala. Mirad á este verdadero Salomón en el estado que lo redujo la 
Sinagoga su madre. Él se nos presenta en estado de inmolación, en 
estado de victima, en estado de muérte; renueva:con nga oblación 
incruenta el sacrificio sangriento de la cruz. Mirad ese cuerpo cubier- 
to de heridas profundas y dolorosas; £sa cabeza coronada de espinas. 
inclinada hacia vosotros, que parece os pide que la sostengáis; esas 
ojos quese mueven y yan á cerrarse 4 todas las cosus del mundo; 
esa boca bañada en hiel y vinagre. que no se abre sino pará pronún- 
ciar pocas palabras; esos pies que no pueden moverse; esas minos 
taladradas que esticade á un pueblo incrédulo y rebelado contra él: 
ved ahí las espinas que rodean la divina for que brotó de la raiz de 
Jeso. 

Pero'entraos en los agujeros de la mistica piedra: como amantes 
palonxas, penetrad las agas de ese cuerpo que el Salvador presenta de 
continno á su:eterno Padre; cada qna de ellas expresa sl carino, 
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cada una de ellas es una lengua que explica su amor. La curidad, 
que como la rosa lo es de las flores, es la reina de los virtudes, mue 
ve a Jesucristo 4 ponerlas todas en movimiento en la Sagrada Eura- 
rislia por nuestro provecho. Porque nos ama, <e humilla, se aniqui- 
ta, se anonada en este Sacramento; ocultando no sólo los resplandores 
de su Divinidad, mas aun los rasgos de su humana naturaleza, Por. 
que nos ama, sufre las blasfemias de los incrédulos, los insultos de 
los herejes, los sacrilegios de los malos cristianos (ue no tienen ho- 
reor de col sta mistica arca al lado de los idolos que adoran: en 
su corazón. Porque nos ama, está escondido en esta hostia sin movi 
miento, sin acción, sin señal alguna de vida. Porque nos ama, está 
día y noche encerrado en un tabernáculo, sale presuroso de nuestros 
templos pará acudirá nuestras necesidades, entra en nuestras CASus, 
nos consuela consu visita en las graves enférmedades, no desdeña la 


pobreza de las más humildes chozas, se une con nosotros, nos atom 
paña hasta la entrada de la eternidad. Su amor emplea su infinito 
poder, compendiando en la Eucaristía todas sus innumerables mara 
villas: su amor apura su sabiduría, inventando medios como unirse, 
como estrecharse con nosotros, como transformarnos á nosotros en él: 
su amor abre Jos tesoros de sus graciós para derramarlas á manos 
Henas en el alma en enya morada hace consistir sus delicias, Si 
Jesucristo en el Sacramento es sufrido, es paciente, os mortificado, 
es humilde, es generoso, es magnifico; es porque el amor le empeña 
a 0jercer sus virtudes en fayor de nosotres, La caridad de Jesucristo 
en la Eucaristía huele á las oros de todas los virtudes, y las produ- 
ce todas en las 4lmas, que reciben en su seno esta semilla de la bion- 
aventurada inmoralidad. Jesuéristo en la Eucaristía es una: Mor que 
brotando de en medio de las espinas de sus tralrajos y humillaciones, 
y conservando todo el vigor de 


a primavera sin marchitar: 
adorna el campo mistico de la 1 


. glesix con la hermosa yaricdad de 
flores de los escogidos: Ego os XAmpa.... quasi fos rogarum ín diebas 
vernís 


Venid, pues, a coger está mistica Mor que tan generalmente se 05 
ofrece, y trasplantadla al jardin de vuestra alma: presentadle una 
tierrá limpia. de abrojos, un corazón vacío de afectos terrenos; un es 
piritu desprendido de los bienes caducos, un pecho libre de los car- 


nales deseos, un almá pura (ue sea un campo escogido: donde el 


Divino Esposo tome su descanso, Es verdad que nosotros no podemos 
Beer 


arnos 2 el como conviene, si su Padre celestial no nos atrae con 
su gructa; pero El lo hará si se lo pedimos con sinceridad y fervor. 
Nuestras Ñaquézas nos obligau á decir con el apósto) San Pedro: St= 
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nor, apariaos de nosotros, porque somos grandes pecadores; pero la 
bondad de este Padre de familias nos llamara 4 su convite uunque 
seamos flacos y débiles en su servicio. 

Esposo Divino, enamorado de nuestras almas, atraednos en pos 
de Vos: nosotros correremos tras el suave olor de vuestros perfuntes 
Vednos aquí en vuestra presencia dispuestos á arrancar del campo de 
núestro corazón lus malas yerbas de los vicios y arraigar cn él los fe- 
cundos arboles de las virtudes: deseosos de que vengúis 4 recrearos 
en nuestra alma como en el huerto 4 que os convida Ja Esposa en Jos 
Cantares, nos esforzamos con los más vivos sentimientos de contrición 
a:purificarla de las zarzas de las pasiones: anegados en lágrimas y 
penetrados de dolor, os decimos más con' el corazón que con los Ja- 
bios: Confiteor Deo. 


Vobiscum sim omnibus dishus wayue 
sd consumenationem sircrali. 

Yo estaré con vowteos todos 
hasta la consumación de los 


(Marti. e- 28, *- 20) 


¡Caán admirables son todas las obras de Dios! Quien mire con re- 
flexión el ciclo, la tierra, todas y cada una de las criaturas, ¿no se 
sentirá arrebatado de admiración y prorrampirá en aquellas palabras 
de David: Admirables són, Señor, vuestras oliras: asi lo confiesa y 
reconoce mi alma? El que pure la atención en Ja Encarnación del 
Verbo Divino, ¿no se admirará de que el que es invisible con los su- 
yos, se haya hecho visible en nosotros; el que es anto todo Liempo, 
haya querido nacer en: él; el Señor del universo tomar la forma de 
siervo; el impasible no desdeñarse de ser pasible; ul inmortal sujelar- 
se á las Juves de-la muerte? Y el que fije los ojos en este adorable Sa- 
cramento, ¿no admirará renovados en él todos los prodigios y 
del Verbo Divino encargado en las entrañas de la soberana Virgen 
Maria? Aquí es donde nuestro corazón se confunde á vista de la grin: 
deza de esta obra; y se dilata después, considerando la inefable dig- 
nación de su bondad. Este misterio parece que tenía presente el pro- 
feta David cuando llamaba á todas las criaturas para que vieran las 
obras del Señor y los prodigios que hubía puesto sobre la tierra. Su 
bondad y su sabiduria proyectan y realizan la grande obra de su En- 
carnación: y el sacramento de la Eucaristia es el espejo en que res- 
plandecen estas perfecciones. Exceso de la bondad de Jesncristo. Ín- 
venciones de su sabiduria: Vobiscurm sud ommins diebus. 
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Exceso de la bondad de Jesucristo. Mealizada la ruina de los An. 
geles y la caida de los hombres, se propuso Dios restaurarlo todo:ep 
el cielo y en la tierra, dice San Pablo. He aqui, amados hermanos 


mios, manifestada ya la irandeza de su incomprensible bondad, Co- 


municase á si mismo infinitamente en la Encarnación del Verho ven 
la institución de la Sagrada Eucaristía. En la Encarnación, cuando 
el Verbo Eterno se une á la naturaleza humana de Cristo; y en li Eu 
caristin, cuando en la misma noche eu que ha de ser vendido, insti- 
tuye este divino Sacramento, en que, siendo Dios y hombre, se 00- 
múnica 4 todos los que quieren recibirle. ¡Cuántos testimonios de su 
amor para con los hombres no habia dado desde la cuna! No le do 
lieron prendas para acreditarlo. Pero al fin de su vida determina 
quedarse con nosotros en el Sacramento del Altar, y ved aquí el ex- 
v0so de su amor. Vobiseum sum onmilmas diebus, 

¿Y en qué tiempo lo determináis, ob: Dios mio? ¡Ah! La lora de las 
tinieblas se acerca, pero la de vuestro amor se udelanta. Viestros 
enemigos se disponen para salir á prenderos por envidia; Vos 0s.en- 
tregáis antes ú los hombres por caridad. Ellos andan sedientos por 
prenderos; Vos estáis más sediento de comunicaros. Ellos corren en 
fuerza de esta sed; Vos corréis más en fuerza de vuestro amor. Cue 
curri un síti. Tomáis en vuestras divinas y venerables manos los ele: 
mentos del pan y del vino; los convertís en vuestro cuerpo y en vues- 
Ira sangre, para alimento del hombre, Obra que no tenía semejanza 
desde el principio del mundo, En este Sucramento es donde le halla. 
mos stempre dispuesto para darse ú los amigos y á los enemigos. Si 
sólo permitiera que gozasen de este incomparable beneficio la Santi- 
sima Virgen, los Apóstoles 6 los hombres de una especial santidad, 
su bondad sería celebrada en todos los siglos. ¡Cuánta mayor es la de 
darse'á los dignos y á los indignos, entrar en el pecho de Pedro 
igualmente que en el de Judas, ofrecerse 4 todos, permanecer con 
todos hasta la consumación de los siglos! ¡Cuánta no hubiera sido su 
bondad, si hubiera elegido para estar con nosotrós algún monte céle- 
bre como el Tabor, 6 alguna ciudad distinguida como Roma! ¡Cuán- 
la, si so Lubiose quedado en una sola hostia y en ciertos solemnes 
días! ¡Cuán infinita, no haberse limitado ni 4 un Jugar, ni 4 una hos 
tía, ni á ciertas horas, ni 4 determinado tiempo! El está en casi to. 
dos los lugares del mundo y en todas las hostias consagradas; para 
que todos los hombres le tengan, le visiten, le adoren y experimen- 
ten los: efectos desu bondad. ¿Cuán bueno es tu Dios, ol Israel! 
¡Cuán bueno-es Jesucristo, instituyendo este Sacramento! ¡Cuán búe- 
ño, viniendo ú nosotros! ¡Cuán hneno, quedando con nosotros! ¡Cuan 
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bueno, anivelando su amorá las leyes de su sabiduría en este angos- 
to Sacramento! 

En fuerza de las santas invenciones de su sabiduria, hallo Jesu- 
eristo el secrelo de que su sagrado cuerpo esté juntamente en el cjelo 
y en la tierra, Dos amores se me figura que lnchan entre sí en el co 
razón de Jesucristo, cuando está para pasar al Padre, y le inclinan á 
dos términos opuestos; uno a subir al cielo, otro 4 quedarse en la 
tierra; uno á habitar en la casa de Dios, de donde salió; otro á morar 
entre los hombres, por quienes va á morir: nno le dice que es nece- 
sario quedarse en la tierra para que los enemigos de la Iglesia no 
prevalezcan contra ella; otro, que no descenderá el Espiritu Santo so- 
bre esa Iglesia, si él no se vuelve al Padre. ¿Qué hará nuestro Salva- 
dor en este caso? ¿A dónde se inclinará? Si deja la tierra para subir 
al cielo, la Jelesia queda sola y sus hijos huérfanos; si mo subeal 
cielo y permanece en lo tierra, ni el Espiritao Santo bajará 4 visitar- 
nos, ni se nos abrirán las puertas de aquella celestial Patria. ¿Qué 
hará, pues, Jesucristo? ¡Ab! Subirá al ciclo y quedará en el mundo. 
Su Sabiduria hallará el modo de unir y conciliar estos dos extremos, 
Subirá al Padre en la propia forma que (ómp, y quedara con nos- 
otros én forma de comida sacramental. ¿Paeden ser más admirables 
su bundad y su sabiduria en este sacramento admirable de la Enca- 
msta, cuya participación somos llamados? Pobíseain sum omnibus 
iliebus usque ad consimenationem sosculi. 

El que asi se ha quedado por nosotros y con nosotros eb este min- 
do; ¿nos convidará €n vano d que vengamos 4 61? ¿No nos este pro- 
metiendo que el que comiere su carne, vivirá nna vidn oterna? ¿No 
nos ofrece un alimento que llenará todos nuestros deseos? ¿Qué nos 
detiene, pues, para que, cual Olros sedientos ciervos, corramos a ol 
como 4 la fuente dé aguas para: apagar muesira sed? Adoremos mil 
veces Jas preciosas sendas de su hondad: veneremos los adwirables 
designios de su incomprensible misericordia: reconozcamos ls prodi- 
giosas invenciones de su sabiduria, y ofrezcámonos en cuerpo y espe 
riteá nn Dios que con lan amoroso convite solicita ¿anar RUestros 


corazones: postrémonos ante sils sugradas plantas, y Iumillados di- 


gámosle de corazón: Confiteor Deo. 
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Cum dilecoisntt auor qui erúnt in ey 
im finem dilezif cos 
Como bubiess arado Á los sue 
ústaban en sl mundo, los mó hasta el 


(Joa, 12, v. 1) 


Cada misterio de nuestra redención es un argumento notorio del 
amor que nos Luvo nuestro Redentor, Pero todas las pruebas de sy 
Caridad excesiva las resume, las renueva, y aun las supera con un 
exceso maravilloso, el misterio de nuestros altares. En este Sacra 
mento augusto están rennidos los amorosos partentos de su Encar- 
nación, de su Nacimiento, de su Pasión y de su Muerte. Habiendo 
Jesús amado á «us hijos, dice San Juan, los ¿mó hasta el fin: Cum 
dilevisset suos, ín finem dilexit eos. Parémonos aquí, hermanos míos, y 
penetrémonos del más vivo reconocimiento; Jesucristo en este Sacra: 
mento:se nos da sin reserva, sin distinción, sin fin. Ved aquí el pro- 
digio por excelencia de su caridad. Por sincero que nos partzta 
el amor de nuestros AIMIZOS, Sempre es mayor para con ellos que 
para con nosotros. Sólo al Señor Sacramentado le pertenece amarnos 
con Un amor generoso, con un amor indivisible, con un amor perse- 
yerante hasta la consumación de los siglos, 

La Encarnación, la vida, la muerte de nuestro Salvador, ¡qué 
dones tan espléndidos é inapreciables! Pero para completar su amor 
le quedaba todavía un regalo más magnífico, cual es el de la Enva- 
ristia * había dado por nosotros, se bubía revestido de nuestra 
carne, sujeládose 4 nuestras enfermedades, inmoládose por nueslra 
salvación, Pero aqui se une á nosotros, 4 nuestra naturaleza y á nues 
tra persona; vive por nosotros y dentro de nosotros; £ en algún 
modo una redención diaria, más extensa, más copiosa que la del 
Calvario. En su misión á la tierra, dice San Bernardo, nos da su almá 
coto un Pastor misericordioso; en este Sacramento, como un Pastor 
santamente pródigo, nos da su e verpo con su alma. Allá es generoso; 
aqui es grande y magnifico: es nn médico cartialivo que puede y 
quere curar nuestras llagas; es un Pastor vigilante que lama con 
ansia sus ovejas; es un juez favorable que perdona al delincuente; es 


un Padre amable, es un Dios que se nos da 4 sí mismo, que es lo 
mejor que nos puede dar, concluye San Bernardo, ¡Un Dios se con- 
sagra todo entero á nosotros; se hace el compañero de nuestro. des 


tiesro, el remedio de nuestras faquezas, el alimento de uuestros 
males, nue 


tro pan, nuestravida! ¡Exceso de wn amor incomprensible! 
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¿Qué le queda ya que darnos á nuesteo Redentor? Almas tiernas y 
agradocidas, sólo. en so abundancia habéis de busear con qué suplir 
vuestra iiscria. Cuando os dierais 4 41 mil veces, jamás le darinis 
tanto como le debéis. 

Eximinémonos á nosotros mismos, y preguntémonos: quiénes 
somos nosotros y quién el Dios que se nos da. Si los cielos de los 
cielos no pueden conteneros ú Vos, Dios mio, exclama Salomón, 
¿Cono podréis vemr 4 morar en esta casa, que apenas es un punto 
insignificante respecto del universo? Espíritus bienaventurados; yos- 
ptros en quienes la culpa mas ligera no desfiguró jamás vuestra be- 
Meza; vosotrus en qiienes la gracia sempre unera y siempre viva 
formó una imagen balagñeña á los ojos purisimos del Esposo celer- 
lial; vosotros podrinis ser morada digna del Dios de las bondades 
¿Pero nosotros, viles gusanos, pecadores indignos, esoluvos de la 
culpa; nosotros, templo de Jesús Sacramentado?... ¡0h finezas de un 
amor sin distinción! Preyeía el Salvador que indignos por nuestras 
miserias, ingratos por nuestra insensibilidad, pisariamos su cuerpo 
y su sangre, que hariamos comer á los porros el pan de los hijos, 
gue como otros Jndas le entregariamos ¡ la muerte y al Calvario, Con 
todo, nada de esto pudo debilitar su amor. Su liberalidad le hubiera 
parecido imperfecta, si no hubiese sido universal, Quería darse tanto 
á los pequeños como á los grandes, á los pobres como 4 los ricos, al 
impio como al justo. La cabaña le había de ser tan pretiosa como: el 
palacio, los calabozos como los templos. Todos los hombres habian 
de lograr la dicha de poseer al Hombre-Dios. Si un tal amor no:nos 
mueve á umarlo, ¿qué bastará para ello? 

¿Qué cosa más digna de mi amor que un Dios que se inmola por 
mi, que un Dios que quiere él mismo servirme de alimento, que un 
Dios siempre pronto á recibirme, escucharme y consolarme? ¡Ah! 
Si yo no puedo hacer por Vos, adorable Sulvador mio, todo lo que 
quisiera, debo, 4 lo menos, hacer todo lo que puedo, Supuesto que 
sobre este altar Vos os sacrificáis por mí, yo me sacrilicaré por Vos, 
me haré por Vos, según la expresión de San Pedro, una hostia espi- 
ritual: supuesto que os anopadáis por mi, yo también me auonadaré 
por Vos; ya que os ofreeéis por mí al Eterno Padre, yo os haré tam- 
bién un perfecto ofrecimiento de todo lo que soy y pueda ser. Si es 
una afrenta no amar ú los bienhechores, ¿qué horror sería no dar 
todos los afectos de mi corazón a aquel que fan pródigamente me 
franques los de su magajficenció? ' 

Vamos, pues, amados hermanos míos, 4 este Dios lleno de ma- 
jestad y de dulzura. Vamos á ofrecer 4 este Dios presente por nos- 


dl 
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Otros, los homenajes y obsequios de nuestro espírita con la sumisión 
de nuestra fe, Vamos 4 rendir 4 este Dios presente por nosotros, el 
vasullaje de nuéstro corazón con el ardor de nuestro amor. Vamós4 
manifestar 4 esto Dios presente por. nosotros, nuestras adoraciones 
Vamos á tributarle 4 este Dios presente por nosotros, nuestra grati 
tud y uestro reconocimiento. Si nosotros le honramos y adoramos 
en este Sacramento adorable, mereceremos el venturoso € umplimien- 
to de sus promesas, que será verle y amarle por toda la eternidad en 
el cielo, Amén 


Dicits filica 
tiZá mansuet 

Decid á la hija de Sión. Aquí viene tu 
Roy lono de dulzura 


z tua cmád 


5. Marta. e. 21. v. 6) 


Palabras consola son que el profeta Zacarías ununcia ly ye 


nida del Mesias y dispone a los judíos 4 recibirle. Pálabras que el 
evangelista San Mateo aplica a la entrada solemne de Jesucristo en 
Jerusalén, Palabras que nosotros podemos aplicará la entrada de 
Jesús en nosotros por la Comunión. Sé un Rey viene 4 nosotros; un 
Rey con autoridad de Soberano, y un Rey con ¡mor de Padre para 
con nosotros; un Rey que anonadándose por nosotros en esto Sacra 
mento, nos enseña la humildad con que debemos acercarnos 4 reck 
hirle; Etve Ber uns venit tibi imansuetis 

Cuando fijo los ojos en este hey Sacramentado apenas puedo per 
suadirme que sea el mismo esplendor de la substancia del Padre, el 
Verbo encarnado que reune en si todas las perfecciones; el Dios in- 
menso, infimlo, elerno, omnipotente, el Ser Sopremo que todo lo 
mueve al imperio de su voluntad. Ningún vislumbre descubro de 
aquella majestad que asombra 4 los espiritus bienaventurados, de 
aquella inmensidad que lo llena todo, de aquella gloria que embria- 
ga a los Santos. Ningún eco vigo de aquella yoz magnifica que, en 
frase del Profeta, conmueve 4 los desiertos y troncha los cedros del 
Libano; de aquella voz grande que aterra 4 los soldados que vaná 
prenderle en el huerto; de aquella voz imperiosa 4 que obedecen los 
elementos y prestan homenaje todas las potestades, Ningún rasgo 
distingo de aquella polestad que abre camino por entre las aguasá 
los israelitas, que los sorprende con truenos y relámpagos, que part 
el sol en medio de su carrera para los Josueses, Ninguna señal diviso 
de aquella sabiduria eterna que lo distribuye todo con múmero, peso 
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y medida; que ilustra el entendimiento de los Salomones v llena el 
de los Apóstoles, y les comusica el don de lenguas Ninguna señal... 
Pero ¡qué vacilación, hermanos mios! ¿Tan débil sería nuestra fe que, 
por no ver en este Sacramento las señales majestuosos de una potes- 
tad suprema, le negásemos les justas adoraciones que de nosotros 
exige? ¡Ab! Dejemos á los impíos el improbo vergonzoso. trahajo de 
medirlo todo con sus luces. Creamos:ó ojos cerrados que recihimos 
en este Sacramento á un Dios que no es menos grande porque nos 
oculta su grandeza, ni menos poderoso porque hos esconde su poder, 


ni menos sabio porque no nos muestrasu sabiduría, ni menos majes- 


10030 porque se nos presenta con tanto abatimiento, Es tan resplan- 
deciente como el sol que las nubes roban 4 nuestros ojos; tan her- 
moso como la belleza que un velo:nos usurpa. El estado de victima 
€n que se ofrece por nosotros, 10 le permite hacer ostensión de sus 
incomparables prerrogativas. La humillación, la obediencia, el abati- 
miento, ved aquí el tren majestuoso que «compaña á este nuevo Rey. 
Parece que se desnuda de aquellos dictados magníficos com que le 
anunciaron los oráculos de los Profetas, de Dios excelso, de Rey po- 
deroso, de Conquistador insigne, de Principe del futuro siglo; parece 
que se despoja de quien es, para énseñarnos que viene 4 nosblros 
como tn Rey manso; pacífico, humilde, anonadádo. Ecce Rex tuus 
venit tibi mansuebus. 

¡Ob portento de huuitdad! ¡oh exceso de abatimiento! ¿Un Dios 
olvidado de quién es; un Dios viniendo á mi con tan profundo ano- 
oadamiento? ¡Oh!... Justos del antiguo testamento: ¿qué asombro hu- 
biera sido el vuestro, si hubierais visto venir econ tinta mansedam- 
bre aquel Dios, que solo os hablaba por la voz del trueno y del 
relámpago! Para nosotros estabun reservados estos días felices. A nos 
pacifico. ¿A nosotros? ¡Ah! Juan Bau 
tista, el Precursor de Jesucristo, canonizado por la boca de la verdad 
misma, no se cree digno de desatar la correa de las sandalias del 
Salvador; ¿y nosotros nos juzsgraremos dignos de que penetre hasta 
nuestro interior? ¿Es'la komildad y abatimiénto, y no el orgullo y 
altanería, lo que vive de asiento en nuestro coruzón? ¿Es la depen- 
dencia y hamillación, y no la vanidad y soberbia, lo que nos acom- 
paña al encuentro del Señor? ¿Es la modestia y el respeto, y:no el 
desdén y menosprecio, lo que nos dirige á recibirá un Dios, que tan 


otros habia de venir este R 


humilde viene á nosotros, que anomadándose por nosotros en este Sa- 
cramento, nos enseña la humildad con que debemos acercarnos 4 re- 
cibirle? Kece Rex tuns cenit tibi mansuelus. 

Si no os acompañan estás necesarias disposiciones, pidimoslas 


20 


Misrznios. Towo Y de 
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á lo menos al que nos las puede comunicar. Postrámonos Jiumildes + 
su presencia, y Horemos delante de él nuestras vanidades: Procida- 
mus ante Det, plorems coran Domino. Penetremonos de nuestra y)- 
leza é indignidad. Confesemos y detestemos nuestrus altivos pensa- 
mientos, Adoremos4l Soberano Rey de nuestras almas con senti- 
mientos del más profundo respeto y anonadamiento. Adorémosle en 
espiritu y en verdad, para merecer verle y gozarle eternamente en el 
cielo. 


Luo. 14, v. 16 


A este convite que nos tiene preparado el celestial Padre. de fa- 


milias es al que vengo á invitaros, amados hermanos mios 

grande es la bendición prometida á los que son lamados al convite 
de las bodas del Cordero, dice el Apocalipsis! ¡Cuán grande es el amor 
que: nos manifiesta Dios en semejante convite! ¡Cuán grande su libe- 
ralidad! ¿Y nos haremos nosotros insensibles á tantas finezas? La ee 
posa miserable, cuyos padres disiparon todos sus bienes, y que se 
halla huérfana, abundonada, abatida, ¿no admitirá el honor, el con- 
suelo, la riqueza que se la ofrece? Consideremos, pues, y admiremos 
la generosidad de Dios en este convite, 

Todos los convites de que nos habla el Antiguo Testamento, son 
pálidas sombras y figuras de aquel que preparo Dios en la Eucaristía 
para las almas débiles y futigadas. En ella nos sirve de manjar el pun 
que bajó del cielo, el pan de Jos ángeles; y no lo comen cinco. mil 
personas solamente, sino el mundo entero, y todos quedan con él sde 
ciados: Sumit wnws, sumient mille. Ella es el compendio de la Hhiberalk 
dad y magnificencia de Dios, Aqui, dicen los Santos Padres, el que 
prepara esta cena, es Jesacristo, yerdadero Dios y verdadero hom- 
bre: la instituyó antes de su pasión, al celebrar la Pascua con $us 
discipulos; sirviéndoles después de ella el manjar espiritual de sl 
precioso cuerpo y sangre, A ella son invitados los grandes y podero- 
sos, los rolmstos y sanos, los pequeños y desamparados, los pobres 
y enfermos, los letrados, los artesanos, las vindas y pupilos que sus 
piran en esta triste soledad, los paralíticos que padecen en el lecho 
del dolor, los cautivos que sufren en las cárceles, y los navegan 
tes que se hallan en medio de los peligros del mar. Venife ad 
muptias. 
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¿Y enál es el manjar que se nos sirve en el convite de estas e 
lestiales bodas? ¡Oh naturaleza humana úbatida por el pecado! nos 
dice el Padre celestial que á ellas nos invita. Yo me hu acórdado de 
tl. compadecióndome de tu miseria, y gfpuiero consolarte; Nada 
lengo más precioso y estimado que mi propio Hijo, y te 
para remedio de tus males. El será tu esposo, y derra 
última gota de su sangre preciosisima, p 


lo entrego 
úumará hasta la 
$ 9n tal que pueda sacarte del 
estado infeliz en que te encuentras. Él te dará mil prueb; 


: as del más 
fino amor; tomará la forma de esclavo para librarte di 


e lux miserias: 
por ti nacerá en un pobre establo; por ti sufrirá «l rigor de la citcun- 
cisión 4 los ocho dias de nacido; por ti fimirá á Eginto; por li ens 
nará en el templo; por ti ayunará en el desierto, y predicará en Sa- 
maria y en Judea; por ti será azotado en Jerusalén, y, finalmente, 
crucificado en el Calvario. £l te dispensará del enorme peso de la ley 
de Moisés, conmutándole en el yugo suave y carga ligera de su ley 
evangélica. Instituirá el Bautismo pira librarte del pecado or sinal, 
la Penitencia para purificarte del actual, la Confirmación para forta- 
lecerto en la confesión de la fe, el Orden para distinguir Ja jerarquia 
del sacerdocio, la Extremannción para reparar tu debilidad y dispo- 
nerte para el viaje á la vida eterna. Dispondrá su testamento, y te 
instituirá heredera desa cuerpo y sangre; entonces te invitará Á la 
cena y se renovarán estos santos desposorios 4 que ahora te lama. 
Venite ad nuptias. Si deseas saber quién es el Esposo, es aquel Dios 
que no tiene principio ni fin; él es el grande y es llamado Mijo del 
Altísimo, Si quieres conocer sus riquezas, del mismo son el cielo, la 
tierra, todo cuanto existe, Si quieres saber sus perfecciones, él es el 
más hermoso entre los hijos de los hombres. y en sus labios está de- 
rramada la gracia; su poder es tal que sobre $u voluntad soberana 
descansa el globo de la tierra, y sola su voz es suficiente pará ponér 
freno 4 las embravecidas olas del mar; mada hay que 4 su poder 
oponga resistencia. Si descas conocer-su felicidad, él no puede enga- 
ñar, ni puede tampoco ser engañado; si su ciencia, él ha conocido 
todas las cosas antes que tnviesen el ser; sist probidad y virtud, él 
nunca ha pecado, y el fraude no puede jamás tener cabida en su co- 
razón ni en su boca, Si quieres saber cuáles sesn sus obras, él curará 
á los enfermos, dará vista á los riegos, resucitara á los muertos, y de 
su persona saldrá una virtud poderosa para beneficio de todos. Pe 
nite ad nuptias. 

De este.modo, amados hermanos míos, propone el Padre Eterno 
los desposorios de su Mijo Unizénito con la naturaleza humana. Y si 
bien es verdad que se celebraron éstos con toda propiedad en la re- 
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dención que obró el Hijo de Dios, no lo es menos también que que 
dó confirmada y establecida esta aliuuza en aquella cena sagrada, en 
li que el Señor se quedó para siempre con nosotros hasta la consu- 
mación de los siglos. Y como por cansa de nuestra debilidad 6 in- 
constancia podía temerse con fundamento que esta alianza no sería 
permanente y duradera, nos aseguró el mismo Salvador que aquel 
que come el pan de esta divina mesa vivirá eternamente. 

¡Cuán admirables son los efectos de este prodigioso convite! Sp- 
lamente el pan que bajó del cielo es el que alienta al alma; él es el 
pan de los Angeles, dico San Jerónimo; el pan de los fuertes, dice 
San Agustin. Alimentadas con este pan las almas, ya no se fatigan 
en el camino, no sienten el peso de la mortalidad, no hallan dificul- 
tad en:subíúr á la montaña de la perfección, no les faltan brios para 
presentarse a la Jnoha, ni armas con qué triunfar de sus enemigos. 
No solamente quedan fortalecidas, sino también siciadas. Saturali 
sumus, Tienen 4 Jesús en su corazón, y con Jesús lo tienen todo, Ya 
no tienen hambre, como antes, de las cosas temporales. Comieron el 
pan verdadero, el cuerpo de Jesucristo, su alma, <u Divinidad, su 
humanidad, y con este alimento preciosisimo los bienaventurados 
todos exclaman: Estamos saciados: Saturatí sumus. ¡Oh! si el tiempo 
me permitiera confirmar esto mismo cón varios prodigios! ¿Qué es lo 
que me diría un San Buenaventura de tantas almas que salieron de 
este sagrado convito llenas de consuclo, de alegria y de fortaleza? 


¿Qué San Gregorio Nacianceno de tantos enfermos que se levantaron 


sanos y robustos tan pronto como hubieron gustado este pan divino? 
¿Qué es lo que no me dirian también Jas vidas de tantos fieles, que 
con este sólo pan sustentaron por mue hos dias su vida corporal, como 
el emperador Ludovico: Pío, Santa Clara, Santa Catalina de Sena y 
muchos otrú<? Pero lo que llevo dicho es ya suficiente para que alle 
miremos, veneremos y ensalzemos la liberalidad de Dios en lu sugrá* 
da Encaristia. Y ¿cómo correspondemos nosotros á ella? 

¡Ah! nada más natural que bumillarnos ante la presencia de 
aquel á quico debemos tanta liberalidad, amurie en cuanto nos sed 
posible y sujetarnos en todo á su santísima voluntad. Y ¿es así cómó 
nos portamos? ¿Eo qué hemos empleado los años que contamos de 
vida? ¿Qué gracias damos á Dios por los heneñicios de la creación Y 
redención, y por.el que nos hardispensado dejándonos su cuerpo y sl 
sangre en este sagrado convite? ¿De qué modo hemos correspondido 
á las grandes y repetidas finezas de este Esposo de nuestras ¡lmas? 
Necesario es por cierto que nos avergoncemos de nuestro comparti 
miento. Vil y despreciable polvo de la tierra como somos y miserá- 
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bles gusanos, 110s atrevemos 4 ofrecerá Dios un corazón ingrato, Írio, 
insensible; y el amor que debiéramos profesár á Dios, lo tenemos á 
las criaturas, ú la vanidad, á: la mentira, á los cosas cuducas que 
presto desaparecen y dejan vacías las manos y lleno de tristeza el co- 
razón. Y ¡cuántas almas dicen con sus obras, que rehusan estos sae 
grados desposorios! No quieren aceptarlos porque traen consigo se- 
verás condiciones; porque sujetan las pasiones, reprimen la licencia 
prescriben la mortificación, y hacen dichas almas todo lo posible 
para excusarse de asistir 4 estas bodas celestinles: Habe me excusatum. 
¿Yo, hay quien exclama, he de cargar sobre mis espaldas esta 

lan pesada, que tanto se opone 4 mi libertad? ¿Quién es este 

que propone á mi alma la negación de sí misma, que le manda car- 
gar con la pesada crúz, que le prohibe la satisfocción delos sentidos 
y que viene á canonizar la miseria y el dolor? De este modo hablan 
muchos cristianos con el fin de excusarse de asistir á este celestial 
convite: Habe we excusatim. 

Péro entremos, hermanos mios, dentro de nosotros mismos. ¿Qué 
es lo que hallamos en las criaturas que con tanta fuerza 10s arrastre 
hacia ellas y ningún caso hagamos de Jesús que se nos entrega lan 
generosamente en esta mesa divina? ¿Amareinos á las criaturas, y en 
nada tendromos al amante más fino de nuestras almas? ¿Rehusare- 
mos acercarnos á nuestro dulce y tiernísimo bienhechor, y no que- 
rremos pactar alianza con ¿12 ¿Qué alractivo nos arrastra liacia los 
eriaturas? ¿Será tal vez su hermosura? Jesús es infinitamente más 
hermoso. ¿Serán sus palabras? Jesús cs más fie). ¿Seráel gusto que 
ballamos en el trato y familiaridad con Jas mismas? Los consuelos, 
las deliciás que experimenta un alma en amar de todo su corazón á 
Jesús, en ser su esposa y su humilde esclaya, son incomparablemen- 
te superiores á todo cuanto hay de atraclivo y gustoso en este mun- 
do. ¿Quién pués se utreverá á decir 4 Jesús: No quiero estas bodas, 
no quiero asistir dese convite: Hañe me excusabem? Vosotras no, al- 
mas puras, almas albrasadas eo el fuego del amor divino. Cada una 
de vosotras exclamará con el Apóstol: El mundo está crucificado para 
mí, y yo soy crucificada para el mundo: yo.no quiero gloriarme sino 
en la eruz de Jesucristo: yo he menospreciado la opulencia tercena, 
los adornos, el apárato, el lujo, las delicias, las diversiones, las ule- 
grias del siglo, por el amor de mi Señor Jesucristo, 4 quien he visto, 
á quien he amado, en quien he ercido; y en quien tengo puesto mt 
corazón. Yo no tengo otra vida que la de Jesucristo. Morir. por él es 
la utilidad, la ventaja, la vida verdadera. No hay cruz tan pesada 
que no se vuelva ligera von el anior de Jesus, ni tribulación lan amar- 
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gn que no se convierta en suave dulzura al llegar 4 esta sagrada 
mesa 

Estas son las disposiciones con que quiero acercarme d vos, Se 
nor, Criador y Redentor mio. Vos «blo podéis haver que tve abrase 
yo en este amor: y puesto que bajasteis del cielo para encender con él 
á toda la tierra, dignaos hacer que también quede abrasado en él mi 
corazón. Pero este convite augusto, estas místicas bodas á que Vos 
me lamáis, son el estimulo más poderoso para atraermeá Vos; por: 
que mi alma y mi corazón sólo anhelan vivir por Vos, sólo alegrarse 
en Vos. Permaneced pues Vos en mí, y permanezca yo en Vos para 
siempre. Permanezcan en Vos mis pensamientos, que hasta ahora se 
habían ido derramando cu todos los vanos objetos de este mundo; 
permanezca en Vos mi memoria, que se había desviado del buen ea- 
mino; permanezca en Vos mi volantad, que había corrido desalada 
tras los falsos bienes de esta vida: permanezca en Vos mi-alma toda, 
y quede cantiva de vuestro amor. Jamás lleguen 4 romperse estas 
PreNOsaS cadenas; nado quiero vo sino amparos en esta peregriná- 
ción, y amaros después en la vida eterna 


Initiavit nodia ciam norom el eiventem 
per celamen, 1d est, carnem sam 

Nos abri , nuevo y de vida 
para entrar por el velo, esto 64 por sl 


Hinm. e. 10, 


Una de las principales razones por que el Verbo Divino se hizo 
hombre, fué sin duda para abrir á los hombres el camino del cielo, 
cerrado por los pecados de nnestros primeros Padres. Anduvo un ca- 
mino lleno de espinas y sellado con la humildad, mortificación, 
paciencia y otras trabajosas virtudes, Pero antes de partir de este 
muudo, instituyendo la augustísima Eucaristía, nos dejó un nuevo y 
vivo sendero de llegar felizmente al Paraiso; como lo explicó el Após- 
tol San Pablo á los hebreos y lo comentó el Angel de las escue 
nos abrió camino nuevo y de vida, para entrar porel velo, eslo:es, 
por su carne, expuesta bajo los accidentes eucaristicos. 

¿Qué es esto Sacramento, amados hermanos míos, sino la prenda 
más segura de la santidad para el hombre, por la íntima unión que 
adquiere con Dios? ¿Es posible que entrando en un corazón humano 
toda la divinidad y humanidad de un Dios, no lo santifique de un 


y e % 1 
golpe? ¿qué no le haga experimentar la actividad de sus atributos y 
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que en cierto modo no lo divinice? Apenas encuentra el sol una.nube, 
cuando toda la roviste con sus rayos, toda la dora con sus resplando- 
res, hasta hacerla parecer casi otrosol. ¿Y podrá este livino Sol Sa- 
uxramentado, no visto solamente del hombre, sino unido 4 él estrecha- 
mente y recibido en el intimo de su corazón, dejar de comunicarle 
todos los efectos de sus divinas perfecciones? Si el anciano Simón 
nada echa ya de menos sólo por haber visto 4) niño Jesús, ¿qué hará 
Dios en este Sacramento, donde no sólo es visto, sino intimamente 
albergado: en el corazón del hombre? Yo sólo sé decir con San Cirilo, 
que la humanidad de Cristo, por estar unidi con el Verbo, que es la 
misma vida tiene la virtud de resucitar al alma. Para hacer revivir la 
hija del Principe de la Sinagoga, la toma el Señor por la mano, y 
vedla ya en pie. Para resucitar al hijo de la viuda de Naim, Loca su 
rostro con la mano, y ved abi que esta vivo ya. ¡Qué prodigio! Si 
el contacto, si una mino de Cristo, argumenta el citado Padre, 
basta d resucitar en un momento los cadáveres, ¿qué hará enel 
hombre, ho una mano, sino ele uerpo entero del mismo Jesucristo, n0 
con un toque pasajero, sino con una larga, firme 6 Íntima demora? 
¿Te parece posible que al instante no le resucite con su graota, que 
no lo. colme de sus bendiciones, y no lo trucque-en un hombre poco 
menos que divin 

Tanta verdad es que el Señor en este Sacramento dispensa jun- 
tamente al hombre todas aquellas gracias que reparte en todos los 
otros Sacramentos, y le enseña en compendio rápidamente todos 
los preceptos de la perfección evangélica. Cuando en los demás 
Sacramentos la gracia se ordena á perfeccionar 4 a particular vir- 
tud 64 preservar de algún particular vicio, la Eucaristia es insti- 
trida para enriquecer al hombre de todas las virtudes, y para: corre: 
«ir en él todas sus mal nacidas pasiones. Celébrese cuanto quiera el 
dicho de Séneca, aprobado por la experiencia: «que el camino más 
corto para poseer las ciencias no es el de los preceptos que se apren- 
den de oído, sino el de los ejemplos que se ven con los propios ojos;» 
que yo no me apartaré de este Sacramento para verlo confirmado. 
Levantaré los ojos hacia £l, y leeré en un punto todos los ejemplos 
dela virtud cristiana que me ha enseñado mi Divino Maestro, En 
los ázimos consagrados repararé la pureza; en la amorosa estrechez 
del Tabernáculo la paciencia; la dignación que usa con los más viles 
del mundo, la caridad para con el prójimo, la prontitud con que des 
ciende:4 las manos del Sacerdote. En suma, como los que estaban 
mordidos de la: serpiente, quedaban, enteramente sanos con sólo mi- 
sar la de bronce erigida por Moisés, cualquiera enfermo de sus pasiv- 
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nes puede con la Encaristia curar de sus espirituales dolencias, y 
convertirse de soberbio en humilde, de furioso en pacífico, de incon= 
tinente en puro. de cáutivo en libre y sano, ¡Prodigiozos electos de 
este Sacramento! ¡Senda de santidad! ¡Camino el más breve para el 
cielo! 


Ea pres, alma mía, ¿qué es lo que te detiene de correr por ésta 
senda de santidad? ¿Acaso el apego á las cosas terrenas, la tibieza y 
frinldad, el olvido de los beneficios incomprensibles de Dios? Rompe 


de una vez los lazos que te aprisionen á los bienes del mundo, vem- 
pieza á arrastrar con gusto las cadenas de una: esclavitud amorosa 
bajo el imperio de tu Dios y Señor. Si con tanta precipitación has 
corrido los caminos de Ja iniquidad hasta llegar al borde del preci- 
picio, ¿por qué no los has de dejar regados con las lágrimas de un 
arrepentimiento sincero y verdadero? ¿Por qué...? Pero suspende tia 
clamores, alma mía. Tu Dios ha olvidado ya tus errores, y te espera 
ansiosamente á este celestial banquete. Ven corriendo, acércate 4 él: 
mirale qué manso, qué dulce, qué amoroso te espera: observa; recj 
bele; pero dile primero con el Profeta: Preparado está, sí. preparado 
está mi corazón para recibiros. He extinguido yu las llamas del amor 
propio, he borrado las semillas de la vanidad la soberbia. Vues- 
tro soy con todo cuanto puedo y y vez han quedado en 
mi algunas reliquias de mi pasada prevaricación, borrádmelas, Dios 
mio; yo 0s prolesto que mi resolución es de seguiros constantemente 
por esta senda que me trazóis por vuestro divino Sacramento, que 
ella es la más breve para gozaros en el cielo. Amén. 


SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS 


ORIGEN DE ESTA DEVOCIÓN 


Trio jilitum: lancen latue ejua ope 
muil 

Uno de soldados abrió su contado 
ton ura lanza, 


(8, Juas, o. 19,7. 24) 


No sólo diferentes, hermanos mios, sino diametralmente opuestos 
son los caminos de Dios y los de los hombres. Estos llevan hinsta el 
extremo su odio contra el Ungido: del Señor; aquél despliega las in- 
mensas velas de su caridad en beneficio de los hombres: éstos, mons- 
truos de ingratitud y fiereza, no-cóntentos con dar la muerte al Antor 
de su vida, ejercen su inhumanidad en el adorable cadáver del Sal- 
vador, atravesando su costado con una lanza; aquel portento de amor, 
no satisfecho con ofrecer el sacrificio de su vida por los ejecutores de 
su muerte, lleva más adelante sus padecimientos y su caridad, y di- 
lata la llaga de su costado, para franquearnos á todos la entrada hasta 
lo más intimo de su corazón. 

¡Oh cristianos! ¿es posible que á vista de ese abismo insondable 
de amor nos resistamos todavía 4 ofrecerle el sacrificio de nuestros 
corazones? Pero es tal nuestra miseria, que como si no existióramos 
con otro objeto que para cubrir de oprobio 4 la naturaleza, corres- 
pondemos por lo general á las linezas del amor divino.con el más in- 
solente menosprecio de un Dios que asi nos ama; es tal nuestra ce- 
guedad y locura que, á pesar de ver la generosidad con que todos 
los dias se sacrifica por nosotros en el más adorable Sacramento, te- 
nemos la osadía sacrílegn, no sólo de reproducir en €l todas lus igno- 
minias de la pasión y la erueldad de la muerte, sino de atravesar 
inbumaños <u sacratisimo pecho con la frecuente repetición de nues- 
tros pecados. ¡Imprudentes! ¿podremos hallar una exctsa razonable 
á nuestro enorme crimen? El Salvador constituido cu las agonias, 
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¿tratará de disculparnos diciendo á su Elerno Padre que ignoramos 
lo que hacemos? ¿podrá compadecerse de nuestra miseria? ¡ALÍ sí; 
no puede menos de compadecerse, porque no puede dejar de amar 
nos. Y ¿cómo es posible resistir el alractivo de tan inmenso amor? 
Almas devotas, ¿no veis reproducido el milagro que se obró por 
vuestro amor en el Calvario? ¿no veis brotar del corazon amanle de 
Jesús una fuento inagotable de gracias y bendiciones? ¿no veis alli 
ese nuevo saludable baño, en que se purifican, se fortalecen vuestras 
almas; ese voraz fuego de la caridad, en que se inflaman por el celo 
de la honra de Dios, hasta el punto de querer reparar por si solos 
cuantos agravios le infieren todos los mortales? Oidme, os rue- 
E0, CON atención, porque no pretendo más que persuadiros de estas 
verdades y fomentar en vosotros estos afoctos en el presente discur- 


$0, £n que voy á recordaros la institución del culto que se ofrece a] 
sagrado corazón de Jesús. 

Grandes frutos debéis esperar del cabal desempeño de este asun- 
Lo; pero ya conoceréis que no pueden ser obra de mi tibieza é igno- 
rancia, y sissólo de la gracia del Señor omnipotente. En tal caso, pe- 
didsela con humildad por el sacratisimo corazón de su Hijo y por la 
mediación de su Madre purísima. Ave María 


Entre las horrorosás tentalivas que ba sugerido el infierno para 
combatir la religión y vulnerar el honor de Jesucristo, no oblienen 
el último luzar las que ha hecho dirigir contra el adorable Sacranien- 
to de nuestros altares. El judío, el mabometano, el hereje sacramen- 
tario, el ateo, el cristiano pervertido... terribles enemigos de este 
Dios humanado, muerto¡y sacramentado por vuestro amor! ¿En qué 
pudo ofenderos? ¡Ay! el corazón más tibio se hórroriza al acordarse 
de las abominaciones que ni aun se atreven á proferir mis labños, y 
se siente inlamar, al contemplar la mansedumbre, la infinita bondad 
de-un Dios omnipotente, que pudiendo, sin la menor resistencia acd- 
bar on un solo instante con todos sus enemigos, Jes dispensa cada 
vez Mayores finezas, lés abre de nuevo su corazón, les manifiesta todo 
el lleno desu caridad, los atrae con vinculos más deliciosos, y derra- 
masobre ellos en « ipiosos raudales los tesoros de su beneficencia. El 
Señor, repito, abre de nueyo su corazón á los mortales, inspirándo- 
les hacia él la más tierna devoción. Qué! ¿lo dudáis? ¿Habrá, por ven- 
tura, entre nosotros quien alucinado con la moderna ilustración de 
una filosofía irreligiosa, pretenda desechar como quimera de una ima: 
ginación preocupada esta práctica, de tonta gloria para Dios y de 
tanto interés para los cristianos? 
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Previendo este inconveniente la Subiduría infinita, permitió que 
las almas imbuídas en Jas máximas del mundo opusieran en su prin 
eipio la más vigorosa resistencia á este piadoso instituto; determinó 
que la religión y la piedad objetaran con un tesón, al parecer exce- 
sivo, presentando toda clase de razones y valiéndose de cuantos mu 
dios estaban á su alcance, para sofocarlo en la cuna; dió facultades al 
infierno para maltratar con la misma fiereza con quefué probada la vir- 
tud del paciente Job, 4 una persona incomparablemente más débil por 
su sexo y complexión; se valió de la autoridad y precepto expreso de 
los superiores que lo impiden con la mayor severidad, y del consen- 
timiento casi unánime de Jos directores y maestros espirituales que 
lo reprueban: dispuso todo esto para conseguir mejor sus adorables 
designios, Asi es; una sola joven, ciega observadora de lu obediencia, 
una sola religiosa, desconocida fuera de su convento, despreciada, in 
sultada, perseguida de cuantos la conocen, la venerable Margarita, 
supera todas los dificultades, logra convencer y persuadir 4 los más 
obstinados en oponérsele; por enyo medio la devoción triunfa, se di- 
lata, es aprobada por los pastores de la Iglesia, engrandecida por 
los soberanos pontifices y practicada en todo el orbe cristiano. En 
menos de treinta años se habian ya erigido, con aprobación de los 
obispos y de su jefe universal, más de trescientas congregaciones 
en Francia, Alemunia, Polonia, Flandes, Italia, los Indias, la Cb 
Los sumos pontifices Inocencio MIL, Clemente XL, Inocencio XII y 
Benodicto XUL, le franquearon el tesoro de las indulgencias. Todos 
los reinos, todas las corporaciones, todos los individnos del cristia> 
nismo desean con ansia, apenas la conocen, ser agregados á ella; y lo 
más extraño es que la fomentan con más eficacia y la practican con 
mayor entusiasmo las mismas personas, que no conociendo su origen 
divino, la habían perseguido con mayor tenacidad: prueba evidente 
de que la Providencia dirigía sus dudas, como la: de Santo Tomás 
apóstol, para manifestar al mundo que la voluntad expresa del Señor 
era ser glorificado por medio de esta devoción. 

Estas dudas hicieron: examinar escrupulosamente, y ver cumpli- 
das con la mayor exactitud innumerables profecías que llevaban con- 
sigo el enrácter de la Divinidad. Tal era la del inimitable San Fran: 
cisco de Sales, Colombitra, y las que tantas veces se hicieron 4 la 
heroica Margarita Alacoque, Por este medio se palparon numbtrosas 
y estupendos milagros, que 10 pudo recusar la crítica más severa; 
por este medio se hizo pública la aprobación del uficio colesiástico 
del corazón sagrado de Maria, como el de su divino Mijo, liecha por 
tres vicarios apostólicos, dos arzobispos y doce obispos; por este mo 
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dio fueron atraídos á esta devoción todos los hombres verdadera: 
mente grandes de aquel tiempo, y se averiguo haber sido antes aplan- 
dida y practicada por San Francisco de Sales, Santa Teresa de Jesús, 
Santa Catalina de Sena, Santa Matilde, Santa Gertrudis, Santa Clara 
y por una multitud de santos, que enriquecieron extraordinariamen» 
le sus almas con los tesoros espirituales que á todas horas hallaban 
en ella; por este medio se hizo evidente el cumplimiento de tantas, 
lan singulares, lan interesantes promesas como son las que el Señor 
habia hecho 4 los devotos de su santísimo corazón. ¡Promesas conso> 
ladoras y atractivas! ellas aseguran al pecador la penitencia, el fervor 
al tibio y la perfección al fervoroso; ellas guran al sacerdote el 
fruto de su ministerio y al Jego el de su devoción; ellas aseguran al 
religioso y al seglar, al sano y al enfermo, á los cristianos de todos 
los estados y condiciones la tranquilidad de sus almas, Ja paz para 
sus familias, el alivio y consuelo en sus trabajos, la bendición del 
cielo en todas sus empresas, un refugio seguro en todas las necesida- 
des de la vida, y una especial asistencia en el momento terrible de la 
muerte; ellas... ¡oh! ¡con qué gusto we detendría á referir las pro- 
mesas con que el Señor sostuvo, fortaleció, hizo triunfar á la heroica 
promotora de esta devoción enmedio de tantas y Lan terribles con 
tradicoiones! Mas no pudiéndose admitir. esta dilación en los limites 
deun hrevo discurso, las compendiaré todas en una que por. si sola 
es suficiente para inspirar la mas segura confianza á todos los cristia- 
nos, especialmente á los amantes de esta devoción, Sálo te podrá fal- 
tar, dijo el Señor á la que tanto anhelaba por estender el eultó de los 
sagrados corazones, sólo te podrá faltar la protección del cielo, cuando 
car de poder el Omnipotente. ¡Pudierais llevar mas adelante vues- 
tros deseos? ¿0 pedréis temer que sean unas promesas tan vanas como 
lisonjeras, por las que se ofrece tanto más de lo que podriais pensar 
vosotros? Pero, ¿qué fué pues lo que motivó este cambio de ideas? 
¿Quién transformó en promotores eficacisimos del nuevo instituto á los 
mismos que Je habian hecho constantemente la guerra más obstinada? 
¿Quién sino los grandes prodigios que vieron obrados por su medio? 
Conversiones de pecadores, anunciadas con antic ipación y realizadas 
por los medios más extraordinarios; curaciones repentinas de enferme 
dudes juridicamente declaradas incurables: el cruel azote dela pesto 


levantado de las namerosas poblaciones, que estaban ya para des- 
aparecer del globo... Mas ¿qué necesidad hay de detenernos á referir 
individualmente los prodigios que deponen unánimes tantos y lan 


trrecusables testigos? Si la orla del vestido de Jesucristo, sí una pe 


queña porción de la cruz, de las espinas y de los: clayos, si la sola 
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imagen de aquel rostro divino, si Jas menores reliyuias de los santos, 
si la sombra que hacía el cuerpo de San Pedro han obrado luntas m3 
ravillas; ¿qué milagros parecerán, no digo imposibles, pero.ni aun 
dificiles al corazón sucrosanto de un Hombre-Dios? Si una sola gota 
de sangre es más que suficiente para rodimir á todo el universo, ¿qué 
dificultades podrán oponer la naturaleza y el infierno 4 la fuente de 
aquella sangre divina? ¿Acaso interesará más jl Señor mirar por el 
honor y culto de los santos, que tal vez fueron un tiempo insignes 
pecadores, que promover la propia. gloría, la gloria del Santo de Jos 
santos; aquella gloria que costó al Omnipotente el abatimiento de su 
majestad y grandeza, la efusión de toda su sangro, el sacrificio de su 
misma vida? Si la vista sola de una pequeña parte de la tierra que 
regó con su sangre, que santiticó con sus plantas el Salvador, excita 
una tierna devoción, por la que se hacen acreedores los cristianos á 
los prodigios de la Omnipotencia, ¿cuál será la devoción, cuál la.cón- 
fianza, cuáles los afectos, qué activo el fuego del amor, que encienda 
la presencia del corazón amantisimo de Jesús? ¡Oh! aquí faltan las 
palabras; de nada pueden servir los adornos de la elocuencia; ni la 
naturaleza ni el arte tienen colores para pintar este cuadro embele- 
sador. Lo experimenta cl alma; pero es del todo imposible que: lo de- 
clare la lengua. 

A vuestro juicio apelo, almas contemplativas; ¿que es lo quesen- 
tís, cuando enteramente desprendidas del mundo, recogidas en el 
interior de vuestro corazón, conversando familiarmente con el Rey 
soberano de los cielos, miráis con solicitud el corazón divino de Jesús, 
lo veis rodcado de unas voraces llamas, que sin cesar le están abri 
sando sin consumirlo niúnci; coronado de aquellas penetrantes espi- 
nas que lo atraviesan con la más deliciosa crueldad; grabada cn 6l 
la eríz, tentro afrentoso de sus ignominias y origun de toda vuestra 
gloria; inmensamente dilatada la puerta que en él abrió la lanza del 
amor, para recibiros á vosotros, (ue fuisteis la causo de todos sus 
tormentos? No es:posible mirarlo sin enternecerse; 10 es posible ver 
alravesado por nuestro amor el sacratisimo corazón de Jesucristo, sin 
qué nos sintamos inclinados á abrir de pur en par el nuestro 4:las 
inspiraciones de la gracia y ú los impulsos de la caridad; no es po- 
sible ver tan humillado y alvatido á aquel Señor Omnipolonte, sin 
reprobar y abitir el hombre su orgullo. 

¡Ay, oristianos! ¡cuánto nprenderiamos, st tratáramos de estudiar 
en aquella se tedra! ¡qué lecciones tan edificantes! que exbor- 
taciones tan eficaces nos dirige el Señor desde ellal, A mi me parece 
virle decir «He ahí la obra de vuestra soberbia y de mi humildad, 
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demi amor y de vuestra ingratitod: así, asi me atormentan los sacri- 
legos y profanadores; cada nuevo desprecio que me hacen los hom- 
bres, 4 quienes yo he redimido á costa de mí sangre y de mi vida, 
introduce más allá la lanza!que atraviesa mi tierno corazón y. sin em 
bargo. no es suficiente á ahogar la ardiento Mama del amor que lo 
devora. Venid, venid d má todos los que os halláis oprimidos y neceri- 
tados, que aquí tenéis el alivio y el remedio... aprended de má que. soy 
manso y hunilde de corazón. Ved aquí cuánto vale ln gloria de Dios 
y cuán caro cuesta el rescate de las almas pecadoras: aquí, sólo aupui 
podéis conocer hasta dónde llegan mi-amor y caridad.» 

Seria por cierto temerario empeño tratar de referir los hiernos 
coloquios de Dios con el justo, siendo. yo un pecador miserable tan 
indigno de ojrlos: en mis labios se desfiguraria, perderia toda su 
fuerza la descripción de las deliciosas lágrimas que derraman en la 
presencia del Señor los que tienen Ja dicha incomparable de experi- 
mentar semejantes gracias; el implacable odio que conciben á la cul 
pú, los afectos de humildad y devoción, el amor de Dios, el celo por 
su gloria, la caridad al prójimo y:el anhelo por su felicidad de que 
su sienten penetrados. De aquí esas prácticas en que se ejercitan s0- 
breponiéndose á todas Jas ocusuras del mundo; de aquí ese solemne 
culto, esa respetuosa adoración que dan á Jesús Sacramentado con el 
piadoso lin de promover su gloria más aun, si les fuera posible, de lo 
que le ultrajan los indiznos pecadores: de aquí esa freonencia de sa- 
cramentos, que no pueden menos de admirar y elogiar interiormente 
los mismos que tanto la critican en presencia de los compañeros de 
su impiedad; de aquí ese: amor entrañable que profesan ú sus herma- 
nos, y que les hace lamentar sos mules, compadecerse de sus mise- 
nas, visitarlos, consolarlos, proporcionarles todo género de alivios.en 
sus dolencias y enfermedad le «qui... 

No quiero seros molesto. Por las entrañas de Jesucristo, por su 
amorosisimo corazón, y, si quertis, por el de su santa Madre, húid, 
os ruego, de loda afectación en vuestras deyociones, amados mi08; 
wo deis púrte al aunor propio en vuestras obras de misericordia; 
estudiad incesantemente en ese augusto libro del divino corazón; 
obrad con arreglo u los sentimientos que él os inspire, y pedidle con 
eficacia, don humildad y confianza el remedio de tantos males como 

os aquejan, y de otros no menos graves que nos amenazan. Vnestra 
devoción, instituida: precisamente. cuando daban principio las gue- 
ras más impias contra la religión, es un lirmisimo escudo con que el 
Señor quiere defender 4 ésta de los tiros de sus encarnizados enomi- 
gos: vuestra devoción ha contenido el brazo de la justicia infinita, 
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levantado ya contra nosotros para sepultarnos entre las ruinas de los 
templos y delos imperios; y esta nación toda agradecida á lan sin» 
gular favor, se acoge con ansia 4: su alrigo y protección. Bendecid, 
pues, al Señor; que determina engrandeceria por nos medios tan 
opuestos al parecer; oponed la constancia de vuestra religión d la lm- 
piedad de los ateos: dad gloria á Dios, para que envie sobre vosolros 
su bendición: pedidle Ja conservación y propagación del catolicismo, 
la tranquilidad para su Iglesia, la paz pará sus estados, la tonver- 
sión para todos los pecadores, la perseverancia para todos los justos 
y la gloria para todos los mortales. Amén. 
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OBJETO DE ESTA DEVOCIÓN 


6 le Hubo, y quien me 


Parts, Lx, 21 


Diez siglos contaba de existencia la religión de Jesucristo herma- 
nos-míos, sin que lnbiese sido perturbada la paz cun que orcía y de 
la que goznba su Iglesia acerca la fe del Sacramento del altar. Las 
Escrituras sagradas, la tradición apostólica, la confesión uniforme de 
todos los santos Padrés y la Te extendida por todos los fieles, no de- 


jaban lugar á tenter algún error contra este inefable misterio del 


amor inmenso de nuestro Salvador Jesús 

En el siglo x empezó y cou más furor en el xy apareció un Lorren- 
te de herejes empeñados en destruir la fe del único sacrificio y el 
mayor Sacramento de nuestra religión. 
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A esteimpio designio dirigían también sus ocultos conatos algunos 
misticos que pretendian que debia contemplarse solamente la 
espiritualidad de Dios, exc Iuyendo de guestra meditación la huma 
nidad de Nuestro Señor Jesucristo. Todos los errores que tendían 4 
borrar la le y destruir la adoración del Sacramento adorable de la 
Kucaristia, y el empeño también con que procuraban los llamados 
Jansevistás apartar á las almas de la frecuente comunión, con el pro- 
texto de que la recibiesen con más temor y preparación, atraje- 
ron sobre el Sacramento de nuestros altares un diluvio de profano- 
ciones, sucrilegios y abominaciones que no es posible referir. Los 
cristianos verdaderos y fieles Horaban llenos de dolor, así el desvio, 
la tibieza y friuldad de los mismos cristianos, como fas blasfemias y 
savrilegos insultos de los herejes. Contemplaban la imponderable ín- 
gratitud de los unos, y el ciego furor de los otros contra el misterio 
(ue era lu obra del amor y la sabiduría omnipotente de un Dio+ 
Hombre, Consideraban el intimo dolor que, hablando según el modo 
humano, sentiría el corazón 6 el alma de Jesucristo al verse tan mal 
correspondido de aquellos mismos á quienes había sentado £ su mesa 
para nlimentarlos con su cuerpo y con su sangre, y estas considera 
ciones causaban en aquellas almas un dolor semejante. Les parecía 
uir al nismo Jesas decir lo que antes había dicho de él el real Profeta: 
Mi corazón esperó el improperio y la miseria, y esperé que alguno se 
»contristara conmigo y no le hubo, y quien me consolara y no le 
hallé;s y en vista de estas quejas amorosas de nuestro Salvador co- 
menzó 4 despertarse en las almas sensibles y piadosas la contempla 
ción de las injurias é ingratitudes que lovían sobre el amante cora 
¿ón de Jesús. Estos santos y nobles sentimientos los extendían € in- 
llamaban los disespulos y discipulas de San Prancisco de Sales, fun- 
dandose no sólo en revelaciones privadas y en lo que el Señor se 
dignaba manifestar á sn sierva sor Margarita María Alacoque, reli- 
giosa de la Visitación dul monasterio de Parov, en el ducado de Bor- 
goña, 4 quien destinó el Señor para dar 4 conocer al mundo lu duyo- 
ción al corazón sagrado de Jesús, sino también en la doctrina segura 
y la piedad sólida del santo Obispo, su macstro y fundador. 


Jamás ha habido en lu Iglesia otra devoción que haya sido en 
verdad tan combatida y tan probada como ésta. Tuvo. tan grandes 
protectores, como detractores y enemigos por el espacio de un siglo 


entoro. Y ¿cómo no habian de oponerse á que se unicsen los fieles á 
consolar á Jesús de los improperios que sufria en el Sacramento del 
altar los que querian borrar la fe de este Sacramento y los que no 
querian que se contemplase jamás la humanidad de Jesucristo y su 
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pasión, ni los pltrajes que recibió.en li cruz y que recibe en lu los 
tia pacifica del misterio de su cuerpo y de su sang El Señor lo dis 
puso, y así ha sucedido, A pesar de los esfuerzos y obstáculos de 
todo géncro; á pesar de la crítica maligua de enemigos poderosos, cre- 
«ió el colo de los amantes de Jesús por honrar su corazón y desagri- 
viarle, dándole mayor culto que agravios pudiera acumular la inu- 
piedad contra las finezas de su amor en el Sacramento. La Iglesia, 
enfin, aprobó solemnemente esta devoción, y destinó tin día para 
honrar con oficio y misa. propia al sagrado corazón de Jesús, y la 
dado no sólo su aprobación á las uxuchas confraternidades y esclavs- 
tudes que por Lodo la cristiandad se han erigido bajo.el titulo del sa- 
grado corazón de Jesis, sino que ha franqueado en heneñicio:suyo 
sus tesoros, concediendo innumerables indulgencias y gracias. Hoy 
nos reunimos á honrar y ofrecer nuestros cultos y nuestros consuelos 
¿ ese divino corazón, nos gloriamos de estar asociados en su nombre 
y de perteneserle, somos sus devotos, y en clogio de esto mismo co- 
razón y aprovechamiento nuestro voy ú manifestaros el objeto de la 
devoción al sagrado corazón de Jesús y su utilidad. 

inflamad mi corazón en el incendio divino en que arde el ynes- 
tro, dulce Jesiús, para que yo logre que lodos:0s amen y sean vues- 
tros verdaderos devotos; Dadnos vuestra gracia por la intercesión de 
vuestra Madre. Ave María, 


No tiene por qué embarazarse el cristiano, hermanos mios, £twh- 
de se Arata del objeto de la devoción al corazón sagrado de Jesús. El 
cristiano sencillo y enemigo de rodeos, sabe y dice con seguridad 
que el objeto 4 que sc ordena el culto que se de al corazón de Jesús, 
es el mismo Jesús según su divinidad y humanidad, y según que 
mica y jueza si alma 6 su corazón las injurias que hacen los hom- 
bres inicuos á la mayor obru-de su: amor. Ási, dice el angélico, doc- 
tor Santo Tomás, son adorables con culto de latria todas y cuda una 
de las partes de la santa humanidad de Nuestro Señor Jesucristo, sta 
sl pie, la mano, la cabeza, el costado. El objeto principal de esto 
enito no es otro que la persona de Jesucristo según que consta de su 
divinidad y humanidad. El que besa. 6 adora los pies de Jesucristo 
crucificado qué otro objeto dirigo su devoción sino al misio Je- 
4115? ¿A qué otro objeto tiende. el que besa sus rodillas o alguna de 
sus llagas? Si junas:se ba entendido entre los cristianos que hubiese 
otro objeto enla adoración del pie, la mano 6 cualquiera otrá parte 
de Jesuéristo, que el mismo Jesucristo, que se significa bien eu cual» 

puiera de dichas partes, ¿no se entenderá también y se significará 
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lo mismo. con su corazón? ¿A qué perderse en preguntas odiosas de 
si es el corazón separado 6 nido, si es el corazón fisico ú simbólico? 
Todo y de todos modos es adorable y en todo es adorado Jesucristo. 
El mismo nos de 4 conocer su persona por su corazón. Mi corazón 
esperó el improperio y la miseria, nos dice en:hocá del Profeta rey; 
y.si esperó su corazón esperó su alma, su divinidad, toda su per: 
SON. 

Confesemos sinceramente que el término último 4 que se ordena 
la devoción al corazón de Jesús y sus ejercicios no es puramente el 
corazón físico de Jesus, aunque adorable con culto de Jatría como la 
persona de Jesucristo, sino como lugar ú asiento donde creemos ti 
cionalmente que pasan los más linos sentimientos de amor y de la 
ingratitud, con que no solamente los infieles y herejes, sino también 
los cristianos respondemos 4 los Leneficios infinitos que Jesucristo 
nos hace en el Sacramento del altar 

No solamente contemplamos aquí las injurias atroces que los hre- 
rejes y apóstatas de nuestra religión bin hecho y hacen cada día al 
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Jesucristo, que vino á poner fuego a la tierra y que nada desva 
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que su infinito poder y sabiduría puso en este misterio para samtif- 


carnos y hacernos infinitamente dichosos. Pero aunque nuestro divi- 
no Salvador no sea ya capaz de dolor, ni pasible por su divinidad é 
inmortalidad, es intolerable en nosotros el querer ser insensibles por 


nuestia malicia, Si, como nos dice el Apóstol, dehemos suplir en 
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nosotros Jas pasiones que faltaban cumplir 4 Jesucristo en su cuerpo 
y en su alma, conoceremos que mal suplimos en muestro corazón las 
pasiones que ya no puede Jesucristo padecer en el siyo ni 6n su 
cuerpo, y que poresta falta venimos á- hacernos un objeto cás; tan 
desagradable para Jesucristo como los mismos que le aborrecen y ul. 
trajan. Como estas pasiones se sienten de ordinario en el corazón 
porque alli hierve la sangre con el celo, ya de la honra propia, 6 de 
la de nuestros amigos, nos aproximamos por esto al corazón, y le to: 
imamos por señal, y por la parte principxlmente herida y sensible de 
estas pastónes. 

No es, pues, el objeto de la devoción ul sagrado corazón de Je- 
sus adorar solamente la carne ni todoel corazón de Jesús, sino 
principalmente condolerse de las injurias que todo Jesucristo recibe 
en el Sacramento del altar, y que deben hucer, ú nuestro modo de 
sentir, ma herida insondable y causar un dolor inmenso €n su sán- 
tisimo corazón. 

¿Y llabrá algún cristiano que conozca á Jesucristo, y le ame al- 
gún tanto, que tenga por inútil y superfluo tan importante y adiw- 
rable objeto? ¿Y no será del agrado de Jesncristo sentir sus ultrajes 
en un iempo en que, resfriada en tanto grado la caridad y piedad, no 
se halla en los cristianos sino la frialdad, el endurecimiento, la in- 
dolencia y la insensibilidad á las voces de Dios, de la religión y aun 
de la razón; en un tiempo en que tanto se han multiplicado los ene- 
migos de Jesús y de sú venerable Sacramento? Pues 4 escuchar las 
quejas y sentimientos de Jesús y condolerse con él, es 4 lo quese 
reunen los adoradores del corazón de Jesús. ¿No deberán unirse a 
este objeto todos los «cristianos y lavar con sus lágrimas no sola: 
mente los pecados propios, sino los de tantos pecadores sacrilegos 
que manchan el tabernaculo de Dios y decriban su santuario? 

El real Profeta, después de hacernos una relación del estado de 
desolación, alátimiento y tristeza de Jesucristo y de su aflicción y 
dolor, nos pinta la pasmosa ingratitud de los hombres y aun de sus 
escogidos, y poroso nos dice en el salmo LXVI en boca de Jesu- 
eristo: Mi corazón esperó el improperio y la miscrit, y aguardé que 
alenno se contristara conmigo y no le hallé, y quien me consolara y 
no lo hubo. Esta es la hiel más amarga que he bebido, vel vinagre 
más acerbo que pude gustar en mi sed. Y á la verdad, no hay dolor 
igual para un corazón noble y sencillo, que ver hechos insensibles é 
indolentes á aquellos por quienes padece. Volvi la consideración ha: 
cia otro laudo, decia el Eclesiastés, y vi que entre lus mayores y más 
agrayes calamidades que suceden debajo del sol, no había otra mayor 
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que no aparecer consoladoralgún para las larimas y la opresión delos 
mocentes; y por tanto tuve por más dichosos 4 los muertos que 4 los 
VIVOS, Y más que A unos yá otros a aquellos que nunca nacieron. 
Entre los delitos que cometieron contra José sus hermanos, el que se 


pondera más es ol haberse ellos sentado á comer sobre la boca de la 
cisterna donde le acababan de echar sin compadecerse de él. No hay 
pena que no se endulce cuando hay quién consuele, dice San Juan 
Crisóstomo. Por esto no hubo trabajo que abatiese más el corazón de 
Jesucristo, que esta indolencia de los hombres, y por eso los amena- 
za con penas crueles. Su mesa, sigue hablando el. divino corazón un 
el salmo propuesto, será para ellos un lazo de escándalo. su morada 
quedará desierta, y no habrá quien habite en sus tabornáculos. Sus 
ojos serán obscurecidos para que no vean; serán borrados de la tis- 
rra de los vivientes, y sus nombres no se excribirán con los de los 
justos. Estas y otras execraciones terribles pronunció el corazón de 
Jesús contra los indolentes que no consideran su improperio y simi. 
seria, y uo le consuelan ni se compadecen de él. Y si el mismo Josu- 
enisto pronunció en su Evangelio sentencia de fuego eterno sobre 
los que no ejercieren las obrás de misericordia, visitar al enfermo, 
dar de comer ul hambriento, consolar al triste y demás; ¿qué stpli- 
(io será bastante para el hombre duro 6 insensible que no consuela 
ensu tribulación al corazón de su Criador y Salvador? Por lo tanto, 
dice San Bernardo acerquémonos al coruzón de Jesús, porque si los 
que se alejan de él serán escritos en la tierra, los que nos acercare- 
mos tendremos nuestros nombres escritos ensos cielos 

No es otro, pues, el objeto de la devoción al sagrado corazón de Ju 
sús; considerar las injurias y desacatos que sufre en el Sacramento de 
su amor: llegarse ú él para consolarle con esta compasión, y no ser 
envueltos en la maldición de aquellos quese alejan de (ly “que por 
lo mismo son borrados de la tierra de los vivientes. y 

Dirin los enemigos de esta devoción. que para esto se da culto y 
se han establecido las fiestas y las cofradías eñ honor'del santisimo 
Sacramento; que éstas no tiénen otro objeto que desngraviar públi- 
camente a Jesucristo de los ultrajes de «y pasión y de los que sufre 
por parte de los herejes y pecadores, y que por lo Menos es super 
uo el enlto del santísimo corazón de Jesús Verdad es que el culto 
del santisimo Sacramento, las procesiones solemnes en que con Lanl- 
to aparato y ostentación es llevado por las pl 
dades y pueblos, son un triunfo solemne que le ha consagrado lu de. 
ligión en despique del oprobio: con que le trataron: y le tratan sus 
enemigos. Sin embargo, digo, que después de todo esto tiene 


s y calles de las ciu- 


lugar la 
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necesidad y ntilidad de la devoción al santisimo corazón de Jesús, y 
que todavía está por satisfacer aquella queja de Jesús: Impropérion 
expectavit cor wep 

Mi corazón esperó verse cubierto de improperio y miseria, y bus- 
que alguno que se contristase juntamente conmígo y no le hubo, 4 
que alguno me consolase, y no le hallé. Para inteligencia de este asun- 
lo debemos tener presente que en todos: los pecados podemos consi- 
derar y llorar dos cosas distintas: una, la desgracia de los pecadorés 
que los cometen; otra, el agravio y el desprecio de Dios contra quien 
se cometen. El mismo Jesucristo en su pasión nos hizo advertir esta 
diferoncia, enando volviéndose á las mujeres piadosas que loraban 
al verle les dijo; Hijas de Jerusalén, no queráis llorar sobre mí, sino 
subre vosotras mismas y:sobre vuestros hijos. Llórese enhorabuena 
la muerte y pasión del Hijo del hombre, dice San Agustin; pero 1ó- 
rense principalmente las culpas por: las que el Iijo.del hombre lora y 
padece esa muerte, Ambas cosas son dignas de lágrimas; y:si los de- 
lores de la pasión. la muerte y los ultrajes. que recibe en el augusto 
misterio de la cena los compadecen y desagravian los que veneran y 
honrán con sos cultos al augusto Sacramento, lo que se proponen 
considerar. y Norar los que honran y adoran al corazón de Jesús, es 
propiamente aquello por lo que se contrista y aflige: el mismo divino 
vorazón. Esto es, la infelicidad de los. pecadores, en quienes por su 
propia malicia: se pierde el fruto de la muerte y pasión de Jesús. Esto 
eslo que contristaba al corazón de Jesús, y en lo que no hallo quien 
se contristara con él. Los discipulos, la Magdalena y demás almas pit- 
dosas loraban y se dolian- carnalmente de la pérdida de una vida 
mortal, y Jesús quería que su tristeza y dolor mirase 4 aquellos cit- 
gos que quitaban la vida al Médico que venía 4 sanarlos, En esto 
procuran acompañar á Jesús los que honran 4 su santísimo corazón, 
en dolerse con él de Jos extravios y la pérdida de los hombres 

Ahora bien, hermanos mios, ¿necesifaré yu detenerme 4 manifes- 
tar lu utilidad de-esta devoción tan conforme con los sentimientos de 
Jesucristo y lan del agrado de Dios? Os diró con el venerable Padre 
Fray Luis de Granada, fundado en el capítulo IX de Ezequiel y el VI 
del Apocalipsis, que el llorar los pecados públicos del reino y todos 
los que se cometen en la Iglesia es una al de predestinación. Os 
diré que el que considere y sienta los ultrajes, injurias y desaires que 
hacen al corazón de Jesús los pecados ajenos, no podrá menos de 
sentir el dolor de sos pecados propios; que cuando sintamos que nues» 
tro celo se mueve contra los profanadores del Señor y el Sacramento 
de sus altares, si mirando las profanaciones y culpas ajenas nos ha- 
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llúremos comprendidos en el motín y rebelión contra Jesús, que Lil 
vez hemos levantado las señales de guerra, 6. que vamos siguiendo 
voluntariamente las banderas de sus enemigos; no podremos tardar 
en arrepentirnos y decir:como Job acusándonos á nosotros misimos 
¿Peccavi, quid faciam-tibi, 6 custor hominum? Osdiré con San Pedro 
Damiano: que en el corazón de Jesús hallsmos las medicinas más 
especificas para Lodas nuestras dolencias; que en él se lrallan todos 
los tesoros. como dice San Bernardo. Os diré que el hielo mortal que 
congela los corazones de los pecadores, la sequedad que no admite 
unción alguna, Ja rigidez que no cede. á la compunción, y la insen- 
sibilidad que no los deja dolerse mi de sus males ni de los ajenos, 
todo desaparece acercándose al ardiente corazón de Jesús; no hay 
quien se esconda de su calor; sus eloquios son de fuego, y el cristian. 
no que se aplica 1 oirlos dirá como la esposa de los Cantares: Mi alma 
se ha derretido desde que el esposo le habló. Os diré que el corazón 
de Jesús es como una cera derretida, y no puede acercársele corazón 
alguno por duro que sea que no se derrita y se inflame con su divino 
fuego. Os diré que acercándonos al divino corazón de Jesús ojremos 
y hallaremos que vos trata con la dulzura que recibió y habló: 44a 
Magdalena; con la bondad que trató ú la mujer sorprendida en adul- 
terio; con la afabilidad que habló 4 la Sanraritana, á la Cananea. 4 
Pedro, al Ceuturión y al mismo Judis; porque su corazón todo és 
mansedombre, bondad y misericordia 

Frecuentad esta devoción, honrad y venerad al sautisimo corazón 
de Jesús, y con sus tesoros 10 tardartis en enriquecer vuestras 4Imas 
doleos con él delos improperios y miserias de los hombres, empezan- 


do por las vuestras; acercaosá él, y el fuego del amor divino en que 
arde no podrá menos de ablandar la dureza de vuestros corazones, 
de romper y derretir:el hielo en que están sumidos; empezarán d en- 
cenderse y abrusarse en el amor santo y puro de Dios y de los hom- 
bres; gustarán las dnlzuras de la virtud, y suspirarán por unirse para 
siempre con el amado de su alma en la mansión eterna y feliz de 
la gloria, Amén : 
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rt justitias per Jesom Chris 
orinm ef laudem Dei 
> de justicia por Jesu 
" loor de Dios 


AI proponerme en este día, hermanos mios, hablaros de la exce- 
lencia de la devoción ul Sagrado Corazón de Jesús, me lastaria re- 
vordaros el objeto de la misma, ya que toda devoción saca su exo 
lenesa prin ipalmente de sn objeto, De este modo'os- diría que es 
devoción más excelente, como quiera que nada hay más grande, más 
noble ni más excelente que el corazón de nuestro Señor Jesnoristo. 
Excelencia que se toma, no sólo de las cualidades naturales del cora- 
z6n, sino tembién desu unión con el alma, la más perfecta y la más 
pura que-hubo jamás, de la cual este divino corazón ha sido el más 
noble Organo en la producción de sus afecciones-sensibles; y, sobre 
todo; de su unión con el Verbo eterno; unión que, haciendo de este 

arado Corazón realmente el corazón de un Dios, le eleya infinifa- 
mente por estima de todo ser cercado y da 4 todos sus movimientos 
un mérito infinito. 

Pero; prescindiendo en:estos momentos de lan altas y elevadas 
consideraciones, quiero lijarme en otra consideración práctica yuti- 
lisima para el aprovechamiento espiritual de wnestra alma. 

Cuando se quiere dar cuenta exacta de mua institución y apreciar 
su valor, hay un medio seguro que emplear, esto es, el estudiar en 
ella el fin w los frutos. Este medio no engaña nunca. 

Me propongo, pues, hoy, hermanos mios, el mismo medio para 
instruiros de una manera infalible sobre el valor de la devoción al 
Sagrado Cormón de Jesús. Ciertamente sabemos, ante Lodá averigod- 
ción, que está devoción no puede dejar de ser muy perfecta y exce: 
lente, puesto que ha:sido practicada, no solamente por los más gran- 
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des santos, sino que está también expresamente aprobada por la 
Iglesia, Sin embargo, la idea que os he propuesto no dejará de seros 
utilisima, porque así conocertis lás razones por las cuales esta devo- 
ción, tan querida por las almas santas, debe ser también la de'todos 
nosotros. Veamos, pres, en la primera reflexión cvál es el fin de la 
devoción al Sagrado Corazón de Jesñs, yen la segunda cuáles son 
sus efectos, Ane María 


Uno de los fines de la devoción al Sugrado Corazón de Jesús, her- 
manos mios, es devolver á este Corazón Divino amor por amor: pres 
él nos ha amado y nos ama siempre más de lo que se puede decir y 
mas allá de lo que se puede imaginar j 

¡Amor! ¿Quién nos dirá lo que es el amor del Corazón de Josus 
cristo? El misterio de este amor tiene las mismas profundidades que 
el del Verbo encarnado. Jesucristo es 4 la yez Dios y hombre: es el 
Hombre-Dios. Según esto, del mismo modo que en su persona ado- 
rable une dos naturalezas distintos, la de Dios y la del hombre, así 
su divino coruzón es, si puedo expresarse asi, “el único foco den 
dobleamor. En Jesucristo, es Dios que ama y el hombre 4 quien so 
ama... y este doble amor es el de su Corazón. En Jesucristo, es Diós 
gue ama!... Cuando por el pensamiento nos elevamos á la contem- 
plación delos atributos divinos, hay uno de ellos que nos atras y 
nos arrebata más que los otros: es la bondad de Dios, esta bondad 
que se nos manifiesta por el amor!... Dios, nos dicen los Libros sa- 
grados, mos ha amado desde toda eternidad (Jer, XXXL, 3). Asu 
amor debemos el ser yla vida. Este mundo que nos rodea, este aire 
que respiramos, estos alimentos que sirven para nuestra notrición 
diaria, son otras tantas pruebas de su amor por nosotros. Cuando el 
pecado de nuestros primeros padres hubo roto, entre Dios y el hom- 
bre, los lazos formados por su amor, éste ño disminuyó; Dios nos: ha 
amado tanto, que nos ha dado 4 su Hijo (Joan., 1, 16); y el umor 
que nos ha rescatado, but sido más muravilloso todavía que el que 
nos habia criado, Pues bien, es desde luego este amor de un Dios 
que debemos considerar en Jesucristo. En efecto, Jesucristo es Dios, 
y, por esta misma razón, todas las obras que el divino amor ha rea- 
lizado en el tiempo. le son ignalmente debidas. Ya el Corazón del 
Verbo eterno calentaba el barro de Adán para darle la vida; y este 
mismo corazón, después de la caída, se ofrecía en holocausto por su 
salvación!... ¿Cómo nos ama el Corazón de Jesucristo? La respuesta 
és fácil: vos ama como Dios puede amarnos. No obstante, en Jest- 


eristo está igualmente el hombre que nos ama; y ¿cómo enumerár 
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aquí las incomparables riquezas de la naturaleza humana de su Cora- 
161? Esta: naturaleza humana es la nuestra... Y reconociendo las ím- 
fesioridades sin número que noscolocan por debajo de Jesucristo, po- 
demos, no obstante, comprender mejor cómo su humanidad nos ama, 

Pongamos la nano sobre nuestro propio. corazón, cuando una alce- 
ción pura y santa le toca y le imprime sus más nobles impulsos: es- 
cuchemos como late; démosnos cuenta de la asombrosa pujanza que 
comimica á todo nuestro ser: amamos, y una vida nueva parece des 

pértarse encnuestra alma; amamos, y Según una expresión de San 
Azustin, no hay yá ni trabajo my pena que sea para nosotros un peso; 
amamos, y nuestro nico desoo es darnos generosamente; amamos, y 

toda nuestra felicidad está en amar... Ah! si tal es el amor de una 
ertatira pobre, manchada porel pecado, desgarrada por sus pasiones, 
enfriada por sus intereses, despojada de: los más helos: privilegios. 
¿qué será por consiguiente el amor de Jesucristo? Su corazón perte- 
nece por completo á Dios y 4. nosotros; para Dios, él tiene ardores 
infinitos, y para nosotros, maravillosas ternuras! Sí queréis aprender 
cómo el Salvador nos ama, Iced su Evangelio, esa tierna historia de 
su corazón. Su primera lágrima y su primer suspiro en la cuna de 
Belén nos advierten ya que su corazón se conmueve por nosotros: lu 
humildad de su vida oculta.en la casa de Nazaret, es la primera en- 
señanza que su corazón 1105 da: Aprended, nos dirá, cómo soy dulo: y 
humilde de corazón. Si abre la boca, es su corazón quien hubla; si 00- 
ra á los enfermos, siconsuelav4 los afigidos, sí perdona 4 los pobres 
pecadores, es también su corazón quien obra: si se culrega á los ver- 
dugos y sufre una pasión cruel, es únicamente porque nos ama, bs- 
eliana el Apóstol. Ef. 11, £ Y cuando expira en la cruz, ¿qué hace? 
muere de amor por nosotros. 

Por último, como al dar suvida por nosotros, no queria su em- 
bargo abandonarnos y dejarnos huérfanos, después de huber- sido 
para nosotros un Padre tan' cariñoso, instituyó el sacramento de la 
Eucaristía, por medio del cual permanece en medio de nosotros, TO 
gando sin cesar, continuando ofreciéndoseá cada instante 4 Dios su 
Padre por nuestra salvación, y lamáindonos á él para olorgarnos sus 
graciós, consolarnos en nuestras penas, lortificarnos en nuestras de- 
bilidades, ilustrarnos en nuestras dudas, y alimentar nuestras almas 
200 su prop: abIstanicia. 

He aqui cómo el Corazón de Jesús nos ha amado; he aquí como 
él nos ama; he aquí cómo amuá todos los hombres que existen en 
la tierra; he aquí cuál es.su amor por cada uno de nosotros en pirti- 
enlar. Pues bien, supongamos que sea un hombre quien nosama asi: 
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supongamos que sea un amigo, in hermano, quien haya hocho por 
nosotros lo que Jesús, y aun mm ho menos; ¿no pensais que miestro 
dober-será devolverle amor por amor, y que seremos horriblemente 
ingrátos obrando de otra manera? Luego, $1 nuestro deber será devol- 
ver amor por amor 4 un hombre que nos haya amado y hecho mucho 
bien, ¿cuánto mas no estamos obligados 4 devolveraumor por:amoral 
Corazón de Jesús, que nos ha amado «y hecho más bien que no po- 
drínn hacernos todos los hombres á la vez! Pues bien; uno de los 
fines de la devoción al Corazón de Jesús es precisamente hacer que 
correspondamos 4'este divino Corazón, amor por amor, ¡(Qué otra cosa 
más justa, más noble y más tierna puede darse Y aun cuando esta 
devoción nose recomendara por ningún: otro titulo, no. sería sufi 
ciente para hacérnosla abrazar con Ja mayor diligencia. ¡Ah! si, cris 
tanos, seamos devotos del Sagrado Corazón de Jesus, y amémosle 
con todo el ardor de muestro propio corazón. Nunca le amaremos 
bastante, nunca le amaremos demasiado, hagamos lo que hagamos, 
porque jamás nuestro amor podrá igualar al suyo. Hagamos, por lo 
menos, lo que podamos, dándole mugsiro corazón, que por lo demas 
£T nos lo pide de una manera lan tiérna cuando nos dice: Hijo mito, 
dame tu rorazón. Vero démoselo de uns manera más completa y sm 
reservas, para que sea el dueño para siempre. 

El segundo fin, pero quizás el principal de la devoción al Sagra- 
do Corazón de Jesús, es reparar todos los wltrajes que este divino Co- 
neón ha recibido y continún recibiendo, principalmento en el sacra- 
mento de la Eucaristía, llamado también el sacramento de su amor: 
Que el corazón de Jesús nos haya amado como lo ha hecho, es lo que 
no podía ciertamente concebirse antes de su realización; después, 
se siente, mejor que no se explica, que una bondad infinita pudiera 
sin duda llegará eso, Pero, lo que no puede comprenderse de nin 
gún modo, es que los hombres, nmados por el Corazón de Jesús como 
lo han sido, y como lo son siempre, hayan podido: levar la ingrati: 
tud, la dureza y la insolencia respecto de él, hastá el punto de des- 
conocer, desdeñar, despreciar y aun negar su amor! Sin embar- 
Zo, nada es más común, y esta monstruosidad se ve por todas partes 
adonde se diriju la mirada. Los herejes, en efecto, niegan resuilla- 
mente que Jesucristo huya sido bastante bueno para dársenos en la 
Encaristía, y para mostrar bien cuáles son sus sentimientos respecto 
de él, no hay ninguna clase de tratamientos ignóminjosos que no 
hayan infiigido al sacramento de su amor. Les cristianos impios, sin 
negar de una manera absóluta el sacramento del amor de Jesús. lo 
menosprecian, lo ridientizag y se burlan de él. La musa de cristianos 
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indiferentes lo desdeñan y no se toman el trabajo de pensar en ello. 
Por último, ¡cuántos cristianos, aun entre los que practican la reli 
gión, permanecen frios por Jesús sacramentado, no asistiendo 4 la 
mésa sinta más que cuando la Iglesia les obliga, bajo pena de pe- 
cado mortal, y nose toman molestia jamás de ir Asus pies á ofrec 

le sns homenajes, y pedirle las gracias que les tiene: reservadas, y 
que desea conceder para ayudarles á conseguir su salvación! ¡Ab! 
romo una tal frialdad € indiferencia, un olvido semejante deben ser 
crueles al Corazón tan tierno de Jesús! 

Pero, ¿qué sentimientos, por olra parte, esta negra ingratitud de 
los hombres hacin-el Corazón de Jesús, no debe inspirar á las almas 
rectas y sinceras? ¿No es:verdad que, en su dolor y amargara deben 
sobre todo sentir la necesidad de pedir perdón al Corazón de Jesús 
por los culpables, yde amarle doblemente, para indemnizarle del 
amor de que es frustrado por tantos desgraciados ingratos? Pues bien, 
esta nevesidad de reparación se encuentra plenamente satisfecha en 
la devoción al Sagrado Corazón de Jesús, que tiene. por objeto hon- 
rar lo más que se pueda y Me á este divino Corazón. Esta 
cesidad es, por otra parte, un deffer. Si se ultrajara d un amigo, 4 
vuestro hermano, 4 vuestro padre, ¿no os creeriois obligados á com: 
partir su dolor, 4 tomar en-ello parte, y, al mismo ticmpo, eisayar 
dulcificárselo por un aumento de ternura y de alección? ¿Pero Jests 
Ho. cs para nosotros a la yez un amigo, un hermano, un padre, y 
más que esto todavia, nuestro Criador, nuestro Salvador y nuestro 
Dios? ¡Qué obligación po tenentos, por consiguiente, pur alizirnos 
con él por sus penas; para compensar con un amor mas ardiente 
li criminal indiferencia de los hombres, y paró reparar con ado- 
raciones más profundas los ultrajes de que está lleno su divino Co- 
razón! Pues bien, la devoción al Sagrado Corazón de Jesús tiene pre- 
cisamente talnbién por objeto hacernos complir esta: obligación 
Ved, pues, cuán justa es ésta devoción y cuán santa en sus fines, y 
cómo debe sernos preciosa, puesto que practicándola complimos, «ya 
con los deberes que tenemos de testificar al Corazón de Jesús, 
huestro propio amor, ya 001 nuestro particular deber de repara 
las injurias que recibe de los pecadores. ¿Qué extraño, pres, que 
esta devoción tan excelente por sus fines, y que nos impone prácl- 
cas tan santas, produzca los más saludables frutos? 

Estos frutos son tan numerosos como preciosos: nos limitaremos 
á señalar solamente dos principales. 

Desde Inego, la devoción al Sagrado Corazón produce la dulzura, 
porquees la primera virtud que brillo en este Corazón divino, según 
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loque el mismo Salvador nos ha dicho: Aprended de mi, que soy dub 
ct... de corazón. Si, así pues, la dulzora brilla de un-modo particular 
sobre todas las virtudes en el Corazón de Jesús, ella atrae de Una 
manera singular la atenta consideración de: los que practican la 
devoción: 4 este divino Corazón, y les mueve á dedicarse con tm 
peño á la adquisición de esta virtud. Así que, aunque no hubiese ul 
Salvador revelado, como loba hecho, el fondo de «u corazón, todas 
sus acciones hubieran hablado por él. Era, en efecto, tan dulce, sobre 
todo para los pobres pecadores, que sis enemigos hactan de ello 
in crimen y tomaban motivo para acusarle de ser su amigo. Perú en 
donde su dulzura apareció de una manera más conmovedora, fué de- 
rante Lodo el tiempo de su pasión. Ved cómo se cóndace con Judas 
que le vende, con los soldados que vienen á prenderle, con los erjte 
dos que le abofetean y le escupen ú la cara, con los magistrados y 
los principes que se lo envían de unos á otros para juegarde, con 
Pedro que le niega, con los verdugos que le cencifican: con todos 10 
tiene más que palabras de paz y de perdón, y por todas partes se 
muestra como un cordero dispuggio á sufrirlo todo sin hacer oir la 
menor queja. ¿No vemos tambe. en la santa Eucaristía, sufre, 
sin jamás defenderse como pudiera hacerlo, de quese le: trate sin 
respeto y que se le ultraje también, sea recibiéndole.con una concién- 
cia manchada, sea profanando las santas especies y de mil imaneras 


impías igualmente todas? Pues bien, yo pregunto: los que son devo- 


los del Divino Corazón de Jesús y que, por consiguiente, ocupan 
sus pensamientos habitualmente en todo Jo que acabamos de pe 
cordár, ¿pueden no ser dulces á su vez? No: sino que se convierten 
lorzosamiente y, en cierto modo, sin tener necesidad de quererlo. La 

ósfera en la cual vive su alma, basta para impregnarla de dulen- 
ra. como un vestido se impregna de olores deliciosos, enando «sele 
hene encerrado en un lugar perfumado. 


Otro fruto de la devoción al Sagrado Corazón de Jesús, esla hu- 
mildad. Esta virtud forma el segundo carácter del retrato que Jesu 
eristo nos ha trazado de su Corazón, cuando ha dicho estas palabras 
que hemos citado poco ha: Aprended de mí, pue zoy dulce y humilde de 
corazón. La humildad, unida la dulzura, he aquí, según Nuestro 
Señor, las dos virtudes características de su Corazón. No:es nevesario 
más que echar una: ojeada sobre su vida para ver que todacella ha 
estado consagrada lo mismo á la humildad que á la dulzura. Él, que 
hubiera. podido aver de padres ilustres, hu elegido por madreá 
una pobre mujer que vive del trabajo de sus manos y casada con un 
sencillo carpintero. Él, que hubiera podido «yenir-al mundo sobre el 
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más poderoso trono de la tierra, ha querido nacer aquí bajo en un 
establo, en medio dela mayor desnudez. El, que podia: habitar la 
capital más renombrada, ha querido pasar tecinta años de'su vida en 
una aldes tan despreciada, que se decia que de ella no podía venir 
nada que valiera. El, que ahora podria permanecer en la Eucaristía 
con magnificencia, prefiere estar sin gloria y oculto, Luego, este es- 
pectáculo de universal y constante humildad, ¿qué puede producir en 
un corazón que le contemple habitualmente, sino la humildad? ¿La 
experiencia no prueba, en efecto, que:se bace:uno sobre el modelo de 
lo que se ama y de «quellos con los e vivo? Pues bien, el Co- 
raón de Jesús siendo completamente humilde, los devotos de este 
divino Corazón son necesariamente movidos á practicar esta virtud. 

Un tercer fruto, por último, de la devoción al Sagrado Corazón 
de Jesús, es ln caridad. Si el Corazón de Jesús es un modelo de dul- 
zura y de humildad, ¡onanto más lo es de caridad! La caridad. 
en el Corazón de Jesús, noes solamente una virtud, es una pasión 
y una pasión que gobierna toda su vida, que es el principio de to- 
das sus acciones. ¿Quién dirá cuál ha sido el amor de este Corazón 
Sagrado respeto á Dios, su Criador y su Padre? Desde el primer ins- 
tante que el Corazón de Jesús ha comenzado á latir, no ha cesado 
nunca de elevarse hacia Dios, de unirse ú él, de ocuparse €n sas in 
tereses y de ófrecerse para su gloria. ¿Quién dirá igualmente cuál es 
el amor de este divino Corazón para con los hombres, sts hermanos? 
¿No es este amor quien ha empujadoá Jesús á trabajar, como lo ha he- 
cho, porsw redención y por su salvación?¿No es este amor quien Je ha- 
hecho sufrirlas fatigasde su vida apostólica, sobrellevar Jus persecucio- 
nes de sus enemigos y sufrir los crueles tormentos de sí pasión? ¿No 
es este amor quien le ha hecho verter su divina sangre hasta Ja últi- 
ma gota? ¿No-0s este amor quien le ha huebo sustituir el maravilloso 
sacramento de la Eucaristía, y quien le retiene en medio de nosotros 
prisionero en nuestros tabernáculos, para derramar sobre núsotros 
gracias, todas las veces que queramos ir a pedirselus? Pues bien: yo 
pregunto, por última vez. que fruto producirá necesariamente en un 
corazón, la consideracion asidua de este amor, de estas minifestacio- 
nes y de estos 4otos, Será evidentemente la caridad, la caridad por 
Dios y por el prójimo, y no una caridad especulativa y ociosa, sino 
mua caridad efectiva y constantemente activa. Pues bien: puesto que 
Ja devoción al Sagrado Corazón de Jesús consiste precisamente en 
meditar de una manera asidua las perfecciones y las virtudes de este 
divino Corazón, en partienlar su caridad, que las resume todas, 
ve que es verdaderamente justo decir que la caridad es uno de los 
frutos Jógicos y naturales de esta devoción. 
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Melo aqui todo 4 la vez, cristianos, los fines y los frutos de la de 
voción al Sagrado Corazón de Jesús, es decir, lo que se propone von 
esta devoción y lo que se gana pra ticándola. Lo que se debe propo- 
nor, es dar al Corazón de Jesús amor por amor, y ofrecerle repara 
sones por los ultrajes que se le prodigan. Lo que se gana es llegará 
sur semejantes al Corazón de Jesús, por la participación de sus virtu 
des preferidas, la dulzura, la humildad y la caridad. Fines tan ele 
viudos y lan justos, frutos tan preciosos y tán saludables, ¿pueden de 
jar de movernos á lu devoción al Sagrado Corazón? Para permanecer 
insensibles, nos sería preciso ser tan indiferentes al honor de Dios co. 
mo 4 nuestros propios intereses. Pero semejante indiferencia o podría 
encontrarse entre cristianos, ni taopoco entre hombres justos y pru- 
dentes. Inscribámonos, pues, desde alora, en el gran ejército de los 
devotos al Corizón de Jésús: este ejército es e1 que está llamado, en 
nuestros días, ú salvar de la barbarie revolucionaria á ln sociedad 
cristiana. esperando que cada uno de sus miembros vaya 4 recibir en 


ul cielo su recompensa. Asi sea, 
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ESTA DEVOCIÓN ES LA MÁS PROPIA 


PARA UNIRNOS 
Á JESUCRISTO POR LOS VÍNCULOS DE SU AMOR 


Dubo subía cor mtm 
Or dare un cormón nunvo. 


(Exxon. xxx yt, Y 


A pesar de la tenaz oposición, hermanos mios, que la fuerza Ó el 
siber hanano suscitaron en un principio contra la tierna y afoctuosa 
devoción del santisimo Corazón de Jesús, vémosla hoy con júbilo No- 
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recer admirablemente por todo el orbe católico. Unos trataron: de ri- 
diculizarla presentándola cual parto extraño de una imagivación 
mujeril; otros, entre los cuales contábanse hombres instruidos y con 
siderados, acosábanla de error, y los más prudentes y cautos la te- 
nian por sospechosa, 6 vana, 0 enteramente inútil. Loor y gloria, 
pues, á la mujer fuerte, a la virtuosisima Margarita de Alucoque, 4 
quien Dios escogió para cimentar sólidamente tal devoción:y propa- 
garla maravillosamente por toda la cristiandad. Con. efecto, en mue 
cho menos de un siglo, después de haber desvanecido las dudas y 
superado los obstáculos que se le oponían, vémosla pasar de Francia 

donde nació y se desarrolló felizmente, á las comarcas de Halin; de 
aquí propagarse rápidamente 4 España, Germania, Bohemia y Litua- 
nia; luego, purtiendo de Enropa y atravesando la inmensidad de los 
mares, la vemos derramarse por las más remotas regiones del Cana> 
dé y de la China, y establecerse en ellas gloriosamente sobre las rui- 
nas de la idolatría, Si, hermanos míos: sobre trescientas eran va en 
tiempo de José Gallifet, según escribia.este ñel: narrador de las glo- 
rias de esta devoción, sobre trescientas éran las piadosas asociació- 
nes instituidas para la práctica dela misma, muchas las ciudades y 
provincias quese habian obligado á celebrar su fiesta, mochisimos los 
obispos que la habian recomendado con Hhonrosos decretos. A todos 
estos timbres huy que añadir los breves de muchos Sumos Pontifices, 
quienes, además de confirmarla, la ilustraron y enriquecieron con 
tesoros de indulgencia. Ahora, pues, que esta devoción está eb. pue 

hica posesión de sus gloriosas conquistas, ¿de qué serviria salir 4 su 
defensa y rechazar los-ataques de unos eoemigos que ya no existen? 
Vuestra piedad, hermanos carisimos, no pide disputas sutiles, sino 
tiernos afectos que enciendan y aviyen en vuestros corazones el amor 
a.esa devoción: Eso supuesto, prescindiendo de toda otra considera 
ción, voy 4 proponeros sencillamente dos ideas que demuestran la 
excelencia y utilidad de una devoción por cuyo medio se reuliza la 
renovación de nuestros corazones, queel Señor nos tiene prometida 
por boca de Ezequiel: Dado tobís cor nou, Digo, pues, que esta de- 
voción es la más propia para unirnos 4 Jesucristo por los vinculos 
del amor (primera reflexión). Esta devoción es la más adecuada para 
estrechar y mantener esta misma unión (segunda reflexión). ¿Y qué 
mayor excelencia puede darse, supuesto que en esta unión está ci- 
frada nuestra perfección? ¿ni qué mayor utilidad, toda vez que en la 
iotimidad y subsistencia de la propia unión se halla cimentada nues- 
tra felicidad? Este es, hermanos mios, el tema que voy a explanar en 
el presente discurso. Prestadme, os ruego, benévola atención: Ace 
María. 
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María Margarita de Alacoque, religiosa de la Visitación, residen» 
1 en Parai, ciudad de Borgoña, virgen dotada de grandes virtudes y 
aracias celestiales, hallábase un día de la: Octava de Corpus orando 
con el mayor recogimiento delante del suntisimo Sacramento expues- 
to en aquellos días á la pública veneración, cuándo el divino Esposo, 
que gustaba de conversar 4 menudo familiarmente con ella, fortale= 
ciendo con una luz superior sus débiles ojos, le hizo ver su corazón 
alravesado por una profunda herida y despidiendo llamas de ardien- 
te caridad, y le dijo: Contempla mi corazón; Mura enál arde y se con- 
sume de amor por los hombres: y sin embargo, en pago de este gran- 
dé amor tau sólo recibo de.ellos ingratitudes y pecados, sobre todo 
encaquel Sacramento donde más lo he prodigado. ¡Ay de mil ¡qué 
erúel angustia padece por ello mi corazón! Mas sita, Íija mia, tie- 
nes compasión de mí, y quieres dar algún alivio 4 mis allicciónes, 
pidote que consagres el primer viernes siguiente á Ja octava de mi 
cuerpo, 4 honrar mi contristado corazón; y si. procuras que otros le 
acompañen en esta piadosa ol desde ahora te prometo derramar 
sobre ti-mis-más preciosas gracias Tal es, hermanos mios, el verda 
dero origen de lu devoción al sagrado Corazón de Jesús. Sin embar- 
go, conviene advertir que esta devoción no nos. ofrece el corazón de 
Jesperisto como una parte preciósisiMa de su cuerpo, segregada 
de los otrós miembros y separada del alma, sino que nos: lo pre» 
senta diyinizado por su unión con la persona del Verbo vivo, ly uni- 
mado de aquella vida, que, según la expresión del Angé lico, es>vida 
tola del corazón, vida del amor. En segundo Ingar, nos lo presenta 
piadosamente afligido al ver que los hombres, lejos de mostrarse 
agradecidos á su amor, lo pagan con frialdad é indiferencia, y hasta 
con injurias y ultrajes. ¿Y no son éstos, hermanos carisimos, los me» 
dios más eficaces que semejante devoción puede ofrecernos ¡sr unir 
nos estrecha y amorosamente con Jesteristo? ¿Será posible que ese 
amor ardentisimo, que según la expresión del Profeta, ha derretido 
sn corazón cual blanda cera, no encienda en nosotros fervientes afee- 
tos de gratitud? ¿Será posible que al ver la: pena acerbísima que ese 
amante corazón padece por exusa de la ingratitud de una gran parte 
dieclos hombres, no procuremos alisi arlu en cuanto podumos con mies 
tro reconocimiento? 

Compadecido Dios del mundo después del diluvio, y volviendo a 
él <us misericordiosos ojos, determina y promete que por muchas 
que sean las iniquidades de los hombres, no volveráá exterminarlos 
con otro diluvio universal; y en prenda de la promesa que hace 4 Noé 
y:sus descendientes, pone en: las nubes del cielo el arco de piz y 
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alianza. Mira, oh tierra, este arco propicio, contempla en el la señal 
visible de la bondad de Dios, y deja, sí puedes, de tributarle bendi- 
ciones y acciones de gracias. Decidme, pues, hermanos míos, ¿acaso 
Jesneristo no procede con nosotros de una manera semejante? Mu- 
cho nos ha amado, mucho.nos ama; ¡ab! ¿porqué no corresponde 


mos nosotros 4 su.amor? ¿Porqué los miles de objetos hermosos que 
nos rodesa, al paso que tanto aman nuestra atención hacia sí, dejan 
impresa en nuestra mente lan débil idea del amor de Jesucristo? 
Nuestro Salvador nos dice: Opondré sentido 4 sentido, y:entre las 
nubes de las cosas creadas, haré brillar 4o1os ojos de los hombres una 
señal tan resplandeciente, que les embelesará juntamente la vista y el 
espiritu: señal es mi propio coruzón, que abriga dentro de si ana 
llama inestinguible y por un prodigio más admirable que el de la zarza 
de Moisés, arde siempre sia consumirse jamás. ¡Ab! ¿podréis contem- 
plarlo, hermanos mios, «in que mil dulces recuerdos acudan á yues- 
tra memoria y embarguen vuestro espiritu? Considerad que este c0- 
razón es una parte nobilísima de «quello humanidad de que el Hijo 
unigénito del Padre se revistió para salvarnos; es aquel corazón: que 
tanta y tan pnra alegría experimento, é infundió tanto valor al cuer- 
po para recorrer con heroica: firmeza la ardua y fatigosísima senda 
de ln redene 1011; eS aquel corazón que padec 10 tantas un y c0n- 
gojas porel vivisimo deseo de lavar nuestras culpas en un layacro,,. 
¡uy de mil vosotros, azotes, vosolras, espinas, vosotros, clavos, le 
formasteis este doloroso lavuero, rompiéndole las venas, por las cut 
les salió 4 lorrentes su preciosa sangre. ¿Podria yo, empero, enume- 
rar los recuerdos todos que suscita la vista de este corazón, corazón 
que hu dado movimiento y aliento y 1érmino á una vida consagrada 
entera y exclusivamente 4 nuestro amor? Mas.no; no ha dado Lérmi- 
no 4 esta vida divina, pues revive inmortal a la diestra del Padre, y 
sue vcupándola en beneficio nuestro, no sólo en el cielo, donde Je- 
sús es nuestro medianero, propiciación y salud nuestra, sino también 
aquí en la jerra, donde.con admirable consejo de ingeniosa omnipo- 
tencia supo hallar medio de permanecer con nosotros, «digo poco, de 
comunicarse intimánente con nosotros; diré más, de transformarse 
casi en nosotros por una inefable sacramental unión de su e uerpo con 
nuestro cuerpo, de sualima con nuestra alma, de su divinidad con 
nuestra humanidad. ¡Ob, humanidad! no debes ya/temer luruina, 
pues que sin necio oraullo puedes aspirar á los honores de la divini- 
dad! Mas ahora que este Hombre-Dios nos do ha dado todo consigo 
mismo, ¿se verá, por fin, recompensado su corazon? Responded, her- 
munos mios, Agotados están los inmensos tesoros de su liberalidad, 
Misrenios. Tomo Il 54 
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sia que por esto se hayan visto ni con mucho satisfechas las aspira- 
ciones de su amor. Jesucristo. nos lo hu dado todo para obligarnos á 
amarle; estas son sus miras; a esto se encaminan sus deseos, y casi 
dirá los esfuerzos de su incansable munificencia; ¿y qué es lo que 
obtiene en recompensa? Tibieza, indiferencia, desvio, y ¡ay de mil 
horror causa el pensarlo, injurias, desucatos € iniquidades sinfín, 
¿Qué hara, pues, Jesús para vencer la obstinada dureza de estos co- 
menes incirenncisos? ¡Ah!-cambia, al fin, el amor ofendido en una 
justa indignación, y los misericordiosos designios en analemas de 
maldición! Asi opinaba el apóstol San Pablo, y así lo aconseja la 
recta razón; mas no así opina Jesucristo, que sólo consulta los im- 
pulsos de su corazón, Antes que castigarlos, dijo, prefiero atraérme- 
los por otras medios. Les haréver cuánto me contrista y afige suin- 
gratitud: les mostraré mi corazón rodeado de espinas y chorreando 
sangre por las profondas heridas que ellos le ban causado. ¡Abl mo 
podrán resistir, no, á tan lastimoso espectáculo; la compasión triun- 
fará, al fin, de so insensibilidad. En cuanto 4 vosotros, oventis 
mios, no me cabe duda que os habéis va rendido á tantas manifesta- 
ciones de amor; pues asi me lo aseguran los tiernos sentimientos que 
veo pintados en vuestros semblantes. ¡Oh devoción! que nos 1mspiras 
sentimientos y afectos tales, que ablandan € inflaman los corazones 
más duros y tibios! ¡Ob corazón de Jesúsl al ver el amoroso fuego 
que te abrasa, ¿cómo no arderé yo en amor por ti? Y a] contemplar 
tiis heridas y tu sangre, ¿como no he de arrepentirme de mi pasada 
ingratitud? Siento ya, Jesús mio, la suave violencia de aquella cari- 
dad, que, como al Apóstol, me inclina y me nueve y casi me obliga á 
unir en amor mi corazón con el vuestro. Unión estable y frmisinia, 
que, según dije al principio, es otro de los saludables efectos de esta 
devoción, como os lo demostraré brevemente. 

Si, conforme acabáis de ver, Jesneristo, con los estimulos de esta 
devoción no aspira más que unirnos con úl por los víneulos de la ea- 
ridad, fácilmente comprenderéis con cuánto empeño ha de procurar 
li subsistencia de esta unión. Bien claramente lo manifestó él miso 
á la inclita virgen Margarita de Alacoque. Yo te prometo, la dijo, 
que mi corazón se complacerá en derramar abundantemente mis 
gracias sobre aquellos que lo honren Y veneren, Dies lo experimentó 
ella misma primero que otro alguno, creciendo maravillosamente, 


por medio de esta devoción, en amor y en heroicas virtudes. Expert 
mentólo Claudio la Colombiére, hombre, como escribe el erudito 
obispo Languet, de claro entendimiento. de extensos y varisdos co- 
nocimientos y de consumada virtud, confesor de Margarita, y de 
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quien ella se valió, por mundato del mismo Jesucristo, para propagar 
la nueva devoción; experimentáronlo comunidades enteras, y sobre 
todo la Orden respetabilisima de la Visitación de María, y lo expert 
mentaron, por ultimo, personas de todas clases y estados, que por 
este medio obtuvieron tesoros de gracia, de perfección y de salud, 
según aquel dogma upostólico: Do ¡phenitudine ejus omnes accept 
mus. Sólo dela plenitud de Jesucristo puede provenirnos la gracia; 
mus si queréis llegar hasta la fuente de ella, introducios en el abier- 
to costudo del Redentor y penctrad en-su corazón. Ved aquí, dice San 
Agustín, vito ostim, la puerta feliz de la vida; ved aquí de desde 
emaniron los Sacramentos para nuestra Santificación; ved aqui, aña- 
do yo con el apóstol San Jnan. una fuente de agua vivificante y oler» 
na. No. es esta, 10, Una fuente cerrada y sellada; una Janza homicida 
la abrió, y una voluntad clementisima quiso que permanecierá abier- 
ta, Venid, pues, hermanos mios, acercaos á esta fuente. ¡Con qué 
alegría de vuestra alma sacaréls de ese inagotable manantial abun- 
dantes aguas de expiación, de sabiduria, de suavidad, de consuelo, 
de fortaleza, de protección y de gloria! Convertidos en otros hombres 
totalmente distintos de loz que antes erais, os maravillartis de vos- 
Otros mismos. Alabad al Señor Dios nuestro, os diréis unos 4 otros 
transportados du júbilo; merced á el, hemos encontrado el secreto te- 
suro de todas las virtudes y de todas las gracias; sabedlo, ¡0h pue- 
hlos! y aproveclmos de este conocimiento, ¡Feliz el que, guiado por 
esta devoción, cual otra. santa paloma vaya 4 albergarse por entre los 
agujeros de Jas piedras on la mística concavidad del corazón de Je- 
sús! ¡Ob! ¡cuán bueno y “cuan agradable es habitar en este corazón! 
decía San Bernardo abad, y lo repetirán todos cuantos hagan con él 
la experiencia. ¿Qué más puedo yo desear? Este corazón es el cora- 
Zón de un rey magnifico que dá todas Jas riquezas, de vu hermano 
tiermsimo que se consame de amor, de ut amigo fiel, que nunca fal- 
ta la amistad. Melo encontrado, si, y nunca jamús lo abundonaré. 
Mundo, infierno. vanos seran cuantos esfuerzos hagáis para separarme 
de él En Iquier estado en que que halle pobre, enfermo, desampa- 
rado 6 añigido, tendré siempre en el corazón de Jesús un asilo segu 
to, tranquilo y vausolador. En él me refugiaré, en él descansaré, en 
él acabaro en paz los días de mi vida: Hire reguies mea: hice habito 
Amé: 


ie 
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DULZURAS Y FINEZAS DE SU AMOR 


Venite id me, exe qui laborotie e 
» Tollide 


2bojáls y 
pátáis candor, y yo US serazé, To 
nun sobre vos 


ded d 


cormzé 


¿Qué intento tan temerario, hermanos míos. qué empresa lan Hm- 
posible he tontado á mi cargo al vobpar en este dis la cátedra de la 
verdad? ¡Señor! ¿Esperaré por ventura correr. el velo que os oculta 4 
huestra vista? Siendo polvo y ceniza, peregrino y desconocido hasta 
de mi mismo, ¿me Jisonjearé de conoceros y de dará conocer vues- 
tro corazón? ¡Corazón abrasiulo de Jesús! ¡Amor puro y santo! ¡Cart- 
dad celestial! Yo me confundo y anonado al contemplarte. ¿Cómo me 
he de atrover yo: 4 manifestar Jos arcanos de tus ocultos caminos? 
Temo profanar tu gloria, y conozco que sólo un apóstol que sabía 
amar, sólo un discípulo que era amado, sólo un espiritu bañado de 
tos luces podrá ponderar algún tanto lo que sois y Jo que obráis en 


las almas que se entregan del todo á vuestra dirección, y se alirasan 


en vuestros celestiales incendios. Yo no me avergienzo de confesar, 
que después de tanto tiempo aun no conozco á Jesús, 4 este Dios es- 
condido. Someto mi entendimiento á las verdades eternas que me 
revela la le, pero mi tibio y débil corazon no arde en aquel amor di- 
vino que comunica su inteligencia. Perdonadme, hermanos míos, 4 
no lleno vuestros deseos, y si pura formar el elogio de ese Divino 
Corazon tomo un camino wuevo, pero úlil, y en vez de entrar 4 sore 
dear su profundidad, las dulzuras y finezas, los excesos de su amor, 
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os hago ver el interés propio. que 4 vosotros mismos os- resulta de 
amarlo. Si logro que vuestros corazones se enciendan en el amor de 
Jesús, nada más deseo ni nada más necesitáis para vuestra dicha. 

Hoy voy 4 conduciros por el camino de vuestro propio bien. ¿No 
es verdad que abrigñis dentro de vosotros mismos una inclinación á 
todo lo bueno? ¿No lo es que involuntariamente apetecéis vuestra 
felicidad? ¿No lo es también que trabajáis y os afanáis por encontrar- 
la? Pues venid, os diré lo mismo que Jesucristo en las palabras del 
Evangelio que he elegido portema: Venid á mi todos los que traba- 
jáls: y estais cansados, que yo os refrigeraré. Tomad mi yugo sobre 
vosotros, aprended de mí, imitadme 4 mi manso y humilde de cora- 
26n, y aquí hallaréis la felicidad «y el descanso para vuestras almas. 
El invenietis requiem animabus vestris, Tengo desenbierto el asunto 
de mi discurso. 

Estoy en vuestra presencia, soberano Señor, ante quien tiemblan 
y enmudecen los Angeles; y ¿qué podré yo hablar, miserable pera- 
dor, sin los auxilios de vuestras Jueces? Auxilios que sólo me atréveré 
á pedir por la intercesión del sagrado corazón de Maria Santísima. 
Por el amor y los merecimientos de esta divina Señora dispensadnos 
vuestra gracia. Ave María, 


El mejor empleo que podemos hacer de nuestro corazón es entre- 
garle enteramente á Dios... Digo, pues, con el padre San Agustin, 
que si pudiésemos disponer 4 nuestro arbitrio de nuestro corazón, el 
mejor uso que podriamos hacer de él era entregarle enteramente á 
Dios, no sólo para ser perfectos y santos, sino tawbién para ser fe- 
lices y vivir con tranquilidad cn esta vida. Convengo en que esta 
tierra que habitamos es no lugar de destierro y más feraz de sinsa- 
bores que de placeres; en que la felicidad verdadera y permanente 
está reservada para la patria celestial; enque la felicidad perfecta, 
como enseña el angólico doctor Santo Tomás, excluye todo mal y 
sucia lodo deseo; y que la: yidk presente está sujeta á innumerables 
males que no podemos evitar: á la ignorancia. por parte del entendi- 
miento, á los nfectos desordenados por parte de la voluntad, yá jn- 
finitas penalidades por parte del cuerpo. Que el deseo del bien no 
podernos saciarle en esta vida, en la que nada bay estable ni perma- 
nente, y todo está sujeto 4 la corrupción y la muerte; pero es preciso 
convenir en que si hay ó puedo: haber alguna felicidad annqueim- 
perfecta en esta vida, como admite el mismo santo Doctor; si el hom- 
bre es capaz de gozar en esta vida las primicias de la paz y del con- 
tento interior, las hallará ciertamente, mo en Jas riquezas, en los 
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honores, en la fama, en la potestad, en los delvites, sino en el amor 
y correspondencia 4 ese divino corazón de Jesús 

El hombre que anta con sinceridad y have depositario de su cora» 
260 4 Jesús, su Dios y Señor, conove y confiesa su poder, su bon- 
dad, su providencia, su justicia y todas sus infinitas perfccciónes y 
atributos. ¿Qué le faltará, pues, para vivir en la dulce calma que edo 
racteriza al corazón del justo? ¿Qué podra perturbar su alegría y su 
reposo? ¿Qué males le pueden añigir? ¿Que bienes nó puede espe 
rar? Al verse bajo la protección poderosa de un Dios justo, se gloriará 
en el Señor, en la prosperidad y en la desgracia: si sus cnemigose 
levantan contra él, no temerá, porque está firmentente persuadido 
de que está de su parte el 'Señor. Si desaparecen sus bienes, no por 
eso desaparecerá la tranquilidad de su corazón, porque cree que el 
Padre celestial apacionta a los animales y las aves que ni siembran 
ul recogen, y viste y adorna majestuosanente á lus Mores del campó. 
Cuando llegue á verse próximo á conoluir su carrera y extalar el ul 
limo suspiro, crecerá su gozo y consolación contemplándose más in- 
mediato 4 gozar del complemento de sus ansias y deseos, y dirá cumo 
el Apóstol; Cupio dissolvi et esse cum Christo. Al hombre que ama á su 
Dios nile abaten las desgracias, ni le ensoberbecen las honras, ni 
los enemigos le arredran, ni los aplausos, ni los insultos y despre- 
cios, ni la vida ni la muerte arrancan de su corazón el sosiego y la 
quietud eu que rebosa; ¿qué más puede desear para ser feliz en esta 
vida? 

Está os la doctrina que inculcaba con más energía el Apóstol á 
los primeros fieles: No os fatiguéis, hermanos mios, les decia, no 05 
fatigueis en buscar sendas y caminos para llegar á ser perfectos; sed 
todo vuestro estadio y cuidado el echar hondas raices en el amor de 
Dios, y aquí lo encontraréis todo. Charitatem habete, quod est vincw 
lum perfectionis. El cristiano que ama de veras á su Dios, no carecerá 
de: ningún género de virtudes, Será coloso para ofrecerá Dios el 


holocausto de su corazón, porque es imposible amarle y no entregár 


selo todo; hallurá gusto en los rigores de la penitencia, porque es 
imposible amará un Dios crucificado, sin amar su critz; perdonará 
á sus más ¡injustos persegnidores, porque en los enemigos que le abo- 
rrecen no vera sino la mano vengadora, aunque de padre piadoso, 
de un Dios á quien ama; será manso y pacifico, porque ntestros an- 
tojos y desabrimientos proceden del amor propioá quien reprime y 
destruye el amor de Dios; será amparo de pobres, porque no tendrá 
corazón para ver correr las lagrimas de aquellos por quienes Jesu- 
eristo derramó su sangre; será hombre de retiro y oración fervorosa, 
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porque ensndo:se ama 4 Dios se le habla con gusto, y se le oye con 
deleite. En una palabra: para tener todas las demás «virtudes, solk- 
mente le faltará la ocasión de practicarlas, y si no las tiene, procu- 
rará tener este mérito por medio del deseo y de la voluntad. Todo lo 
hallará en el amor 4su Dios. Luego en este mor se encuentra ln fe- 
licidad de esta vida. Et invenictis requiem animabus vestris. 
Una caña frágil que está para caer y derribarse en tierra, una hoja 
que se deja arrebatar de todo vientoes la imagen del corazón del 
hombre considerado:ensi mismo. ¿En dónde hallará el apoyo y gula 
que le sostenga y conduzca 4 la quietud y descanso? ¿Acaso en 
el bullicio, en el estrópito y en los desahogos y diversiones del 
mundo? Pero para un gusto momentáneo ¿cuántos dias hay tristes y 
desasosegados? ¡Deleites vanos que sólo llegan á la superficie del 
alma, y que por: vivos y activos que:sesn, no penctran hasta sos pro- 
fundos senos! ¿Los penctrará caso el halagñeño gusto de la amistad? 
¡Ay, amados mios! Quiera la Providencia preservar milagrosamente 
wuestro corazón de tantas falsas y aparentes amistades que son la 
burla del alma y el velo de la traición; de tantasamistades interesa 
das quese terminan en la fortuna sin llegar hasta la persona. Desen- 
gañaos, os diré con San Agustin; por más escollos que evite vuestro 
corazón, no se verá libre de tempestades, ni dejarán de oprimirle pe- 
sadumbres y desabrimientos hasta que descanse en el umor de su 
Dios: Hrreguietum est cor mostrum donec reguiescat in te. Si, sólo este 
amor divino puede dar la pazáá vuestras almas, porque en él sólo ha- 
Maréis la dulzura de la más grata y sincera correspondencia. El po- 
bre y el rico, el súbdito y el monarca, el grande y el pequeño, el sa- 
bio y el iguorante, el hombre más defectuoso y el de mayores pren- 
das, hombres de todos caracteres, de todos estados, de todas condi- 
ciones, d ti, hermano mio, quien quiera que seas; á ti te-ama Dios 
con toda la efusión de su corazón; aun no le conocías, y Él le ama- 
ba: Prior dilerit nos. No pensabas en El, y él te escogió pura si. Aun- 
que es tu Criador, no quiere ser ni llamarse tu dueño, sino tu amigo: 
Jan non dicam vos servos, tos.autem dicci vos amicos; y ansioso por 
mostrarte el amor más fino, te brinda generosamente con todos sus 
tesoros. No, no temas aspirar á la conquista del corazón de tu Dios: 
tuyo es si lo quieres, y Lodo él está 4 tu disposición; El mismo se anti- 
cipa 4 tus deseos, él te llama, te convida: Venite ad me omnes; él te pide 
tu corazón para obligarte á que le pidas el suyo: Fi prebemihi cor 
tun. Su amor es inmutable y constante; jamás se apartará de Li si tú 
no te resuelves temerariamente 4 apartarte de él, y ¡ob boudad infinita 
de tan amante corazón!: aun después de haberle ofendido, injuriado 
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y perdido:su amistad, puedes facilmente recobrarla. Una palabra, una 
lágrima, un suspiro que salga de un corazón verdaderamente con- 
irito, No es menester más para que este Dios amorosisimo nos admi- 
la otra vez 4 su gracia, olvidándose de la traición que le hicimos y 
del ultraje con que tratamosá su amor. o 

El sepulcto, tan funesto para los amigos del mundo, ¿de qué te 
privará 4 11? 0 por mejor decir, ¿qué es lo que no te dará? En él fo- 
nucen los gustos y deleites de lar felicidades humanas; pero en él 
empiezan las prosperidades, el reino, el triunfo del amor divino, 
Dios estará con nosotros y nosotros con él por toda una eternidad. 
Invenietis requiem amimabus vestris 

Si en sentir del Padre San Bernardo, el desenfreno de las pasio- 
nes reduce al hombre 4 una servidumbre vergonzosa, no así el amor 
del Señor. No os alucintis creyendo que su yugo es áspero é inso- 
portable y su carga es pesada, no; no creáis que no es- dable amar 
á Dios sin estar sujetos á una rigurosa esclavitud; al contrario, en 
su amor hallaréis la verdadera libertad y la más suave independen- 
cia, El Apóstol os la:ofrece, ella os espera y os convida: Amad á Dios, 
añade Sán Agustín yal momento pondrá en vuestras manos el qe 
tro y sus derechos. Ama, et fac quod vis, Amud 4 vuestro Dios y 
obrad Inego segin las leyes de vuestro antojo y de vuestro gusto, 
porque entonces ya no querréis sino lo que Dios quiere, nj apelece- 
rúis sino lo que Dios apelece, nj desearéis sino lo que Dios desea, y 
aunque no hubieradey de Dios que os mandara, solamente por agra- 
darle y complacerle cumpliriais toda su voluntad. Nada, pues, pue- 
de dar el descanso y felicidad ú nuestras almas sino el amor de Dios. 

Voy á manilestaros lo que á primera 5 parecerá una paras 
( El mundo husca toda su felicidad en la satisfacción de las pa- 
SES: pues yo no quiero que viváis sin ellas, quiero que las deis la 
ás completa y debida satisfacción, y en el amor á Jesús las satisfa- 
réis Lodas, Concupiscencia de la carne, conenpiscencia de los ojos y 
soberbia de la vida; 6 lo que es lo mismo, amor, interés y deseo de 
gloria. son: las pasiones del hombre, de donde se derivan todas las de- 
más Amad a ese divino corazón, 0s repito, y las saciaróis todas: 
¿Descíis emplear yuestro corazón en amar? Pues buscad ún objeto 
á quien podáis entregaros.con una total confianza y completa satis" 
facción, sin sustos, sin sobresaltos; un objeto que sea digno de wnes 
tro afecto, y abandonaos entonces al júbilo y 4d: gozo interior en que 
se verá anegada vuestra alma. ¡1 quél ¿Y vuestro corazón espera, pide, 


buses todavía este objeto? ¿Con que no conocertis, ni querréis cono- 
cer todavín a vuestro Dios? Sólo él es el ol 


sto más noble, el más ex- 
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celento; su grandeza, su majestad, sus perfecciones le hacen amable 
en si mismo y por sí mismo. Todos los demás objetos ¿qué varnicio- 
nes no sufren? Mudanzas de fortuna que los Jevunta y abate sin mo: 
tivo; mudanzas que el tiempo introduce porel orden incontrastable 
de la naturaleza; mudanzas de la voluntad, que á pesar de las pro- 
mesas y de los más firmes y sólidos juramentos, es más voluble que 
una hoja de árbol expuesta ú los vientos. Sino podéis fijar vuestra 
misma voluntad y ser señores de ella.como quisierais, ¿qué esperan- 
za podéis tener de asegurar la voluntad aje 

¿Ansióis por satisfacer vuestro interés y vuestra vanidad? Pues no 
6s entreguéts 4 unos bienes cadutos Y perecederos; no 0s contentéis 
con el humo de unos inciensos corraptibles qne hoy tenéis y mañana 
os faltarán; no mendignéis vilmente los intereses y las honra: 
tregad vuestro corazón á Jesús, y vuestra ambición y soberbia que- 
darán más que sobradamente satisfechas y.contentas. ¿Quién podrá 
daros más que un Omnipotente Señor, ciego de amor por vos- 
otros, si, es lícito explicar asi lo inmenso de sus cariños? Todo es 
suyo, de todo puede disponer á su arbitrio; los limites de su po- 
der es su voluntad; la: masa de donde extrae Jas crinturas, la nada; 
sn' imperio todo lo que existe; el cielo y los astros, dice la Escritura, 
son:el lecho donde reposa; la tierra y los mares la base de su trono; 
las alús de los vientos y las impetuosas olas, el apoyo y descanso de 
sus pies; las luces del sol y de las estrellas, na tello amortiguado 
desu resplandor; las prosperidades y la decadencia de las mónar- 
guías, una risa de su providencia; lo pasado, lo presente y lo futuro, 
un instante indivisible que registra con una simple mirada; él es el 
autor de todo, él no depende de nadie, cl sólo es feliz, porque nada 
puede aumentar 6 acelerar su felicidad, y porque ninguna cosa de 
cuantas son capaces de felicidad puede. ser feliz sino por él. El sólo 
es justo, santo, perfecto, libre... Y 4 pesar de tanta grandeza, gloria, 
majestad, santidad y perfección, se digna por su amor ser nuestra 
comido, nuestra bebida, nuestro alimento en la sagrada Eucaristía, 
pudiendo así unirnos, estrecharnos y hacernos una. misma cosa con 
6l. Indagad, pues, hermanos mios, si hay en el mundo 6 fuera de él 
objeto alguno que pueda llenar más cumplidamente la medida de 
vuestro corazón; si hay bienes semejantes 4 estos bienes, si hay hon: 
mis que se parezcan á estas honras, y si fuera de aquí hallaréis una 
vida y felicidad eterna 

Dejaré de hablar para «que podáis oirá los que, alucinados 
¿omo -vósotros, se dejaron arrastrar por algún tiempo de los encantos 
del mundo y después se volvieron á Dios; y su ejemplo y sus pala» 
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brás os persuadirán mejor que yo, que en el amor de Dios encontra- 
ron, no una felicidad imaginaria, una felicidad equivoca y falaz, una 
felicidad transitoria y sembrada de sinsabores y disgustos, sino la [o- 
licidad verdadera, permanente, inalterable, ajena de todo remordi- 
miento, la paz y el descanso de sus almas, que no pudicron- hallar 
entre los placeres del mundo. Un David se afige y entristece en: me- 
dio de los delgites y rignezas, y repite mil veces que sólo es foliz-el 
que entrega su corazón al Señor. Un Pablo, después que gusta las 
dolzuras del amor de Dios, no acierta sino á aborrecer y renunciar 
las del mundo: Midi mundus er s- est, et ego mundo. Preguntad á 
la Magdalena qué se har hecho sus amadores, dónde fueron 4 parar 
sus adornos y sus galas, cuñudo volverá 4 sus antiguas amistades y 
diversiones, y os dirá con su ejemplo que ya no acierta en otra cosa 
sino en amar mucho á Jesús y buscarle hasta en el sepulcro. 

Vid 4 la Samarilana suspirar con más ansia pordas dulzuras dela 
virtud y la gracia que por Jos deleites del vicio. Domine, da mihá hane 
aguam. Aun San Agustin confesar que su corazón estuvo ¡nquicto, 
sun eo medio de los encantos más halagúeños del placery del des- 
enfrono, hasta que descansó en el amor de su Dios. Vertis reyes á 
quienes el amor y celo por la honra y gloria de su Dios, llenó más su 
corazón que la magnificencia y aparato de sus tronos. Veréis peca 
dores convertidos en mártires saltando de alegría en medio de: los 
más acerbos tormentos, porque en el amor 4 Dios hallan todo su pla- 
cer. Veréis virgenes en la primavera de sus años huir y detestar: los 
deleites que las solicitan, por entregar todo su corazón al Esposo di» 
vino de sus almas, Veréis enfermos y moribundos que esperan ¿on 
aná santo resignación el término de sus dias, porque en el amor al 
Señor hallan todos los socorros de sus almas: El inventetis roquiens 
asias vestris Í 

Dignmos, pues, que-si hay felicidad en esta vida, solamente se 
encuentra en el amor del Señor; que ni el mundo, ai los deleites, ni 
las riquezas, mi 103 aplausos pueden iquielar nuesiro corazón, y que 
para aprender á ser feliz no hay otra escuela que la del Sagrado Co- 
razón de Jesús 

No pretendo decir con esto, que séa preciso ser individuo de al- 
guna esclavitud o corporación destinada 4 dar culto especial al Co- 
razón de Jesús. Bueno es unirse los fieles con un objeto tan piadoso 


y cultivar una devoción tán útil y que tantos heneficios reporta, y 


lan enriquecida está de los bienes del tesoro de lu Iglesia; pero no es 
necesario, lu yo exijo tanto de todos. Lo que Jesucristo nos manda 
es: Que ven sá él todos; Vemite ad me onmes. Que cumplamos su 
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ley santa: Tollite jugum mem super vos. Que sigamos su ejemplo y 
seamos humildes y mansos de corazón; Discite á me, guia mitis sun 
el humilis corde. Esto es lo que podemos hacer todos en cualquier es- 
tado y condición. Pues ¿qué delirio enemigo de nuestra paz nos agita 
cuando le robamos 4 Dios muestro corazón y le sometemos á la servi- 
dumbre vergonzosa del mundo? Hombres engañado ué mal 05 
quertis cuando inclináis vuestro corazón 4: las cosas de la tierra! ¿Es 
posible que hayúis de sujetar ese corazón fan lierno, lan compasivo, 
tan fácil, tan prontoen recibir las impresiones del temor, de la in- 
quietud; ese corazón centro del amor, que sabe amar con tanta fine- 
za, que con tanta dificultad se desprende de lo que ama; es posible, 
digo, qué le habéis de sujetar ul yugo pesado del mundo, de ese 
mundo extravagante y antojadizo, de ese mundo altanero y soherbio, 
de ese mundo inconstante y mudable, de ese mundo ingralo y des 
Ical? ¡Infelices sois ciertamentesi le amáis, y más todavia si sois 
amados! Desengañaos ya, que uo gozará vuestro corazón de traniqui- 
tidad y reposo hasta que descanse en el amor de aquel Dios inmula- 
ble y eterno. Venid 4 €l todos, y en el hallardis el descanso de vues- 
tras almas. Jesús mismo nos llama, nos convida, 1105 ¿guar aer 
quémonos á él y hagámosle la entrega de nuestro corazón; postró- 
monos En su presencia y aulelemos que todos alaben, bendigan y 
glorifiquen al Santísimo Corazón de Jesús, que todos le amen para 
ser felices en esta vida y después en la elerna. Anién. 
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AMOR DE ESTE DIVINO CORAZÓN 
Y AGRADECIMIENTO QUE EXIGE [DE NOSOTROS 


Sieut diferit me Pater, el yo dilezi vés? 
manete in delectione mes 

Cómo el Pudre mo omó, así os he 
amado yo; pormaneced en mí amor. 


8, Juas, c- 16, v: Y). 


Para hablar dignamente, hermanos míos, del amor de Jesucristo 
y de la terneza de su corazón para con el hombre, debía yo estar, 
cristianos, inflamado de aquellos santos árdores que abrasaban el co- 
razón del amado discípulo, cuando en la noche de la Cena estaba re- 
costado sobre el pecho de su diyino Maestro, ó con el fuego de cari- 
dad que animaba al apóstol de las gentes San Pablo, cuyo corazón 
era él de Cristo, según el Crisóstomo: por Pauli, cor erat Christi. Pero 
sumergido en las tinieblas de mii propia ignorancia y cubierto con la 
asquerosa lepra del pecado, ¿qué podré deciros que satisfaga vuestra 
piedad € inflamé vuestro éspirito en el amor de nuestro Salvador, 
para corresponder en el modo posible á la fineza de su corazón? 

Conociendo mi insuficiencia, enmudecería ciertamente, sih Ósar 
acercarme ál trono de la caridad de Jesteristo, si no me sirviesen de 
apoyo las pilabras de: mi tema, capaces por si solas de encender vues- 
tro espiritn en el amor de Dios y de alentar vuestra confianza en el 


Señor, Comoel Padre me amó, nos dico Jesucristo, así os he amado yo; 
permanoced en má amor. De aquí. concluye San Agustín, que para 
honrar á Dios es necesario amarle, No puede, puos, formarse fusta 


idea del amor del Sagrado Corazón de Jesús para con el hombre, sia 
que ésto le haga una total entrega del s yo; dilexi vos; maneta in diles 
tione mea. Me aquí, hermanos míos, el asunto que dividiré en dos re- 
Nexiones. En la primera os haré ver el amor que os tiene el corazón 
de Jesús, y en la segunda el que exige de vosotros. La materia no pue” 
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de ser más interesante; pide toda vuéstra atención y todo mi celo por 
yuéstra salud espiritual. Para sacar lodos el deseado fruto, postrámo- 
nos con sumisión ante aquel augusto y adorable Señor Sacramentado, 
principio, fuente y origen de toda gracia. Ave María, 


La lelosia, esta columna y firmamento de Ja verd, ha mirado 
siempre como privilegio de ejertes almas perfectís, penetrar la Lor- 
néeza del sagrado corazón de Jesucristo en orden-al hombre. Parece 
dice un sabio, que reservó Dios 4 los Bernardos, Ruenaventuras 
Pranciscos de Salés, Juaues de la Cruz y Teresas de Jesús, habl 
dignamente del amor de nuestro Salvador. Su corazón amante, que 
vela sin cesar sobre lu eterna felicidad del linaje humano, se dignó 
durante su vida mortal manifestarnos ciertos rasgos de sn intimita 
bondad, como otros tantos irrefragables monumentos de su inefable 
caridad. La Judea, el Calvario y el Altar serán siempre mirados por 
los fieles como augusto leatro de su ainor. Alli sp tierno corazón bus- 
ca solicito al pecador, instruye misericordioso al ignorante, cura com- 
pasivo al enfermo En. la ernz ofrece el sacrificio cruento de su pre- 
ciosa sangre por todo el género humano, y obre el altar se immola 
diariamente por todos los hijos de la Iglesia, en toda la redondez de 
la tierra, conforme al oráculo de un profeta. ¡Qué caridiul, qué amor, 
qué terneza de corazón! ¡qué lugar tan distinguido oenpa el hombre 


'onsultemos los Evangelios, monumentos eternos de lis bon 
des de Jesucristo y de los sentimientos desu corión para con los pe- 
cadores, acerca este grande objeto de su misión divina. Alli notarentos 
econ admiración sus fatigas por buscarlos, sus tiernas lágrimas á c4usa 
de su obstinación, su prodigalidad con el arrepentido que le busca é 
invoca, su paciencia en esperar al delincuente, su alegría al verde 
dócil 4 su gracia. ¡Samaritanas, Magdalenas, Lúzaros, Pablos, Hijos 
pródigos, presentaos aquí por un momento ú darme testimonio de la 
terneza del corazón de Jesucristo con vosotros! Tranquilo en orden á 
los justos, á quienes anna nm su gracia, protesta que no vicue 4 lli- 
mar á éstos, sino 4 los pe culores, porque los sanos, dice, 10 necesi 
tan de médico, sino los enfermos 

¡Qué confianza, cristianos, no debuu inspirar al pecador estas hon- 
dades y la ternura con que lo llama sin cosar cl Sagrado Corazón de 
Jesús! No le considercis ya como an Dios de las venganzas, que amo- 
naza al pecador por sis profetas, sing CORO Un Diós de misericordia 
y de todo consuelo, que le ama y excita por medio de su gracia, para 
que le inyoque, á lí de perdonarle, ¡Qué adorables lentitudes no em- 
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plea de ordinario con el pecador antes de castigarle! Con frecuencia 
le da tiempo para la. penitencia, acreditando por este medio que le 
castiga como violentado por.su justicia y en pena de su obstinación. 

¿Pero qué mucho? ¿Habéis olvidado por ventura que para des- 
ahogo del inmenso amor de su corazón, se ofreció voluntariamente á 
su Padre cclestial sobre el Calvario por-yictima de los pecados de 
todo el mundo? ¿No satist' n su sangre preciosisima á la justicia 
divina? ¿No manifestó su voluntad sincera de salvarlos 4 todos, sin 
querer que ninguno se pierda, sino por. la. rebeldía: de su corazón y 
el abuso de la gracia? Cuando considero, pues, que esta « lorable 
sangre es de un precio inestimable é infinito, y que todos pueden 
aprovecharse de ella, no puedo dejar de exclamar: ¡oh inmensa hon- 
divd de Dios! ¡oh amubilisimo Corazón de Jesucristo, que en el gran 
sñorificio de nuestra reconciliación comprendiste. 4 todo el género 
humano, sin querer que nadie perezca! El pérfido discípulo, que por 
un precio vil Je ha de vender y entregar á los judios; éstos, que le 
cubren de injurias y derramaron sobre el Calvario. su preciosa san- 
gre; el Ludrón que á su Jado le blasfema; los que se burlaron de sus 
últimas palabras sobre la cruz, ninguno, hermanos mios, estaba 0x- 
elnido de su amante Corazón; por todos ruega 4 su eterno Padre; 4 
todos los disculpa: ninguno quiere que perezca. 

¿Qué prueba más auténtica del inefable amor de su Corazón para 
con el hombre? ¡Avergonzaos aquí, misorables hijos de Adán, en pre- 
sencia de la mansedumbre é jnmensa caridad de este Dios-Hombre en 
medio de las más atroces injurias y calumnias! ¿Qué hombre ó qué pro- 
fetu Mevó tan Jejos el amor y la dulzura? Job, en el exceso de su aÑlic- 
ción, maldijo el din de su nacimiento y respondió con dureza ¿los ami- 
gos que censuraban su conducta. David, próximo á la muerte, mandó 
á Salomón que no dejase sin castigo los atentados de Joab y los últra- 
jes que le había hecho Semeí. Isájas, perseguido de muerte por. sus 
enemigos, pide que Dios sea el testigo y el vengador de ella. Jeremías, 
oprimido bajo un promontorio de piedras, cubre de maldiciones á los 
judios, y concluye con éstas terribles palúbras: Señor, no:les perdo- 
máis, mi falte jamás su lo delante de sus ajos, ¡Pero qué distinto 
lenguaje el de Jesucristo sobre la cruz! Padre mto, perdonadlos, que 
mo:saben lo que hacen, Convenia ¡oh amabilisimo Jesús! que fueseis 
vos más caritativo que todos los justos del mundo, como fuente que 
sois inuzotable de amor y santidad 

Mas para ucabjar de conocer la ardiente caridad de este inflxmado 
corazón, acerquémonos al altar, teatro augusto y eterno monumento 
de su- amor, ¡Quién tuviera, hermanos mios, el ardor de los serafines 
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y lavelocuencia de los Nazianeenos y Crisóstomos, par describir dig- 
namente este compendio de las maravillas del Señor! Solo el Diseí- 
pulo amado, que en la noche de la Cena se recostó sobre el pecho de 
nuestro Salvador, puede darnos idea de los adorables secretos que le 
reveló Jesucristo. Sólo este apóstol nos desonbrió en breves palabras 
la finéza, la magnificencia, la prodigalidad y duración del tierno 
amor del Sagrado Corazón de Jesús á los hombres. Sabiendo, dice, 
gue era llegada su hora (esto es, la de ser entregado en manos de los 
pecadores, para consumar el sacrificio de la cruz y redención del gé- 
nero humano). habienilo amado d los suyos, los amó hasta el fin, dejún 
doles un monumento eterno de su: amor. 

Tal es el Sacramento de nuestros altares, donde adoramos su 
cArpo, $1 sangre, Su divinidad, sus perfeceiones y atributos: sacrifl- 
cio inofable y monumento auténtico de su amante Corazon; sscrilicio 
universal, quese ofrece cb todos los Ingares del mundo, todos los 
dias y casj en todos los instantes; sacrificio constante, que debe de- 
rar hasta la consumación de los siglos para memoria de las marayi- 
llas del Salvador y eterno monumento de su amor al hombre, Sacra: 
mento inefable, en que se 105 da por alimento para delficarnos y ha- 
cernos uma misma cosa-con él, como proporcionalmette hablando 
lo es muestro adorable Salvador con <u Padre e 

¿Ol amor incomprensible del Corazón de Jesucristo, que mira 
como sus delicias habitar entre: los hijos de los hombres! (Oh /amor 
inefable, que espera con paciencia las adoraciones de algunas almas 
justas, sufriendo al mismo tiempo el desprecio: de infinilo número de 
herejes, incrédulos, libertinos y malos eristianos! ¡Ol amor incom- 


paralile, que.sin cansarse de la ingratitud del hombre va 4 buscarle, 


como el huen pastor 4 la oveja desc arriada, en las cercanías dela 
muerte, para servirle de viático en su partida 4 la eternidad, lamán- 
dole como padre aníoroso d-su rebaño, antes de sentenciarle pomo 
juez'inevórable! Todo. hermanos mios, conspira 4 manifestirnós el 
inexplicable: amor de Jesucristo ú los hombres, y que por más erimi- 
nales que sean, ocupan, mientras viven, Un lugar en su corazón; es 
decir, que desea sinceramente la: salvación de todos, con tal que co 


rrespondan ¿su gracia. Ninguno quicre que se pierda; nolers alíguos 
porive pero extze, al mismo tiempo, que cómo nos lia umado le ame- 
mos: Dilexi vos; manete im dilectione mea Segunda reflexión que paso 
á exponeros con brevedad 

Jesucristo que, por un efecto de su inmensa bondad $ infinita 
misericordia, se dignó amarnos hasta el fin, dándonos lugar en su 


Corazon, y quedándose sucramentado entre nosotros hasta la consa- 


536 SAGRADO CORAZÓN DB IRSUORISTO, ETC. 


mación de los siglos, para servirnos de alimento espiritual en el de- 
sierto de esta vida y hacernos coherederos de su gloria, sólo nos pude 
el corazón en recompensa probe, fili mi, cor fuam mihá; y esto con el 
fin de hacer en él ostentación de su masoificencia éinmensa caridad 
¿Mabrá, pues, entre nosotros quien rehose tal ventaja? ¿Mabrá quien 
se niegue á lan interesante petición? ' 

¡Ah! reconoced, hermanos mios, que nuestra verdadera felicidad 
consiste en amar á Jesucristo, para tener lugar en su Corazón. Esta 
es el ancora de nuestra esperanza; y nuestra mayor gloria estriba cn 
que nuestro Salvador quiera recibir nuestro corazón y lener lugar en 
él. ¡Ol amabilisimo Jesús! ¿quién es él hombre, ó qué has visto en 
él, que tanto le engrandoces? ¿Necesitás acaso de su amor para ser 
feliz por: todá la eternidad? ¿Puede él añadir algo. á vuestra gloria 
esencial? Nada de eso. Cuando nos pide pues el corazón, es decir, el 
amor, maneta in dilections mea, es un puro efecto: de su infinita bon- 
dad, que mira á nuestro propio 1nlerés Ni juzguéis con. error que 
esta putición que nos hace del amor, sea un mero consejo o Una obra 
de snperrogación: es in riguroso precepto que incluyo: la caridad, 
en que estriba toda la ley que nos impuso para ser salvos. Es, pues, 
necesario esle:amor, pura permanoter en Jesucristo, y para que el Se- 
ñor permanezca ¿0 n0s0(r0s: dilexi vos; múnete 1 dilectione mea 
este fin nos pide el corazón: pr fili má, cor tan mihá. 

Mas nos lo pide todo entero, segregado de los objetos seductores 
del siglo, de los placeres culpables que embriagan á los mundanos, 
de la soberbia, ira, lujuria y demás vicios capitales que deshontan 
nuestra profesión de cristianos, y que nos han atraído más de una 
vez la indignación de Dios. Exige, pues, de josticia corazones genoro: 
sos, fervorosos y constantes €n su anor; corazones que le amen con 
ternura como 4 Padre y Redentor; corazones que lo desprecien todo 
por Jesucristo, que celen: su honra y gloria; corazones que esión pre- 
parados y resueltos á defender sus inviolables derechos, ú sostener 
vLsagrado vinculo de caridad que nos debe unir en el Señor; coraze- 
nes que sufran con paciencia las persecuciones por defender el des 
pósito de la fe y verdadera religión de nuestros padres, hasta aguni 
zar por la justicia; corazones bouéficos 4 sus prójimos llenos de 
piedad con el desnudo, de conmiseración con el do y de mise- 
ricordia con el pobre 

¿Más dónde están, os riego, estos cor tiernos, gunermsós Y 
constantes, que ardan inflamados et el amor de Dios y de sj pro 
jimo? ¿Dónde entre yosotros aquel sagrado fuego, que su dorazón 
dmante vino á traer sobre la tierra, con el lin que ardiese en todos 
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sip cesar su inefable caridad? ¡Ah! permitidme, hermanos mios, la- 
mente la falla casi universal de este precioso gaje de la felicidad 
eterna. A excepción de ciertos corazones puros é inocentes, de cier. 
tas almas solicitas, que velan sinceramente sobre el negocio arduo 
de su salvación; que moditan de día y de noche enla ley santa de 
Dios, siguiendo las inspiraciones de su gracia, ¿qué otra leosú se ve 
en el mundo que aquella olla encendida que se presentó al Profeta, 
arrojando lamas de lujuria, de odio, de venganza, de orgullo, de 
amor propio y afecto 4 lo terreno? Se ven corazones tiernos y: sensi- 
bles, no para llorar sus pecados y tributar 4 Dios los debidos home- 
najes, sino para sentir la pérdida del oro, de ma belleza fi 
uni vil oriatura ú otros miserables objetos desta naturaleza, 4 quie 
nes tienen erigida ara é idolatran. Corazones tiernos, 4 quienes con- 
mueve en la escena la desgracia de un héros fingido, quedando in- 
dlolentes é insensibles al oir pronunciar de parte de Dios la terrible 
sentencia desu condenación, si no se eomiendan: Si pomitentiam 
mon egeritis, omnes similiter peribitia 
éste por ventura el corazón contrito y humillado que el Se- 
renos pide? ¡Ab! yo, hermanos míos, me estremezco cuando 0)20 
¿Sau Pablo cubrir de anatemas al que no ama i Jesucristo: Qué mon 
awat Dontínsm Jesum Ohristum, anathema sit. (A qué podremos ale. 
gar para no amarle con ternura y generosidad? ¿Cómo no ofrecerle 
todo nuestro coruzón? Pero advertid, hermanos míos, que para serle 
agradable esta oferta, es necesario que núestro corazón sacrifique ge- 
nerosamente todo Jo que se opone 4 la loy de Jesucristo; es decir, 
las bajas y criminales pasiones, por no ser dignas, según el Apos- 
tol, de lu gloria que Dios nos tiene prometida, y de los designios 


del corazón de su Unigénito, que consisten en que le amemos sin 


serra sobre todas las epsas. Este fué el sistema de religión «que si- 
guieron los patriarcas, los profetas, los apóstoles, los mártires, Jos 
confesores, las virgenes y demás justos, que alaban sin cesar al Cor- 
dero sin mancha. Este desprendimiento de todo lo terreno, esta po- 
breza de espirito por amor 4 Jesucristo, esta generosa y firme réso- 
Inción de adorarle en espiritu y verdad con preferencia á todo, es la 
única senda que la religión nos propone para dir 4 nuestro adorable 
Salvador el debido lugar en nuestro corazón y oblener por este me 
dio la eterna felicidad 

Yo hien sé que en esta senda se experimentan tribulaciónes y tra- 
bajos. No ignoro que la concupiscencia, este ángel de Satanás, de que 
tanto se lamentaba San Pablo, se rebela con freenencia contra el es 
pirito; que nos solicita, nos atrae, nos arrastra hacia el mal, y que 

Mistiaios, Tomo TI 
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pretende hacernos fuerza. Vero el reino de Dios, dice Jesucristo, pa- 
dece violencia, y sólo com violencia se arrebata. Es ne cesario, pues, para 
salvarse, hacer frente con firmeza yl torrente de las pasiones y ene- 
migos del alma. Y pues nuestra vida no es otra cosa, según el Espi- 
rilu santo, que una cruda guerra y continúa Jucha contra ellos, 
para conservar el precioso depósito de nuestra. fe, informada por la 
caridad, peleemos con esfuerzo y generosa constancia, para dará 
Jesneristo cn nuestro corazón el logar que de justicia nos exigo, 
cuando dice: permaneced en mi amor: manete in dilectione mea, 

En efecto, hermanos míos, no son ardores pasajeros, que 4 má- 
nera de fuegos fatuos se extinguen prontamente: ni movimientos de 
fervor, que ahogan al momento los objetos seductores del siglo, los 
que Jesucristo exige de nosotros. Un corazón voluble, dice un sabio, 
un corazón errante, un corazón que se abre al amor y se cierra con 
frecuencia; tin corazón hoy de fuego, y mañana de hielo, 10-65 digna 
habitación de Jesucristo. Su reino inmortal sólo está prometido al 
que perseverare hasta el fin. Prescindiendo en efecto, por aliora, de 
los Tertulianos, Origenes y Julianos, ¿cuántos brillantes astros de la 
Iglesia no se cclipsaron, por no baber perseverado en el amor del 
Salvador? ¿Cuántos, después de haberle servido muchos años, le han 
arrojado de su corazón, para colocar en €l el abominable ídolo del 
pecado? ¡Ah! sus corazones volubles é inconslantes mudaron de ob- 
jeto, y, por consiguiente, mudó su destino 

¡Temblad, justos, y estremeceos! El yue est en pie, dice el Após- 
tol, cuide de no caer, Arinaos del escudo de la fe, sin perder jamás de 
vista la caridad, alma y nervio del cristianismo. Esta virtud será 00- 
ronada en el cielo, al paso que el amor criminal á las criaturas será 
castigado en los abismos. Vosotros, pues, que tanto os precióis de se 
constantes en vuestros propósitos, no siendo 4 veces los más 1NOCen- 
les, y que mirariais como tm deshouor faltar 4 vuestra palabra, cum- 
plid con exactitud la que dis al Señor en el sacro hautismo, 
cuando Íuistejs reenzendrados en Jesucristo, paran arle en vida y go- 
zarle en la eternidad. Entonces reaunciasteis solemnemente de Sata: 


nás y de todas sus obras; entónces os revestisteis de Jesucristo, despo- 
júndoos del viejo Adán y de todas las pompas y vanidades del mun- 
do; entonces os constituyó Dios templos vivos del Espiritu Santo, Y 
sn amor ocupó vuestro corazón, encendiendo en él el fuego de la cá- 


ridad, que vino 4 traer sobre la tierra, para que ardiese sin cesar en 
el corazón de todos. Entonces fuisteis alistados bajo las banderas de 
Jesucristo para defender su honra y gloria, su religión santa, sil di- 
vinidad, sus atributos y misterios, contra todos sus enemigos le 
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vando por escudos inexpugnables su fe, su esperanza y su caridad 
en el fondo de vuestro corazón. Con tales armas tentis segura la yic- 
toria de vuestros enemigos, porque Dios, que es fiel en sus promesas, 
sólo nos pide el corazón: prrede, Ali mi, cor tur miki. 

¿Cómo podremos, pues, rehusar la entrega de nuestro corazón d 
Jesucristo, siendo este amor Lan puro, y que tanto nos interesa? No 
despreciéis, us ruego, las voces de su corazón benéfico, que os ha 
dado muestras nada equivocas de su inefable amor, no sólo durante 
su vida, sino sobre el árbol de la cruz y en el angusto Sacrunento de 
puéstros altares, Y pues sin mérito de nuestra parte nos dió lugar 
en su Corazón, erigiendo entro nosotros un monumento eterno de su 
amor, correspondamos fieles 4 tanto beneficio, entregándole el nues- 
tro por medio de un amor lierno, fervoroso, sin reserva y cónstante, 
para acreditar que somos católicos y verdaderos hijos de lu Iglesia: 
dilexi vos; manete in dilectione mea. Jesucristo os amó hasta el Kn; 
permaneced, pues, constantes én su amor; que digno es su corazón 
amante de recibir el honor, la gloria y la acción de gracias por los 
siglos de los siglos. Amén. 


NOVENARIO 


EN SUFRAGIO 


DE LAS BENDITAS ALMAS DEL PURGATORIO 


DIA PRIMERO 


EXISTENCIA DEL PURGATORIO 


Miseremini mei, miseremini me, mien 
vos, amici edi. 

Cumpadeceós de mí, á lo menos vos- 
otros que sois ais amigos, oorpadeoezos 
de mí. 


(Jon. 14, 21.) 


Cortos son, hermanos mios, los dias del hombre sobre la tierra. 
Nuestra vida en el presente siglo se. parece 4 un sueño veloz, á una 
sombra que pasa, á una Dor que se marclíta, 4 una nube. que se di- 
sipa tocada por los rayos del sol, Sin embargo, lay algo más allá del 
sepulcro. El hombre es un compuesto de alma y cuerpo. Si cl cuerpo 
se desorganiza en calidad de materia organizada, el alma espiritual 
es de su naturaleza incorruptible, y en virtud de disposición divina, 
jamás se aniquila. Aun hay más. Alma y cuerpo en este mundo han 
sido compañeros inseparables. Después del juicio universal habrán 
de juntarse de nuevo para recibirambos la retribución competente, 
según que en esta vida hayan sidó obedientes 0 rebeldes á las leyes 
de la justicia divina. Mientras se aguarda oste juicio, el alma queda 
aislada en la otra vida, participando ella solu del premio 6 castigo que 
haya merecido. No obstante, muchas se hallan en un estado on que 
son impedidas de gozar del premio final 4 que:se han hecho acrucdo- 
ras, y desde alli dirigen sus gemidos á nosotros, para que: nos coM- 
padezcamos de sus tormentos. 
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Este estado en que se hallan detenidas tales almas, ae llama lu- 
gar de purgación 6 purgatorio, porque alli quedan purificadas de sus 
manchas. Contra la existencia del purgatorio hau clamado los Aerios 
los Petrobrusianos, Albigenses, Valdenses y los Novadores protestan- 
tes. A pesar de esto, la Iglesia santa establece como dogma de fe la 
existencia del purgatorio. En este primer día, pnes, del presente 10- 
venúrio, consarrado al alivio de esas 4lmas, vengo á convenceros de 
la existencia de ese lugar. 

Virgen Santa, Vos. que sois toda compasión y ternura, dad unción 
á mis palabras para poder dar un remedio á nuestros hermanos di- 
funtos, que nos lo piden desde aquella mansión de tormentos, mien- 
tras os saludamos con el Angel, Ave Marta 


El purgatorio no yiene 4 ser otra cosa que aquel lugar de expia- 
ción, en donde, para satisfacer 4 la Divina Justicia; se hallan dete- 
nidas las almas de los difuntos, hasta que hayan pagado las dendas 
que habian coutraido al partir de este mundo. La fe y la razón de 
consuno nos convencen de la existencia de este lugar. 

En la profesión de fe mandada por Pío TY, encontramos estas pa: 
lubras: «Creo firmemente la existencia del purgatorio y que las al- 
mas allí detenidas son socorridas con los sufragios de los ficles.» Se- 
mejantes palabras se hallan en el Concilio de Trento, quién además 
exhorta y manda 4 los obispos que procuren con todo cuidado predi- 
car, enseñar y hacer creer á los fieles la sana doctrina del purgatorio 
que nos han dejado lus Santos Padres y Concilios. Finalmente, ful. 
mina un anatema contra aquellos que enseñan, que, después de per- 
donada la culpa, no queda reato alguno de pena que se haya de sá- 
tisfacer en esta ó en la otra vida 

Penetrémonos bien, hermanos míos, de lo que importa el pecado, 
¿Qué hnce el hombre cuando peca? El hombre, pecando, se aparta 
de Dios, bien infinito € inmutable, convirtiéndose á una criatura 
bien transitoria y aparente. Ya sea mortal, ya sen venial el pecado, 
siempre entraña estas dos cosas, ú en su totalidad 6 en parte, De esto 
se desprende que, exigiendo la justicia la reparación del pecado por 
medio de la pena correspondiente, debe de habor dos penas. ¿Cómo 
se pagan éstas? Per quee quis peccat per hac el punictur. El hombre, 
pecando, ¿se aparta de Dios? Debe ser, pues, castigado con la priva: 
ción de Dios. Pecando, ¿ha pospuesto á4 Dios prefiriendo una cria- 
tura? Debe, pues, una criatura ser también «u suplicio. La Justicia 


Divina exige estos dos castigos, y éstos subsistirán mientras perma- 
nezca lu culpa, asi como ésta no se borrará del todo hasta que sé ha- 
yan sufrido aquéllos. 
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Para el hombre que tenga la desgracia de morir en pecado mor- 
tal, el'apartamiento de Dios debe ser perpetuo, del mismo modo que 
la pena sensible producida por una criatura ha de ser interminable; 
porque subsistiendo eternamente lá causa, debe durar siempre el 
efecto. Como sin embargo Dios es tan misericordioso como justo, 
mientras el hombre viva en el destierro de esto mundo, puede her- 
manar estos dos atribmtos divinos, impotrando la misericordia divina 
sin menoscabo de su justicia. En la culpa tuvo el hombre un verda 
dero placer, apartindose de Dios; siguiendo, pues, un camino c0n- 
trario, por medio de la verdadera contrición puedo obtener el perdón 
de Ja culpa, porque Dios no quiere la muerte del pecador, sino que 
se convierta y viva. No obstante, para gquilar el desequilibrio entre 
Dios y el hombre que habia ocasionado la culpa; es preciso que, des 
pués del dolor, se pagne aquella adhesión 4 las erjaluras por medio 
de penas satisfactorias que restablezcan una especie de igualdad en- 
tre Dios y el hombre: Cosndo un sujeto roba 4 otro una cantidad de 
dinero, no basta la Iramillación y sentimiento del delito para reparar 
la injuria irrogada, sino que es preciso devolver al menos la cantidad 
usurpada, exigiendo á veces nuevas satisfacciones. Pues bien; el 
hombre cuando pera, comete un verdadero robo á Dios, y es necesa 
rio que le tribute no sólo:el arrepentimiento para oblener el perdón, 
si que también Je pague aquella adhesión indebida d la criatura, y 
que de justicia pertenecía exclusivamente á €l 

¿Y hasta qué punto lega tal satisfacción debida al Señor? No lo 
sabemos. Sólo nos consta que el hombre por- el pecado mortal se ha- 
bín hecho reo de una pena elerna, y que ésta se convierte en tem: 
poral después de la ¡bsolución. De esto se desprende, cuan grande 
debe ser esta satisfacción, asi como la: quecorresponde: por el peca- 
do venial; que, después ¡del mortal, es el mayor de todos los males, 
Esta satisfacción la da el hombre en esta vida sufriendo eon pucien- 
cia eristiana las tribulaciones que Dios le envie, é imponiéndose vo- 
luntariamente penas que moderen sus. pasiones. Pero si el hombre 
muere poco después de perdonados sus pecados mortales, Ó con al 
gún afecto á los veninles, sin haber tenido tiempo de pagar el reato 
de la pena, ¿debe aquel hombre quedar sumergido en un infierno de 
dolores? No, hermanos mios, porque muere amigo de Dios, y esa 
amistad no puede consentir un divorcio perpetuo entre el Criador y 
la eristura. No obstante, tampoco puede gozar inmediatamente de la 
mansión de los justos; porque Dios es santo en grado infinito, y esa 
santidad no puede avenirse con la más ligera sombra de pecado. 
Preciso /es, pues, que el hombre expíe en este caso en el otro mundo 
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la falta que cometió, ya que no lo hizo en el presente, Ved ahí, her 
manos mios, tan clara como la luz del día la existencia del purga 
tono. 
hegistrando las sagradas páginas, encontramos en el libro de los 
Macabeos estas incontestables expresiones. Santo y saludable es el 
pensamiento de orar por los difuntos, á fin de que seau absueltos de 
sus pecados: Sancta et salubris est coyitatio pro defwuctis exorare, ut ú 
prccatis solvantur, Luego, según este libro inspirado por el mismo 
Dios, no sólo nada fiene de vanidad el orar por los difuntos, sino 
que es del todo saladable, Luego hay difuntos que padecen, pero en 
vas penas pueden mitigarse por medio de la oración de los vivien: 
tes. Si esos muertes no sufrieran, y sus quebrantos no pudieran dul- 
cificarse, ¿cómo conservaria Dios la oración de los vivos en favor de 
las almas? Esto nos demuestra, hermanos mios, que hay una como 
vicación íntima entre nosotros y Jos difuntos que padecen: que hay 
verdaderas relaciones entre unos y otros; y que esta amistad no sólo 
reina entre nosotros y Dios que nos oye, sino también entre los die 
funtos que padecen y Dios que se compadece de sus miserias por el 
santo olor de nnestras oraciones. No se acaban, pues, un este mundo 
las penas de los hombres, sino que bay también en el otro un lugar 
de tormentos. Pero entendamos que este Ingar. del que nos habla 
la Escritura Santa, no es el infierno eterno de los condenados. Jamás 
podrá haber amistad entre Dios y los réprobos, de quienes dica:el 
Señor: Non populus meus, non ero vester. Jamás podrá Dios tener mise- 
ricordia de los condenados, cuyo orgullo y odio contra Dios yan siem- 
pre.en aumento: Superbia eorum gui to oderant, ascendit semper, Cuan- 
do, pues, nos excita Dios 4 que oremos por los difuntos, nos revela 
por esto mismo; que existen almas, que pudecen después de esta 
y cuyas penas no habrán de ser perpetuas; pues es santo el 
pensamiento de orar por tales difuntos, para que sean absueltos de 
sus pecados. Ut ú peocatía solvantir. 
De: esto se infiere, que hay pecados cuya absolución se obtiene en 
la otra vida. Fácil es esto de concebir, recordando «que todo pecado 
trae en si el reato de pena; y aunque la absolución de la colpa se ve- 


rifique en este valle de lágrimas por medio de la contrición, puede 
alcanzar y alcanza realmente á algunos después de la muerte el rea- 
lo de pena. No sólo esto, sino que además, muricado el hombre sin 
arrepentimiento del pecado venial, no pudiendo ser perpetua la pena 
de éste, y siendo preciso. que permanezca la pena, mientras dure la 
culpa; esta culpa debe absolverso en la otra vida, lo más tarde en el 
momento que se acabe la pena. 
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Si hay pecados, pnes, de los que el hombre queda desatado en la 
otra vida, ¿de quiénes serán esos pecados? ¿serán de los condenados? 
No, hermanos mios. Los condenados lo son únicamente por pecados 
mortales que acompañaron al hombre basta el sepulcro, y tan Juego 
como cierre el hombre sus ojos á la Juz del dia contaminado de pe- 
rado mortal, renuncia para siempre el perdón de Dios. No puede ha- 
ber perdón sin arrepentimiento, y éste no tiene lugar después de la 
muerte. En donde caiga el árbol, alli se quedará. Si el hombre muo- 
re en odio de Dios, este odio será eterno; y si el hombre muere cn 
caridad, jamás ésta <e apagará. Sin libertad no tiene la criatura mé- 
rito ni desmérito, y la libertad se acaba, cuando acaban los dias so- 
bre la tierra. El arrepentimiento del condenado es in arrepelimien- 
ts rabioso y desesperado, pero siú fruto: tal arrepentimiento no 
merece la misericordia divina. El arrepentimiento verdadero ya pre- 
cedido de la gracia de Dios que no llueve sobre el condenado. De- 
lante del hombre se había colocado la vida y la muerte: lo que más 
le: ucomode, esto se le dará. ¿El condenado ha escogido el infierno 
muriendo sin arrepentimiento? El infierno, pues, será su mansión 
perpetua; porque, después de su muerte, no le ha quedado la liber- 
tad de volver atrás 

No podemos pues, hermanos míos, orar por los difuntos que ra- 
han en el infierno, siendo así que sus pecados son imperdonables; 
ni seria tampoco Jaudable el pensamiento de hacerlo por los que es- 
tán en el cielo, porque ni allí tienen pecados que llorar, ni necesitan 
de nosotros, bastándoles sdlo 4 Dios. Los difuntos en fuvor de los 
cuales podemos interceder y que de una ú otra manera estan ligados 
con pecado, son difuntos que viven unidos con Dios por la caridad; 
pero que no pueden entrar en los Cielos, hasta que hayan satisfecho 
el último cuadrante; pues que en el cielo no puede entrar mancha 
ni arruga, Tenemos por consiguiente, que hay difuntos amigos de 
Dios, y que purifican sus manchas enc un lugar de purgación deno- 
minado purgatorio, desde donde claman 4 nosotros que nos com- 
paudczcamos de sus miserias. Miseremind mei, aiseremini imei, salte 
vos, amici mel, 

Deber nuestro es, pues, hermanos mios, creer con la lelesia cató- 
lica da existencia del purgatorio. Es un dogo de fe tan lejos de estar 
opuesto á lausrazón, que esta misma nos convence de su realidad. 
Oremos por lo tanto en favor de esas benditas almas con las que es- 
tamos midos por el vinculo de la caridad. Si eu este mundo no nos 
hacemos sordos al llanto de nuestros compatricios y hasta extruños, 
mucho menos debemos ser insensibles 4 los gemidos de nuestros 
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deudos y amigos que padecen atroces tormentos. Si con nuestras ora. 
ciones y penalidades apresuramos su entrada en los Cielos, podemos 
ercer que desde alli se interesarán por nuestra suerte, Al propio tiem- 
po suframos también con resiguación cristiana las adversidades de 
la vida, con las que satisfaremos 4 Dios por las faltas en que incurra- 
mos cada día. Apliquemos igualmente nuestras penalidades en favor 
de nuestros hermanos difuntos, y de este modo. ellos y nosotros po- 
damos eternamente ser compañeros en la gloria de los Cielos. Amén, 


DIA SEGUNDO 


PENA DE DAÑO 


are persezuímini me sicut Des! 
yr ué me perseguía como Dios? 


Jon. 19,22.) 


AJ oir las palabras que acabo de pronunciar, pensaréis acaso, hier: 
manos mios, que vengo á hablaros de: aquel héroe insigne de la Es- 
critura Santa, de aquel prodigio de paciencia, del incomparable y 
aigidisimo Job. El era quien con ánimo sereno y. tranquilo oyó las 
tristes nuevas de la irrupción de los Sabeos sobre sus bienes, de ha- 
ber caido fuego del cielo y haber consumido todas sus ovejas Y 
pastores, y del destrozo cansado por los Caldeos en sus camellos Y 
exiados. El era quien en un mismo instante recibió la noticia. de la 
muerte de ens siete hijos y tres hijas. El era quien fué atormentado 
sin compasión por el mismo demonio que le cubrió de pies 4 cabeza 
con una Maga cruel y vergonzosa; sin que en lan horribles sufrimién- 
tos le fuese dado encontrar alivio alguno ni en su misma esposa, MÍ 
en sus amigos que para nada le servían, como no fuera para hacerle 
más insoportable su dolor. El era quien, no teniendo olra habitación 
que un lugar inmundo y viéndose obligado á limpiar su lepra con Un 
canto de teja, se vió en el estado más añietivo en que puede hallarse 
constituido un hombre viador; y afigido más por sus amigos que por 
sus Jazgas, exclama con estas palabras: ¿Por qué me atormentáls con 
un ngor igual 4 aquel con que me atormenta Dios? ¿Quare persegii- 
mini me sicut Deus? 

Job es una imagen de aquellas tristes almas que están padecien: 
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do en las obseuras cárceles del purgatorio, de las cuales hoy me pro- 
pongo haceros conmemoración. Todos los liranos juntos, amados 
hermanos mios, no son capaces de idear tormentos. lan alroces, que 
puedan compararse á los que están sufriendo los pobres almas en 
el purgatorio. Reducidas al más miserable estado, se encuentran cir- 
cuidas de un fuego tanactivo como el del infierno, según opinión 
de San Agustin. Sujetas á una perpetua vigilia no tienen otro lecho 
que los dolores, otro desahogo que los gemidos, otro refrigerio que 
las ascuas, otra luz que las tinieblas, otro alivio que la debil espe- 
ranza fundada en Ja piedad de los purientes y amigos. 

Afortunadas, si como Job pudiesen 4: lo menos dar un grito tan 
fuerte que pudiera ser oido por todos los moradores de la: tierra; si 
pudiesen ser vidas cuando claman ¿Quare perseguimini me sicut Deus? 
De segoro encontrarian entonces alivio en sus penas. ¿Cómo podría 
encontrarse corazón tan cruel que se negara á procurarlas este alivio, 
sabiendo la necesidad extrema en que se hinllan? Pero ya que ellas no 
pueden presentarse á la vista de sus parientes y amigos para repren- 
der la dureza de su corazón con las palabras de Job; yo, revestido del 
carácter de embajador suyo, tn expresión de San Juan Crisóstomo, 
me presento ante vosotros para informaros de su triste estado: y se- 
guro que os sentiréis movidos 4 compasión, No ereáis empero que 
venga hoy á tratar del Jugar en que pudecen las almas, ni de lo po- 
netrante de aquel fuego intolerable. Otra cosa ha de ocupar vuestra 
atención, á saber: lo moy atormentadas que se hallan por verse pri- 
vadas de la vista de Dios; y de aquí podréis deducir, cnanto más alor- 
mentadas se lrallan por misma privación las almas de los que 
padecen en el infierno. El objeto es interesante, y reclama toda 
vuestra atención, ya para no diferir los sufragios de las almas que 
están padeciendo, ya para no caer eternamente en las manos dela 
justicia de un Dios vengador. 

Virgén Santísima: Vos, queno os interesáis menos en la reden- 
ción de las almas del purgatorio que en la salvación de las nuestras, 
poned en mis labios palabras dignas de la atención de mis oyentes. 
Par el bien de los mismos igualmente que para un feliz acierto, 08 
pido, que me alcanctis las luces de la gracia divina. Ave María. 


Al decir que las almas del purgatorio son atormentudas por Dios, 
no penséis, hermanos mios, que quiera hablar de Dios como-á justo 
vengador de sus delitos y exactor severo de sus deudas. Para esto 
sería menester hablar de los alroces castigos á que:su divina justicia 
las tiene por un determinado tiempo condenadas. Al. hablar de Dios 
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como autor de este tormento que quiero ahora ponderar en las almas, 
hablo de Dios como á centro deseado, al cual se dirigen constante- 
mente las almas, y que constituye para ellas un martirio, mientras 
no les es permitido alcanzarlo. Hablo de Dios, amudos hermanos 
mios, como infinitamente bueno y amable; y por lo mismo de un 
noble atormentador de aquel que anhela echarse 4 sus brazos y no lo 
consigue. Este Dios, pues, de cuya amistad están ciertisimas las al 
mas, cuyo rostro ansían mirar, cuya posesión les está prometida, y 
de cuya bondad tienen un perfecto conocimiento, es el tirano que 
dulcemente las alormenta y aflige. Desean ardentisimamente gozar 
de sa presencia, y la dilación que sufre el complimiento de sus espe- 
rónzas es para ellas un cruel martirio. Los ardientes deseos de Megar 
á un bien prometido, forman un equivalente de todos los <uplicios 
capaces de atormentar el 'corazón. Un deseo, sí es grande, allige al 
que lo tiene mucho más que todos los tormentos reunidos. San Gre 
gorio Niceno le da el nombre de dulce tirano, que con los lazos de 
finezas tieñe siempre en tortura á la libertad. San Basilio de Selen- 
cja le apellida, pasión de todas las pasiones más crueles. Las rique- 
zas no poseídas atormentan, porque son: deseadas: el agravio recibl- 
do nos añige, mientras deseamos la venganza; y un objeto ausente 
liene en congoja á nuestro corazón, sólo porque descamos su presen- 
cia. Penas son estas que, no por ser menos ruidosas, dejan de sér 
por esto más allictivas: semejantes en esto:4 un rio cuyas aguas mE 
den mayor profundidad precisamente en aquella parte en que corren 
más silenciosas y modestas. 

La Esposa de los Cantares recorre las calles y plazás, buscan 
do bálsamo que curar la herida que la ausencia de su Esposo 
amado ha abierto en su corazón. Absalón, en medio de las delicias 
con que le brinda una corte Moréciente, se tiene por infeliz, solo por 
que ve dilatársele la vista del rostro de su: padre- David. Se le cons 
mueven las entrañas á José, porque se le retarda el momento en que 
puera abrazar afecluosamente á su hermano Benjamin, Pero ¿qué 
son, amados hermanos mios, todos estos deseos'en comparación de 
aquellos con que las ulmas del purgatorio anstan ver á Dios? Aquée 
llos eran unos deseos sin fuerza, como que eran concebidos por uns 
almas encerradas aún en la cárcel del cuerpo: los vuestros empero; 
vivisimos espiritus del purgatorio, como que la materia no o sirva 
de obstáculo, 6s tienen siempre condenados á una dolorosa y ¡gália. ¡Ol 
descos más grandes que todos los deseos! ¡Oh tormentos superiores 
4 todos los tormentos! Desterradas las almas de la Jerusalén celestial; 
detenidas en ana cárcel tenebrosa, me hallo colocada, dice cada 0na 
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de vosotras, en un Ingar lleno de tinieblus como los amertos sempi- 
ternos. Vivis seguras de que seréis admitidas 4 la posesión del sumo 
bien; sabéis que algún día habéis de entrar 4 contemplar su bellísi- 
mo:rostro; mas no sabéis por otra parte, cuando empezardis á gozar 
de dicha tan inefable. La misma esperanza de poscerla es para VOs- 
ultras el verdugo más cruel. 

Al modo que se lamentaban los israclitas sentados sobre las ribe- 
rs de Babilonia, acordándose de Sión; al modo. como exclamaba el 
real Profeta: ¿Cuándo podré comparecer, Señor, ante vuestra presencia?, 
asj se lamentan también y exclaman las almas santas del purgatorio. 
Cuundo salieron de la cárcel de su cuerpo, emprendieron: su viaje 4 
la gloria: mas cuando estaban ya para entrar en ella, fueron deteni- 
das en sn camino para ser purificadas en el purgatorio por el espírita 
de ardor, por el espiritu de incendio, por el espíritu de combustión, 
como ¿five Isaias, Estaban ya á punto de poner su ple en el empireo, 
yá la misma puerta fueron hechas prisioneras por la Justicia divina; 
que las encerró en la cárcel del purgatorio para hacerlas padecer. 
Dios, á quien se representan ellas en su imaginación con toda stt 
bondad y rodeado de toda su gloria, les sirve de un tormento intx- 
plicable aumentando sus ansias y desens de gozar de su divina pre- 
sencia, ¡Cuánto más ardiente y más penoso es el desco de la felicidad 
para aquel que esta más cercano á su posesión! 

Tal es, hermanos míos, la pena de aquellas almas escogidas pará 
la posesión de tin reino incomparablemente más apreciable que todos 
los'reinos de la tierra. Estando en camino para la Jerusalén de la 
gloria. á vista de aquella ciudad majestuosísima que las aguarda para 
honrar sn mérito con una corona; detenidas en su camino y cargadas 
de cadenas en fa espantosa carcel del purgatorio; reconociendo 4 Dios 
como objeto de su amor y de sus ansias; sabiendo con que ternura 
lás ama su Majestad... ¡Ah!... ¿Quién podrá decir lo mucho que las 
atormenta el deseo de llegar el momento de arrojarse.en sus amorosi- 
simos brazos? Ya no tienen cuérpo que las estorbe, ni objetos de la 
tierra que las distraigan; ya no hay bellezas mundanas que las hala- 
guen, ni intereses cuducos que les arrebalen su amor. Absortas en 
Dios, la majestad del mismo es el único objeto de sos deseos y de su 
cariño. Un vehemente impulso las arrebata hacía el centro amado de 
la bondad divina: Claman desde lo intimo de sus corazones; mas no 
sowoidas: el cielo se ha hecho de bronce para ellas, y nadie hay que 
enjugue sus lágrimas. Mártires del :amor, os buscan á vos, oh Dios 
mio, y Vos huis de ellas: se ofrecen á Vos, y Vos os oculláis; ruegan 
á Vos, y Vos las ropeléis; se acercan á Vos, y Vos os alejáis; se ele 
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van hasta Vos, y Yos las precipitals. En tan miserable estulo de 
abandono, exclaman ellas, ¿quién nos proporcionara la dicha de po- 
nernos á cubierto de los azotes de la Divina Justicia eo este Jugar 
subterrineo? Para mitigar algún tanto muestro sufrimiento, decidnos 
á lo menos: ¿cuándo lHegará la ocasión de poseeros? 

Tan cierta cosa es, que el deseo de un bien que sé mira cercano y 
Ho prede llegar á poseerse, es un firano que va insensiblemente dee 
sangrando ul alma, causándole una profunda herida. Ll que se halla» 
ra acosado de una sed ardiente, ¿cuánto más tendria que sufrir si, 
teniendo cerca de si una hente cristalina, se hallara imposibilitado 
de aplicará ella sus labios? Llorosa la Magdalena junto al sepulcro 
de su Señor; fija su mirada en 1 ida del mismo, y evocando tris- 
tés recuerdos, me parece que exclamaría sin duda de este modo; 
«Los verdugos me lo arrebataron; pero lisonjeábame la esperanza de 
poderle ver despedazado y muerto; mas ahora me encuentro sin el 
débil consuelo de poder desabogar algún tanto mi pena. ¡Miserable 
de mi! que ni puedo saber siquiora hacia donde debo dingir missus- 
piros. Me han quitado á mi Maestro, y no sé en donde lo han colo: 
cado. Yo inundaré en lúgrimas su sepulero durante todo cl día, sí tal 
puede ser llamado aquel en que no amantee el divino Sol.» 

Verdadera imagen por cierto de aquellas tristes almas que, li- 
Hándose aún más próximas al centro de su amor, ignoran sin ent 
bargo el día en que deberá disipárseles el velo sutil que las impide 
la vista de su hermosisimo rostro, ¡0h terrible martirio! Habitar en 
un lugar de tormentos insufribles, en donde solo se suspira por 
la vista de Dios, y en donde ningún otro objeto está más próximo 
á ser poscido que Dios mismo. Ellas saben de cierto que con un 
ligerisimo vuelo que las fuera permitido dar hacia Dios quedarian 
Irocudas en coronas de prineipe sus cadenas de esclavo; Jos negros 
carbones en bellisimos diamantes, y sus tristes ayes y lamentos eN 
cánticos de alegría. Esta es indodablemente Ja mayor pena que en el 
purgatorio sufren las almas: vivir heridas de un desco ardentisimo 
de ver 4 Dios, y vo Megar á verlo; conocer perfectamente su bondad, 
y no gozar de ella; tener cerca de si mismas aquel adorado centro 
hacia el cual son arrebatadas con todo el impera, y no Megar jamás 
el momento de descansar en él. Pero menos sensible fuera para ollas 
esta pena, si los que vivimos en este mundo fijáramos más su aten 
ción en ella, ¿Será posible que aquellas almas tan hondamente aÑi- 


gidas no huyan de merccer nuestra piedad? Pura remedinr su neoe- 


sidad extrema, ¿se necesita por ventura Lanto como pura rescatar UN 


esclavo? ¿Quién sabe, si con sólo visitar una iglesia, con aplicar una 
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misa, con un ayuno, con una indulgencia, con una limosna, podríais 
tal vez abrir las puertas del paraíso una de estos almas? ¿Y nos es- 
tusaremos aún, amados hermanos mios, si tan (cil nos es redimirlas 
dela dorisima esclavitud que están padeciendo en el purgatorio? 
Ellas os avisan de lo mucho que sufren por la privación de Dios, y 
de cuán incomparablemente mayor es la pena que por esta misma 
privación aflige 4 dos condenados en el infierno. 

El primer castigo del pecador en el infierno. se estar elernd- 
mente separado de Dios. ¡Separación eruell ¡separación horrible! 
¿Quién podrá debidamente ponderarla, fuera del réprobo que la ex- 
perimenta, 0 el Santo que está ya. para siempre preservado de ella? 
Probemos, no obstante, decir de ella alguna cosa; y á esto fin consi- 
ideremos la perpetua separación de Dios en su objeto y en si misma, 
en la pena que causa y en el condenado. En su objeto es mínita; 
perderá Dios es perderlo todo: cn la pena que causa es terrible; nada 
hiny que atormente más al condenado que: este pensamiento: yo: lle 
perdido á Dios, Señor, poned:en mi boca palabras dignas de vuestra 
cólera, y en el corazón de mis oyentes el horror que inspiran tan 
terribles verdades. 

Pérdida de Dios: pérdida infinita en eu objeto, ¿Quién es capaz 
de esplicarla dignamente? Cuando San Pablo dijo á los fieles de Mi- 
leto: Hijos mios muy amados, á quienes he engendrado yo para la 
Iglesia y á quients tengo. en mí corazón; preciso es que me separe 
de vosotros. Ya no esoucharéis más esta voz que os anuncia el Evan- 
gelio; ya no veréis más está frente tantas veces regada con el sudor; 
estas manos que con tanta frecuencia os ban distribuido el pan de la 
vida, y estos pies que os han llevado la buena nueva de la paz, serán 
enanto antes cargados de cadenas; dentro breve tiempo esta lengua 
estará muerta; y Pablo, vuestro padre, vuestro macstro, vuestro amigo 
se hallará bien pronto bajo la. espada del verdugo y en los horrores 
del sepulcro, Al vir estas palabras, dice el Sagrado Texto, la conster- 
nación fué general, todos exhalaban sentidos ayes, y las ligrimas 
corrían abundantes por las mejillas de todos. Magnus fetus fac 
omiso. Hasta entonces, dice San Juán Crisóstomo, habian escnohado 
sin conmoyerse las terribles predicaciones del Apóstol. Cuando les 
anunciaba que unos lohos crueles habían de entrar.en el aprisco para 
despedazar sn rebaño rennido por última vez bajo sus alás, «in em 
bargo estaban trauquilos; estas fieles ovejas nada temian á la sombra 
de un tal pastor. Pero cuando llegó ú esta parle de su discurso en 
que se despedía de ellos, el dolor se desahogaba con suspiros y se 
manifestaba por Jas lágrimas, Magnux fetus factus ext: omnia, Y vié- 
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roñse venir á tropel para echarse en sus brazos y besar aquella cara 
que: no: debían ver ya más. Acompañáronle hásta la ribera con 
funebre aparato; sus miradas cariñosas hubieran querido detener la 
embarcación, si posible les fuera. Volviéronse silenciosos, victimas 
del amor, y preocupados siempre por aquellas tristes y melancólicas 
palabras, de que no verian ya más á su Apóstol. 

Si la pérdida de un San Pablo apareció de tanta monta 4 los pri 
meros: cristianos, ¿cuánto lo será para los réprobos la pérdida de 
Dios? Aquéllos sabían muy bien que, á la vuelta de algunos años de 
separación, le encontrarían en la gloria, sin tomor de. perderlo ya 
otra vez; mos en el infierno, después que el Señor habrá hecho reso- 
nar en los oidos de los condenados aquellas terribles palabras: «Yo 
no quiero tener más sociedad con vosotros, ni yo seré vuestro Dos, 
mi vosotros sergis mi pueblo; os privo ahora de mi herencia, como 
vosotros me habéis negado vuestro amor; no quiero veros más, ni 
vosotros gozaréis tampoco de mi vistan; ¿quí sera entonces capaz 
de-obligarle 4: que revoque esta sentencia? En yano, sepultados aque- 
llos infelices en el fondo del abismo exclamarán diciendo: Señor, 
manifestadnos vuestro hermoso rostro; ese rostro al cual los ángeles 
nunca se cansan de contemplar; ese rostro al cual los querubines 10 
se ulreven 4 mirar de frente sin cubrirse con sus alas; ese Tusiro 
cuya hermosura siempre nueva y siempre bella nada pierde jamás 
de su brillantez; ese bellisimo rostro al eunl, si una vez siquiera 


nos es dado contemplar, sea cual fuere el término de nuestras penas, 


nos tendremos sr. felices y salvados. Ostende faciem tucm et saloi 
vano, digo, hermanos míos, exclamarán, pues no obten 
drán del Señor otra respuesta que aquel trueno horrible que resonará 
por toda la eternidad en el infierno: Le, maledicti. Mojaos, malditos. 
Un velo eterno robará 4 vuestros ojos la vista de mi esplendor: Ni 
videbitis faciem meam. ¡Qué palabras! ¡Qué pérdida, hermanos mios! 
dida de amigos, pérdida de parientes, pérdida de honor, de salud: 
¿qué son en comparación de la pérdida de Dios? Aun cuando nada 
tengáis, todo lo teneis, si tenéis 4 Dios: más si perdéis á Dios, ¿qué 
os queda? Despojuldos de todos los bienes de naturaleza, de gracia Y 
de gloria, sois unos hijos sin padre, un rey sin corona, un ciudadano 
sin patria. Culpable de un doble crimen, me excluirá de su reino este 
Dios vengador, decia un rey penitente, Que me quite mi Corona; 
pero que me reserve lu de los Santos: que me arroje de mi trono; 
mas no de su presencia. En cuanto 4 mí, dice el Crisóstomo, la sola 
pérdida de Dios la tengo por más insoportable que mil infiern 
¿Y mira del mismo modo el condenado esta pérdida? Si, herma: 
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os mos. Nosotros, no viendo a Dios sino al través de los:sentidos, 
no sabemos concebir como Dios ses tan duro que quiera que los con- 
denados no lleguen 4 posecrlo jamás. Pero cunndo, rasgudo el velo 
dea carne, conducidos hasta las puertas del cielo.se nos dará 4 co- 
nocer aquella majestad que derrama Ja 102 como el polvo, y que sos- 
tiene sobre tres dedos la maquina entera del universo; aquella majes- 
tad cariñosa que nada ha escaseado añin deganarnos parasi, promesas, 
amenazas, instrucciones, lágrimas, sangre, Calvario; aquella majestad 
pacionte que ha suspendido po tanto tiempo el raya con que debia 
herirnos; aquella majestad 4 la que basta ver sólo una vez para ser 
«ternamente feliz; cuando se nos habrá permitido dirigir una mirada 
¿aquel lugar lleno de delicias, den modo semejante:á los Israelita, 
á quienes, para que sintieran más su desgra: * les hacia dir ná 
mirada al s0l antes de privarles de sn luz; cuando se nos habrá dicho: 
mirad bien esta Sión santa, cu la cual no entra ni la muerte ni el do 
lor, en la que corren incesantemente rios de paz, y cuyos moradores 
Son reyes y principes; contempled bien esta morada celestial. ¿Os ad- 
mira semejante espectáculo? Pues entended que no es para vosotros, 
Entonces los ojos se derriticán en lúgrimas; los corazones se abismarán 
en la más profonda tristeza y se consumirán en inútiles remordimien- 
tos, Magnus fetus erit omuium. 

¿Podrá tal vez el condenado apartar su espíritu de lá considera- 
ción de lán desoladora pérdida? No, hermanos mios. El Señor man- 
tendrá fijassu tención, Abandonado el pecador 4:si mismo, atravesará 
de una sola ojeada los espacios inmensos que le separan de los 
cielos. Vuelto én si, abrirá los ojos y verá... ¡ohl qué Wiste espeo- 
táculo!... verá d aquellos hombres 4 quienes ponía debajo sus pies 
y 4 dos que miraba con desdén; 4 aquella mojer sencilla, á aquel po- 
bre jornalero, 4 aquel Lázaro despreciado, á aquellas almas devotas, 
de las cuáles se mofnba; los verá entonees colocados en el seno: de 
Abrahum, inundiidos en torrentes de delicias y coronados con la glo- 
ría de Dios; mientras que él, con lodo su valor, con tod rigue- 
zos y eon lodos sus títulos será abismado:cn un mar de desdichas, 10 
teniendo 4 Abraham por padre, no; sino 4 los dentonios por verdu- 
gos. A la vista de este espectáculo, que se le representara sin cesur. 
se irritará contre si mismo. bramara de desesperación, concebirá de- 
seos.estáriles de conseguir ayuclla bienaventiranza, qué comenzara 
entonves 4 conocer, forcejará para elevurso con el fio de arrebatar al- 
guna de aquellas coronas von que mirará adornadas ás sicnes de los 
hienaventurados; pero abismado en el infierno por el peso de sus pro- 
pios pe ados, conocerá que no es posible ya enconlrar remedio 
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4:su desgracia. Ved ahi porque los Padres de la Iglesia nos dicen 
que el Paraiso de los Santos es el infierno delos condenados. De aquí 
aquel odio implacable mezclado con un amor necesario; amarán 4 
Dios como 4 su centro, y leaborrecerán como a su enemigo; le ama- 
rán como el objeto unico:capaz de llenar complidamente sus deseos, 
y le aborrecerán al mismo tiempo como autor desus penas. Quisié- 
ran por'una parte aniquilarle y por otra descarian ser admitidos ensu 
reino celestial. ¡Oh amor! tú serás su martirio. Su delito consistió un 
querer extinguirte aquí en la tierra; su tormento será 10 poderte aca- 
lar en ul infierno. ¡Oh aborrecimiento! (6 constituirás el suplicio de 
los mismos, puesto que jamás les será permitido darte a) ber> 
ción. ¡Oh aborrecimiento! ¡Oh amor! ¡Oh imporiosas pas 

otras desgarraréis alternativamente sus corazones ell guerra encarmi- 
zada, guerra en la que el condenado será siempre el vencedor y el 
vencido, 

Espantosa infelicidad, hermanos mios. Pecadotes, que quisieras 
sor inmortales sobre la tierra; esclavos miserables, á quienes la me- 
moria de la celestial Jernsalén no arranca un solo: suspiro; vosojtos 
que vivis con tal glacial indeferene in separados de la sociedad de le- 
ral, como dice el Apóstol, y sin Dios en este mundo: temed que el 
Señor borre vuestros nombres del libro de la vida, y os arroje 
de su presencia, sivvosotros horráis al Señor de vuestros corazones, 
Sulvad vuestra alma, os dice mudamente el inferno msmo: 10 
déis por más tiempo: el peligro se acerca por momentos: no falta más 
que mn instante para que caigo el árbol, y nada más que nu día park 
que el sarmiento inútil sea arrojado á las llamas. ¿No veis el incen- 
dio que os amenaza? ¿el humo de aquel fuego que sube hasta vos 
otros? El infierno va 4 envolveros. Huid pues: ¿Pero á dónde?; 
dónde, Salvador mío, sino 4 vuestras llagas? Ellas están abiertas aun 
al arrepe timiento, y los demonios no puede D persegiraos hasta 
allá, Sí, Señor: á lo sombra de ellas venimos á Ra ó Queremos sal: 
var uno alma 4 la que Vos también quertis salvar, Bien sabemos que 
nuestros pecados nos Imoen reos de un suplicio eterno y de un total 
abandono vuestro. Hemos huido tantas veces de Vos, que somos indig- 
nos de vuestra prescucia, Pero, ¡qué seria de nosotros si por ta eles> 
nidad hubiéramos de estar pri de vuestra cara! ¡Desgraciados de 
nosotros! ¡tantes miserjas sufridas en este valle de lágrimas!... No 
añadiis 4 éstas la más cruel de todas, Vos eois nuestro amantisimo 
Padre. Castigadnos en es mientras nos salvéis en lu otra. He 


ure, híc seca, hicno parcos ternúm parcas. Amén 
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DIA TERCERO 


PENA DE SENTIDO 


Hue Dominus sordes filtarum Sion 
is 
lilcará lis manchas de las 
a con espíritu de fuego. 


(Isar Car. 4. vans. 4,) 


¡Cuán agradecidos debemos estar al Señor por babérnos separado 
del grémio de aquéllos espiritus fuertes, quese atreven á negar la 
realidad del purgatorio! Perfectamente convencidos de la verdad de 
este dogma, inútil faera el propouernos ¡atacar á la incredulidad, 4 
la herégía, á la obstinación. En vano os recordariamos las decisiones 
de la Escritura Santa, los oráculos de la tradición, los. principios de 
la fe y la evidencia de la razón: en vano ofreceriamos á vuestra con- 
sideración la piadosa ceremonia de un Judas Macabeo; lis resolucio- 
nés de un San Antonino en el siglo tercero y de un San Agustin en 
el cuarto; las verdades que ls fe nos propone en orden 4 su bxisten- 
cía, y la evidencia que de la verdad de ésta nos ofrece la misma ra- 
zón natural. Dejemos, pues, hermanos mios, para los ministros de 
los países inundados pos la heregia el empeño de refutar estos erro: 
res, Vos, Dios mío, nos habéis mirado con ojos más propicios, do- 
lándonos de un espiritu más docil á la fe de vuestros dogmas: habéis 
desterrado de nuestros países aquellos espiritus de discordia que, 
engreidos con la posesión de una ciencia que envanece, no hacen 
más «ue arrebataros á vnestros adoradores en espiritu y eu verdad: 
nos habéis solidado en las ideas incontrastables de vuestra justicia, 
á fin de que, temiéndola, aprendamos á hacornos dignos de vuestra 
misericordia: nos habéis anunciado por boca. del profeta Isaias, que 
tendis preparado un luzar, en donde lavaréis las manchas de las hi- 
jas de Sión con el espiritu del fuego. Abluet Dominus sordes fiar 
Sion in apiritu ardo 

e, según enseñan el angélico muéstro Santo Tomás y San 
Agustín, un logar subterráneo en que las almas de los fieles difuntos, 
deudores aún á la Divina Justicia, se desquitan de lis penas que me- 
recen por sus pecados, perdonados si, en cuanto á la culpa yá la 
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pena elerna; por los cuales empero, antes de morir, no dieron satis. 
facción cumplida á la justicia de iios. Ali es, en donde Dios las lie- 
ne impedidas de gozar de su presencia amable por un tiempo determi. 
nido: allí es, donde las tiene condenadas 2 experimentar todo el ri 
gor de su justicia hasta que havan cumplidamente satisfecho por sus 
culpas: alli es, donde se hallan imposibilitadas de abreviar por sl 
mismas la duración de sus sufrimientos allí están aguardando que 
los que en este mundo vivimos, haciéndonos sensibles 4 stis uyes 
lastimeros, horremos con sufragios las deudas que para con Dios lie- 
non contraídas. A aquel lugares á donde pretendo yo, hernsane 
mios amados, llevaros con la consideración; para qué, siendo te 
wos de sus penas, no dilatéis un momento siquiera el proportio- 
narlas los recursos que están ellas esperando de vuestra pit- 
dad. Poro, ¡ah que el explicar exactamente lo que en el purgatório 
se sufre, sólo puede hacerlo 6 el Autor de aquellas penas, Ó una de 
aquellas y s almás que las están pade ndo. Yo no puedo ha- 
cer más que bosquejarlas, limitándome d las penas sensibles y muy 
especialmente á la del fuego Esto ús moverá sin duda 4 aliviarlas; y 
á temer la pena de sentido que en el infierno sufren los condenados. 
que últimamente ponderaré, Abluet Dominus sordes filiarcim Sion Ín 
spiritu ardoris. Dos serán las partes en que lo dividiré. Ojalisea ala: 
yor el númer bs que se muevan aliviar á aquellas pobres almas! 
Para vonsegaírlo á medida de mis descos y de sus necesidades, obli 
guemos el favor de la purisima Virgen, saladándola con cl Angel. 
Ave María 


Verdad «=, hermanos mios, que el modo como Dios purifica 4 las 
almas predestinadas, y el Lempo que deben padecer, son para 10% 
otros cuestiones que no nos es dado conocer. Pero, “un cuando no 
pueda decir exactamente hasta que punto llegan sus penas, diré 
temor algono de extralimitarme, que sus tormentos exceden á todos 
los tormentos que en este mundo han podido sufrir todos los hom: 
hrea. Dad á vuestra imaginación la libertad de reunir en ¡um solo lor- 
mento las penas y los dolores de todos los demás; débil bosquejo sera, 


imperfecta mugen de los/agudos dolores que en el pargalorio sufren 


las almas de los ficles. Umbro: sont add tau unta, dice San AgusUn. 

¿Mablaré yo, hermanos mios, de las penas «e nsibles? También 
éstas tienes lugar en el purgatorio. En-esto están conformes todas las 
escuelas, El pecador, cuando peca, no se contenta cu apartarse del 
sumo bies y que al mismo tiempo se adhiere también 4 los Dié: 
nes sensibles. Debe por consiguiente ser castigado el pecador no solo 
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con la privación del hien supremo, sino que debe serlo también con 
males sensibles. ¿Diré con los weblogos que bay enel purgatorio un 
fuego que atormenta á las infelices almas de un modo que no puede 
muestro entendimiento concebir? ¿Diré con San Agustín que las pe- 
nas del purgatorio <on mayores que todo lo mas formidable «ue nos 
ses posible imaginar? ¿Dirécon Santo Tomás que la poná más leve 
que se sufre en aquel lugar de destierro es superior 4 los mayores su- 
plicios que pueden padecerse en este mundo? ¡Quién pudiera repre- 
sentaros ahora aquellos profundos abismos, aquellas cárciles formó: 
dables, aquellas ascuas encendidas, aquellos lorrentes de fuego!... 
¡Ay de mí! exclama al tratar de:esto San: Jerónimo; ¡cuán insensato 
es el pecador! ¿El mismo se prepara los acerbos tormentos que algún 
día ha de padecer en el otro mundo! ¿No es necesario, hermanos 
mios, ser muy enemigos de nosotros mismos para fxponernos a tan- 
tas desgracias y miserias? 

Abrios cárceles tenébrosas: presentad á nuestra vista el rigor de 
yuestros suplicios y la actividad de vuestras llamas. Y vosotros espí- 
ritus celestiales que las visitáis con tanta frecuencia, ¡luminad aque- 
ilas obscuras regiones para'descubrirnos el horror de aquel clima y 
las miserias de aquella infeliz morada. El alismo está abierto ya: 
¿qué es lo que miro en él... ¡ay de mil ¡qué espantosa nochel... 
¡cuántos infelices cautivos sumergidos en lorrorosás llamas nos alar- 
gan «us manos á fin de mover nuestra caridad y ablandar nuestro co- 
razón! ¡Qué no pueda yo manifestaros, tán vivamente como los 
experimentan Jas almas, lós dolores agudos que las penetran! Es opi- 
nión comúnmente admitida por los Padres de la Iglesia, que las al 
mas en el purgatorio son purificadas con los ardores del fuego: y San 
Agustin lo dice claramente exponiendo aque Nas palabras de David: 

No nos reprebeodáis en vuestro furor, ninos castiguéis en vuestra 
ira 

6 Dios mío, dice el Santo Doctor, que nosea yo del núe 
mero de ¡quellos á quienes Vos dircis algún día: «Id, malditos, al 
Iuego eterno.» No me castiguéis con vuestra cólera; pero purificad- 
me de todos. mis pecados en esta vida, de modo que pueda salvarine 
sin necesidad de pasar por el fuego, según expresión del apóstol Sán 
Pablo. En el purgatorio es, en donde la divina venganza há encen- 
dido aquel fuego; en él serán bautizados los que alli están. El ban 
tismo del'agua nos laya de lus primeras manchas contraídas por el 
pecado original; el del fuego nos purifica de nueslras últimos frugili- 
dudes: y asi como el primero fué necesario. para hacernos miembros 
de la Iglesia de la tierra, usi lo es- el segundo para hacernos entrar 
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sia del «cielo: Zgne suo baptisabuntur, dice San Gregorio. 
¡Qué fuego aquél, hermanos mios, con el .cuil son atormentadas 
lus almas santas! No es eterno como aquel que la Justicia Divina tie: 
ne encendido en los infiernos. para castigo de los réprobos; pero su 
acción sobre las almas aMigidas es tan fuerte y lan viva que Son Gre- 
gorio el Grande no le teme menos que el del infierno; y para juzgar 
de $u rigor basta saber, que la mano misma de Dios es quien lo en- 
ciende. Es un fuego al cual Dios eleva 4 aquellos efectos que son sy 
bre la naturaleza: un fuego del cual se vale Dios para vengar las in- 
jurias y ejecutar sus juicios, y la actividad del cual debe por 16mismo 
tresponder 4 la gravedad de la injuria que por su medio es casti- 
gada: un foego que obra inmediatamente contra el ulma que, estando 
separada del cuerpo, tiene los sentidos más delicados que cuando es- 
taba unida 4-.él: un fuego en el que están sepultadas y sumerge 
das las aligidas almas, como dice San Agustín: ¡Qué estado tan 
deplorable, ob gran Dios, el de estas almas! En cuanto al tiempo son 
atormentadas no por espacio de una hota ni por espacio de un día, 
sino tal vez por siglos enteros, En cuanto al modo, obrando aquel 
fuego como instrumento de la Divina Justicia y destinado 4 purificar 
á aquellas almas, les causa un dolor que pencira toda la substancia 
de las mismas. 
¡Oh Dios! ¡qué formidable suplicio! Aqui se pierde la imaginación. 
Si, dice Tertuliano; en este fuego, como en un tesoro de indignación, 
se juntan todas las penas que pudo inventar Ja malicia de los Liranos 
y sufrir la magnanimidad de los mártires. La pena menor que enel 
purgatorio se padece excede 4 las mayores que se padecen en esta, 
vida; y las mayores que pueden sulrirse en este mundo, comparadas 
con aquéllas, són alivios, refrigerio y consuelos: Velut solatío erunt, 
dicen San Cirilo y Santo Tomás. Ved ahí, amados hermanos mios, 
porque exclaman con aquellás palabrás de David: Los dolores de la 
«muerto y del infierno nos rodean por todos lados. ¿Por qué, pues, oh 
Dios de las justicias, por qué despreciáis nuestros suspiros? ¿Cuándo 
Megará el día en que pondréis fín á nuestros intolerables dolores? 
¿Cuúndo uos será concedido romper estas cadenas que nos tienen lan 
fuertemente atadas? ¿Cuándo se nos dará libre entrada en la celestial 
asalto? ¿Por qué agraváis más tuesicos sufrimientos alejando de 
nosotros a nuestros parientes, d nuestros: amigos, que nos miran al 
parecer como objetos de abominación y de horror? Padecer mucho; 
padeoer por largo tiempo. y no poder de modo alguno templar tales 
padecimientos; ¡terrible situación! Vosotros á lo menos que podéis 
aliviarla, ¿vosotros nos olvidaréis también? Si algún resto de amor 
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os ha quedado, acordaos de nosotras; y si os acordáis, toned lástima 
y compasión de muéstro estado.-La mano de Dios nos tiene abatidas; 
puro la vuestra puede levantarnos. La Justicia Divina nos aflige; pero 
vuestra caridad puede consolarnos. Nosotros pagamos la peña que 
tenemos merecida. pormuestros. pecados; aligeradlo vosotros con li- 
mosnas, 0 4 lo menos con oraciones y sufragios, uertis acoso per- 
seguirnos como Dios, y alegraros de nuestra aflicción? Dios nos per- 
sigue con: su justicia, y vosotros nos persegiís con: la dureza de 
vuestro corazón. Dios con sus justos castigos, y vosotros con vuestro 
olvida y convuestra ingratitud. Estas son las quejas amargas, her- 
manos mios; que los fieles difuntos dirigen contra aquellos de vos- 
btros que las :olvidim y pasán tal vez: con frecuencia delante de:s 
sepulcros, sin pensar siquiera en dirigirles estas palabras: La hen- 
dición del Señor sea:con vosotros: nesúlros os bendecimos en el nom- 
bre del Señor.» ¿Y no les alargaremos algún «socorro que les acorte 
la duración de:aquellas intolerables penas? ¿No les aliviaremos: con 
muestras limosnas? ¿No rogaremos por ellos, movidos por la compa- 
sión que nos causan las cadonas desu esclavitud? ¿No procurarcinos 
que otros rueguen también por ellos 4 fia de alcárizar su libertad? 
4 esto nos obligan sus penas sensibles: asi comio á temer las del in- 
fierno 

Mn enando son muchas las criaturas destinitdas por Dios para 
ser ejecutoras de su justicia en el infierno, sin embargo, lo:0s de un 
modo especial el. fuego, segun la sentencia fulminada por el mismo 
Jesucristo contra los pecadores: He in ignam esternuma, Yo considero al 
fuego hajo dos respecios, á saber: en si mismo, y en la mano de Dios. 
En si mismo es un fuego real; en la: mano de Dios es un fuego mila: 
groso. Yo sé, hermanos mios, que las pasiones no quieron amoldarse 
ú semejante doctrina, y las pasiones se declaran abiertamente contra 
la existencia de esc fuego; pero la palabra'de Jesucristo es lerminat- 
te. Es un Juez-el que habla ¿Y mo es justo por otrá parle que un 
fuego sea castigado por otro fuego, y que las lamas impuras en que 
los cuerpos voluptnosos se abrasaron, sean extinguidas por otras lla 
mas aun inás devoradoras que las del plicer?Así hablaba Tertuliano. 
¡Qué funesta la actividad de ese elemento terrible! Es el ausmo que, 

endo sobre aquellas abominables ciudades, de que nos habla la 
Esc ritura Sonta, convirtió en un momento un vasto pis en un bra- 
sero encendido, é Hizo de aquellas regiones malditas una especie de 
imagen del: fuego del otro muudo, dice San Jndas. Es el mismo 
que en el finde los siglos ha de consumir los cielos, secar los mares, 
reducirá conjas á todo el universo, sepultaral mundo: dentro del 
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mundo mismo, y caminar delante del Señor para enunciar Á sus 6ne 
migos sus terribles juicios, como dice el Profeta 
Entrad con la consideración en aquellas cárceles Henas de fuego: 
Veni et vide. Mirad alli 4 los infelices cautivos que Moran, cargados 
de cadenas encendidas. El fuego no les rodea solamente, sino que, 
dice Jesucristo, están abismados en el fuego, sepultados en el, de:un 
modo sumejante hermanos mios, como 4n muerto eslá en su <pal- 
tura. ¡Jnsticia demi Dios, qué terrible eres! ¿No podrán A lo menos 

as almas templar el rigor del foego que las devora? ¡Ah! ya no yeo 
dice el rico avariento, yo no foco más que fuego; yo mismo 110 soy 
otra cosa que fuego, ¡Ah! padre Abrabam! siá lo menos Lázaro con la 
panita del dedo mojado en agua viniera 4 mí para refrescar mi 
abrasada lengua, esto serviria de lenitivo 4 mis males. ¡Qué alivio 
ina gota de agua para un mar inmenso de llamas! Sin embargo, mi 
esto:se le concede. Todo se ha cambiado ya, hijo mio, le responde 
Abralrum. Tú gozaste co da tierra de todos los placeres; justo es que 
apures ahora hasta la ultima gota el cáliz de fuego con que el Señor 
te había amenazado en sus Escrituras. Tal es en el ejemplo de Uno 
solo el éástigo de todos, hermanos míos, En vano recliuman una Zola 
de agua al Dios que por ellos derramo toda su sangre Ma pasado ya 
el tiempo de la misericordia; el Cordero de Dios se convierte para 
ellos en león; y ahora tiene todo el furor de éste, así como antes tenía 
toda la mansedumbre de aquél 

¡Quién de vosotras, me atrevo 4 preguntaros, como en otro fiem- 
po el profeta Isaias, quién de vosotros podrá. habítar en medio de 
aquel fuego devorador? ¿Quis ex vohis poterit habitare cion ¡gue devo 
rante? 

Fuego verdadero; pero fuego sobrenatural en manos de Dios. Dios 
es quien lo enciendo, quien lo-aplica, quien abrasa comel á las almas 
de los condenados, dice Zacaríns. ¡Qué diferencia entre el fuego de 
la tierra, verdadero don de la bondad de Dios, y el fuego del inferno, 
ejecutor de la justicia del mismo! Aquél va perdiendo: por grados y 
por intervalos su intensidad; su acción es siempre sucesiva y Mestr 
rada; el del infierno acomete d golpe y en un instante mismó hace 
sentir toda su actividad. Revnid todos los hombres de pecado, dirá 
Dios á los ministros de su ira; atad sus manos profanadas con mil ve 
cios, sus pies siempre dispuestos á correr por los caminos de la ink 
quidad, su lengua que ha destilado la hiel de uns maligna murninra- 
ción, todos sus sentidos mancillados con secretas libertades; alud 4 
esialma criminal con su cuerpo degradado; estos perfidos amigos 
gue recíprocamente se han pervertido: estos esposos y esposas que 
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por $ns detestables complacencias se han condenado mutuamente; 
estos enemigos irreconciliables que se han odiado y perseguido sin 
cesar; reunid todas estas victimas de mi justicia irritada, y sufran lo- 
dos los rigores del fuego eterno. La orden esa] punto ejecutada, y 
vedles va como están ardiendo. Colligent cum, in Ignevs mittent, el ar- 
det. Nuestro fuego con su misma actividad abrevia los males que ct 
sa con sus rigores; destruye los cuerpos al propio tiempo que los ator- 
menta; su vivacidad és extremada; pero los dolores que causa son de 
corta duración. El fuego del infierno conserva al cuerpo al mismo 
tiempo que le abrasa: le da igual fuerza para sufrir, que la que tiene 
él: para atormentar; es como una sal que, preservando de la corrup- 
ción la víctima, le: da una triste inmortalidad mil veces más funesta 
que la misma: muerte. Nuestro fuego cansa solamente un dolor; el del 
infierno los produce todos al mismo tiempo. 

¿Qué son todos los males de la tierra, amados hermanos mios, 
sino una sombra en comparación de los del infierno? Risus sunt, dice 
San Juan Crisóstomo, Vosotros 6s compadecéis de aquellos infolices 
á quienes una penosa enfermedad obliga 4 exhalar los más 4markos 
gemidos; prodigiis las lágrimas á la vista de un miserable que está 
próximo 4: morir de hambre, 4 quien por otra parle no €s posible alí- 
viar; suspiráis á la vista de los: esclavos que están Morando dentro de 
obsenras cárceles. ¡Qué suplicios! exclamáis. Comparadlos, sin em- 
bargo con los delinfierno. y veréis que nada som. Cuando Dios permite 
que la muerte acabe con viestras fomilias, que las tempestades 450- 
len vuestras cosechas, que la guerra ponga fin á la vida de tantos de 
vuestros compatricios, decis: ¡cuán irritado está el Señor! Pero por 
mucho que lo esté, no hace más que destilar sobre nosotros algunas 
gotas del cáliz, «que los réprobros se ven obligados á beber hasta las 
heces. 

¿Y habrá todavía quien no tema la jusla venganza del Señor? 
¿Mabrá quien persevere en el pecado después de huber visto él rigor 
conque Dios lo: castiga en el fuego eterno? ¿Habrá quien prefiera 
gastar toda su vida en la iniquidad, que librarse de aquellas devorú- 
doras llamas preparadas para Satanás y $05 secuaces? ¿Cómo será 
posible que, conociendo cuán grande seria nuestra desdicha, porma- 
nezcamos en el pecado por un solo instante? ¿No lememnos que el 
Señor descargue sobre nosotras el brazo indignado de su justicia? 
¡Aw, Padre mio amentisimo! No me reprendáis en vuestro furor, ni 
me costignéis en vuestra ira. Domine ne tn furore, (uo arguas me, negue 
ia: ira tua corripios me. ¡¿Serin acaso bastantes lodos: vuestros rayos 
para castigar á este pecador cubierto de culpas y delitos? Aun cuando 
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descargaréis sobre mi todo el furor de vuestro brazo, ¿bastaría por 
ventura toda la severidad de vuestros castigos para unos desórdenes, 
cuyo recuerdo me confunde y me oprime? No queráis, Dios mío, 
atender á lo que de mi reclaman: vuestra ira y vuestra justicia. Ya 
gueno. os es posible castigarme como merezco, dejad caer de vues- 
tras manos la espada que me está amenazando; miradme con ojos de 
piedad y misericordia; y no cerréis, no, vuestras paternales entrañas 
á mis súplicas y 4 mi dolor: Miserere mei, Domine, quoriam. infirmus 
sum, sana me, Domine. Recordad, Padre miscricordiosísimo, que he 
nacido con un corazón frágil que, seducido por el mal ejemplo, se ha 
rendido fácilmente á las ocasiones... Pero Vos que lo conocéis, tened 
misericordia de mí: Aíserere mei, Domine, guoniam infrmas sum, sua 

y Domine. Haceos cargo de mi laqueza, y dadme el valor necesario 
para resistir 4 todos los peligros y ocasiones, mereciendo estar con 
Vos algún día en la gloria. Amón 


DIA CUARTO 


TORMENTO QUE PADECEN LAS ALMAS DEL PURGATORIO 
PRODUCIDO POR LA CLARIDAD Y LUZ 
DE SU ENTENDIMIENTO 


3, el instern te de 


Loé instrucciones 


Psary. 31, v.8 


David, reconvenido por Natán, hermanos mios; 4 causa: delos 
delitos que perpetró contra el honor y la vida del religioso y valiente 
Urias, lMoraba su pecado: pero gloriábase del perdón, según la pro- 
mesa del Profeta. El Señor le declara que deberá expiarlo, sufriendo 
toda:su vida-en la familia la severidad de su justicia: promete darle 
entendimiento y enseñanza. Ya le habia dicho por medio de Natán 
que dejaria descansar sobro él su brazo, y con prometerle entendi- 
miento y enseñanza cumplió su palabra de añigirle: Intellectum td 
dabo, et ínstruam to in via hae qua gradieris. ¿Puede imponerse mayor 
pena á un infeliz que el que conozca claramente su miseria, que una 
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ilustración de las cosas que le indujeron 4 hacerse reo, que una loz 
que le descubra la cualidad de su castigo: y la ocasión que perdió de 
evitarlo? David hmbiera sentido menos la severidad de Dios, sintién- 
dola solo mientras padecia; mas este entendimiento y estas luces le 
hician sentir con anticipación las allicciones, y cuando éstas llega 
ban, se le hacian intolerables. 

Semejante d éstas es, amados hermanos míos, el Lorniento que 
padecen las nlmas del purgatorio. Sivuna nube ofuscase su entendi- 
miento, y no luviesen vido para percibir las tristes nuevas que se les 
comunican, sulrirían sólo la acción del fuego y demás tormentos; 
mas la perspicacia de su entendimiento y el conocimiento que adquie- 
ren, todo eso las hace sufrir cruelísimas penas, como os lo voy 4 ajani- 
festar, esperando que me escuchardis con atención. Veréis cuán in 
tenso tormento les causa la claridad y luz desu entendimiento, y 
descubriréis en ese tormento el olvido en que vivís de vuestra sulva- 
ción. Intellectum tibi labo, el instricam te du vía hos ua gradierís. Antes 
de aducir pruebas, imploremos la asistencia de María Santísima, sa- 
Indándola con el Ave María. 


Nuestro entendimiento suele ser tardio en sus conocimientos, 
porque sus artos dependen totalmente de los sentidos. Aunque es de 
si perspicaz y capaz de conocer cualquier objeto, como para estar en 
ejercicio debe valersw' de: las facultados exteriores, informado por 
éstas, que no siempre le son fieles, incurre muchas veces en error, 
aprobando lo que 40 debiera; se distrae del objeto que le conviene; 
uy tiene consistencia en sus juicios; y según las varias especiós que 
le presentan los sentidos, no fija atención en lo que le causa moles 
tía ó agrado. Más no suvede de esta manera cuando no depende de 
la carne ni de la materia. Entonces vuela con libertad á considerar 
los objetos tales como-son, sin que le detenga la perezosa desidia de 
los sentidos, ni le sujeten sus ilusiones y mudanzas, ni espera sus 
informes para ponerse en ejercicio. Si se le presenta un objeto que 
le plazca; está siempre contemplándolo; y si se le pone ante la vista 
otro que le lastime, lo tolera sin que se distraiga en otra conside- 
ración. 

Tul us el modo, amados hermanos míos, con que obra el entendi- 
miento de las pobres almas del purgatorio. Independientes ya de la 
matéria, conocen á fondo la intensidad de sus-sufrimientos, el moti> 
vo porque los padecen, las ocasiones que han tenido para evitarlos, 
y no pueden. distracrse de estos pensamientos que: les causan más 
tormentos que el fuego. ¡Cuán amargos les han de ser, pues, estos 
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recuerdos! Hubo saeta que más hondamente Jiriese el corazón del 
rico avariento, que las siguientes palabras que le dijo Abrabim: 
Acuérdate, hijo, de que recibiste bienes en tos dias» ¡Ah! ¡y cómo 
es verdad, diria el infeliz, que en mi vida recibí muchos bienes de 
la naturaleza y de la gracia! Pude valerme de ellos para evitar que 
enyese en este Ingar de suplicios. Pude adquirir el cielo con mis ri 
quezas, cediéndolas para remedio de las miserias ajenas Hice el 
sordo á tantas inspira iones como el Señor dispensaba 4 mi corazon. 
Veo á pesar mío que recibí muchos bienes y que abuse de ellos. ¡Ojalá 
se borrasen de mi memoria tantas 0cas runas como tuye de 
salvarme! Más crnelmente me alige este pensamento, que todos los 
demás tormentos 
Con igual proporción atormenta también á las almas del purgalo- 
rio la Claridad con que ven las cosas que fueron la causa de que se 
vean tratadas con tauta severidad en aquella espantosisima prisión, 
Ahora: nosotros no conocemos bastantemente lo que importa una ofen- 
sainferida á Dios; pero 4 la luz que despiden aquellas llamas del pur 
gatorio, lo conocen bién las aflígidas almas, y penetrado su corizón 
de amargura, Moran los pasados descuidos que no cesan de represen: 
larseles. Por una parte tienen conocimiento de la infinita amabilidad 
de Dios, y por otra de su tibieza en servirle mientras vivieron. Aquí 
yen juntos todos los trabajos que sufren y les esperan; alli otras al- 
mas más afortunadas y sabias que, padeciendo con santa resignación 
los pegares durante su vida, hicieron de ellos un equivalente de las 
penas del purgatorio. Ahora su imaginación les reproduce con la ma: 
yor viveza las delicias de que gozan los bienaventurados en la gloria 
luego piensan eú el criminal olvido: (ue tuvieron en el mundo de 
las prácticas de mortificación y de piedad, con que pudieron en lodo 
ú en parte haber satisfocho por el reato de sus pecados després e 
tienden la mirada 4 la inmensidad de los tormentos que padecen por 
culpa suya; y no hallando razón para disculparse, maravillanse desí 
MISMAS, y de o lagrimas 4 proporcion de su dolor y de sus 10 
mentos. Ningún pensamiento cruza por su imaginación que 40 las 
martirice. Cada neto de su memoria es un tirano, cada recuerdo una 
lanza; y una lanza que abre á cado golpe una profunda herida, que 
tándoles todo consuelo, alegria y goce 
Las saulas almas del purgatorio claman de la mismo manera que 
Antioco exclamaba en la hora de su muerte: «Ahora: me acuerdo de 
mis maldades, y las conozco como origen de todas lus miserias 4 que 
estoy sujeto.» Acostadas en aquel doloroso lecho de llamas, y Conste 


midas de tristeza, recorren con la imaginución toda su pasada vids, 
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y arrancando de sus corazones suspiros que movieran las piedra 
compasión, excloman también con las palabras de Antinco; Nune re- 
miniscor. Abora me acuerdo, dirá cada una, de aquellos delitos que, 
aunque lnvados con el agua sinta de la compunción. debo explarlos 
atormentada por estos ardores temporales en que se me ha conmuta- 
do la pena etorna; ahora recuerdo aquella mentira oficiosa, aquella 
negligencia con que asistía pl Santo Sacrificio, aquella libertad que 
me taba delante Tos altares, aquel olvido en que vivi de quien 
padecia estos ardores, Nunc reminiscor. ¡Y cómo se presentán 4 mi 
vista tantas lentitudes, tantos descuidos, tantas faltas en la vida eris- 
tianal ¡Alora me acuerdo con insufrible dolor de aquella indiferencia 
con que oía hablar en el mundo de estos tormentos, teniéndolos por 
estudiadas hipérboles de los oradores! Nine reminiscor, [AM ¡Y cómo 
conozco, bien que ya tarde para remediarlo, que todas estas 00sI 
reputadas un aquel tiempo por ligerezas, me. han conducido 4 este 
lugar de tormentos á experimentos la severidad de la Justicia divina 
Justo sois, Señor, pero severo; misericordioso, pero reclo. No me 
quejo de la severidad con que me. trafáis; pero el recuerdo de que 
pude facilmente haberme portado en el mundo de moda que evilase 
éstos tormentos, és para mi un martirio. Nunc reminisor 

Cuando el infeliz Creso miraba arder la pira al momento en que 
los verdugos ibún á echarle en ella, empezó drtlar en alla yoz; ¡Ay, 
Solón, Solón! ¡Ay maestro mío, comenta Herodoro! ¡onántas veces me 
advertias de este lance, más como 4 profeta que como 4 maestro! Si 
vo me hubiese rendido á ns persuasiones, no me encontraría ahora 
an esta anenstia. En vordad que me predicabas y prevenías; mias yo 
no te escuchaba. Solón, Solón, ¡cuán amarga me es la memoria de 
aquellas sabras lecciones que despiel taba! ¿Y no'son esos mismos, 
amados hermanos mios, los lamentos de aquellas benditas almas del 
purgatorio? Rodeadas de un fuego tan penetrante que las ronsame, 
y de un humo lan espeso que las 6bliza á derramar continnas lagri- 
has, climan desde aquella prisión: Ob predicadores, ob predicado: 
res; ¿cuánlos avisós 10 NOS disteis acerca la seritmonia de este fuego, 
y no dabamos créditos 4 vuestras palabras! ¡cuántos medios no nos 
ensuñbsteis par evilar que cayésemos en él! ¡qué empeño no pisis- 

»rrarnos con el temor de estos tormentos! ¡Oh indulgencias 

tan liberalmente concedidas por el Vicario de Jesucristo, y de 
das por nosotras! ¡oh necias, cuán fácil nos era gañar una con la que 
pudiéseme a librarnos de estas penas! ¡Ol ejercicios de piedad y de 
devoción practicados con tanta tibieza! ¡0h vanidades, oh pasaliem- 
pos, dh chinzas, oh lisonjas que ernis nuestro alimento mientras yI- 
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víamos, y ahora vuestro recuerdo nos sirve de tirano! ¡Qué locura la 
nuestra, no creyendo que cón la penitencia y piedad podíamos antici- 
pádamente y de un modo menos sensible satisfacer en el mundo por 
el rento de nuestros pecados, evitando asi el padecer en este lugar de 
purgación! Asi es, que sin reposo, clamaremos día y noche sin más 
lenítivo de nuestro dolor que las llamas, y sin más fruto que la amar- 
gura que hos causa el recuerdo de aquellas-ocasiones oportunas que 
perdimos ] 

So dudéis, o, de que la perspicacia de su entendimiento y la 
tenacidad de su memoria son los mas crueles tiranos que las marti- 
rizon. Cuán afortunadas serin si sobre ellas cayese una densa nube, 
gue, robándoles toda su luz natural, quedasep sus potencias en la 
más tencbrosa obscuridad. Munos molestas les serian entonces todas 
las demás penas jnutas, que el dolor que les causa ¡hora el vivo co- 
nocimiento de Ja bondad de Dios de que son privadas, y el recuerdo 
de aquellos delitos de que hicieron tan poco caso mientras VIviCrom. 
Tal es el tormento que les hnce sufrir la perspicacia de su entendi 
miento: Tntellectum tibi dato; tormento que de lama contra el olvido 

m que vivimos de nuestra salvación: ct instruida te án vía hac que gra 
dieris 

Ningún negocio descuidamos tanto cómo el de la, salvación, st 
puésto queso trabajamos en: élcon la eficacia que nos incumbe. No 
hay más que dos medios para salir bien de él: 6 conservar la primi- 
tiva inocencia del bautismo, ó reparar los desórdenes de una juyen: 
tod descuidada y peligrosa. Vero esta inocencia ¿qu puede glo- 
riarse de poseerka, amados hermanos mios? ¡Ob gracia que se mé 
otorgó cuando se imprimió en mi-alma el sello de adopción! ¡Oh 

ia que me elevaste 4 la dignidad de Mijo de Dios, dignidad mil 
veces más últa que la de los reves de la tierra; ¿coántas veces no le 
he expuesto en ocasiones delicadas, en qué la virtud nú siempre sale 
victoriosa y resplandeciente? ¿Cuántas no te he sacrificado A mis 
resentimientos, 4 “má orgullo, 4 mis calumnias, ami injusticia? ¡Ob 
vestido del Cordero que el Pontifice santo, al imponerme el Evan 
gelio sobre mi cabeza, me encargó lo presentase 4 mí Juez sin 
mancha y con toda su hermosura! ¿No puedo decir de í lo que los 
hijos de Jacob de la tinica de su hermano José, que habia sido pasto 
de un hambriento lobo: Ft a pessima devoravif? Votos de mi bautis- 
mo, solemnes juramentos, ¡cuíntas veces no os he violado! Un solo 
pecado mort bnsta para perder la inocencia y ¡cuántos he vo cóme- 
tido en trae tierna edad en que el demonio cuenta ess tantas conquis- 


tas como/tentaciones sugiere; tantas victorias como combates libra; 
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en una edad en que todo arrastra al pecado, un espiritu voluble, una 
imaginación delicada, unos sentidos más vivos, un corazón más sere 
sible! A vuestras conciencias apelo; ¿no habéis ofendido: nunca á 
vuestro Dios en aquellos dias malos y tenebrosos que deben ser 
siempre el objeto de vuestras lágrimas, y que no podéis reparar más 
que con tna sería penitencia? He aquí vuestro carácter: 

¿Qué viene ú ser un penitente? Tertuliano 0s lo dice: En peni- 
tente es un hombre que trae en todos las partes el remordimiento de 
$u conciencia y la imagen de su pecado; un hombre que, como David, 
por una sóla Naqueza se condena á descansar sobre ceniza y mezclar 
el pan con sus lágrimas; un hombre que imprime el fuego de ln mor- 
tificación sobre nna carne sellada con el vergonzoso carácter del pe- 
cado, privándole de todos los gustos á ella pérmitidos para castigar 
uno que era ilícito. ¿Puedo vivir en las delicias de la tierra yo que 
ho. ofendido al Dios del cielo, decía un antiguo penitente? Un peni- 
tente es un hombre armado contra si mismo para vengar los intere- 
ses.de la justicia de su Dios; un hombre crucificado al mundo, extra 
ño en la tierra, y siempre ocupado en las cosas eternas; un hombre, 
en fin, queen todas púrtes ve incierta y fugitiva la saltil, y que tra 
haja en conseguirla temiendo y temblando. Tal es el retrato del 
penitente verdadero. ¿Es este el vuestro? ¿Venis vosotros compren- 
didos en esta pintora? Mientras le delineaba, ¿habéis podido decir: 
Yo soy ésto? ¿Vuestra penitencia, es sincera y universal? Mabéis sa- 
erificado una inclinación, pero ¿habéis sacrificado todas vuestras pa- 
siones? Habéis combatido á un enemigo; ¿no hay aun otro cón quien 
contemporiziis? Vuestra penitencia ¿es sincera y sin contemplación? 
El Apóstol castiga su cuerpo con dolorosas maceraciónes, temeroso 
de ser reprobado. Era un Sau Pablo, y vosotros sois unos pecadores, 
é idolatráis vuestro cuerpo: este ha sido el origen de vuestros desór- 
denes, y vosotros habeis fomentado sus inclinaciones. ¿ instante 
yuestra penitencia? Moy lloráis; manana os divertis: hoy servis á Je- 
sucristo; mañana asistis 4 las fiestas mundanas: ¿En dónde están las 
señales de vuestro cambio de vida; en dónde los frutos de vuestra 
conversión? ¿Está yuestra salvación en niejor estado que antes? ¿po- 
déis presentar más obras meritorias á vuestro Juez? ¡Cuán exacto es lo 
que dice San Ambrosio, al asegurarnos que es muy raro hallar ver- 
dadoros penitentes! 

¡Los apologistas del mundo dicen que la salvación no está tan des- 
cuidada como decimos; aunque uno 10 sea cristiano perfecto, no por 
eso deja de hacer obras buenas! Pero 4 los que tal dicen, les pre: 
guntaré: ¿Trabajan ellos para su salvación? Hacen obras para salvar- 
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$e; pero, ¡cuántos las practican con miras del todo diferentes! Estos 
frutos, hermosos en la apariencia, ¿00 son devorados por el gusano 
del orgullo, de la vanidad, del amor propio? ¿Aseguraréis que “blo 
Dios tiene parle eo vuestras acciones? Obras asi estériles, gastadas 
por motivos extraños, estas injusticias del hombre que nn dia serán 
pesadas con el poso del Santuario; serán reprobadas, dice Jesucristo, 
tendrán tan vana recompensa como vanas son ellas; es decir, serán 
audidas porel mundo, y reprobadas por el cielo. 

Practicau obras ¡para salvarse, es verdad; pero ¿las practican es 
tando en uracia? Sia la caridad, dice el Apóstol, yo nada soy; aunque 
réparticse todos mis bienes entre los pobres, si lo verifico estando en 
pucado, los bienes del cielo no son para mi. Annque derrámase lan 
tas lágrimas como los:anacoretas de la Tebuida, sr estuviese en peca: 
do, aun seria condenado á: crujir de dientes y á lorar eternamente. 

w me echase sobre. las llamas; en estado de culpa, ño dejaría 
e mi alma el blanco del fuego devorador del infierno. Practican 
salvario; pero ¿las practican en el número indispensable 
para conseguirlo? ¡Qué! ¿Creéis que ciertas horas del día, delermina- 
ios días de la semana consagrados á la devoción; prodigando'sin ne 
serva el iempo restante á la vanidad, á vosas inutiles, al delcite: ya 
os hastarán para merecer el cielo? Si asi fnese, el cielo ya dejaria de 
ser la corona de la inmortalidad; que no puede conseguirse sin come 
batir, sin vencer, sin morir con las armas en la mano; ya no sería la 
cindad santa edificada sobre la cima de las más altas montañas; á la 
que no sé puede. llegar sino caminando sobre rocas y precipicios. 
Los santos se hubieran engañado trepindo por sendas tan escalirosas: 
Si con tanta facilidad se pudiese conseguir la salvación, si cucsla lan 
poco.el salvarse, dejad ya los cilicios, penitentes; cujugad vuestras 
mas, anacorelas; renunciad á vuestros votos, religiosos; y 
vuestros velos, virgenes santas que os habéis sacrificado al claustro; 
¡cuño igaorantes sois en querer salvaros 4 tanta costa! 

Desengañios, hermanos míos; infinidad de almas hay en el in> 
fierno que han hecho mucho más que vosotros, y no obstante ltan 
sido condenadas por no haber hecho lo bastante. Sin embargo, 10 
desespertis. Dios es testigo de que yo no quiero infundiros un tenor 
yano. Verdad es que todo lo habéis de temor; pero Lodo lo podéis evi: 
tar. Podéis salvaros: es verdad de fo, y ésta es la voluntad de Dios. 
Vos lo queréis, Señor. Si vuestro Hijo « spira tendido en la cruz, es 


para borrar el decreto de mi condenación; si: su sangre corre por el 


Calvario, es para apagar las llamas de mi suplicio; si yo no me salvo, 
sólo 4 mi debo culpar. El Señor todo lo ha puesto en obra para sale 
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varme: sus luces, sús inspiraciones, sus gruas, susSucramentos, su 
Evangelio; nada ha escaseado. Aun el mismo infierno sirve para 
nuestra salvación: el atemoriza á Jas almas duras que el amor de 
Dios no ha podido ganar. No puede caberos la menor duda de que 
Dios quiere salvaros; y ¿lo quertis vosotros? ¡Qué locura la vuestra 
sino lo quisierais! ¿Vendria Dios menos gloria, si fueseis réprobos? 
Salvad, pues, vuestra alma; es lo único que me resta deciros: Sola 
animam tuam. Puede que ya estéis a los puertas de la muerte. Si-Dios 
os la enviase bn este momento, ¿qué alma Je presentariais? ¿Este 
pensamiento. os causa alarma; experimentáis disgusto en que os per- 
turbe con una memoria tan importuna? Yo siento que os. disguste; 
per ¿puedo disimular? Salvad, pues, vuestra alma: Salva anónam 
fam. Quizás ys preciso sondear los abismos, repasar con 'AmIrgura 
la vida que levasteis durante vuestros primeros años. ¿A qué aguir- 
dáis? Arreglad vuestras conciencias, Si lo diferis, todo está perdido 
para vosotros: abierto está el abismo y de par en par sus puertas, dico 
Isaias; el liumo se eleva hasta vosotros; lis vengadoras Hamas. e11- 
piezan á rodearos: huíd, pues, y salvaos. Salvaos; ¡yo Us conjuro por 
aquella sangre que os ha rescatado: si mi conocumiento «acertara cn- 
contrar otro medio más poderoso, me valdria de ¿l para conjuraros 
Salva amu bum 

Con tal que mo deis almas, ¡oh gran Dios! quedaos con todo lo 
demas, decia:el apóstol San Pablo, cuando estando en un bajel com 
batido por las olas, conjuraba 4] Dios que gobierna los viettos y los 
mares, que salvase la vida a los que Je acompañaban en su viaje. 
Respondióle cl ángel que, habida consideración 4 sus méritos, había 
bios dado la vida 4 todos los que con él estabun en la embarcación: 
La misma súplica me atrevo x haceros ¡oh Dios.mio! Vos veis los pe- 
ligros que nos amenazan; estamos al borde de mil precipicios: los 
vientos nós combaten en todas direcciones; estamos siempre 4 punto 
de naufragar. Verdad es que no.soy un San Pablo: no soy más que 
un siervo inútil; ningún mento tengo para presentaros, sino pega 
dos que me hacen temblar. Pero, Señor, el Apóstol os pedia sovorro 
para infieles; yo os lo pido para e anos: él no os pedia más que 
una vida mortal y pasa yo os pido almas inmortales y tucidas 
para el cielo; acocded á mi súplica, ¡0h mi Dios! Acordaos de que no 
habéis venido á la tierra para ir en busca de justos, sino de pecado- 
res; por ellos Mmistcis clavado en esta eriz, en la que nosotros ene 
mos fundada toda nuestra confianza. ¿Y ahora nos echurias de vues- 
tra presencia, para sacrificarnos al rigor de vuestra justicia? No, 
Pailre mio; no cerróis vuestro oido ú nuestros compasivos clamores: 

Misrkxios. Tomo Ul 


70 NOVENARIO DE ÁNIMAS 


apurtad vuestra vista de nuestras iniquidades: Averte faciem tuam d 
peccatis meis. Baste para aplacar vuestra colera el dolor con que os 
decimos que nos pesa de haber pecado. Amén. 


DIA QUINTO 


PENAS QUE SIENTEN LAS ALMAS DEL PURGATORIO 
PRODUCIDAS POR EL AMOR 
QUE ELLAS TIENEN A DIOS Y A LOS HOMBRES 


Panam tu 
pulíuram 7 
Cola 


ra del justo. 


Asi hablaba el anciano Tobias ásu hijo, recomendándole evmo 
una de sos más esenciales obligaciones la puedad con los difuntos. 
El comen más odioso en la moral de los paganos era el de fallará 
los deberes, que la costambre preseribia para cón los muertos. [es 
pués de los templos nada les parecía más sagrado, que los sepulcros 
de los hombres, Tenian por virtud, perseguir al enemigo hasta la 
muerte; pero tenian por sacrilegio, negarle los honores fúnebres. Este 
sentimiento grubado tan generalmente en los corazones no puede 
provenir sino del Autor de lamaturaleza, Cuando quiso perfeució. 
narli-con la gracia, no destruyó este sentimiento; le dió más fuera 
y más extensión, Los paganos no pasaban los limites de la sepultura: 
él quiso que los cristianos llevasen sus sentimientos hasta los secre 
tos de la otra vida; que los muertos y los vivos separados por la:nx- 
turaleza viviesen unidos con el invisible comercio de la fe y de la 
caridad. Tal es la comunión de los santos: comunión, que obserae 
mos como otra de las mayores ventajas de la religión del verdadero 
Dios: comunión, que se extiende 4 los santos trianfantes en el cielo, 


á los justos vivientes sobre la tierra, á Jos pacientes en el purgalo- 


rio, Todo cuanto es vencrado bajo el nombre de fiel y de-sanito, va 
comprendido en esta mistica unión. Asi como todys Jae potestades 
del cielo, tierra infierno están sometidas 4 Jesucristo y le doblan la 
rodilla; todos los santos detenidos en estas tres diferentes moradas le 
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están unidos como á origen de toda santidad, como los miembros 4 
la cabeza, y con la fuerza de sus méritos tienen entre ellos las rela- 
ciones convenientes á su estado. Nosotros vivimos en medio de los 
difuntos; entre los que están en el cielo, y los que se hallan en el 
purgatorio. Ante lu idea de los sufrimientos de nuestros hermanos 
debemos, presentar al trono de Dios, como poderosos medianeros, 
los. clamores que nos suben del purgatorio. Purgatorio he dicho; no 
puedo menos de introducieme en aquellas obscuras cavernas, en que 
gimen nuestros antepasados, para reanumar vuestros eficaces descos 
de aligerar sus penas. 

Abramos la cárcel del purgatorio, y representémonos las almas 
de los hijos, de los padres, de los maridos, de los prófimos; para que 
la vista de sus penas nos merezca la merced por la que suspiran. Pero 
¿por dónde podrá divagar mi imaginación, que pueda formar un dise» 
ño de aquel infeliz estado? El amor, el más dulce de todos los afectos, 
es el verdugo más desapiadado de estas almas benditas, Engañado cn 
sus transportes, rechazado de los inocentes objetos de sus ansias, 
ocasiona en ellas el caracteristico € imperceptible dolor que las devo- 
ra. Aman á Dios como á su dulcísimo esposo: aman á los hombres 
como unidos á ellas con los vínenlos de caridad y- naturaleza, como 
aquellos de quienes pueden esperar el socorro. Su amor á Dios en- 
cuentra un juez que las rechaza, las azota: su amor á los hombres en- 
eúentra unos corazones de enemigos, que por exceso de desconoct- 
miento las olvidan, las abandonan. Ved aquí los dos amores, ¡que 
forman sus más sensibles penas, y que yo me esforzaré en avivaros 
para excitar vuestra compasión én su fayor 
“— Mmas'elegidas, tal esla espada de dos puntas que penetra hasta 
vuestro espíritu. y que 0s hace probar dentro de vosotras nismas las 
angustias en que gemis. Ojalá que sepa: yo dar de ella algunu leye 
idea á este devoto auditorio; para que, movidos todos á compasión á 
favor vuestro, os den una prucha y un testimonio de que no son ene- 
migos que 0s abandonen, sino amigos que OS SOCOrran; y logren us, 
que vuestro Dios, por quien tanto suspiráis, KO sea 1ín Juez que 08 
castigue, sino un esposo dnloisitmo que os reciba, dándoos el premio 
de la gracia. Ave María. 


Sale el alma justa de los lazos de la carne cón impetu mis veloz, 
que el del río cuándo corre:al mar, y el del cuerpo grave al dirigir 
se 4 su centro; siénteso arrebatada hacia-aquel Dios de cuyas manos 
salió. Dos vehementisimos afectos la dan las alas: uno natural con 
que vuela 4 Dios 4 último fin y centro nativo de todo bien; otro de 
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caridad, con que se levánta hacia Dios como soberano esposo y sobe- 
ranamente amado de todo su gorazón. Se alegra al verso libre de este 
valle de lógrimas, se siente aligerada de la terrena mole del cuerpo, 
está cierta de que es predestinada para la gdoria, mira preparado el 
tálamo de Jas eternas bodas y la silla dichosa de su perenne gloria, 
Se apresura, se levanta pura encontrar al esposo, para gozar de sus 
abrazos, para ver descubierlo su. rostro, y recibir los eternos 6sculos 
de sus labios: clama con la Esposa de los Cantares: ¿en dúnde podré 
encontrarte, y durte un ósculo de paz? ¿Pero qué? Ordenan las in- 
mntables leyes de la Justicia divina, que no entre mancha alguna en 
aquel reino de pureza, y que no pase á la posesión de la herencia 
inamisible el que. deudor de alguna falta, no la haya satisfecho to- 
duvía. Las almas del purgatorio, nchadas por pee 2dos ventales, 4 
reas de algunas faltas, por Ja gracia =aulificante avanzan con estes 
movimientos poderosisimos hacia su Dios; llegan á él... Mas ¡ay! El 
las descubre su rostro; mas no aquél, con que en otro liempo pro- 


metió 4 Moisés todos lós bienes; rostró de severisimo juez, que lleno 


de majestad centellea y despide rayos; que amenazador y airado nó 


desplega otras divisas que las de su rigor. ¡Cuál será la confusión, el 
dolor, lis angustias de estas almas, cuando vean un enemigo en 
aquel rostro, donde anhelaban un esposo! lAmenazas donde. husca- 
ban caricias! ¡on ademán de castigar aquel Dios, que 21an como *4 
dolve amigo, y cuya unión heatificante desean con imperceptibles 
impetns de un ardiente afecto! ¡Cielos! ¡Qué tormentos, qué desola 
ejones capaces de abatir los más generosos corazon: s! 

Ester. aquella privida de Asuero, quebranta Jas órde 
entra en el palacio, ve al Rey en su trono: mirala éste con s 
y ved abi que, penetrada de temor, sofocada de ve 
in mortal deliquío, ¡Dios mío! ¿Qué tiene que ver la vista enojada 
de un hombre con la vuestra? ¿Qué proporción hay entre los aprietos 
de Ester para:obtener una gracia de Asuero con los impetus de las 
almas separadas y justas para poseer su bien amado? ¡Al! Mirad, 
dice el angélico maestro Santo Tomás, un rio que, dividido primero 
en muchos arroyos, se une por fin con lodos en un solo lugar; y sl- 
perando los reparos, formado de toda la fuerza de las aguns, core 
con rapidez hacia al mar. Las alinás justás oprimidas con el peso de 
su enerpo, no podian libremente correr al amor de Dios: por condi" 
cion del cuerpo, por apego de la voluntad tenían arcidos los afer 
tos entre tantos objetos terrenos, que amaban, entr parientes, c0m0- 
didades de la vida, estudios, honores, divertimientos, salud: cortados, 
por fin, todos estos objetos, unidos los afectos en el solo amor de 
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Dios, excitados con vehemencia, quitudo el obstáculo del cuerpo, se 
apresuran para sumergirse todas en Dios, como en su todo, como en 
«y único y universal contento. Pero Dios, este mar inmenso de bie- 
nes, lejos de acogorlas, las rechaza; antes de darles la paz, las prue- 
ba eo la tempestad; lejos de recibirlas en su inmenso seno, las agita 
y las trastorna. No pueden dejar de buscar su vista, más élsela q 
conde: le dirigen sus afectos, mas él los rechaza; no pueden tener 
ptro reposo, más él no se lo concede. Si en vida les faltaba algún 
bien, podían poner los ojos en otro, 6-4 lo menos dejar de desearlo; 
mas separadas del cuerpo no pu eden viyir un instante sin pensar 
en su Dios, no pueden dejar de desear á Dios, y este Dios que lan 
intensamente desean, se les oculta entonces. Dadme un amarte, y 
un amante de esta suerte, os diré con San Agustin, y entenderá esta 
pena. Están seguras cuanto quieran, que por fin este Dios que las 
repele, se les aplacará, y que poscerán el bien que ahora los es ne- 
gado. Esta confianza no tranquilizará sus corazones, imrá más dolo- 
rosa la privación de su amado. Esta confianza inflamará sus afectos 
por la proximidad de la eterna patria; pero estos deseos despedazarán 
sus corazones al verse diferidos, según palabras del Espirito Santo. 
Esta confianza avivará el fuego de su amor; pero este amor inocente 
sera la ocasión de su mayor inartirio. Almas benditas, que salidas de 
esta tierra con la gracia santificante os ballais debajo el lindar del 
Paraiso, y en las cercanías de aquel Dios, que deseáis como Padre, 
domo esposo, y como vuestro único bien; y 4 quien no podéis ver: 
¡qué violentas son vuestras angustias, vnestras conmociones! 

¿Qué? ¡Esperan acaso cbmo Jacob en una región amena la suspi- 
rada compañía de su amante? ¡Ab! ¡Insticia de Dios, despreciada de 
los hombres, qué formidable te manibestas! Están abismadas en una 
caverna de llamas, en un abismo de tinieblas, en unú región de Lor- 
méntos: en el mistmo fuego, dice San Agustín, que abrasa la paja y 
purifica el oro. Aquí están detenidas estas almas santas, aquí son pue 
rificadas estás esposas del Cordero, circuidas del fuego que las pe- 
netra, angustiadas del fuego que las hace probar todo género de 1or- 
mentos, más acerbos que los «que inventaron los tiranos, y los que 
puede padecer un mortal en la tierra. 

En esta tenebrosa concavidad de penas esperan las almas de 
nuestros amados la venida desa bien. Vos, Dios eterno, las miráis 
romo vuestras carísimas esposas, cómo que entre aquellas lamas 
conservan el caráctór de reinas, No, no queréis, que los verdugos 
del infierno sean los ministros de yuestra justicia. Vos mismo sois el 
que con vuestras manos las alormentáis, dice el Angélico Doctor. Ved 
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abi otra de las penas. que por este medio cansa en ellas el amor. El 
no ser atormentadas de los demonios lo miran como un privilegio; el 
serlo de su esposo, lo sienten como el pesar más terrible. ¿Miran 
la acerbidad de las penas? Experimentan el mayor aborrecimiento, 
¿Miran Ja mano que Jas afligo? La bendicen con entera resignación, 
Es ún Juez el que las castiga; pero es un esposo que las purifica: es 
un Padre; pero riguroso: es un casligador; pero amante: 10 pueden 
sosegar, porque se lo prohibe el dolor: no pueden enojarse, porque el 
amor se lo impide penélradas de amargura, sienten el más vivo de 
los tormentos; pero sometidas sin hablar palabra, besan la diestra que 
las- oprime. No puedo dejar de exclamar aqui con San León Papa: ¡Oh 
lormenta misericordia: cruciat Deus el amat! Qué terrible combate 
entre el amor y las penas de estas almas alormentadas! ¡Qué lanzas, 
que por todas partes alraviesan sus corazones! ¿Oh Juez, pero Juez 
amantisimo! ¡Oh esposo, pero esposo justo! ¡0h angustias, ob. penas, 
ol tormentos! 

Gimen sin intermisión, y ¿quién hay que las consuele? Levantan 
sus compasivas voces, y ¿quién hay que las escuche? Despiden sus 
lastimosos áyes, y ¿quién hay que las libre? Lloran, suspiran, grilan, 
y ¿quién hay que tenga piedad de ellas? ¡Miernativa. penetrante de 
amor! Han de bendecir continuamente la severidad de aquella justi- 
cia, que las detiene en aquella profundidad «de tormentos. Tomad 
satisfacción de nosotras, exclaman, cual lá exijen nuestras imperíes- 
ciones. Justo es que ds volvamos con nuestras penas la gloria que os 
quitamos con nuestros desvios. Que se aumentan aún nuestras penas, 
llamas encendidas glorificad a nuestro Criador, traspasad nuestros 
corazones: tal es el castigo que merecen nuestros yerros, Somos aque- 
los padres tan cuidadosos de la fortuna de nuestros hijos, y Lan ami 
sos. en su salvación; tun ambiciosos de verlos ricos; y lan poco de 
verlos eristianos. Somos aquellos hijos tan fáciles en dejarnos arras- 
trar del calor de la juyentud, y tan descuidados en seguir las huellas 
de nuestros padres. Somos aquellas mujeres tan lomerosas de disgus 
tar ul mundo, y tan poco de omitir los ejercicios de devoción. Somos 
aquellos sacerdoles tan tibios en el cumplimiento de nuestras obli- 
gaciones, tan omisos en la reforma de un mundo-< orrompido. Salis" 
fuced en nosotras las omisiones, las Mojedades, los vanos temores, 
los desonidos, Pero ¡ab! ¿cuando, 4 lo menos, se acelerará el. plazo 
determinado? ¿Cuándo fenecerán nuestras angustias, y nuestro amor 
podrá veros vara á cara? Olvidad un instante vuestras aficiones, 
almas dichosas. Por leyes invariables de la justicia eterna os detient 
vuestro Dios en esa abrasada hoguera; pero por exceso de miser 
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cordia: pone en las manos de los vivos las llaves de vnestra prisión. 


Estas llaves, amados hermanos mios, las tienen los hombres sobre 
la tierra; los hombres sus hermanos por religión. unidos 4 ellas por 
amistad y por la sangre: Las de la prisión del afligido esposo están 
enpoder de la esposa que tanto amo: Jas de la del padre se consig- 
naron al hijo; las del amigo las tiene el otro que le sobrevivió, Al ar- 
bitrio de éstos dejó el Juez que las castiga el abrir las puertas y ha- 
verlas entrar triunfantes al cielo. Aun objeto. tan consolador, ¿no 
menguarán sus tormentos? ¿No enjugarán sus lágrimas? ¿No rebosa» 
ráwde confianza? ¡Ab! estas mismas reflexiones las arrancarán los 
más profundos suspiros, Ven su libertad en las manos de los vivos, 
colocan en ellos su confianza; pero sus esperanzas cada día se les 
frustran de nuevo. Su amor ha encontrado en un Dios amante, un 
Juez severo por el rigor de su justicia: ese mismo halla 4 los hombres 
más amados, trocados en crueles por exceso de desconocimiento, 
¡Que extraña mutación! ¡Qué colmo de ingratitud! Soberhjos. murta- 
les despojados de toda humanidad: ¿es esta la gratitud que las debéis 
delas que por vosotros se desceutrañaron? ¿Es esta la: correspondencia 
al-amor que todavía os profesan? Vosotros cretis desempeñar esta 
obligación con ofrecer al difunto cadáveruma pompa funeraria, esta- 
hlecida más para consuelo de los vivos, que para alivio de los difun- 
tos. ¡Sentimientos laudables, pero frivolos é insuficientes! ¿Qué se 
le da 4 este cuerpo; incapaz de sentimiento, de ser conducido con 
ostentación al sepulcro, ó de ser echado en la tierra? Elalma añigida 
en sus miserias, insensibleá las honras que se hacen al cuerpo, es 
tristemente abandonada á: los rigores de su juicio. Vosotros hacéis 
brillar vuestra liberalidad para con el cuerpo, y-el alma experimenta 
vuestra avaricia. Dejad el fuusto, cercenad Jos gastos, moderad el 
aparato. Sea vnestro cuidado pagar á los difuntos el tributo de vues- 
tras limosnas, y no el de vuesiro llanto. ¿Pensáis que ignoran, que 
de vosotros depende su libertad? ¿No conocen que con los sufragios, 
con las oraciones, buenas obras, sacrificio incruento de infinito precio 
queda satisfecha la justicia divina? ¿De qué las sirve que vuclvan 
hacia vosotros sus compasivos ojos, si yen que las volvéis las espal- 
das, y que quedan burladas en aquellas atrocísimas esperanzas? ¡Oh 
desconsuelo! ¡Oh tormento el más penetrante de sus miserias! 

Miradlas, hermanos mios, combatidas por jnsto juicio de Dios 
entre las olas de un mar borrascoso desamor, en expresión del Pro- 
feta, sin fuerza para superar su vehemencia. Miradlas como llenas de 
“onfianza os tienden sus afectuosos brazos, 0s cnvian sus conunuas 
súplicas. ¿Y vosotros insensibles, no las compadecéis; inhumanos, 
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no las compadectis? En todo pensáis, metos en aliviarios. ¡Qué an- 
gustia, qué amargurá tan cruel es esta, que las traspo Estar agi- 
tadas entre tantas penas, es un extremado mal, pero tolerable; mas 
ser combatidas á los ojos de sus más amados que pueden socorrerlas 
y no lo quieren, es el tormento más añietivo de sus corazones. (Qué 
sentimiento para ellas ver el empleo que hacen: los mortales de sus 
bienes! ¡Ver que emplean el fruto de sus sudores en vanas superfini> 
dades, en fomentar tanto lujo, en alimentar tantas modas, en juegos 
y pasatiempos excesivos! ¡Ver que han «ubstituido la alegría d las lá 
grimas de su entierro; que todo lo prodigaron para asegurarse en el 
mundo estado, comodidad, y que todo lo escaseron para adelantarlas 
el reposo celestial! ¡Aflicciones insoportables! ¡Angustias insufribles! 
Alentadlas, ángeles del Señor; fortaleced su espiritu; avivad su con- 
fianza; consoladlas en medio de tantos afanes. 

Pero ¿quién podrá describir-el pesar de aquellas almas, cuando, 
arrebatadas del amor á los hombres, se acuerdan que son acreedoras 
í los más generosos rasgos de caridad; cenando, si bien desposeidas 
de los bienes terrenos, piensan que tienen aún derecho a que:se las 
socorta de lo que fué suyo? ¡Ob! Las almas suspirarán en el purga 
torio, y los mercaderes gozarán de sus capitales, y los hijos de sus po- 
sesiones: ellas les traerán 4 la memoria la más justa obligación de 
gratitud; ellas se revestirán de la crueldad de hera, se volverán 
otros tantos crueles parricidas, en frase de San Cipriano: ellas les 
recordarán los pios legados con que los gravaron en la cesión de sis 
bienes; ellos pretextarán mil escusas para no eomplir sus últimas 
voluntades: se envanccerán de sus titulos, de sus riquezas, $l; pero 
las penas de sus hermanos no tendrán parte en sus corazones: OblÉ 
vioni datus sum femaouam mortuus ú£ corde, Desenganémonos de una 
vez; la piedad de la mayor parte de los cristianos para con los difun- 
los, es una piedad ineficaz, falsa, insuficiente, hipócrita. Siglo de 
apariencia, siglo ilustrado en el arte de aparentar lo que no es, que 
tate la más , no te desdeñes de manifestar alguno de los modelos 
que ocultas de una piedad falsa y fingida. ¡Dios eterno! ¿En cuatro 
lágrimas exteriores ha de parar toda la piedad de Jos hombres para 
con los difuntos? ¿Y cuándo se persuadirán, que otro de los mayores 
martirios que atormentan las santas almas, es el amor que les pro 


fesan como 4 sus más íntimos amigos y parientes? 


No seamos sordos á sus compasivos lamentos: mirémoslas 4 las 
puertas del purgatorio, anhelantes por el Paraiso, exclamar viya- 
mente: Aperite mida portas justiti, y 4 los ángeles que les responden 
que no es todavía tiempo. Traigamos á la memoria los lazos que 108 
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nen á ellas, Nosotros poseentos sus bienes, llevamos su nombre; de 
ellos recibimos las riquezas, la fortuna, la elevación; ellos nos impri- 
mieron sus gracias, beneficios y afectos: mientras vivian les dubia- 
mós el alimento en la vida, el consuelo en la vejez, el auxilio en la 
enfermedad, el ánimo eo la adversidad, el sustento hasta el ¡último 
aliento de su vida. ¿Y ahora todo habrá muerto para nosotros junto 
conellas? ¿Habrán cesado sus necesidades? ¿Ya no son nuestros ami 
gos ni parjentes? ¿Ya no huy entre ellos y nosotros relación alguna 
ni alianza? ¿Ya no tenemos para ellos ni bienes, ni sentimientos, ni 
terneza, ni reconocistiento, ni corazón? ¿Ya para hada Jes conoce- 
mos? ¿El tamen succeldentibus prosperis, oblifuses? ¿Dónde está nuestra 
fe, dónde nuestros sentidos, donde nuestra memo ¿Será posihle 
que nos glorientos deser sus descendientes, de ser sus herederos, 
deser de su linaje; y que seamos insensibles ú los:clamores que nos 
dirigen por nuestra común Madre la Iglesia, que olvidemos los al- 
tarés y los templos de Dios, «que miremos con ojos enjutos las penas 
de nuestros allegados? 

Padre de misericordia: ya que no nos enternecen las penas de 
nuestros antepasados, imprimidnos un claro conocimiento dela recom- 
pensa que nos aguarda el aliviarlas. Vos habéis dicho, que pondréis 
en cuenta á favor nuestro un vaso de agna dado ea vuestro nombre. 
Con esta confianza trocamos ya nuestra insensibilidad en la más ge- 
nerósa beneficencia para con las santas almus. Aliviadlas, Señor; 
atended á las fervorosas súplicas con que os lo pide la Iglesia. Sus 
deseos son de unirse 4 Vos como término de su amor; no prolonguéis 
sus ansias: al mitidlas en vuestros brazos, .entradlas en vuestra pa- 
tría eterna, donde reguiescant in pace. Amén. 
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DIA SEXTO 


MARTIRIO EN EL PURGATORIO ENCENDIDO POR EL AMOR 
Y PROLONGADO POR LA ESPERANZA 


Qieis wihi tribwat auditorem, vit desido 
ritim meteo audist (Omnipotena. 
a me diera uno que desapariona- 
mo oyes, y que el Todopode 
ruaso mi petición 


(Tor. e, $ 


¡Qué preciosa esá los ojos de Dios la muerte del justo, dice el 
Profeta! ¡Dichoso el que muere en el Señor, exclauna San Juan en 
eb Apocalipsis! ¡Bienaventurado aquel, á quien el espíritu dice que 
descanse después de sis trabajos! Ya no tiene riesgos que cvilar, ent- 
migos que temer, desgracias que recelar, Tocó dichosamenteaal puer- 
to donde no se temen ni vientos, ni piratas, ni tempestades. Dolores, 
tristezas, enfermedades, inquietudes, pesadumbres, sobresaltos, todo 
está desterrado para siempre de su mansión. Una alegría pura y lena, 
una paz duradera, una. cal gloria real y sobre- 
abundante, es lo que réima enaquella patria, en cuya posesión se en- 
tra por medio de una preciosa muerte. ¡Qué acendrado es el oro de 
sus murallas, en frase de Sun Juan! ¡Qué exquisito el valor de sus 
puertas! ¡Qué amenos los ríos de delicias que la bañan! ¡Qué cotl- 
tentos los Principes que la habitan! El imperio de la muerte destrui- 
do, los funestos efectos del pecado desterrados, la concupiscencia 
cambiada en virtudes, las pasiones transformadas en otros tantos fm- 
pulsos santos: ¡0h! ¡Qué consuelo para el justo que muere en el Se- 
ñor! Sa muerte es el origen de uns nobleza la más augusta, de una 
grandeza la más respetable, de una felicidad eterna, que ni el liem- 
po puede consumir, ni las revoluciones alterar, ni el mismo Dios, 
como inmutable en sus decretos, puede turbar su posesión. Rotos los 
lazos de la mortalidad, disipadas todas las sombras, rasgados todos 


los velos, descifrados todos los enigmas, entrará en el gozo de aquel 
Dios grande é inmenso, en cl trono de su glorja, en el esplendor de 
su substancia, en el piélago de sus infinitas perfecciones: de aquel 
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Dios que reveló su gloria á Abraham y sus leyes 4 Moisés: de aquel 
Dios que después de haber hablado por los Profetas, nos: habló por su 
propio hijo: de aquel Dios que truena:en los cielos, y conmueve Ja 
tierra hasta en sus fundamentos: de aquel Dios que recibe 4 los santos 
en los eternos tabernáculos, y los:embri en torrentes de alegrias 
¡Feliz tránsito 4 la inmortalidad! 

Pero ¡ali! amados hermanos mios. ¿Cuántas són esas almas privi 
legiadas, para quienes el momento de la disolución de su cuerpo, 
ul de su reposo eterno? ¿Cuántas son esas almas justas, cuya ¡nocen- 
cia les dé el derecho de presentarse enteramente justificadas en el 
tribunal de un Dios justiciero? Pálido, enlutado altar, fúnebre monu- 
mento, negros ornamentos, tristes trofeos de la muerte, vosotros me 
recordáis en este día, que están en cautiverio algunas almas justas 
que quedaron deudoras á la divina Justicia: algunos hermunos nues 
tros que, según lo expresión de la Esposa de los Cantares, maltrata- 
dos y heridos, claman por el alivio de sus penas: algunos hermanos 
nuestros, que nos reconvienen para que digamos á su amado el tra- 
bajo en quese hallan, los dolores que sufren; la desnudez que pasan, 
la enfermedad en que las tiene el amor con que sospiran por sa dul- 
ce adorado dueño Quis mili tribuat auditorem, ut desideriso: men 
audiat Omnipotens. No: no son lan felices todas las almas santas, á 
quienes se les perdonaron sus pecados, que desde el lecho de la muer- 
te vuelen'á la:región de la inmortalidad. Todavia les queda el reato 
de Ja pena temporal que reprime la rapidez desu vuelo. Salieron de 
la cárcel de su cuerpo con el perdón de sus pecados; pero aun se lia- 
llaron en desenbierto. Quedaron destinadas para ser el objeto delas 
complacencias de Dios; pero han de «sufrir al presente todo el peso 
de su justicia en las cárceles del purgatorio. Man de sufrir un marli- 
riu dolaroso. Y ved aqui toda la iden de: este discurso. Un martirio 
encendido por el amor, primera parte: un martirio prolongado por la 
esperanza, segunda parte. Martirio que puede finalizar con los sufra- 
gios de los vivos. Martirio que las obliga 4 exclamar: llaced, Señor, 
que alguno de anestros parientes o de vuestros ministros interceda 
por nosotros, y nos obtenga una mirada favorable: de vuestra mise- 
ricordia:: Quis miki tribuat. auditorem, ut desidoriwo. mem audiat Om 
MIPotens. 

Virgen adolorida: Vos tenéis un dominio pleno sobre el purgato- 
rio, escribo San Bernardino de Sena, Osabrasa un amor de madre 
para con Jas almas «atormentadas. Echiad sobre ellas el manto de 
vuestra protección: escuchad los elamores con que piden que se las 
aplique la sangre del cordero siu mancha, y se las cubra la desnu- 
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dez con el manto de vuestro favor. Entre tanto que yo, débil intérpre- 
te de sus sentimientos para reanimar la piedad de los: vivos, voy á 
bosquejar un retrato de su martirio, si me alcanzáis los auxilios de 
la gracia, Ave María, 


No hay martirio igual al que se padece por el amor. ¿Qué supli- 
cio hay tan grande como el amar, conocer y suspirar por el objeto 
amado? El mismo efecto que hace la muerte sobre los sentidos del 
cuerpo, tiene el amor respecto las pasiones del alma, dice San Gre 
gorio, Nada es capaz de moderar el ardor del amor. Un corazón que 
ama, no puede hallar reposo sino cuando posee su deseado. bien, El 
amor es un fuego ardiente, dice San Ambrosio, que se derrama en 
el corazón de los santos, consume todo lo que hay en €l de terreno; 
y purifica todo lo que toca. Dadme, decía en otro tiempo San Agus 
tín, un corazón que ame, y se hallará en estado de comprender lo 
que digo. Fuego santo, fuego abrasador que enciende el inartirio de 
las: nlmas del purgatorio. Las claras y señaladas ¡deus que tienen de 
Dios, lo animan; el conocimiento que tienen de la felicidad, qne es 
posuerlo, lo aumentan; y las pasiones que enfrían: en nosotrús la cx 
ridad, no lo disminuyen. 

¡Cuán en vano nos esforzamos por ver abiertas en esta vida Jas 
puertas dela divinidad y de sus perfecciones! Un cuerpo corrupti- 
ble, dice el sabio, es gravoso para nuestras almas. Acá, todo son de- 
lirios que nos enazenan, acasos que nos sorprenden, ¡ilusiones que 
nos seducen, gustos que nos embelesan, empeños que nos arrastran; 
engaños que nos roban las noticias claras de Dios. ¡Vanos empeños 
de un cuerpo deleznable! Nada pueden contra el conocimiento de 
Dios que tienen las almas del purgatorio. ¡Ab! Libres ya de los lazos 
de la carne y sangre, no agitadas por los objetos sensibles que nos 
rodean uo se dirigen ya sino á Dios, su soberano bien, al que conocen 
distintamente. Conocen entonces aquellos secretos impulsos con que 
las guió insensiblemente por los caminos de la santa Sión: aquellos 
imperceptibles desazones con que las hizo aborrecer los ajos y cebo 
Mas del Egipto: aquella dulce violencia conque las separó de la co- 
rrupción de Babilonis: aquella esforzada valentia con que redujeron 
como el Apóstol el cuerpo á servidumbre: aquella sensible come 
placencia en vestir el suco y cilicio: aquel dolor que se insinnó en su 
alma; aquel amor con que las vistió la estola de la gracia. Lo cono 
¿ven derivado todo del perenne randal de beneficios que derramó so- 
bre ellas la fuente de la bondad misma por esencia, Ni los desvios 
casi inevitables, ni Jas disipaciones inadvertidas, aj las Nojedades 
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jmprevistas, mi los movimientos mopinados, nilas inclinaciones (e- 
nos rectas son capaces de separarlas de la idea distinta de Dios y de 
su bondad. Idea viva, idea encantadora, cla infama el amor que las 
arrastra hacia el único bien de que han de quedar privadas. El:co 
nocimiento, en sentencia del Angel maestro Santo Tomás, es la me- 
dida de la caridad. A proporción queél se aumenta, crece el deseo 
de unirse con el suspirado objeto. Una alos separada, ilustrada con 
el superior conocimiento de un Dios infinito y de su bondad, pa- 
dece casi todo lo que hay de más cruel on el infierno, según (1 idio- 
ma del más sabio de los monarcas, 

Almas santas y atormentadas: vosotras, al través de esos destellos 
de luz que alumbran vuestro entendimiento, penetráis por entre las 
regionos de los bienarenturados: y veis allí (¡qué suplicio tan amár- 
go!) á vuestros compañeros nadando'en torrentes de alegrías, cogien- 
do el fruto de sus fatigas, poblando Ja ciudad de los escogidos, reci- 
biendo los tiernos osculos del esposo celestial, reclináandose sobre los 
brazos de su amor. Entrevéis la felicidad de gozar á un Dios sin temor 
de perderlo jamás, el gozo de recostarse sobre su pecho, el descánso 
de sentarse á su lado, Ja alegría de gozar sus puras é inamisibles deli- 
cias. ¡Mas ay! Desconsoladas almas. miso espectáculo aumenta 
más vuestro múrtirio. Vuestras naturales inelinaciones, Vuestros aIno- 
rosos impulsos os artebatan hacia vuestro último fip y centro nativo 
de todo bien; hacia vuestro esposo soberimamente amado y conocido. 
Desprundidas de las ligauluras del cuerpo. ¡con qué claridad conocéis 
que sólo Dios es capaz de llenar toda la extensión de vuestros deseos 
y hacer vuestra felicidad! ¡Con «qué empeño no os ocupáis- en otro 
vhjeto que en Dios, sin:poder descubrir al que buscáis como centro 
de vuestra dicha! ¡Con qué impemnosidad corréis á <l con la inclina- 
ción más violenta, sio hallaros, uo obstante, en estado de gastar in- 
medintemente de sus delicias! En efecto, ¡qué dolor! Vuestros rápi- 
lulces movimientos se encuentran con un obstáculo que vos- 
querrisis y mo acertais 4 vencer: os sentís rechazadas por una 
mano pod ¡ue os detiene y aparta, Amar á Dios, ser amado de 
Dios, y verse apartado de él; ¡qué terrible suplicio! Tan cierto es 
que el amor es un martirio para las almas del purgatorio. El no se 
da por contento del afecto, dice-el Angel de las Escuelas; has 
pira: por la anión. Ni los amigos se contentan con quererse bion; 
procuran, anhelan el verse, y su mayor gusto es su recipruca unión. 
Venga, si es posible, una alma que más integsamente ame á Dios, 
que más splicita lo busque, que más ardientemente lo suspire, que 
las del purgatorio, y conocerá el martirio que las irroga la privación 
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de Dios. ¡0h! ¡Y cuán acelerados son sus pasos! cuán inflamados sue 
deseos! cuán rápido su vuelo! eván ardientes sus sispiros! cuán in. 
cesantes sus clamores! Pero, ¡cuán infructuosos sus movimientos 
para unirse á su esposo entrabablemente adorado! Hombres de carne 
y sangre, juguete de vuestras pusiones, árboles movedizos al arbitrio 
de vuestros apetitos, ¿qué dirán vuestros amores profanos en vista de 
los castos impulsos de las n]mas del purgatorio? Ellas se dejan llevar 
de una amorosa natural inclinación hacia un Dios que ha de formar 
su felicidad. Desengañaos de una vez: los afectos del corazón vólo 
se deben ú aquel de quién tiene el ser y la existencia. 

Vuéstros mismos hermanos encerrados en las cárceles del parga- 
torio con elocuentes voces os gritan: que por más que amaron á Dios, 
no le amaron con la pureza de amor con que él les amó; que las im- 
perfecciones de su amor enundo vivian, les retardan abora la suspi- 
rada unión con Dios: que no hay que confiar demasiado de la vehe- 
mencia del amor: que delante de aquel Dios de pureza, ni aun los 
vielos parecen bastante puros: que en aquella ciudad augusta que el 
habita, no'entra mancha alguna, en expresión del Eclesiástico. Ellos 
os manifiestan que-sus fallas no rompieron los vinculos del amor com 
que vivieron enlazados con Dios. Ellos, es verdad, no le amuron con 
todo el fervor de su corazón; pero no arrastraron las cadenas de la cul 
pa. Se hallaron alguna vez en las asambleas del mundo; peto se postra- 
ron también ante el altar de Jesucristo. Buscaron las comodidades; 
pero socorrieron á los neo sitados. No vivieron sin defectos; pero no 
tuvieron vicios notables. Entraron 4 veces en su corazón las chispas 
del amor propio; pero no dejaron de arder en el de la caridad. Más 
dignas de lástima que un Jacob, lloran: la separación de un Dios, de 


un Rey, de un Padre que las hace probar todas las amúrguras de su 


ausencia. El amor pone en movimiento todos sus resorles y Sus 
impulsos vehementes, ¡Ay de nosotros! me parece que exclaman. 
¡Cuán ineficaces son nuestros suspiros, cuán vanas auesiras súplicas, 
enán inútiles nuestros clamores! El cielo es de bronce para nosotros, 
y nadie enjuga nuestras lágrimas. A vos os buscamos, Dios mio, Y 
Vos huís de nosotros. ¿Cuándo, amor nuestro, nos será concedido 
ver vuestro hermoso rostro? ¿Cuándo llegará :el día...2 Mas, ¡ay de 
nosotros! La misma esperanza de poseeros prolonga el martirio que 
encendió en nosotros ol amor con que os adoramos 

Un solo día que padezca el amante ausente de su bien armado, 
sufre como una eterna duración de tormentos, pondera cl Santo 0bis: 
po de Naciúnzo, Cual otra paloma afligida, levanta su lúgubre uelo, 
anda de arbol en árbol, de peña-en peña, ca busca de su amado; 
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Pregunta como la Esposa de los Cantares á las hijas de Jerusalén; si 
han visto al amado de su alma, por qué está impaciente, por qué no 
puede sufrir más tardanza, por que desfallece de puro amor. Siglos le 
parecen los instantes que tarda en estrecharse entre sus brazos, y 
darle mil ósenlos de paz, Se le cónmneyen las entrañas á José, por- 
que se le difiere la: libertad de abrazar 4 su udorado Benjamin, dice 
San Ambrosio. Tobías y Ana no sosiegan con la esperanza del regre- 
so de su hijo, Magdalena ¿acusa de tardanza á los primeros albores 
del dia, por qué le difieren el encuentro de su Maestro. Tanta verdad 
es que uno de los mayores tormentos que pueden afigir 4 un alma 
amante es la prolongada esperanza de unirse 4.<u objeto estimado. 

No queráis, amados hermanos mios, que yo afiance la certeza de 
estas verdades en otros testimonios que en los mismos de las almas 
de vuestros hermanos encerrados en el purgatorio. Deducid el ¡marti- 
rio de su esperanza de los santos impulsos de su amor. Contraponed 
sus ardientes ansias á Jas del corazón enamorado de David, a las de 
la ilustrada Seráfica Doctora: las veréis como el primero, correr apre- 
suradas 4 su Dios, á la manera que corre el siervo sediento á la fuen 
te de las aguas; las oiréis exclamar como la segunda, que no pueden 
tolerar la pena que les acarrea el deseo de verá Dios. Nivelad <u 
amor al de los Santos mús enamorados del Señor, y observardis que 
lo saperan con ventaja increíble. Ansias. tan ardientes, impulsos tan 
santos, amores tan puros, movimientos tan arrebutudos, pero priva- 
dos de tocar al término, ¿qué podéis engendrar en el corazón de 
aquellas almos, sino tristeza y dolores por la tardanza de unirse ú su 
dueño? No dirige con más vehemencia el fuego su vuelo hucia su 
esfera; no sale con más impetu lu saeta «del arco, de lo que vuelan 
aquellas almas en alas de la más ardiente caridad 4 apoyarse sobre el 
soberano bien. No suspira con más ansia Job por ver la cara de Dios, 
que ellas por entrar en su patria. No anlicla con más lágrimas Absa- 
lón por la cara de su Padre, que ellas por Ja. del Señor, No Moran 
tanto los Isruelitas sentados en Jas riberas de Babilonia al acordarte 
de Sión, como «llas sumergidas en un océnno de penas al acordarse 
de la celestial Jerusalén. No siente más David su detención entre los 
lrabitantes de Cedar, que ellas la del purgatorio. No desea con más 
anhelo el Apóstol romper las ligaduras de su cuerpo, que ellas tocar 
al término de su destierro y unirse con Dios. ¿Qué objetos humanos 
Day que las distraigan? ¿Qué aficiones terrenas que las desvien? ¿Qué 
inclinaciones torcidas que: las arrastren? ¿Qué deseos menos puros 
que las sorprendan? ¿Qué indolencia que Jas entorpezca? ¿Qué acti- 
vidad que las arrebate? ¿Qué tibieza que las debilite? ¿Qué ligereza 
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que las enagene? Tan puros sus deseos como reolas si1s aficiones; tan 
justamente enamoradas como legitimamente atormentudas, no se 
quejan dela mano que las hiere; solo imploran el fayor de un Dios 
airado; no se levantan contra un Dios que las castiga; sólo apelan 4 
la misericordia que Jas sostivne, no se envanecen de su inocencia; 
solo se echan en los brazos de una: clemencia que olvide las ofensas, 
No reprachan los juicios de Dios; sólo. sus deseos impacientes no jue 
den sufrir más la dilación de verá Dios cs cara; Spes quin difer- 
tar, añigit animan: según el oráculo del Espiritu Santo. 

Una ausencia breve es para: um amante un manantial de un dolar 
sumo, dice San Bernardo, Aienten cuanto quieran las: almas del pur- 
salorio sus viyas esperanzas: afiancen más la certeza de que 
día han desyer 4:su Dios; inflamen más las llamas de su caridad: ¡ns 
ten más importunamente, para que se las acorte el plazo de tin dolo- 
rosa ausencia; pidanle con el Profeta al Principe de lu santa Sión, 
que las franqnee sus puertas elernas. Esfuerzos inútiles, empeños 
infructuosos! No por eso. será menos duradera su separación; 10. por 
eso ablandarán Ja dureza del Dios que las castiga: 10 por eso serán 
admitidas más pronto 4 las bodas del celestial esposo. Para un alma 
que de veras ama, cada momento que tarda en descansar en el centró 
de sus esperanzas, es un siglo de martirio, ¡Qué lormento para el en- 
Tocmo sediento cada instante que Je retardan la bebida. que apclece! 
¿Qué pena para el moribundo entre dolores de entrañas la dilación 
del bálsamo que lo alivic! ¡Qué inquietad para yosolros, esclavos de 
un amor profano, la prolongada esperanza de poseer vuestros idolos 
animados! ¡Y para vosotras, almas añigidas, la misma esperanza que 
debiera ulentaros, qué nuevo realce de á vuestro martirio! Ni un 108 
tante siquiera calma vuestros deseos. Es el dolor prolongado, por lo 
mismo que es tun esperado el sumo bien. ¡Oh recio combate entre 
sil amor y su. esperanza! Yo las yeo volar por el amor. con rapidisimo 
yuelo a la unión con Dios; y por la esperanza haber de encoger las 
alas; por el amor soltar las riendas á sos suspiros cariñosos; por la 
esperanza haber de poner un candado á sus labios; por el amor ene 
trar sis ojos en las regiones de aquella paz inalterable; por Ja espe 
ranza haber de echar una venda sobre ellos, Yo veo que cuanto él 
amor las alienta, tanto las abate la esperanza; que cuanto aquéllas 
arrastra, tanto ésta las detiene; que cuanto el primero las marina, 
tanto la segunda prolonga más su martirio, ¡Siá lo menos 4 medida 
de sus deseos caslos pudieran volar á los brazos de su Padre! Mas 
¡ay de mi! ¡Qué importa que tengan el nombre de santas, que ¡ne 
rezcan las coronas inmortales, que sean predestinadas para la glorial 
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Man de satisfacer primero la justicia de un Dios vengador, han de 
gemir entre los grillos, han de esperar que quede desagraviado el 


Juez que las afligo. Non sexies hinc donec reddas novissimm quadran- 
fem: dice San Mateo S 

Tal es la dolorosa situación de las almas del purgatorio. Ellas 
pueden, es verdad, dar lo que deben 4 la Divina justicia. Son del 
número de ¿quellas ovejas que oyeron la voz del Pastor; de aquellas 
esposas por quienes el divino Jacob sufrió tanto en la tierra; de 
aquellos hijos fruto de los dolores y tormentos de la redención. 
Pero no tienen libertad para adquirir mérito alguno, aj para si, ni 
para otros, en sentencia del Doctor angélico El día de lo gracia 
finalizó para ellas, con el último de su vida. El Señor dice el Pro- 
feta, ha derribado las murallas de esta Sión: no halla en sus vir- 
tudes apoyo, ni socorro el más leve. Ya sus solemnidades no 
enternecerán al Altísimo. Es en vano que solicite obligarle con ofren- 
das y sacrificios, Ellas están, sí, en una impotencia absoluta de acele- 
rar el principio de sue dichas. Está al arbitrio de los vivos: el procu- 
rarles el término de sus martirios. Lo esperan de los parientes, de los 

de los allegados. Es el único apoyo sobre que altanzan su 
pronta libertad. Mas, ¡apoyo débil, apoyo vano, apoyo movedizo! 
sus esperanzas! ¡Qué ansiedades 
entre la esperanza y el temor de si será breve o Jurgo su cauliverio! 
¡Qué recelos de que los vivos que debieran ser sus libertadores, como 
ice San: Agustín, se truequen en endnrecidos! !Qué sospec 
que los amigos no las abandonen á un total olvido! ¡Qué dudas de si 
se les aplicará á su favor todo el mérito de los vivientes! ¡Qué temo- 
res de que por la dureza de sus hermanos se les difiera más el mo- 
mento feliz de abrazar al divino esposo por quién tán ardientemente 
suspiran! Con cuánta razón el martirio que enciende en ellas: el 
úmor y que prolonga la esperanza las obliga á exclamar: ¿Cuándo al- 
guno de nuestros parientes, 6 de los minisiros del Señor intereederá 
por hosotras, y nos ohtendrá una mirada favorable de la divina mi- 
<ericordia? ¿Quis wiki tribuat auditorem, ul desiderium mes audiet om 
wipotens? 

Pero consolaos hoy, hermanos nnestros, que gemís en el purga- 
torjo; Este pueblo feliz enternecido de vuestro martirio, estos compa- 
sivos devotos agotan toda su piedad en favor vuestro, Estos son los 
que invocan por vosotros á su Divina majestad con oracionés, con li- 
mosnás, con el sacrificio del altar. Ellos los que excitan la piedad 
pública con estas Mnebres dentostraciones. Kllos los que mueven 
los sidos y el corazón de Dios con misticas y acordes voces. Ellos los 


Misvenios. Too U 38 


586 RIO DE ÁNIMAS 


que costean generosos la magnificencia de esta piadosa Conmentora- 
ción. Ellos los que ofrecen por vosotros la preciosisima sangre deJe- 
sucristo crucificado. Animaos, pues, Ú mas santas. y esperad que el 
Señor oirá sus clamores, aliviará yuestras penas, y os acórtará el 
tiempo del purgatorio, La sangre derramada en la cruz y nuevamen: 
te ofrecida en ul cáliz, ella romperá los hierros de esa cárcel; y os 
dará el último baño; para que salgáís purific adas ya de esas penas, 

Eu pues, hermanos caritativos, perseverad constantes en rogar 
por las almas de vuestros companeros difuntos. Vivid asegurados de 
lo mucbo que Dios se interesa en que vosolros les aliviéis. El Jos 
ama, y ellos por medio de los mismos ejercicios que vosotros practi- 
cáis. se gringearon su amor. Mas él no los admitirá cn su reino, 
hasta que hayan satisfecho sus deudas. Vosotros podéis satisfacer por 
ellos, y acelerarles el suspirado día. Conmuévanse yuestras entradas 
al considerar sus penas. Continuad para con ellos vuestra caridad, 
y encendedla en low'corazones menos piadosas. Abridles las puerlas 
de la celestial Jerusalén, donde sean vuestros medianeros. 

Divino Jesús erucificado: recibid el holocausto que os ofrecomos 
por las almas de nuestros hermanos difuntos. No desechéis los rie- 
gos de estos devotos que tan encarecidamente se interesan por estás 
almas. Revocad, Señor, el terrible decreto que firmasteis contra ellas: 
suspended vuestros golpes. Si la justicia arma vuestro brazo. desát- 
melo vuestra. bondad; si sus faltas os han irritado, os enternezcan 
nuestras lágrimas. Nosotros somos vuestros hijos, y aquellos á quie> 
nes persigue vuestra venganza, son nuestros hermanos. Si ellos os 
son deudores, aquí estamos nosotros para prestar cxución por ellos; 
auyyui estamos para cargarnos de sus deudás; aquí estamos pard ape 
fur. al tesoro de vuestros merecimientos; aquí estamos pura paguros 
con yuestros propios dones, Oud, Dios mio, nuestros gemidos; dejaos 
vencer en favor de esas almas abrasadás de la sed de vuestra presen: 
via. Dudles el reposo eterno por el que suspiran con tento ardor. M- 
trodixcilas vuestra majestad para siempre en la morada de la lu 
eterna. Lu perpets t eis, Amén 
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DIA SÉPTIMO 


CAUSA DE LAS PENAS DEL PURGATORIO Y MOTIVOS 
PARA EMPRENDER LA PENITENCIA 


Jicetus ea, Devvina, el rectuan: judiciacas 


o, Soñor, y vnostros jul 
n rectos 


Pasaia 11 


Entre las adorables grandezas de Dios, su misericordia y su justi- 
cia hn sido siempre Jos principules objetos que la religión nos ha 
propuesto. Con estas dos soberanas perfecciones regula Dios cn todos 
tiempos su conducta con respecto 4 los hombres: gon la primera, para 
esmár nuestro corazón por medio de los atractivos: de su benignidad 
y com el halago de la recompensa; con lasegunda, para que mfrene- 
mos nuestras pasionesante el tomor del castigo, ¿Era posible que su 
sabiduria adoptase medios más poderosos para movernos y obligarnos 
á obedecer? Sin embargo, sucode con frecuencia que el hombre, para 
desgracia suya, huee inútiles estos dus medios y s£ separa de Dios. 
¡Hasta dónde Mega su desorden! Si el modo como se anticipa Dios 
por. un misericordioso efecto de su bondad, no es bastante poderoso 
para alraernos á él, al menos el fijar la vista en sus venganzas, de- 
heria alguna vez valérmnos; y ya que el atractivo de una dulce espe 
ranza no 10s hace más fieles, ol sentimiento de un justo temor debiera 
hacernos mis atentos. ¿De dónde proviene que el temor canse lau 
poca impresión en nusolros? Es porque conformándose mejor la mi- 
sericordia con los intereses de nuestro amor propio, todos se inclinan 
á olla con una secreta complacencia; al paso que no viendo en la 
justicia más que terror y castigo. caida cual procura aparlar de ella 
el pensamiento y la memoria. Nosotros decimos como los hijos de 
Israel: «No nos hable el Señor, no séa caso que-muramos,+ La ex- 
tensión que damos ú esta bondad mal entendida, disminnye de tal 
modo la idea de la justicia, que ya no deja de sí más que una ligera 
impresión; y he ahi el fecundo origen no sblo del desorden de los 
pecadores, sino también de la relajación de los justos en los caminos 
de la salvación 
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¿Queremos, amados hermanos mios, procediendo con buena fe 
reformar nuestros juicios con respecto á la justicia de Dios? Bajemos 
mentalmente á las tenebrosas prisiones, en donde su poderosa y le- 
rrible muno tiene encadenadas á las almas de nuestros difuntos her- 
manos. En este lugar conoceremos que el Señores justo, y que son 
rúclos sus juicios: Justus es, Domine, ef rectum juicio teo. ¿Qué 
veremos en tal lugar de suplicios, sino almas Justas, objeto de mucha 
complacencia por parte de Dios. ya que llevan impreso el sello de la 
gracia y de la adopción; almas destinadas 4 ser vivas piedras del 
templo en que Dios habita, y ornamento sempiterno de la celestial 
Jerusalén? No obstante, las veremos condenadas á ser purificadas en 
el faégo por el mismo Diús. que las amu con el mayor cariño. Aute 
tan horrible espectáculo, ¿podremos dejar de exclamar con San Agus 
tin: ¡Ay, Señor! en dónde está aquella misericordia cuya ¡idea ha 
conservado hasta ahora en vuestros corazones la presunción? ¡4h! 
És que nuestro Dios la ha atemperado a aquella adorable equidad; a 
aquella justicia que nunca comprendemos bien mientras vivimos, Es 
que aquel Dios que las castiga sin olvidar que es bueno, las húco 
experimentar ahora que es justo. Justics es, Domine, et rectum judiciom 
tun. 

¡Deplorable ceguera la de aquellos que dificren la penitenora paro 
el purgatorio! Aunque fuese cierto, que Dios deja en libertad de ha- 
cerla en él; ¡qué error practicarla en un lugar én donde será tán ”- 
gurosa y de tan larga duración! Para desengaño de éstos y para 
alivio de los que padecen en el purgatorio, wo' tombis 4 mal que me 
proponga evidenciaros las cansas porque son atormentadas aque. 
Has almas: esta evidencia naturalmente os moverá á expiar en vida 
vuestras culpas por medio de la penitencia. Causas de las penas del 
purgatorio: motivos para emprender la penitencia; he ahí dos relé 
siones que os convencerán de la justicia de Dios. Justus es, Domina, 
el rection juiticiuna bus, Virgen Santísima, dispensadme los musilios 
de la gracia, á fin de que tenga acierto en los pruebas. Ave María. 


¿Quiénes son las almús detenidas en el purgatorio? Y ¿quién €s 
el Dios que allí Jas castiga? La respuesta á estas dos preguntas es el 
medio para entrar en conocimiento de las causas porjue padecó. 
¿Qué han hecho ellas para que sean tan rigurosamente nlormente- 
das? ¿Son por ventura pecadores obstinados, nsid ¿menté 4 sus 


desórdenes, y que ban muerto impenitentos? No, ar w hermanos; 


son peradores penitentes que, si bien ofendicron en otro fempo 4 


Dios, se arrepintierón Inego y dieron señales de sinecra conversión, 
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recobrando el reposo de su alma; mas les faltó tiempo para que sus 
cuerpos pagasco toda la pena debida á sus deleites y desobediencia; 
o bien son justos cuya alma no ha sido jamás inficionada, y cuya 
inocencia nunca ha sido empañada por pecado mortal; pero que, vio- 
timos de la humana fragilidad, incurrieron en leves culpas, cuya sá- 
tisfacción no exigiria quizás cl tribunal humano, que juzga de dis- 
tinto modo que el del Santuario. Y ¿quién es el Dios que con tanta 
severidad las castiga? ¡Ah! ¡qué extraña violencia para un corazón 
tan tierño y amoroso: como el suyo, verse precisado á destinar en 
aquel lugar de tormentos unas almas á quienes ama y de las que es 
amado con ardor; á ser as de su bondad para inmolarlas 4 su 
justicia! ¡Qué vivo dolor tener que herir y castigar unas almos qne 
por especial predilección él ha sacado de lu masa corrompida, was 
almas 4 cuya vista ha de ostentar toda la magnificencia de su gloria; 
tinas almas que un día han de reinar con €l por perpétuas eternida- 
des! ¿Ay Señor, qué terrible lucha entre vuestra misericordia y vues- 
Ara justicia! Vos amáis y castigdis: esas almas que sufren, son 4 la 


vez objetos dichosos y desgraciados de vuestro amor y de vuestra 
justicia. Si; como a justas y mare adas con el sello de la gracia y de 
fa adopción, él las Mama; puro como 4 deudoras á la Divina justicia 
de algunas ligeras faltas, las repele. Aunque todo lo puede, no cabe 
franguearles la entrada en la posesión de su gloria, mientras no es 
tén purificadas von el faego del purgatorio. ¿Puede darse más vio- 
lenta situación? Quisiera ujercer los oficios de Padre, y de Padre 
lierno; y no puede ejercer más que los de Juez, y de Juez severo. 
En resumen: él las atormenta, dice San León, y las ama: (rucal el 
amaf. 

¿Cuáles serán, pues, las causas porque son atormentadas unas 
almas justas, á tas que Dios ama con entrañable cariño? ¡Cuán leyes 
me parecen en el mundo las faltas que las almas expian cn el pur: 
gatorio Padecen 4 cansa de muchas faltos que falsamente nos pare- 

«n ligeras, y cúva individualidad y ciecunstancias puede cada cual 
conocer fac ¡Iménte, sí esumina su corazón; padecen á cálisa de algo- 
nos desacertados pasos que dieron en el servicio de Dios; de algunos 
leves extravios que más bien fueron efecto de su débil y frágil natu 
raleza, que de voluntad maligna; de mil pensamientos volátiles que 
una piedad demasiado lenta y menos rucelosa no repelió con bastante 
prontitud y fidelidad; de muchas expresiones indiseretas; de muctas 
levus veliemencias engendradas por el orgnllo; de muchos Mmovi- 
mientos de las demás pasiones que no fueron reprimidos inmeliatá- 
mente por una fe atenta; de muchas inconstancias hijas del amor 
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propio, origen funesto y general de todos los males; de la Mojedad ó 
negligencia en el complimiento de algunas obligaciones; de la vana 
complacencia en algunos defectos y desenidos habidos en la oración 
ó en otras prácticas de piedad; de alguna demasiada energía en de- 
fender sus propiós intereses; ¿qué digo? Estas materias son délica- 
das, y no nos internemos tan adentro, pues corremos el riesgo de 
padecer equivocaciones. In transitorio igue, dice San Agustin, on 
capitalia, sed mínima purgantur. 

¿Qué dirán en vista de lo. que antecede «aquellos cristianos «que 
tan indiferentes se muestran cn la multiplicación de sus leves cal- 
da ¿nántos hay en los tiempos que torremos que se engañan dsi 
mismos en detrimento suyo? ¿cuántos que disputan con Dios sobre 
lo venial 6 mortal del precepto 6 del consejo, confundiendo éste con 
aquél; justificando por si mismos lo que la ley califica de crimen; y 
Hevando algún fondo de reprobación bajo alguna apariencia de pro- 
bidad? Sea como fuere, lo cierto es que hay una infinidad de caidas 
leves, ó que al menos se reputan por tales, que sin embargo deben 
ser porificadas con inexplicables tormentos. Me aquí, concluye San 
Agustín, lo que alimenta las devoradoras llamas del purgatorio: Non 
eopitalia, sed minima purpantier. ¡Pobres almas, separadas de Dios por 
estas faltas; cómo se reprende cada una de ellas en medio de tantas 
pinos, á la manera que lo hacía en otro tiempo el profeta David! ¿En 
dónde está tu Dios á quien debias poseerá estas horas? ¿Ubi et Deus 
fuws? Tú te has privado de su vista por un placer momentáneo, por 
algunas pulabras indiscretas que rechaza la prudencia cristiana, 0 
que no podía suportar la delicadeza de la caridad; por algunas pron- 
titudes de orgullo que la religión no pudo reprimir instantáneamen- 
te. ¿En dónde está lu Dios? ¿Es posible que yo haya adquirido un 
derccho á la herencia eterna, que esta rica posesión me haya tocado 
en suerte, y que el reino de Dios me pertenezca: ¡y qué no obstante 
me ves precipitada en estas lúgubres prisiones! ¡Oh desgraciados 
placeres, qué alegrías tan grandes me habéis robado! ¡Ol ¡Ociosida- 
des, diversiones, coúntes penas no me habéis engendrado! ¡Alegres 
recuerdos, de cuán penetrantes dolores no habúis sido causa! ¡Inúli- 
les discursos, afectos extremadamente humanos, pasatiempos funes- 
los, 4 qué precio 0s he comprado, supuesto que me costáis si no la 
pérdida, al menos la privación de mí Dios! Tales son los vivos pesa- 
res y los importunos recuerdos de aquellas almas, en algún modo 
desheredadas, y que son purificadas por el fuego como el oro en el 


crisol. ¿Y no nos persuadiremos de que los causas de sus penas sólo 
son faltas leves? La consideración de los tormentos que padecen por 
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faltas de que nosotros no liacemos caso; ¿no nos inducirá 4 que em- 
pleemos todos nuestros recursos para librarlos de aquellas penas 
¿Haremoselsordo y no prestaremos oldo 4 las Iccciones de precaución 
que ellas nos dan desde aquellas prisiones, 4 fin de que noc sigamos 
vn las miserias en que: ellas: se encuentran envueltas? ¿Diferire- 
í0s para expiar en el purgatorio las pecados, que en este mundo po- 
demós expiar.con la penitencia? He aquí algunas lecciones muy pro 
vechosas 

Después de lu remisión del pecado, que es efecto de la penitencia 
del corazón, el Concilio de Trento ha decidido, contra Lutero. y Cal- 
vino, que-aun queda de ordinario cl padecer la pena del pecado eu 
esta ó en la otra vida. En este. principio de fe está fundada la obli- 
ención de satisfacer á la Justicia Divina con obras penales. Esta obli- 
gación disminuve á proporción de la penitencia interior, y puede ser 
la contrición tan grande y perfecta que satisfaga por toda la pena, y 
traiga consigo la entera extinción del pecado cn sí mismo: y en sus 
efectos Péro, á más de que se ignora ubsolntamente 4 que grado ha 
denicanzar la contrición para producir. este felix efecto; á mas de que 
el penitente, lejos de poder venis:en conocimiento de si ha consegui- 
do este grado de contrición, ni siquiera puede, si que se le revule, 
estar positiva € infuliblemente cierto de que tiene contrición: está 
disposición-es-un milagro tan grande y por consiguiente lan pare 
que no'cabe temer el sentar por regla general y universal; que de- 
hénios satisfacer á Dios: con penitencia exterior aun después de al- 
canzado el perdón de los pecados. Profundicomos esta verdad 30 
acojáis con prevención lo que os aseguro, y sedine atentos hasta con- 
eluir. 

Es una verdad, y lo ha dicho el mismo Salvador, que todos Jos 
pecados proceden del corazón: Inego éste debe hacer pouitenma pe 
ellos. Pero el cuerpo, dice Tertuliano, es el motivo principal y ln más 
ordinaria tentación del pecado. En el cuerpo cas! siempre se. tmple 
la obra del pecado, ¿No es juslo, pues, Y puesto en razón que veoEA 
parte en la pena del pecado? El pecado es común al rd yal ans 
¿y no seria igualmente comun a los dos lá penitencia? Los dos, As 
de San Agustin, han querido complaverse 4 despecho de la justicia: 
¿y vo han de ser los dos justamente añigidos para queá la vez sean 
misericordiosamente purificados? Tales som los primeros ca 
los y pusos de un alma verdaderamente arrepentida No hay señal As 
enis ciertas, ni efecto más seguro de la verdadera penilencta del e 
razón, que este espiritu de penitencia corporal. La pa RO 
tiene el pecador de Ja infinita misericordia que con tanta Lernura le 
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recibe, le impulsa 4 no omitir por su parte cosa alguna para dar tos 
limonio de todo su agradecimiento, La confusión en quese encuenta 
con motivo de yers guido de tantas deudas, le induce á valerse de 
todos los medios imaginables para pagarlas; el odio que concibe con- 
tra su carne enemiga que le ha arrastrado al desorden, le obliga 4 
ar á Dios. en si mismo, y á hacer expiar á un cuerpo de pecudo 
indus satisfacciones en pos de las cuales ha corrido. ¡Qué 
sensibles pero asombrosos ejemplos de esta verdad nos da la Historia 
Eclestastica! Abandonar al mundo; renunciar 4 las más inocentes die 
versiones; sacrificar la voluntad y la libertad; sepultarse vivos en un 
claustro 0 en un desierto; hacer guerra 4 todas Jas exigencias de da 
naturaleza con rigurosas penilencias y con incesantes 4yunos; eme 
plear los días en un trabajo homilde-y penoso; pasar las noches en 
vigilia y oración: tomar sobre el suelo 6 sobre una estera algunos mo. 
mentos de descanso porque el sueño vence, y por obligará ello: el 
cansancio y la debilidad de fuerzas; despedazar cruelmente la carne 
con disciplinas de sangre; armarse con cilicios, con cadenas de híe- 
rro: y con todo eso ereer que no hacen lo bastante... Pero, ¿en dónde 
estoy? ¿con quienes pienso estoy hablando? Detengámonos, y m0 
llevemos mis adelante una relación, enya sola idea puede causar ho 
rror 4 vuestra delicadeza. 

Sin duda me habéis prevenido, y ya interiormente me habéis con" 
testado, que no son para vosotros tantas austeridades como os waho 
de enumerar, Os lo concederé en parte, hermanos míos. Pero decid. 
me; los pecados que habóis comotido ¿no os imponen la obligación 
de satisfacer ¿Ja Divina justicia? ¿Se.os ha dispensado de la ley ge 
neral del Evangelio, que manda á todos aborrecer al mundo y si 
mismos, tomar la cruz y llevarla todos los dise? ¿No hablaba pare 
vosotros San Pablo cuando en términos formales daba á los Colosen= 
ses la orden de que mortificasen su carne; cuando declaraba positi- 
vamente á los mismos que los que pertenecian al Señor habían mor- 
lificado su carne? ¿Os ha exceptuado a vosotros Jesucristo cuando ha 
amenazado en general á todos Jos pecadores que se perderian sin re- 
medio, si no hacían frutos dignos de penitencia? Dicese volgarmenté 
que las mortificaciones corporales son buenas para aquellas almas 
que viven retiradas en los claustros; pero que no son convenientes ni 
ocupan bien su lugar en el mundo. Son buenas para: los religiosos; 


es verdad; realmente las practican; pero más bien sé adoptarian aún 
á las personas de mundo, que son mucho más frágiles, que corren 


más riesgo, y que por-lo mismo lienen necesidad de más poderosos 
preservalivos. 
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¿Ev virtud de qué regla, pregunta Sun Bernardo, un alma crimi- 
mal y Mena de abominaciones se creerá con derecho para. excusar de 
mortificación á un:cuerpo que ha tratado siempre como su divinidad: 
yal mismo. tiempo juzgará, que todos los rigores de la penitencia 
Son propos para un alma inocente, euyo cuerpo nunca hu sido con- 
templado por ella? ¿Desde cuándo son menos necesarios los remedios 
á los enfermos, que á aquellos que gozan cabal salud? ¿Pues qué, 
continúa Eusebio Emiseno; personas sanas, qué no tienen que temer 
el conta 1, sin embargo, extremas precuuciónes, privanse de 
todo, despréndense de todo, condénanse al más molesto y duro rési- 
men: ¿y almas y corazones llenos del contagio del pecado creerán no 
estar obligados á cosa alguna para enrarse, para purificarse? ¿Será 
que uno puede salvarse sin mortificar el cuerpo? Es de todo punto 
imposible ul hombre inocente que observe la ley de Dios, si no está 
resuelto á negar á su carne en determinad 
desen; si-no está resuelto a oponerse, 4 haver guerra á su carno, á fin 
de que esté sujeta al espiritu y éste 4 Dios. Si el precaverse con esta 
mortificación es necesario al justo, ¿cuánto más necesaria será al pe- 
cador tomada como remedio? En vano espera el pecador salvarse sin 
hacer penitencia; bien la practique con el ejercicio de la oración, en 
el cual están contenidos todos los actos de religión en orden á Dios; 
bien con el de lu limosna, en el cual se comprenden todos los de mi- 
sericordia en orden al prójimo; bien con el de ayuno, en el cual ra- 
dicán todas las prácticas de «usteridad' que uno puede ejercer on 


1 ucasiones mil cosas que 


orden á si misajo 

Desvanecidos, por consiguiente, Giles pretextos, ¿habrá «quién 
pueda dispensarse de hacer penitencia, amados hermanos mios? Es 
preciso que no haya pecado el queno se erca en el deber de hacerla: 
pero, una vez cometido el pecado, ¿queda otro remedio que exima de 
abrazarla, sj se quiere que sea perdonado? Ella es dificil; pero para 
los pecadores. Nosotros lo somos, lo confesamos, y con todo no qui- 
siéramos oir hablar de penitencia, Pero, ¿podemos expiar los pecá- 
dos, si no la emprendemos? ¿Qué viene 4 ser una confesión 6 declara» 
ción de los pecados, si no ya acompañada de dolor, que es la virtud 
de la penitencia y la penitencia del corazón; si no la siguen las práo- 
ticas de penitencia, que son la penitencia del cuerpo? Jesucristo, 
imestro Padre y nuestro Salvador, despedazado su cuerpo con llagas, 
lleva la oruz4 cuestas y sube al Calvario para ser crucificado; ¿y nos- 
blros, hijos ingralos € inhuntanos, nos mostraremos insensibles á 
sus penas y nos negaremos á tomar parte con él en la penitencia que 
por nosotros practica? Esta dolorosa eruz en que 0s vemos clavado, 
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nos la predica. Vos nos decisdesde ella que nos apresuremos a lomar 
parte en vuestras penas. Aquí nos tenéis, pues, dispuestos 4 partici 
par de vuestra cruz Eece venio. Si Vos, sin conocer la culpa, habéis 
espirado en una cruz, tan sólo porque habinis cargado sobre vuestros 
hombros nuestros pecados, ¿cómo podremos nosotros rehusar Ja 
que Vos nos depardis? No. Dios mío, no queremos gloriarnos sino en 
vuestra cruz. Por amargo que sea el cáliz que: nos presentéis, lo be 
beremos con toda resignación, para «que siendo penitentes en esta 
vida, podamos ser gloriosas en la otra. Amén. 


DIA OCTAVO 


INTERÉS DE DIOS Y NUESTRO EN ROSAR 
POR LOS DIFUNTOS 
Y MEDIO PARA ALIVIAR SUS PENAS 


pro de 

ul 6 peccatis rolenatur. 
pensamiento santo y saludable 
difuntos para que queden 

nas quO 10erecen MUA pe 


Lo.2 Min. 1% 


Cierre su boca la ignorancia, que ha tenido la osadía de calificar 
de superstición «el rogar por los difuntos. Para juzarlo así, ¿00 
seria preciso sofocar los sentimientos de la: naturaleza, que nunca 
despierta en nosotros el recuerdo de nuestros parientes Sin acompd 
ñarlo de tán respetuosa inquietud que nos mueve a descar su des 
canso? ¿no sería preciso dar un grito de condenación contra todas 
las naciones del mundo, en algunas de las que ni la barbarie ha po: 
dido impedir que reverenciasen las cenizas de sus padres? ¿no seria 
preciso desacreditar la conducta de los antiguos palriarcas, que dir 
bin limosna á los pobres sobre. los sepulcros? ¿Hay algún rincón cn 
la tierra hasta dónde se haya estendido la Iulesia desde el siglo Mr 
cero, en el onal no se hayan ofrecido sacrificios y Oraciones A favor 
de los difantos? ] 

Detengámonos, hermanos mios, en los siglos de la piedad $ dela 
ciencia. Veremos en Htalia á un San Ambrosio tan fiel en orar comá 
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en. ofrecer sacrificios por su hermano Satiro, y á Santa Mónica solici- 
far con insistencia oraciones para su alma, y rogar á su bijo que se 
acordase de ella en el altar; en Africa, a un San Agustín que indica 
los medios para aliviará los difuntos, y que ¿1 mismo. practica, di- 
ciendo á su pueblo que si valen los sacrificios para honrar á los már- 
tires, sirven también para amenguar las penas de los que no vivio- 
ron con la debida santidad; en la Palestina, 4 un San Jerónimo 
conducir las Paulas al sepulero con las mismas ceremonias que prac- 
ticamos en nuestr > en Ponto. y en Capadocia, 4 los Gregorios 
Nicenos y Naciancenos y ú los Pedros de Sebaste- reunirse alrededor 
del sepulcro de sus pulres, para celebrar allí sus pompas fúnebres 
¿ón oraciones, sacrificios y limosnas; en Mesopotamia, al santo diá— 
cono Efrán ordenar en su ultima: disposición ofrendas y sacrificios; 
en lu Tebaida, 4 un Arsenio que muere inquieto y sin sosiego, pel- 
sando en su alma y encargando á sus discipulos que la favorezcan 
con sus oraciones; en Chipre, ¿un San Epifanio haciendo mención de 
la disciplina del siglo quinto, que dice asi: «Se hace conmemoración 
de los difuntos, nombrándolos y ofreciendo favor suyo el sacrificio 
y olras ordciones.» 

Ante el testimonio de hombres de tan elevada: jerarquia, ¿podre- 
mos dejar de afirmar con el libro sezundo de los Macabeos, que es 
santo y saludable el pensamiento de rogar por los difuntos pará que 
queden Jibres de sus pecados? Sancin el salubris est. cogitatio pro de- 
funetis exorare ut á peccatis solvantur. En todos tiempos hu: sido teni- 
da la oración por los difumtos como una obligación esenc d; pues 
atrae sobre ellos el saludable refrigerio por el que suspiran. Supli- 
coos, Dios mio. decia en otro tiempo un Santo Pontífice celebrando 
las exequias del emperador Teodosio, que concedáis el «terno des 
canso al alma de vuestro siervo Teodosio: sus virtudes han mere: 
cido mi aprecio, y suímuerte no ha menguado el ardor con que le 
amaba. Señor, no me olvidaré de él hasta que vuestra divina bóndad 
le haya franqueado la entrada 4 la patria celestial: no omifiré-volos 
ni oraciones para conseguir esta gracia, A imitación suya, debemos 
rogar por las nlmas del purgatorio y no cesar de hocerlo hasta que 
descansen en el seno de Abraham. Las ventajas de tales oraciones 
son las que he determinado manifestaros en este discurso inté- 
rés de Dios, y nuestro, el rogar porlas difuntos; primera rúflexión: 
tenemos medios para aliviar sus penas: segunda reflexión: obligación 
pues de rogar por las ánimas, y modo de hacerlo. Virgen soberana, 
interceded para que mis palabras cooperea al bien de las almas del 
purgatorio, enseñando bien el modo de rogar por ellas. Ave Maria. 
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El estado de una alma enel purgatorio es como violento por par- 
te de Dios. Y he ahi por qué el interés de Dios no.nos permite. mí- 
rarlo con indiferencia. En el purgatorio ve Dios unas ulmos que ama 
con arilor, con tierno y paternal cariño; yá las que, no obstante, no 
puedo aliviar: alurs Jlenas de mérito, de santidad, de virtud; y ¿das 
que, sin embyrio, no puede recompensar 4 causa desu justicia; al: 
mas que son sus elegidas y sus esposas; y á las queno puede dejar 
de herir y castigar. ¿Hay algo que se oponga fanto 4 las inclinacio- 
nes de un Dios tan misericordivso y caritativo? No, nose complace 
el Señor, dice Isaías, en castigar á los culpables. No, no se satisface 
con su miseria, Siente aquel Padre, el mejor de todos, el castigo de 
sus hijos, y no lo ejecuta sino cuando se ve precisado 4 hacerlo. La 
justicia que ejercs sobre las santas almas, no es, digámoslo asi, más 
que una justicia forzada; una justicia que fácilmente queda satis[e- 
cha, y que no quiere sino que un intercesor la apacigúe. A nosolros 
toca lilirarle de la necesidad á que le obligan en algún modo, á pe 
sar del cariño con que las 2004, su justicia y su santidad. Quiere.en 
este caso dividir con nosotros su autoridad. Reserva el inficrno á sul 
justicia, y el purgalorio 4 nuestra caridad. Haced pedazos sus cade- 
nas, romped sus nudos; parece que nos dice. Vosotros: aumeblards 
mi gloria, haréis que mi bondad triunfe, y.0s conformaréis con las 
secretas disposiciones de mí justicia. Está dispuesto 4 ponerse de 
acuerdo ooh nosotros, si se lo pedimos; y nos precisa á que aparlemos 
los vbstáculos que le impiden el derramar sus más dulces consuelos 
sobre lus desyenturadas almas. No nos dice como á Moisés; «Deja 
que manifieste mi resentimiento; deja. que obre mi furor con liber 
tad; mi pueblo es delincuente; se ha sublevudo contra mi; es preciso 
que experimente qué cosa es estar su Dios irritado.» No por cierto; 


habla otro lenguaje, «Oponeosá mi venganza, nos dice, no queráis 
que atormente por más Liempo a unas almas que amo y que vosotros 
debéis tambien amar. Cueste. lo que cueste ámi: justicia, sed sus Ji- 
verladores; apresurando su triunfo, aumentardis mi gloria.» ¿Habrá 


corazones tan endurecidos que opongan resistencia á Lun Merno come 
hate? 


Hace Dios 4 corta diferencia en favor de las almas en particular, 
lo que hace para todos los hombres eu general; y no exige de n0s- 
otros para su libertad wás que lo que pidió ¿su muy querido Hijo 
para nuestra salvación. Los pecados de los hombres y su bajeza, la 
justicia de Dios y sus imprescriptibles derechos impedían, al pare: 
cer, los pasos para nuestra reconciliación: su santidad tenía horror4 
nuestros crimenes: su justicia pronunciaba decretos y anulemos CoN: 
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tra nosotros; mas su misericordia se oponía incesantemente d la e 
vución. Para conciliar tau encontrados intereses, envió Dios 
Hijo para que fuese nuestro mediador, muestro fiador y nuestra vie- 
tima; y con este invento de su sabiduría y amor congilió lu paz con 
la justicia: Justitia et pan osculates sunt. Lo mismo hace para que 
sean trasladudos ul lugar de refrigerio las almas del purgatorio. Por- 
que son enlpables de algunas ligeras faltas, el orden exige que Dios 
reciba de ellas una conveniente satisfacción; mas, porque la gracia 
final ha coronado su predestinación, les profesa un amor paternal, y 
nos ha elegido 4 nosotros para que tonciliemos su justicia con su 
misericordia, como ha ideado su sabiduria. Si, nosotros somos, ¡oh 
Dios mio! en esta parte los coadjutores de vuesira justicia, Supuesto 
que las almas del purgatorio no. pueden satisfacer vuestra justicia, 
misotros debemos, á imitación del Apóstol, castigar nuestra carne; 
pudeciendo de este modo por las almas predestinadas, dignos mien 
hros de vuestro ésterpo místico, que es lu Iulesia, Vos hacéis respeo- 
to de las almas que sufren, lo que hace el mejor de los padres res- 
pecto de sus hijos. Queréis perdonarles sus transgresiones; pero que: 
rúis que se os ruegue, dice San Ambrosio. Quertis que alguien se 
interponga entre Vos y ellas en calidad de mediador. Queréls mar 
de misericordia; pero queréis que nosotros satisfagamos los derechos 
de vuestra justicia. Queréis perdonárles la denda; pero que: nos- 
otros seamos sus fiadores, Tales son vuestros designios c01 respec 
to á aquellas almas, y tales los medios que habris elegido para su 
realización. No queréis de nosotros en favor de ellas más que lo 
mismo que habéis hecho yos en lavor muestro; y, si nos gloriamos 
de amaros, ¿no las:socorreremos? 

Mas no penséis, hermanos mios, que pretenda hacer depender de 
la criatara la felicidad del ser Supremo: «sé que soberanamente 
dichoso y que él sólose hasta para su felicidad. Pero sé también que 
siendo Dios la bondad por escacia y poseyendo un insgotable can- 
dal de riquexas, desea y solicita comunicarse y difundirse, Sus deli- 
exis son estar con los hijos de los hombres. Habiendo en algun modo 
confundido sus intereses con los nuestros, toma como 4 propio el 
ugrávio que les hacemos, y $e venga. Sé también que si Dios se 1n- 
teresa por tudo lo que pertenecc-al hombre en gen ral, mucho más 
se interesa por las almas del purgatorio en partiontar. Si speojal- 
mente por ellás bajo del cielo y se rovislio de nuestras laquezas y 
miserias; sl las almas que padecen s0n del número de las queridas 
ovejas que oyen su Voz; de las esposiis predilectas para quienes el 
verdadero Jacob tanto ha padecido en la tierra; de los hijos tan esti- 
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mudos que engendro entre erúeles dolores y tormentos en la erúz; 
si Jesneristo es la cabeza de Jas almas del purgatorio, y ellas sus 
miembros; si los trabajos de éstas le mueven 4 compasión y se alegra 
de su dicha, ¿no será de todo punto verdadero qne se interésa por 
ellas? Y si mosotros estamos bien persuadidos de esta verdad, ¿tit 
bearemos siquiera un instante en rogar por ell 

Cuendo el interés que Dios se loma en favor de las santas almas, 
hermanos míos, no bastase 4 impulsarnos á rogar por ellas, ¿podría 
dejar de ser suficiente para que lo hicieraís, la consideración del fruto 
que nos reportará su alivio? ¿Qué premio no debertis esperar de 
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graciados el que doja de serlo. Mas ¿podra formarse la misma idea 


de las almas del purgatorio? Dios las hará conocer 4 sus benefacto- 
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dados de Dios? Lejosde nosotros, Señor, sospechas tin injuriosas 4 
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vidamos tanto el rogar á favor de unas almas, cuyo alivio tanto inte- 
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La memoria de los difuntos, hermanos mios, perece de ordivario 
con el sonido, según la expresión del salmo; yá excepción de algu- 
más Murimas superficiales, de ulgunos aparatos fúnebres, fruto las 
más veces de la ceremonia, de la costumbre y razón de estado, min 
guna oración, ningún sacrificio, ninguna limosha por los muertos; 
como si exterioridades fueran capúces: por si mismos de acelerar 
les su eterno descanso; 6 como si nuestros difuntos no tuvieran dere- 
ubho a otros sufragios que 4 ceremonias puramente externas. 

No es mi-ánimo reprobar aquí el honor que se les hace. Yo sé 
hien que Jesucristo loró sobre el sepulcro de Lázaro; sé que permi- 
ió que con ol precio en que fué vendido se comprase un campo para 
sepultura de les peregrinos; sé que Sun Miguel enterró el cuerpo de 
de Moisés; sé que San Rafael presentó á Dios la piedad de Tobías 601 
los muertos; sé la solicitud de Abraham en prevenir 4 su esposa sa 
enterramiento; sé en lin, que en todos tiempos ha mirado la Iglesia 
como ín acto de piedad los funerales. Mas usto no basta, hermanos 
mios, son menester limosnas para «celerarles su felicidad. 

Nosotros no podemos darlis, oigo decir 4 algunos. ¡Ah! acaso po- 
deíais ahorrando de vanidad, de lujo de vestido, de juego y de mesa, 
con algunos olros gastos superiluos, por no decir ¿riminales, que os 
ponen de ordinario en imposibilidad de camplir tan estrechas obli- 
vaciones. Examinad sin indulgencia vuestro interior, hijos del siglo, 
disipados en la gula y diversiones teatrales. y hullaréis un testimo- 
nio auténtico de esta verdad. ¡Ab! ¿cunnto-os: pesará ella el día de 
ln ira? 

Mas yo quiero ser indulgente en esta parte don algunos de vos- 
otros. Concedo que no podáis dar limosnas para alivio de las almas; 
pero podéis y debéis orar por ellas Podéis. huutizaros poros muer- 
los, según la práctica de la Iglesia, que nos enseña San Pablo; es de- 
cir, podéis ayunar y mortificaros por ellos, para sufcir en vuestra 
carne las pasiones 6 mortificaciones que 4 ellos faltan, y que 10 pue 
den satisfacer por no habor ya lugar; podéis y debéis ofrecerles el sam 
to sacrificio del altar, ésta hostia inmaculada, que la Iglesia ofrece 
cada día por los vivos y los muertos; este Cordero de Dios, que quita 
los pecados del mundo; este abogado de los hombres, que ruega sin 
cesar por ellos ante su Padre celestial, de quien siempre es vido, por 
la reverencia que le es debida; esla inefable víctima de todos los si- 
ylos, precio infinito de vuestra redención; cuya sangre clama siem- 
pre ante el trono de Dios, no ya Venganza como la de Abel, sino In- 
dulto, perdón, misericordia. 

¿Qué pediremos pues a este soberano mediador, que no conceda 


600 NOVENARIO DE ÁNIMAS 


en beneficio de sus afligidas esposas? Pedid y conseguiréis, nos dice 
Jestreristo; todo el que pide recibe; el que busca halla; el que llama 
i las puertas de su misericordia, se le abren; y si aun dudáis con los 
incrédulos y libertinos de nuestro siglo de tinieblas del fruto de la 
oración fervorosa ul Dios de las bondades, para alivio de vuestras 
allicciones ó las de vuestros hermanos, :arrojad por un momento la 
vista sobre la historia de nuestra religión, y hullarés monumentos 
auténticos de estas verdades, Oró Moisés. 4 favor de <u pueblo, per- 
seguido por los egipcios, y se dividieron las aguas del mar Rojo para 
(ue pasasená picenjuto. Oraron los jóvenes en el horno de Babilonia. 
bendijerón á Dios en medio de las llamas, y salieron ¡lesos, Ord Jo- 
sué, y detuyo el sol en su carrera para concluir la derrota del amo 
rreo. Pidieron Mardoqneo. Ester y Judit, y obtuvieron la libertad de 
su pueblo. Pidieron Elius y Eliseo, y siempre con fruto. Pidió Da- 
niel, y salió libre del lago de los leones. Pidieron Manasés, David y 
el Pablicano, y obtuvieron el perdon de sus culpas. ¿Por qué no con 
seguiremos nosotros? ¿Está por ventura abreviada la mano del Señor? 
¿Se ha disminuido ya su misericordia? ¿O podrá conlenerla en medio 
de su ira? 

Pedimos, decís, y no recibimos béis por qué, hermanos mios? 
Porque no pedis bien, dice Santiago. Pedid lo que conduzca dá honra 
y uloría de Dios, al bien de vuestra alma y al de vuestros hermanos, 
y cunseguirdis vuestra petición. Pedid con viva fe, y trasladaréis los 
montes en caso necesario. Purificad, as ruego, vuestras conciencias, y 
hallaréis 4 Dios propicio, no sólo para vosotros, sino 4 favor de vues- 
tros hermanos como lo tiene prometido. Oid el triste lamento de vues- 
tros padres, de vuestras madres, de vuestros hijos, de vuestros ami 
gos, que imploran vuestra misericordia desde aquella terrible cárcel 
de la justicia de Dios, y movidos a piedad por las atroces penas que 
padecen, privadas sus almas santas de la presencia del Señor, y en 


medio de un yivísimo fuego que las devora sia consumirlas; orad por 
ellas y ofrecedles el santo sacrificio de la misa, limosnas 6 indulgen- 
ctas, en desempeño de la estrecha comisión que Dios os ha dado de 


ucelerarles sy eterna felicidad, y en complimiento de las leyes invio- 
lables de la caridad : : : 
Apresuraos, pies, entretanto a socorrer 4 estas almas; postraos4 
los pies de los santos altares; hamillaos en presencia del Señor: pro 
cidamus ante Derm: levantemos nuestra voz hasta los cielos, loremos; 
ploremus ram Domino: recordémosle sus antiguas misericordias, por 


que tenemos un Dios misericordioso y compasivo: misericors el mise 
rator Dominvs. 
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Vos, Señor, ¡Sacerdote santo! inmaculada victima, recibid, en 
esta hora nuestras oraciones como un sacrificio agradable en vuestra 
presencia. Tened misericordia de estas úlmas: ¡Padre benéfico! no 
atormentéis más á vuestros hijos. ¡Pastor benigno! no inmoléis ya 
vuestras ovejas. ¡Esposo casto! no mortifiquéis más á vuestras espo- 
sos. Si la justicia ha armado hasta aquí vuestro brazo, que lo desar- 
me ya vuestra bondad. Si el vicio os ha icritado, que os enternezcan 
nuestras lágrimas. Nosotros somos hijos vuestros, y los que padecen 
són núestros hermanos: nosotros intercedemos por ellos y les servi- 
vemos de caución, mundándoles aplicar el tesoro infinilo de vuestros 
méritos. Aceptad, Señor, por sufrazio de estas almas los gemidos de 
la Iglesia y los ardientes deseos de estos mis hermanos y de este de- 
xoto pucblo, que:con la fe más viva os- pide quevos dignéis recibir y 
coronar de gloria las almas de nuestros hermanos. Anión, 


DIA NOVENO 


LA HUMANIDAD PRACTICADA A FAVOR 
DE LAS ALMAS DEL PURGATORIO 
AUMENTA LOS INTERESES DE LA RELIGION 


0 omuer qui brensitia per cian 
údete si est dolor sicut di 


Oh vosotros todos los que pradis por 
el camino, atended, y mirad hay do- 
lor combo mi dolor. 


Cines. c, 1, 1.12) 


¿De quién proceden estos penetrantes lamentos, bastantes para 
ablandar la dureza de los corazones mas empedernidos? ¿De quién 
es esta voz. fímebre y melancólica que despierta. nuestra atención y 
vigilancia? ¿Es acaso la yoz de un Profeta que á la vista de las des 
gracias ocurridas en la infeliz Jorasalén, de la cantividad áquela 
redujeron sus enemigos, de la profanación que ejercilaron sobre sus 
vir nes, sacerdotes y su templo, wnvita 4 todos los hombres á 
que consideren que no hay aflicción que pueda comprarse con la de 
aquella ciodad sumergida en un mar de dolor? ¿Es quizas la vor de 
ua Dios hecho hombre. que, entre ado al poder de las tinicblas, cu- 


E) 
Misreuros. Towo Y 
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híerto de oprobios y desamparado de su Padre, tendria más derecho 
que niogún otro 4 preguntar si ba babido nunca humillaciones que 
pudieran tenor alguna proporción cón tudo lo que él tuyo que sufrir? 
¿Es por ventura la voz de los mártires que, abandonados al furor de 
los tiranos, experimentan, cuanto de más atroz cabe.en la crueldad, 
cuánto demás furioso puede caber en la muerte, y que en la excesi- 
va intensidad de sus penas pueden decir con harta razón que ningún 
hombre siú suxilio extraordinario podria sufrir padecimientos fan 
toiterados, ni-soportar suplicios tan atroces? Esta voz compasiva es 
dle aquellas almas que son atormentadas, por disposición del Mtisi- 
mo, en las obscuras prisiones del purgatorio; y solicitan con $us 0008 
lastimeros mover 4 compasión y ternura á los mortales: Attendita 
et viddesi est dolor xicut dolor mens. 

Qué gloria, pues, para nosotros, qué dicha, amados oyentes mios, 
romper las cadenas del Israel cautivo; enjugar las lágrimas de Judá, 
que, desterrado 4 lejanas lierras, suspira por las hestás y solemil 
des de Sión! Tales son las almas de nuestros antepasados que, entre 
los rigores que las hace experimentar la Divina justicia, esperan de 
muestra Religión y de nuestra humanidad el alivio de aquellas ¡4su- 
fribles angnstias. Aftendite et videte si est dolor sicut dolor mens. La 
Ielesia santa nos congrega el día de boy en este santo templo a fin 
de que la acompañemos en lan santa y cristiana obra; os conduce 
como á Ezequiel 4 los campos llenos de despojos humanos, pira q 


pronuticiando sobre los huesos aridos palabras de bendición. les al- 


éis la dicha de oir la voz del Criador; os conduce como al Rey 
Babilonia al borde de aquella fosa en donde estaba el justo Daniel, 
ñ finde que, penetrados de sus gemidos, levantes la losa que los 
tiene encerrados; 6 4 Jo menos; á imitación del profeta Abacue, des 
alarguéjs algún socorro para alivio de sus trabajos. Attendite el videe 
ai est dolor sicut dolor meus. Venetrémonos de los religiosos sentimien- 
tos de la esposa de Jesucristo a favor de los difuntos, y aprendauios 
ñ compadecernos cristianamente de ellos. La Religión nos lo pide; 
la humanidad lo exigo. He ahí el fundamento del auxilio que debéis 
dará las almas del purgatorio, y que yo os descubriré con esta pro= 
posición: que el alivio que los fieles procuran á favor de las almas 
del purgatorio, da esplendor á Ja Religión, adquiriendo sus Inire- 
ss; y 6 la humanidad, recobrando sus derechos. Más claro: la huma- 
nidad practicada á favor de las almas del purgatorio, aumenta las 
intereses de la Religión: Preparad vuestros sentimientos para Lomar 
alguna parte en los vehementisimos dolores de las almas del purga: 
torio, que os hará ver: el discurso que voy 4 comenzar. Ave Marta. 
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lino de los caracteres de nuestra sacrozanta Religión es la pres- 
eripeión de todas las obras, que tienden á ser de interés para Dios. 
para el projimo y para nosotros mismos Lo que caracteriza á Ja bn- 
manidad es el ejercicio de la piedad con tanto mayor fervor, cuanto 
más intimamente nos están unidos los que son actoedores á ella. 
Condoliérase la Religión, defrandados sus intereses, cuando viese 
abandonados los de Dios, los del prójimo y los nuestros. Experi 
tarian opresión los derechos de la lumanidad, si los infelices d 
compasión permaneciesen cu sus penas sin recibir socorro “Iguno, 
¿Y no quedan removidos estos obstáculos, cuando los fieles practican 
la humanidad en favor de las almas del purgatorio? ¿No.recobra la 
húmanidad sus derechos y la Religión sus intereses? Permitidme, 
pués, que yo me extienda en ponderaros cuán acreedoras son estas 
almas á que se ejerza sobre ellas la humanidad, 4 lo de queen vista 
de su práctica resalte más y más el interés que ri dunda en pro de la 
Religión, aliviáodolas. Almas desamparadas... Más, ¿qué digo! ab 
mas predilectas del Padre de Jas misericordias, ¡cuán lastimosa es 
vuestra situación! ¿Queridas de Dios, y destinadas<á sufrir la prisión 
de unas llumas devoradoras? ¿Objetos de su misericordia, y lrofeos 
de su justicia? ¿Aereedoras al premio, y sacrificadas al castigo? ¡Qué 
violencia! El Señor. dice Isaías, nose complace en el suplicio de los 
delincuentes. Disgusta a este Padre ul castigar á los fieles, y no lo 
ejecuta sino cuando se vu precisado 4 hacerlo. ¡Qué extraña violen- 
cia para un corazón MHerno y amotos0 como el de este Padre el delo- 
ner en aquel Jugar de tormentos 4: Unas almas, que él ama y de las 
que es ardentisimamente amado; el separarlas de su bondad para in- 
molarlas á su justicia! ¡Qué dolor lan: vivo verse forzado 4 herir á 
unas almas que por especial predilección ha sacado de la masa de la 
perdición; almas ú chyas 0708 ha de manifestar toda: la magnificen- 
cia de su gloria; almas que un día han de reinar en su compañia por 
perpetuas eternidades! ¡Ah, Señor, qué terrible lucha entre vuestra 
misericordia y vuestra justicia! Vos amáis y castigáis; esas almas que 
sufren, son á la vez objetos dichosos y desgraciados de vuestro umuor 
y de vuestra justicia. Si; católicos; Como á justas y marcadas con el 
Sello de la gracia y de la adopción, él las atrae; como deudoras 4 la 
Divina justicia de algunas liguras faltas, las repele; aunque dueño y 
todopoderoso, no puede franquearles la entrada en la: posesión de su 
gloria hasta que estén purificalas con el fuego del purgatorio. 

Fizúrome urás dignas de compasión eslus almas que Jacob; lo- 
rundo, no la pérdida de un hijo, sino Ja de un Dios, que los ha 
sentirá un mismo tiempo Jas amarguras de su separación y 105 rigo- 
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res desu justicia. Represéntomelas lan desgrac en tener á Dios 
presente como en tenerlo ausente; desgraciadas en el primer caso, 
porque las hace experimentar el peso de su bruzo formidable, los 
efectos sensibles de su indignación, los lerribles azotes de su ven- 
gánza; desgraciadas.en el segundo, porque les parece que 10 tiene 
entrañas de misericordia, ni sentimientos de amor, ni conmociones 
de lástima con respecto á ellas; desgras ¡adas en toner 4 Dios presen- 
te, porque las hace padecer los más penetrantes remordimientos, las 
más insufribles amarguras, las más dolorosas perplejidades; desgra- 
ciadas en tenerlo ausente, porque lus priva de lodo consuelo, de todo 
alivio, de toda dulzura. ¡Cuán vanamente claman, suspitan, supli- 
cun! Los suspiros carecen de efe son vanas las súplicas, los ela 
mores inútiles, Para ¿las el cielo se muestra intransigenle. y nadie 
enjuga sus lágrimas. Buscan á Dios, y Dios huye de su presencia; 
ofrécense 4 Dios, y él se les oculta; suplican 4 Dios, y éste las repele; 
acércanse á Dios, y el se aleja de ellas; elévanse á Dios, y Dios las 
precipita, En estado tao deplorable, exclaman vivamente con las pa- 
tabras de Job: ¡AL, Señor! quién nos pondrá 4 cubierto de los form 
dables dardos de vuestra justicia en uste tenebroso lugar! Para Sjbrá 
lo menos alguna moderación 4 nuestras penas, señaladuos el tiempo 
un que podremos poseeros. Esta, ésta privación de Dios es para las 
almas detenidas en aquel lugar de suplicios el más insoportable de 
todos los tormentos, ¡Qué dolor sentirse impelidas hacia Dios porta 
violencia desu amor, y verse repelidas por la severidad de su justi- 
¡Qué tormento estar unidas con Dios y separadas de Dios! Uni 
das por la caridad. y separadas por el pecado, del cual fueron per: 
donadas, y del qué, no obstante, sufren la pena! 
¿Pero qué? ¿Son acaso la causa de sus penas algunas faltás graves, 
wlgunos notables delitos con los que ee hayan acarreado la indigna 
cion de Dios? ¡Oh! ¡qué confusión para los cobardes en el servicio de 


Dios, para los inficles 4 las obligaciones que les parecen de poca 
trascendencia, para los tibios en el cumplimiento de la ley, para los 


poco escrupulosos en el arreglo de sus costumbres, al vor á lus santas 
almas tan atormentadas! Afectos pecaminosos, respetos humanos; 
venganza, maledicencia, indocilidad, soberbia, desarreglo, olvádo de 
las obligaciones esenciales, pecados grayes... ¡ch!... quitad: no, 10 
sois vosotros los que habéis excitado la Justicia Divina contra estas 
alligidas almas. No, no pagan tributo como los que, embriagados con 
el mortal veneno «que era el ¿leito de su vida, son funestas, y clornas 
victimas de todo un Dios-airado en los regionos del horror y debes 


rento, No penséis que las hayav arrastrado á aquel lugar de supliciós 
? 1 
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unas aficiones vehementes y pecaminosas, sino nnas amistades dena- 
siudamente afecluosas y tiernas; no el orgullo que exige adoraciones, 
sino la delicadeza que se resiente de umi ofensa; no la avaricia que 
pipguna opulenc ía puede saciar, sino el empeño en no cercenar bas- 
tante el fausto y los caprichos del siglo; o la calumnia que desacre- 
dita:ul prójimo, sino la sátira que le contrista un instante; no la 
rebeldia que resiste á la gracia, «sino la insplicación que cede 4 los 
impulsos de la naturaleza: no el olvido de las obligaciones hasta el 
punto de abandonar las virtudes cristianas sino las imperfecciones 
delas más heroicas: virtudes que alteran su mérito; el demasiado 
ardor del celo, la excesiva complacencia en el ejercicio de la caridad, 
la demasiada politica en da circunspección, el demasiado recato enla 
afabilidad, la excesiva franqueza en la sinceridad. ln excestya anste- 
ridad en la rectitud, la demasiada entereza en la constancia, lu de- 
másiada humillación cn la humildad, la demasía de exceso en la 
devoción; en dos palabras, virtudes que, Ó no sepracticarón hasta el 
punto fijado por Dios, ú salvaron la valla que las constituía en sus 
verdaderos limites. Son pecados, es verdad; pero son pecados de 
inadvertencia, pecados momentineos, pecados de fragilidad, pecados 
que al cometerlos: no se perciben perfectamente, y que: Inego de 
cometidos apenas queda recuerdo de-éllos. ¡Oh Dios de infinita Justi- 
cia! ¿quién podrá presentarse justificado á vuestros divinos. 0j0s, 1 
estas almas que parecian inocentes y pu sufren abora los más ho- 
rrorosos tormentos en las prisiones del purgatorio? ¡Qué abismo de 
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Abrid vuestras puertas, calabozos en los que hay espesisimas le 
nieblas: presentad 4 nuestra vista el rigor de vuestros suplicios y la 
actividad de vuestro fuego. Y vosotros, espiritus celestiales, que gl 
ráis visitas 4'esas obscuras cárceles, iuminad esas tenebrosas regiones 
afin de que veamos de manifiesto el horror de ese elima y lus mist- 
rias de esa infeliz babitución. El abismo está ya abierto. ¿Qué es lo 
que veo en él? ¡Ay de mi, qué espantosa noche! ¡Cuántos infortuna” 
dos cautivos sumergidos- en las horrorosas Mamas ticnden hacia nos- 
otros las manos para movernos 3 caridad y ablandar la dureza de 
nuestros corazones! ¿Qué no pueda yo manifestaros tan sensible- 
mente como los experimentan las almes, los agudos dolores que pe- 
netran su corazón! Desde este lugar os diría. con los teólogos que un 
(nexo vengador atormenta á estas almas de un modo tan verdadero, 
que su concepción no está en puestros alcances; es: diría con So 
Agustín que las penas sensibles que padecen son más acerbis que 
todo lo más cruel que nos es dado imaginarnos; os diria con el an- 
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eólico maestro Santo Tomás que la más ligera pena que se padece 
en aquel lugar de destierro exceda á los más intensos suplicios que 
se pueden sufrir en este mundo... Pero, corramos un velo 4 la enu- 
meración de tantas penas, á vista de lus « vales si vuestros corazones 
no se excitan 3 compasión, 10 sabre que nombre dar ú vuestra dure 
za e insensibilidad, 

Prestemós, no obstante, oido 4 Jas repreusiones que se dirigen k 
si propias, como lo hacia en otro tiempo el resul Profeta, ¿En dónde 
está nuestro Dios, exclaman, á quien deberiamos ya poseer enda 
hora presente? Nosotras nos hemos privado desu vista por un placer 
momentásivo: á causa de algunas indiscretas palabras que la pruden- 
eisceristiana no permite proferir, ú que no puede sufrir la delicadeza 
dela caridad; de algunas prontitudes hijas del orgullo que la religión 
no alcanzó 4 reprimir instantáneamente. ¿En dónde está nuestro 
Dios? ¿Es asi que: nosotras nos hmyamos conquistado un derecho 2 
heredar hu cternidad hienaventurada; y que nos veamos forzadas A 
permanecer por ahora en estas obscuras tinieblas? ¡Infelices place- 
res, que alegrias tad grandes nos habéis robado! ¡burlescas ociosida- 
des, cuántas penas nos habéis ocasionado! ¡inútiles discursos, finés 
los pasatiempos, 4 cuán subido precio es hemos compr ado, puesto 
que nos costáis no la pérdida, mas si la privación de nuestro Dios! 
¡Ay de nosotras! ¿No habrá quien rompa estas aderas que nos He 
nen aprisionadas? ¿Pueden darse idénticos Lormentos á los «he nos: 
bras padecemos? Attendite et videte izut dolor mens. Mun- 
danos, no emitáis juicio sobre la amargura de estas almas movidos 
por la inclinación de vuestros carnales sentimientos: vosotros, Oct: 
pados en los objetos del amor profino, no subéjs cuan grande esla 
pena producida por la privación de las castas caricins del celestial es- 
poso: pero comprendedla por medio de la inquietad que experien: 
táis, al estar privados por algún: momento del: objeto que idolatráls 
arristrados por una pasión delincuente 

A estas almas no les es dudo poder por si propias acelerar cl mo 
mento de su eterna felicidad. Sumergidas en aquella noche de'tinit- 


blas, enla que, según oráculo del Hijo de Dios, nadie puede obrar 
ni contraer méritos, esperan, como el paralitico del Evangelio, que 
una mano caritativa las ayude 4 entrar en la piscina al instante en 


que descienda el Angel libertador, Dirigiéndose á nosotros, 10s die 


cen que nos compudezcamos de:sus tormentos; que son hermanos 
nuestros; que son cristianos como: nosotros; que la mano del Todo- 
poderoso las oprime y las hace sufrir penas tan formidables. ¿Y 105 
birbs nos negarcmos d derramar algunas gotas de a sobre aque- 
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llos braxeros que las devoran, y á procurarlas algún refrigerio en Ja 
sed que las aboga? ¿De quién son las ardientes súplicas con que se 
nos dai enteuder que lo hagamos? ¿De quién es aquella voz cuyos 
ecos se perciben por entre aquellas penas? Será la voz de aquellos 
sacerdotes, de aquellos pontifices que fueron los doctores de nuestra 
fe y los maestros de nuestras costumbres. Será la voz de aquellos 
generosos protectores que nos dirigieron con sus consejos, sue nos 
patrocinaron con su autoridad, que nos abrieron las: puertas de la 
fortuna. Hijos desnaturalizados, esta voz que percibis es la de vues- 
tro padre, de aquel padre 4 quien debéis la vida yola educación 
aquel que tanto hizo por vosotros, y cuyos hienes posecis en ln ac- 
inalidad. Padres insensibles, la voz que escucháis, es la de vuestros 
hijos que ahora:se encuentran atormentados á causa de vuestros des- 
emdos: vosotras sois los autores de sus males; y vuestra Lxcesiva ce- 
gnedad y necia ternura los ha precipitado en el abismo de:dolor; y 
yuestra inflexible dnreza los detiene alli. Esposus sio corazón, la voz 
que-oís, es la.de vuestras esposas. ¿No percibis sus lamentables cla- 
imores? ¿os habéis olvidado de lo:que les debéis? ¿habéis dado al ol- 
vido:cl juramento hecho al pie de los altares de amarlas con eterpo 
amor? ¿Penstis que, por habóroslas arrebatado lu muerte de vuesiros 
brazos, no merecen ya vuestra lernara? ¿Quéno son acrecdoras 
ninguna especie de afecto después de la muerte? Cristianos crueles, 
ese clamor que sentís, procede de aquellos amigos lan amados de 
vosotros en ótro tiempo; de aquellos que fuoron reengendrados en 
las mismas aguas del Bautismo. ¿Y os mostraréis insensibles a los 
reiterados gemidos y amargas lágrimas que 0s dirigen al objeto de 
excitar vuestra caridad? ¡Qué endurecimiento! ¡qué crueldad! ¡qué 
barbaridad! exclama San Agustin. Un enfermo tendido en el levhó 
del dolor hablundará vuestro corazón, noverá vuestras entrañas y Ex 
citará vuestra compasión: ¿y Miraréls con sangre fria y sin lágrimas 
en los ojos á unos ilustres desgraciados: que por sus culpas 6 faltas 
personales, aunque leves, y Lal vez por las vuestras, suspiran cu las 
voraces llamas? ¡Ah! temblad, temed: «que vuestro endurecimiento 
se levantará contra voso1lros' mismos, y sertis asimismo objeto de ol- 
vido por parte de vuestros mejores amiges! Mas no: ¿Qué es lo que 
vaticino? Un celo indiscreto en favor de las almas del purgatorio me 
arrebataba 

Socorredlos, pues, hermanos mios, y rue ordad lo queya.os lengo 
dicho acerca del premio, que debéis esperar de Dios, 4 quien pres- 
túis tan agradable servicio, induciéndolea hacer participes de su 
¿doria 4 unas almas que tanto ama y de las que él es tan umado; 
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como también respecto al reconocimiento que tenéis derecho á es- 
perar de aquellas almas, las que solicitarán con gran celo la salva. 
ción de todos los que habrán acelerado su felicidad; y finalmente, 
tocante á la imposibilidad del olvido de vosótros por parte de dichas 
almas y dún mas de Dios mismo, 

¿Qué más esperáis que os diga á lin de que pongáis en ejercicio 
vuestra homanidad en favor delas almas del purgatorio? Todo con- 
tribuve d moyer vuestra compasión hacia ellas. Son unas almas (como 
habéis visto), predilectas de Dios, libres de toda culpa mortal, y no 
obstante, a s por la privación de Dios, por el fueg 
otras sensibles penas. Están nnidas 4 vosotros con los más perfectos y 
estrechos vinculos. Libres de las penas, serán en el cielo sin duda las 
más poderosas intercesoras para con vosotros. ¿Y no són poderosos 
estos motivos para que practiquéis la humanidad en su favor? Me aqui 
cómo, aliviando los fieles a las almas del purgatorio, procuran el in- 
terés de Dios, quién para gloria suya desea su libertad; el interés 
del prójimo, sacándolas de unos dolores que exceden á toda ponde- 
ración; el interés propio, supuesto que todas las almas libertadas son 
otras funtas protectoras en la presencia de Dios de los que han hecho 
pedazos de sus cadenas. En breves palabras: con el alivio que Jos 
fieles procuran á las almas del purgatorio, se da esplendor á la Reli- 
gión, adquiriendo sus intereses, y la humanidad, recobrando sus de- 
rechos, ó bien: la humunidad practicada á favor de las almas del 
purgatorio, aumenta Jos intereses de la Religión 

Ea, pues, cristianos, si Jas penas de las almas del purgatorio han 
hallado eco en vuestro corazón, ya sea por un sentimiento de cari- 
dad, ya por un sentimiento de justicia, no les neguéis los socorros 
que está en vuestra mano darlos. Sedles de ayuda con vuestras limos- 
DAS, (0D VUES los y con vuestras oraciones; rogad y procu- 
rad que otros rueguen 4 favor suyo. Dirigiosá4 Dios, y decidle fre= 
cuentemente con toda la Iglesia: Luo perpetua luceat els. Manifestaos, 
Señor, a las almas que sólo saspiran por yos; franqueadles la entrada 
en la gloria, 4 aquella eterna gloria que constitaye la felicidad de los 
bienaventurados, y en donde Vos brilláis con el resplandor de los 
santos: Luz perpetua lucsal es, Os lo pedimos, Dios mio, no porque 
ellas sean almas inocentes, sino porque Vos sois un Dios misericor- 
dijoso: Quia pius es. Os lo suplicamos, no por sus méritos, ni por los 
nuestros, sino por los infinitos de vuestro Mijo, por la sangre de aque- 


Ma victima sin mácula que se os ha inmolado sobre los altares, y la 
que por si misma es el más rico don que nosotros hemos recibido de 
vuestra benéfica mano: Quia pus es. Pensad, Señor, en nósotros al 
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propio liempo que pensiis en ellas, Ayudadnos y fivorecednos á fin 
de que practiquemos los medios para entrar en vuestra santa gloria 
eme) mismo momento en que el espiritt se separe del « Herpo que 
wos azobin en este valle de lágrimas. Asi sex 


DIA EN ACCION DE GRACIAS DEL NOVENARIO 
EL SOCORRO Á LAS ALMAS DEL PURGATORIO 
ASEGURA LA SALVACIÓN DE NUESTRAS ALMAS 


(dor, < 19, +. 215 


No hallamos en las sagradas páginas de la Escritura mi e€n los 
lastos de la Iglesia católica, un hecho más autorizado ni más sólida- 
mente establecido, que la piadosa devoción de rogar por los fieles di- 
fantos, á fin de que Dios les perdone en la otra vida las deudas en que 
los alcanzara la Divina justicia, cuando salieron de este mundo, Dove 
mil dracmas de plata; dicen los libros santos; envió Judas Macabeo 
ú Jernsalén, que son novecientos veinte pesos, para ofrecer un sácri- 
ficio en favor de los difuntos ética religiosa, nu menos introdu- 
cida entre los judios de la antigúedad, que autorizada por los profe 
las y santos vurones de la ley. La existencia del purgatorio, de 
aquel lugar de expiación donde se purifican las almas, como el oro 
en el crisol, antes de subir al gozo y alegría del Señor en lamansión 
de la gloria, es un dogma de fe católica, sostenido por los santos 
Doctores de la Iglesia y conocido hasta por los filósofos y sabios de 
la gentilidad. Según el oráculo del divino Salvador, hay ciertos pe- 
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bienaventurados, y en donde Vos brilláis con el resplandor de los 
santos: Luz perpetua lucsal es, Os lo pedimos, Dios mio, no porque 
ellas sean almas inocentes, sino porque Vos sois un Dios misericor- 
dijoso: Quia pius es. Os lo suplicamos, no por sus méritos, ni por los 
nuestros, sino por los infinitos de vuestro Mijo, por la sangre de aque- 


Ma victima sin mácula que se os ha inmolado sobre los altares, y la 
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aquel lugar de expiación donde se purifican las almas, como el oro 
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cádos que nose perdonan. en este mundo ni en el otro; Inego huy al: 
gunos que en el olro se perdonan. Son éstos unos defectos que. sí 
hien ligeros á la verdad, no dejan de manchar las almas justas de 
los que mueren sin haber satisfecho por ellos 
Hasta el oro, dice San Pablo, tendrá necesidad de ser purificado 
por el fuego. En efecto, cristianos, pocas virtudes aparecen ejercila- 
das sin mezcla alguna de imperfección: razón por la cual las buenas 
obras, si hien hechas en gracia de Dios, son cortas en número las 
que no van acompañadas de muchos defectos El fuego de la otra 
vida, dice el Apósto) á Jos fieles de Corinto, consomirá esle orin, 
quemará esta leña, abrasará esta paja y purilicará este -0r0, Jonmesene 
jusque opera iquás probabít, para que las almas de los que Iueren en 
gracia puedan entrar en les mansiones de la ia, donde no se da 
entrada ni á la mancha más l según el profeta de Patmos 
Por aquí conoceremos, hermanos míos, cuán pocos son los fules 
que hayan satisfecho plenamente 4 la Divina juslicia antes de su 
múérte, y cuán corto es el número de los que después de morir no 
tengan necesidad de purificar las ligeras fallas con que salieron de 
este mundo. ¡Es preciso salisfacer con Jas penas. loque no es posible 
con los méritos. ¡Ol santo cielo! pues 4 qué penas, y por cuánto 
tiempo serán condenadas las infelices almas que salen de esta vida 
cargadas de deudas! Si los santos y los justos pasaron algunos de 
ellos por el purgatorio, ¿qué será de los que no fueron tan santos; 0 
de los que fueron pecadores? Es indecible, sin embargo, es grande 
y poderoso el recurso que Dios ha dejudo á uquellas añixidas almas, 
en los tesoros de la ile y en la caridad de las: fieles, ¡Grande por 
tanto sería nuestra dureza y crueldad humana, oyentes mios, si los 
que aun estamos vivos, por la misericordia de Dios, y muchos de 
nosotros ligados «on aquellas almas angustiadas por los lazos de pas 
rentesco, interés y amistad; unidos todos con los sagrados vinculos 
de la Religión, todos miembros del.cuerpo mistico de la Iglesia, seria 
la más inaudita erneldad, vuelvo 4 decir, el negar nosotros 4 nues 
tros amigos, í nuestros padres, á nuestros hermanos, 4 nuestros hien- 
hechores el alivio y sufragios de nuestros sacrificios y Oraciones, qué 
tan facilmente pueden sacarlos de aquellos atrocisimos Lormentos, 
Ved aquí, porque viendo nuestra ingratitud, exclaman las tristes 
almas del purgatorio, dirigiéndose 4 las extraños: tened piedad de 
mi, habed de mi compasión, ó vosotros, amigos mios, porque la pp0- 
derosa mano del Señor me ha herido; siquiera vosotros, que nada 
tencis conmigo, acordaos de mi con algún sufragio, para que resalte 
más el heroismo de vuestra caridad, sobre la negra ingratitud y ol 
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vido ernminal de los que un dia eran mis amigos, mis hijos, mis pu- 


mientes, mi favorecidos, y que hoy deben lo que son y lo que valen 
al rico patrimonio de mis haciendas y caudales, piadoso legado que 
yo les dejé en mi favor, y que «in acordarse de mi, violaudo los sa- 
grados fueros de la justicia, lo han convertido en fomento: de vicios 
y en tristes instrumentos de su perdición. 


¡¿Cao, por ejemplo, un hombre en un precipicio, en un 10, en 
mar? Todos compadecidos le alargan la mano por un impulso nátu= 
ral, y se reputa al que no lo hace por un: bárbaro, y un ER sin 
eorazón. Y ¿qué diriimos del que negase tal socorro al: », al 
bienhechor, al hermano, úla hermana, 4 sos padres? dns: sería tin 
ingrato, un infame, un criminal. Alora bien, católic considerad 
si lay frases bastantes para condenar la ingratitud y olvido del que 
se hice sordo á los Inmentos de aquellas almas que gimen en el lu- 
sar de CAPrAción. Yo en estos momentos para mioveros en favor 
de las mismas, sólo os diré, que el tal es enemigo de Dios y de si 
mismo, al paso que, él que con limosnas, buenas obras, oraciones y 
todo género de sufragios, procura socorrer las-almas del purgatorio, 
segura la salvación de su alma, satisfaciendo 4 Dios por sus peca 


des en esta vida, He aquí el principal objeto de mi discurso. Avo 
María 


Sólo Dios, que pesa las acciones del hombre en la balanza del 
santuario, podrá graduar el peso de satisfacción y wérilo y el inefa- 
ble tesoro de salud y santidad que encierra el ppeusamiento practico 
de orar por los difuntos. Aeción la más heroica que pudicra inspirar 
el Espirito Santo, porque la caridad y la misericordia no reconocen 
bira mas agradable 4 los divinos ojos. Si los paganos eútre las nieblas 
del error, <in los rayos luminosos de la fe, siempre sentados 4 las 
sombras de la muerte, apreciaron tan justamente la imponderable 
ncción de Eneas sacando 4 su padre de las Hamás de Troya, y los 
consnelos del anciano Anquises cuando su hijo: le yisitó en los in” 
fernos, ¿quién apreciaria dignamente losacción de un cristiano, que 
por todos los medios posibles libertase 4.sus padres, hermanos, '4 
pienteciiores opcimióts éon cádenos de fuego en los espantables 
hornos del purgatorio? Esto excede los estrechos límites del entendi- 
miento humano: y ¿cuál seria el mérito y recompensa del que ejet- 
ciera la mens ionada acción con el mismo Jesucristo? Esto es incom- 
prousible: 4: la penetración de los ángel Pues esta sublime ac- 
ción la recibe Dios eomo hecha con su persona divina, enundo se le 
envian por los vivos sufragios de Lodo género en fayor de unas almas 
tan amadas del Señor, 
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Las almas que padecen en los ardientes calabozos del purgatorio 
son las herederas del cielo, cuya clerna pozesión tienen asegurada, y 
sus nombres están escritos entre el de los principes de aquel reino; 
Dios las ama tiernamente como á sus esposas; las enriquece con sus 
preciosos dones y con los ornamentos de su gracia; desca derramar 
sobre allas el torrente de sus delicias. descubriéndolas la loz inefable 
de su gloria. Sólo sujusticia:se opone y le detiene, para no sacarlas 
tan pronto de aquel terrible destierro, como desca su divino amor; 
por lo cual son delonidas en la mansión del tormento hasta que ha- 
yan satisfecho completamente sus deudas. Tal es, amados hermanos 
míos, el odio de Dies a la más leve mancha de pecado, y la oposición 
que hace 4 su infinita misericordia la culpa más pequeña 

Su tierno amor, no obstante, las recomienda á los sufragios y so- 
coros que nosotros debemos y podemos darles, como miembros que 
somos de un mismo cuerpo, cuya cabeza es Jesucristo, el cual nos 
convida á aplacar su justa ira, con la mediación de nuestras oracio: 
nes, á fin de aliviar aquellas afigidisimas almas del peso de Divina 
justicia, Si las obras de caridad ejercitadas aun en la persona del 
malvado; si una leve limosna dada 4 un pobre tiene su galardón age. 
gurado en las divinas promesas, y son el verdadero carácter del oris- 
tianismo, y €l nlma de la Religión católica, ¿cuál será la corona que 
recibirán del supremo dispensador los que ejerciten una e aridad Lan 
grande con los amigos y los hijos de Dios, que padecen la necesidad 
más dolorosa y extrema? Tod s buenas obras del cristiano pene- 
tran los ciulos, como la-oración del justo, y hacen descender sobrela 
tierra una copiosa y fecunda llavia de gracias y bendiciones; empero 
la virtud de la misericordia ceñirá en el último día de los siglos una 
corona inmortal á los que la ejercitan.. Esta caridad, hecha en favor 
de aquellas tristes almas, aparece no menos provechosa 4 ellas que 
til á nosotros, y tan piadosa en si misma, como gloriosa para Dios 

Si considera un oristiano lo que son aquellos santas canbivas y lo 
que sufren, no necesita más estímulo para ejercer con ellas esta obra 
de misericordia, en que cifran su deseada libertad. Los santos que go- 
zan ya de Dios, las al 
miembros del cuerpo místico, cuya cabeza os Jesucristo, formando 
aquéllos la Iglesia friunfinte, éstas la paciente y nosotros la nrititante, 
de las cuales se compone la Iglesia universal, que al fini de lossiglos 
será inica y todas formarán la Iglesia triunfante de la celestial Jer 
salén. De consiguiente, vivimos unidos con Jas almas del purgalo- 
rio, que son: la Telésia paciente, por los vinculos de la caridad y de 
la comunión de los santos. Si en frase del Apóstol, sucede con los 


reatorio, y nosotros, lodos somos 
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membros de 1n mismo « WCFpO, que euando es herido uno, el otro se 


compadeve, 6 se alegra de sus bienes, serio una cosa impia y cruel 
será un hermano en las llamas y no darle la: mano para sacarle'ó no 
prestarle todos los auxilios posibles, y tan facilmente como nosotros 
podemos. Su alta dignidad esun nuevo estimulo de nuestra fraternal 
cúmpasión. Aunque al presente viven distantes de Dios, sepultadas 
en ardientes y horribles calabozos, entre onda de liquidos fuegos, 
sin'embargo, son del número feliz de sus:escogidos. Están nuidis 4 
Dios por gracia, ámanle sobre todas Ja cosas, y en medio de sus-tor- 
mentos no cesan un mistante de bendecir y alabar al Stipremo JUEZ, 
adorando la severidad de su justicia con santa resignación y amor. 

Estas almas no son las de los condenados, cnemigos de Dios. y 
destinadas al rigor de los fuegos inextinguibles; sino que son Jas úl 
mas de los ¡lostres conquistadores del demonio, del mundo y del in- 
fierno; son unos espiritus Menos de méritos y gracias, que llevan la 
prenda de su dignidad y honor en la vestidura nupeiól del cordero 
con que van adornadas. Son santas y son hijas de Dios y herederos 
de su gloria. Están al presente en un estado de tormentos, padeción 
dolas 0] Ayores que cuanto se pueda imaginar capiáz de «“nírirse en esta 
vida mortal, Padecen la privación de Dios, dice el Concilio lore 
no, que es el más terrible de todos los tormentos, No hay lengua que 
pueda expresar la pena que es esta para un alma seporada de su cher- 
po, y que desca con aúsia llegar al descanso de su centro, que es 
Dios. Atruidas las almas del purgatorio de Jos divinos encantos del 
Señor, y propensas á él por una inclinación, cuya fuerza es inconce- 
bible, siéntense al mismo tiempo violentamente apartadas y vomo re- 
pelidas de una fuerza superior. de donde las viene la indecible 3g0- 
nía y tormento que padecen 

Si podemos satisfacer por ellas á la Divina justicia, podemos de 
consiguiente consolarlas y disminuir las penas que padecen, hasta 
libertarlas absolutamente; ahora bien: es una verdad reconocida por 
la Iglesia en todos los siglos, que nuestras buenas obras son medios 
establecidos por el mismo Dios, para esta satisfacción, y para ejerci- 
lar esta caridad con los fieles difuntos, nuestros hermanos. Las bue- 
has obras toman de la sangre y méritos de Jesucristo la virtud que 
necesitan para impelrar de la divina misericordia algún favor espe 
cial, ya pora nosotros-Ó para oÍros, vi en satisfacción de nuestros pe- 
culos, ú. ya para pagar el reato de los ajenos. Ved aqui, hermanos 
mios, la <atisficción que debemos un caridad y en justicia 4 las al- 
mas del purgatorio, lo primero pur ser natural acción de un eristi: 
no santificada por el mismo Unos, lo segundo porque fas obras d 
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misericordia, dejando/4 nn lado los motivos ordinarios que nos lí 

ná ellús, obligan de justicia en necesidades que según juicio 
prudente sean graves. Incgo con más razón en necesidades gravi 
simas como ésta; porque ya no están las infelives en estado de me 
recer; mí satisfacer con buenas obras, las deudas que contrajeron en 
esta vida, de las que tienen que dar cuenta en licotra, no pueden le 
ner parte en el Lesoro común, sino por la cesión y combonicación que 
nósotros les dispensemos, 

Queda pues, en último resultado, que.así como nosotros poemas 
rescatar nuestras almas con Jimosttas, oraciones, ayunos y santas 
obras, cón las mismas podemos rescatar las de «nuestros hermanos 
difuntos, á quienes las aplicamos. Aun hay otro molivo 110 nitnOS tl 
teresante y provechoso, que ostenta lo grande y pasmoso de la mise- 
ricordia del Señor. Asi como Dios se contenta cón poco, para perdo+ 
narnos mucho, cuando en este mundo queremos satisfacer por nues- 
tros propios pecados, así mismo cuando queremos salisfacer- por 
aquellas almas cautivas enlos hornos abrasadores del purgatorio, 
una penitencia de pocas horas 6 de pocos días, una corta limosna, 
una solu misa, puede acaso bast ra que la Divina justicia las li- 
bre de aquellos suplicios terribles. á que justamente podía tenerlas 
condenadas muchos años y aun muchos siglos. Pues bien. ber- 
manos míos, estas ligeras obras de caridad que nada nos cuestan, 
esta cosa levísima, es lo que nos piden, en la viveza y la inmensidad 
de sus tormentos aquellas santas almas; ollas nos conjuran por ques 
tra antigua amistad, por los vinenlos de la sangre, por los más fuer- 
tes motivos de la caridad cristiana, que las Londamos siquiera una 
mirada de compasión, que pagando sus deudas prestemos ulzún: alí- 
vio 4 sus erneles tormentos, Por otra parte, mayor esaun muestro 4 
terós pues ellas están ya seguras, podemos exclamar con el Padre Sin 
Bernardo, La misma caridad que las dispensamos las empeñara en 
un Leneroso reconocimiento hacia nosotros 

Llegará un día, hermanos mios, en que nos veremos núsolros éN 
la misma necesidad, nos hallaremos padeciendo las mismas penas. Y 
np creamos que aquellas dichosas almas olviden nunca, los benel- 
cios que hayan merecido de nuestra caridad. Aunque nuestros st- 
fragios no las hubiesen anticipado la posesión de la gloria, sino un 
solo instante, ellas algún dia emplearán con Dios todo su vale 
mento, en nuestro favor, para libertarnos de aquellos supliciós 
espuntosos. Desventurados aquellos que cierren los oidos 4 los sen 
tidos clamores, á los gritos lastimosos de las benditas almas, y que 
há vista de sus horribles tormentos ostentan una estéril compasión, 


y dicios de su mesa; y que les dirá 
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Pues de seguro pueden contar con 


lo contestación del putriarea 
Abraham ál rico soberbio que negaba 


2 al pobre Lázaro los: desper- 
el discípulo amado de Jesús: 
¿cómo es posible que tenga amorá Dios:el hombre abastecido de 
hienes, que ve la extrema necesidad de su hermano y no le 


' socorro? 
Sesto presenta como imposible la saly 


ación de los ricos que 10 re: 


median las necesidades de los pobres, ¿que será de los cristianos que 
desoyen los: 


gritos del purgatorio? No hay que temer, amudos fieles 
mios, que por pagar las deudas ajenas nos falte pira cubrir las nues 


ras, como dijo el demonio 4 Santa Gertrudis. Es verdad que apre 


viéndosele la dijo: ¡oh qué soberbia eres, temeraria y contigo mismo 
ertel! ¿Qué mayor soberbia, que los caudales con que podías pagar 


por ti, darlos á otros? Ya, Ya nos veremos en el día de to muerte, 


Tú lo pagarás ardiendo en el fuego del purgatorio, y entonces me 
reiré de tu. locura, «cuando tú lores tu desatino Empero no és me» 
nos verdad, que aparecióndosele Jesucristo su divino ESPOSO, EN S0- 


guida la consoló diciéndola: «para que entiendas cuán: gráta me ha 


sido la caridad que has usado con las almas del purgatorio, desde 


ahora te perdono todas las: penas que debías pagar en él; y porque 


prometi dar ciento por uno, además de perdonarte, aumentaré con 
liberalidad tu gloria, en premio de la caridad con que has hecho la 


cesión universal de tns buenas obras satisfactorias, 4 mis amigas las 
¡almas del purgatorio, 


Asi premia Jesucristo, oyentes mios, a los lieles devotos de las 
almas que, encendidos eb: caridad, hncen la total donación de sus 
obras, para imitar á su redentor Júsus; pues cierto es; que el-que so 
corre ú las almas es honrado con el glorioso renombre de Redentor. 

sta raridad es la más fácil y heroica que pueden bacer todos los 
fieles, y tanto más agradable 4 Dios, más útil 4 las almas del purga- 
loro, y más provechosa pura nosotros, cuanto (pis procuremos urul- 
tiplicar nuestras hnenas obras. 

No faltamos por esto al deber justo y sagrado «que tenemos de 
Fogar por nuestros púdres, amigos, hermanos y hienhechores, pues 
que la Virgen santísima sabe mejor que nosotros cuáles son nuestras 
obligaciones, y quiénes han mayor necesidad de nuestros sufragios, 
y de su cuenta corre la distribución. Cuando libramos 4 cualquier 
alma del purgatorio con nuestros sufragios, dice Santa Brigida, 1nu 
acción es esta tan agradable á Jesucristo su divino espeso, como si él 
wismo fuera redimido de aquellas ardientes prisiones, y 4 su tiempo 
ños volverá el bien que hacemos. Una voz oyó la misma santa, que 
en aquellos encendidos senos deciazsea dada la paga y remuntración 
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a todos cunntos nos remedian en nuestras necesidades, y otra yog 
más sonora que asi exclama ¡Oh Dios y Señor! Usando de tu po 
testad jocomprensible, remunera con ciento por tuo 4 cuantos ve 
vientes nos socorren'con sofragios, y nos elevan ú luz de la deidad; 
y oyó también la yoz.de un ángel que decia: hendito sea en el mundo 
el que socorré aquellas pobres almas con sus oraciones, buenas obras, 
y penas corporales, Cuanto por motivo de piedad demos en favor de 
las nlmas de los difuntos, dice San Ambrosio, todo se conmuta en 
nuestros merecimientos, y después de la muerte lo recibirá el justo 
cien veces dnplicado. Plenamente convencido de:esta verdad el papu 
Beuedicto XII, en uno de los sesenta sermones que predicó del par 
gatorio, y mandó imprimir, hizo y ratificó en beneficio de las almas 
de los difuntos, la total donación de sus obras satisfactorias 

lista caridad herotes renunciar todas las Imenas obras: este 
acto nobilísimo de fayorecer y aliviar Jas almas del purgatorio, con 
todos los medios posibles y fáciles de un cristiano, consta en un 
documento público impreso en las principales poblaciónes del mundo 
católico; ha sido fervorosamente practicado por iunumerables per=p- 
nas de todos estados y dignidades; por muchos yarones doctos y san- 
tos, por muchas comunidades religiosas; defendido de insignes teó- 
logos, confirmado y privilegiado por muchos soberanos pontifices, 
incluso el santo y grande papa Pio YI en decreto del año 1788, Las 
gracias, dones, bienes y provechos espirituales y temporales que 
gana el cristiano por una acción tan generosa, sólo podra saberlo 
enteramente con sumo gozo y consuelo de su alma, en la tremenda 
hora de st muerte, Más importante y meritorio puede ser este aclo 
paris nosotros, que todas las penitenet , Oraciones ayunos y huenas 
obras que bicemos. El apóstol San Pablo llamaba su gozo y su corona, 
á aquellos gentiles que había sacado de las tinieblas de la idolatría, 
dela Juz de la verdad, convirtiéndolos 4 la fe y ganándolos para 
sucristo, gmdiem menm et corona men, Pues bien, fiel y caritativo 
eristiano: las almas que tú librares de aquellas horrorosas prisiones, 
serán también tu gozo, tu corona y tu gloria, eternamente publicarán 
que deben su rescate al heroísmo de tu caridad, y que su gloria. en 
parte ha sido fruto de tus oraciones y buenas obras. Te aclamarán 
delante de Dios y de los ángeles por su libertador y redentor. La gran- 
dexa de esta acción resalta más comparada con los tormentos que si- 
fren las almas santas cautivas en aquella cárcel horrible. Según San 
Agustin y otros santos doctores y prelados de la Iglesia, funda- 
dos en las palabras de San Pablo, Jos almas en el porgatorio pade- 
een un fuego material como las del infierno, que las penetra y mar 
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tiriza con la mayor actividad. El mismo fuego tal vez atormenta á los 
condenados en el infierno, y a los justos un el purgatorio, por lo cual 
estas penas son superiores á todos los suplicios de los malhechores. y 
todos los tormentos de los mártires, que se pueden padecer y sun 
imaginar en esta vida; asi lo siente Sun Agustin, el venerable Beda 
y Santo Tomás, con otros sabios y santos doctores. Aquellas infelices, 
como ya no tienen voz propia que les adquiera consuelo alguno, to- 
man prestada: la de la Iglesia, y la de sus ministros: segrados, que 
para expresar sus lamentos y excitor nuestra compasión, grifan 4x- 
clumando porellas, con las palabras de Job: Tened piedad demi, 
liabed de mi compasión, al menos vosotros mis amigos; porque nos- 
otros mula podemos ya en nuestro favor. Vosotros. podés darnos 
vuestro auxilio y <ufragios. 

Y vosotros que nos habéis conocido en la tierra; vosotros que nos 
habéis amado, ¿cómo nos ahandonáis así? El amigo se prueba en fa 
necesidad: pues, ¿hay alguna comparable con lu nuestra? Acaso las 
almas de algunos amigos nuestros, estarán padeciendo por nuestra 
cansa, por nuestra cúlpx, por el amor que nos profesaron, 6 por los 
pecados á que nosotros dimos ocasión con nuestros escandalos; por 
lo enal no sólo la caridad en tal caso, sino la justicia, están exigiendo 
de nuestra gratitud todos los sufragios posibles. Ya que todos. los 
motivos expresados pesaran poco para nosotros, no pudiera dejar de 
movernos al ejercicio de ana acción tan heroica, el interés, el honor, 
la satisfacción y gloria que nos resulta. Bienaventurados, dice Dios, 


los misericordiosós, porque ellos hallarán misericordia. Si. hermanos, 
nuustra compasión practicada en favor de aquellas afigidisimas almas, 
nos merecerá la herencia celestial, en: nuestro temible tránsito del 
tiempo á la eternidad; juntemos, pues, nuestras oraciones y santas 
aliras 4 los «ufragios que dispensa la Tglesia por las almas de los que 
murieron en el Señor. Reguiescant 1n pace. 


Misrzxics. Tomo U 


TRIDUO DE ANIMAS 


EL DOGMA DEL PURGATORIO 


mise 
ut ¿dicas 


Memento m 


mmigo de ini 
salio que pe 


Giszs1s, e, 40, y, 14, 


Con estas palabras plicó el antiguo y casto José en ocasión 
de luber anune su próxima libertad al copero de Faraón, que de 
su orden estaba encarcelado cón él: y con las mismas, no dudo yo re 
conveniros á nombre de nuestros hermanos difuntos, solicitando 
vuestra piedad, a £n de que Dios los saque de la terrible cárcel del 
purgatorio, y les conceda la bienaventuranza que con tan vivas an 
siús desean. Esta = una fabula inventada á placer, como osan 
blastemar los herejes y filosolos libertínos. deístas y materialistas de 
nuestros dias. E logma de nuestra Religión, sostenido sin inte- 
rripción por la helesia desde los tiempos primitivos, Para cuya inte 
ligencia od lo que esta infalible madre nos enseña acerca de la me 
teria 

Como es de fe que todos han de morir, lo es también que han de 
ser juzgados por sus obras, no solamente en el juicio universal, en 
que debemos todos comparecer en cuerpo y alma ante el tribunal de 
Jesucristo, en el cual serán manifiestas á todo el mundo nuestras 
obras huenas ó malas, y por ellas recibirán todos el premio 6 castigo 


eterno que havan merecido; sino que también tenemos que sufrió un 


juicio particular, el caal ejerce el Señor en el momento de apartarse 


el alma del cu Entonces el infeliz que muere sin Ja fe 6:en cul 
pa mortal, va su alrez al infierno por una eternidad; y su desgrao 

do cuerpo, que de dela hora de su muerte va á ser presa de gusa: 
nos, sele unirá a la resurrección universal á experimentar. para 
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siempre iguales tormentos, privado de la vista de Dios, y envuelto 
con su alma en un fuego inestinguible. Si el que muere se halla en 
gracia, y ha expiado plenamente en vida el reato de pena temporal 
que á cada culpa grave ó leve corresponde, su alma es inmediata 
mente recibida en la Menaventuránza y coronada de gloria según «us 
méritos: su euerpo recibirá igual galardón en el último diu. Pero si 
aunque muera el Jombre en gracia no ha expiado totalmente la pena 
temporal que corresponde 4 sus delitos € imperfecciones leves, su 
alma carecera de la vista de Dios y será abrasada de un vivisimo fue- 
go; ¡cárcel terrible! de donde no sddrá hasta pagar el último cuadran- 
te, porque nada manchado es digno de la presencia del Señor, Me 
aquí-lo quese Hama purgatorio, cnya materia protendo ilustrar en 
estos tres dias. A. coyo fia en el primero trataré del dogma, En el 
gundo de las terribles penas que padecen las almas de nuestros her- 
manos en este Jigar de tormentos. Y en el tercero os haré ver la 

a obligación que la religión nos impone de trabajar por su ali- 
vio. Mus para procoder:con acierto, pidamos la gracia, Ave María, 


En vano, herminos mios. me cansaría yo en manifestaros el deg- 
ma del purgatorio, disertando aobre su existencia: si viviéramos en 
un siglo menos corrompido, Mas como por desgracia alcanzamos 
unos tiempos, en que bajo el velo de ilustración y de critica, ya 
oculta, ya abiertamente se combate la religión, se hace irrisión de 
sus misterios y ministros, se ridiculizan sus doginas y sus más augue 
tos sacramentos, he ereido ser de mi obligación disertar brevemente, 
para preservaros de error, sobre la existencia del purgatorio; esta 
verdad católica, que la Escritura, la tradición y la razón misma con- 
enrren á demostrar 

Abrid, os ruego, esos libros santos, inspirados por el Espiritu de 
Dios, y sagrado depósito de su divina palabra, y hallaréis irrefraga- 
bles testimonios de la existencia de un: Ingar de tormentos, que la 
Iglosia Hama purgatorio, donde las almas de nuestros hermanos que 
murieron en gracia, pero sin haber ¡do purificadas de sus manchas, 
cómo el oro en el crisol, padecen gravisimas penas, y esperan nues 
tros sufragios, que son los que unicamente pueden acelerarles su 
eterna felicidad. Aquí veréis á un Judas Macabeo, este. hombre sus- 
citado por Dios para conducir su pueblo y sostener sus derechos con- 
tra los enemigos de sa nombre, que: movido de piedad por los que 
habian fallecido en wa justa guerra, recoge hasta doce mil dracmas 
de plata, y las/ remite 4 Jerusalén: para que ofrezcan sacrificios por 
los que habían muerto.en la piedad; añíentando que era pensamiento 
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santo y saludable orar por los difantos, para que se les perdonen-sus 
pecados. 


Testimonio verdaderamente ilustre, y que nos manifiesta abier- 
tamente Ja disciplina de La sinagoga, depósito en aquel tiempo de la 
verdadera religión y su piedad con los muertos. Testimonio repito 


lan expreso. que no pudiendo eludir su fuerza los herejes y Jibertinos 
de los últimos siglos, han tomado el necio partido, de mirarlo como 
intruso y espurio. ¡Reonrso miserable y ordinario de los que cierran 
de propósito los ojos 4 Ju huz de la fe. Si no estuvieran obstinados; 
mirarian como auténtico un testimonio universalmente. recibido.en 
tiempo de San Agustin, no sólo por los judios, como el mismo sé e 
plica, sino por la Iglesia católica, Verian que el libro de los múrg- 
heos se tenía por canónico en tiempo del concilio (HL, cartaginense, 
y que además de San Agustín, Inocencio Len su carta 4 Exuperio, 
Gielasio.en el decreto de los libros canónicos y otros padres lo nume- 
rán en el canon de los libros santos 

Si no estuvieran obstinados, repito, verian con. Isaías que Dios 
purificaba las manchas de las hijas de Sión (esto es, de las almas jus 
las), por medio deun espiritn de juicio y de ardor. Verian con Mi- 
queas sentirse las almas en tinieblas para levantarse después 4 ver 
su lnz, que es Dios; las verían con el mismo sosteniendo la ira del 
Señor en castigo de sus pecados, hnsta que juzgada su cansa y cole 
brado su juicio, salgan 4 mueva luz y vean su justicia, Verian con 
Malaquías que sentado el Señor de propósito, encendia y limpiaba la 
plata, purgando á los. hijos.de Levi, y colándolos como al oro y la 
plata. y 

¿Qué más? Otrian al santo Tobías intimar ásu hijo aquel preep- 
to: pon tu pan y tu vino sobre la sepultura del justo, donde los ex- 
positores entienden el sacrificio que se ofrece por las almas. Oirinn 
al rey Profeta que en nombre de las mismas clama: pasamos por 
el fuego y por el agua (de la tribulación), y nos has concedido el re- 
frigerio. Oirian 4: Zacarías que hablando de Jesnoristo. dice Se- 
ñor, con la sangre de tu testamento bas sacado 4 tus prisioneros del 
lago-en que no hay agua. Verianá los habitantes de Jabes, Gulaad Y 
el rey David ayunar porla muerte de Saúl, por la de Jonatás y Xbe- 
nor. Verian con san Mateo una terrible cárcel, de donde no saldrá 
e) alma hasta pagar el- último cuadrante, Verian con san: Pablo: que 
las obras de cada uno se revelaran algún día, y queel que fuere sal: 
vo lo será como por medio del fuego, Verían finalmente que el mís- 
mo. Apóstol. hablando de la verdad de la resurrección, hace un in- 
vencible argumento en comprobación de este dogma, «de la inyiola- 
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ble práctica de los fieles en bautizarse por los muertos: es decir, en 
orar y mortificarse por:su alivio. ¿A qué fin, dice, bnutizarse por los 
muertos, sivestos no resucitan del todo? 

A unos testimonios tán expresos. ¿qué lendrán que reponer los 
miserables discípulos de los valdenses, husitas, albigenses y viole- 
fistas? ¿Dirán por ventura con Calvino y su escuela, que el dogma 
del purgatorio es una detestable ficción de Satanás, infuriosa á la 
eruz de Cristo, á su misericordia vá nuestra fe, como osa blasfemar 
este impio? ¿O dirán con el sacrilego Lutero y los suyos, que el san- 
tó sacrificio de la misa es invento detestable de la avaricia de los si- 
cerdotes, que pretenden saciar su codicia bajo el velo especioso de 
aliviar á las almas? ¿Pueden oirsesin indignación semejantes delirios 
y blasfemias? ¿0 podremos mirar zin desprecio unus errúres opues- 
tos abiertamente á las Santas Escrituras? 

Mas aun cuando sus oráculos no fueran tan expresos, ¿no basta 
ría la tradición constante de la Iglesia catolica para autorizar la yer- 
dad de este dogma? 

No es; hermanos mios, Mi ánimo presentaros axui todos los testi- 
monios que acreditan esta tradición Untré los padres griegos y latinos. 
Bastará insinuur algun otro para: que 4 primera vista conozcais la 
furiosa obstinación de tiuestros enemigos contra este dogma: «Aver 
cándose el venerable obispo, dice el grande Arcopagita, hace oración 
«obre el difunto 6 invoca la divina clemencia, para que le remita sus 
pecados, colocindole en la luz y región de los vivos.» El Naciance- 
o exhorta á su pueblo á que oren por los vivos y los muertos. San 
Atanasio dice, que los alias de los difuntos perciben graude utilidad 
de las oraciones de los vivos, El Crisóstomo afirma, que les apósto- 
les establecieron la costumbre de orar por los difuntos, en la ciencia 
cierta que les'servía de grando utilidad esta memoria: omito 4 sun 
Efrén, san Cirilo y san Epifanio, que testifican esta verdad. 

Ni es inferior el testimonio de los padres latinos, Tertulinno mu- 
mera entre las tradiciones apostólicas los sufragios por los muerlos. 
San Cipriano testifica esta inviolable costumbre en le iglesia de-Afri- 
ca, Sún Ambrosio consolando 4 Faustino por la muerto de su herma- 
na; le aconseja no emplee tanto tiempo cu Morarla como en pedir 
Dos por su alma. San Gerónimo cousolando á Panmaquio porta 
mútrte de Paulina, dices alos denrás maridos rocian:sobre el túmulo 
de sus mujeres violetas, rosas. lirios y olras Mores; pero nuéstro 
Panmaquio riega los huesos de la suya con el bálsimo de la limos- 
na, sabiendo que como el agua extingue el fuego, asi la limosna el 
pecado.» San Paulino, san Agustín, sn Gregorio; en una palabra, 
Jos padres todos confirman esta verdad. 
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Tradición tun constante y 1o- interrumpida, que no se atreviód 
negar Calvino. Hace mil trescientos años, dice, que esti en uso orar 
por los difuntos. ¡Tanta es, hermanos mios, la. fuerza dela verdad! 
Dios que supo arrancarla de la boca de Caifás, haciéndole profetizar; 
y aun de la de los mismos demonios, obli los 4 confesar la di- 
vinidad de Jesucristo, dispuso que este impío confesase abiertamente 
la verdad del purgatorio. ¿Pero qué infiere de-aquí este infame y de- 
Jirante heresiarca? Oidlo (no sin escándalo). Que todos hasta su tiem- 
pose habian engañado con un error grosero 

nto Dios! ¿Es este el héroe tan mMulo por los protestantes? 
¿Que, sólo Calvino, este genio violento, audaz, desenyúuelto y es 
avo de las más vergonzosas pasiones, deberá prevalecer contrael 
testimonio auténtico de Las Escrituras y de la Iglesia toda, hasta su 
tiempo? ¡Ah, Jerusalén augusta! ¿Así os abandonó por espacio de mil 
trescientos anos vuésteo esposo, sin emb, de la promesa que 0s 
hizo de estar con vos hasta la consumación de los-siglos? ¿Tan pro- 
fuudo letargo ¡oh hija de Sión! ha sorprendido al Custodio de Israel? 
¿Qué, todo el coro de los padres no han enseñado más que errores 
hasta el tiempo de Calvino? ¿Qué, los concilius africanos, cartagi- 
nenses, bracarensos, wormacienses, lateranenses. florentinos y tri- 
dentino, han sido-una asamblea de idiotas, y sólo estaba. reservado 
a Culvino el conocimiento de lu: verdadera religión? Pero dejamos ya 
este infeliz y sus secuaces delirar. y exmninemos la verdad de este 
dogiwa 4 la luz de la misma razón - 


Roconciliado el hombre con Dios por medio de la: confesión (de 


la confesión digo fruetnósa) y remitida lu culpa y pena eterna por 
medio de este sacramento, le queda sun por expiar el realo de pena 
temporal que corresponde á cada crimen. A este fin. se imponen por 
elo ministro las obras de satisfacción; y de este mismo origen dimanó 


el rigor de los cánones penitenciales. Por esta cansa están de acuer 
do los teólogos; que aunque el pecado se remitaspor la confesión en 
cuanto a la culpa, nose remite enteramente: en cuanto á la pena, 
cuyo resto debe expiarse por las obras penales, limosnas, oraciones 
é indulgencias, ó 6n el fuego del purgatorio. Esta ha-sido siempre la 
practica y espiritu de la Iglesia, sin que nadie hasta jos últimos si 
glos haya osado negarlo 

La sagrada historia nos provee innumerables ejemplos de esta 
disciplina de la Iglesia. Prescindiendo, en efecto, por ahora del rigor 
de los.canones penitenciales impuestos por la primitiva iglesia sobre 
cada orimen y su satisfacción temporal, vemos a uo David que, 4un- 
que perdonado por Dios de aquel execrable adulterio y homicidio, em- 
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prende un género de vida austera, mortificada y penitente, pidiendo 
al Señor con instancias le perdonase y lavas aún más de su pecado 
Le vemos mezclar su pan con lágrimas, y servirle éstas de sustento al 
acordarse de la ofensa hecha asu Dios. Le vemos cubrirse de ub saco 
y de ceniza, y traer siempre delante de los ojos su pecado. Le vemos 
humillado y debilitado á fuerza de ayunos y mortificaciones, levan- 
tarse de madragadá para meditar en el Señor. Vemos al principe de 
los apóstoles que, convertido á la gracia de Jesncristo. Hor el resto 
desu vida el haber negado 4 su Maestro. Ventos á una Magdalena que, 
perdonada por el Salvador en fuerza de su amor, Mora toda su vida 
sus profanidades. Vemos a un Suulo que, convertido por Jesucristo 
y hecho vaso de elección, con todas las gracias de su apostolado 
para llevar y sostener su sunto y adorable nombre delante de los 
principes y magistrados, castiga su cuerpo y lo reduce 4 serv ¡dur 
bre, creyéndose el menor é indigno de ser llamado apóstol por haber 
perseguido en algún tiempo la iglesin de Dios. Vemos una infinidad 
de metimas de penitencia, esqueletos animados de mortificación, ha: 
bitando las malezas y entrañas de la tierra. 

¿Acqué fin, os ruego, usta duroza con sus miembros? Para satisfa- 
cer en vida el reato de pena temporal que correspondit 4 sue delitos: 
altamente persuadidos de que siendo Dios infinitamente juslo, y 110 
pudiendo entrar cosa alguna manchada en: su remo, no expiaban 
bustantemente en vida sas pecados, debian-ser purificados despues 
de su muerte en el fuego del purgatorio para satisfacer a la divina jus- 
licia; pues no en vano dice el Espiritu Santo: no dejes de temor aun 
la culpa: que sete ha perdonado, 

Y, ¿yué diremos de los pecados veniales € imperfecciones leyes. 
que aunque no:00s priven de la vida espiritual, afean el alma? Dios, 
la pureza por. esencia, y que descubre manchas en los angeles, no 
ejercerá sul juicio en nuestra muerte, 0 no nos purificará en el espi- 
ritu de ardor que nos ha intimado por su profeta? ¿Ha presorito la di- 
vina- palabra comel tiempo? Ayergonzaos aquí, filósofos delirantes, 
hijos del siglo y de tinieblas, y confesad de buena fe un dogma que 
la Escritura, la tradición y la razón misma autorizan; un purgalonio, 
digo, que confiesan abiertamente los judios, los gentiles y un los 
mahometlanos, enyos testimonios pudieran ver nuestros prestuniuosos 
eriticos en Josefo, en Platón. en +l Corán, en Cicerón y en Clau- 
diano: un lugar, finalmente, de tormentos, donde las alnsas du nues- 
tros hermanos que murieron en gracia, pero sia acabar de satisfacer 
en vida: por sus pecados, padecen gravisimas é incomparables pes 
nas, Pero de esta mat ilebo tratar.mañana. Entretanto rogad al 
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Señor que por su infinita misericordia les conceda sn eterno descan 
S0. Amán 


PENAS QUE PADECEN LAS ALMAS 


EN EL PURGATORIO 


Mistremina wei, misereminá me, valle 
manva Dominá febigi? 


dia de mi, tened mise 
zos 4 lo menos mía 
Y, porque me gravado la mano 


(Jon. e. 10, v, 21 


Asi se explica el santo Job, este varón justo, recto, temeroso de 
Dios, y sin semejante sobre la tierra, roducido en un momento de la 
fortuna mas brillante y halagúeña á tener por locho un inmundo es- 
tercolero, cubierto de una vasta llaga. Asi se queja de la crueldad é 
inbumanidad de sus amigos, que viéndole afligido por la mano de 
Dios, lejos de consolarle en tanta desolación, después de haber ol- 
servado siete dias con sus noches un profundo silencio, sólo abrieron 
sus labios para cubrirle de oprobios. Y adoptando yo en este momento 
sus mismas paláliras, en nombre de nuestros hermanos difuntos, nu 
dudo reconveniros con ellas para solicitar de vosotros su alivio. Avi 
vad.pnes, vuestra fe y piedad, para oir los tristes gemidos de estos 
ilustres prisioneros, que reclaman vuestra beneficencia, rodeados de 
lus: más terribles penas, Paso 4 exponerlos con la gracia divina, que 
humildemente imploro. Ave María. 


Lulero, este infame apóstata de la Religión y fe de sus mayores, 
enumera ontre las penas de estas almas la desesperación y el temor 
del infierno. ¡Error grosero! justamente condenado por. la Iglesia, y 
refutado por todos los teólogos, que sólo distinguen dos penas, ame 
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bas gravísimas: la de daño yla de sentido; lu primera, en castizo 
del inenosprecio de Dios que lleva consigo el pecado: y la de sentido, 
en pena de la preferencia que damos ¿Jas criatoras sespecto de Dios 


evando pecamos. Reflexionad sobre una y otra pena, para dilatar 
vuestra caridad. 

¿Qué:cosa es el alma? Es una imagen de Dios, capaz de verá 
Dios, crinda para gozar de Dios, y que no tiene descanso ni saciedad 
sino en Dios. Estin ser espiritual, que separado de los vinculos de la 
carne, estaidura: esclavitad que tanto afigía 4 Sun;Pablo, sé lanza 
con sunio ardor hacia su centro que es Dios; y cómo no € en la 
patria, Si la patria se desea, es gran pena, y lane 
hiere, afige al alma, según el oráculo del Espiritu Santo; de aqui 
proviene su extrema é incomparable aflicción. Llámola incomparable 
después de San Agustín, San Gregorio, Beda, San Anselmo y San 
Bernardo. En efecto, ¿qué pena jigual'á la de un alma que ama á su 
Dios, que le desea gozar, que le busca con el mayor conato al mismo 
liempo en que el Señor se le esconde, le oculta su divino rostro, y 
hace inútiles todos sus conatos? 

Vosotros, vanos amadores del siglo, vosotros subiis bien lo que 
enesta la ausencia del objeto amado. ¡Qué desolación! ¡qué tristeza 
en la privación de vuestros ídolos! Figuraos un válido 4 quien su 
fortuna. 6. sus méritos han elevado 4 la gracia del principe que le 
amaba y distinguía, Como las amistades húmanas són tan incons 
tantes, el privado cayó en. breve de la estimación del soberano. Un 
decreto perentorio le aparta de la corte. Oprimido este infeliz de su 
desgracia, se abandona á la violencia de su dolor. Entregado á Ins 
inquietudes de la ausencia, se sumerge en la soledad, é insoportable 
áusi mismo, nutre con sus funestas rellexiones el dolor que lc ator- 
menta, sin hallar cosa que le consuele sino la presencia de su prin- 
cipe. La vista de lo «que se uma encierra en sí tan dulees plaberes, 
que basta estar privado de ella para cacr en la más profunda: ris- 
loza. 

La Escritura nos proporciona un ejemplo de está verdad. Que- 
riendo Absalón vengar la violencia hecha 4 su hermana Tamar, 
ocultó su funesto designio bajo el velo de amistad. Elincestuoso Am- 
nón fué asesinado por orden suya entre la alegría de un suntuoso 
convite. David, padre de los dos, lloró esta muerte; y Absalón se re- 
tiró d Gesur para evitar las consecuencias del fratricidio, que podrían 
serlo fatales. Desde su retiro solicitó por medio de Joub sti regreso á 
Jerusalén. En fuerza de una parábola que este primer ministro puso 
en boca de una mujer prodente, logró inclinar el corazón de David. 
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Permitió que Absalón volviese á la corte; pero con la prohibición de 
yer su rostro. Esta privación fue pena: lan dura para Absalón, que 
iuzgaba ser mayor que la muerte misma. ¿A:qué fin, dijo un día A 
Joab, 4 qué fin he vuelto de Gesur? Vea yo el rostro del rey, y sise 
acuerda aun de mi crimen, que mande quitarme la vida 

¡Ah! ¿con cuánto más ardor que Absalón descarán estas altas ver 
el rostro de Dios su padre y criador? Meditad las eravisimas penas 
que han <ufrido los mártires por Jesucristo, Mas lodas ellas son nada 
3 se comparan con la privación de verá Dios. El fuego de su amor 
es su mayor tormento. ¿Quién es capaz de expresar lus tecibles unas 
que las bace sufrir la caridad? Digo la: carídad, porque estas almas 
lun muerto en la justicia: ellas: dieron su último suspiro en el seno 
de su Esposo, subre el corazón de su muy amado, entre los brazos de 
su amor. Estacidea reanima su ardor, inflama sus deseos, se lanzan 
hacia «u Dios, como un grave peso que busca nutaralmente sn cen- 
tru. Paréceme oirlas clamar: abrid, principes de la celestial Sión, 
abrid las puerlas, ¡Esfuerzos vanos, conatos inútiles! Una mano po- 
derosa las detiene, y oyen la voz de un principe irritado, que las 
dice: no saldréis de esa cárcel hast pagar el último cuadrante. Con- 
siderad, viadores hay dolor semejante á este dolor? ¿Qué pena 
igual ú la de ser del número de los santos, y no gozar aún la biena- 
venturanza? ¿Maber merecido coronas, y gemir adn entre cadenas? 
¿Saber que están predestinadas para la gloria, y 110 ver ¿un al Dios 
de majestad? ¡Almas santas que me escuchais, vosotras comprendéis 
cuán incomparable es el martirio de la caridad! 

¿Y es esta nicamente la pena que sufren estas almas? No, seño- 
rés: padecen pdemás la pena de sentido en medio de un vivisimo 
fuego que las abrasa sin consumirlas: fuego tin activo, dice San 
Agustin, que les causa más dolor que todas las penas que se pueden 
ver, sentir ny meditar en este mundo. Prescindo por ahora de la nue 
turaleza de este fusgo, si es 0 no de la misma especie que el nuestro 
elemental, pues aunque esto último es muy probable, despues de da 
autoridad de San Agustín, San Gregorio y el común de los doctores 
escolásticos, la: Iglesia no ha lrablado aún, yno es dogma de (e: 
Prescindo asimismo del modo con que este fuego, aun siendo corpú- 
reo, comó se cree comunmente, allige á las almas jncorpóreas. Cuan- 
domos sea revelado como el espíritu es forma del cuerpo, no hubwen- 
do proporción entre-uno y otro: 0 como clLalma, siendo poro espiritu, 
se puede unir 4 da carne y comunicarle vida; entonces concebiremos 


como ul espiritu puede unirse al fuego para que éste cause en él la 


sensación de dolor. Entretanto vigamos á San Gregorio describir el 
rigor de este fuego sobre las almas, 
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En el fuego, dice este Padre, serán: buntizadas. Este us el último 
bautismo. El bautismo de agua nos Java: de nuestras primeras mán- 
chas; el de fuego nos purilicará de nuestras últimas fragilidades- y 


asi como el primero fué indispensable par incorporarnos ú la ig 


ñ 
de lu 


lierra; así es también necesario el segundo para entrar eh 
la iglesia del cielo. ¡Santo Dios, cuán terrible es vuestra justicia! 
¿Dónde están vuestras antignas- misericordias? ¿No vinisteis. Señor; 
redimir con vuestra sangre á estos ¡lustres prisioneros? ¿No son es- 
posas vuestras estas almas? ¿No las tenris-ya preparada una corona 
inmortal de gloria en premio de sas trabajos y victorias? ¿No sois <u 
centro vu fin último? ¿Por qué no las desatáis del cautiverio de este 
fuego, de este lugar terrible de tormentos? ¿Dónde están, repito 
vuestras misericordias antiguas? 

¡Alb está el Señor como higado, y padeca, para decirlo asi, cierta 
especie de violencia al verse impedido por sa propia justicia: pues 
siendo igualmente justo. que misericordioso, no puede permitir que 
nada manchado entre en su reino, y por tanto las purifica como el 
oro en el crisol de toda mancha y escoria, Es pues la Divina justicia 
la que enciende y nutre este fuego, para vengar el reálo de pena 
temporal que corresponde á cada: crimen y á los pecados veniales, 
que tan poco cuidado nos dan en vida. 

Si meditáramos con reflexión las Escrituras, veríamos los gran 
des custizos que Dios ha aplicado 4 veces á las infidelidades que Ma= 
mamos leves. Tan cierto es que loda culpa es horrible á los ojos del 
Señor, y que uo puede dispensarla en su juicio: Permitidme una 
breve enmmeración sobre esta verdad. Aquí una curiosidad temera- 
ria fué castigada de muerte: los betsamitas perdieron en gran número 
la vida por haber osado mirar el Arca del testamento; cuando volvia 
libre: de la cantividad de los filisteos. Alí la indiscreta vanidad de 
David nomeraudo su pueblo, causó 4 Israel una terrible desolación. 
La peste arrebató desdo Dan hasta Bersabde setenta mil personas. 
Aqui una inobediencia privó á Saúl de so trono; pues no quiso Dios 
reimase sobre Israel, por haber perdonado la vida al rey de los ama- 
lecitas. All un movimiento de desconfianza privó 4 Moisés de la po- 
sesión de la tierra prometida. 

¿Qué mas? Ezequías mostró a los embajadores de la Caldea los 1e- 
soros que tenis en st palacio, y en castigo de su vanidad le anunció 
el Señor por uy profeta, que aquellos mismos tesoros serian trans- 
portados algún dia 4 Babilonia. La iujer de Lot fué convertida:en 
estatua de sal, por haber vuelto su rostro hacia la infame Sodoma, 
que ardía. Uxa murió repentinamente por haber querido sostener 
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el arca del Testamento, ante el inminente peligro de caer. La her- 
mana de Moisós fué cubierta de lepra por haber murmurado con- 
tra.él. Zacarías quedó mado por no haber creido al ángel que le 
anunciaba al precursor de Jesucristo. Anantas y Salira murieron de 
repente por haber dicho una mentira. Todas estas circunstancias, 
dice un sabio, nos enseñan que nos engañamos con frecuencia á nos- 
otros mismos, ya ses mirando como leves, pecados que llevan conse 
zo €l carácter esencial de crimen, ya sea imaginando que los dofee- 
tos leves no nos deben causar temor alguno. En atención, pues, 4 
que el Señor los castiga á voces terriblemente sobre la tierra, que 
es pará decirlo asi, el teatro de su clemencia y de su bondad, ¿euá- 
les serán los castigos en el purgatorio, donde el fuego ha de vengar 
su justicia, y donde la privación de su divino rostro debe aumentar 
estas penas lrasta lo sumo, sin poder por si mismo dispensarlas, mu 
las almas dejar de padecerlas hasta estar purificadas? 

Nosotros sólo, hermanos mios, nosotros sólo podemos acelerarles 
su eterna felicidad. Y esta es la importante comisión que Dios nos 
ha confiado bajo los más graves anatemas. ¿Cuúles son éstos, me dí- 
réis? En Ja medida que midiereis, dice Jesucristo, seréis medidos. Si 
fereis misericordiosos, añade, obtendréis misericordia. ¿Qué signifi- 
ca esto en el sentido obvio de las Escrituras? Si tuviereis piedad con 
los: vivos y las muertos, conseguirtis misericordia; pero si foervis du- 
ros, desaptadados € inbiunmanos, experimentarés una sunia dureza. 
¡Tanto hay que temer de no hacer bién por estas almas af 

Temblad y estremeceos, hijos € hijas desnaturalizados; y vosotros 
albaceas desidinsos, por no decir crueles, intérpretes avarientos de 
lbs últimas voluntades, temblad. repito; vosotros cuertis en las ma- 
nos de Dios vivo, y rodaréis acaso 4 los pies del trono del Eterno por 
vuestra inhumanidad, indolencia y crueldad con vuestros hermanos. 
La voz de so olliución ¿lamará sin cesar contra vosotros, y enlontes 
veréis con arrepentimiento inútil el mal uso que habéis hecho de los 
hiunes de vuestros difuntos, destinando ul lujo, 4 la vanidad, 4 la 
avurnicia y al idolo favorito de vuestras pasiones lo que debiais halber 
consagrado 4 su alivio. Meditad, os mego, el espiritu de nuestra sans 
ta Religión; y si conserváis algún resto de caridad, pedid al Dios de 
las misericordias libre á estas almas del fuego que las devora, y que 
lés manilieste su divino rostro, coronándolus de gloria y de eterno 
descanso. Amén 
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Mortuo non prahíbeos y 


No niegues el sufragio Uberalidad dl 
tro: 


(Eccnt. 0: 7 


Después de haberos mostrado el dogma del purgatorio por irre- 

ables oráenlos de la Escritura, de la tradición divina y apostólica 
por los cánones de la Iglesia en sus concilios, y por invencibles proe- 
bas deducidas de la rzón misma: después de. haber refutado los de- 
lirios de los herejes y libertinos sobre la materia; después de haberos 
instruido sobre las gravisimas penas que sufren las almas santas de 
nuestros hermanos en este Ingar de tormentos, privadas de la pre- 
sencia de Dios, á quien buscan con conatos imútiles, y rodeadas de 
un fuego voracisimo que las abrasa sin consumirlas; después, en fin, 
de haberos insinuado que el Señor ha dejado 4 nuestro cargo el ali- 
vio de estas almas, que por estar co bérmino nada pueden merecer, y 
si sólo padecer; resta manifestaros que los sufragios por las benditas 
animas 1n0 500 respecto de nosotros una obra de SUpererógación Ó vo- 
luntaria, sino de estrecha obligación y que nos interesa mucho. (id 
me atentos, y pidamos la gracia. Ave María. 


Cuando afirmo que los sufragios por los difuntos, ora por medio de 
la oración, ora por la limosna, ora porel santo suerificio, ora por la 
mortificación, indulgencias, ele., no son obra puramente voluntaria 6 
de mera piedad; no penséis, hermanos mios, que avanzo una para- 
doja, hija de mi capricho y entusiasmo. Es, en efecto, un deber cris- 
tiano, derivado inmediatamente,de Jos principios de religión y de 
conciencia. Esta nos intima estrechamente el gran precepto de la ca- 
ridad, alma, para decirlo asi, y nervio del cristianismo. 

Sí, hermanos mios, la caridad: esta virtud principal, la mayor de 
todas y que encierra toda la ley, no sólo debe anirnos con Dios y con 
los bionaventarados que le gozan, no sólo debe enlazarnos con espt- 
ritu de unidad y de amor mutuo con los que viven hoy sobre la tie- 
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ra, sino también con los que padecen en el purgatorio, Ingar té 
vrible de aflicción y de tormentos. La razón es. porque juntamente 
con nosotros forman un cuerpo mistico, cuya cabeza es Jesucristó, 
como la religión nos enseña. Si un miembro, pues, no puede padecer 
sin que se conduelan los demás, segun el argumento de San Publio 
y nuestra propia experiencia, ¿podremos nosotros en conciencia mi 
rar con apatía e indiferencia la dura aÑicción é imexplu ubles tur- 
mentos de estosmiembros de Jesucristo y también miembros nuestros, 
que sufren bajo,su mano poderosa hasta haber exprado plenamierite 
las reliquias de sus pecados y el reato de pena temporal que á ellos 
y a las imperfecciones leves corresponde en el juicio de Dios? 

Por otra parte, ¿no os obliga la caridad á socorrer al pobre en su 
miseria? ¡4 consolar al triste? ¿á dar alimento al que padece ham 
bre? ¿4 dar de beber al sediento? ¿á vestiz al desnudo? ¿d vistar al 
encarcelado y enfermo? ¿Quién, os ruego, en más extrema necesidad, 
en más dura aficción que estas almas santas? Ellas no pueden me 
cer, ni Dios mitigarles sus penas, porque eu su reino inmortal nada 
puede entrar manchado; pero nos confió la importante misión de 
aliviarlas y aceleradessu eterna felicid cuando por un precepto 
negativo nos dijo: no niegues el sufragio al muerto, como se explica 
por el Eclesiástico; y cuando afirmativamente nos dice por Tobras: 
pon tu pan y tu vino sobre la sepultura del justo; en cuyas palabras 
entienden los Padres y expositores los sufragios 4 favor de las almas, 
¿Con qué conciencia, pues, podremos desentendernos de este gravi- 


simo cargo que la caridad nos impone? 


6 ¿cómo ella que es benig- 
na habitará en un corazón que se have duro y sordo á estos cla- 
mores? 

¿Quién sabe, hermanos mios, si el triste lamento de las almas que 
la fe nos auuncia será de nuestros padres, á quienes después de Djos 
debimos el ser, el honor, la colocación y subsistencia? Ellos no exis 
ten. Yo me engaño: ban faltado de nuestra presencia: sus almas pa- 
decen aun; pero vivirán eternamente en el ósculo del Señor, cundo 
acaben de satisfacer á la Divina justicia. Entretanto claman a sus 
hijos con el real Profeta: sacadnos de esta cárcel: Educ de custodia 
animam mear. ¿Quién sabe si estis lamentos serán de una term 
madre que tanto sufrió por nosotros, que tanto se afanó porque o 
nos faltase el alimento, que nos dió su sangre por vianda: que tanto 
se sobresaltaba por nuestro menor peligro, por muestra más leve Ín- 
comodidad, y que tal vez lo que padece sen por su demasiado cariño 
y condescendencia por nosotros? ¿Cómo podremos, pues, hacernos 
sordos a los gemidos de una madre, que nos manda el Espiritu Santo 
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Í € 2? if n 
no olvidemos? Gemitus matrís tuo ne obliniscaris, ¿Umén sabe si será 


el grito de esta esposa hiel, que amalais con tanto ardor, que formaba 
vuestras delicias, y que estrochándoos entre sus brazos moribundos, 
05 conjuro le conservarais después de su mnerte una parte de sy 
inocente ternura, pidiendo á Dios por su alma? ¿Perecerá su memoria 
con el sonido de las campanas que terminan su funeral? ¿El sepulcro 
que recibió su cuerpo sepultó también vuestra terneza? Porque la 
muerte rompió Jos vinculos de la naturaleza, ¿ha:roto también los de 
la Religión? Porque terminó la carrera de su vida mortal. ¿se ha ex- 


4 
tinguido también vuestra caridad? ¿Quiénsabe. finalmente, si el que 


y fiel como Jonn- 
tás con David; un amigo que0s confió:sus secretos con cúndor. que 
que OS 
sooorró en vuestras necesidades con. tanta generosidad? ¿Podrá 
vuestro corazón olvidar impunemente una persone tan benémérita, 
y negarle vuestros oficios de piedad, de gratitud. de caridad? 

¡Ah, hijos desnaturalizados! ¡esposos 16 


reclama vuestra piedad, es um amigo lan constante 


enjugó vuestras lágrimas y consoló 4 veces vuestras penas; 


es! ¡amigos ingratos! 
¡albaceas desidiosos, duros, crueles, inhumanos! Si tanto debéis tu 
mer €n el dia de la ira aquella voz fulminante: 4d, malditos, al fueyo 
eterno, por no haber desempeñado las obras de misericordia con vues- 
tros hermanos, dando de comer ú Jesucristo en el hambriento, de 
beber en el sediento, hospedindole enel peregrino. vistiéndole en 
el desnudo, visitindole en el enfermo, ¿qué juicio: formaremos del 
fallo de vuestra suerte on aquel tremendo tribuna] que no admite 
apelación, cuando se 0s haga cargo demo haber umplido estos ofi- 
cios de caridad, que la Religión os impone á favor: de unas almas 
encerradas en la más dura y estrecha prisión, sumergidas en las:más 

aves penas, y constituidas en extrema necesidad? Lo cierto es, ler- 
manos mios, que en la medida que midisrvis habéis de ser medidos, 
según el oráculo de Jesucristo, Lo que sembrurois, eso recogerdis: 
caridad por caridad, dureza por dureza. Faltará el cielo w la tierra 
antes que falte ninguna de estos verdades. Grabadlas, os ruteo en 
vuestro corazón para.cumplir en tiempo las leyes de la caridad, y 
evitar un arrepentimiento inútil en la hora de lu muerte. Y si soís 
tan indolentes, que ésta no.os ha movido husta aqui, muevaos a lo 
menos vuestro propio interés. 

Yo os he insinnado con San Pablo la práctica de la disciplina de 
la Iglesia desde los tiempos primitivos, de bautizarse los vivos por 
los muertos; donde los Padres y expositores entienden nuestras obras 
penales á favor de las almas del purgatorio, He aqui:el s > de la 
Religión. ¡Feliz sociedad la del cristianismo! El cielo se interesa por 
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la tierra, dice un sabio; la tierra por el pargatorio; los miembros ví- 
vos por los miembros muertos. Estu es la comunión de los suntos. En 
virtud de ella podemos aplicar á nuestros hermanos que padecen en 
el purgatorio las uusteridades y penitencias que ejercemos; pues 
como San Pablo suplia en su carne lo que faltaba á la pasión de Je- 
sueristo, por su cuerpo que es la iglesia; podemos nosotros camplir 01 
nuestra carne lo que faltaba d la penitencia de estas almas; es decir 
que podemos aplicar 4 las almas del purgatorio nuestras mortifica 
ciones, ayunos y oraciones, y que en virtud de esa cesión que el Se- 
ñor acepta de buena voluntad, alreviamos sus penas, y aceleramos 
su felicidad eterna 

Pero acazo me diréis que cediendo á favor de las almas todas de 
las mortificaciones, el provecho es para ellas y el trabajo para vos- 

ys; y que en esta hipótesis podréis lamentaros con el real Profeta 
que os morlificáis en vano: sine onza morfificamur. Ms engañárs, her- 
manos míos, porque sl lográis la felicidad de librar uno de estas al 
mas, ¡qué protección no consegu 


¿Imgáis que os olvidarán en la 
gloria estas almas bienaventuradas, á cuya eterna felicidad habeis 
contribuido? ¡Ah! la ingratitud es el vicio de la tierra, y el reconoci- 
miento es herencia de los santos. Si el copero de Faraón luego que 
salió de la prisión olvidó á José, éste cuando estuvo cérea del trono 
no olvido 4 sus hermanos. Si-sojs pecadores, ellas clamarán: Señor, 
misericordia por misericordia, favor por favor; sacad del ubismo de 
la iniquidad estas personas caritativas que nos sacaron un día de los 
abismos de vuestra justicia; romped sus cadenas como ellos han roto 
las nuestras: exstinguid para ellos el fuego del inficeno por medio de 
vuestra gracia victoriosa, como ellos extinguieron el fuego de nues 
tro purgatorio por medio de sus sar rificios y limosnas, Si 9015 juslos, 
ellas pedirán á Dios ansilios para que consigáis la perseverancia final 
y la felicidad eterna. 

¿Pero, qué digo? ¿Habiis olvidado que Dios la prometido su mi 
sericordia al que fuere caritativo con sus hermanos? ¿Ignoráis que 
recibe como hecho 4 si mismo lo que hicieress por cualquiera de $us 
pegueñuclos? ¿No sabéis que en el desnudo Je vestis, en el necesitas 


de le sotorréls, y le consoláis en el afligido? ¿No sabrá recompensar 


¿ 
al centuplo vuestra caridad con estas almas sus esposas? ¿Fultará 
con vosotros 4 su divina palabra? ¡Ab! formad ideas más justas de lá 
veracidad, bondad y liberalidad de vuestro Dios, Entrad, es ruego, 


en el espiritu de la Rútigión, y quedaréis intimamente convencidos 
que los sufragios por las almas de nuestros hermanos, que gimen por 


su libertad en el purgatorio, tolerando penas gravisimas, es Una pira 
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dejestrecha obligación, de caridad y sumo interés para nosotros, Pro= 
euremos pues, trabajar con tesón poracelerarles su eterna felicidad: 
ya sea por medio de la oración, ya por limosnas, ya por mórtifica- 
ciones, ya por medio del santo sacrificio de la misa, para que des- 
atadas de los vinculos que las oprimen, vean la inaccesible luz, que 
es Dios, y descansen en poz, 

Señor, compudecidos desde este momento de nuestros hermanos 
difantos, empezamos á orar con ellos y por ellos con un profeta; de 
profunsis clamavi ad te Dominz, Domine exrudi vocem mein: Suñor, 
enya terrible sentencia nos hn precipitado en este ubismo, osanios dí- 


figiros nuestros clamores: oid nuestra oración. Árrojad los ojos de 
ytwstra misericordia sobre este lugar de vuestra justicia. Eseuchad, 
os rogamos, nuestros tristes clamores, y usad de misericordia von 
mosutros haciéndonos entrar en vuestra gloria. ¡Ahl Señor, si pesdis 


iuestras imiquidades en la balanza de vuestra justicia, seremos opri- 
midos, y no empezaremos á reinar con vos sino al fu de los siglos. 
S vuestra misericordia no nos defiende, que largo será nuestro des- 
lero. Nuestros delitos son grandes y sin número; aquí de vuestra 
indulgencia. Vuestra bondad, Señor, es nuestra confianza, y á me- 
dida de la multitud de nuestras fragilidades nos alientan y aseguran 
vuestras antiguas misericordias. La. esperanza que lenemos, Señor, 
nu será confundida, porque estriba sobre fa infalibilidad de vuestra 
palabra. Israel all pera siumpre en vos: de el alba hasta la 
noche medita sús tormentos, y en ellos halla los motivos de su espe- 
raza, persuadiéndose 4 cada momento quese le abren los cielos, 
porque no iguora, Señor, que la musericordía es inseparable de vues- 
bro Ser. ¡Si, ó mi Dios! vos nos libruróis de todas nuestras iniquida- 
des. Vos oirtis los clamores dle nuestros hermanos, ves recibirás por 
sufragios sis votos, sus oraciones, sus sacrificios y limosnas, para que 
huestras almas descunsen en paz. Amén 
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